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Entre  los  nombres  estranjeros  que  en  la  historia  de  España 
fígaran,  pocos  tan  dignos  de  atención  como  el  del  cardenal 
Alberoni.  Sn  influencia  en  la  suerte  de  nuestra  patria,  al  comen- 
zar el  siglo  xvia»  fae'  muy  grande.  Él  dio  notable  ejemplo  de  lo 
que  puede  ser  España  regida  por  ministros  de  vigorosa  iniciati-* 
va^  conocedores  de  los  recursos  y  fuerzas  de  la  nació  a.  Cuando, 
esta  monarquía  acababa  de  perder  sus  más  importantes  posesio- 
nes, cuando  salia  apañas  de  la  guerra  civil  más  prolija  y  desas- 
trosa, la  vio  Europa  hacer  esfuerzos  inauditos,  poner  escuadras 
en  el  mar,  conquistar  reinos,  formar  alianzas  portentosas.  Diga- 
mos quién  fué  el  autor  de  tan  rápida,  si  bien  poco  sólida  tras- 
formacion. 

Julio  Alberoni,  objeto  de  este  estudio,  italiano  de  oscuro  na- 
cimiento, recorrió  por  su  ingenio,  ambición  y  fortuna  todos  los 
grados  de  la  escala  social,  hasta  llegar  á  uno  de  los  más  impor- 
tantes, cual  es  el  de  primer  ministro  de  un  soberano  poderoso  y 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 

Por  lo  mismo  que  fué  maravillosa  su  vida,  debian  ser  encon- 
tradas las  opiniones^  de  los  escritores  que  trataron  de  darla  á 
conocer.  Mencionemos  la  Fi<2a  cZsZ  Cardenal  Alberoni ,  impresa  en 
el  Haya  en  1719,  y  atiibuida  á  Rousset.  Este  libro  concluye  con 
la  caida  del  ministro,  y  es  acaso  el  más  importante  y  exac- 
to de  los  que  sobre  el  asunto  se  han  escrito.  Difiere  en  algunos 
puntos  de  las  Memtyriae  de  Oampiairon  y  del  TeetaTnenlo  politioo 
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dd  Cardenal  Álberoniy  (1)  obra  la  última  atribuida  á  Maubert 
de  Gousset,  y  que  no  es  sino  una  disertación  sobre  el  estado 
de  la  Europa  á  mediados  del  siglo  xviii,  cuyo  autor  diacurre  á 
veces  con  acierto^  mostrando^  al  hablar  de  España,  conocimien- 
tos no  vulgares  de  nuestra  historia;  Inas,  por  lo  regular,  la 
manía  de  disertar  le  lleva  al  extremo  de  suponer  en  Alberoni 
planes  que  no  imaginó.  Más  bien  que  para  ilustrar  la  vida,  del 
Cardenal  famoso,  se  escribió  este  Testamento  para  diliicidar  cues- 
tiones é  intereses  muy  posteriores,  así  fránce&ies  como  españoles* 
Apoyado  en  las  Ifemoriaa  de  Campistran  el  autor  del  TeataToen- 
tOf  se  aparta  en  muchos  puntos,  relativos  á  la  juventud  de  Al- 
berojii,  de  la  obra  de  Rousseb,  y  la  contradice  abiertamente  al 
tratar  de  la  caida  de  la  princesa  de  lo^  Ursinos,  que  el  primero 
atribuye  á  Alberoni,  y  Rousset  á  Isabel  Farnesio  y  á  su  esposo. 

La  Historia  de  Alberoni,  impresa  en  Roma  en  1722,  no  ha 
sido  dictada  por  el  mismo  Cardenal,,  según  creyeron  algunos. 
La  primera  parte  de  esta  obrja  está  traducida  del  francés,  y  la 
segunda  no  es  sino  un  apiándice  insignificante.  Ofrecen,  asimis- 
mo, datos  curiosos  y  pormenores  interesantes,  la  Apolofgía  y 
Cartas  de  Alberoni,  qu$  escribió  él  mismo  al  secretario  de  Esta- 
do de  Su  Santidad,  el  cardenal  Paulucci,  para  justificarse  de  las 
acusaciones  que  le  dirigía  la  corte  de  Roma.  Estas  obras  tratan 
exclusivamente  de  la  vida  del  Cardenal;  pero  hay  otras  muchas 
que,  aunque  con  menos  extensión,  se  ocupan  del  propio  asunto; 
entre  ellas  las  de  los  escritores  españoles  San  Felipe  y  Belando, 
autor  el  primero  de  los  Comentarios  á  la  guerra  de  EspaiUí^  y 
el  segundo  de  la  Historia  civil,  sucesos  déla  guerra  y  tratados 
de  paz  de  Hspaña  hasta  1733,  las  Beladoíiss  de  los  ministros  de 
Víctor  Amadeo  en  Madrid  el  aléate  Doria  del  Maro  y  el  conde 
Lascaris  de  Castellar,  publicadas  en  Tarín  en  1860  por  el  co- 
.  mendador  Domenico  Carutti,  y  la  excelente  Historia  del  reina^ 
do  de  Víctor  Amadeo  11^  del  propio  autor. 

En  las  Memorias  históricas  de  Plasenda,  por  Poggiali,  ae 
^  incluye  una  muy  curiosa  reseña  de  la  vida  de  Alberoni,  escrita 


(1)  Lansana,  1753.  Un  yol.  en  12.«  Comienza  así:  «Engañado  frecuen- 
/temente,  el  público  se  ha  hecho  muy  desconfiado.»  Alude  á  la  publicación 
de  supuestos  Testamentos  de  j»ersonajes  célebres;  pero  suministra  una  prué- 
ha  de  que  al  públioo  asistía  mucha  rasca. 
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eon  notíoias  proporcionadas  por  un  sobrino  de  aqnel  CardeoiJly 
qnidUy  como  interesado  en  favorecer  á. guien  tan  dé  cerca  le  to- 
caba, hizo  á  su  tio/en  gracia  del  parentesco,  más  favor  del  gne 
le  correspondía.  Mencionemos,  por  último»  la  Historia  d&  JÜt* 
paña  bajo  d  revnadq  de  la  Gaaa  de  Borboriy  de  WjJtliam  Coxe» 
el  cual,  habiendo  disfrutado  en  Inglaterra  los  archivos  del  Esta* 
do  y  varios  particulares,  pudo  recoger  multitud  de  documentos 
gue  arrojan  mucha  luz  sobre  la  España  del  siglo  xviu,  y  la  im* 
portante  colección  de  obras  y  escritos  inéditos  gue,  big  o  el  nom- 
bre de  Memorias  para  la  historia,  dejó  el  tan  <^e'lebre  como  inr* 
fortunado  D.  Melchor  de  Macanaz.  Ministro  muy  estimado  de 
Felipe  V,  poseedor  de  su  confianza  y  digno  de  el^a,  Macanas 
se  halló  en  aptitud  para  conocer  á  fondo  los  principales  perso** 
najes  de  la  época,  y  sus  juicios  servirán  máa  de  una  vez  de  base' 
á  los  nuestros  (1). 

Merece  el  Cardenal  ministro  la  atención  gue  le  han  consa^ 
grado  tantos  escritores. 

Dueño  absoluto  del  gobierno  por  la  apatía  de  Felipe  Y  y  la 
inesperiencia  y  ambición  de  su  joven  esposa,  empezó  desde  171» 
á  dirigir  los  destinos  de  España,  inmediatamente  después  de  fir- 
mada la  paz  de  Utrecht,  gue  nos  arrebataba  las  posesiones  en 
Flandes  é  Italia. 

Podia  España  en  dicha  época  seguir  dos  caminos.  O  renun*<^ 
ciar  enteramente  á  agüellas  provincias  y  limitarse  á  hacer 
prosperar  el  territorio  de  la  Península,  ó  procurar  la  racon- 
guista,  reproduciendo  la  política  belicosa  de  la  ca3a.de  Austria. 

Contra  el  primer  partido,  el  más  conveniente,  luchaban  I& 
tradición,  el  sentimiento  nacional  y  la  ambición  de  Felipe  Y,  ó 
de  su  esposa  Isabel  Farnesio;  el  segundo,  al  contrario,  halagaba 
todas  estas  pasiones;  gue  no  faeron  los  tratados  de  Utrecht  me- 
jor recibidos  en  España  gue  en.  Inglaterra,^  ni  se  conformaba  de 
pronto  nuestra  patria  con  reducirse  á  un  papel  secundaria  en 
el  teatro  europeo. 

Agregúese  á  esto  gue  después  de  la  muerte  de  Luis  XIY  ha-* 


(1)  Es  apócrifa  y  sia  interés  la  olMra  que  oon  el  titulo  de  Agravios  que 
me  Mn  hecho  mis  enemigos^  oto.,  corre  xoanosorita  oon  nombre  de  Maoanas, 
aunque  contiene  algunos  datos  y  documentos  verdaderos  y  abundantes  por- 
menores sobre  el  gobierno  de  Alb^roni.  • 
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Uft  needido  en  el  gobierno  de  Francia,  regentándola  en  nom^ 
bf»  de  aa  sobrino  Lnis  XY^el  dnqneOrleans.  Nanea  afecbo  áFe* 
lipa  Yf  cuya  corona  babia  pretendido  recoger  en  1709,  cnando 
se  creyó  qué  aquel  moni^rca  babria  de  salir  de  E^aña ,  convir-* 
tiÓ0e  luego  la  tibieza  en  boatilidad  por  los  medios  que  empled 
pava  apoderarse  de  la  regencia,  despreciando  el  testamento  de 
imi^XIY.       . 

Aprovecbando  esta  oportunidad  Inglaterra,  que  tenia  inte- 
TÓB  muy  grande»  en  que  no  prosiguiera  la  política  de  familia  de 
sfeqoel  BBonarca,  apoyó  al  de  Orleans  en  el  nuevo  camino  em- 
prendido. Besultó  de  aquí  que  el  Regente,  no  mu  y  seguro  en 
al»  Cbbiemo,  tuviese  que  buscar  alianzas  que  le  afirmasen,  y 
qpe  no  pudiendo  contar  con  España,  donde. la  política  de 
Lais  XIV  se  conservaba  en  toda  su  pureza,  se  echase  en  brazos, 
de  Inglaterra.  Ni  dejó  de  trabajar  esta. potencia  para  conse- 
guir el  triunfo  del  Regente  sobre  los  príncipes  legitimados, 
pues  es  sabido  que  las  disposiciones  para  la  memorable  sesión 
del  Parlamento  de  París  en  que  Orleans  echó  abajo  el  testa- 
mento, se  tomaron  de  acuerdo  con  lord  Stairs,  embajador  de  la 
Gran .  Bretaña.  En  la  alianza  con  esta  potencia  estaban  ci-^ 
fradot  sus  intereses  al  presente  y  en  el  porvenir.  Por  eso  dice 
Sainb  Simón:  "T  para  hablar  francamente,  porque  lord  Stair» 
no  temia  que  se  le  escapasen  estos  términos:  Que  dos  usurpado* 
xieB  tan  próximos  como  Jorge  I  y  el  Regente,  debian  sostenerse 
mutuamente  contra  todo  el  mundo,  porque  unos  mismos  eran 
sos  intereses.»  Asi,  pues,  el  Gobierno  francés  se  declaró  abier^ 
tamente  por  la  alianza  con'  el  partido  wigh,  y  no  titubeó  para 
conseguirla  en  Sacrificar  ^1  Pretendiente  Estuardo  y  cegar  el 
puerte  de  Mardik.  Examinando  el  aspecto  general  de  la  Eu- 
xopa,-*-MÍice  Oapefigné,-— hallamos  dos  sistemas  opuestos.  La 
antigua  y  grande  alianza  concebida  por  Luis  XIY  entre  Francia 
y  España  contra  Inglaterra,  el  Imperio,  la  Holanda  y  los  prin- 
cipios de  la  revolución  de  1668,  y  la  antitesis  de  la  política  del 
GmA  Rey,  uniéndose  Francia  con  los  wighs  y  el  Imperio  con- 
tra el  poder  renaciente  de  España,  n 

Esta  nueva  fuerza  política  de  nuestra  patria,  que  temia  ó 
aparentaba  temer  el.  Regente,  era  debida  en  gran  parte  á  las 
dojtes  del  Cardenal  Alberoni.  Él  supo  mantener  con  gloria^ 


\  • 
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aunque  con  temeridfály  la  lucha  con  la  mayor  parte  de  Euro- 
pa; él  llevó  las  armas  españolas  á  Sicilia,  Cerdeña,  Escocia  y 
Bretaña.  Fuefron  en  unas  ocasiones  vencedoras-,  otras  vencidas; 
pero  aquel  inusitado  alarder  volvió  á  colocar  á  España  entre  las 
potencias  de  primer  orden,  asombradas  de  verla  desplegar  fuer* 
zas  con  que  no  la  jazgaban.  Derrotado  al  fin,  abandonó  Albero- 
ni  el  poder  que  con  tanto  vigor  habia  ejercido,  y  blanco  de  cali- 
das persecuciones,  residió  de  allí  adelante  en  Italia.  Mas  dejó 
en  nuestra  historia  un  nombre  ilustre,  no  sólo  como  político, 
sino  como  activo  y  enérgico  gobernante.  La  división  del  Despa- 
cho universal  en  tres  secretarías,  la  creación  de  los  intendentes 
en  las  provincias  y  la  de  los  de  ejército  y  marina,  la  de  la  Con- 
taduría de  valores  y  distribución  de  la  Beal  Hacienda,  la  refor- 
ma del  Consejo  de  este  nombre,  el  nuevo  y,  para  la  sazón,  bien 
calculado  Gobierno  dado  á  Cataluña,  la  creación  de  las  Audien- 
cias de  Barcelona  y  Oviedo,  la  traslación  á  Cádiz  del  Tribunal 
de  la  Contratación  de  Indias  establecido  en  Sevilla  y  su  refor- 
ma', y  la  apertura  al  público  de  la  Beal  Biblioteca  de  Madrid, 
con  otras  disposiciones  de  estaíndolé,  aunque  preparadas  mu- 
chas de  ellas  po^  sus  antecesores,  prueban  que  Alberoni  no  fué 
un  aventurero,  como  algunos  creen,  y  sí  un  político  notable.  Si 
alguna  duda  quedase,  se  desvanecerla  recordando  que  en  todos 
los  apuros  en  que  se  vio  Isabel  Farnesio,  burlada  por  las  cortes 
de  Europa  en  sus  ambiciosos  proyectos,  deploró  la  falta  del 
Cardenal,  y  no  estuvo  muy  lejos  de  volverle  á  llamar.  En  una 
de  estas  ocasiones,  fué  también  cuando  Macanaz,  deste;rrado  en 
Francia  y  perseguido  por  Alberoni  con  máscara  de,  religión,  es- 
cribía jiablando  del  hombre  que  le  habia  causado  tanto  daño: 
tiSi  la  vuelta  del  Cardenal  á  esa  corte  saliese  cierta,  aseguro  á 
y.  E.  que  daria  hasta  la  última  gota  de  sangre  por  verle  ahí; 
pues  sola  su  presencia  consternaría  á  nuestros  enemigos,  m 


Apenas  la  paz  de  Ryswick  habia  proporcionado  á  la  Europa, 
abrumada  por  las  ambiciosas  empresas  de  Luis  XIV  en  deman- 
.da  de  la  monarquía  universal,  algún  descanso,  cuando  de  nue- 
yo  vio  interrumpida  su  tranquilidad  por  el  ruido  de  las  armas* 
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Lamnerte  de  Carlos  II,  ^Uimo  rey  de  la  causa  de  Austria  en 
España,  arrojó  la  sucesioa  española  en  medio  de  los  opuestos 
intereses  7  ambicionen  de  Francia,  el  Imperio  é  Inglaterra.  Es- 
paña, Italia  y  Alemania  vieron  otra  vez  su  suelo  convertido  en 
teatro  de  viva  lucha  por  el  que  se  denominaba  equilibrio 
europeo,  amagado  entoncei,  como  un  siglo  después,  de  muy  gra- 
ve riesgo  por  la  preponderancia  francesa. 

En  el  Norte  de  la  península  itálica  el  mariscal  Catinat  y  el 
príncipe  Eugenio,  célebres  capitanes,  emprendían  una  lucha  te- 
naz, que  se  extendió  luego  desde  el  Trentino  hasta  el  Faro,  no 
librándose  de  ella  sino  los  Estados  de  la  Iglesia,  merced  al  po« 
der  espiritual  del  Papa.  La  capital  del  mundo  cristiano  pudo 
continuar  cultivando  las  artes  de  la  paz  en  medio  de  los  desas- 
tres de  la  guerra.  Allí  se  habia  refugiado  gran  parte  de  la  ju- 
ventud italiana  que,  prefiriendo  el  estudio  á  los  combates,  sé 
dedicaba  á  las  artes  ó  á  las  letras.  Entre  estos  jóvenes  se  halla- 
ba cursando  la  literatura  eclesiástica  uno  llamado  Julio  Al* 
beroni. 

Habia  nacido  en  Fiorenzuela,  pequeña  aldea  de  las  inmedia- 
ciones de  Parma,  el  30  de  Marzo  d^  1664,  y  la  fortuna,  que  tan- 
to le  habia  de  sonreír  andando  el  tiempo,  habíasele  mostrado 
esquiva,  dándole  por  padre  á  un  humilde  jardinero.  Crióse  Ju- 
.  lio  con  la  pobreza  consiguiente  á  los  cortos  recursos  de  su  Emi- 
lia; mas  parece  que  siempre  se  empleó  con  disgusto  en  los  traba- 
jos mecánicos,  anhelando  recibir  una  educación  más  esmerada 
que  á  la  quo  á  un  hortelano  convenia.  Fué  el  primer  impercep- 
tible escalón  para  su  inmensa  fortuna,  la  plaza  de  monaguillo 
que  obtuvo  en  la  parroquia  deSan  Macario  de  Plasencia,  desem- 
peñando la  cual  supo  adquirir  el  cariño  de  los  clérigos  sus  supe- 
riores, quienes  le  enseñaron  á  leer  y  á  escribir;  y  habiendo  co- 
nocido, poco  después  los  PP.  Barnavitas  (1)  de  aquella  ciudad  su* 
inclinación  á  las  letras,  le  instruyeron  en  los  rudimentos  de  la 
lengua  latina.  El  primer  ascenso  del  futuro  Cardenal  y  ministro, 
fué  á  la  plaza  de  monaguillo  campanero  de  la  catedral,  en  cuyo 
ejercicio  tardó  poco  en  adquirir  la  simpatía  y  protección  de  los 


(1)    Clérigos  regalares  de  la  Congregación  de  San  Pablo,  muy  esteildida 
en  latlia  y  que  compartía  con  Iq^  Jesoitas  la  eduoaoion  de  la  juventud. 


oanónigos,  como.aoies  la  de  los  PP.  Barnavibas,  y  sucesira- 
mante  fué  recibiendo  las  órdenes  apieaores^r  manifestaado  ya  des* 
de  entonces  na  genio  vivo  y  atrevido,  y.  ua  arte  singular  en 
ocultar  sus  pedosamientos  y  en  amoldarse  al  carácter  de  los  su- 
periores.  Era  festivo,  chistoso  y  lisonjero ,  cuyas  cualidades  le 
granjearon  amigos,  entre  ellos  el  juez  supernumerario  del  tri- 
bunal de  Flasencia,  Ignacio  Gardini,  quien  habiendo  perdido 
por  entonces  su  empleo,  se  retiró  á  Rávena,  su  patria,  llevando 
en  su  compañía  al  joven  abate,  que  se  prestó  á  seguirle.  En 
Bávena  fué  presentado  Alberoni  al  conde  de  Barni,  vice-legado 
y  poco  después  obispo  de  Plasencia,  el  cual  le  nombró  su  mayor- 
domo; pero  mostró  tan  poca  aptitud  para  el  empleo,  que  se  vio 
el  obispo  en  la  precisión  de  deshacerse  de  él,  dándole  un  bene- 
fício  en  la  catedral,  cuando  ya  Alberoni  se  habia  ordenado 
en  1690. 

No  quiso  el  agraciado  separarse  de  su. protector,  y  consiguió 
permanecer,  á  su  lado  con  el  título  de  ayo  ó  pedagogo  de  su  so- 
brino el  conde  Juan  Bautista  Barni,  que  estudiaba  entonces  filo- 
sofía y  cánones.  Acompañóle  Alberoni  á  Boma,  y  asistiendo  con 
ól  á  las  escuelas,  supo  aprovechar  el  tiempo  mejor  ^que  su  discí- 
pulo, dedicándose  especialmente  al  estudio  de  la  lengua  france- 
sa, que  llegó  á  poseer  con  perfección,  lo  que  fuó  después  el  prin- 
cipal agente  de  su  rápida  carrera.  En  Boma  pudo  ya  Alberoni 
vislumbrar  la  próspera  fortuna,  confiando  en  sus  fuerzas  y  en 
los  buenos  amigos  que  au  agradable  trato  le  adquiría.  Fué  uno 
de  estos  el  conde  Alejandro  Boncoveri,  quien  después  de  haber 
acompañado  al  principe  Farnesio  en  todos  sus  viajes  por  Euro- 
pa, habia  sido  electo  obispo  de  Borgo  San  J>ónimo,  empleándole 
el  duque  en  negocios  de  importancia»  y  particularmente  eneldo 
agente  suyo  cerca  del  duque  de  Vendóme,  generalísimo  de  las 
tropas  francesas  en  Italia.  Habíase  prendado  Boocoveri  de  Al- 
beroni, quien>  deseoso  de  ver  un  ejército,  consiguió  que  el  conde 
le  llevase  en  su  compañía  al  cuartel  general  del  biznieto  de  En- 
rique IV  de  JFrancia, 

Después  de  la  batalla  de  Carpi,  el  cortesano  mariscal  de 
Villeroy  habia  sucedido  en  él  mando  del  ejército  de  Italia  al  de 
Catinat:  pero  el  príncipe  Eugenio  no  tardó  en  deshacerse  de  un 
enemigo  tan  poco  temible.  Sorprendió  á  Cremonai  y  aunque  la 
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bizarría  de  los  regimientos  irlandeses  y  españoles  le  impidió 
apoderarse  de  la  plasa,  logró  hacer  prisionero  al  general  fran- 
cés, á  quien  afortunadamente  reemplfizó  en  el  mando  del  ejército 
aliado  el  dnqne  de  Vendóme,  Al  propio  tiempo,  acudia  desde 
Ñápeles  el  joven  rey  Felipe  á  defender  en  persona  sus  amenaza* 
das  posesiones,  y  á  la  reiinioi^L  de  tan  considerables  faer^  si- 
guieron la  batalla  de  Luzara  y  la  toma  de  Mantua,  Guastala  y 
Borgoforte«  Al  regreso  del  monarca  á  España,  el  duque  de  Ven- 
dome. y  el  principe  de  Yaudemont  continuaron  manteniendo  la 
superioridad  de  las  armas  de  las  dos  coronas,  y  sus  ejércitos 
inundaron  las  fronteras  de  los  Estados  de  Parma.  El  obispo  de 
San  Dónimo  llevaba  la  misión  de  procurar  que  el  general  fran- 
cés pusiese  coto  á  las  vejaciones  que  ocasionaban  sus  tropas,  pre- 
tensión muy  difícil  de  conseguir  en  aquellas  circunstancias. 

Como  hablaba  bien  el  francés,  no  tardó  Alb'eroni  en  adqui* 
rir  muchas  simpatías  entre  ios  oficiales  de  esta  nación.  Su  hu- 
mor comunicativo,  sus  chistes,  agudezas  y  donaires,  le  granjea- 
ron la  amistad  de  Véndeme,  á  quien  divertía  en  estrémo,  y 
quien  solia  burlarse  de  su  figura,  pues  el  joven  abate  no  era 
en  efecto  hermoso.  Tenia  la  cabeza  grande,  el  cuello  cor- 
to, el  color  cetrino,  las  espaldas  anchas,  y  era  de  pequeña  esta- 
tura; pero  su  viva  é  inteligente  mirada  daba  bien  pronto  á  co- 
nocer que  en  aquel  imperfecto  vaso  se  encerraba  un  alma  do 
vulgar.  Qustó  tanto  Vendóme  de  verle  y  oirle,  que  se  le  llevó 
consigo,  y  en  muy  poco  tiempo  se  hizo  Alberoni  dueño  de  la  vo- 
luntad del  duque,  quien  le  llamaba  au  caro  abate  (1). 


(1)  Las  Memorias  de  Oampistron  relatan  de  muy  diferente  modo  esta 
parte  de  la  Yida  de  Aiberonl  Campistron,  poeta  y  eriado  del  duque  de  Or- 
leans,  fué  rol)ado  en  una  aldea  de  los  Estados  de  Parma,  cuando  viajaba  por 
Itp.üa.  Habiéndole  dejado  los  bandoleros  casi  desnudo,  fué  sooorrido  genero* 
sámente  por  un  cora  ó  sirviente  de  una  parroquia  de  aquellas  aldeas,  llama- 
do Alberoni,  quien  le  dio  los  vestidos  de  un  hermano  suyo  y  algún  dinero 
para  que  oontinuase  su  camino.  Campistron  siguió  H  Vendóme  en  la  gnerra 
de  Italia,  y  como  el  dnqne  en  cierta  ooasion  desease  encontrar  alguno  que  le 
indicase  el  sitio  en  que  los  habitantes  ocultaban  los  granos,  recordó  Campis- 
tron que  aUí  eeroi^  estaba  la  morada  de  Alberoni,  y  pasando  á  verle  le  pre- 
sentó al  duque  de  Vendóme,  á  quien  el  oura  vendió  el  seereto  de  sus  paisa- 
nos. Temiendo  luego  el  resentimiento  de  estos,  se  unió  i  Vendóme,  que  le 
estimaba  mucho,  y  le  siguió  á  Francia  y  España.  No  nos  ha  parecido  tan  ve- 
rosímil esta  narradon  como  la  que  en  su  logar  citamos,  y  por  esto  la  hemos 
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£1  obispo  de  San  Dóaimo  conoció  desde  luego  que  Alberoni  ' 
tenía  mucho  mayor  influjo  que  A  coa  Vendóme,  y  no  pudiendo 
tampoco  su&ir  por  más  tiempo  los  modales  harto  familiares  de 
este  ilustre  general,  aconsejó  al  duque  de  Parma  que  diese  al 
abate  el  empleo  con'  que  á  él  le  habia  honrado.  El  duque  siguió 
su  consejo,  j  llamando  á  Alberoni  &  su  corte  le  nombró  su 
agente  cerca  de  Yeodome,  dándole  un  buen  sueldo  y  una  canon* 
gfa  en  la  catedral  de  Parma. 

Conocidas  son  las  dotes  asi  como  los  defectos  y  las  extrava» 
gancias'  del  vencedor  de  Villayiciosa.  Sencillo,  afable,  expión» 
dido,  era  al  mismo  tiempo  hábil  político  y  consumado  cortesa* 
no;  pero  el  orgullo,  la  gula  y  la  pereza  ofuscaban  sus  altas  cua* 
lidades.  Era.de  buena  presencia,  aunque  algo  grueso;  dotmia 
mucho;  cuidaba  poco  del  aseo  de  la  persona;  casi  nunca  se  sen* 
taba  más  de  una  vez  á  la  mesa,  pero  comia  enormemente  (1), 
y  no  guardaba  la  menor  ecoaomía  en  el  gobierno  de  su  casa; 
todos  sus  criados  le  robaban  y  estafaban  á  su  sabor.  Cierto  dia 
le  pidió  licencia  uno  de  ellos  para  retirarse  de  su  servicio,  y 
habiéndole  preguntado  la  causa,  respondió:  que.  en  aquella  casa 
todo  el  mundo  robaba,  y  que  no  queria  estar  entre  tan  buena 
gente;  á  lo  que  el  duque  contentó  riendo:  "pvM  roba  tú  tawJAen. 

Fácilmeute  se  <^mprenderá  el  influjo  que  debió  adquirir  el 
abate  sobre  el  ánimo  del  negligente  duque;  así  fué,  que  desde  . 
aquel  punto  hasta  la  muerte  de  su  generoso  protector,  jamás  se 
separó  Alberoni  de  su  lado.  Pnódese  congeturar  que  no  fuó  solo 
el  interés  el  que  medió  en  estas  relaciones,  y  que  el  astuto  ita- 
no  desecharla  su  artificioso  disimulo  para  corresponder  á  la 
magnanimidad  del  autor  de  su  fortuna. 

Entre  tanto  pérdia  Francia  la  batalla  de  Bamillies  y  el 
ejército  vencedor  se  apoderaba  de  Bruselas,  Amberes,  Gante 
y  Menin.  Sólo  un  general  era  capaz  de  reparar  los  desastres 
causados  por  la  impericia  de  Yilleroy  é  impedir  la  total  per* 


omitido,  juntamente  oon  varios  grotescos  pormenores  que  algunos  autores, 
Saint  Simón  entre  dios,  dan  sobre  los  medios  (ine  empleó  Alberoni  para  ad- 
qtiirir  la  amistad  de  Vendóme,  sufriendo  hasta  un  grado  heróioo  las  imper- 
tinendaa  del  dnioo  general,  y  guisando  para  él  tal  oual  sabroso  plato  de  ma- 
carrones. 
(1)    Murió  de  raok  indigestión  de  pescado,  en  Vinaia& 
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dida  de  los  Paisea-Bajos,  Veadome,  á  quien  llamó  en  efecto 
Luis  XIV,  encomendándole  el  mando  del  destrozado  ejér- 
cito de  Flandes.  Partió,  pues,  el  mariscal  acompañado  de 
Alberoni,  al  cual  presentó  ¿  Luis  XIV  como  un  hombre  de  supe- 
rior ingónio  y  Capaz  de  desempeñar  los  más.  arduos  negocios, 
acreditando  sus  elogios  con  decir  que  a  sus  consejos  se  debían 
los  éxitos  de  Italia.  Tal  recomendación  en  tan  propicia  coyun-» 
tura,  valió  á  Alberoni  una  considerable  pensión  de  S.  M.  Cris- 
tianísima. 

La  habilidad  de  Vendóme  salvó  á  Douai,  Tournay  y  Valen- 
cienñes,  y  detuvo  lo^  progresos  de  las  armas  aliadas.  La  campa- 
ña de  1708  fué  menos  propicia  á  las  armas  francesas.  £1  duque 
de  Borgoña,  tomó  el  mando  del  ejército  que  ascendía  á  100.000 
hombres,  teniendo  á  sus  órdenes  al  Mariscal;  los  aliados  conta- 
ban 80.000:, así,  pues,  las  principales  fuerzas  de  las  pote<)CÍaá 
beligerantes  se  habian  reunido  en  los  Países-Bajos.  Los  franceses 
se  apoderaron  de  Gante  y  Brujas,  y  presentaron  en  2  de  Julio 
la  batalla  á  los  aliados  en  Oudenarde;  la  pérdida  fué  igaal  pot 
ambas  partes;  pero  la  retirada  del  ejército  francés  motivó  el  que 
Marlborongh  y  el  príncipe  Eagenio  se  atribuyesen  la  victoria. 
Xio  peor  fué  que  los  aliados  tomaron  á  Lila,  y  Vendóme,  cuyos 
consejos  se  hábian  despreciado,  se  retiró  á  su  castillo  de  Anet, 
cediendo  el  puesto  á  los  mariseales  de  Villars  y  Bouflers,  á  quie* 
nes  el  príncipe  Eagenio  derrotó  poco  después  en  Monplaquet. 

No  eran  mejor  tratadas  las  armas  de  las  dos  coronas  en  Espa* 
ña.  El  rey  Felipe^  que  se  había  puesto  al  frente  de  sus  tropas, 
perdió,  por  la  impericia  de  Villadarias,  las  batallas  de  Almena- 
ra y  Zaragoza:  los  restos  de  su  destrozado  ejército  se  reunieron 
en  Valladolid.  Aquí  empezaron  á  organizarse,  bajo  la  mano  es- 
perta y  activa  4^1  conde  de  Aguilar,  las*  cosas  de  la  guerra  y  á 
tomar  aspecto  menos  desastroso.  Los  aliados,  que  debían  haber- 
se apoderado  de  Pamplona,  San  Sebastian  y  Fuenterrabía,  in- 
comunicando al  rey  con  Francia,*  ó  bien  perseguir  al  ejercito 
fugitivo  hasta  hacer  prisionero  ú  obligar  á  embarcarse  al  sobe- 
rano, no  siguieron  ninguno  de  estos  planes,  antes,  adoptando  el 
parecer  de  Stanhope,  ó  las  órdenes  de  su  soberana^  resolvieron 
tomar  posesión  de  la  capital  que  tan  fanesta  les  había  sido  la  vez 
primera.  En  tan  apuradas  circunstanoias,  áxoatróse  en  su  más 
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alto  grado  la  lealtad  de  los  castellanos.  Los  Grandes  dirigieron 
nna  exposición  al  Cristianismo  pidiéndole  auxiÜQ,  exposición 
apoyada  por  muchas  firmas  qne  representaban  la  mayor  parte 
de  la  grandeza.  El  rey  también  escribió  á  su  abuelo  rogándole 
que  enviase  á  Berwick  ó  á  Vendóme  para  que  tomase  el  mandó 
de  las  tropas  castellanas.  Luis  XIY  accedió  á  la  petición  de  su 
nieto,  y  en  consecuencia,  vino  á  España  Vendóme  acompañado 
de  Alberoni. 

Cuando  llegó  el  mariscalála  antigua  corte  de  España,  yaba* 
bia  mejorado  considerablemente  la  situación  de  nuestro  ejército. 
La  portentosa  fidelidad  de  los  pueblos  castellanos  habia  prapor* 
clonado  recursos  suficientes  para  armar  y  equipar  lo^  numerosp» 
reclutas  que  de  todas  partes  acudían.  El  conde  de  Aguilar  ha* 
bia  disciplinado,  en  lo  posible,  aquella  multitud,  con  la  rara 
habilidad  que  acreditó  en  estas  campañas,  y  á  las  nuevas  tropas 
se  hablan  unido  las  del  ejército  de  Aragón,  cuyas  pérdidas  en 
la  anterior  campaña  no  fueron  grandes  los  destacamentos  de  Ga- 
licia, Extremadura  y  otras  partes.  El  rey,  con  este  ejérci- 
to, marchó  á  Salamanca,  y  desde  aquí,  volviendo  sobre  su  iz- 
quierda por  Alaejos,  entró  en  Extremadura  por  la  abadía  de 
Alba  y  Flasencía,  y  fué  á  acampar  á  Casatejada,  dominando  el 
curso  del  Tajo  y  la  frontera  portuguesa. 

Entretenido  el  enemigo  en  la  capital,  habia  perdido  un  tiem* 
po  precioso.  Vióse  al  fin  obligado  á  salir  de  la  corte,  hostigado 
continuamente  por  Vallejo,  Cereceda,  Santa  Cruz,  Bracamente 
y  otros  célebres  partidarios.  El  archiduque  marchó  á  Barcelona, 
Staremberg  y  Stanhope  tomaron  eí  camino  de  Aragón,  en  tres 
columnas  paralelas.  Sorprendida  la  que  formaban  las  tropas  in- 
glesas, en  Biihuéga,  resistió  tenazmente,  esperando  que  Sta^* 
remberg  le  socorriese;  pero  necesitando  el  austríaco  incorporar- . 
se  la  otra  columna  que  marchaba  por  Cifuentes,  dio  tiempo  ¿ 
que  fuese  tomado  el  pueblo  por  asalto,  y  Stanhope,  con  ocho 
batallones  y  ocho  escuadrones,  prisionero  de  guerra.  Hallóse  en- 
tonces Stareml>erg  detenido  en  la  nava  ó  llano  pedregoso  de  Vi* 
Uaviciosa  por  todo  nuestro  ejército  formado  en  batalla.  Qrdenó- 
el  suyo,  y  esperó  el  choque  de  nuestra  numerosa  y  escogida  ca- 
ballería. El  tonde  Mahoni,  con  sus  dragones  irlandeses  >  rompió 
su  ala  izquierda,  y  persiguiendo  á  los  fugitivos  llegó  á  saquear  los. 
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equipajes.  Naesbro  centro  6  isqnierda  pitdecian  muchísimo^  y  el 
funoao  regimiento  de  húsares  de  la  Muerte  huyó  desordenado. 
Vendóme  recorrió  la  linea  y  se  juzgó  derrotado,  persuadiendo 
al  rey  á  que  se  retirase  al  inmediato  pueblo  de  Torija,  pues  la 
batalla  estaba  perdida.  Lo  mismo  creyó  Aguilar;  pero  el  conde 
de  San  Esteban,  que  mandaba  las  Guardias  españolas,  D.  Pedro 
de  Zúniga,  Yaldecaftas  y  otros  valientes^  sostuvieron  la  pelea  y 
dieron  lugar  á  que,  volviendo  Mahoni  y  acudiendo  por  otro  lado 
Bracamente,  atacasen  al  enemigo  por  flanco  y  retaguardia.  So- 
lamente la  pericia  de  Staremberg  pudo  sostener  semejante  cho- 
que: mas  al  fin  se  vio  obligado  á  abandonar  el  campo  á  favor  de 
las  sombras  de  la  noche  (1).  Persiguióle  nuestro  ejército,  y  aco- 
saban su  retaguardia  Mahoni  y  Bracamonte.  Don  José  Vallejo 
cortó  en  Illueca  una  de  sus  divisiones,  á  la  que  hizo  prisionera 
con  su  comandante  D.  Antonio  ,de  Yillaroel.  Después  pasó  todo 
el  ejército  &  la  frontera  de  Cataluña. 

El  rey  y  el  duque  de  Vendóme  entraron  en  Zaragoza,  donde 
se  resolvió  que  el  mariscal  se  detuviese  algún  tiempo,  á  fin  de 
da^r  las  disposiciones  necesarias  para  la  próxima  campaña  en  el 
Principado.  También  acudió  el  conde  de  Aguilar,  á  quien  el  rey 
nombró^  ministro  de  la  Guerra,  todavía  mes  que  por  sus  serví* 
cios,  por  dar  gusto  al  de  Vendóme;  y  por  empeño  de  ambos  se 
confió  la  secretaría  del  despacho  al  marqués  de  Castelar,  inten* 
dente  delxjército,  dejando  sin  ejercicio,  aunque  con  el  sueldo, 
á  D.  José  Grimaldo.  La  reina  y  la  princesa  de  los  Ursinos  vi* 
nieron  también  4  Zaragoza,  y  los  cortesanos  acudieron  de  todas 
partes.  Se  estableció,  pues,  la  corte,  y  no  tardó  en  renovarse  la 
lucha  de  influencias  y  de  intrigas  que  tanto  daño  habia  causado 
antes  y  después  de  la  campaña  de  Portugal. 


(1)  En  las  Memorias  de  Macanas  se  l^e  una  minudosa  relación  de  este 
oampafía,  y  de  ellas  hemos  extractado  la  que  va  en  su  lugar.  Macanas  acom- 
pafió  al  rey  desde  su  salida  de  Valladolid  hasta  su  llegada  á  Zaragoza,  y  fué 
testigo  de  aquellos  memorables  sucesos.  Los  pormenores  que  arriba  inserta- 
mos son  útiles  para  dar  á  conocer  lo  que  era  España  cuando  Alberoni  se  apo- 
deró de  su  Gobierno. 
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Dos  eran  los  parfeidos  ea  que  los  cortesanos  se  hallaban  por 
entonces  divididos.  La  reina,  á  pesar  de  su  carácter  firme  y  de* 
cididoy  se  dejaba  gniar  por  los  consejos  de  la  princesa  de  los  TJr^ 
sinos,  ya  por  cariño,  ya  por  gratitud ,  é  influía  á  su  vez  en  su 
irresoluto  y  tímido  esposo.  Doña  María  Ana  de  la  Tremouille, 
princesa  de  los  Ursinos  (1),  viuda  del  príncipe  Blaise  de  Oha-<^ 
lais,  y  en  segundas  nupcias  del  duque  de  Braceiano,  grande  de 
Hspaña,  ejerció  notable  y  constante  influjo  sbbre  el  ánimo  de  los 
jóvenes  reyes.  Habíales  prestado  importantes  serviciosi  y  más 
de  una  Tez  lograron  sus  consejos  y  excitaciones  poner  termina 
á  la  indecisión  de  Felipe,  y  su  cariño  enjugar  las  lágrimas  y  sos» 
tener  la  fortaleza  de  ánimo  de  María  Luisa.  Su  trato  era  ama-* 
ble,  majestuoso  su  porte  y  encantadora  su  conversación;  su  her-- 
mosa  figura  conservaba  aún,  á  pesar  de  que  entraba  en  el  otoño 
déla  vida,  grandes  atractivos.  La  historia  del  influjo  de  esta  se*> 
ñora  en  el  Gobierno  de  España  aparece  naturalmente  dividida  en 
dos  períodos.  Dnranbe  el  primero  vacilaba  la  corona  en  las  sienes 
de  Felipe  Y,  y  no  contribuyóla  princesa  menos  que  otro  á  soste- 
nerla. Después  de  la  reina  María  Luisa,  á  ella  debieron  los  cas- 
tellanos el  conservar  á  su  rey  Felipe  Y.  Los  servicios  que  la  de 
los  Ursinos  prestó  á  la  nación  en  este  período,  ora  contrarestaa- 
do  las  intrigas  de  la  duquesa  de  Borgoñay  de  Felipe  de  Orleans, 
ora  impulsando  á  Luis  XIY  á  no  abandonar  la  causa  de  su  nieto» 
aun  á  pesar  de  grandes  reveses ,  deben  hacer  recomendable  sa 
memoria  á  los  españoles.  Pero  empezábase  á  tratar  de  la  paz,  y 
despertada  la  ambición  de  la  favorita,  ó  deseando  poseer  un  Bs*- 
tado  que  la  asegurase  honroso  retiro  en  cualquier  evento»  # 
pretendía  con  todas  sus  faerzas  que  al  abandonar  los  Países  Ba« 
jos  se  la  conservase  á  ella  un  ducado*  independiente.  Por  de 
pronto  quiso  que  se  la  diese  tratamiento  de  AUeza^  á  lo  cual  se 


(1)  Se  firmaba  la  princesa  de  las  Orsinas;  y  escribiendo  francés,  Prín- 
eesse  des  Ursins:  el  título  italiano  era  Orsini,  Yéase  acerca  de  este  persona- 
je histórico  el  estadio  publicado  por  el  autor  del  presente  en  la  RtcviSTA  DK 
España,  primer  semestre  do  1870. 
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resistieroxi  muchos  grandes,  excitando  su  resentimiento  y  aun  e^ 
de  la  reina. 

La  animadversión  que  desde  los  tiempos  más  remotos  haa 
niestrada  los  españoles  á  toda  influencia  extranjera,  se  habia 
manifestado  repetidas  veces  contra  la  Frince'sa;  sin  embargo,  loa 
peligros  y  azares  de  la  guerra  impidieron  que  tomase  ün  ca- 
xácter  más  pronunciado..  Pero  terminada  con  la  batalla  de 
Yülaviciosa  la  critica  situación  que  hablan  producido  las  de 
Almenara  7  Zaragoza,  volvió  á  surgir  con  más  fuerza  aquel 
sentamiento,  y  ya  entonces  se  organizó  un  partido  que  in* 
tentó  seriamente  el  ataque.  Era  su  principal  jefe  el  conde  de 
'Agnilar,  joven,  instruido  y  de  gran  talento  para  el  detall  de  la 
pierra;  debiasele  en  gran  parte  el  éxito  de  la  pasada  campaña, 
y  tanto  en  Italia  como  en  Cataluña  y  Portugal,  habia  dado  cla- 
pruebas  de  su  habilidad.  Era  uno  de  los  pocos  generales  es- 
de  entonces  capaces  de  gobernar  un  ejército.  Pero  ofus- 
caba  estas  buenas  prendas  el  desmesurado  orgullo  que  tan  co- 
man era  aquel  tiempo  entre  nuestros  Grandes,  y  que  en  el  conde 
tomaba  un  carácter  más  peligroso,  por  lo  fácil  que  era  en  ofen- 
derse y  lo  diñcil  en  olvidar  un  agravio  (1). 

.  Nunca  habia  sido  el  de  Aguilar  muy  propicio  á  la  reina  y 
meAos  á  la  favorita,  por  cuya  razón  habia  vivido  retraído  de  la 
corte  hasta  que,  viendo  en  peligro  la  corona  de  Felipe  Y,  olvidó 
aas  quejas  y  fué  á  Yalladolid  á  presentarse  al  rey,  quien  le  con* 
fié  una  gran  parte  de  la  dirección  del  ejército.  Concluida  la  cam- 
paña, fué  nomb]:ado,como  digimos,  secretario  del  despacho  de  la 
Guerra,  y  la  reina  le  escribió  muy  afectuosamente,  dándole  las 
gracias  por  los  servicios  que  habia  prestado  á  su  esposo.  Pudiera 
entonces  haberse  reconciliado  con  sus  adversarios  y  dar  el  ejem- 
#  pío  de  una  unión  que  tanto  se  necesitaba;  pero  mostróse  £rio,  y 
«nnque  por  entonces  no  dio  señales  de  quejoso,  volvió  poco  des* 
pues  &  declararse  contra  la  reina,  ofendido  de  que  se  hubiese 
conferido  á  su  enemigo  el  duque  de  Yeragua  una  encomienda 
que  él  pretendía.  Unióse  entonces  con  el  duque  de  vendóme,  y 
por  su  mediación  trató  de  separar  á  Felipe  de  su  esposa,  ha- 
ciendo que  ésta  y  su  hijo   volvieran  á  Macbid;  pero  el  rey  cono- 


(1)    Ciolecdon  de  Memorias  y  píspeles  de  Macanas. 
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ció^  sin  dada,  á  dónde  iba  dirigido  el  tiro,  y  no  quiso  acceder  á 
las  insinuaciones  del  Mariscal  (1). 

Una  de  las  causas  que  hablan  unido  á  Vendóme  con  Aguí- 
lar,  era  el  odio  que  ambos  profesaban  al  duque  de  Osuna  y  á 
otros  magnates  que  se  hablan  negado  á  dar  al  primero  el  trata- 
miento de  alteza  que  el  rey  le  concediera.  El  orgulloso  maris- 
cal habia  tomado  á  desaire  esta  tenacidad  de  nuestros  grandes 
en  defender  sus  prerogativas  y  esperaba  una  ocasión  de  vengar 
8u  ofendido  amor  propio.  Ni  era  el  orgullo  la  única  nota  discor- 
dante en  el  de  Vendóme;  pues  su  indolencia  llegaba  á  tal  estre- 
mo, que  no  le  permitía  ocuparse  en  los  preparativos  más  impor- 
tantes para  la  próxima  campaña,  cuyo  cuidado  dejó  á  Aguilar, 
quien  llegó  á  poseer  por  completo  su  confianza,  y  le  hizo  parti- 
cipar en  sus  manejos  para  apartar  á  Grimaldo  y  quitar  al  de 
Osuna  sus  empleos. 

Esta  multitud  de  rencillas  é  intrigas  ofrecían  ancho  campo 
para  un  gónio  como  el  de  Alberoni;  y  con  efecto,  no  estaba  ocio- 
so el  abate  en  Zaragoza.  Habíanse  agregado  al  partido  de  Agui«- 


(1)  Ck)ze  incurre,  por  seguir  á  San  Simón,  en  algunos  errores  al  tratar 
de  estos  snoesos.  Segon  él,  Noailles  faé  quien  trató  de  separar  al  Bey  de  su 
esposa,  dando  por  pretesto  la  enfermedad  de  la  Reina,  y  aconsejándole  to- 
maae  una  maitresse  6  querida,  debilidad,  bien  puede  deoirse  costumbre,  ^  la 
que  habia  dado  carácter  casi  oficial  Luis  XIV,  y  que  tuvo  entre  los  sobera- 
nos de  Europa  numerosos- imitadores.  Pero  San  Simón  habia  oído  campanas 
7  no  sabia  dónde.  Lo  que  pasó,  según  Macanas,  fué  lo  siguiente.  Poco  despucts ' 
de  su  llegada  á  Zaragoza  cayó  la  Reina  gravemente  enferma;  mas  á  pesar  de 
loa  síntomas  alarmantes  de  esta  enfermedad,  no  quiso  FeHpe  separarse  de 
ella  y  siguió  durmiendo.en  la -misma  cama  y  sufriendo  tanto  eomo  la  misma 
Haría  Luisa.  Su  confesor  le  habló  varias  veces  para  que  la  dejase  en  libertad: 
pero  no  consiguió  otra  cosa  sino  que  Felipe  hiciese  poner  una  cama  de  oam  - 
paña  al  lado  de  la  de  su  esposa,  hasta  que  al  fin,  instado  por  el  confesor,  se 
trasladó  á  un  cuarto  inmediato  en  donde  apenas  sosegó  hasta  que  María  • 
Luisa  encontró  algún  alivio.  Quienes  trataron  de  romper  la  buena  armonía 
entre  Felipe  y  su  esposa,  con  objeto  de  anular  un  Gobierno  femenino  que  les 
oontrariaba,  fueron  Aguilar  y  el  marqués  de  Castelar,  los  que,  según  los  pa- 
peles de  aquel  tiempo,  llegaron  al  extremo  de  introducir  en  la  real 'cámara, 
cuand9  Felipe  se  hallaba  en  Milán,  una  célebre  cantante  italiana,  á  la  que 
Felipe  arrojó  bruscamente  de  su  aposento.  No  se  dieron  por  vencidos  los  cor- 
tesanos, y  en  la  campaña  de  Portugal,  hallándose  el  cuartel  real  en  Nisa,  vol- 
vieron á  tentar  al  escrupuloso  monarca  con  una  francesa  de  prodigiosa  her- 
mosura, que  no  tuvo  mejor  fortuna  que  la  italiana.  Por  estos  motivos  veía  el 
casto  rey  con  horror  á  Aguilar  y  su  compañero,  y  no  repugnaba  el  intento 
de  la  Princesa  de  apartarlos  de  la  corte. 
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lar  machos  jóvenes  de  la  nobleza,  á  cuyo  frenfce  estaban  el  con- 
de San  Estaban  de  Gormaz  y  el  marques  de  Moya>  su  hermano, 
dos  de  los  oficiales  más  valerosos  del  ejército.  Celebrábanse  jun- 
tas y  formóse  una  especie   de   conjuración,  á   la  que  se  dio  el 
nombre  de  cabala,  no  siendo  el  astuto  Alberoni  de  los  que  me- 
nos parte  tomaron  en  ella,  aunque  su  papel  no  faese  el  más  lu- 
cido, pues  probablemente  habría  de  reducirse  á  mantener  vivo 
el  resentimiento  de  Vendóme  contra  Osunay  Grimaldo  (1).  A  Fe- 
lipe y  á  su  esposa  disgustaba  mucho  la  conducta  de  aquel  gene- 
ral; amábanle  entrañablemente,  no  sólo  por  su  gran  mérito   é 
inapreciables  servicios,  si  también  porque  el   Mariscal  era  uno 
de  los  pocos  que  no  se  habian  dejado  arrastrar  por  los  duques  de 
Borgoña  contra  Felipe  Y;   pero  deploraban  amargamente   que 
faesé  jugaete  dé  aduladores;  y  sentinnlo  con  tanta  más  razón, 
cuanto  qiie  la  indolencia  del  duque  servia  de  instrumento  para 
las  mayores  dilapidaciones  y  para  fraudes  enormes  ..Los  empleos 
que  Aguilar  no  adjudicaba  á  sus  parciales,  eran  vendidos  por 
Alberoni,  favorito  de  Vendóme,  Magnani  su  secretario  y  Cotron 
su  capitán  de  guardias.  Ellos  hicieron  conceder  los   asientos  de 
víveres  y  utensilios  del  ejército  á  unos  mercaderes  franceses  que 
causaron  más  daños  en  los  pueblos  y  tropas  que  los  mismos  mi* 
queletes  y  los  austríacos;  introdujeron  considerables  contraban- 
dos bajo  el  nombre  de  equipaje  de  su  amo,   y,  en  fin,  no  hubo 
tropelía  ni  fraude  que  no  cometiesen,  y  que  no  les  fuese  tole- 
rado (2).  Por  esta  razón,  dice  San  Felipe:   "Conocia  el  rey  al- 
gunas tropelías  de  Vendóme,  pero  no  queria  disgustarle,  n  Pero 
quien  más  fruto  sacó  de  esta  culpable  negligencia,  fué  Albero- 
ni: iiHabíase  introducido  con  Vendóme, — dice  Macanaz, — un  li- 
cenciado á  quien  llamaban  el  abate  Alberpni;  este  abate  es  vivo 
y  de  buen  ingenio,  atrevido,  adulador,  ambicioso,  avaro,  furvo, 
y,  en  fin,  un  italiano  que  todo  es,  menos  lo  que  parece.  Vínose 


(1)  Era  e$pia  doble,  escribe  Macanaz. 

(2)  En  un  principio  reinó  buena  armonía  entre  estos  favoritos,  pero  no 
tardaron  en  desavenirse,  y  Ootron  y  Magnani  se  declararon  contra  Alberoni, 
i  quien  el  último  dio  de  latigazos  delante  de  todo  el  ejército  al  pasar  el  puen- 
te de  Lérida.  Los  bastonazos  que  años  adelante  descargó  sobre  el  abate,  ya 
Oardenal  y  Ministro,  'el  marqués  de  Villena,  tenían,  como  se  vé,  prece- 
dentes. 
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con  él  á  España,  y  estando  en  Zaragoza  le  pidió  que  le  alcanza- 
se del  rey  una  pensión:  el  buen  Vendóme  le  dijo  q^ue  le  diese  en 
un  papel  lo  que  queria  que  dijese  al  rey,  y  Alberoni  le  formó, 
pidiendo  á  S.  M.  4.000  pesos  de  pensión  sobre  el  arzobispado  de 
Toledo,  y  haciendo  decir  á  su  amo  que  él  ponia  todos  sus  méritos 
en  la  consideración  de  S.  M.,  pues  ^ue  no  tenie'ndolos  A^beroni, 
queria  él  darle  los  suyos,  &  fin  de  que  S.  M.  le  concediese  esta 
gracia.  Y,  en  efecto,  le  fué  concedida,  aunque  con  mucho  dis- 
gusto de  los  reyes.  II 

Llegó  por  este  tiempo  á  Zaragoza  el  duque  de  Noailles  (1), 
quien  habieado  tomado  á  Gerona  y  unido  sus  tropas  con  las  del 
^^y>  y  habiéndole  nombrado  S.  M.  grande  de  España,  vino  á  la 
capital  de  Aragón  bajo  protesto  de  recibir  órdenes  para  la  pró- 
xima campaña,  pero  en  realidad  con  la  mira  de  derribar  á  Ven- 
dóme, alzarse  con  el  mando  y  conseguir  el  codiciado  bastón  de 
mariscal.  Era  el  de  Noailles  amigó  del  duque  de  Borgoña  y  con- 
sumado cortesano;  gozaba  la  protección  de  Mme.  M aiatenon,  y 
tenia  antiguas  relaciones  con  la  princesa  de  los  Ursinos.  Pronto 
conoció  la  situación  de  la  corte,  y  trató  de  aprovecharse  de 
ella,  uniéndose  á  la  favorita  y  empezando  á  dirigir  sus  tiros 
contra  Vendóme.  No  tardó  tampoco  Alberoni  en  adver&ir  que 
la  llegada  de  Noailles  cambiaba  el  aspecto  de  las  cosas,  pues 
filcilmente  podria  el  astuto  cortesano  suplantar  á  su  amo  si  éste 
continuaba  entregado  á  la  ociosidad  é  indisponiéndose  con  los 
reyes.  Por  esta  razón  trató  de  reconciliar  al  Mariscal  con  Osuna 
y  Grimaldo,  y  habiéndolo  conseguido ,  no  le  fué  difícil  allanar 
obstáculos  para  la  conciliación  con  la  Princesa.  Ayudóle  en  esta 
tarea  D.  Melchor  de  Macanaz,  que  era  entonces  intendenifO  ge- 
neral de  Aragón  y  disfrutaba  la  confianza  de  Felipe,  por  cuyo 
medio  logró  Alberoni  informar  á  SS.  MM.  de  todo  cuanto  habla 
trabajado  en  pro  de  la  paz  doméstica,  quedando  desde  aquel 
punto  en  muy  buen  lugar  en  el  real  concepto.  Por-fin,  pasado  al- 


(1)  Adriano  Mauridio,  luego  Ministro  oon  el  Regente  y  bajo  Luis  XV. 
Estaba  oa^o  oon  MUe.  de  Anbigné,  sobrina  predilecta  de  Mme.  Maintenon. 
De  él  prooede  la  gran  ooleodon  de  papeles  de  este  siglo  que  utilizaron  el  aba- 
te MiUot  y  Voltaire,  y  posteriormente  el  general  Grimoard,  Mr.  Mignet  y 
Mr.  Dreyss  para  sus  reepeotivaa  obras  históricas  sobre  el  siglo  xvii  y  primer 
tercio  del  xvm. 
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giiD  tiempo,  Vendóme  y  Noaüles  partieron  á  Cataluña;  Aguiiar 
tardó  poco  en  perder  la  cartera,  y  la  corte  salió  para  Aran- 
juez.  , 

Pero  antes  de  esto  tuvo  Alberoni  ocasión  de  prestar  un  gran 
servicio  á  su  amo  el  duque  de  Parma  y  de  dar  un  paso  más  en 
el  favor  de  los  reyes.  Felipe  habia  prohibido  el  comercio  con  las 
repúblicas  de  Venecia  y  Géaova  y  con  los  Estados  de  Parma 
harto  dóciles  á  la  influencia  alemana;  los  embajadores  de  estaa 
potencias  recibieron  orden  de  partir  sin  demora.  Alberoni ,  ya 
por  sí  mismo,  ya  por  medio  de  Vendóme,  intentó  defender  al 
duque  de  Parma,  representando  á  S.  M.  que  la  causa  del  duque 
Farnesio  no  podía  ser  resuelta  como  las  de  las  repúblicas  de 
,  Venecia  y  Oánova,  las  cuales  no  dependían  en  manera  alguna, 
del  emperador,  y  tenian  bastante  poder  para  arrostrar  su  resen- 
timiento, mie'nbras  el  duque;  cuyos  Estados  se  veian  inundados 
de  tropas  alemanas,  no  podia  menos  de  estar  á  merced  de  la 
corte  de  Viena.  Las  razones  del  abate  fueron  atendidas,  y  su 
majestad  permitió  al  marqués  Casali,  enviado  de  Parma,  per- 
manecer en  su  corte. 

Mostróse  la  fortuna  poco  propicia  á  Vendóme  en  Cataluña. 
Sitió  á  Cardoua  y  se  apoderó  de  la  villa,  pero  no  del  castillo» 
ante  cuyos  muros  se  estrellaron  todos  sus  esfuerzos.  Volvió  en- 
tonces á  Madrid,  y  debemos  creer  que  Alberoni  no  despreciarla 
la  ocasión  de  estrechar  sus  relaciones  con  la  corte.  Pero  era  lie* 
gado  el  tiempo  en  que  habia  de  perder  á  su  ilustre  protector. 
Vendóme,  después  de  haber  sido  declarado  principe  de  la  san- 
gre por  el  rey  Felipe,  partió  por  última  vez  4  Cataluña.  Recor- 
ridos varios  puntos,  se  hallaba  el  11  de  Junio  de  1711  en  Vina- 
roz,  cuando  la  muerte  puso  fin  á  sus  dias.  Alberoni  recogió  el  úl- 
timo suspiro  de  aquel  á  quien  tanto  debia,  acompañó  sus  restos 
al  Escorial  donde  el  rey  Felipe  quiso  que  tuviesen  sepultura 
como  descendiente  de  Enrique  IV,  que  habia  disfrutado  hono- 
res de  Infante  de  España,  y  partió  en  postal  á  Versalles  para 
dar  cuenta  á  Luis  XIV  del  estado  de  los  negocios  de  su  difunto 
amo.  Fuá  muy  bien  recibido  por  el  monarca  y  por  la  duquesa 
viuda,  cuya  protección  le  grangeó  muehos  amigos;  que  tal  es  el 
e:4 pirita  reinante  en  toda  corte,  donde  el  favor  de  un  grande 
pi oporciona  la  falsa  amistad  de  los  pequeños. 
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Desde  Paria  manifestó  Alberoni  al  duque  de  Parma  del  es** 
tado  en  que  habia  dejado  sus  negocios  en  España.  El  duque, 
informado  ya  por  su  embajador  de  los  servicios  que  el  abate  lo 
faabia  prestado,  determinó  nombrarle  su  agente  cerca  de  la  cor- 
te de  Madrid;  lo  que  verificó,  dándole  poco  después  el  titulo  de 
conde.  Volvió,  pues,  Alberoni  ya  ennoblecido  y  con  misión  di- 
plomática á  Madrid,  donde  la  fortuna,  no  cansada  de  favoreceír^ 
le,  le  preparaba  más  valiosos  dones. 

III 

Era  llegado  el  tiempo  en  que  Europa  descansase  de  tan  des- 
tructores combates  como  los  que  de  dorce  años  á  aquella  parte  se 
repetian  entre  las  más  poderosas  nsíciones.  La  paz  de  XJtrechb 
resta^bleció  la  tranquilidad  garantizando  el  anhelado  equilibrio* 
España  perdió  por  ella  todos  los  Estados  que,  esparcido!^  por  e¡L 
continente,  tal  vez  servian  ya  de  embarazo  y  ruina  más  bien 
que  de  auxilio  á  la  metrópoli.  Sin  embargo,  no  sin  dolor  vi6 
pasar  aquellas  provincias,  que  tanta  sangre  le  habian  costado  y 
en  donde  sus  hijos  habian  ilustrado  su  nombre  con  hazañas  dig«» 
ñas  de  eterna  memoria,  á  manos  de  extranjeros,  subditos  un  dia 
y  humillados  por  los  mismos  que  ahora  habian  combatido  con 
heroica  constancia  contra  la  adversa  fortuna.  Oprobio  vnddebU 
de  la  pasada  genera^cion  llamaba  Pitt  á  la  paz  de  Utrecht,  y  si 
lo  tné  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de  Inglaterra,  tam* 
pecólos  españoles  debemos  aplaudirla,^ aunque  no  puede  negar- 
se que  eo  aquellos  momentos  los  pueblos  del  continente,  ex- 
haustos de  sangre  y  dinero,  la  recibieron  sin  pesar. 

Siguió  á  la  paz  un  desgraciado  suceso  para  los  espaftolefs, 
quienes  perdieron  á  su  amada  reink  María  Luisa  Gabriela  de 
Saboya.  Apenas  habia  empezado  á  descansar  esta  señora  de  los 
graves  cuidados,  sobresaltos  y  privaciones  que  habian  puesto  á 
prueba  su  constancia  y  minado  su  salud  en  la  edad  más  floridü, 
cuando  Dios  la  llamó  á  su  seno. 

La  edad,  el  carácter,  el  temperamento  de  Felipe  Y,  haciaik 
presumible  que  no  permanecería  viudo  mucho,  tiempo.  Discur- 
ríase con  variedad  sobre  quien  recaería  la  elección.  EÜ  ánimo 
de  los  españoles  se  inclinaba  á  una  princesa  de  Portugal,  ouya 


24^  XL  OABDBNÁL 

casa  toaia  en  su  apoyo  la  ezperieaciá.  La  princesa  de  ios  Ursi* 
nos  seguía  al  lado  de  Felipe  ea  calidad  de  aya  de  sus  hijos^  y 
liabia  contribaido  no  poco  á  reanimar  al  abatido  monarca.  Oo- 
nocíase  claramente  que  de  esta  favorita  dependía  la  elección  d^ 
Felipe,  y  todos  los  Qabinetee  de  Europa  procuraban  escudriñar 
ans  secretas  intenciones.  No  eran  muchas  las  princesas  que  po* 
<üa  proponer  al  rey«  De  las  hijas  del  duque  de  Orleansno  era  ve- 
xosimil  que  se  acordara,  por  la  justa  animadversión  que  profe* 
sabí^  al  padre;  la  infanta  de  Portugal  tenia  fama  de  un  carácter 
más  firme  que  lo  que  á  la  favorita  convenia;  y  además,  era  fácil 
que  la  vecindad  del  país  trajese  á  la  corte  protegidos  de  la  de 
Lisboa.  £1  conde  Albert,  enviado  del  duque  de  Baviera,  traba- 
jaba mucho  para  que  fuese  la  elegida  una  hija  de  su  amo,  pero 
sos  esfuerzos  no  prometían  favorable  resultado. 

Guardaba  la  Princesa  misteriosa  reserva  en  el  asunto,  objeto 
de  la  universal  ejpectacion.  No  ha  feíltado  quien  suponga  que  de 
aya  de  los  hijos  pensó  ea  elevarse  á  esposa  del  padre;  pero  el 
ningún  crédito  que  merecen  las  noticias  del  plagiario  Duelos, 
propagador  de  esta  especie,  la  edad  de  la  prioceda,  la  del  rey, 
y  otras  muchas  circunstancias,  persuaden  á  que  no  trató  de  ri- 
valizar en  esto  con  Mme.  de  Maintenoa,  á  quien  tanto  en  otros 
rasgos  se  asemeja. 

£1  conde  Alberoni  no  se  .descuidó  en  lanzar  el  nombre  de 
Isabel  Farnesio,  sobrina  de  su  amo  el  duque  actual  de  Parma, 
luja  única  de  £duardo,  príncipe  de  Parma,  y  de  Dorotea,  du* 
qnésa  de  Baviera,  y  que,  como  nacida  el  25  de  Octubre  de  1092, 
contaba  á  la  sazón  veintidós  años  (I).  Pintábala  como  una  mu- 
chacha prudente,  dócil  y  juiciosa;  criada  en  un  convento  é  ig^ 
narante  del  mundo,  y  mucho  más  de  los  usos  y  artificios  de  las 
cortes.  La  Princ^a  retenia  las  palabras  del  ministro,  y  empezó 
á  pensar  en  ellas  seriamente.  La  sobrina  del  duque  Farnesio 
no  era,  bajo  ningún  aspecto,  un  despreciable  partido.  No' 
teniendo  hijos  su  tío,  era  heredera  de  los  £stados  de  Parma  y 
Plasencia  y  tenia  inmediatos  derechos  á  la  Toscana,  pues  aun» 
^ue  debía  precederla  en  la  sucesión  el  príncipe  Antonio  Farne- 


(1)    Flores,  Bemas  üaióJieas.  Yol.  ü,  pág.  1.012. 
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sio,  hermano  del  duque,  era  ya  muy  eubrado  en  años,  soltero  y 
achacoso. 

Aparte  de  esto,  Isabel  Fameaio  era  italiana,  moUvo  de  pre* 
ferencia  para  la  princesa  de  los  Ursinos,  que  en  Italia  habia  Vi- 
yido  y  tenia  allí  deudos  y  parientes. 

Comprendía  Alberoni  que  si  la  princesa  de  Parma  llegaba  á 
trocar  la  austera  y  no  brillante  morada  de  la  corte  de  los  Far- 
nesios  por  el  trono  de  España,-  la  comunidad  de  patria,  de  idio- 
ma y  de  interés,  y  la  gratitud,  que  no  siempre  debe  suponerse 
desterrada  del  pecho  de  los  reyes,  harianqueél,  Julio  Alberoni, 
hijo  de  un  humilde  jardinero  de  Plasencia,  llegase  á  ocupar  el 
alto  puesto  que  en  sus  ambiciosos  sueños  habia  vislambrado. 
Ajsí  pasaron  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales  partió  el  conde  de 
Chaláis,  sobrino  de  la  de  los  Ursinos,  para  París,  á  solicitar  el 
beneplácito  de  Luis-  XIY.  Recibió  este  monarca  la  espresion  de 
los  deseos  de  Felipe  sin  sorpresa,  pues  conocía  su  carácter  y 
temperamento,  y  trató  de  proporcionarle  tres  princesas  dignas 
de  su  mano,  que  fueron  las  de^Baviera,  Portugal  y  Parma.  Pero 
con  asombro  se  supo  e^  París  al  poco  tiempo  >  que,  sin  esperar 
la  respuesta  de  su  abuelo,  se  habia  decidido  Felipe  por  la  úl- 
tima de  aquellas;  con  cuya  precipitación  é  informalidad  aumen- 
taron los  justos  motivos  de  qiteja  que  el  monarca  y  el  Gobierno 
de  Francia  teman  de  la  de  los  Ursinos  desde  que  comenzó  á  tra- 
tarse de  la  paz. 

Las  negociaciones  se  siguieron  con  increíble  rapidez:  dióse 
al  Cardenal  Acquaviva  el  encargo  de  tratar  este  matrimonio  y 
obtener  de  Su  Santidad  la  necesaria  dispensa,  y  se  señaló  el 
dia  16  de  Setiembre  de  1714  para  la  ceremonia. 

En  tal  estado  las  cosas,  llegó  un  rumora  oidos  de  la  princesa 
de  los  Ursinos.  La  esposa  que  destinaba  al  rey  no  tenia  el  go- 
mo suave  y  sumiso  que  se  le  habia  dicho,  y  si  bien  obedecía  las 
órdenes  de  su  madre  y  padrastro,  en  más  de  una  ocasión  -habia 
dado  claras  pruebas  de  superior  inteligencia  y  de  incontrasta- 
ble firmeza:  Partió  entonces,  dicen  algunos  escritores,  (1)  un  cor- 
reo, ganando  horas,  con  pliegos  que  indudablemente  hubieran 


(1)    Testamento  poUHco  del  Cardenal  Alberoni^  pág.  19. — ^William  Coxe 
(to)  U),  dá  orédito  á  1»  especie,  en  verdad  pooo  veTOsimil. 
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deshecho  el  matrimonio.  El  mensajero  llegó  á  las  paerbas  de 
Boma  la  mañana  misma  de  la  ceremonia:  chocó  su  aspecto,  ave* 
rignóse  de  dónde  venia,  y  se  esparció  la  inquietud  por  todas 
partes;  pero  tomada  la  resolución  de  no  dejarle  entregar  sus 
pliegos  hasta  el  siguiente  dia,  verificóse  la  ceremonia ,  é  Isabel 
Famesio  fué  desde  aquel  punto  la  esposa  de  Felipe  Y.  Sea  cual 
fuere  la  verdad  de  esta  aserción^  la  princesa  de  los  Ursinos  no 
tardó  en  conocer  que  Alberoni  la  había  engañado,  pero  disimu- 
ló y  se  preparó  á  recibir  á  la  nueva  reina. 

Sostenía  el  Conde  correspondencia  con  su  amigo  el  Cardenal 
Giudioe,  á  quien  el  rey  habia  mandado  detenerse  en  Francia, 
de  vuelta  de  París,  muy  descontento  de  su  conducta  como  In- 
quisidor general.  En  Bayona,  á  la  fétida  de  los  Pirineos,  habia 
establecido  tambiea  su  morada  la  reina,  viuda  de  Carlos  II; 
aquí  vino  á  buscarla  el  Cardenal,  cuando  á  su  regreso  recibió  ór* 
den  de  pasar  á  Italia,  la  qae  no  obedeció,  permaneciondo  al  lado 
de  doña  Mariana  de  Neobourg,  á  qxden  informó  á  su  sabor  del 
estado  de  la  corte  de  España  y  de  sus  propios  negocios.  No  le  fuá 
diñcil  poner  de  su  parte  á  la  desairada  reina,  y  segan  dice  el 
marqués  de  San  Felipe,  allí  se  formó  el  rayo  que  habia  de  herir 
^  la  de  los  Ursinos. 

Preparábase  la  nueva  reina  á  venir  por  mar,  cuando  recibió 
carta  de  su  tia,  la  viuda  de  Carlos  II,  en  que  la  decia:  "Que 
aunque  la  escuadra  la  estaba  esperando  en  OSnova,  se  excusase 
de  ir  por  mar,  alegando  el  miedo  á  las  tormentas,  y  viniese  por 
tierra;  con  lo  cual,  después  del  gusto  de  verla,  tendría  el  de  in«> 
formarla  muy  por  menor  de  lo  qr>e  la  convenia  hacer  luego  que 
llegase  &  España.  T  que  no  dudase  de  que  la  seria  muy  conve* 
niente  tener  algunas  conferencias  con  ella.ii  No  se  escapó  á  la 
perspicacia  de  Isabel  la  utilidad  que  la  podría  reportar  seme* 
jante  paso.  HÍ2X>,  pues,  lo  que  se  la  aconsejaba,  y  dirigiendo  por 
tierra  su  viaje  á  España,  llegó,  pasados  algunos  dias,  á  San  Juan 
de  Pió  del  Puerto,  donde  celebró  largas  y  frecuéates  conferen-^ 
cías  con  su  tía,  en  las  cuales,  pintándole  ésta  con  vivos  colores 
el  dominio  que  la  princesa  de  los  Ursinos  ejercía  sobre  el  ánimo 
del  rey,  quedó  decretada  su  ruina,  y  decidida  Isabel  á  no  per- 
mitir en  el  reino  de  que  tomaba  posesión  influencia  superior  á 
la  suya.  Con  estas  ideas,  pasó  la  frontera  y  llegó  á  Pamplona,  á 


ALBIBONI.  27 

donde  salió  Alberoni  á  recibirla^  acaso  con  la  mira  de  alentarla 
á  poner  en  ejecacion  el  proyecto  concertado;  pero  no  necesitaba 
Isabel  exhortaciones  para  obrar  con  la  mayor  firmeza. 

Flnctnando  entre  el  temor  y  la  esperanzi^,  y  conociendo  cla- 
ramente qne  allí  jugaba  su  dignidad,  avanzaba  en  tanto  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos  á  recibir  al  ama  qne  se  habia-  dado;  y  con 
ella  marcharon  el  rey  y  1%  corte  hasta  Guadalajara.  Pocas  le- 
gnas  distantes  de  esta  ciudad  ae  halla  el  pueblo  de  Jadraque  en 
el  que  determinó  esperar  la  princesa  á  la  reina^  quien  no  tardó 
en  llegar,  acompañada  de  Alb6roni.  Amargo  faó  aquel  momento 
para  la  favorita.  Isabel,  fria,  determinada,  interrumpió  los  pri- 
meros cumplimientos  que  su  camarera  la  dirigía^  y  con  ademan 
altauero,  tratándola  de  loca,  mandóla  conducir  ¿  la  frontera. 

El  capitán  de  guardias,  Amezaga,  no  vaciló  en  obedecer, 
cuando  vio  una  orden  del  rey,  mandando  que  cnanto  la  reina 
dispusiese  fuerar  puntualmente  ejecutado.  Prueba  clara  de  que 
Felipe,  no  resol vióndose  á  proceder  por  sí,  dejaba  á  su  esposa 
completa  libertad  de  acción  pariv^que  obrase  según  su  impulso  ó 
conforme  á  las  circunstancias. 

Ensañada  la  fortuna  con  el  poderoso,  persigúele  implaca- 
ble, como  si  quisiera  indemnizarse >  de  los  favores  que  antes  le 
prodi^ra.  La  desgraciada  princesa,  acostumbrada  á  las  super- 
fluidades que  proporcionan  el  rango  y  la  riqueza  y  que  su  edad 
y  dignidad  hacian  indispensables,  fué  encerrada  en  un  coche, 
sin  dejarla  tomar  precaución  ninguna,  y  así,  descotada  y  con 
trage  de  corte,  fué  conducida  hacia  la  frontera,  por  caminos  que 
alfombraba  la  nieve,  en  una  de  las  noches  más  frias  gue  desde 
algunos  años  á  aquella  parte  se  hablan  conocido.  Sin  embargo, 
los  guardias  que  la  acompañaban  no  oyeron  salir  de  sus  labios 
una  queja. 


Joaquín  Maldonado  Maganaz. 


(OoTMmíaTd.) 
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Sos  grandezas  y  decadencias.  Sa  influencia  en  el  progreso. 
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Hay  una  tendencia  en  el  entendimiento  humano,  poco  mé- 
nod  qne  irresistible,  á  explicar  las  leyes  ó  fenómenos,  tanto  na- 
turales como  sociales  cuya  razón  no  puede  darse,  por  la  axis» 
tencia  de  otras  entidades  completamente  desconocidas,  y  que  á 
lo  sumo  merecen  el  nombre  de  hipótesis  gratuitas.  Unas  veces 
^on  las  causas  ocultas,  otras  la  casualidad,  más  allá  la  influen- 
cia de  un  hombre  que  tiene  no  sabemos  qué  poder  ó  miision  mis* 
teriosa  para  trastormar  las  sociedades  á  su  antojo;  allá  es  el 
animismo,  acá  es  una  providencia  caprichosa  que,  á  juzgar  por 
lo  que  dicen  sus  intérpretes,  cualquiera  creerla  que  está  espe~ 
rando  sus  consejos  para  trastornar  todas  las  leyes  sociológicas  y 
cosmológicas,  sin  más  objeto  que  satisfacer  el  capricho  de  aque- 
llos sus  consejeros.  Estas  propiedades  del  humano  espíritu  que 
se  han  manifestado  en  todas  las  ciencias,  aun  en  las  más  positi-* 
vas  y  rigorosas,  tiene  su  manifestación  más  saliente  en  los  n^ños 
y  en  no  pequeña  parte  de  la  bella  mitad  del  género  humano. 
Esta  tendencia  no  es  á  su  vez  una  causa,  sino  un  efecto  de  dos 
propiedades,  al  parecer  contradictorias,  de  la  humana  inteli* 
gencia:  la  actividad  de  la  razón,  su  necesidad  de  encontrar  el 
por  qué  de  los  fenómenos  que  observa,  de  todo  lo  que  pasa  á  su 
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yÍ3ta;  y  de  cierta  pereza  6  antipatía  á  analizar,*  ó  mejor  dicho, 
á  encontrar  aquellas, fórmulas  ó  causas  que,  por  ser  complejas, 
requieren  un  estudio  profundo  y  complicado.  De  aquí  se  deduce 
ese  fenómeno  que  con  tanta  frecuencia  observamos,  consistente 
en  que,  en  mayor  ó  menor  grado,  lo  mismo  filósofos  que  hombres 
vulgares,  sabios  que  ignorantes,  lo  mismo  en  las  personas  adul- 
tas que  en  las  que  se  hallan  en  la  infancia,  tratan  de  investigar 
la  razón  ó  el  por  qué  de  lo  que  á  su  vista  se  desenvuelve.  Y 
cosa  extraña:  cuando  la  causa  eficiente  de  aquello  que  imper- 
fectamente comprenden,  se  les  explica  por  la  existencia,  la 
voluntad  ó  el  capricho  de  cualquiera  de  las  entidades  enumera- 
das, mil  veces  más  oscuras  é  incomprensibles  que  el  fenómeno 
de  que  se  trata,  la  generalidad  de  los  hombres  se  dan  por  com- 
pletamente satisfechos  y  hacen  de  aquello  un  artículo  de  íé; 
debiendo  advertir  que  á  esta  palabra  la  damos  un  sentido  más 
lato  del  que  tiene  la  religiosa,  que  no  es  más  que  una  de  sus  ma- 
nifestaciones. 

Si  esto  se  verifica  en  toda  clase  de  razonamientos,  desde  el 
simple  sentido  común  hasta  los  últimos  descubrimientos  de  las 
ciencias  más  adelantadas,  se  manifiesta  con  más  fuerza  en  los 
'  estudios  históricos  y  sociológicos,  que,  fuerza  es  confesarlo,  sólo 
empiezan  ahoia  á  seguir  el  método  de  las  ciencias  positivas, 
pero  que  están  muy  lejos  de  haber  salido  aún  del  estado  teoló- 
gico porque  pasan  todos  los  conocimientos.  Así  no  hay  nada  más 
frecuente  que  oir  todos  los  dias  de  boca  de  un  orador,  de  un 
escritor  ó  de  un  poeta,  que  tales  cambios  sobrevenidos  en  Euro- 
pa, tales  evoluciones  verificadas  en  la  parte  más  adelantada  de 
los  habitantes  de  este  globo,  trastornos  de  tal  importancia  como 
aquellos  que  determinan  el  cambio  de  una  civilzacion  por  otra, 
la  modificación  profunda  de  una  religión  ó  su  sustitución  por 
otra  nueva,  ha  dependido  sola  y  exclusivamente  del  gónio  de  un 
soldado,  de  la  sagacidad  ó  elocuencia  de  un  apóstol,  de  la  debi- 
lidad de  este  personaje  ó  de  la  energía  de  aquel.  Forzoso  es 
coavenir  que  si  el  método  no  conduce  á  la  investigación  de  la 
verdad,  es,  por  lo  menos,  fácil  y  cómodo,  y  la  imaginación  y  el 
amor  propio  quedan  halagados.  Desgraciado  del  orador  ó  escri- 
tor que  se  proponga  hacer  un  análisis  profundo  de  loa  hechos  so- 
ciales ya  de  grande  ó  de  pequeña  importancia,  que  se  proponga 
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escudriñar  toda  la  inmensidad  dé  factores  que  han  ejercido  en 
aquellos  diferente  influencia;  y,  decimos  desgraciado^  en  este 
sentido:  si  le  queda  la  satisfacción  subjetiva  del  que  cumple  con 
un  deber,  ó  del  que  puede  decir  con  seguridad  cuál  es  lo  que  se 
conoce  y  cuál  lo  que  se  ignora;  en  cambio  el  público,  su  audito* 
rio  ó  sus  lectores,  escaso  número  de  veces  les  complace  el  seguir- 
le sus  investigaciones,  y  se  hallan  más  propensos  á  darse  por  sa- 
tisfechos y  aún  á  entusiasmarse  por  una  palabra  ó  un  período 
bien  redondeado,  que  si  nada  dice  á  la  inteligencia  agrada  mu- 
cho más  al  oido.  De  aquí  aquella  sentencia  de  un  ilustre  pensa- 
dor que  afirma  que  en  todos  los  pueblos,  y  especialmente  en  los 
del  Mediodía,  rara  vez  hacen  suerte  las  ideas,  pero  si  las  palabras. 
Las  breves  reflexiones  que  anteceden  las  creemos  de  todo 
punto  congruentes  al  asunto  que  viene  ocupándonos.  Toda  nues- 
tra juventud  estudiosa,  y  aunque  no  haya  hecho  más  que  pisar 
aulas  de  Colegios  ó  de  Universidades,  está  imbuida,  no  sólo  del 
gran  poder  que  Koma  tuvo  en  tiempos,  sino  del  alto  grado  de 
prosperidad  y  civilización  que  bajo  su  dominio  alcanzaron  va- 
rias naciones,  como  la  Península  ibérica,  las  Gallas,  etc.;  y  sin 
embargo,  á  pesar  de  estos  grados  de  poderío,  un  dia,  así  como 
por  encanto,  godos,  scy tas  y  germanos  se  les  ocurre  acometer  al 
imperio  romano,  dividirlo  entre  sí,  y  no  encuentran  resistencia 
alguna  que  sea  digna  de  mencionarse.  Y  aquellas  partes  de  la 
dominación  romana  que  constituyen  las  naciones  modernas  y 
que  tenían  sobradas  condiciones  para  por  sí  constituir  imperios, 
no  tuvieron  el  vigor  necesario  para  separarse  del  poder  central, 
que  en  lugar  de  defenderlas  las  entregaba,  atadas  de  pies  y  ma- 
nos, á  hordas  de  bárbaros,  sin  los  medios  que  proporciona  la  ci- 
vilización, sin  historia,  pocos  en  número  relativamente,  y  si 
bien  con  bravura  personal,  incapaces  de  hacer  frente  á  las  le- 
giones de  esos  mismos  países  cuando  estaban  disciplinadas  y 
guiadas  por  hombres  capaces  de  llevarlas  al  combate.  Fenóme- 
no tan  singular  apenas  ha  fijado  la  atención  de  historiadores  de 
grande  y  merecida  fatua;  y  no  ha  faltado  quien,  en  nuestros 
dias,  lo  haya  querido  explicar  afirmando  que  eran  los  medios 
de  que  se  valía  la  Providencia,  en  sus  altos  designios,  para  que 
aquellos  bárbaros  vinieran  á  poner  la  fuerza  á  disposición  y  ser- 
vicio de  la  buena  nueva. 
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La  explicación  nos  parece  mucho  más  oscura  que  el  fenóme- 
no mÍ3mo.  ¿Por  dónde  han  averiguado  esos  escritores,  no  exce- 
sivamente modestos,  cuáles  eran  los  altos  designios  de  esa  Pro-> 
videncia  que  con  tal  confianza  tratan?  ¿Cómo  explicar,  no  sólo 
que  los  bárbaros  se  hayan  echado  sobre  naciones  más  adelanta- 
das, Uevátidolo  todo  á  sangre  y  fuego,  sino  concluyendo  por 
completo  con  la  civilización,  haciéndola  paralizarse  por  algunos 
siglos?  ¿Oómo,  el  saqueo,  la  violación,  la  destrucción  y  la  escla- 
Titud,  eran  Jos  medios  de  que  esa  Providencia  se  valia  para  con- 
seguir tan  altos  fines?  jY  cómo  valerse  de  los  más  criminales 
aun,  de  adormecer  ó  suprimir  aquel  valor  y  aquella  energía  de- 
mostrada por  los  habitantes^de  la  Península  ibérica — concretán- 
donos á  nuestro  asunto— en  dos  siglos  de  porfiada  lucha  y  des- 
pués de  centenares  de  combates  en  todas  las  partes  del  muúdo 
conocido?  ¿Cómo  adormecerlos  hasta  el  punto  de  hacerles  olvi- 
dar el  más  elemental  de  sus  deberes,  como  era  el  amparar  á  las 
mujeres  á  quienes  amaban,  á  los  padres  que  les  habían  dado  el 
sor,  á  los  niños  que  eran  el  producto  de  su  amor;  defender  sus 
creencias,  sus  propiedades,  y,  lo  que  no  es  monos,  su  amor  pro- 
pio de  hombres,  su  propia  libertad  contra  un  puñado  de  bárba- 
ros que  tantas  veces  habían  sido  batidos  por  las  legiones  roma- 
nas? Si  la  Providencia  que  ellos  invocan  en  sus  altos  designios  ' 
fuera  capaz,  con  su  omnipotencia,  de  ejercer  tal  dominio  con  los 
que  han  sido  vencidos;  si  fuera  tal  como  ellos  la  pintan,  preciso 
seria  renegar  de  ella,  porque  ningún  hombre,  por  malvado  que 
fuera,  llevaría  su  criminalidad  hasta  tal  punto.  Eso  prueba  una 
vez  más  lo  que  tantas  veces  hemos  afirmado  sobre  lo  peligroso 
de  invocar  á  cada  memento  los  designios  de  la  Providencia  para 
justificar  y  ocultar  nuestra  ignorancia.  Un  célebre  pensador, 
creyente  y  cristiano,  dice,  con  sobrada  razón,  que  los  fenóme- 
nos físicos  se  explican  por  las  leyes  físicas  y  los  sociales  por  las 
leyes  sociológicas;  y  que  los  que  creen  en  la  Providencia,  que 
son  el  mayor  número,  debe  bastarles  el  saber  que  esa  misma 
ProV'idencia,  en  su  infinita  sabiduría,  fu^  la  que  ha  establecido 
y  ordenado  esas  leyes  tan  eternas  como  ella  misma ,  y  no  cam- 
triarlas  por  el  capricho  de  los  mortales;  leyes  cuyo  conocimiento 
es  el  galardón,  el^premio  al  trabajo,  al  estudio  y  la  constancia. 

Analizar  el  número  de  contradicciones  á  que  conduce  esa 
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manera  de  explicar  los  hechos  históricos,  nos  llevaría  muy  lejos  j 
saldría  fnera  de  nuestro  cuadro.  Nos  contentaremos,  asi,  con  las 
anteriores  y  la  siguiente  que  vamos  á  plantear.  ¿Cómo  se  explica 
que  siendo  la  buena  nueva  la  verdad  absoluta  comprensiva,  por 
ende,  de  todas  las  hasta  entonces  descubiertas,  no  era  admitida 
por  los  hombres  que  ocupaban  un  lugar  más  adelantado  en  la 
civilización,  y  había  de  venir  á  s^r  comprendida,  propagada, 
explicada  é  impuesta  por  la  fuerza  por  aquellos  hombres  des- 
provistos de  todo  conocimiento  y  lleno  su  espíritu  de  las  preo* 
cupacíones  más  groseras? 

Separándonos  de  estas  consideraciones  y  concretándonos  á 
lo  que  al  imperio  Ibérico  se  refiere ,  es  de  todo  p.unto  necesario 
hacer  un  paralelo  entre  el  mayor  grjado  de  prosperidad  que  ha- 
bían alcanzado  las  Espafas  bajo  la  domina  clon  del  pueblo- 
^6y>  y  ^1  estado  de  abatimiento  y  decadencia  á  que  había  llega* 
do  cuando  se  verificó  la  invasión  de,  suevos,  alanos  y  godos,  enu- 
merando, aunque  sea  someramente  y  sin  ceñirnos  á  un  orden  ri* 
gorosamente  cronológico,  los  medios  materiales  y  morales  que 
determinaban  aquella  prosperidad  y  que  más  tarde  habían  de 
acarrear  aquella  decadencia. 

Dicho  queda  que  lo  conocido  entonces  con  el  nombre  de  Es- 
paña era  no  sólo  la  península  Ibérica,  sino  también  algucos  ter« 
rítorios  ultra-pírenáicos  y  además  la  Tingitania,  que  compren- 
dia  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos ,  que ,  como  sabemos,  habían 
sido  agregados  á  la  Bétíca  en  tiempo  de  Othon ,  y  que  si  bien 
fueron  sepfirados  en  el  de  Constantino,  volvieron  á  ser  agrega- 
dos por  Theodorico  con  el  nombre  de  provincias  Baleares,  que 
se  componían  de  las  islas  que  hoy  le  llevan  y  de  los  reinos  ya 
mencionados:  esto,  por  lo  que  se  refiere  á  la  extensión  de  terri- 
torio. Laa  inmigraciones,  forzadas  unas  veces  y  voluntarias 
otras,  de  todas  las  posesiones  Ijue  constituían  el  vasto  imperio 
romano,  el  desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria,  el  gran 
número  de  esclavos,  ya  del  país,  ya  trasportados  por  familias 
romanas  poderosas,  qub  explotaban  en  el  Ibérico  suelo  latifun- 
dias  tan  inmensas  que  no  falta  quien  asegura  que  las  había  que 
producían  una  renta  en  equivalente  á  cuatro  millones  de  pese- 
tas, determinaron,  como  no  podía  menos,  la  existencia  de  una 
población  más  densa  de  la  que  España  tuvo  en  épocas  posterio- 
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res.  Los  recttentos  mandados  hacer  por  Angoaio  y  otros  empe- 
radoreS;  parecen  demosbrar  que  la  población  de  lo  que  se  Ua^^ 
ixíaba  España  faabia  alcanzado  el  número  poco  menos  que  íaba«* 
loso  de  40  millones  de  habitantes.  Pero  este  número  no  puede 
tomarlo  una  severa  crítica  por  exacto/ porque  si  bien  las  po» 
blaciones,  que  entonces  como  ahora,  cuando  se  encuentran  ago* 
biadas  por  grandes  impuestos  tienen  interés  en  ocultar  su  ri» 
queza  así  como  el  número  de  habitantes,  no  puede  perderse  da 
vista  que  Jos  datos  que  pudiéramos  llamar  oficiales,  eran  sumi<* 
nistrados  por  los  recaudadores  y  agentes  del  fisco  6  por  los  ar* 
rondadores  6  publícanos,  que  tenían  grande  interés  en  exagerar 
la  riqueza  y  población  para  satisfacer  sus  deseos  concupiscentes^ 
y  explotar  la  pública  miseria.  Luego  veremos  los  medios  efica- 
ces que  ponían  en  práctica  para  ahogar  las  quejas  de  los  que  pu* 
dieran  protestar  contra  su  avaricia  é.  injusbicia. 

^Fero  lo  que  está  fuera  de  duda,  por  los  descubrimientos  mo- 
dernos, es  que  existían  más  de  tres  mil  ciudades  quo,  como  sa<^ 
bemos,  estaban  divididas  en  colonias,  municipios,  ciudades  lati- 
nas, inmunes,  aliadas,  federadas  y  tributarias.  Ta  hé  dicho 
también  que  las  primeras  estaban  generalmente  formadas  de 
veteranos  y  eran  considerados  como  ciudadanos  romanos  ausen- 
tes de  la  Ciudad  Eterna,  gozando  de  aús  mismos  derechos  y  prin- 
cipios. Las  segundas  se  gobernaban  por  sus  propias  leyes,  y  sus 
magistrados  procedían  de  la  elección  popular  de  un  sufragio  más 
6  menos  extenso.  A  la  verdad,  sus  ciudadanos  no  gozaban  de  los 
mismos  derechos  que  los  romanos,  pero  podían  aspirar  á  todas 
las  leyes  del  imperio.  Los  moradores  de  las  terceras  se  iguala- 
ban á  los  ciudadanos  romanos  tan  pronto  como  obtenían  alguna 
dignidad.  Los  más  privilegiados  eran  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades federadas,  que  quedaban  en  posesión  de  sus  leyes  y  cos- 
tumbres y  estaban  exentos  de  todas  las  cargas  que  pesaban  so- 
bre los  demás  del  impelió. 

Demasiado  se  comprende  que  el  interés  del  vencedor,  el 
egoísmo  de  los  cónsules  y  pretores,  primero,  y  de  los  recauda* 
dores  y  publícanos  más  tarde,  habían  de  dificultar  en  extremo  la 
concesión  y  el  goce  de  tan  importante  privilegio;  asi  que  en  Es- 
paña sólo  seis  ciudades  gozaban  de  ellos.  Los  aliados  vivían  al 
principio  en  una  completa  independencia;  pero  el  despotismo 
Tomo  Lxxzin.  S 
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imperial  y  las  neeesidadea  siempre  orecieutes  de  ub  tesoro  de-^ 
Tirador  9  encontraroa  pretesto  para  dismimiir  el  uúmero  de 
aquellas  ciudades.  Las  tribatarias  sostenían  todas  las  cargas  del 
imperio,  y  basta  decir  esto  para  comprender  que  todo  estaba 
fandado  en  la  designaldad  de  individuo  á  índivídao  y  de  ciudad 
á  ciudad.  Las  estipendiarlas  eran  pequeñas  ciudades,  no  muy 
diferentes  de  nuestros  pueblos  actuales  de  las  dos  Castillas,  que 
estaban  agregados  á  otras  más  importantes  y  que  se  las  conside- 
nba  como  formando  parte  de  ellas.  Según  Plinio^  solamente  en 
la  Bética  existían  ciento  setenta  y  cinco  ciudades,  de  las  cnales 
mueve  eran  colonias,  ocho  municipios,  veintinueve  latinas,  seis 
libres,  tres  aliadas  y  ciento  veinte  tributarias.  La  Tarraconense 
tenia  ciento  setenta  y  nueve,  en  la  siguiente  forma:  doce  colo- 
nias, trece  municipios,  diez  y  ocho  latinas,  iina  aliada  y  ciento 
treinta  y  cinco  tributarias.  La  Lusitania  cuarenta  y  cinco:  cinco 
colonias,  un  municipio,  tres  latinas  y  treinta  y  seis  tributarias. 
No  se  tienen  datos  bastantes  seguros  del  número  de  ciudades 
que  existían  en  las  Baleares,  comprendiendo  en  esta  denomina- 
ción la  Tingitanla. 

Aunque  parte  de  estos  datos  quedan  apuntados  en  lo  dicho 
anteriormente,  hemos  creído  oportuno  hacer  este  breve  resumen 
por  la  lu2S  que  pueda,  darnos  al  objeto  que  nos  proponemos,  ó  sea 
para  encontrar  las  causas,  si  no  todas,  al  menos  las  más  prlncl'» 
pales,  que  hablan  de  producir  el  contraste  de  bajar  rápidamen- 
te España,  del  alto  grado  de  prosperidad  que  alcanzó  á  una  de- 
cadencia á  primera  vista  Inconcebible. 

Despréndense  de  estas  someras  indicaciones  dos  consecuen* 
cias:  primera,  en  todo  lo  que  pudiéramos  llamar  dominios  de 
España,  el  número  de  ciudades  privilegiadas  es  muy  corto  en 
comparación  del  de  tributarlas.  De  suerte,  que  podía  haber  mu- 
cho de  engañoso  en  la  prosperidad  aparente  de  la  Península,  si 
se  tomaba  por  punto  de  partida  lo  que  sucedía  ose  verificaba  en 
aquellas  ciudades  que  podían  alcanzar  cierto  grado  de  bienestar 
relativo,  mientras  que  la  Inmensa  mayoría  estaban  agobiadas  y 
empobrecidas  por  las  exacciones  é  impuestos,  que  si  eran  para 
-ellas  una  acumulación  de  trabajo  perdido,  no  parecían  nunca 
á  loa  amos  del  imperio  suficientes  para  sostener  el  desenfrenado 
injo  j  los  vicios  sin  cuenta  de  la  Ciudad  Eterna.  Segunda,  pone 
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asimismo  de  manifiesbo  la  mayor  resistencia  que  habia  prese  q- 
iado  la  Lasitania  &  la  conquista.  En  efecto;  en  ella  abunda  más 
relativamente  el  número  de  colonias,  y  escasean  las  ciudades 
que  gozaban  de  algún  privilegio.   A  medida  que  los  españoles 
adquirieron  los  dei'echos  latinos  primero  y  después  los  romanos, 
fueron  todas  las  ciudades  gobernándose  por  sus  leyes  municipa- 
les; y  claro  está  que  el  escaso  afecto  que  les  unia  á   Roma,  y  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  patriotismo  ó  el  interés  general,  tuvo 
que  ir  cediendo  su  puesto  á  un  patriotismo  más  estrecho  sí,  pero 
más  víto,  por  lo  mismo  que  estaba  más  concentrado:  el  de  los 
intereses  locales,  que,  entonces  como  ahora,  son  los  que  más  di- 
recta y  enérgicamente  afectan  al  individuo.  Por  una  feliz  casua* 
lidad,  el  egoísmo  de  los  amos  del  imperio  coincidía  con  el  in- 
*  teres  de  las  localidades  en  este  sentido:  el  despotismo  romano, 
como  el  de  todos  los  tiempos,  se  cuidaba  muy  poco  de  las  liber- 
tades locales,  mientras  que  no  afectaran  á  su  deseo  de  mando,  y 
más  principalmente  á  la  sed  de  riquezas  que  siempre  le  ha  de- 
vorado; porque  sabido  es  que,  sobre  otras   desventajas,  los  Qo- 
biernos  son  tanto  más   ostentosos  cuanto  más  se  aproximan  al 
absolutismo  de  uno  solo  ó  de  varios:  de  ahí  su  necesidad  de  em< 
plear  diariamente  grandes   sumas  en  gastos  no   reproductivos. 
Del  mismo  modo,  las  repúblicas  ó  gobiernos  libres  se  han  distin- 
guido en  todos  los  tiempos,   hablando  en   términos   generales, 
por  su  mayor  parsimonia  en  todos  los  gastos  que  son  de  lujo  y 
de  boato,  y  han  atendido  y  atienden  con  preferencia  á  todos 
aquellos  que  son  reproductivos,  ya  aumentando  los  servicios  que 
proporcionan  mayor  bienestar  á  los  pueblos,  ya  cuidándose  con 
solicitud  de  la  educacion«ó  desarrollo  moral  é  intelectual  del  in* 
divídno,  qué  es,  en  último  término,  la  base  fundamental  de  la 
riqueza  y  poderío  de  un  pueblo.  De  aquí  que  jamás,  en  ningún 
país  ni  en  ninguna  época  de  la  historia,  á  igualdad  de  circuns* 
tancias,  ha  ppdido  compararse  el  patriotismo  y  el  interés  por  la 
causa  pública  de  los  ciudadanos  que  habitan  países  gobernados 
monárquica  ó  republicanamente. 

Todos  nuestros  lectores  conocen  las  diferencias  indicadas  en- 
tre  las  repúblicas  griega  y  romana  y  loá  gobiernos  abiolutistas 
de  los  mismos  países.  Lo  mismo  diríamos  de  las  repúblicas  ita- 
liaiías  de  la  Edad  Media,  y  la  irlandesa  cuando  las  provincias 
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unidas  se  separaron  de  España.  Y  en  los  tiempos  en  que  esto  es* 
cribimos,  &  la  vista  están  la  prosperidad  y  riqueza  y  el  interés 
por  la  pública  instrucción  de  países  regidos  democráticamente 
bajo  formas  de  gobierno  tan  distintas  como  la  república  federal 
y  unitaria. 

Gomo  &  Roma  lo  que  le,  importaba  sobre  todo  era  que  las 
ciudades  de  la  Península  ibérica ,  lo  mismo  que  las  de  otros 
países,  satisfacieran  los  impuestos  que  tanto  anhelaba,  na  se 
paraba  en  averiguar  si  se  gobernaban  ó  no  por  sus  leyes  muni- 
cipales, si  vivian  aisladas  ó  se  federaban  con  otras,  dando  lugar 
con  este  afortunado  descuido  á  que,  á  la  sombra  del  imperio,  se 
formaran  varias  repúblicas,  unitarias  las  unas  y  federales  las 
otras.  Es  decir,  que  la  república  romana,  cuando  por  sus  hor- 
ribles desigualdades,  por  la  base  deletérea  y  nunca  bastante  re- 
probada de  la  esclavitud,  por  los  vicios  inherentes  á  toda  socie- 
dad puramente  militar  y  conquistadora,  por  la  acumulación  de 
riquezas  no  producidas  por  el  trabajo  en  un  c6rto  número  de 
individuos,  por  el  desprecio  á  toda  industria,  por  la  afirmación 
que  llevan  consigo  ]os  vicios,  por  la  falta  de  patriotismo  é  indi* 
ferenciá  que  generalmente  acompañan  a  la  -vida  de  crápula  y 
de  disipación;  cuando  por  su  falta  de  patriotismo  y  de  virtudes, 
en  una  palabra,  la  república  era  impotente  para  gobernar  tan- 
tos y  tan  distintos  pueblos,  se  monarquizó.  Forzosamente:  cuan- 
do las  necesidades  de  los  déspotas  que  reglan  los  destinos  del 
mundo  entonces  conocido  ó  lo3  deseos  de  hombres  de  la  altura 
de  Trajano,  Probo  y  otros  quisieron  dar  vida  á  aquel  cadáver,  tu- 
vieron que  republicanizar  la  monarquía.  Y  esto  que  pasaba  en- 
tonces, por  distintas  causas,  se  repite  hoy  mismo.  En  efecto:  la 
fé  sobre  sobre  que  descansaban  ciertas  instituciones,  no  sólo  ha 
concluido  para  todos  los  pensadores  de  primer  orden ,  sino  que 
los  pueblos,  ya  sea  por  su  contacto  con  las  clases  más  ilustradas, 
ya  por  lecturas  y  predicaciones  políticas,  ya  porque  estamos  en 
un  período  de  transacción,  ó  mejor  dicho  de  evolución,  que  ten- 
drá por  resultado  final  una  modificación  completa  de  las  creen* 
cias  religiosas,  de  la  filosofía,  de  la  manera  de  ser  de  la  propie- 
dad, de  la  industria,  etc.,  han  perdido  también  en  gran  parte 
aquella  misma  fé:  aspiran,  como  es  justo,  á  mejorar  su  suerte  y 
á  tomar  una  parte  más  activa  en  la  gobernadion  del  Estado, 
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combaiiendo  sin  tregua  ni  descanso  todo  resto  de  feudalismos, 
de  castas  ó  clases  privilegiadas;  dando  por  resaltado  en  los 
tiempos  que  alzansamos  lo  que  un  ilustre  pensador  llamaba  ca- 
ra<^ristica  de  las  sociedades  modernas:  la  democracia.  Pero 
como  todo  período  histórico  participa  ei;!  gran  manera  del  que 
le  ha  precedido,  contra  esta  tendencia  irresistible  lachan  los 
intereses  creados,  los  hábitos  adquiridos,  el  temor  á  lo  descono- 
cido, y  sobre  todo,  la  ley  natural  de  la  herencia  que  hace  qae 
las  generaciones  presentes  traigan  al  venir  al  mundo  no  sólo 
la  manera  de  ser  fisiológica  que  les  ha  legado  las  anteriores, 
sino  también  su  modo  de  pensar  y  de  sentir. 

De  esta  lucha  de  tan  encontradas  tendencias,  resaltan  los 
períodos  de  transición,  y,  como  consecaencia,  las  transacciones 
políticas  y  sociales.  Así  vemos  en  naciones  de  gran  importancia 
entusiastas  republicanos  gobernar  &  nombre  de  monarcas  cons- 
titucionales, y  en  otras,  no  menos  importantes,  monárquicos  de 
toda  la  vida  prestar  su  eficaz  apoyo  á  la  formación  de  repúbli- 
cas. Fácil  seria  probar,  lo  mismo  á  los  que  entienden  que  no 
debe  transigirse  con  los  intereses  familiares  legados  por  tiem- 
pos que  han  pasado,  como  á  los  que  creen  que  las  públicas  li- 
bertades no  pueden  estar  aseguradas  mientras  que  el  poder  gu- 
bernamental no  proceda  de  la  elección  popular  ni  obtenga  la 
responsabilidad  de  sus  actos,  como  la  moral  y  la  razón  de  con- 
suno indican,  que,  aparte  de  intereses  particulares  y  flaquezas 
personales,  aquellos  que  opinan  que  lo  primero  es  la  libertad  y 
que  las  formas  ó  maneras  de  la  gobernación  del  Elstado  son  pura* 
mente  circunstanciales,  coadyuvan  de  igual  manera  al  mismo 
resultado  final,  ó  sea  á  la  forma  de  Gobierno  que  la  razón  y  la 
humana  dignidad  imponen.  Tal  vez  olvidan  unos  y  otros,  y  aun 
más  los  que  acerbamente  le  critican,  que  esa  clase  de  transac- 
ciones son  impuestas  por  la  l<^ca  de  los  hechos,  y  que  no  sólo 
se  verifican  en  las  cuestiones  políticas  y  sociales,  sino  en  todas 
la^  manifestaciones  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento  huma- 
no. Así  se  vó  diariamente  en  todas  las  naciones  más  adelanta- 
das que,  obedeciendo  tal  vez,  sin  saberlo,  á  los  principios  de 
que  es  imposible  la  resistencia  de  lo  antiguo  contra  las  tenden- 
cias avasalladoras  del  siglo,  y  de  que  las  eroluciones  sociales, 
como  las  cosmológicas,  la  ley  de  continuidad  se  verifica  sin  in- 
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terrapcion,  las  monarquías  se  repnblicanizaa  y  llis  repúblicas  »e 
f andan  monarquizando  sns  principios  y  tendencias.  Es  indiscu- 
tible que^  así  en  nuestro  país  como  en  los  demás  de  Europa,  los 
partidos  democráticos,  más  ó  menos  intransigentes,  son  el  gran» 
de  y  poderoso  estímulo  para  que  los  monárquicos  admitan  y 
hagan  suyos  principios  que,  de  otra  manera,  jamás  hubieran 
aceptado;  y  á  su  vez,  una  parte,  no  pequeña,  de  los  hombres  más 
epiinentes  que  forman  en  los  partidos  con  mediana  propiedad 
llamados  extremos,  modifican  sus  creencias  y  aplazan  sus  idea- 
les, sujetándose  á  la  inflexible  ley  de  la  necesidad,  y  compren- 
diendo  que  la  oportunidad  es  la  diosa  que,  en  definitiva,  deter- 
mina los.  procedimientos  adecuados  á  cada  momento  histórico* 

Volviendo  al  asunto  principal  que  nos  ocupa  relativo  á  la 
manera  de  gobernarse  los  municipios  españolas,  la  arqueología, 
los  descubrimientos  modernos  de  bronces  y  piedras,  hechos  en 
varios  puntos  de  la  Península,  especialmente  en  Tarragona  y 
Málaga,  y  los  estudios  relativos  al  asunto  de  los  Sres.  Rodrí- 
guez Berlanga  y  Oseone,  tao  notables,  por  más  de  un  concepto, 
vienen  en  nuestro  auxilio.  No  há  mucho,  se  han  descubierto  loa 
decretos  que  arreglaban  todas  las  particularidades  relativas  á 
la  votación  de  magistrados,  á  fin  de  conseguir  que  la  voluntad 
del  cuerpo  electoral  no  fuere  sofisticada:  prevenciones  y  reglas 
que  no  estarían  fuera  del  caso  en  los  tiempos  que  alcansamos. 
Si  el  interés  del  legislador  era  tan  grande  para  que  el  sistema 
electoral  de  los  municipios  fuese  una  verdad,  esto  demuestra  lo 
que  antes  hemos  afirmado:  sin  quererlo  ni  saberlo, -  y  más  que 
todo,  por  descuido,  el  sistema  despótico  del  imperio  se  republi- 
canizabaen  las  localidades.  Sabido  es,  además,  la  importancia 
que  ha  tenido  para  la  historia  ulterior  de  España  el  que  aquí  se 
aclimatara  coa  tal  fuerza  el  sistema  municipal,  que  más  de  una 
vez  fué  baluarte  con  que  tuvo  que  luchar  el  absolutismo  de  .los 
reyes. 

Las  escavaciones.  y  descubrimientos  modernos,  hechos  á  pro* 
pósito  unos  y  debidos  á  la  casualidad  okvoa,  atestiguan  de  una 
manera  incontrovertible  la  abundancia  de  centros  de  población 
de  la  época  romana  á  la  piurque  su  importancia,  y  dejan  fuera 
de  duda  que  la  Península  ibérica  es  uno  de  los  países  de  Europa 
donde  se  encuentran  más  monumentos  históricos  de  la  época 
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qae  reñimos  tratando.  Si  bodo  lo  dicho  anteriormente  atestigo» 
una  gran  densidad  relativa  de  población,  hay  otros  signos  de 
ao  menor  importancia  que  indican  su  prosperidad  y  grande 
riqueza,  como  son  la  gran  exportación  que  se  hacia  de  sus  pro* 
ductos^  y  las  industrias  que  florecían  á  altura  respetable,  habid» 
cuenta  al  tiempo  y  circunstancias.  Ya  se  han  indicado  algunas 
de  Jas  exportaciones  más  importantes,  ppmo  er^n.  las  lanas, 
trigos  y  cebadas  del  país  de  los  celtiberos ;  los  linos  y  carnes  de 
Oalicia  y  de  otros  puntos,  pues  nadie  ignora  hoy  que  los  liensos 
más  delicados  del  imperio,  I03  que  sólo  empleaban  la  gente  zica 
^ran  los  de  Játiva.  Se  explotaba  en  grande  escajla  la  cochinilla^ 
la  coscoja,  los  vinos  de  la  Botica,  los  aceites  de  las  provincias 
Snd-orientales,  la  púrpura  y  tiatorería  de  Ibiza,  los  higos  secos 
y  demás  frutas  de  Baleares,  y  otros  productos  que  seria  largo 
enumerar.  A  esto  añádase  la  riqueza  en  minas  explotadas  por 
-ellos  en  todas  las  provincias  de  la  Península.  En  lo  que  pudién^ 
mos  llamar  la  parte  técnica  de  la  explotación,  como  todo  lo  qae 
estaba  '  ligado  con  la,  ciencia,  los  romanos  apenas  han  puesto 
nada  de  su  parte.  Asi,  mientras  unas  eran  explotadas  con  su* 
jecion  á  los  conocimientos  que  al  pueblo-rey  habían  legado  sus 
antecesores  griegos,  fenicios  y  cartagineses,  por  cuenta  del  Bs* 
tado,  otras  eran  arrendadas  á  los  publícanos  que  lo  sacrificabaa 
todo  á  sacar  el  mayor  producto  en  el  n^enor  tiempo  y  con  los 
menores  gastos  posibles^  sin  cuidarse  para  nada  de  que  sus  pzoh 
cedimientos  pudieran  ó  no  perjudicar  ulteriores  explotaciones; 
y  las  restantes  explotadas  únicamente  por  los  pueblos  en  cuyo 
término  radicaban  con  la  obligación  de  entregar  al  Estado  el 
plomo  que  de  ellas  extrajeran,  dándoles  éste,  en  cambio,  como 
compensación  de  su  trabajo,  terrenos  para  cultivar  sin  retribu"-^ 
cion  ni  canon  alguno. 

Llef^ó  á  alcanzar  tal  importancia  el  ramo  de  minería  en  la 
Península,  que  los  amos  del  imperio  6  los  qae  con  este  ó  aquel 
nombre  asumían  todos  los  atributos  de  la  soberanía,  se  ocuparoa 
repetidas  veces  en  reglamentar  lo  que  á  la  propiedad  7  explotí^- 
tsion  de  las  minas  se  refiere.  No  há  mucho  tiempo  que  se  han  en» 
centrado  en  escavac iones  hechas  lo  que  entonces  podría  llamar* 
se  ley  de  minería.  En  ella,  como  en  otros  muchos  documentos» 
se  demuestra  bien  que  el  pueblo  romano  Uegó  á  una  altura,  est 
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lo  qae  al  derecho  escrito  hace  relación,  muy  superior  á  la  que 
alcanzara  en  todos  aquellos  ramos  de  la  industria  que  tienen 
contacto  más  íntimo  con  las  ciencias  positivas.  Hasta  tal  punto 
es  esto  cierto,  que  muchos  de  los  artículos  de  la  ley  á  que  nos 
referimos  pudieran  muy  bien  tener  hoy,  y  tieneui  aplicación  por 
ser  idénticos  &  los  de  las  leyes  de  minería  más  moderna.  Escu* 
Bado  parece  manifestar  que  esta  importante  industrial  lo  mismo 
qtte  todas  las  otras,  y  aun  más  que  ellas,  era  ejercida  sólo  por 
esclavos  pertenecientes  á  los  diferentes  países  del  imperio  ó  com- 
prados en  las  provincias  fronterizas  y  por  hombrea  de  la  última 
clase  social,  que,  enviados  allí  como  castifi^  impuesto  por  los 
magistiJados,  quedaban,  por  sentencia  de  éstos,  reducidos  al  es- 
tado de  esclavitud.  • 

La  abundancia  de  minerales  de  diferentes  especies,  y  la  dis- 
tinta manera  de  gobernarse  las  ciudades,  llevaba  consigo,  como 
consecuencia  natural,  los  efectos  de  que  no  escaseasen  en  la  Fe- 
iKnsula  hábiles  operarios  en  todas  aquellas  industrias  ligadas 
directamente  con  la  metalurgia.  Y  aunque,  á  decir  verdad,  ja- 
más llegaron  á  alcanzar  en  este  ramo  la  altura  y  la  habilidad 
de  los  griegos,  no  puede  negara^)  que  eran  de  los  más  notables 
que  había  en  el  imperio,  y  de  ello  hemos  visto  una  prueba  en 
los  que  acudieron*  á  prestar  sus  servicios  á  Constantinopla  cuan- 
do Constantino  determinó  fundar  esta  capital  del  Oriente.  Por 
otra  parte,  la  habilidad  y  buen  gusto  que  se  notaba  en  las  mo- 
nedas españolas  anteriores  á  la  conquista  romana,  y  la  abundan- 
cia de  las  primeras  materias,  determinaron,  como  no  podia  me- 
nos, en  España  un  gran  movimiento  de  acuñación. 

Pero  las  necesidades  del  fisco  produjo,  como  hubiera  sid )  fil- 
cil  proveer,  el  que  todas  las  ciudades  que  tenían  tal  derecho  fue- 
zan  sucesivamente  perdiéndolo,  hasta  que  vino  á  ser  privilegia 
exclusivo  del  emperador.  En  su  casi  totalidad,  la  moneda  acu- 
fiada  por  el  Estado  era  de  cobre;  pero  varias  familias  disfruta- 
1)an  el  privilegio  de  acuñar  las  de  plata.  Fácilmente  se  deduce 
de  todo  lo  dicho  que  España  hubiese  llegado  á  tener  gran  nú- 
mero de  artistas  hábiles  en  esta  clase  de  trabajo;  pero ,  cosa  al 
parecer  extraña,  ninguna  de  las  monedas  acuñadas  en  tiempo 
de  la  dominación  romana  llegó  á  alcanzar  el  mérito  y  delicade- 
za artística  de  las  numantinas  y  otros  pueblos  de  los  antiguos 
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habitantea'  iberos.  Si  las  industrias  referidas  alcanzaron  el  gra- 
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do  de  esplendor  que  qaeda  indicado  no  eran  por  eso  las  únicas, 
llegando  á  tener  merecida  fama  los  marmolistas ,  cinceladores, 
forjadores,  tintoreros,  etc.  Pero  al  lado  de  este  fundamento  de 
liqneza  en  las  naciones,  al  lado  de  esbos  motivos  de  engrandeci- 
miento y  poderío  de  la  España  romana,  iba  el  veneno,  que  habia 
deconclnir  con  todo  género  de  vida:  casi  todas  las  industiúaseran 
ejercidas  por  esclavos,  consecuencia  forzosa,  no  sólo  de  aquel  es- 
tado de  civilización,  sino  propio  de  todos  los  tiempos  del  estado  de 
militarismo  típico  y  crónico.  Sin  embargo,  la  influencia  indus* 
trial  empezaba  á  hacerse  sentir  y  luchaba  por  aminorar  los  efec- 
tos del  exagerado  militarismo.  Asi  que  descubrimientos  muy 
modernos  dejan  fuera  de  duda  que  existían  asociaciones  de  hom- 
bres libres  dedicados  á  la  explotación  de  algunos  ramos  espe- 
ciales de  industria,  alcanzando  importancia  no  pequeña ,  puesto 
que  á  su  frente  se  encontraban  personas  ilustradas  é  influyentes 
que,  no  sólo  no  desdeñaban  ponerse  á  la  cabeza  de  los  gremios, 
sino  que  han  tenido  buen  cuidado  de  trasmitir  á  la  posteridad, 
en  medallones  trabajados  con  el  esmero  que  su  tiempo  permi- 
tía, su  busto  y  nombre.  Vino  a  ayudar  este  movimiento  la  acti- 
vidad nunca  desmentida  y  las  aptitudes  especiales  de  la  familia 
hebraica,  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  apoderarse  de  no  pe- 
queña parte  de  la  industria  y  del  tráfico,  empezando  dicha  raza 
por  indicar  la  influencia  que  más  tarde  habia  de  tener. en  nues- 
tra historia,  y  cuyas  condiciones  excepcionales  requieren  un  ca- 
pítulo aparte  que  hemos  de  dejar  para  el  lugar  oportuno. 

Si  todo  lo  que  facilita  la  comunicación  de  los  pueblos  es  un 
elemento  poderoso  de  civilización,  no  es  menos  cierto  que  no  hay 
riqueza  posible  para  un  país  si  no  hay  industria  y  esta  no  puede 
desarrollarse  cuando  no  tiene  salida  para  sus  productos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cuando  carece  de  los  medios  que  le  facilita  la . 
exportación.  Seguramente  no  escaseaba  estos  medios  la  España 
romana  eor  tiempo  de  su  apogeo.  Como  ya  se  ha  indicado,  estaba 
la  Península  ibérica  ligada  á  la  Ciudad  Eterna  por  dos  grandes 
vías;  una,  partiendo  de  la  Puerta  Aurelia,  seguía  por  Toscana, 
Qénovik,  Alpes  máritimoflu  Arles,  Narbona,  Cartagena,  Málaga 
y  O&diz.  La  otra  partía  de  Milán,  atravesaba  los  Alpes  Cotia- 
nos,  la  Galia  Narbolensa,  Gerona,  Barcelona,  Tarragona,  Lári- 
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do^  Zaragoza,  Calahorra,  León,  descendiendo  de  aquí  &  Qalicia, 
atravesando  el  puerto  Manzanal  por  el  sitio  <jae  aún  se  conoce 
hoy  con  el  nombre  de  Vía  Romana,  y  despnes  de  cruzar  toda  Ga* 
licia  y  Lasitania,  iba  á  concluir  en  Mérida.  Estas  dos  eran  las 
que  podíamos  llamar  arterias  principales,  puesto  que  ponian  á 
España  en  comunicación  con  todas  las  dem&s  partes  del  imperio. 
Añádanse  á  estas  grandes  YÍas  un  gran  número  de  calzadas,  de 
las  cuales  nueve  tenian  su  punto  de  encuentro  en  la  ciudad  de 
Mérida,  siete  en  Astorga,  cuatro  en  Lisboa,  igual  número  en 
Braga,  tres  en  Sevilla,  cuatro  en  Córdoba,  y  auméntense,  ade- 
más, muchos  caminos  de  menor  importancia  que  tenian  por  ob- 
jeto unir  unos  pueblos  con  otros.  Los  nombres  conque  se  las  ca- 
lificaba induraban  bien  el  objeto  para  que  hablan  sido  construi- 
das: así,  se  llamaban  pretorianas,  consulares,  vecinales;  etcEu 
todas  ellas,  desde  la  de  mayor  importancia  hasta  la  más  insigni- 
ficante, estaban  señaladas  con  gran  exactitud  las  distancias  que 
habla  á  los  pueblos  por  ellas  enlazados,  valiéndose  para  esto  de 
las  columnas  milliares.  Según  los  datos  trasmitidos  por  los  es- 
critores del  tiempo  y  recogidos  por  los  descubrimientos  moder- 
nos, puede  calcularse  que  la  longitud  de  todas  estas  vías  de  co- 
municación, no  bajaba  en  la  Península  ibérica,  ó  mejor  dicto, 
en  la  España  romana,  con  la  unión  de  ésta  á  la  Ciudad  Eterna, 
de  unas  8.000  leguas  de  longitud.  A  tales  elementos  de  riqueza 
y  prosperidad  material  hay  que  añadir  los  que,  con  más  ^  mé^ 
nos  propiedad,  son  conocidos  con  los  nombres  de  trabajos  espiri- 
tuales ó  intelectuales.  Y  decimos  coa  más  ó  menos  propiedad 
porque  los  trabajos  de  la  industria  son  producto,  entre  otros,  de 
dos  factores  pirincipales:  la  inteligencia  que  dirige  y  la  habili- 
dad de  las  manos  que  ejecutan.  Si  el  espacio  de  que  disponemos 
y  el  plan  que  no4  hemos  propuesto  permitieran  enti:ar  en  un 
'  análisis  más  profundo  y  detenido,  costaría  poco  trabajo  dar  nna 
demostración  rigorosa  de  lo  que,  por  otra  parte,  el  simple  sen- 
tido común  indica.  La  espontaneidad  de  la  industria,  las  pro- 
piedades, ya  físicas^  ya  geométricas  que  empíricamente  ha  des- 
cubierto, han  servido  de  base  para  encontrar  la  coordinación  y 
la  teoría  ^e  las  leyes  físicas  y  matemáticas  de  las  ciencias  con 
este  nombre  conooidas^  Cualesquiera  que  sean  las  aplicacionea 
que  sobre  el  particular  podrían  hacerse,  nuestro  objeto  es  por 
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di  momenfco  referiraos  á,  esa  clase  de  trabajos  iatelectuales  que, 
bajo  forma  científica  6  literaria,  no  tienen  una  aplicación  in* 
mediata,  directa,  anngne  si  mediata,  á  los  diferentes  ramos  de 
la  industria. 

Dicho  queda  que  el  eitudio  de  la  literatura  hispano -latina 
lle^ó  á  imponer  su  gusto  en  Boma  durante  más  de  un  siglo* 
Abundaron,  en  efecto,  en  este  país,  oradores,  poetas,  ^ó- 
sofos,  y  los  historiadores  del  tiempo  hacen  justicia  á  aque<- 
Uos  literatos  y  poetas  cordobeses  que,  si  en  puridad  de  ver* 
dad,  no  puede  colocárseles  en  la  misma  linea  de  Tito  Livio, 
Dacio  y  VirgiUo,  no  por  eso  estaba  en  lo  justo  Cicerón  al  soste-' 
ner  que  hablan  corrompido  el  Susto  latino.  Si  tal  afirmación 
puede  justificarse  ea  boca  de  un  romano,  consistía  en  que  éste 
perdia  de  vista,  ó  mejor  expresado,  no  se  daba  cuenta  ni  com- 
prendía lo  que  hoy  es  una  de  tantas  rerdades  adquiridas  y  que 
pudiéramos  llamar  ya  vulgares,  consistente  en  que  los  idiomas, 
como  las  religiones,  las  teorías  de  derecho  y  administrativas, 
las  industrias,  y,  en  una  palabra,  todas  las  manifestaciones  hu- 
manas, sufren  la  modificación  del  medio  en  que  se  desarrollan;  ó 
loqu3es  lo  mismo,  sufren  modificaciones  al  pasar  de  un  punto 
á  otro,  cuyas  condiciones  sociales,  climatológicas,  geográficas  y 
de  raza  son  diferentes.  No  podia  ser  de  otra  manera:  si  las  razas 
y  los  hombres  cambian  al  pasar  de  un  punto  á  otro  y  se  modifi* 
can  ó  perecen  al  cambiar  de  medios,  ¿cómo  no  ha  de  modificarse 
todo  lo  que  es  manifestación  fisiológica  del  hombre?  Hoy  mismo, 
¿no  tenemos  á  la  vista  varios  ejemplos  que  comprueban  y  confir- 
man lo  que  acabamos  de  decir?  El  yankée  es  un  ingiéi  y  puede 
decirse,  sin  grave  error,  de  pura  raza;  y  sin  embargo,  la  anato- 
mía, la  fisiología,  y,  lo  que  es  más,  el  simple  golpe  de  vista  ha- 
cen de  él  un  hombre  diferente  del  inglés,  que  de  dia  en  dia  se 
separa  más  de  su  tipo  primitivo.  Los  dos  hombres,  el  de  Londres 
y  el  de  New -York,  hablan  el  mismo  idioma;  y  sin  embargo, 
todo  el  que  conoce  la  lengua  inglesa  nota  bien  las  diferencias 
que  van  marcándose  entre  la  que  se  habla  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Sesenta  y  tres  millones  de  hombres  hablan  las  ricas  len- 
guas de  Cervantes  y  Camoens;  y  sin  embargo,  fácilmente  cono- 
cemos, á  las  pocas  palabras,  si  estas  salen  de  boca  de  un  ameri- 
cano ó  de  un  español,  y  no  se  nota -meaos  la  diferencia  en  las 
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condiciones  físicas  é  inbelectuales  de  los  españoles  de  aquende 
y  allende  los  mares.  Es1»e  hecho  no  deben  perderlo  de  vista  los 
que  sueñan  con  completas  asimilaciones.  Uno  es  el  dogma  cató* 
lico  á  que  obedecen  muchos  millones  de  hombres  en  las  diferen- 
tes partes  de  .la  superficie  del  globo  que  habitamos,  y  la  obser- 
vación m&s^ligera  basta  para  notar  las  importantes  diferencias 
que  existen  entre  el  catolicismo  español  y  el  griego,  no  siendo 
difícil  encontrarlas  entre  los  que  parecen  más  idénticos,  como 
aquél  y  el  francés,  el  irlandés  y  otros.  Pero  hay  mis  aún:  ni 
siquiera  son  idénticos  los  de  provincias  de  una  misma  nación. 


ManuV'  Bacerra. 


(Oontmuard.) 
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Annqoe  nuestro  arfelcnlo  tenga  escaso  valer ,  sn  solo  epígra- 
fe lo  hará  digno  de  la  atención  de  nuestros  lectores,  puesto  que 
lleva  en  sí  todo  un  mundo  de  doctrina  trascendental,  referente 
á  los  problemas  políticos,  religiosos  y  sociales  de  nuestros  dias. 

El  Pontífice  de  las  grandes  ideas,  de  las  grandes  esperanzas 
de  conciliación,  de  concordia,  de  armonía  inconfusa  é  inconfun* 
dible,  cual  conviene  á  nuestro  momentp  histórico,  entre  la  Igle» 
sia  y  los  Estados.  La  poderosa  nación  de  los  filósofos,  de  los  Bis» 
marck,  de  los  Molke  y  de  los  Earl*Marck. 

Tales  y  tan  grandes  son  los  rosetones  que  forman  la  cima 
del  froutispicio  de  nuestra  obra  de  hoy. 

Bosquejar,  poner  á  la  vista  de  nuestros  lectores  los  antece- 
dentes de  la,  cuesbion  magna  entre  el  Vaticano  y  Alemania,  y 
la  hábil  solución  que  á  ella  han  dado  el  discreto  y  elevado  cri- 
terio del  gran  León  XIII  y  el  sagaz  ingenio  del  Canciller  ger* 
mánico,  exponiendo  algunos  corolarios  acerca  de  los  feívorables 
resultados  de  esa  trascendental  reconciliación  entre  la  Iglesia  y 

» 

el  Imperio  de  los  tiempos  modernos,  esnu^tro  propósito  en  este 
artículo. 


Defender  sus  derechos,  es  el  deber  capital  de  toda  persona* 
lidad  individual  ó  colectiva. 
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Defenderlos  dentro  de  los  justos  límites,  no  extremarlos ,  ni 
extremar  los  términos  de  la  defensa,  es  otro  artículo  de  la  ley 
universal,  del  derecho  privado  y  público. 

Respetar  los  derechos  de  tercero,  conceder  si  se  quiere  ob- 
tener, hacer  si  se  quiere  que  se  haga  por  otros,  continúa  siendo 
también  par  be  de  esa  ley  del  derecho  natural. 

Cuando  alguna  persona  individual  ó  colectiva,  en  el  trato 
de  las  gentes,  de  las  cosas,  de  log^derechos  sociales,  falta  á  esas 
prescripciones  del  derecho  natural,  extremando  sus  derechos  ó 
sus  maneras  de  defenderlos,  lesionando  directa  ó  indirectamen- 
te los  derechos  de  un  concurrente,  olvidando  que  el  derecho  y 
el  deber  son  recíprocos  y  complementarios,  vienen  los  choques, 
que  en  derecho  privado  se  llaman  pleitos  y  en  derecho  público 
conflictos  nacionales,  conflictos  interaacionales,  conflictos  entre 
la  Iglesia  y  los  Estados,  ó  conflictos  sociales. 

Así  se  proyectó,  sobre  el  horizonte  de  nuestra  época,  el  con- 
flicto entre  el  Vaticano  y  Berlín,  entre  Pió  IX  y  Bismarck. 

Historiémoslo  con  toda  la  imparcialidad  que  nos  es  pec^iliar 
y  notoria,  puesto  que  la  imparcialidad  es  la  más  necesaria  con- 
dición del  his^riador,  por  más  que  ella  no  agrade  ni  á  los  apa- 
sionados de  la  derecha  ni  á  los  apasionados  de  la  izquierda. 

Poco  después  de  haberse»  apoderado  Víctor  Manuel  de  Boma 
y  hecho  de  ella  la  capital  de  Italia,  más  que  por  cuestión  polí- 
tica, por  cuestión  religiosa,  el  príncipe  de  Biamarck  hizo  que  el 
emperador  Guillermo  nombrase  representante  suyo,  cerca  de  la 
Santa  Sede, 'al  egregio  cardenal  Hohenloe,  hermano  de  un  ilus- 
tre príncipe  alemán,  notable  diplomático  y  distinguido  ministro 
del  imperio  germánico. 

Pío  IX  se  negó  á  aceptarlo,  y  aun  hizo  más;  negó  al  cardenal 
Hohenloe  su  venia  para  que  aceptase  aquel  alto  puesto  diplo- 
mático qu^  quería  confiarle  Alemania. 

Esta  fué  la  chispa  que  puso  fuego  á  las  relaciones  entre  las 
dos  potestades,  acostumbradas  á  luchar  desde  tiempos  remotos, 
si  bien  en  distintas  formas  y  por  diversos  motivos. 

¿Por  qué  se  empeñaba  el  gran  canciller  del  moderno  imperio 
germánico,  y  aun  su  padre  natural,  en  nombrar  representante 
del  primer  emperador  alemán  cerca  de  la  Sanca  Sede  á  un  car- 
denal? 
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¿Por  qué  la  Santa  Sede  se  negaba  á  admitir  á  éste  como  re- 
presentante de  Alemania? 

Solo  la  historia  postuma,  con  la  frialdad  de  su  escalpelo  di- 
sector de  loi  cuerpos  archivados  de  los  hechos,  podrá  contestar 
plenamente  esas  dos  preguntas,  resolver  con  precisión  matemá- 
tica los  problemas  que  en  ellas  se  encierran. 

Empero  si  nosotros  hubiésemos  de  encerrarnos  en  absoluto 
mutismo  acerca  de  esos  requisitos  que  indudablemente  han  de 
picar  la  legítima  curiosidad  de  Tiuestros  lectores,  ¿á  qué  habría- 
mos tomado  la  pluma  en  este  momento  y- tocado  ese  asunto  tras- 
cendental^ cuya  laudable  solución  es  debida  a;l  esquÍ9Íto  é  incan- 
sable tacto  del  gran  León  XIII? 

No  debemos  ni  podemos,  pues,  pasar  por  alto  ese  punto.  Si 
no  fuere  precisión  matemática  la  que  empleemos  en  su  despejo^ 
creemos  será,  á  nuestro  modo  de  ver,  aproximación  bastante 
para  satisfacer  las  exigencias  del  presente  momento  histórico, 
puesto  que  los  lectores  de  esta  KEvista  son  sobrado  ilustrados 
¡  para  dejar  de  tenerse  por  sabido  que  la  historia  completa  no  sale 

de  los  textos  contemporáneos,  sino  de  los  arsenales^  dé  los  ar- 
chivos de  lo  pretérito;  ^que  pueden  abrirse  sin  los  múltiples  in- 
convenientes de  los  vivos,  que  imponen  ó  profunda  reserva,  ó  al 
f  menos  velado  disimulo. 

Atemperándonos  á  estas  exigencias,  sólo  expondremos  nues- 
tra opinión  comedidamente,  dejando  á  lo  futuro,  y  á  superiores 
ingenios,  la  disquisición  desnuda  de  las  raíces  del  problema. 

La  causa  inmediata  de  los  conñictos  no  es  jamás  la  verdade- 
ra generatriz  de  ellos.  Es  sólo  su  causa  ocasional,  es  la  chispa 
que^enciende  combustibles  secados  por  rayos  precedentes. 

La  pretensión,  pues,  del  canciller  germánico  y  la  negativa 
de  Pío  IX,  no  fueron  sino  el  choque  de  las  dos  chispas  de  opues- 
ta electricidad,  de   antes   en   la  atmósfera  de^  sus  relaciones 

emanada. 

Pío  IX,  más  por  sugestión  de  una  escuela  exagerada,  y  por 
ende  dañosa,  que  habia  logrado  imponérsele,  ó  al  menos  ejercer 
sobre  su  ánimo  sobrada  y  nada  favorable  influencia,  que  por  es- 
pontánea fuerza  de  su  voluntad,  habia  consentido  en  que  se  in- 
jertase en  el  programa  del  Concilio  Vaticano  la  definición  de  la 
Infalibilidad  pontificia  ex  cathedra,  con  cuya  doctrina  teológico- 
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práctica  esbábamos  unánimes  todos  los  católicos;  empero  cuya 
oportunidad  no  era  tan  unánime,  ni  mucho  menos,  en  la  Igle- 
sia, según  demostró  luego  el  Concilio  mismo^  y  nosotros  expon- 
dremos. 

Ahora  bien:  la  definición  de  ese  dogma,  mal  explicado  y  peor 
comprendido  entonces,  y  aun  ahora  mismo,  por  parte  de  mu- 
chos, sobre  todo  por  parte  de  los  políticos,  de  los  no  teólogos  ó 
de  malos  teólogos,  teólogos  de  pacotilla  ó  teólogos  de  levita^ 
suscitó  en  el  mundo  un  volcan  de  excitaciones,  un  mar  de  hor- 
rendas tempestades,  un  torbellino  de  prevenciones  contra  la 
Iglesia ,  contra  el  Vaticano ,  sobre  las  que  ya  habia  levantado 
la  tencíclica  Cuanta  cura  y  el  Syllabua  en  1864. 

.  La  tempestad  levantada  por  la  aparición  del  SyUahus  ea 
1864,  fuó  en  parte  calmada  y  encauzada  por  el  sabio  y  heroico 
obispo  de  Orleans,  el  inolvidable  M.  Dapanloup,  el  grande  Oslo  - 
de  la  Iglesia  de  Occidente  en  nuestros  dias ,  desgraciadamente 
descendido  á  la  tumba,  si  bien  cargado  de  laureles ,  deplorable- 
mente sin  que  sus  extraordinarios  merecimientos  fueran  en  la  ' 
tierra  recompensados,  á  causa  de  los  obstáculos  que  ásu  premio, 
harto  merecido,  opusieron  hasta  su  jamás  bastantemente  llorada 
muerte  las  in... dignas  intrigas  de  esa  escuela  intransigente, 
que  causa  á  la  Iglesia  los  mismos  bienes  que  la  hiedra  que  se 
enrosca  al  cuerpo  de  un  árbol  á  éste. 

Alterado  el  horizonte  europeo  por  los  bramidos  de  la  tem- 
pestad de  1864,  muy  lejos  de  estar  asta  calmada  por  entero,  fii- 
cil  es  comprender  que  el  solo  anuncio  de  la  definición  de  la  In« 
falibilidad  pontificia  ex-cátedra,  habia  de  conmover  todos  los 
horizontes  de  los  Estados  y  de  los  pueblos,  que  no  tienen  ni  la 
obligación  ni  la  posibilidad  .de  ser  teólogos  consumados  para  me- 
dir con  la  serenidad  de  astrónomos  el  estricto  alcance  de  la  ac- 
ción de  extraordinarios  meteoros  del  mundo  moral,  del  mundo 
religioso,  y  por  ello  creció  y  creció  la  emanación  de  electricidad 
negativa  en  la  atmósfera  de  los  Estados,  que  con  exceso  se 
aprestaron  á  defender  sus  derechos  contra  lo  que  creyeron  fuen- 
te de  invasiones  de  la  electricidad  positiva  de  la  Iglesia  romana, 
que  con  la  armadura  del  nuevo  dogma  barruntaron  iba  á  rom- 
per hostilidades  para  forzar  á  los  pueblos  á  volver  á  su  domi- 
nación de  la  Edad  Media. 
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Del  otro  lado,  el  jefe  de  la  Iglesia,  viéndoae  caer  de  sus  ma- 
nos UQ  ya  eidgao  poder  temporal,  y  dando  más  oídos  quizás  á  la 
intemperante  escuela  que  coa  especialidad  le  rodeaba,  que  á  los 
dulces  y  misteriosos  bcos  de  la  prudencia  y  la  debida  sumisión  á 
los  inexctutables  decretos  del  Altísimo,  que  hacia  ó  permitia  al 
menos  desaparecer  el  dominio  temporal  de  los  Vicarios  de  Cris- 
to en  la  tierra,  de  Cristo  que  venció  al  mundo  pagano  sin  más 
trono  que  la  Cruz  y  sin  más  armas  ^que  su  palabra  divina,  úni- 
cas que  legó  á  sus  discípulos,  se  sumergió  en  una  atmósfera  de 
electricidad  contraria  á  la  de  ios  Estados,  electricidades  que, 
al  menor  choque  de  cualquiera  de  sus  chispas,  hablan  de  produ- 
cir horribles  incendios,  y  los  produjeron. 

La  chispa  fui  el  empeño  del  Canciller  alemán  en  nombrar 
representante  de  Alemania,  cerca  de  la  Santa  Sede,  á  un  Car- 
denal ilustre,  miembro  de  una  de  las  familias  más  egregias  de  su 
imperio,  hombre  de  vasta  instrucción,  de  bellísimas  cualidades, 
de  conocimiento'^  especialísimos  para  el  alto  puesto  á  que  se  le 
quería  destinar,  j  Li negativa  de  Pío  IX  en  aceptar  tal  embaja- 
dor, tal  vez  creyéndolo  signo  de  sanción  de  la  pérdida  del  trono 
temporal,  negándole  la  venia  para  aceptar  la  embajada,  y  man- 
dándole, como  á  Cardenal,  que,  dentro  un  breve  plazo,  fuese  á 
Roma  á  las  órdenes  de  la  Santa  Sede. 

Ved  ahí  la  causa  instrumentaría  del  conflicto  entre  Berlín  y 
el  Vaticano.  Hubiera  ata  podido  ser,  y  hubiese  indudablemen- 
te sido  cualquier  otra,  puesto  que  las  causas  esenciales  del  con- 
flicto estaban  hondamente  cimentadas  en  los  terrenos  que  a]ates 
hemos  delineado. . 

Las  encontradas  corrientes  del  Estado  sobre  la  Iglesia  y  de 
la  Iglesia  sobre  el  Estado,  se  fueron  enfureciendo  de  día  en  día, 
y  sólo  Dios  sabe  á  dónde  habrían  llegado,  si  la  Providencia  hu- 
biese pernútido  qué  los  directores  de  aquellas  corrientes  hubie- 
sen sido  siempre  los  mismos,  ó  hubiere  reinado  en  ellos  inque- 
brantable animosidad  de  resistencia  á  todo  trance  y  hasta  lo  in- 
definido. 

La  gravedad  del  conflicto  la  tenían  prevista  con  perspicua 
claridad  los  centinelas  especiales  de  la  misma  Iglesia  en  Alema- 
nia y  otros  puntos,  loi  más  ilustres  obispos  de  la  cristiandad, 
pues  apenas  vieron  asomar  por  el  zenit  del  programa  del  Con- 
TOMO  Lxxxin.  4 
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cilio  la  definición  de  la  infalibilidad ,  cuando  la  oportunidad  de 
este  debate  era  todavía  libte.  hasta  momentos  antes  de  la  defi- 
nición, elevaron  sus  respetables   voces,  diciendo   que  la  defini- 
ción era  inoportunísima  en  estos  tiempos,  y  que,  lájos  de  traer,  * 
por  ahoi*a,  bien  alc^nno,  traería  funestísimas  consecuencias. 

Ellos,  los  más  ilustres  miembros  del  Concilio,  los  que  repre- 
sentaban más  millones  de  almas  católicas,  se  abstuvieron  de  vo- 
tar, algunos  llegaron  aun  á  votar  en  contra,  si  bien  después, 
una  vez  definido  el  dogpna,  todos  no-*  sometimos  6  él ,  como  era 
nuestro  deber,  pues  la  cuestión  dejaba  de  ser  libre. 

La  tempestad  creció  en  el  campo  de  los  Estados,  y  la  más 
grande  de  las  consecuencias  previstas  por  aquellos  ilustres  cen- 
tinelas, fué  el  conflicto  que  venimos  exponiendo,  y  cuya  solu- 
ción afortunada  luego  manifestaremos  y  celebraremos  como  uno 
de  los  mayores  timbres  de  gloría  para  el  augusto  Pontífice  sobe- 
rano León  XIII,  que  hoy  tan  dichosa  y  felizmente  rige  la  nave 
de  la  Iglesia  por  entre  los  escollos  y  tormentos  humanos. 

El  conflicto  con  Alemania  fué  el  capítulo  más  pesado  y  gra- 
voso del  testamento  de  Pío  IX  á  León  XIII. 

Alemania,  viéndose  rodeada  de  más  de  doce  millones  de  cató- 
licos, y  creyendo,  á  nuestro  juicio,  con  más  suspicacia  que  razón, 
que  la  rotura  con  la  Santa  Sede,  armadü  con  la  infalibilidad, 
le  pedia  acarrear  una  lucha  civil  por  sus  corporaciones  religio- 
sas, especialmente  los  jesuítas,  y  sus  afines  instituciones  de  uno 
y  otro  sexo,  por  sus  párrocos,  por  sus  obispos,  por  su  predica- 
ción, por  sus  periódicos,  etc.,  viéndose  sin  Concordato,  que  acaso 
era  uno  de  los  objetivos  que  llevaba  en  el  designio  de  tener  un 
embajador -cardenal  para  tener  intervención  en  la  elección  del 
personal  eclesiástico  adicto, — que  no  saben  ejercer  siempre  los 
Gobiernos  que  disfrutan  de  tal  dereho,— se  tomó  éste  por  sí  mis- 
mo promulgando  las  I^yes  unilaterales  de  regalía,  llamadas  las 
leyes  de  Mayo. 

El  Vaticano  dio  la  consigna  de  la  defensa  en  la  resistencia 
pasiva  contra  aquella  manucapion. 

Los  prelados  católicos,  de  Alemania,  hemos  de  consignarlo 
con  gran  gusto  y  justísimamente  en  su  elogio  y  para  lección  á 
ciertas  gentes  de  España,  tomaron  aquella  defensa  con  gran 
prudencia,  á  la  parque  con  firmeza,  en  el  terreno  de  la  legalidad 
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y  solo  en  él,  no  pensando  ni  nn  momento  en  solivUniar  á  los 
pueblos  para  lachas  fratricidas.  * 

El  imperio  hizo  aplicar  las  Leyes  de  Mayo,  y  llovieron  por 
sos  cataratas  destierros,  confiscaciones,  encarcelamientos,  gra»> 
vímenes  de  todas  clases  contra  cnantos  miembros  del  clero  m^ 
aistieran  en  ejercer  sus  funciones  fuera  de  lo  que  aquellas  leyes 
mandaban. 

£1  Estado,  para  extremar  más  su  defensa,  &yoreció  la  »ecte 
de  los  viejos  católicos,  á  cuyo  frente  se  puso  uñ  sabio  catedráti*- 
co  y  escritor  ilustre  de  Munich,  el  canónigo  Doellinger. 

II 

Lo3  primeros  desvelos  del  gran  León  XIII  fueron  encamina^» 
dos  á  caftoar  la  tempestad  en  Alemania,  suscitada  sin  duda  más 
por  exceso  de  resentimiento  de  una  y  otra  parte,  que  por  sobsa 
de  justicia. 

Y  que  esta  afirmación  nuestra  no 'es. ni  gratuita,  ni. apaños 
nada,  ni  injusta,  lo  prueba  el  mero  hecho  déla  reconciliaeionAe 
ambas  partes  contendientes,  que  jamás  hubieran  venido  á  nñ 
acuerdo  armónico  si  hubiesen  continuado  en  la  tirantez  respeo^ 
tiva  con  que  dieron  lugar  al  conflicto,  con  que  lo  alimentaron, 
con  que  le  dieron  alarmantes  proporciones;  y  sin  la  cual  han 
venido  á  la  paz,  á  la  reconciliación. 

Solamente  los  espíritus  ligeros  ó  apasionados  en  demasía  par 
una  ú  otra  parte,  podrán  decir  que  sólo  una  de  las  partes  con- 
tendientes ha  ido  á  Ganosa. 

La  realidad  es  que  las  dos  partes  han  ido  allá,  y  oediendo 
cada  una  algo,  de  su  parte:  asi,  y  sólo  asi,  han  podido  firoMr 
la  paz. 

Es  más  que  probable  que  si  hubiese  aun  gobernado  la  Igle- 
sia Pío  IX  y  hubiese  continuado  inspirándose  en  la  escuela  ia* 
transigente,  que  en  su  última  época  teuia  la  exclusiva  en  su 
confianza,  se  estaria  hoy  todavía  sin  resolver  el  pavoroso  con- 
flicto enere  Alemania  y  la  Santa  Sede.  Es  más,  el  conflicto  .ha^ 
bria  tomado  más  colosales  proporciones. 

La  sola  muerte  de  Pío  IX,  que  en  su  tiempo  había  sin  dnda 
serenado  tempestades  análogas  que  le  habia  legado    Qrego- 
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xio  XYIy  pero  que  ya  habia  tenniúado  su  misioDL,  empezó  á  cal- 
mar el  paroxbmo  del  comflicto .  que  nos  vieae  ocapando.  Cosa 
-muy  parecida  pasa  todos  loa  diaa  en  los  coaflictos,  privados,  en 
lo8>pl^4K>8  eíntre  particulares.  La  maerbe  de  una.  de  las  partes 
qáe  lo3  habían  iniciado,  la  venida  de  un  nuevo  heredero^  de  un 
JkiieTo  contendiente^  por  más  quo  en  Derecho  se  llame  y  sea  la 
Goniinnacion  del  testador,  sin  embargo,  los  accidentes  personar- 
les son  distintos,  sobre  todo  si  goza  de  un  espíritu  ml«i  sereno, 
más  conciliador  y  de  tal  lo  pregona  la  fama. 

Ved. ahí  lo  qué  ocurrió  al  llamar  la  Providencia  á  Pío  IX  í 
mejor  vida. 

Hubo  una  mutación  de  persona  individual  en  la  jefatura  su* 
prema  de  la  Iglesia.  Vino  León  XIII  como  heredero  de  Pío  IX, 
y  León  Xin  venia  precedido  de  una  bella  fama  de  espíritu  ar- 
mónico, de  espíritu  conciliador,  de  espíritu  dotado  por  Dios  de 
«Ita  sabiduría,  de  esquisito  tacto,  que  habia  demostrado  en  de- 
licados cargos,  en  importantísima:^  comisiones  que  el  mismo 
Fío  IX  le  habia  confiqdo,  inclusa  la  de  camarlengo  del  Sacro 
•Oolegio  cardenalicio.  Es  más,  sus  escritos,  sus  obras,  sus  actos 
iodos,  le  atraian  ya,  antes  de  su  elevación  al  soberano  pontificar 
"do  las  miradas  de  todos  los  espirites  enemigos  de  los  conflictos, 
amigos  de  la  paz  pública  y  privada. 

Era^  en  una  palabra,  la  dulce  esperanza  de  todo  corazón 
recto,  de  todo  espíritu  racional,  justo  y  religioso;  era  el  Pontí- 
fice que  habia  de  restaurar  la  grandeza  de  la  Iglesia  por  la  paz, 
por  la  armonía,  por  el  dulce  lazo  de  la  fe  y  de  la  razón;  obte- 
ner concediendo,  según  una  hermosa  y  profunda  sentencia  de  su 
']^iiegirista  a  priori,  el  ilustre  ministro  italiano Bonghi  que,  di- 
Jo:  "Esperamos  que  la  Providencia  nos  enviará  un  Pontífice  qiU 
^aoiat  reatituere  ounctando  rem.  n 

Los  hechos  patentes  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  demuestran 
la  verdad  del'gran  espíritu  profetice  del  ilustre  ministro,  cate- 
^dráfeico  y  escritor  italiano,  sobretodos  ellos  la  reconciliación  con 
la  Alemania  y  la  que  va  á  seguirse  inmediatamente  con  el  coloso 
imperio  moscovita. 

No  es  de  menos  quilates  la  dificilísima  conservación  de  la  paz 
'  con  la  perturbada  y  perturbadora -Bepública  francesa,  con  la 
Baviera^  y  la  reconciliación  con  el  imperio  del  Brasil,  la  paoifi- 
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cacion  del  último  cisma  de  Oriente  coa  otros  importantfsuDBtfMi^  - 
resultados  de  la  sabia  pradencia  de  León  XIII,  qae,  sin  embar» 
go^  jamás  desciende  á  la  debilidad,  que  nunca  hace  concesiones 
sino  en  lo  qae  puede  hacerlas,  en  lo  contingente,  en  lo  de  apre» 
elación,  como  no  pueden  manos  de  reconocerlo  los  más  intransir 
¿entes  de  la  derecha,  que  á  lo  más,  y  es  demasiado,  se  han 
atrevido  á  exclamar,  por  el  xnás  rabioso  de  sus  órganos  en  Bs- 
paña,  como  comentario  á  la  sapientísima  carta  de  León  XIII  al 
primado  de  Bálgica  en  Agosto  último,  exhortando  él  á  todos  á 
la  paz,  á  la  armonía  con  todos  los  Qobiernos  j  con  todas  las 
Constituciones  de  los  pueblos:  NO  sabsmos  i  bóndb  ya  La  mas* 

CHA  DEL  pontificado. 

¿Cómo  ha  de  comprender  el  reptil  el  vuelo  del  águila?  Ooii'^' 
téntese  con  admirarla,  si  puede,  en  seguirla  en  lo  poco  que  ae 
lo  permita  su  pequenez.  Empero,  volvamos  ya,  tras  ese  párente** 
di3,  6  nuestro  principal  objetivo  de  este  momento. 

León  XIII,  precedido  del  poderoso  talismán  de.  la  fama  á» 
sábiio  y  conciliador,  empezó,  cual  hábil  piloto,  á  dirigir  la  nave 
de  ]a  Iglesia  por  los  plácidos  mares  da  la  paa  y  de  la  legalidad 
en  cada  uno  de  ellos.  Procuró  rodearse  de  una  tripulación  que- 
estuviese  dotada  de  condiciones  parecidas  á  las  suyas,  á  las  da 
su  espíritu,  á  las  de  secundadores  de  sus  altas  miras  de  sacar  4 
flote  en  todos  esos  mares  la  preciosa  nave  que  le  confiaba.  la 
Providencia  del  Altísimo  en  tiempo  asaz  proceloso. 

Nombró  contramaestre  de  la  nave  al  malogrado,  al  eminea* 
te,  al  nunca  bien  llorado  cardenal  Franchi^  cuyo  misterioso  &-" 
Uecimiento  fué  una  gran  desgracia  para  León  XIII  y  para  la  pas 
entre  la  Iglesia  y  los  pueblos  modernos. 

Allá,  junto  al  lugar  do  más  arreciaba  la  tempestad,  tenia  al  * 
hábil  Jacobini,  que  hoy  ocupa  dignamente  el  lugar  del  justa* 
mente  llorado  Franchi. 

Dirigidas  todas  las  miradas,  todos  los  esfuerzos,  todo  el  apa»  • 
rejo  al  puerto  de  la  paz  de  la  Alemania  por  el  céfiro  de  la  má* 
toa  concesión  y  armónicas  relaciones,  bien  pronto  se  vio  que  al 
puerto  se  llegarla . 

Por  otra  parte,  el  canciller  veia  que  las  hábiles  y  legales 
maniobras  de  León  XIII,  ea  la  legalidad,  daban  notables  resul- 
tados sobre  la  política  de  despecho  de  ne  dettori  ne  etetti,  qua 
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daban  en  la  Oámara  del  imperio  alemán  un  centro  respetable» 
hecho  arbitro  de  las  votacioaes,  y  empezó  á  ceder. 

Brase  que  no  sólo  había  desaparecido  la  tirantez,  el  espíritu 
resis>tente  de  la  nave  del  Vaticano,  siao  que  vio  que  esta  nave, 
hábilmente  dirigida,  hacia  prósperos  y  provecho íoj  viajes  por 
los  mares  apacibles  de  la  paz^  henchidas  sus  velas  por  los  acti- 
vos vientos  de  la  actividad  legal  en  todas  direcciones,  cayos  re- 
soltados estaba  ya  tocando  el  coloso  canciller  en  ios  escollos  del 
Barlaimento,  de  la  prensa  y  de  la  opinión  pública. 

Ceder  el  Vaticano  y  no  ceder  Berlin,  era  hacerse  ésta  parte 
contendiente  blanco  de  la  opinión  pública,  de  los  generales  im- 
pulsos de  la  justicia;  era  tener  que  pasar  plaza  de  emperrado 
camorrista, 'de  empedernido  tirano,  de  injusto  litigante.  T  los 
fallos  comunes  y  generales  de  la  opinión  y  de  la  justicia  jamás 
se  burlan  indefinida  é  impunemente. 

Y  en  tal  estado  las  cosas,  las  partes  entraron  encompoaen- 
tes  oonferencias;  primero  por  amigables  y  terceros  mediadores» 
y  kiego  por  directos  poderdados. 

Cambiáronse  benévolas  frases  por  ambos  lado?,  atentas  car-> 
tas,,  insinuadoras  notas,  que  si  hallaban  en  sus  encuentros  pun- 
tos de  choque,  asperezas  de  entorpecimientos,  hablan  de  llegar^ 
como  han  llegado,  á  fórmulas  hábiles  de  avenencia,  de  reconci- 
liación; hablan  de  demostrar  la  sabia  y  cristiana  profecía  de 
JBonghi:  ^^  vendrá  un  PorUífioe  qui  soiat  restitnere  cnnctando 
r0ni.  fi  Y  la  cosa  ha  llegado  á  reconstituirse,  á  restaurarse,  á  res- 
tituirse á  su  buen  estado. 

Y  la  gloria  principal  de  esta  restitución,  favorable  á  la  Igle- 
sia y  al  Estado,  se  debe  al  esquisito  tacto,  á  la  sabia  prudencia 
'del  gran  León  XIII,  porque  faé  el  primero  que  abrió  la  puerta 
de  ella  y  enseñó  el  camino  de  Uegar  á  su  cúspide  sin  que  ningu- 
na de  ambas  partes  diese  resbalones  lamentables  en  su  dignidad, 
en  su  decoro  y  hasta  en  su  amor  propio,  que  era  lo  rayano  á  lo 
imposible.   ,  • 

Sin  embargo,  León  XIII,  cediendo  hasta  las  fronteras  de  lo 
imposible,  ha  obrado  ese  milagro,  que  no  nos  cabe  duda  envidia- 
Tian  Hüdebrando  y  Metternich  si  volviesen  al  ejercicio  de  su 
colosal  talento  diplomático. 

De  lo  expuesto  se  colige  fácilmente  los  modos  cómo  se  ha 
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obrado  ese  &U3to  suceso,  modo  que  paede  formularse  ea  estos 
términos:  El  gran  talento  de  León  XIII  vi6  con  perspicua  clari« 
dad  que  por  la  intransigente  violencia,  por  el  pertinaz  resistir 
no  se  llegarla  jamás  al  puerto  de  la  paz.  Dispuso  tripulación  y 
aparejo  aptos^y  trazó  rumbos  habilísimos  de  sortear  los  escollos 
pacificamente. 

El  ojo  avizor  del  canciller  vio  que  el  nuevo  capitán  de  la 
nave  del  Vaticano  dominaba  la  tempestad  y  le  ponia,  con  suac* 
titud  habilísima,  en  situación  diñcil  de  sostener,  y  aceptó  los 
parlamentos  de  paz  y  mutua  intelijgeiicia  en  nuevas  fórmulas. 

Y  estas  fórmulas  han  sido  halladas  sin  herir  la  dignidad  de 
ninguno  de  los  dos,  fórmulas  tan  sencillas  como  nuevas,  y  pro- 
vechosamente viables  y  que  han  de  dar  excelentes  resultados, 
matando  sin  ruido  al  monstruo  de  las  leyes  de  Mayo  de  1873, 
llamado  KvUurpkampf. 


ni 

¿Oaáles  son  esas  fórmulas? 

tQué  resultados  pueden  de  ellas  esperarse? 
\  Perfectamente  comprenden  nuestros  lectores   que  no  tene- 

mos en  nuestra  taquilla  los  secretos  de  las  cancillerías  del  Va- 
ticano  y  Berlin. 

Mas,  en  nuestra  época  de  publicidad  en  que  millares  de  ojos 
linces,  llamados  corresponsales  de  periódicos,  revistas,  etc.,  an- 
dan volando  como  mari posillas  por  los  ámbitos  más  recónditos, 
no  es  posible  que  los  secretos  de  las  cancillerías  permanezcan 
absolutamente  irrespirados  ni  irrespirables,  y  de  todo  se  sabe 
siempre  algo  á  las  veinticaatro  horas  ó  á  los  veinticuatro  minu- 
tos. Si  no  se  saben  los  artículos  orgánicos,  si  no  se  pueden  dar 
los  detalles  grafiados  de  los  acuerdos,  se  puede  saber  y  trasmi- 
tir la  sustancia,  el  fondo,  el  nórvio  de  lo  acordado. 

La  reconciliación  entre  el  Vaticano  y  Alemania  no  podia 
escapar  á  esa,  hoy  poderosa,  ley  de  la  evaporación  de  noticias 
del  telefonismo  de  los  hechos,  por  reservado  quesea  el  teatro  en 
que  se  realicen. 

T  en  efecto,  la  sustancia  del  modua  vivendi  entre  León  XIII 
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y  el  imperio  germáaico  se  ha  telefoaado^  si  se  nos  pasa  lo  auevo 
de  la  frase^  que  fuerzan  á  inventar,  y  de  consiguiente  á  admi- 
tir, los  nuevos  inventos  del  ingenio  humano. 

Retirar  materialmente  las  leyes  de  1873,  habria- sido  un 
sacrificio  harto  duro  para  el  aguiluuo  orgullo  del  canciller  ger- 
mánico. 

Aceptarlas  en  crudo  por  parte  del  Yaticánii,  hubiese  sido 
un  renuncio  que  no  puede  cometer  la  hábil  curia  Bomanai  que 
no  podria  admitir  sin  desdoro  el  buen 'nombre  del  clero,  que  re- 
presenta millones  de  mártires  por  la  diin^idad  cristiana. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Era  menester  buscar  una  salida  á  estos  dos  imposibles. 

Entregar  al  sueño  las  leyes  de  Mayo  por  una  parte;  presen- 
tar pal  a  los  altos  puestos  eclesiásticos  por  otra  á  individuos 
aceptables  para  la  potestad  del  Estado,  yendo  luego  á  visitarla 
en  vez  de  jurarla.  Tal  es  la  primera  base  de  la  fórmula  de  la 
reconciliación  entre  el  Vaticano  y  Alemania. 

La  autorización  obtenida  del  Parlamento  por  Bismarck  en 
1880,  y  risisitas  del  Nuncio  del  Papa  en  Viena  y  Munich,  á 
embajadores  y  altos  funcionarios  del  imperio  alemán ,  con  la 
cooperación  de  los  dé  la  corte  de  Austria-Hungría,  eran  la  an- 
rora  de  este  acontecimiento,  que  como  fausto  celebramos. 

Mandar  al  panteón  de  los  cesantes  ó  inactivos  á  los  tribuna- 
les establecidos  para  la  ejecución  de  las  célebres  leyes  que  se 
mandan  á  Morfeo,  es,  á  lo  que  parece,  la  segunda  b|ise  de  la 
transacción,  y  su  consecuencia  inmediata  el  reentrar  en  funcio- 
nes los  organismos  católicos,  previo  acuerdo  de  ambas  potesta- 
des acerca  lad  personas  y  cosas  que  deban  entrar  en  ese  ejerci* 
cío,  porque  cada  concesión  de  una  parte  importa  la  reciproca  de 
la  otra. 

Una  vez  en  planta  esas  dos  bases,  que  indudablemente  son 
las  de  mayor  importancia,  puesto  que  equivalen  á  la  sustancia 
de  un  Concordato,  vie^ie  el  reconocimiento  de  mutuas  conside- 
raciones que  en  sus  relaciones  deberán  en  adelante  guardarse 
la  Iglesia  y  el  Estado  alemán,  y  el  mutuo  apoyo  que  una  á  otra 
de  entrambas  partes  habrán  de  prestarse. 

El  restablecimiento  del  presupuesto  del  culto  y  clero  cató- 
lico en  el  general  del  Estado,  en  la  proporción  que  tenia  antes 
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[  de  romperse  las  relacioaes,  es  oirá  de  las  bases  del  nuevo  coa- 


cuerdo entre  el  Vaticano  y  Berlín. 

Restaurado  así  Jo  ensencial  en  las  buenas  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  de  cuya  restauración  han  sido  felices  instru- 
mentos los  diplomáticos  príncipe  de  Beuss,  cardenal  Jacobini  y 
M.  Schoelser^  vendrá  como  base  derivada  la  reinstalación  de  re- 
presentante del  Vaticano  en  Berlín  y  de  Berlin  en  el  Vaticano^ 
reinstalación  que  no  puede  hacerse  esperar  por  mucho  tiempo. 

*«Asi, — dicen  dos  grandes  pensadores  é  ilustres  escritores  li- 
berales franceses, — mientras  torpemente  se  enagenan  los  miuis  - 
bros  de  la  república  francesa  y  sus  diputados  radicales  las  sim* 
patías  y  apoyo  del  clero  en  Francia  y  en  el  extranjero  con  sus 
insolentes  y  poco  meditadas  peroratas  populacheras  y  tiránicas 
leyes  de  raza,  matando  toda  moral  en  el  ^pueblo,  que  asi  queda- 
rá convertido  en  manada  de  fieras  para  un  domador  más  ó  me- 
nos remoto,  el  sagaz  príncipe  de  Bismarck,  considerando  ya 
vieja,  estéril  y  nociva  la  guerra  al  clero,  guerra  que  no  puede 
producir  más  que  horno?  de  socialista^,  asesinos  y  ladrones,  fir- 
ma la  paz  con  el  Vaticano,  se  abrae  la  poderosa  cooperación  del 
sacerdocio,  no  sólo  católico,  sino  hasta  del  protestante,  que  no 
veía  con  buenos  ojos  aquella  injusta  guerra;  y  con  estas  medi- 
das, cuerdamente  y  á  tiempo  reparadoras,  aumenta  sú  fuerza 
colosal  y  fragua  nuestra  debilidad,  haciendo  la  conquista  moral 
de  las  provincias  que  por  la  fuerza  material  nos  arrebató,  pues 
el  clero,  por  instinto  natural  de  conservación,  viéndose,  tratado 
con  justicia  por  Alemania  y  con  brutal  despotismo  por  Francia, 
elevará  sus  simpatías  por  Berlin  y  las  hundirá  por  París.... it 

iQuá  diferencia  de  lengaaje  eutre  espíritus  justos,  entre  pen- 
sadores cuerdos  como  MM.  Vacherot  y  Valbert,  que  son  los  dos 
escritores  á  quienes  sobre  esta  cuestión  nos  referimos,  y  los  bi- 
liosos vómitos  de  saña  anti-religiosa,  anti-moral,  anti-social  de 
hombres  como  M.  Paul  Bert,  y  mujeres  como  Luisa  Michel! 

¡Dios  quiera  que  el  buen  sentido  anide  en  la  opinión  pública 
para  buscar  la  salvación  en  los  rectos  consejos  de  escritores 
como  aquellos  y  huir  de  la  perdición,  embriagándose  en  el  ve- 
neno que  vomitan  peroratuchas  como  las  de  éstos! 

Las  consecuencias  que  emanarán  de  la  reconciliación  de 
León  Xin  y  Alemania  no  intentaremos  nosotros  enumerarlas» 
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porque  bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  pueden  ser  mu- 
chas y  muy  complejas. 

Solamente  ensayaremos  apuntar  algunas  que  se  vienen  como 
rayos  luminosos  á  nuestra  vista. 

Es  natural  que  siendo  dos  las  partes,  para  una  y  otra  resul- 
ten consecuencias  favorables  de  la  paz  entre  ambas  ajustada. 

La  Iglesia  podrá  desde  luego  en  esa  anhelada  paz  emplear 
sus  fuerzas  morales,  la  propagación  de  la  fe  y  las  sanas  costnm- 
bres  entre  sus  subditos,  y  hacia  los  que  no  lo  son,  para  atraerlos 
como  madre  cariñosa  á  su  seno,  en  lugar  de  tener  que  perderse 
las  preciosas  fuerzas  en  defenderse  de  los  por  la  paz  apagados 
fuegos  del  Estado. 

Además,  la  buena  armonía  con  un  imperio  poderoso  le  dá 
naturalmente  gran  fuerza  moral,  que  bien  la  necesita  ante  las 
insensatas  agresiones  de  los  radicalísimos  frances^es  é  italianos, 
cuyos  Gk)biernos  indudablemente  tendrán  que  tentar  mayores 
esfuerzos  para  cohibirlos  dentro  de  la  acción  de  la  ley,  pues  sus 
excesos,  sus  criminales  atropellos  contra  indefensos  sacerdotes, 
sin  cuya  predicación  quedan  los  pueblos  huérfanos  de  toda  es-* 
cuela  moral,  contra  candidas  palomas  y  ángeles  benéficos,  sin 
cuyos  caritativos  desvelos  se  quedan  los  enfermos  en  los  hospi- 
tales y  los  huérfanos  en  las  casas  de'  Beneficencia ,  desprovistos 
de  maternales  cuidados ,  6  contra  creyentes  peregrinos,  cuyas 
visitas  libres  y  protegidas  por  el  derecho  al  Soberano  Pontífice, 
serán  lauros  para  el  Gobierno  de  Italia,  y  no  despreciables  ga- 
nancias para  sus  ciudades,  industrias  y  trasportes,  cuyos  atre- 
pelloá  criminales,  decimos,  podrían  acarrearles  peligros  y  reac- 
ciones, que  tarde  llegarán  bal  vez  á  deplorar,  si  no  son  fuerte  y 
justamente  corregidos. 

Las  víctimas  son  siempre  interesantes,  y  su  sangre  inocente, 
acaba  siempre  por  ahogar  á  sus  tiranos. 

No  lo  olviden  la  Francia  republicana  ni  la  italiana. 

Es  de  la  mayor  probabilidad  que  otra  de  las  favorables  con- 
secuencias que  para  la  Iglesia'  ha  de  traer  su  nueva  paz  con  Ale- 
mania, será  que  las  entabladas  con  Rusia,  Repúblicas  de  Amé- 
rica, Bélgica,  Inglaterra  y  otras  naciones,  se  vean  más  pronto 
y  más  ventajosamente  coronadas. 

En  cambio  el  imperio  d^  Alemania  veráse  secundado  por  la 
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saludable,  y,  niegaen  caanto  quieran  los  impíos ,  sectarios  y 
aieos  de  todos  matices,  poderosa  acción  moral,  legal,  jurídica  y 
activa  acción  de  la  Iglesia,  en  vez  de  verse  combatido  en  la 
prensa,  en  la  palabra  hablada,  en  la  opinión,  en  los  comicios, 
en  los  Parlamentos,  en  una  palabra,  en  todos  los  palenques  mo- 
rales dentro  la  legalidad,  que  es  donde  nosotros  queremor  ver 
funcionar  todas  las  grandes  y  nobles  fuerzas ^e  la  Iglesia  en  pro 
de  la  verdad,  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  en  ellos  ha  halla- 
do y  hallará  siempre  la  victoria.  (1) 

Si  llega  el  canciller  de  buena  fe  y  de  un  modo  pleno  á  fir- 
mar y  realizar  la  paz  actual  con  la  Iglesia,  en  su  auxilio  reli- 
gioso, moral  y  legal,  hallará  fuerzas  potentes  contra  las  locuras 
y  los  crímenes  de  las  sectas  socialistas,  comunalistas,  nihilis- 
tas, etc.,  etc.  etc... 

Y  no  sólo  eso,  sino  qtíe  verá  por  la  acción  favorable  y  aliada 
de  doce  millones  de  católicos  que  cuenta  el  imperio,  y  que  con- 
tará más  de  dia  en  dia,  puesto  que ,  á  medida  que  se  calme  la 
fiebre  ^e  la  lucha  iictual  entre  la  materia  y  el  espíritu,  ven- 
drán indudablemente  al  catolicismo  millares  y  aun  millones  de 
almas,  que  verán  que  la  materia  es  incapaz  de  satisfacer  los  no- 
tables apetitos  del  espíritu,  secundados  sus  planes  económicos, 
sus  plaoes  sociales,  sus  planes  de  equilibrio  del  presupuesto  del 
imperio  g(irmánico,  que  hoy  siente  sobre  sí  un  desequilibro  es- 
pantoso entre  sus  gastos  y  sus  rentas,  entre  ese  horrible  desagüe 
de  colosal  estado  permanente  de  guerra,  estado  anormalísimo, 
y  las  necesidades  de  sus  pueblos. 

El  centro  católico  de  sn  Parlamento,  tan  hábil  como  enérgi- 
camente dirigido  por  el  ilustre  é  invencible  M.  Winthorst^  será 
8U  mejor  apoyo  en  esos  necesarios  y  salvadores  planes,  que  se- 
cundará noblemente  en  vez  de  tener  que  hacerle  la  oposición  en 
defensa  propia  y  de  los  sagrados  intereses  católicos. 

Si  la  Iglesia  y  los  Estados  marcharan  con  pió  firme  por  este 
camino  de  la  paz  y  buena  armonía  mutua,  cada  uno  dentro  de 


(1)  Eq  este  sentido,  que  hemos  sostenido  y  sostenemos  desde  el  primer 
momento  de  nuestra  vida  pública,  hemos  oido  oon  gusto  á  dos  eminentes  pre- 
lados espafioles  en  el  Senado,  los  Excmos.  Sres.  Arzobispo  de  Valencia  y 
Obispo  de  Salamanca,  á  quienes  desde  aquí  enviamos  nuestros  humüdes  plá- 
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sa  derecho  sm  enfcromefcimiento  de  ninguna  de  ambas  partes  ea 
ei  campo  de  la  otra,  aino  de  mutuo  y  právio  acuerdo,  auxUián- 
dose  recíprocamente,  sin  interrupciones  desastrosa,  de  éstapa«, 
de  ^ta  mutua  inteligencia,  qneya  es  hora  que  comprendan  como 
necesaria,  mejores  días  brUlarian  sobre  las  sociedades,  sobre  las 
generaciones  humanas. 

an/iÜ  *"'"*!  "^°°°ili»«i«'^  «utre  la  Iglesia  y  la  AlemanU, 
q«e  será  uno  de  los  más  preciados  timbres  de  gloria  para  el 
magnánimo  León  XIII,  fuese  la  aurora  de  la  libre,-  armónica  y 
moderna  alianza  moral  entre  la  Iglesia  y  los  pueblos,  para  su 
progreso,  para  su  mejora  general,  sobre  todo  para  su  progreso 
moral,  que  hoy  está  supeditado  más  de  lo  conveniente  por  el 
goce  y  el  progreso  material,  ¿ntonces,   ¡áhl  entonces  estarla  de 
enhorabuena  la  humanidad,  porque  habría  llegado  la  hora  de 
curarse  de  sus  locuras  nihilista,  ó  cesarinas,  que  son  la  inquisi- 
cíoo  moderna,  que  debe  desaparecer  como  la  antigua,  no  por  1» 
fuerza  sxno  p.r  la  moral;  no  por  elsable  ni  el  fuego,  sino  por 
la  fe  la  convicción  y  el  apostolado  de  la  religión  y  del  derecho; 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  coufundidos  en  alianzas  de  pasadas 
tiraiuas  de  fuerza  bruta,  sino  armonizados  en  su  m6tua  misión 
civilizadora  en  beneficio  del  bienestar  físico  y  moral  del  mayor 
número  posible  de  sus  subditos,  razón  de  ser  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  y  de  su  misión  en  la  sociedad. 

fi.n<f«  ^'* '*!"f  **'  ^  *"  ^''*  •^"'^'^  esperanza,  celebramos  el 
fausto  suceso  de  la  reconciliación  de  LeoáXm  y  Alemania,  y 
«as  meludües,  naturales  y  favorables  consecuencias. 

iSíne  Dios  bendiga  y  conserve  la  preciosa  y  fecunda  vida  del 

fZÍ^^n  rl.^'^r  ^^^  ^''^^'^  «"'  •l^"'  y  salobérrimos 
d^veloal  |Que.Dio9  bendiga  á  cuantos  noblemente  los  secunden' 

i^íue  Dios  empoza  á  todos  los  miserable  reptiles  que  pretendan 
roerlos  v  eon¿Fii.ri.^^i».r  "^         i      lí    ««»""»a 


roerlos  y  contrariarlos  t 


José  Panadés  y  Poblbt,       ^ 
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M  U  ILLEZi. 
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(CONTINUACIÓN.) 


'^^X  Las  copias  de  las  bellezas  qm  eaUy  ó  que  fueron,  no  coastibu- 
yen  obras  perfectas  de  arte:  la  fotografía,  reprodacieado  visto- 
sos, panoramas^  no  realiza  obras  artística^:  el  sabio  <jae  descubre 
la  existencia  de  los  seres  que  aquí  dejaron  de  vivir,  y  que  pien- 
san^  sienten  yquieren,  comocuando  aquí  eran  y  descienden  hasta 
nosotros  para  proyectar  en  nuestra  inteligencia  buenos  pensa- 
mientos, define  la  verdad  abstracta  y  la  razona  y  la  prueba;  y  el 
poeta  que  canta  esa  verdad  en  dulces  rimas  y  el  pintor  que  tras- 
lada al  lienzo,  así  al  pensador  que  evoca  las  almas  reales  de  su 
inspiración,  como  &  éstas,  llenas  deluz,  aéreas,  vaporosas,  en  for- 
mas que  más  se  adivinen  que  se  vean,  producen  obras  de  arte, 
manifestando,  de  un  modo  sensible  y  palpable,  bellezas  que  aún 
-están  fuera  de  lo  generalmente  conocido:  el  filósofo  que  dice  que 
el  sonido  es,  como  todo  lo  creado,  perfectible  hasta  el  infinito,  y 
que,  en  mundos  superiores  al  nuestro,  se  comunicarán  los  seras 
los  pensamientos  armónicamente,  trabaja  en  la  esfera  déla  cien- 
cia; y  los  genios  que  en  los  efidvios  de  la  inspiración,  reciben 
esas  mrásicas  arrebatadoras,  qué  no  tienen  semejanza  ninguna 
con  los  desacordes  sonidos  de  este  mundo,  el  de  la  voz  humana 
inclusive,  en  su  modo  natural  de  revelarse,  ejecutan  obras  de 
arte:  el  novelista  que  en  las  páginas  de  un  libro,  proyecta,  so- 
bre el  fondo  oscuro  del  fanatismo  religioso,  el  rayo  de  luz  de  una 
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criatara  apartada  de  todo  misticismo,  de  todo  caito  mate- 
rial, de  toda  idolatría,  de  todo  sacerdote,  de  todo  templo,  y  re- 
lacionada con  el  muado  de  las  almas  de  un  modo  consciente,  de 
un  modo  racional,  escribe  nn  libro  dentro  de  las  condiciones 
del  arte:  en  nna  palabra,  el  arte  perfecto  no  es  la  belleza  que 
filé  ni  la  belleza  que  ee^  sino  la  bellez%  qus  será:  los  genios  no 
llevan  al  mármol,  al  lienzo,  al  libro,  al  escenario,  ni  á  la  músi- 
ca, realidades  bellas,  sino  bellas  aspiraciones. 

Podrá  llamarse  artista  al  copista  y  han  existido  y  existen 
copistas  eminentes  en  el  drama,  en  la  novela,  con  la  paleta  y  con 
el  cincel;  pero  ni  yo  los  tengo  por  genios  artísticos,  ni  realmen* 
te' lo  son,  ni  sus  obras  están  dentro  de  la  perfección  del  arte. 

Claro  es  que  ha  de  sor  buen  copista  el  buen  artista,  no  sólo 
porque  muchas  bellezas  ded  porvenir  resultan  ordenando  debi- 
damente realidades  bellas,  sino  porque  el  artista  que  siente  y 
distingue  cómo  tendrán  cuerpo  alganas  bellezas  futuras,  ha  de 
valerse,  para  forjar  sus  modelos,  de  los  materiales  que  le  ofrece 
el  mundaeu  que  vive;  tal  como  las  verdades  científicas  más  re- 
mokas hay  que  expresarlas  con  palabras  de  nuestro  lenguaje  y 
escribirlas  con  tinta  en  el  papel  y  hacerlas  entender  con  ejem- 
plos del  presente;  pero,  repito,  que  el  copista  más  admirable,  si 
en  sus  creaciones  no  ensancha  los  horizontes  del  presente,  no  es 
un  genio  artístico:  así,  por  ejemplo,  le  acontece  al  que  escribe 
admirables  versos,  sin  que  la  inspiración  baje  del  cielo  á  súmen- 
te; no  hay  en  aquéllos  ideal,  ni  poesía,  ni  belleza,  ni  arte;  los 
rechaza  )9l  sentimiento;  su  autor  no  conquista  nunca  el  título 
de  poeta.  Al  pintor  le  acontece  lo  propio:  en  el  famoso  lienzo  La 
rendición  de  Breda^  no  cabe  mayor  perfección  en  el  trazado  de 
las  figuras,  en  el  colorido,  en  el  ambiente;  y  sin  embargo,  en 
esas  hermosuras  se  descubre  sólo  en  Yelazquez  al  reproductor 
admirable  de  la  naturaleza;  donde  se  revela  el  artista.es  en  el 
asunto  del  cuadro,  en  la  distribución  de  las  partes,  en  la  noble 
actitud  del  marqués  Spínola^  haciendo  sensible  y  palpable  á  los 
que  lo  contemplaa,  la  expléndida  auréola  que  circunda  la  frente 
de  un  vencedor  generoso. 

¿Por  qué  se  encastillaron  en  las  cindadelas  del  arte  las  reli«- 
giones  positivas,  llenando  de  pompa  y  de  beldad  esos  prodigios 
arquitectónicos  que  llamaba  el  gran  Quintana  padrones  sobre  la 
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tierra  de  la  vnfaima  del  arte  y  délos  homhreA  Porque  neceai'- 
taban  dar  forma  &  lo  desconocido;  á  las,  según  ellos,  bellezas  de 
malU^ma^  y  tal  es  la  misión  del  arte:  modelar  la  belleza  fu- 
tnra. 

Hé  aqní  las  tres  esferas,  los  tres  mundos  del  progreso: 

£1  mnado  de  la  razón,  de  la  ciencia,  de  lo  abstracto,  del  li- 
bro de  la  cátedra,  del  Ateneo,  de  la  ntopia. 

El  mnado  del  espíritn,  del  sentimiento,  del  arte,  del  poeta, 
del  pintor,  del  escultor,  del  autor  dramático,  del  novelista,  del 
músico;  mqndo  en  que  reciben  su  primera  forma  las  verdades 
científicas  aún  no  difundidas  por  la  humanidad. 

Por  último,,  el  mundo  de  la  materia,  de  los  hechos,  de  la 
vida  real,  del  trabajo  necesario,  del  placer  tangible;  mundo  que 
se  ajusta,  en  sus  relaciones  sociales,  á  los  productos  de  la  razón, 
más  ó  mt^uos  exa'stos,  pero  ya  por  la  generalidad  de  las  gentes 
admitidos,  y  á  los  descubrimientos  del  arte,  más  6  menos  bellos, 
pero  ya  vulgarizados. 

Como  ejemplo  de  la  teoría  expuesta,  voy  brevemente  á  decir 
algo  del  Fausto  de  Ooette. 

Hay  en  este  poema  una  negación,  y  es,  por  cierto,  la  censu- 
ra más  grave  que  se  ha  fulminado  en  letras  contra  el  catolicis- 
mo;*pero  sobre  el  fondo  oscuro  de  esta  religión,  se  destacan  las 
aspiraciones  del  viejo  Fausto,  cuya  realización  hace  imposible 
Mefístófeles,  que  con  las  armas  terribles  del  sensualismo  más 
grosero  y  del  fanatismo  más  exagerado,  conduce  al  metamorfo- 
seado  doctor  por  la  senda  del  amor,  personificado  en  la  encan- 
tadora Margarita,  de  manera  que,  apagada  la  luz  de  su  razón  y 
contenidas  en  su  alma  las  purísimas  espansibnes  del  sentimien- 
to, encuentra  sólo,  en  el  mundo  real,  el  crimen,  y  el  goce  de  la 
materia  por  la  materia  y  la  perdición  y  la  ruina. 

El  doctor  Fausto  buscaba  lo  que  buscan  y  van  encontrando 
ya  felizmente  los  hombres  que  saben  para  qué  uso  están  dotados 
de  razón.  Bascaba  las  matemáticas  de  la  ciencia  del  entendi- 
miento y  de  la  ciencia  del  espíritu,  desdeñando  el  empirismo  de 
que  veía  llenos  todos  y  sin  excepción,  los  libros  que  repasaba, 
9in  encontrar  en  ninguno  un  solo  pensamiento  conducente  á  me^ 
jorar  á  los  hombres:  quería  saber  lo  que  contiene  la  tierra  en 
sus  entrafías  y  presenciar  d  misterio  de  la  feeu/ndidad;  quería 
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conocer,  en  una  palabra,  el  mundo  de  lo9  espíritus  y  las  fuer* 
zas  motrices  que  causan  las  variedades  de  la  materia. 

¡AU-^áice  Fausto — ai  hay  en  las  regiones' (néreas  eapiritus 
aoberaTioa  que  ae  ciernan  entre  la  tierra  y  el  oielOy  dígnense  des- 
cender de  sus  nubes  de  aro  y  eonducirme  hdcia  una  nueva  y  lu- 
mAnosa  vida. 

Mds  al  propio  tiempo  ardia  Fausto  en  deseos  de  disfrubar  los 
sesultadós  materiales  de  la  actividad  invisible  de  las  ñierzas  del 
espíritu:  quería  dar  á  sus  sentidos  ricos  manjares;  sorprender 
los  nidos  de  las  águilas  en  los  picachos  que  visten  las  nubes  y 
aspirar  el  perfume  del  nardo  en  la  pradera ;  ofrecer  á  su  pala- 
dar las  agradables  frutas  que  esmaltan  todas  las  zonas  del  mun- 
do y  los  sabrosos  néctares  que  mana  la  tierra,  sirviéndole  de 
conductores  los  tortuosos  sarmientos;  y  sentir ,  por  último ,  en 
toda  su  materia,  las  embriagadoras  corrientes  fluidicas  que  sur- 
gen de  los  besos  que  se  depositan  en  los  ojos  negros  y  en  las 
blancas  y  suaves  manos  de  una  mujer  de  prodigiosa  belleza. 

Fausto  quería  la  perfección  humana;  *la  armonía  entre  el 
pensamiento,  el  sentimiento  y  la  voluntad:  descubrir  en  el  cie- 
lo, sentir  con  el  alma  y  gozar  de  la  tierra. 

Hay  en  mi — dice  á  su  criado  Wagner — dos  áLwasx  la  una, 
apasionada  y  viva,  estdapegada  al  mundo  por  medio  de  los  ór^ 
ganos  del  cuerpo;  la  otra,  por  el  contrario^  pugna  siempre  por 
disipar  las  iiniehlas  que  la  cercan  y  abrirse  tm  ca/mino  para  la 
mansión  eterna. 

Y  véase  por  las  anteriores  frases,  cómo  definía  Goethe — aun- 
que no  con  la  precúbion  científica  necesaria — en  el  mi  de  que  ha- 
bla Fausto  cuando  dice:  hay  en  mi  dos  almas,  etc.,  la  inteligen- 
cia que  piensa  y  rige,  y  en  las  dos  almas,  el  espíritu  que  siente 
y  mueve,  y  la  materia  que  hace  y  produce,  elementos  constitu- 
yentes del  ser  humano. 

Esta^  son  las  aspiraciones  más  altas,  más  bellas  del  porve  - 
ni/r,  y  por  ende  más  artísticas,  que  ha  concebido  la  razón  hu- 
mana. 

¿Qué ¡dignifica-  ««él  arte  por  el  arte,ii  ó  con  más  claridad,  "el 
arte  por  la  belleza?rt  ¿Significa  tal  vez  arte  sin  alma,  arte  sin 
inteligencia,  arte  materialista?  Pues  entonces,  para  resolver  los 
campeoiieá  de  esa  doctrina  cuál  fué  mujer  más  perfecta,  si  Lu* 
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crecía  Borgia^  ó  Juana  de  Arco,  uecesitarian  teaer  á  la  vistalod 
retratos  de  ambas;  más  todavía,  sus  estatuas  desaudas  y  entrar 
en  la  comparación  del  grandor  de  los  ojos,  de  la  voluptuosidad 
de  los  labios,  de  la  morbidez  de  las  carnes,  de  la  gallardía  de 
las  líneas,  de  la  donosura  de  los  pies,  de  lo  pulido  de  las  manos,- 
y  en  un  certamen  artístico,  otorgarían  medalla  de  oro  al  autor 
del  cuadro  que  representara  un  par  de  botas  de  tan  maravilloso 
parecido,  que  no  hubiera  más  que  calzársela^. 

'   {Es  eso  el  arte  por  el  arte?  ¿Juana  de  Arco  menos  perfecta, 
por  ser  menos  guapa,  que  Lucrecia  Borgia?  {Cualquier  fregatriz 
de  buen  ver,  más  estimable  que  Jorge  Sand  vieja?  Me  objetarán 
tal  vez  los  adeptos  d,e  esa  escuela  que  yo  me  refiero  á  la  belleza 
fisica.  Pues  qué,  ¿en  la  obra  más  perfecta  de  arte,  en  una  mujer 
hermosa,  puede  haber  algo  más  que  la  forma?  ¿Sí?  ¿Hay  algo  más 
que  tener  en  cuenta  para  valorarla?  ¿Algo  que  no  surge  de  su 
trasparente  dentadura,  ni  de  sus  sedosos  bucles  y  que  se  revela 
en  una  hoja  de  papel,  en  el  piano,  en  el  bastidor,  en  una  sonri- 
sa, en  un  ademan,  en  el  arrullo  deslizado  al  oido  de  un  amante, 
en  los  dulces  trinos  lanzados  al  aire  para  que  se  duerma  en  la 
cuna  un  ángel  sonriente?  ¿Si?  Pues  entonces  el  arte  por  el  arte, 
el  arte  sin  espíritu  y  sin  inteligencia,  es  un  absurdo,  es  un  con- 
cepto huero,  es  un  error  hermano  gemelo  del  sostenido  por  al- 
gunos de  que,  para  defender  la  democracia,  es  preciso  creer  y 
confesar  que  nó  hay  nada  de  tejas  arriba,  desdeñando,  como  co- 
sas de  menor  cuantía,  los  infinitos  mundos  y  soles  que  descubren 
las  miradas  en  el  ancho  ;3scuro  después  del  ocaso;  .ó  creyendo 
quizá  que  son  candiles  colgados  en  los  espacios  para  alumbrar 
nuestras  noches,  y  que  caerán  apagados  sobre  la  tierra  el  dia 
del  juicio  final. 

Por  esas  rasísones,  para  evitar  que  tamaños  dislates  tomen 
cuerpo  entre  las  innumerables  gentes  que  en  España  creen  me- 
jor lo  más  irracional,  y  ande  en  lenguas,  como  axioma,  que  son 
sinónimos,  democracia,  materialismo  y  arte  por  el  arte;  para 
levantar  el  concepto  del  alma  y  el  coi^cepto  del  arte  con  finalidad 
moral,  el  arte  con  espíritu  y  con  inteligencia;  para  no  consentir 
que  por  ese  camino  se  siga  creyendo  que  el  buen  demócrata, 
no  ya  cuando  la  miseria  lo  obligue,  sino  siempre,  aunque  tenga 
dinero  para  comprar  peine  y  jabón,  y  cepillo  y  ropa,  debe  Ue- 
TOHO  Lxxzm.  5 . 
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var  melena   descuidada,   j  codos  al   aire  y  uñas  de  lato;  para 
allanar  esos  obstáculos  que  pone   la  ignorancia  de  muchos  que 
honradamente  se' titulan  amigos  del  progreso,  á  su  marcha  des- 
embarazada, es  necesaria  una  alianza  entre  todo)  ios  escritores 
espiritualistas,  entre  los  que  creen  en  la   persistencia  del  ser, 
después  de  ropiper  las  ligaduras  de  la  carne,  y.  en  su  desenv^ol- 
yimiento  progresivo  en  suce.^ivas  reencarnaciones,  en  el  arte  tras- 
cendental, en  el  arte  con  indispensable  finalidad,    que  marque 
una  senda  de  mejora  para  la  vida  del  individuo,  ó  déla  familia, 
ó  de  la  sociedad  en  geaei*al;  ideas. toda^  que  no   tienen  que  ver 
absolutameate  nada  con  las  religiones  positivas,  y   que  si  algo 
significan  para  ellas  es  su  negación.    , 

Voy  á  exponer  con  la  claridad  mayor  que  pueda,  lo  que 
debe,  á  mi  juicio;  hacer  el  artista  para  producir  una  obra  bella, 
y  por  lo  tanto  buena  y  verdadera;  una  obra  con  cuerpo,  alma 
y  razón;  una  obra  que  tenga  música  para  los  oidosy  regalo  para 

* 

los  ojos,  dulzura  para  los  corazones  y  luz  para  las  inteligencias. 

El  artista  debe  pintar  las  codas  y  sus  combinaciones,  tales 
como  son,  en  su  más  desnudo  realismo;  pero  descubriendo  en 
ellas  todo  lo  que  hay  además  de  la  hechura  material,  é  indican- 
do las  sendas  de  sus  perfeccionamientos. 

El  arte  por  el  arte,  el  arte  materialista,  solo  es  uno  de  sus 
elementos:  el  espíritu  del  arte  lo  constituyen  esps  infinitos  por- 
menores que  no  se  ven  con  las  pupilas,  pero  que  existen  en  todas 
las  cosas  y  son  justamente  los  que  bañan  de  lágrimas  los  ojos  y 
de  sonrisas  los  labios,  y  cuyacombinaciondá  una  resultante,  que 
es  la  finalidad  de  la  obra,  que  endereza  el  pensamiento  há:^ia 
las  vías  de  entronque  del  hoy  con  el  mañana,  donde  está  el 
progreso,  donde  se  halla  el  bien,  donde  reside  la  moral. 

Bascar  en  el  arte  solo  belleza  plástica,  solo  sentimiento, 
ó  solo  verdad,  es  absurdo;  que  han  de  compenetrarse,  en  la  obra 
artística,  pensamiento,  sentimiento  y  forma;  verdad,  bondad  j 
belleza. 

Muchos  ejemplares  de  obras  imperfectas  de  arte  ofrece  la 
más  bella  mitad  del  género  humano. 

Mujeres  de  prodigiosa  hermosura,  sin  corazón  ni  talento. 

Mujeres  sin  talento  ni  belleza,  dotadas  de  exquisita  sensi- 
bilidad. 


. 
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Mujeres  llenas  de  ternura  y  discretas,  de  fealdad  extraordi- 
naria. 

Obra  perfecta  de  arte  seria  la  mtger  que  reuniera,  v.  g.,  con 
la  escultura  de  la  Vén  as  de  Médicis,  la  sublimidad  de  alma  de 
la  madre  de  Jesús,  y  el  entendimiento  de  madame  Stael. 

Tal  vez  se  me  objete  que  el  robo,  la  fealdad,  la  deshonra,  el 
odio,  el  egoísmo,  la  usura,  la  lascivia,  el  mal,  en  una  palabra, 
puede  ser  motivo  de  grandes  beUezas  artísticas:  sin  duda  algii-^ 
na;  pero,  como  antes  hemos  dicho,  en  la  tragedia  más  espantosa, 
en  los  cuadros  más  realistas,  donde  están  fotografiados  los  vicios 
sociales,  el  mal  sólo  entrará  como  componente  en  la  obra;  de  un 
modo  semejante  al  hueso,  que,  descarnado,  seria  deforme,  y  sin 
embargo,  su  colocación  es  indispensable  para  que  resulte  un 
rosero  hechicero.  Un  asesinato,  aisladamente,  nunca,  jamás  po- 
drá ser  bello;  el  escultor  qae  modele  en  la  piedra  un  hombre 
sepultando  la  hoja  de  un  puñal  en  el  corazón  de  otro,  por  ma- 
cho que  la  víctima  y  el  verdugo  sean  dos  figuras  ejemplares  por 
.  su  ejecución,  no  produce  una  obra  de  arte;  y  el  que  sólo  sepa 
dar  cima  con  el  cincel  á  trabajos  semejantes,  podrá  Uamarae 
obrero  hábil,  habilísimo,  pero  nunca  artista;  sab^á  reproducir 
la  naturaleza  en  la  piedra,  mas  no  herir  las  fibras  del  alma  ni 
despertar  en  la  inteligencia  ideas  de  remedio  al  daño  que  acusa, 
que  es  la  misión  principal  del  arte:  el  mal,  la  fealdad,  la  sober- 
bia, entran,  y  son  partes  muy  principales,  en  las  obras  artísti- 
cas; pero  han  de  relacionarse  sus  manifestaciones  entre  sí  y  con 
las  del  bien,  de  tal  modo,  que  el  resultado  haga  sentir  y  haga 
pensar.  Sin  trascendencia,  sin  finalidad  moral,  no  hay  arte  posi- 
ble: el  pintor,  el  dramaturgo,  el  poeta,  el  escultor,  el  novelista 
que  sólo  se  proponga  arrancar  ayes,  ó  carcajadas,  ó  recrear  tran- 
quilamente el  ánimo  del  espectador,  no  tiene  conciencia  de  la 
gran  misión  de  los  artistas  en  el  mundo. 

La  habilidad  del  artista  estriba  en  ver  en  las  cosas  y  en  los 
sucesos,  todo  lo  que  encierran  dentro  de  la  forma  material  y  en 
mostrar  las  sendas  de  sus  perfeccionamientos. 

Tengo  la  convicción  de  que  estos  principios  son  palmarios, 

son  evidentes:  los  veo  tan  claros  como  claro  veo,  en  geometría, 

que  el  lado  del  exágono  inscrito  á  la  circunferencia  es  igual 
al  radio. 
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Descuella  en  el  mundo  del  arte  y  ]ogra  la  palma  de  la  inmor- 
taUdadi  el  genio  qne  abarca  en  sus  obras  más  lejanos  y  m¿a  ex- 
pléndidoshorizpntesy  descubriendo'allparesas  múltiples  filigranas 
del  sentimiento  que  esconden  en  sus  pliegues  las  cosas  y  los  he^ 
chos  y  8U9  combinaciones,  y  pintando,  además ,  con  pluma  cor* 
recta,  6  primoroso  pincel,  la  naturaleza  tal  como  es,  sabiendo 
en  qué  lugares  basta  con  el  bosquejo,  ó  con  la  media  tinta,  y  en 
cuáles  hay  precisión  de  acentuar  el  relieve,  ó  de  entonar  el  co- 
lorido. 

"Desde  aquí  se  va  descendiendo  hasta  llegar  á  esa  turbamulta 
de  pretendidos  artistas,  que  sin  pensamiento,  sin  sentimiento  y 
sin  gramática,  dotados  de  una  deplorable  facilidad  para  versifi— 
car  y  alentados  por  la  gacetilla  del  compadre  y  por  la  palma- 
da del  amigo  6  del  asalariado,  llevan  á  la  escena  esos  centena-* 
res  de  comedias  y  de  dramas  y  de  zarzuelas  y  de  bufonerías^ 
que  van  cayendo  en  la. sima  del  olvido,  y  cuyas  enseñanzas,  ó 
son  dignas  de  la  puerta  del  cuartel  y  del  puesto  de  la  verdulera» 
ó  perteneceti  á  esa  moral  manoseada,  á  esa  moral  de  las  peque  - 
ñas  virtudes  oxidadas  por  la  hipocresía ,  á  esas  nieblas  á  cuyo 
través  sólo  se  filtran  todavía  penosamente  levísimas  ráfagas  de 
la  luz  del  porvenir  en  la  sociedad  española. 

El  arte  atraviesa  indudablemente  un  período  de  decadencia^ 
y  muy  á  la  vista  están  las  causas  de  que  tal  acontezca :  el  hom- 
bre hoy  no  ve  nada  claro,  ni  en  sus  relaciones  con  el  cielo,  ni  ea 
sus  relaciones  consigo  mismo,  ni  en  sus  relaciones  sociales:  los 
dioses  antiguos  perdieron  sus  creyentes;  la  democracia  no  es  le- 
gal; las  reformas  sociales  son  á  la  par  el  escarnio  y  el  miedo,  no 
ya  de  aquellos  cuyos  intereses  lastimarían,  sino  de  renombrados 
campeones  de  la  política  más  avanzada;  el  mundo  viejo  estí 
agonizando,  pero  le  espanta  su  ruina;  se  halla  como  el  enfermo 
que  se  muere  de  reumatismo  en  todo  el  cuerpo:  no  quiere  que 
le  toquen  y  al  sentir  el  contacto  de  un  dedo  lanza  un  ¡ay !  des- 
garrador; y  así  no. consiente  que  se  descubran  ni  en  el  libro, 
ni  en  la  revista,  ni  en  la  publicación  diaria,  ni  en  el  Ateneo, 
ni  en  la  cátedra,  ni  en  la  tribuna  del  Congreso,  los  planos  de 
las  nuevas  ciudades ,  ni  las  condiciones  de  vida  de  sus  mora» 
dores. 

Ahitas  están  así'mismo  las  gentes  que  discurren,  refiriendo-^ 
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nos  ahora  á  la  poesía,  de  I03  ojos  de  Li^bia  y  as  sus  dieates  de 
marfil  y  de  sai  treazas  de  azabache  y  de  las  perlas  de  la  aura* 
ra  y  del  rayo  de  la  laaa  y  del  marmallo  de  la  faeate  y  ^e 
}as  tórtolas,  los  ruiseñores,  las  earamadas  y  los  céfiros:  las  no- 
velas  históricas  son  patrimonio  exclasivo  de  las  cursis,  g^ue  las 
devoran,  enamorándose,  ósta  de  D.  Tello  y  aqnella  del  paje  de 
doña  Esperanza,  y  el  público,  hiiyeado  del  consabido  argumen* 
to  del  amante  es  fuego,  la  mujer  estopa  y  el  marido  llega  cuan- 
do el  demonio  ha  soplado  ya,  está  soplando,  ó  todavía  no  sopla» 
se  refugia  en  los  bufos  y  allí  revuelca  sus  miradas  en  las  desnu- 
das gargantas,  en  las  carnosas  pantorrillas  de  peregrinos  con- 
tornos y  en  las  caderas  que  se  zangolotean  en  lúbricas  danzas; 
y  bufos  del  teatro,  bufos  de  la  prensa,  bufos  de  la  medicina, 
bufos  de  la  política,  y  bufos  del  crédito,  son  los  signos  in* 
dudables  de  que  esta  sociedad  se  ha  despedido  ya  para  el  sepul- 
cro y  vive  sólo  interioameute,  mientras  no  salen  purificados  da 
los  crisoles  en  que  hoy  hierven,  los  nuevos  principios  de  la  cien- 
cia, las  nuevas  fuentes  del  arte  y  los  nuevos  adelantos  mate* 
ríales  que  serán  lastre  y  gala  y  maravilla  del  siglo  venidero. 

Una  de  las  condiciones  más  importantes  de  la  obra  de  arte, 
.  la  más  importante  acaso  de  todas,  es  la  unidad.  Esta  y  la  mis* 
ma  ha  de  reinar  en  su  finalidad,  en  su  composición,  en  su  ropa- 
je; como  reina  en  el  concierto  universal  de  losa3tros,como  reina 
en  el  sor  humano,  que  es  la  obra  más  perfecta  de  la  creación,  á 
mejor  dicho,  la  que  desenvuelve  mayor  número  de  perfec- 
ciones. 

Sin  unidad  no  hay  obra«  La  belleza  de  la  pisdra  preciosa 
disminuye  á  medida  que  su  cristalización  es  más  imperfecta. 
Suponiendo  que  la  forma  de  la  piedra  sea  un  octaedro,  si  la 
fterza  central  que  se  difunde  en  ocho  pirámides  para  formar  las 
odbo  facetas  de  la  figura  geométrica,  lo  hace  con  menos  inteli» 
geicia  y  con  menos  intensidad  en  una  pirámide  que  en  otra, 
aparecen  las  catas  desiguales  y  menos  limpias  y  trasparentes 
las  inás  que  las  otras,  y  la  obra  resulta  meaos  bella  que  si  la 
inteligencia  y  la  fuerza  hubieran  guardado  parfecta  unidad  en 
toda::  sus  irradiaciones,  dando  por  resultado  la  misma  limpieza 
dearfitas,  la  misma  claridad  de  aguas,  en  las  ocho  faceta?. 
Pues  li  mismo  acontece  en  las  obras  de  composición.   Se  trata 
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de  formar  ua  ramo  de  flores:  lo  primare  es  bascar  el  jarrón, 
con  agua,  donde  han  de  irse  colocando  todas  las  flores  on  derre- 
dor del  eje  de  revolución,  que  hade  ser  el  mismo  el  del  recipien- 
te que  el  del  ramo:  en  derredor  de  eae  eje  y  con  relación  á  él, 
se  ha  de  buscar  la  armonía  de  las  corolas  y  del  follaje;  el  eje  es 
el  que  dá  unidad  á  esa  obra  de  arte. 

Las  innumerables  variedades  de  obras  de  cada  ser  humano 
llevan  el  sello  del  pensamiento  y  del  sentimiento  de  su  autor:  el 
S(ír  más  perfecto  lo  seria  aquel  que  sintiera  todo  lo  que  pensara, 
é  hiciera  todo  lo  que  pensara  y  sintiera.  Nada  más  diñcil  que 
encontrar  una  criatura  en  que  estén  armonizados  el  pensamien^ 
io,  el  sentimiento  y  la  acción. 

Las  obras  sin  unidad  no  son  obras  perfectas  de  arte;  podrán 
llamárselo,  pero  yo  creo  que  al  tratar  un  asunto  didácticamen* 
te  ha  de  buscarse  su  ideal:  el  que  haya  hombres  malos  no  quiere 
decir,  ni  que  éstos  dejen  de  ser  hombre:),  ni  que  los  hombres  no 
deban  ser  buenos.  La  dificultad  del  artista  estriba  en  descubrir 
j  mostrar  al  público  las  variedades  de  esa  unidad:  la  unidad  es 
la  que  hiere  la  razón;  las  variedades  son  las  que  recrean  el  espí* 
riti?,  y  1&  forma  en  que  están  expresadas  es  la  que  halaga  los  sen- 
tidos materiales.  La  unidad  de  la  obra  es  su  pensamiento,  su 
trascendencia,  su  finalidad,  su  enseñanza,  su  moral;  las  varie- 
dades constituyen  su  actividad,  su  movimiento,  su  estructura, 
sn  argumento,  su  urdimbre,  su  composición,  y,  por  último,  el 
lenguaje,  el  color,  las  líneas,  los  matices,  el  perfume,  el  colori- 
do, son  las  ropas  que  encantan  la  materia:  en  estas  cualidades 
exteriores  es  donde  han  de  ir  encarnados  el  pensamiento  y  el 
sentimiento,  como  lo  está,  en  nosotros,  en  la  carne  humana. 

A  este  principio  deben  obedecer  todas  las  artes.  En  el  faño- 
so cuadro  de  Las  lanzas  de  que  antes  hicimos  mención,  ¿cuál  es 
el  pensamiento?  Mostrar  la  grandeza  de  un  vencedor  generoso, 
iCuáles  son  allí  las  variedades  de  ese  pensamiento?  Toda^  las 
figuras  que  entran  en  la  composición  del  cuadro,  no  sólo  p>r  su 
colocación  armónica,  sino  por  la  acti&ud  del  marqués  d#Spí« 
ñola,  por  la  gratitud  que  se  revela  en  el  dolor  del  vencid)»  por 
el  aspecto  de  aquellos  guerreros:  en  todos  resplandece  la  ^erdad 
que  se  trata  de  ensalzar;  este  es  el  espíritu  de  la  obra:  h  forma 
es  el  trazado  admirable  de  las  figurad  y  de  los  caballos,  di  coló- 
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rido  y  el  ambienta  del  cuadro,  gloria  eterna  del  piatDr  sevilla- 
no. Seguramente  hubieran  holgado  'en  acjuél,  por  no  estar  den^- 
tro  de  la  unidad  de  la  obra,  uno  de  los  borrachos,  el  agaador,  ó 
unade  las  meninas  de  los  lienzos,  ma^oíficos  también,^  de  don 
Diego  VelazqueB. 

Un  joven  doctor  en  Farmacia,  que  brilla  en  el  Ateaeo  de 
Madrid  por  su  claro  talento  y  por  la'  brillantez  de  su  palabra, 
el  Sr.  Carracido,  dijo,  en  Ja  discusión  de  hace  tre ^  años,  qae  la 
belleza  era  una  función  de  dos  variables,  xjz^  siendo  x  el  es- 
pectador y  0  la  obra  que  contempla:  si  la  obra  hace  pensar  y 
sentir  con  placer  al  que  la  mira,  entonces  y  sólo  entonces  es  be- 
lla para  el  sugeto  que  la  hace  objeto  de  su  contemplación:  más 
claro;  que  nada  es  bello  por  sí,  y  que  todopaede  serlo  en  la  oca- 
sión de  serle  grato  al  que  lo  mira,  dejando  de  tener  tal  cualir 
dad  asi  que  no  actúa  sobre  aquel  objeto,  ó  cuadro,  ó  sár^  el  es- 
píritu de  un  ser  humano. 

Según  esa  teoría,  si  cuando  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  lela  en  la 
cátedra  del  Ateneo  su  Ultima  lamentación  de  Byron,  hubiera 
escuchado  tan  soberbias  rimas,  desde  la  parte  destinada  al  pá- 
blico,  un  sugeto  de  gusto  literario  negativo,  aquellas  magnificas 
octavas  reales  l^abrian  estado  siendo,  ellas,  esencialmente,  her* 
mosas  é  insoportables  al  mismo  tiempo;  y  los  dias  que  está  cer- 
rado el  Museo  de  Pinturas,  allí  no  existirá  belleza  ninguna;  y 
El  tejado  de  vidrio,  y  Virginia,  y  Venganza  catalana  y  El  nulo 
gordiano,  no  serán  obras  bellas  cuando  no  se  están  represen- 
tando, y  cuando  se  representan  lo  serán  sólo  para  los  que  ocupen 
las  localidades  del  teatro.  Más  aún.  El  Sr.  O&rracido  ei  muy  jo- 
ven; tal  vez  tenga  novia;  es  lo  más  natural;  y  si  no  la  tiene,  la 
habrá  tenido;  pues  esa  linda  señorita  dejarla  de  ser  bella  para 
el  Sr.  Carracido  cuando  éste  no  sé  retrataba  en  las  niñas  de  sus 
ojos.  En  mi  opinión,  está  equivocado  .el  Sr.  Carracido:  la  obra 
de  arte  es  bella  por  sí  misma^  por  su  trascendencia,  por  su  com» 
posición  y  por  su  forma,  como  todas  las  creaciones. 

Lo  que  sí  acontece,  y  lo  sé  por  mi  malaventura,  es  ío  qne 
€¿ce  muy  bien  Campoamor: 

Todo  ee  según  el  color 
del  cristal  con  que  ee  rriira; 
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todo  espectáculo  está 
dentro  del  espectador. 

Esto  es  evidente.  Las  bellezas  se  aprecian  macho  mejjrcuaa^ 
do  las  alegrías  disipan  las  nubes  de  la  razón  y  del  alma,  que 
cuando  las  tristezas  las  empañan  con  sus  negros  crespones. 
Acontoce,  en  el  primer  caso,  con  la  bellesa,  lo  que  con  el  sol 
cuando  se  mira  á  través  de  un  vidrio  ahumado;  asi  como  en  el 
segundo  adquieren  mayor  diafanidad  los  cristales  de  los  ojo3  y 
entran  en  el  alma  en  caudaloso  raudal  los  efluvios  de  todas  las 
hermosuras.  En  el  modesto  hogar  de  mi  familia,  existe  un  pe-» 
queño  jardin;  no  hay  matices  más  gratos  á  mis  ojos  que  los  de 
las  flores  de  las  macetas  que  están  sobre  aquellos  arriates,  ni 
sombra  más  apacible  que  la  de  su  emparrado,  ni  arbustos  más 
gallardos  que  los  que  nutre  aquel  bendito  pedazo  de  tierra,  ni 
música  para  mí  más  regalada  que  la  dé  los  cristales  que  caen 
desde  las  conchas  á  la  pila  de  la  fuente:  pues  Bien,  .hace  algu- 
nos años,  tuve  la  desgracia  de  que  volara  desde  aquel  nido  al 
cielo»  uno  de  los  seres  que  más  amaba  yo  en  la  tierra,  y  por 
aquellos  dias  el  jardin  me  parecía  un  cementerio:  todos  los  ar- 
bustos me  los  imaginaba  yo  cipreses  y  el  rumor  del  agua  tenia' 
para  mi  algo  de  fúnebre  salmodia.  ¿Y  es  posible  que  la  misma 
obra  sea  bella,  ó  deje  de  serlo,  6  lo  sea  más  6  menos,  según 
el  estado  de  ánimo  del  espectador?  No,  ciertamente.  La  obra 
es  bella  cuando  lo  es,  sepa,  ó  pueda,  ó  no,  apreciarla  el  que  la 
mira;  como  el  hombre  hónralo  lo  es  también  contra  todos  los 
vendábales  que  en  su  daño  levante  la  maledicencia. 

El  buen  gusto,  como  el  talento,  son  innatos  en  muchas  cria- 
turas,  frutos  quizá — y  para  mí  sin  quizá— de    anteriores  exis- 
tencias.  Dije  yo,  no  hace  mucho  tiempo,   al  ocuparme  de  un 
drama,  que  á  dos  hermanas,  nacidas  bajo  el  mismo  techo  y  edu- 
cadas de  idéntica  manera,  se  le  regala  á  cada  una  un  cesto. d« 
flores:  la  una  las  coge,   forma  un  haz  con  ellas,  y  las  coloca  ea 
un  jarrón:  en  cambio  la  otra  las  esparce  sobre  una  mesa,  separa 
las  flores  de  la  hojarasca,  clasifica  aquellas  y  las  vá  colocando 
con  tal   armonía  de  colores  y  de  pompa   en  el   recipiente,  ¿ue 
resulta  una  obra  artística:  de  igual  manera,  ésta,  prende  alies- 
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cuido  en  áa3  rizos  una  roia  y  résultaii,  gananciosa  la  flor  y  real^ 
eados  los  hechizos  de  su  cabeza:  la  segunda,  después  de  buscarle 
sioio  adecuado  durante  media  hora  delante  de  la  luna  del  espe- 
jo, se  la  pone  como  el  plamero  de  un  morrión;  y  es  que  hay 
personas  que  sin  educación  artística  ninguna,  sienten  la  belleza, 
y  si  su  razonaos  clara,  la  conocen  y  la  sienten,  y  no  se  equivo- 
can y  todas  están  acordes  y  es/eo  lo  que  les  parece  feo,  y  cursi 
lo  que  motejan  de  cursi,  y  allí  donde  ellas  la  encuentran  está  la 
hermosura. 

Se  pueden  clasificar  las  artesón  tre^  grupos,  corre.4poadien- 
tes  á  las  relaciones  del  hombre  con  lo  absoluto,  consigo  mismo, 
y  con  sus  semejantes.  * 

En  el  drama  y  en  la  novela  .es  do^ide  toman  cuerpo  las  ideas 
aplicables  á  la  vida,  social,  siendo  ejemplo  admirable  de  esta 
verdad  Loa  Miserables  del  gran  Víctor  Hugo. 

¡Quá  bien  deslindadas  están  en  Oée  libro  las  t>res  esferan con- 
sustanciales del  pensamiento,  del  sentimiento,  y  de  la  forma! 

Esfera  de  la  ciencia:  síntesis  de  la  finalidad  de  la  obra:  el 
hombre  es  esencialmente  bueno:  un  plresidiario,  Juan  Valjean, 
es  infinitamente  perfectible:  no  hay  criatura  humana  incapaz  de 
redención:  el  que  obra  mal,  lo  hace  porque  tiene  cataratas  ealos 
ojos  del  alma  y  ataca  el  sagrado  derecho  ajeno,  como  el  ciego 
de  los  ojos  de  la  cara  tropieza  en  la  calle  con  un  niño  y  lo  der- 
riba y  tal  vez  lo  mata:  el  medio  de  curar  las  cataratas  del  alma 
no  es  dividir  al  criminal  en  doi  por  ¡la  línea  del  cuello,  ni  po- 
nerlo en  medio  de  otros  delincuontes  para  que  se  asimile  sus  en« 
señanzas  y  sus  ejemplos  y  vaya  avanzando  por  la  senda  del  mal, 
sino  al  contrario,  el  hombre  se  redime,  de  inteligencia,*  con  el 
libro;  de  espíritu,  con  el  amor,  y  de  cuerpo  con  el  trabajo  mate- 
rial: cread  establecimientos  correccionales  donde  el  hombre, 
por  la  fuerza  de  la  necesidad,  estudie,  ame  y  trabaje,  y  ese 
hombre  se  tornará  bueno,  y  si  no  bueno,  posible  en  la  sociedad, 
ó  al  menos,  cuiando  lo  sorprenda  el  tránsito  á  mejor  vida,  saldrá 
del  barro  tal  vez  con  mayot*  adelanto  del  que  alcanzar  se  pro- 
metiera en  su  evolución  terrestre.  La  redención  de  Juan  Valjean 
la  comienza  la  virtud  de  un  obispo  de  la  religión  cristiana,  lle- 
vada al  idealismo.  Monseñor  Bienvenido,  que  descubre  el  primer 
punto  claro  en  la  razón  del  presidiario,  punto  que  fecundiza  y 
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ensancha  luego,  oasta  disipar  la  sombra  de  bodo  el  espirita,  el 
amor  purísimo  que  siente  Juao  por  un  ángel;  su  amor  á  Cosetto. 
La  sociedad  presente  no  ofrece  á  la  criatura  mala  medios  de 
purificarse;  al  conti-ario,  va  poniendo  en  el  camino  del  ciego 
de  los  ojos  del  alma,  piedras  y  matorrales  y  precipicios,  para 
que  tropiece  y  caiga  y  se  derrumbe:  las  múltiples  y  horribles 
manifestaciones  del  dolor,  son  hijas,  más  que  déla  maldad  indi- 
vidual, de  la  injusticia  de  los  moldes  sociales:  hay,  pue^,  nece- 
sidad de  cambiarlos. 

Este  es  el  pensamiento  fundamental  de  Loa  Miserables:  esta 
es  la  verdad  de  mañana ,  á  cuyo  servicio  pone  Víctor  Hugo — ^y 
entramos  en  la  esfera  del  sentimiento — los  delicadísimos  primo- 
res de  aquellas  páginas  inmortales:  por  último,  aquel  pensa- 
miento y  este  sentimiecto,  se  encarnan  en  unos  personajes  deli- 
neados con  singular  maestría ,  que  se  mueven  en  unos  lugares 
describos  con  propiedad  y  colorido  incomparable.  Ideas  altí- 
simas, ternura  sin  límites,  forma  sin  ejemplo:  tal  es  la  mejor 
obra  de  Víctor  Hugo,  que  se  ajusta  comió  la  pupila  al  ojo  á  los 
principios  sobre  el  arte  defendidos  en  estas  páginas. 

Las  obras  científicas  están  escritas  para  la  inteligencia: 
inundan  de  claridad  la  razón,  y  si  bañan  de  dicha  el  espíritr^,  al 
ir  aquella  nutriéndose  con  la  verdad,  y  si  pronuncian  los  labios 
con  agrado  ciertas  friises,  y  se  regalan  los  oidos  con  la  correc- 
ción y  la  galanura  déla  forma,  lo  que  más  resalta  en  la  obra  es 
lo  que  prueba  el  razonamiento  filosófico ,  ó  la  deducción  de  la 
teoría  matemática;  y  de  un  modo  aaálogo  discurriríamos  res- 
pecto al  astrónomo  que  estudia  un  fenómeno  celeste ,  y  al  quí- 
mico que  descubre  un  nuevo  fluido,  manipulando  en  su  laborato- 
rio': en  una  palabra;  en  las  obras  científicas  hay  pensamiento, 
sentimiento  y  forma;  pero  lo  que  resulta  más  culminante  es  el 
pensamiento. 

Las  obras  de  senbimienbo  se  escriben,  se  pinban,  se  mode- 
lan, ó  se  vierbefn  al  penbágrama,  paraelespíribu:  el  alma  que  se 
apodera  de  los  encanbos  de  su  composición,  es  la  primera  que  se 
impregna  de  gozo;  el  perfume  de  aquellos  encantos  sube  á  la 
inteligencia,  y  hasta  el  cuerpo  quiere  asociarse  con  los  labios, 
con  las  manos,  con  la  palabra,  ó  con  las  lágrimas,  al  lienzo,  á  la 
obra  del  cincel,  á  los  capítulos  de  la  novela,  al  que  arrancó  del 
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cielo  las  melodías,  6  á  los  aobores  del  drama:  asi>  caando  vemos 
columpiarse  entre  la  verde  hojarasca  uaa  gallarda  flor,  sdatimos 
vehemeute  deseo  de  acariciarla  y  da  posar  ea  su  cáliz  Ioh  labios 
para  libar  sns  riquísimas  emanacioaes.  . 

En  el  objeto  destinado  al  trabajo,  ó  á  los  usos  diarios  de  la 
vida,  lo  primero  es  la  hechura  material:  al  sentaraos  ea  un  có- 
modo diván,  sentimos,  antes  que  nada,  regalo  en  el  cuerpo;  des- 
pués, bienestar  en  el  espíritu,  y  esta  ventara,  fruto  del  descanso 
de  la' materia,  tal  vez  nos  despierta  algún  pensamiento  de  pro- 
greso; pero  así  como  en  las  obras  científicas  lo  que  descuella  es 
la  verdad  y  en  las  de  arte^el  sentimiento,  en  las  máquinas  del 
trabajo,  ó  auxiliares  de  la  vida,  lo  es  la  estructura  material.  Un 
libro  de  geometría  analítica.  Loa  trabajadorea  dd  mar,  una  lo- 
comotora: hé  aq\ií  tres  obras  en  cada  una  de  las  cuales  se  com- 
penetran la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza;  pero  resaltando,  en 
la  primera,  la  verdad  sobre  la  belleza  y  la  bondad;  en  la  segun- 
da, la  bondad  sobre  la  verdad  y  la  belleza,  y  en  la  tercera,  la  be* 
Ueza  sobre  la  verdad  y  bondad;  advirtiendo,  que  al  emplear  la 
palabra  belleza,  me  refiero  siempre  á  la  belleza  del  trabajo  ma- 
terial, así  como  al  decir  bondad,  á  la  belleza  d^l  sentimiento,  y 
al^decir  verdad,  á  la  belleza  científica:  esta  triple  variedad  de 
las  obras,  es  la  misma  que  hay  en  los  genios  de  la  humanidad:  el 
sabio,  el  artista  y  el  que  inventa  ó  descubre:  Leibnitz,  Dante 
y  Guttenberg. 

Entre  las  innumerables  flores  del  senuimiento  de  que  están 
salpicados  los  capítulos  de  Los  Miserables,  voy  á  elegir  una  cual- 
quiera, abriendo  el  libro  al  azar,  y  á  ofrecérsela  al  lector  por 
vía  de  ejemplo  de  cómo  una  mirada^  unos  zapatos  rotos,  un  mo- 
vimiento>  el  trino  de  un  pájaro,  el  jazmin  que  escala'  una  tapia 
y  mete  una  de  sus  ramas  por  los  hierros  ¿e  un^  ventana,  el  de3- 
garroq  de  un  vestido,  la  cosa  más  delicada,  como  la  más  vulgar, 
puesta  en  su  sitio  en  el  cuadro,  despierta  los  afectos  más  tiernos 
del  corazón,  provocando  el  lloro  y  largas  horas  luego  de  dulce 
melancolía,  ó  hiere  de  tal  modo  las  fibras  del  alma  con  el  acero 
del  dolor,  que  nos  hace  soltar  el  libro  de  la  mano:  estas  son  las 
bellezas  del  sentimiento  cuya  esencia  es  la  belleza  científica, 
y  que  se  encarnan  en  la  belleza  material;  en  el  correcto  y  galano 
lenguaje. 
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Há  Bqxxl  todo:}  los  eacanbos  que  eacierra  una  pregunta.  Ea 
la  primera  entrevista  de  Cossette  y  de  Mario,  idilio  de  pasmo* 
sa.hermosura,  «después  que  aquellos  dos  sáres,  puros  como  dos 
"ángeles,  se  dijeron  sus  sueños,  sus  venturas,  su  éxtasis,  sus  qui- 
"meras,  sus  debilidades,  c6mo  se  hablan  adorado  desde  lejos,  có- 
«'mo  se  hablan  deseado,  y  cuan  grande  habla  sido  la  desesperación 
"de  los  dos  aquellos  dias  en  que  no  podian  verse:  así  que  mútua- 
" mente  se  confiaron  sus  más  escondidos  secretes :  después  que  se 
"refirieron,  con  una  fe  candida  en  sus  ilusiones,  cuanto  el  amor 
"y  la  juventud  les  hizo  pensar;  luego  que  aquellos  corazones  se 
«'derramaron  cada  uno  en  el  otro,  de  tal  modo  que,  al  cabo  de 
"una  hora,  él  tenia  el  alma  de  ella  y  ella  el  alma  de  él;  cuando 
"acabaron,  cuando  se  lo  dijeron  todo,  ella  dejó  caer  su  cabeza  so- 
"  bre  el  hombro  de  Mario  y  le  preguntó: 

— "¿Gomo  te  llamas! 

— "Mario,  ¿y  túí 

— "Cossetbe." 

He  probado  hasta  la  evidencia,  que  son  inseparables  la  ver-* 
dad,  la  bondad  y  belleza,  y  que  no  hay  obra  de  arte  posible 
precindiendo  de  la  bondad  y  de  la  verdad,  ó  solo  de  la  verdad: 
el  artista  que  no  piensa,  ni  siente,  por  maravillosa  que  su  obra 
sea,  se  pone  al  nivel  del  gran  carpintero,  del  herrero  notabUi  • 
simo,  del  admirable  calígrafo,  de  la  bordadora  queéiace  prodi- 
gios. El  arte  no  es  independiente  de  la  ciencia,  no  es  indepen- 
diente de  la  moral;  pretenderlo  es  tan  absurdo,  como  pretender 
que'  sea  el  cuerpo  independiente  del  alma;  que  sea  el  alma  in- 
dependiente de  la  inteligencia;  que  el  pensamiento  no  tenga 
nada  que  ver  con  la  palabra,  ni  la  palabra  con  el  escrito,  como 
si  fuera  posible  concebir  pensamiento  sin  palabra  y  sin  forma, 
ni  palabra  sin  forma  y  sin  pensamiento,  ni  forma  sin  pensamien-* 
to  y  «sin  palabra:  esta  es  la  Trinidad  que  existe  en  el  Universo 
entero  y  en  cada  una  de  sus  infinitas  variedades,  y  en  cada  uno 
de  los  pantos  infinitesimales  de  la  Creación  infinita.  jCómo  ha^ 
bia  de  existir  arte  sin  criterio  científico,  sin  criterio  moral,  obra 
sin  pensamiento! 

Antes  de  presentar,  como  alto  ejemplo  de  mi  tesis,  el  drama 
del  Sr.  D.  Eugenio  Selles,  El  nudo  gordiarto,  voy  á  exponer  mi 
concepto  del  teatro: 


I 
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El  autor  dramático  debe  escribir  para  la  sociedad  eu  que 
vive,  poniendo  ante  los  ojos  del  público  todas  las  miserias  socia« 
les  con  implacable  realismo,  por  desconsolador  que  sea;  pero 
ihostraado  siempre,  al  lado  de  los  vicios  que  convierte  en  rui- 
nas, las  virtudes  que  para  sustituirlos  hayan  de  edificarse. 

El  filósofo  define  un  pensamiento  altísimo  de  luz  y  de  amor, 
cuya  realización  es  inútil  buscar  en  los  plie¿;ues  de  la  historia: 
la  poesfa  le  dá  forma;  la  música  deja  entrever,  en  sus  armonías, 
los  sonidos  materiales  en  que  debe  encarnarse  la  forma  de  ese 
pensamiento;  el  drama  lo  pone  en  acción;  modela  el  escultor  la 
figura  capaz  de  realizarlo;  el  pincel  y  la  paleta  dan  á  esta  figu-* 
ra  luz  y  colorido,  y  juntas  todas  las  artes  en  un  solo  ideal  de 
perfección,  alientan  nuestras  esperanzas  de  recorrer  mejores 
existencias,  haciáadonos  pensar  cómo  no  han  de  ser  realizables 
por  las  inteligencias  superiores  que  cruzan  el  ancho  azul,  las 
maravillas  que  son  capaces  de  coocebir  las  pobres  inteligencjae 
de  los  hombrea.   ^ 

Pero  por  mucho  que  la  generalidad  de  los  artistas  del  si* 
glo  XIX  no  alcancen  á  poner  la  vista  en  horizontes  tan  esplen- 
dorosos, ancho  campo  les  queda  todavía  para  que  los  asuntos  que 
trasladen  á  los  lienzos,  las  figuras  que  descubran  en  los  mármo- 
les y  los  personajes  que  muevan  en  los  dramas,  produzcan  un  re- 
sultado provechoso  para  la  humanidad. 

Olvidando  el  escritor  dramático,  por  completo,  las  composi- 
ciones fundadas  en  hechos  históricos,  que  no  encierran  ninguna 
lección  útil  para  el  mejoramiento  de  la  sociedad,  ha  de  propo: 
nerse  condenar  los  vicios  del  mundo  en  que  vive  y  mostrar,  en 
contraste  con  los  mismos,  los  ideales  de  virtud,  presentando 
aquellos,  dentro  de  los  limites  de  la  mayor  cultura  posible  de 
forma,  en  toda  su  triste  realidad,  y  ¿stos  con  todo  su  seductor 
encanto,  procurando  atacar,  en  el  conjunto  de  la  obra,  los  vicios 
que  son  patrimonio  de  la  sociedad  entera,  y,  en  los  pormenores, 
los  que  atañen  sólo  á  ciertas  individualidades,  teniendo  «n  cuen- 
ta que  la  comedia  es  la  moral  en  acción  y  la  en.señanza  debe  re- 
saltar del  hecho  práctico,  nó  de  la  predicación  por  boca  del  pet- 
sonaje  cómico:  la  teoría  se  expone  en  el  libro,  ó  desde  la  cate* 
dra;  el  ejemplo  tangible  se  desarrolla  en  el  teatro. 

Bebe  tener  el  escritor  dramático  un  criterio  fijo  respecto  á 
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las  relaciones  del  sár  hamauo  con  el  mundo  superior,  consi|¡o 
mismo  y  con  sos  semejantes,  cuyo  criterio  le  ha  de  señalar  las 
vías  del  perféccionamiente  humano,  y  quitónos  son,  por  tanto, 
los  buenos  y  los  malos,  esto  es,  quiénes  son  los  que  marchan  por 
la  senda  de  la  civilización,  y  quiénes  los  que  se  descarrían  por 
las  trochas  de  atraso;  y  su  ingenio  ha  de  patentizar  al  público, 
por  medio  de  sucesos  verídicos,  cuan  erizado  de  espinas  se  halla  el 
camino  del  mal,  y  cómo  hay  siempre  gral*03  consuelos  que  acre- 
cientan el  ánimo  en  la  jornada  y  puerto  al  cabo  de  paz  y  de 
ventura  para  los  que,  salvando  con  paciencia  las  asperezas  del 
viaje,  tienen  el  amor,  en  la  acepción  general  de  la  palabra,  y 
sóio  el  amor,  por  faro  en  sus  aspiraciones. 

El  escritor  dramático,  apartándose  del  lodazal  de  los  hufoa 
y  del  erial  del  pasatiempo,  debe  procurar  que  la  comedia  no  sea 
jamás  inmunda  chocarrería,  ni  frivola  distracción,  sino  constan- 
temente la  más  agradable  de  las  enseñanzas  prácticas,  que  de* 
posite  siempre  algo  que  marque  un  punbo  de  progreso  en  la  inte* 
ligencia  del  más  tosco  de  los  espectadores. 

'El  teatro  tiene  una  importancia  colosal  en  las  sociedades 
modernas,  importancia  desconocida  por  completo  en  este  mo- 
mento histórico  de  disolución  de  viejas  instituciones,  lucha  de 
intereses  encontrados,  é  ideas  salvadoras  en  fermentación. 

Así  que  l|ts  primeras  alboradas  del  sol  de  ]a  verdad  tiñan  de 
rosa  los  horizontes;  así  que  se  convenzan  los  hombres  de  que  son 
Ifibs  obras  la  realización  de  los  pensamientos  forjados  en  la  fra- 
gua inteligenoia,  y  de  que  sólo  cuando  en  esta  brilla  mu- 
cha luz  resultan  buenos  los  pensamientos  y  las  obras;  así  que 
comience  á  realizarse  en  los  seres  humanos  una  saludable  re- 
acción en  pro  de  la  meditación  y  del  estudio  en  tedias  las  cla- 
ses; el  dia  que  la  aspiración  de  saber  sea  general  y  principie  á 
dominar  á  los  hombres  la  pasión  del  libro,  como  actualmente, 
por  razón  del  tiempo  revolucionario,  de  destrucción  del  mundo 
viejo  que  atraviesan,  los  domina  la  pasión  del  fusil,  entonces 
surgirán  los  verdaderos  gónios  del  teatro. 

Entonces  el  teatro  será  lo  que  debe  ser:  la  más  poderosa  pa- 
lanca de  la  civilización,  la  pizarra  del  álgebra,  el  taller  de  pre- 
cisión de  la  mecánica,  la  fábrica  de  modelos  de  las  verdades  que 
la  razón  recoja  en  las  cátedras  de  la  ciencia  fUesófica,  la  ciencia 
política  y  la  ciencia  social. 
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La  práctica  de  la  nueva  organización  de  los  pueblos  y  la  ma- 
nera de  ser  de  la  sociedad  del  porvenir,  no  pueden  presen- 
tarse de  bulto,  en  acción,  á  los  ojos  de  las  gentes,  sino  en  el  tea- 
tro: el  libro  hace  pensar  á  la  inteligencia;  el  teatro  hace  sentir 
al  espíritu  y  mueve  á  la  voluntad  á  ejecutar:  en  el  libro  se  es- 
tudia el  pensamiento;  en  el  teatro  se  toca  su  ejecución:  el  libro 
censura  lo  ipalo;  el  teatro  muestra  ejemplos  de  maldades,  y  so- 
bre la  base  del  presente  levanta  el  ideal  del  porvenir. 

Ajustándonos,  para  el  análisis  de  El  nudo  gordiano,  á  nues- 
tro criterio  acerca  del  teatro,  examinaremos  separadamente  ca- 
da una  de  las  tres  partes  de  que  debe  constar  y  consta  esa  per* 
fecta  obra  dramática:*  cuerpo,  alma,  é  inteligencia;  ó  sean,  for- 
ma, estructura  y  enseñanza. 

La  forma,  el  ropaje,  la  versificación,  es  en  ocasiones  tan  ga« 
lana,  tan  tierna  cuando  se  desborda  el  corazón  de  María,  en  los 
momentos  graves  tam  briosa  y  tan  rotunda,  y  siempre  tan  cor- 
recta y  tan  escogida,  que  sí  el  público  hubiera  ignorado  el  nom- 
bre del  autor,  mucha  parte  del  que  presenció  el  estreno  habria 
creído  que  lo  era  el  de  El  tanto  por  ciento;  se  distinguen  sobre 
todo  los  versos  del  Sr.  Selles  por  su  sobriedad;  la  belleza  está 
en  el  concepto;  la  frase  siempre  es  concisa  y  culta,  pero  sin  li- 

« 

rismo:  salvo  la  rima,  los  personajes  se  expresan  del  modo  que 
se  habla  en  la  buena  sociedad,  á  igual  distancia  del  amanerado 
atildamiento,  que  del  vulgar  desaliño. 

El  alma,  la  extructura,  el  sentimiento,  la  belleza,  el  enre- 
do, la  acción,  el  arte  pro'piamente  dicho,  del  drama  del  Sr.  Se-  • 
Ués,  reproduce  el  mundo  de  hoy  tal  como  es,  ni  hermoseado  ni 
denegrido,  pero  mostrando,  con  ingenio  sumo,   no  más  que  los 
puntos  de  vista  bellos  de  cada  situación  y  délos  enlaces  de  unas 
con  otras.  Sencilla  la  causa  inicial, .el  autoría  deja  desarrollar- 
se, obrando  los  personajes,   nó  al  capricho  del  Sr.  Sellas,  sino 
cada  uno  según  las  lógicas  inspiraciones  de  su  carácter,  y  descu« 
briendo  sólo,  repetimos,  fases  artísticas,  y  omitiendo  lo  burdo  y 
lo  desairado. 

Dotados  de  pensamiento,  de  sentimiento  y  de  voluntad  Car- 
los, Julia  y  María,  y  en  presencia  del  delito  descubierto  por  la 
pórdída  verosímil  de  la  carta,  el  Sr.  Selles  busca  los  efectos  que 
paso  á  paso  conducen  á  la  catástrofe  final,  en  las  únicas  fuentes 
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ele  aquellos  pensamieabos,  de  aquellos  seubimieatos  y  de  aquellas 
voluntades:  el  primero  quiere  á  todo  tranc^e  salvar  su  honor;  la 
segunda  obra  dominada  por  el  remordimiento,  por  el  incentivo 
de  su  pasión  grosera  y  por  el  cariño  de  madre;  de  ahí  las  •vaci- 
laciones de  su  carácter;  María  pone  enjuego  todos  los  recursos 
de  su  amor  purísimo  para  conjurar  las  tormentas. 

¡T  cómo  responde  el  arte,  la  belleza,  á  la  verdad,  cuando 
esta  se  inquiere  y  no  se  rebusca  el  artificio  para  el  éxito!  Si  la 
'  cacta  hubiera  llevado  un  nombre,  era  imposible  la  escena  más 
interesante  del  drama:  quizá  hubieran  resultado  otras  más 
violentas;  pero  de  seguro  menos  artísticas  y  de  todo  punto  in- 
verosímiles, como  por  ejemplo;  imprecaciones  ruidosas  de  Carlos; 
escena  del  marido  arrastrando  por  los  cabellos  á  su  mujer,  y  el 
indispensable  guante  arrojado  á  Enrique  públicamente  para 
vengar  la  pública  ofensa,  supuesto  que  todos  supieran  el  nom* 
bre  de  la  ella  del  billete,  • 

Pero  la  carta  debia  ser,  y  fué,  anónima;  eso  es  lo  real  y  de 
ahí  surge  la  serie  de  bellezas  que  comienza  por  la  noble  con- 
ducta de  Carlos,  no  consintiendo,  ni  que  se  falte  al  decoro  de- 
bido á  su  hogar,  ni  la  proyectada  burla  á  los  amantes. 

Las  determinaciones  de  Carlos  tienen  el  grado  de  violencia 
debidamente  proporcional  á  las  dos  fuerzas  terribles  que  obran 
en  su  espíritu:  el  culto  del  honor  y  la  espuela  de  los  celos.  No 
dá  un  sólo  paso,  no  pronuncia,  una  sola  frase,  no  descubre  una 
sola  idea  que  no  responda  al  estado  de  su  cerebro  y  de  su  cora- 
'  zon.  Su  primer  impulso  es  matar  á  Julia;  pero  detenido  su 
brazo  por  un  ángel,  no  quiere  vivir  ni  una  hora  más  con  la 
adúltera,'  y,  para  salvar  su  honor,  se  declara  él  culpable,  pre- 
senta como  víctima  á  Julia,  que  en»  achaques  matrimoniales  la  . 
sociedad  perdona  al  ladrón  y  menosprecia  al  robado,  y  enfrena 
su  odio  y  dá  treguas  á  su  venganza  de  Enrique,  en  evitación 
del  eíscándalo:  piensa  como  D.  Vicente  en  La  villoma  de  Va- 
Uecaa 

que  entretanto  que  está  oculto, 
no  dá  deshonra  el  agravio. 

Cuando  se  convence  de  que  la  separación  y  su  sacrificio  son 
estériles;  cuando  vé  que  la  impura  arrastra  su  nombre  por  los 


; 
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salones^  cuando  Enrique  in^olfcapúbjlicamente  á  Julia  y  él  lo  pre- 
sencia,  comprendiendo  que  todos  pensarán  en  ¿1,  y  sintiendo  en 
su  rostro  impresiones  de  bofetadas  y  calor  de  saliva ,  entonces, 
ciego  de  odio  y  de  ver/B^enza,  pide  sangre:  no  hay  más  que  dos 
caminos:  matar  á  Enrique  y.  encerrar  como  una  fiera  á  Julia: 
nunca  el  divorcio;  el  divorcio  es  la  continuación  de  aquello,  el 
divorcio  es  la  patente  de  corso  dada  á  Julia  para  que  vaya  de- 
ante de  él,  por  calles  y  paseos,  teatros  y  salones^  impúdica  me- 
retriz, pregonando  su  deshonra. 

Y  ¡cómo  mueve  &  compasión  á  los  espectadores  la  desgracia 
de  Carlos!  ¡Oómo  simpatizan  con  ^1  todas  las  personas  buenas.* 
¡Cómo  se  agiganta  su  figura  á  medida  que  ruje  más  imponente 
la  tempestad  sobre  su  cabezal  ¡Ohl  y  en  el  final  del  drama, 
cuando  atravesado  por  el  plomo  del  amigo  traidor  su  noble 
pecho,  enamorado  aún  y  ya  sin  fuerzas  contra  la  pesadumbre 
de  su  ignominia,  al  ver  desde  el  balcón  á  Enrique  en  un  car- 
ruaje,  y  comprendiendo  que  Julia  va  á  huir  con  él,  coje  las  pis« 
tolas  y  corre  á  matar  &  los  culpables,  el  público  sigue  con  bené- 
vola ansiedad  al  homicida  y  no  le  hace  daño  el  tiro  que  momen- 
tos después  oye,  y  por  último,  como  dijo  con  su  grandísimo  ta- 
lento el  Sr.  Echegaray,  se  vá  á  la  cárcel  con  Carlos ,  con  esa 
creación  grandiosa  de  D.  Eugenio  Selles,  cuyo  nombre  figura 
entre  los  que  más  esplendor  han  dado  en  todos  los  tiempos  á  la 
literatura  patria. 

Que  todos  los  errores  sociales,  que  todos  los  vicios  que  cor- 
roen las  entrañas  de  la  humanidad,  cayeran  en  manos  de  genios 
como  el  Sr.  Selles;  que  á  los  éxitos  ruidosos  de  la  escena,  vein* 
te,  treinta,  cuarenta  noches,  siguiera  el  comentario  de  las  gen- 
tes en  plazas,  casinos,  cafés  y  tertulias;  quelacrítica  reproduje- 
ra el  argumento  y  lo  comentara,  en  los  mil  y  mil  ecos  repetidos 
de  la  prensa,  y  ya  veríamos  si  se  iban  estirpando  aquellos  vicios  y 
si  cobraban  más  bríos  los  legisladores  para  llevar  á  la  vida  dia- 
ria, en  los  Códigos,  la  reforma.  ¿Dónde  hay  propaganda  semejan- 
te? Los  genios  como  el  Sr.  Selles,  funden  el  hielo  de  los  indife- 
rentes, alientan  á  los  ti)nido:i  y  espantan  á  los  oscurantistas.  Es 
indudable:  no  tiene  la  civilización  palanca  más  poderosa  que  el 
teatro. 

Claro  es  que  cuando  la  escena  agoniza,  cuando  al  teatro  se 
Tomo  lxzxiil  6 
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lleva  sólo  moral  menuda  casera^  bufonadas,  apoteosis  de  crimi* 
nalidades,  sucesos  h^tóricos  que  ni  serán  ciertos  probablemen- 
te, ni  á  nadie  le  importan^  ú  horrores  forjados  en  una  sociedad 
falsa,  sin  más  objeto  que  producir  efecto«i  de  relumbrón,  el  tea- 
tro  no  tiene  importancia  y  su  decadencia  llega  á  tal  extremo, 
que  hasta  se  duda  de  su  eficacia;  pero  cuando  aparece  en  el  ho- 
rizonte un  sol  como  El  nudo  gordianOy  toca  el  incrédulo  la  im- 
portancia de  la  moral  en  acción,  se  modifica  el  concepto  artísti- 
co, la  emulación  se  despierta  y  hay  muchos  que  empiezan  á  ca- 
minar, á  los  resplandores  vivísimos  del  nuevo  astro,  por  la  sen- 
da única  posible  de  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza. 

El  Sr.  Sellas  ha  vencido  dos  enemigos  formidables:  ^1  mal 
gusto  y  la  hipocresía,  y  tiene  la  gloria  del  soldado  que  sube  el 
primero  á  la  plataforma  del  fuerte  contrario  y  hace  subir  su 
enseña  por  la  driza  del  asta  bandera.     . 


José  Navaabete. 


(Canchdrd.) 
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Eafea  cuestión  es  hoy  la  principal  de  todas  las  que  interesan 
al  mundo. 

Es  el  Mediterráneo  actualmente  la  vía  marítima  más  impor- 
tante. Él  nos  pone  en  comunicación  con  Europa,  Asia  y  África, 
y  el  canal  de  Suez,  al  abrirle  paso  al  mar  Bojo'y  al  mar  Indico, 
lo  hace  el  camino  más  corto  y  directo  para  India,  China  y  laOcea* 
nía.  £s  natural,  pues,  que  todas  las  miradas  se  dirijan  allí  y 
todas  las  ambiciones  se  despierten  y  se  exciten  en  estos  momen- 
tos  en  que  la  ocupación  de  Túnez  por  la  Francia  y  el  pronun- 
ciamiento militar  de  Egipto  vienen  á  plantear  de  nuevo,  y  qni* 
zas  definitivamente,  la  cuestión  del  equilibrio  europeo,  necesario 
para  asegurar  la  libre  navegación  por  esos  marea. 

Es  de  aplaudir  que  el  Gobierno  español,  en  la  circular  que 
dirigió  á  nuestros  representantes  en  el  extranjero,  se  ocupase  de 
esta  cuestión  que  no  puede  menos  de  afectar  á  los  intereses  de 
nuestra  patria  en  el  Mediterráneo,  que  desde  el  estrecho  de  Qi- 
braltar  se  extiende  hasta  el  puerto  Bosas  en  Cataluña,  y  en 
donde  baña  los  muros  de  Algeciras,  Málaga,  Cartagena,  Yalen-' 
cia,  Alicante,  Tarragona  y  Barcelona;  es  decir,  las  ciudades  más 
importantes  de  España  bajo  el  punto  de  vista  comercial,  indus- 
trial y  marítimo.  Añádase  á  esto  las  Islas  Baleares,  que  domi- 
nan el  centro  del  mar  y  que  posee  el  puerto  más  grande  y  más 
seguro  del  mundo,  como  lo  es  el  puerto  de  Mahon. 
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Desde  el  Congreso  de  Berlín,  la  influencia  que  ha  adquirida 
el  Austria-Hungría  en  la  Península  de  los  Balkanes  con  la  po-^ 
sesión  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegovina,  la  han  hecho  dueña  del 
comercio  del  mar  Egeo,  con  lo  cual  representa  en  estos  momen- 
tos  una  suma  de  intereses  más  grande  que  las  de  los  demás  pue- 
blos, incluso  el  inglés. 

Este  cambio  ha  traído  consigo  el  avivar  á  los  demás  á  equi*^ 
librar  las  fuerzas.  Francia  ha  sido  la  primera,  que  en  busca  de 
T&nez  quiere  procurarse  una  posición  que  equipare  sus  fuerzas 
en  este  sitio  del  mar,  con  las  de  Inglaterra  en  Malta;  pretende 
Ibambién  anticiparse  á  Italia,  cuyo  fracaso  en  este  punto  todos 
hemos  presenciado. 

No  es  menos  fuerte  el  impulso  que  la  guia  á  asegurarse  el 
paso  á  Tumbuctu  antes  que  Inglaterra,  porque  en  esto  estriba  en 
parte  el  engrandecimiento  futuro  de  la  nación  que  llegue  la  pri- 
mera  á  este  mercado,  en  donde  setenta  mellones  de  almas,  por 
lo  menos,  aseguran  el  abastecimiento  de  un  comercio  y  de  una 
industria  que  centuplicarían  la  hoy  existente. 

No  podemos  menos  de  felicitar  á  la  Francia  y  al  Austria- 
Hungría  por  las  aspiraciones  de  engrandecimiento  que  las  mué* 
ve  hacia  esas  tierras,  arrancadas  á  la  civilización  europea  por  la 
inedia  luna,  y  les  deseamos  coronen  sus  esfuerzos  en  llevar  la  ci* 
TÜizacion  allí  donde  impera  la  barbarie. 

Pero  estamos  también  perfectamente  de  acuerdo  con  nuestro  , 
Gobierno  en  desear  para  nuestra  patria  que  las  costas  del  láalh- 
gré>  no  las  posea  ninguna  de  las  potencias  europeas.  No  es  cues- 
tión de  ambición  'pro  dommation^,  no:  es  cuestión  de  seguridad. 
No  la  podría  tener  nuestra  patria  de  ser  libre  é  independiente 
8Í  en  las  costas  marroquíes  ondease  el  pabellón  de  otra  nación 
de  primer  orden.  La  historia  está  ahí  para  enseñarnos  que  de  las 
cuatro  largas  dominaciones  que  hemos  sufrido,  tres  nos  han  ve- 
nido por  el  del  Mediterráneo.  La  cartaginesa;  la  romana  y  la  ára- 
be,, de  allí  nos  vinieron.  Y  el  punto  más  importante  de  esas  costas 
es  el  estrecho,  que  si  para  alguien  lo  hizo  Dios,  fué  sin  disputa 
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para  los  que  habitan  esta  ¿ierra  hidalga,  ea  donde,  como  dioe 
Oamoens,  la  tierra  acaba,  el  mar  comienza,  y  reposa  Febo  eu  el 
Océano.  Sí,  la  llave  del  Occidente  en  esos  mares  debe  estar  en. 
manos  de  sas  habitantes;  de  los  españoles.  No  debamos,  al  rena* 
cimiento  de  nnóstra  patria,  mostrarao^  ambiciosos  ni  pendencie- 
ros. Hartas  praebas  tiene  dadas  de  su  valor  heroico  para  necesi- 
tar exhibirlas  de  naevo.  Da  lo  que  hemos  de  dar^  prueba  es  de 
qne  no  queremos  turbar  el  reposo  del  mundo,  sino  contribuir  al 
afianzamiento  de  la  paz,  única  base  del  adslanto  y  del  bienestar 
del  Universo. 

Porque  iio  hayamos  renacido  con  ánimo  fi^uerrero  y  ambicio- 
so, {podremos  tolerar  que  la  libertad  é  independencia  de  Espa- 
ña sea  amenazada  desde  las  costas  mauritanas  por  cualquieradé 
las  grandes  potencias  que  se  apoderasen  de  Marruecos?  ¿Vivir 
la  vida  del  prisionero;  vivir  de  vida  prestada  como  nos  aconte- 
cería el  dia  que  nos  fuese  cerrado  el  estrecho? 

"Podrán  otras  naciones  extender  su  dominación  en  aquellas 
t  regiones  (África),  sin  producir  recelo  y  alarma  para  España; 
pero  no  sucedería  ciertamente  lo  mismo  si  se  tratase  del  territo- 
rio en  que  están  enclavadas  nuestras  posesiones  y  donde  pasadas 
glorias  le  llaman»  cuando  menos,  á  evitar  otras  preponderancias.» 
Oon  este  párrafo  concluye  la  ciicular  citada  de  20  de  Mayo  úl-* 
timo,  á  los  representantes  de  S.  M.  en  el  extranjero.  Declara-% 
don  patriótica  que  enaltece  al  Gobierno  español,  y  que  mtias* 
tran  cuan  conformes  es^án  con  nuestros  asertos. 
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Mientras  la  cuestión  del  Mediterráneo  se  lim;tó  al  extremo 
oriental,  es^lecir,  al  Mar  Negro,  cuya  libertad  amenazaba  Bu- 
«ia  con  sus  guerras  .por  apoderarse  de  Gonstantinopla,  la  mayo- 
ría de  las  naciones  quropeas  permanecieron  indiferentes,  excep* 
to  Francia  é  Inglaterra  que  constantemente  han  salido  al  en- 
cuentro á  la  ambición  de  los  Czares  ea  este  punto.  Pero  desde  el 
instante  en  que  se  ha  propagado  al  mar  Egeo  y  al  extremo  Oc- 
cidental, el  Austria-Hungría  por  un  lado,  é  Italia  y  Espi^it  por 
otro,  vienen  á  tomar  parte,  lo  cual  no  podía  mdnos  de  suceder* 
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{Caál  será  la  aolncion  de  un  asunto  tan  difícil  y  complicado?  En 
lo  oscuro  del  porvenir  va  envuelto. 

"Ai  posberi  V  ardua  sentenza.n 

IV 

En  el  entretanto  examinemos  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  que  asume  en  estos  instantes. 

Es  indudable  la  necesidad  que  hay  de  asegurar  la  libertad 
de  navegación  en  el  Mediterráneo;  libertad  qi^e  no  existiría  si 
CJonstantinopla  fuese  conquistada  por  cualquiera  de  las  grandes 
potencias  en  el  extremo  oriental  6  lo  fuese  Marruecos  en  el  ex- 
tremo occidental. 

Situada  Constantinopla  en  donde  Europia  y  Asia  se  abraasan 
7  se  estrechan  y  en  donde  también  los  Dardanelos  la  pone  en 
comunicación  con  el  África^  su  poseedor,  por  este  solo  hecho,  ven- 
dría á  poner  en  peligro  la  libertad  de  los  mares  y  la  indepen- 
dencia de  las  naciones..  Por  eso  Inglaterra  ha  sido  siempre  laque 
80  ha  opuesto  á  Rusia  é  impedido  que  se  apodere  de  la  Ciudad 
Santa,  de  la  ciudad  de  los  Paleólogos.  Europa  debe  estarle  agra- 
decida por  ello,  por  más  que  ella  misma  sea  la  más  interesada 
en  impedirlo;  porque  una  vez  dueña  de  Oonstantinopla,  .Rusia 
le  cerrarla  el  camino  á  la  India  por  mar  y  tierra. 

Dueña  el  Austria-Hungría  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegovina, 
su  influencia  en  la  Península  contribuye  al  restablecimiento  del 
equilibrio  europeo  en  la  parte  oriental,  y  por  lo  tanto,  viene  á 
aer  beneficiosa  á  la  libertad  é  independencia  de  las  naciones  me- 
diterráneas. 


La  conquista  de  Marruecos  seria  igualmente  peligrosa  que 
la  de  Constantinopla  ai  la  llevase  á  cabo  cualquiera  de  las  gran- 
des potencias,  porque  así  vendría  á  tener  en  su  poder  la  llave 
occidental  del  Mediterr^eo,  que  es.  el  Estrecho  de  Qibraltar. 

Esto  es  lo  que  más  de  cerca  nos  atañe,  porque  nuestra  inde- 
pendencia se  veria  en  peligro,  6  por  lo  menos,  vendríamos  á  vi« 
Tir  la  vida  del  prisionero  encerrado  en  nuestra  casa. 

Por  eso  desde  que  los  periódicos  franceses  comenzaron  á  moB« 
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trar  el  deseo  de  que  stis  tropas  ocupasen  el  territorio  marroquí, 
conocido  eon  el  nombre  de  Fignig  y  que  forma  la  frontera  del 
Sur  de  Argelia,  nuestro  Gobierno  no  pudo  meaos  de  preocupar- 
se, así  como  el  inglés,  de  un  deseo,  que  no  es  creíble  llegue  á 
realizarse;  y  atendida  la  importancia  que  este  hecho  tendría,  es 
de  creer  que  ambos  (Gobiernos  cambiaran  sus  impresiones,  cuan* 
do  hemos  visto  que  han  coincidido  el  envío,  de  la  escuadra  in- 
glesa á  Gibraltar. con  la  entrada  de  la  española  en  Algeciras. 
Esto,  que  ha  pasado  desapercibido  para  nuestra  prensa  y  para 
la  extranjera,  muestra  debe  ser  de  la  firme  voluntad  que  tienen 
ambas  naciones  de  prevenir  un  suceso  que  seria  de  un  peligro 
eminente  para  la  paz  del  mundo.  Afortunadamente  la  Francia 
ha  declarado  no  haber  abrigado  su  Gobierno  semejante  designio, 
como  asi  lo  afirman  sus  periódicos. 

Pero  para  prevenir  eventualidades  que^  puedan  cojer  á  Eu- 
ropa de  improviso,  sería  conveniente  una  inteligencia  entre  las 
potencias  interesadas  en  la  que  tiene  que  figurar  en  primera  lí- 
nea España;  y'  abrigamos  la  esperanza  de  que  Europa  no  será 
hostil  á  su  realización,  convencida  de  nuestros  intereses  y  de 
nuestra  misión  en  África. 

VI 

Nuestros  intereses  en  África  acabamos  de  manifestarlos ,  y 
muestra  misión  allí  no  es  otra  que  la  de  colonizar  las  costas  del 
Maghreb  (Marruecos.) 

Cuando  vimos  anunciada  la  obra  que  el  sabio  historiador  de 
la  conquista  d^  Inglaterra  por  los  normandos  acaba  de  dar  á 
luz,  bajo  el  título  de  Historia  de  la  geografía  poUtica  desde  los 
tiem^pos  más  remotos  hasta  nuestros  dios,  acompañada  de  un  at^ 
las  adecuado  al  asunto,  no  tardamos  en  afirmarnos  en  un  punto 
desapercibido  para  el  autor,  que  nos  había  ocurrido  anterior- 
mente; pero  que  no  tomó  cuerpo  y  vigor  hasta  despuesi  de  con- 
templar aquellas  líneas  que  en  el  Atlas  de  Freeman  marcan  el 
nacimiento  y  progreso  de  los  pueblos,  que  como  el  asirlo  en  los 
tiempos  &bulo3os,  el  romano  en  los  tiempos  antiguos  y  el  es- 
pañol y  el  inglós  en  los  modernos  y  contemporáneos ,  han  lle- 
vado á  cabo  la  misión  que  recibieron  de  alto  de  descubrir,  eolo- 
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nizar  y  civilizar  la3  diferentea  partes  que  componeii  el  niÜTerao. 

Este  panto  couiisto  en  qae  e:ibos  pueblos  se  disbinguen  por 
cualidades  que  les  son  propias  y  de  que  carecen  las  demás;  es* 
tas  cualidades  las  forman  y  completan,  y  un  espíritu  emprende- 
dor y  guerrero,  acompañado  de  aptibud  para  aclimatarse  en  di- 
ferentes climas  y  asimilarse  las  razas  que  los  habitan. 

Por  eso  en  los  tiempos  fabulosos,  esta  misión  y  estas  dotes 
las  recibieroQ  los  asirlos  qn^  civilizaron  y  se  asimilaron  muchos 
pueblos,  como  lo  prueba  el  no  haber  Uegado'con  certeza,  hasta 
nosotroí,  de  aquella  edad,  ni  más  recuerdo  ni  más  nombre  que 
el  del  Imperio  ásirio. 

Esta  misión  y  estas  dotes  le  fueron  á  su  vez  concedidos  al 
pueblo  romano;  á  la  raza  latina  en  los  tiempos  antiguos,  que 
concluye  por  civilizar  y  asimilarse  hasta  el  Eufrates  en  Asia, 
hasta  el  Danubio  en  Europa  y  hasta  el  Atlas  en  África,  con- 
cluyendo asi  por  dar  el  nombre  de  Imperio  romano  al  mundo 
«antiguo. 

Viene  la  noche  de  la  Edad  Media.  Diez  siglos'en  que  elmun- 
do  vive  en  la  oscuridad  y  en  las  tinieblas,  mientras  que  de  las 
ruina?  del  coloso  romano  sé  iban  formando  las  nuevas  naciona- 
lidades que  en  el  siglo  xv  hablan  de  reanudar  la  gloriosa  inicia- 
tiva de  los  asirlos  y  romanos,  de  buscar,  descubrir,  colonizar,  ci- 
vilizar y  asimilarse  el  universo.  Durante  larga  y  oscura  noche 
de  la  Edad  Media,  no  aparece  del  uno  al  otro  hemisferio  raza 
alguna  que  revelara  eátar  dotada  de  estas  virtudes,  porque  las 
que  hablan  de  mostrarlas,  se  estaban  incubando  en  este  tiem- 
po  en  Europa,  y  no  eran  otras  que  la  raza  anglo  sajona  y  la  es- 
pañola, y  si  en  este  tiempo  vemos  algo  notable,  es  en  sentido 
contrario;  vemos  á  la  China  buscar  i  intentar  al  fln  el  medio  de 
sustraerse  al  contacto  de  las  demás  razas,  llevando  á  cabo  la 
construcción  de  la  famosa  muralla  que,  alrededor  de  este  gran- 
de imperio,  hicieron  sus  habitantes. 

Fue  preciso  que  el  siglo  xv  concluyera  con  las  tinieblas  de 
la  Edad  Media  para^ue  viéramos  lanzarse  á  la  raza  española 
conducida  por  'Ooloa  á  la  grande  empresa  de  descubrir  colonias 
y  asimilar  á  América,  y  más  tarde  á  la  raza  auglo-sajona,  lle- 
var á  cabo  la  misma  empresa  en  Australia. 

Frent^  á  frente  están  estas  dos  razas  en  este  momento  histó- 
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rico;  como  lo  estnvieroa  la  griega  y  fenicia. coa  la  romana.  La 
inglesa,  parecida  á  la  fenicia^  que  hacia  desaparecer  con  sii  con- 
tacto á  las  raisas  aborígenes  de  sus  colonias  y  la  española  que  las 
domefce,  civiliza  y  concluye  confundirse  con  ellas,  conyirtién^ 
dolas  en  huesos  de  sus  huesos  y  en  carnes  de  su^  carnes. 

Así  vemos  que  en  la  América  inglesa  los  pieles*  rojas,  como  lla- 
man á  los  naturales,  y  en  Australia  aborígenes,  van  desapare- 
ciendo á  medida  que  los  ingleses  van  avanzando,  mientras  que 
en  Méjico,  en  el  Perú  y  en  Filipinas,  en  donde  la  raza  española 
domina,  los  naturales  viven  mezclados  con  los  españoles  y  for- 
mando una  misma  familia. 

Si  nueva  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decior  se  necesitara, 
el  espectáculo  que  estamos  presenciando  en  la  colonización  de 
África  en  la  colonia  argelina^  nos  la  proporcioijiaria. 

Allí,  según  los  cálculos  de  estadistas  más  eminentes,  publi- 
cados recientemente  con  motivo  de  los  sucesos  de  Saida  y  de  la 
insurrección  de  los  árabes,  se  está  operando  la  colonización  sola 
y  exclusivamente  por  la  raza  española,  hasta  tal^  panto,  que 
hace  exclamar  al  publicista  Mr.  Leroy  Beaulieu: 

"Siguiendo  como  hasta  aquí,  dice,  nuestra  política  en  Argel, 
que  es  la  de  arrojar  á  los  árabes  al  desierto  y  sustituirlos  con 
colonos  europeos,  dará  por  resultado  el  que  dentro  de  algunos 
años  la  Argelia  contendrá  de  6  á  8  millo aes  de  españoles,  h 

Efectivamente,  Mr.  Leroy>-B3aulieu  tiene  razón.  A  pesar 
de  todas  las  leyes  y  decretos,  incluso  el  famoso  de  1871,  para 
llevar  allí  á  los  alsacianos-loreneses,  concediéndoles  toda  clase 
de  privilegios  para  adquirir  tierras  y  de  pagarles  el  Estado  el 
viaje,  la  única  raza  que  está  poblando  la  Argelia  es  la  españo* 
la:  más  robusta,  más  atrevida,  más  sobria. y  más  sufrida  y  que 
sabe  mezclarse  y  fundirse  con  los  iadigenas.  Ella  se  vuelca  en 
África,  por  decirlo  a<;i,  en  atención  á  su  cercanía,  y  porque  allí 
la  llama  la  misión  que  de  alto  leestá.encomendada,  aguijoneada 
además  por  el  recuerdo  de  siete  largos  siglos  de  lucha  que  de 
allí  nos  vinieron.  Si  algo  ha^^  popular^  si  algo  hay  hoy  que 
late  con  fuerza  en  el  corazón  de  los  españoles  es  el  grito  de:  ¡á 
África! 

Ha  .sido  preciso  á  la  muerte  de  Garlos  II,' al  comienzo  del 
siglo  XVII,  que  volviéramos  la  espada  victoriosa  de  Otumba,  y  de 
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Pavía,  de  San  Qaintin  y  de  Lepanto  contra  nnesiíros  propios 
pechos  y  no  dejarla  de  esgrimir  en  la  misma  dirección  en  todo  lo 
que  va  de  siglo  para  detener  nuestro  vuelo  4  África,  en  donde 
no  podemos  manos  de  dirigirnos  para  cumplir  la  misión  de  civi- 
lizarla al  méno^  en  el  frente  de  nuestra?  costas  del  Estrecho* 

VII 

El  tercer  panto 'de  la  cuestión  del  Mediterráneo  es  Egipto^ 
la  llave  del  canal  de  Suez;  llave  á  su  vez  de  la  India,  China  y 
Occeania. 

Los  ingleses,  poseedores  de  un  vastísimo  imperio  en  la  In- 
dia»  que  en  número  de  habitantes  supera  en  casi  una  mitad  al 
que  constituía  el  del  imperio  romano  en  tiempo  de  Augusto, 
quien,  como  es  sabido,  trazó  los  limites  de  sus  dominios  en  el 
Eufrates  en  Asia,  en  el  Danubio  en  Europa  y  en  el  Atlas  en 
África,  y  que  realizó  el  censo  de  la  población,  que  llegó  enton- 
ces á  ciento  veinte  millones,  es  decir,  en  la  época  más  gloriosa 
de  Boma,  sin  que  después  se  easanchasen  sus  dominios  ni  aa* 
mentase  su  población,  porque  no  se  recuerda  más  que  Trajano 
que  pasara  después  el  Eufrates,  pero  volvió  á  repasarlo,  Ingla- 
terra, repetimos,  para  poner  á  salvo  sus  intereses  en  el  mar  ín- 
dico, ha  puesto  todo  su  cuidado  en  poseer  todas  las  islas  y  todos 
los.  puntos  que.  en  los  mares  y  en  las  costas  se  los  asegurasen. 

Así  vemos  en  su  poder  á  Qibraltar  en  el  estrecho  y  Malta  en 
el  interior  del  Mediterráneo.  Después  la  isla  de  Perim  en  el 
golfo  arábigo;  en  el  estrecho  de  6ab-el-Mander,  de  la  que  se 
posesioaaron  cuando  la  guerra  de  Crimea,  y  que  domina  la 
salida  del  canal  de  Suez.  Aden,  Singapore,  Calcuta  y  Hong-kong 
en  las  cortas  del  Indo  chino,  y  para  rematar  la  defensa  del  ca- 
mino á  la  India,  la  adquisición  de  la  isla  de  Chipre  viene  á  darle 
un  punto  de  apoyo  contra  los  que  quieran,  porcia  Turquía  Asia- 
tica,  Trebisonda,  Herat  y  el  Afganistán,  obstruírselo. 

La  nueva  complicación  de  los  asunto?  de.  Egipto,  desde  que 
la  última  sublevación  militar  de  este  vireinato  ha  producido  un 
nuevo  orden  de  cosas  hostil  al  protectorado  de  Francia  6  Ingla- 
tera,  aparece  con  síntomas  graves  que  acelerarán  la  solución  del 
equilibrio  euiropeo  en  el  Mediterráneo. 
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En  estos  últimos  tiempos,  no  hace  un  año,  en  frente  de 
Aden,  en  el  mar  Rojo,  los  italianos  lian  tomado  posesión  de  As- 
8ab,en  donde  han  establecido  una  factoría  y  donde  parecen  forti- 
ficarse; lo  cual  excitó  al  Gobierno  francés,  que  con  más  motivo, 
por  ser  su  camino  para  la  Cochinchina,  que  recientemente  y 
ayudada  por  nosotros  ha  adquiricío,  acaba  de  tomar  posesión  de 
Obok  con  el  mismo  objeto,  situado  un  poco  más  allá  de  Assab,  y 
que  dicen  le  fué  cedido  en  tiempo  de  Luis  Felipe. 

Nosotros,  que  poseemos  en  la  Occeania  las.  Islas  Filipinas, 
que  son  el  florón  más  preciado <de  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, nada  hemos  hecho  hasta  ahora  para'  hacernos  presentes,  á 
lo  menos  como  conviene  á  los  que  miran  con  celo  sus  intereses. 

En  esta  situación  de  coias,  oo  es  de  extrañar  que  la  tierra  de 
los  Tolomeos  y  de  Cleopatra,  en  que  se  libró  hace  próximamente 
dos  mil  años  la  batalla  que  sometió  el  Oriente  al  imperio  roma- 
no^ ganada  por  César  y  cantada  por  Lucano,  y  que  de  tan  gran- 
des y  trascendentales  resultados  fué,  vuelva  á  presenciar  la  úl« 
tima  y  decisiva  que  en  estos  tiempos  haga  desaparecer  para 
siempre  la  media  luna,  vencida  por  el  Lábaro,  y  someter  otra 
Tez  al  Oriente  al  poder  civilizado  del  Occidente. 


Enbiquk  Tavxe:l  d£  Andbadjc. 
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Excepcioa  hecha  de  qae  por  testímonios  que'no  hhu,  lle:nrado 
hasta  aosobro3  ni  hallamos  coasignados  en  paorbe  algana,  pudie-. 
ra  probarse  ofcra  cosa,  creemos  qae  del  mismo  modo  que  pueden 
refutarse  con  las  pruebas  adacidas  las  afirmaciones  hechas  coa 
respecto  al  yicio,  para  cuya  enunciación  se  tomara  su  nombre 
en  años  posteriores,  quedarán  refutadas  tambieu  las  que  se  han 
hecho  suponiéndole  no  pocos  amantes,  porque  en  todo  ello,  más 
que  nada,  puede  verse  ya,  que  no  mala  fe,  al  menos. un  deseo  de 
sacar  partido  ridiculizando  á  los  ojos  de  los  demás  lo  que  á  otros 
mortificaba,  y  para  esto  poco  6  nada  hay  tan  á  propósito  como  * 
las  notyias  ó  referencias  de  sensación  relativas  á  una  persona 
que  en  sumo  grado  ha  excitado  la  atención  de  todos,  con  los  fe- 
lices partos  de  su  ingenio.  Conviene  hacer  notar  que  tal  vez  hu- 
biera importado  poco  el  que  las  aseveraciones  á  que  nos  refe- 
rimos las  hubieran  hecho  hombres  cuya  autoridad  es  de  todo 
punto  reconocida,  porque  tal  vez  entonces  se  hubieran  contra- 
dicho unánimemente  6  se  hubieran  opuesto  para  desvirtuarlas 
.méritos  cuya  existencia  es  de  todo  punto  incontrovertible,  cosa 
que  no  sucede  cuando  el  instrumento  de  desprestigio  es  la  sáti- 
ra, que  todos  rien  y  celebran  y  que  de  boca  en  boca  se  trasmi- 
ten, sin  que  se  sepa  quién  fué  el  inventor  ni  qué  causa  tuvieron 
por  fundamento.  Guando  se  ha  desatendido  á  los  que  fueron 
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eouiiemporineoá  de  la  poetisa  á  cayo  geaio  e^  necesario  rendir 
valiosísimo  triibatOy  cuando  no  han  imporbado  nada  las  justas 
alabanzas  hechas  en  sn  honor,  y  para  escarnecerla  y  ^tapetar- 
la se  ha  recurrido  á  los  que  buenos,  sólo  en  el  género  en  que 
tanto  se  distinguían,  procurabaa  no  más  quehacer  reír,  sin  pa- 
rarse á  considerar  quién  era  la  persona  ¿  quien  hacian  objeto  de 
ana  sangrientas  sátiras,  dando  poca  importancia  á  la  verdad,  es- 
tamos obligados,  una  vees  que  esto  se  reconozca,  á  retroceder  en 
el  tiempo  buscando  elementos  para  hacer  exactas  comprobacio- 
nes, 7  desde  luego  más  que  á  nada  á  separarnos  de  la  senda  que 
siguieran  los  que  nos  han  precedido,  y  por  la  que  han  sido,  lle- 
vados' á  conclusiones  que,  cuando  no  resultan  anacronismos,  re- 
presentan faltas  de  conocimientos  para  distinguir  loi  hechos,  y 
hacer  que  encuadre  cada  uno  en  el  lugai^que  legítimamente  le 
corresponde. 

Alceo,  Anacreonte,  Arquiloco,  HiponaK  y  Faon,  hó  aquí  los 
nombres  de  los  sores  afortunados  que  sedan  por  amantes^  la  que 
mereciera  un  dia  ser  elevada  al  cerúleo  trono  de  las  musas,  sin 
que  tal  afirmación  haya  sido  hecha  por  una  razón  que,  siquiera 
cuando  menos,  nos  obligara  á  pensar  que  tal  vez  fuera  cler&o. 
En  las  composiciones  de  la  poetisa  no  suena  ni  una  vez  siquiera 
cualquiera  de  estos  nombres;  en  las  composiciones  de  ellos  no 
hay  nada  porque  tal  gloria  les  pueda  ser  atribuida;  'ningún  his- 
toriador griego  así  lo  afirma;  no  encontramos  para  ello  funda- 
mento ninguno. en  virtud  del  cual  la  citada  opinión  pueda  haber 
tenido  validez  con  respeot'>á  uno  siquiera  de  los  nombrados,  cosa 
de  la  que  fácil  e^  convencerse  desde  luego.  Por  la  determinación 
que  hemos  hecho  de  la  época  en  que  la  poatisa  vivió,  hemos 
visto  que  era  bastante  menor  que  Alceo,  el  respeto  con  que  éste 
la  trata  en  una  de  sus  composicioües  (1)  y  el  reproche  que  Safo 
en  un  epigrama  le  dirige  al  contestarle  (2).  Anacreonte  nació 
en  Teos  (3).  (Jonia  el  año  560  a.  d.  J.  C«),  hiendo  mucho  menor 


(1)  Alfeo,  Ei  Boissonade,  frag.   34,  conservado  por    Aristóteles, 
Bet.  I,  c.  9. 

(2)  Safo,  Ed.  Boissonade.— París  apud.  Lefevre  1825,  frag.  23,  conser- 
vado por  Aristóteles,  Ret.  1,'c.  9. 

(S)  '  Estos  Jonios,  á  los  que  pertenece  el  Panionium,  han  construido  sns 
ióndades  en  la  región  más  agradable  que  conozoo,  tanto  por  la  belleza  de  su 
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por  lo  tanto  qae  la  ilustre  hija  de  Lesbo,  qtie  tendria  60  años 
caaixdo  naciera  el  cantor  del  vino  y  los  placeré:»:  ignoramos  si 
Anacreonte  y  Safo  se  encontrarían  algana  vez,  pero  si  así  hu» 
biera  sucedido  y  el  poeta  de  Teos,  llevado  de  los  encantos  de  la 
poesía  de  aqnella  por  quien  el  salto  de  Leucades  fnéra  inmorta- 
lizado, le  hubiera  manifestado  algún  sentimiento  amoroso,  tal 
vez  á  él  faeran  dirigidos  los  versos  en  que  á  un  joven  le  reco- 
mienda buscar  más  joven  compañía  (1),  y  £  más  de  esto,  que 
creemos  bastante  para  probar  el  ningún  fundamento  de  la  opi- 
nión que  noí  ocupa,  Ateneo, dsspues  de  trascribirlos  versos  que, 
según  Camaleón,  cambiáronse  entre  Anacreonte  y  Safo,  dice: 
8áphu8  id  earm/inem  neminet  late.  Ego  vero  Hermesianacte'ni 
per  lu8um  AnaereonUs  amare  id  aeripaisse  arbitrar ,  y  como  con- 
tinuación de  este  pasaje  añade:  Etenim  Diphütts  eorfíiona  infa^ 
bula  Sapho  a/matoree  eiue  indueit  Aroküocwrn,  et  Hipponoiciem, 
y  creemos  que  sólo  ser  del  cómico  nombrado  es  razón  bastante 
para  que  lo  desechemos,  dado  que,  como  hemos  visto  en  todos 
ellos,  se  advierte  el  inmoderado  de^eo  de  desprestigiarla;  cosa 
que  asi  y  no  de  otro  modo  puede  verse,  por  cuanto  igual  con- 
ducta siguen  con  otras  e.miaencias,  con  respecto  á  las  que  las 
calumnias  no  han  prevalecido,  por  las  circunstancias  especiales 
que  les  rodean  en  la  historia  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Quédanos,  pues,  sólo  el  más  renombrado  de  sus  supuestos 
amantes;  aquél  por  quien,  despreciada,  según  muchos,  fué  causa 
de  que  perdiera  la  vida,  ^in  cesar  se  ha  venido  repitiendo  y 
afirmando,  es  el  conocimiento  más.  general  é  idea  que  por  cierta 
han  dado  críticos  de  reconocida  autoridad,  si  bien  para  ello  se 


délo  oomo  por  su  temperatura.  Los  países  que  rodean  á  la  Jonia^  sean  más 
hioU  arriba  ó  mis  hacia  abajo  al  Este  6  al  Oeste,  no  pueden  oompararse  oon 
ella,  pues  los  unos  están  expuestos  á  Uunas  y  á  los  fHos,  los  otros  á  las  se- 
quías y  á  los  oalores.  Estos  jodíos  no  hablan  todos  el  mismo  dialecto;  sus  pa- 
labras tienen  ouatro  terminaciones  distintas.  Mileto  es  la  primera  de  sus  ciu- 
dades, por  el  lado  del  Mediodía,  y  después  están  Myonte  y  Príéne,  que  se  ha- 
llan en  Caria,  y  ooyo  lenguaje  es  el  mismo.  Efeso,  Colofón,  Lebódos,  Tsotí, 
Clazoméne,  Jooéa  están  en  Lidia  y  hablan  entre  sí  la  misma  lengua,  que  no 
es  igual,  en  modo  alguno,  al  de  las  ciudades  que  acabo  de  nombrar. — Hero- 
doto,  I— CXn.  Bd.  Holtse,  tmo.  I,  pág.  84. 

(1)  Safo,  Ed.  Boissonado,  frag.  14.--Ed.  Blomf.  Mus.  Cantab.  Londres 
1812,  frag.  12.— Ed.  C.  F.  Neue,  1827,  frag.  20.  Conservado  por  Stobeo,  tí- 
tulo LXXI.  4.  Ed.  Teubner,  Tmo.  III,  pná.  34. 
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han  fijado  sólo,  á  naesfero  modo  de  ver^  en  que  el  apasionamien- 
to que  en  las  composiciones  de  la  poefcisa  lafce,  revela  ¿esdelue- 
go  la  existencia  de  un  ser  querido,  á  quien  suplica  y  ruega  con 
toda  el  ansia  de  su  alma:  este  detalle,  unido  á  la  trágica  muer, 
te  que  busca  en  el  seno  de  las  revueltas  ondas,  parece  como  que 
induce  á  forjar  una  historia,  á  crear  una  biografía  que  supla  á 
lo  que  de  cierto  pudo  existir.  Ignoramos  quién  es  el  primero 
que  por  amante  le  asigna  al  bello  Faon,  ni  en  qué  motivos  pudo 
fundarse  para  hacerlo:  tal  nombre  ni  siquiera  aparece  citado 
una  sola  vez  en  los  hermosos  verbos  que  de  la  hija  de  Lesbos  nos 
quedan,  y  no  es  poca  nuestra  suerte  cuando  para  contestar  á  las 
objeciones  que  se  nos  hicieran  manifestando  que  tal  vez  lo  fuera 
en  alguna  de  las  composiciones  perdidas,  podemos  decir  que  han 
llegado  hasta  nosotros  trozos  de  obras  en  las  que  nos  es  posible 
manifestar  más  ardimiento  erótico.  Admitiríamos  desde  luego 
que  debió  existir  un  ser,  de  quien  prendada  la  poetisai  la  lle- 
vara al  canto  sublime  que  auo  extasía,  si  desconociéramos  que 
es  el  amor  una  pasión  cuyos  gérmenes,  radicando  en  nosotros, 
tarde  ó  temprano  se  manifiesta,  y  vive,  y  late,  y  nos  colma  de 
gozo  ó  nos  sume  en  honda  pena,  muchas  veces  sin  que  sea  real 
la  existencia  del  ser  que  arranca  nuestros  suspiros  ó  causa  nues- 
tros desvelos.  Hay  en  la  historia  mujeres  de  cuya  castidad  nadie 
duda,  y  que  de  ello  forman  su  mayor  título  de  gloria,  y  que,  sin 
embargo,  juzgadas  por  sus  producciones,  acreditan  un  amor  de 
esos  que  oAloquecen;  mujeres  que,  tristes  un  dia,  suspiran,  y 
lánguidas  otro,  lloran  porque  el  amor  las  aguijonea,  sin  que  se- 
pan, al  sentirlo  en  sí,  á  quién  harán  poseedores  de  un  tesoro  de 
ternura,'  como  ignora  la  abeja  que  á  lejano  prado  impeliera  el 
viento  dónde  dejará  la  miel  que  libara  en  el  cáliz  de  la  flor  bri- 
llante. El  mir^ticismo  no  es  propio  ni  de  una  religión,  ni  de  un 
pueblo,  ni  de  una  época;  es  condición  de  las  almas,  y  pocas  se- 
rán las  que  por  una  ú  otra  cansa  no  se  hayan  sentido  inclinadas 
á  él.  Desde  el  que  su  amor  pone  en  una  estrella,  hasta  el  que  en 
todo  lo  difunde,  hay  misticismo,  y^como  se  ha  supuesto,  en  la 
inefable  dicha  del  cielo  cabe  sentirlo  en  las  brillantes  imágenes 
del  Olimpo,  razón  porque  algunos  historiadores  de  la  literatura 
griega  y  muchos  eminentes  críticos  afirman  no  ser  real  la  exis- 
tencia de  Faoui  relegándolo*á  la  categoría  de  mito,  de  la  misma 
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manera  qtie  tiene  que  serlo  el  amor  de  la  argentada  Luna,  qae 
en  el  silencio  de  la  noche  visita  á  su  amado  Endimion  en  la 
fresca  gruta  dél  monte  Latmo  (1). 

Todo  lo  que  se 'encuentra  en  la  Grecia  referente  á  Faon^ 
podemos  colocarlo  entre  la  riquísima  colección  de  mitos  que 
borda  aquellas  brillantes  tradiciones,  mas  con  un  ct^rácter  tal 
de  f&bula,  que  desde  luego  podemos  afirmar  existió  sólo  en  las 
imaginaciones  de  aquellos  poetas.  Oon  respecto  al  proverbial 
amante  de  la  ilustre  poeta,  hallamos  dos  versiones,  míticas  am- 
bas, y  á  las  que  ningua  fundamento  histórico  presta  apoyo.  Se- 
gún Hesiodo  (2)  Faetón,  hijo  de  Titon  ódeCeíala  y  de  la  Aurora 
ó  de  Humera  (el  día),  fué  arrebatado  por  Venus  que  le  confió  la 
guarda  de  su  templo,  lo  cual  constituye  un  incidente  de  la  his- 
toria de  Adonis,  á  quien  ségun  muchos  antiguos  escoliastas  c^ntó 
Safo  en  algunas  de  sus  composiciones  perdidas.  Faon  es  ó  puede 
ser  contracción  de  Faetón,  y  si  la  poetisa,  dejándose  llevar  de 
sus  exaltados  sentimientos,  cantó  con  el  ardor  de  su  ahna  la  be- 
lleza y  gracia  del  hijo  de  la  Aurora ,  bastante  hubiera  sido  para 
que,  como  mortal,  lo  hicieran  su  amante.  Esta  opinión,  más  ad- 
misible que  la  opinión  que  tratamos  de  combatir,  tiene,  no  obs- 
tante ,  el  iaconveniente  de  la  contracción  á  que  necesariamente 
hay  que  recurrir,  lo  cual  pudiera  ser  causa  de  que  se  la  creyera 
violenta  y  falsa,  por  no  poder  citar  nosotros,  sin  que  afirmemos 


(1)  La  tradidoü  á  qae  aquí  no  referimos,  es  la  Caria,  segan  la  cual,  En- 
4ynuQn  (el  que  se  desliza)  era  pastor  ó  cazador,  que  habitaba  el  monte  Lat- 
mo (monte  del  olvido),  en  cuyo  sitio  la  Luna  gozó  de  él  mientras  se  hallaba 
profundamente  dormido.  Los  poetas  y  los  autores  no  están  conformes  sobre 
la  cansa  de  sn  eterno  suefio:  según  Apollodoro  (ApoUodori  Atheniensis,  Bi- 
bliotheci)^,  libri  III,  Ed.  Holtze,  (pna.  15)  Júpiter  le  concedió  que  pidiera, 
una  gracia,  y  Endymion  pidió  la  inmortalidad,  una  juventud  eterna  y  el  po- 
der dormir  cnanto  quisiera.  Seguñ  Teocríto  (Ed.  Holtze,  cur.  Welse  Leipzig, 
1879.  Idii.  Z\^ — 50)  Júpiter  lo  amaba  tanto  por  su  justicia  y  su  providad, 
que  lo  admitió  en  d  cielo;^  pero  habiéndose  enamorado  de  Juno,  fué  condena- 
do á  un  suefio  eterno  en  el  monte  Latmo.  Según  Cicerón  (J)e  Finibus  bono- 
rum  et  malorum,  lib.  5.<>,  cap.  20. — Ed.  Holtze. — Tmo.  VUI,  pna.  285)  ena- 
morada la;  Luna  de  Sndymáon  le  inspiró  un  suefio  profundo  para  mejor  be- 
sarlo.  . 

(2)  BJesiodo  (Carmina,  Ed.  Holtze,  cur.  Weise,  Leizíg,  1871)  Teogonia, 
V.  986. — ^^Paetonse  encuentra  en  Homero  como  sobrenombre  del  Sol  y- como 
el  Sol  mismo  en  los  poetas  posteriores. 
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deje  de  haberla,  una  auboridad  qne  la  ponga  á  cubierto,  mas  no 
8ticede*lo  mismo  con  obra  que  podemos  esponer,  que  tiene  todos 
los  elementos  para  que  afirmemos  es  el  Faon  de  Safo  el  que  en 
ella  existe,  y  no  le  falta  ninguno  para  que  se  afirme  es  una  be- 
lla tradición,  un  poético  mito,  que  si  su  nacimiento  no  debe  á 
la  mala  fe,  lo  debe  al  menos  al  deseo  de  elevar  á  la  escritora  que 
nos  ocupa.  Según  esta,  Faon  era  un  batelero  de  la  isla  de  Chio, 
que  condujo  á  Vónus  desde laorilla  alcoatinente  (1),  sin  querer- 
le cobrar  nada  por  el  pasaje,  detalle  que  cautivó  á  la  caprichosa 
diosa,  que  surgiera  de  las  espumas  hasta  el  punto  de  enamorar- 
se de  él:  Faon  era  un  viejo,  y  Vónus,  gracias  á  su  poder,  le  vol- 
vió la  juventud  que  el  tiempo  le  habiaarrebatado.  El  cómico  Cra- 
tino,  en  unapiezaperdida,  pero  cuyo  testimonio  nos  ha  conservado 
Ateneo  (2)  dice  que  á  Faon  lo  ocultó  Venus  debajo  de  las  lechu- 
gas, y  Eliano  (3),  que  sigMe  la  opinión  del  cómico  citado,  añade' 
que,  merced  á  un  unto  mágico  que  la  diosa  le  diera,  adquirió  tan 
prodigiosa  belleza  qué  todas  las  mujeres  se  enamoraban  de  él  (4); 
entre  éstas  enamoradas  se  cuenta  Safo  (5),  amor  enel  que  deter- 
minó poder  una  planta  que  Plinio  menciona  (6).  Sorprendido  Faon 
en  una  infidelidad  fué  muerto  por  la  diosa.  Héaquí  lo  que  de  Faon 
se  afirma,  y  hé  aquí  la  historia  en  que  los  amores  con  él  se  fun- 
dan. Claramente  se  vé  que  en  la  narración  que  dejamos  apun- 
tada, hay  un  mito  en  el  que  se  ha  involucrado  á  nuesl^ra  poetisa, 
quién  sabe  si  porque  en  alguna  composición  cantó  con  su  exalta- 
ción acostumbrada  al  que  desinteresadamente  sirviera  á  la  dio- 
sa, pues  por  lo  demás  nos  vemos  obligados  á  dar  como  fabulosa 


(1)  Luciano. — ^Ed.  Holtze,  cur.  Weise. — Tmo.  I,  pna.  173.   Inferorom 
dialogi,  IX — 2. 

(2)  Ateneo.— Lib.  II— 80.-— Ed.  Caaaubon,  pna.  69.— Ed.  Holtze.— To- 
mo I,  pna.  128. 

(3)  Btíano.— (Varia  historia.— Ed.  Holtze,  1866)  XII— 18,  pna.  167. 

(4)  Ateneo.— lib.  Xni— 69.— Ed.  Caaaubon,  pna.  596.— Ed.  Holtze. 
Tmo.  m,  pna.  348. 

(5)  Eliano.— (Varia  historia.- Ed. cit.  Lib.  XII— 1 9,  pna.  1 67.) 

(6)  Ex  his  candidam  nostri  oentum  capita  vocant.  Omnes  eiusdem  efeoo- 
tos,  caule  et  radioe  in  cibos  Graeooram  receptis  utroque  modo,  sive  coquere 
libeat,  sive  erada  vesci.  Portentosnm  est,  quod  de  ca  traditu:  Radicem  eius 
alfcemtríus  sesns  similitudinem  referre,  raram  inventa:  sed  si  viris  contigerit 
mas,%mabili8  fieri.  Ob  hoo  et  Phaonem  Lesbiam  dilectam  a  Sappbo...  Pli- 
■10,  Nat  Hís.  lib.  XXH— 9.— Ed. Holtze— Tmo.  m,  pna  395. 
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la  hÍ3t(»ria  del  aforbunado  batelero  que  ¿an  bien  librado  saliera 
para  ser  luego  víctima  del  favor  que  habia  recibido.  La  círcuus- 
taucia  de  haber  llegado  á  ser  un  hombre,  de  quien  todas  las  mu- 
jeres se  enamoraban,  y  dé  habBrlo  sorprendido  Venus  en  brazos 
de  otra,  induce  á  creer  que  tal  vez  en  esta  se  viera  á  Snfo  como 
rival  de  la  misma  diosiC;  pero  de  todos  modos  creemos  se  com* 
prenderá  lo  inadmisible  de  sus  amores  con  los  mortales  indicados 
por  las  cuestiones  de  lugar  y  tiempo,  así  éomo  tampoco  con  el 
afortunado  Faon,  de  cuya  existencia  real  ha^  más  de  un  motivo 
para  dudar,  como  acabamos  de  ver. 

No  sólo  vicios  fueron  los  que  le  imputaron;  creyeron,  sin 
duda,  que  sobre  Safo  debian  hacer  caer  la  general  execración, 
buscaron  defectos  que  dieran  lugar  á  que,  á  más  de  repulsiva, 
apareciera  antipática,  pues  no  sólo  le  negaron  las  condiciones  de 
que  nos  hemos  ocupado,  sino  también  la  belleza,  la  hermosura 
con  que  siempre  se  concibe  á  la  hija  de  Lesbos,  hermosura  que, 
atestiguada  en  Alceo,  (1)  su  compatriota  y  contemporáneo,  por 
las  frases  que  le  dirige,  y  en  algunos  epigramas  de  la  Antolo^ 
gía,  (2)  que  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  iestimonios  más  dignos 


(I^     A]oeo.-~Ed.  BoissoDade,  frag.  33. 

(2)  Antología  Griega,  Ed.  Tauchnitz.  Tmo.  I,  pna.  228.  Los  epigra- 
mas XIY  y  XY  de  Antipater  de  Sidon ,  contemporáneo  de  Meleagro  (siglo  i 
ant.  de  J.  G.)  en  el  primero  saluda  á  la  Eolia  que  contiene  (enterrada)  á  Sa- 
fo que  cantó  con  las  musas  immortales  y  á  la  que  Cipria  y  el  Amor  educaron 
juntos;  en  el  segundo,  le  hace  decir  que  en  poesía  ha  aventigado  á  todas  las 
mujeres  como  Homero  (Maicví^ac)  á  todos  los  hombres:  el  epigrama  XVI  de 
Pinto  que  florece  en  el  siglo  m  de  J.  C,  que  afirma  que  aunque  la  inscripción 
está  mutilada  sobre  la  losa  de  la  tumba,  su  nombre  será  inmmortal:  el  XVii 
de  Tullio  Laurrea  esclavo  de  Cicerón,  que  implica  el  mismo  pensamiento:  el 
CDVn  de  Diosooride  (de  Cypre.  Diog.  Laert.  IX- 12)  que  florece  250  ant. 
de  J.  C.  en  el  que  la  hace  igual  á  las  Musas.  Estos  dnoo  epigramas  son  fu- 
nerarios (tm-ruaéía).  Entre  los  descriptivos (•m^ttxTÍxa)  Ed.  Tauchnitz,  Tmo.  H, 
pna.  7  3,  el  epigrama  LXYI  de  Antipater  de  Sidon  en  el  que  Mnemosina,  oyen- 
do cantar  á  Safo  exclama:  «^tienen  los  mortales  una  décima  musa?»  En  la  Ed. 
cit.  pna.  304.  Anthologia  Hanudea,  el  epigrama  310  de  Demoearis,  que  flo- 
rece á  fines  del  siglo  TV,  en  una  estatua  de  Safo  dice:  cen  sus  ojos  brilla  la 
luz,  lo  cual  prueba  la  vivacidad  de  su  imaginación  y  por  su  rostro,  donde  se 
unen  la  alegría  y  la  reflexión,  se  vé  que  ha  sabido  unir  á  los  trabajos  de  las 
Musas  los  placeres  de  Citerea.»  Ed.  cit.  tmo  II,  pna.  193,  el  epígramma  de 
Platón  (506)  donde  declara  que  es  un  error  afirmar  que  las  Musas  son  nueve, 
pues  vive  Safo^  que  hace  diez.  Además  de  los  testimonios  citados  tenemos  en 
6u  favor  los  de  Máximo  de  Tyro — Diss  XXIV,  de  Demet.  Fálerio  de 
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de  respeto  que  los  de  0\ridio  (1)  y  Horacio,  que  escribianbajo  la 
inmediata  acción  de  lo  dicho  por  los  cómicos  griegos*  Mnchas 
veces,  pensando  sobre  el  extraño  fenómeno  qae  constituye  la 
injusticia  con  que  á  la  poetisa  tratai^|}emos  llegado  á creer  que 
fuera  por  efectos  de  antipatías  entre  razas  6  al  menos  por  con- 
traste de  educación,  cosa  que  asi  y  no  de  otro  modo  tiene  que 
ser,  pues  de  otra  manera  no  se  concibe  tanto  ensañamiento  sin 
base  ó  razón  en  qué  fundarlo.  Se  advierte  desde  luego  que  las 
principales  censuras  parten  de  los  Atenienses,  en  obras  cuyo  fin» 
según  ellos,  era  moralizar  las  costumbres,  y  poco  morales  les 
hablan  de  parecer  las  de  aquellos  que  á  las  mujeires  otorgaban, 
franquicias  y  derechos  muy  por  encima  de  los  que,  según  sus 
ideas,  merecían,  y  si  observamos  que  de  igual  manera  pensaban 
los  romanos,  por  depravadas  que  sus  costumbres  fueran,  encon- 
tramos la  única  razón  para  las  inculpaciones  de  los  cómicos  Ate- 
nienses, y  los  equívocos  juicios  deHoracio,  (2)  Ovidio,  (3)  Mar» 


EIoó  CXXXTT,  de  Plutarco.  Amator  XII,  de  Aristóteles:  Bet.  Ibr.  n-23,  de 
ChJenOf  Probrept.  c.  5  de  Flaton  en  Fódro.  £d.  Holtze.  Tmo  VUl,  pna.  18 
— Phedrüs:  dónde  puedes  haber  visto  algo  más  perfecto?~SóoRATX8.  No 
te  lo  puedo  decir  en  este  momento,  pero  tengo  la  seguridad  de  haber  enoon- 
trado  algo  que  vale  más  que  eso  tal  voz,  sea  en  en  la  hermosa  Safo  ó  en  el 
sabio  Anacreonte,  do /S/ra5(m.  Ed.  Holtze.  Tmo.  Ill-pna.  173.  lib.  Xlli, 
cap.  n,  Lesbus— En  el  mismo  tiempo  (que  Pittaoo,  Alceo,  Autimenidas,) 
floreció  Safo,  una  notabilidad,  pues  no  sé  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido y  del  que  la  historia  guarda  recuerdo,  haya  podido  una  m^jer,  ni  oon 
mucho,  rivalizar  oon  ella,  de  Aptdeio,  pna.  385...  etiam  mulier  lesbia  lasoive 
illa  quidem  tantaque  gratia,  ut  nobis  inaolentiam  linguae  suae  duloedine  car- 
minum  oommendet.  de  Ausonio.  Epig.  XXII 

Lesbia  Pieríis  Sappho  sóror  addita  Musís 
de  Horado.  Carm.  Lib.  II-XIII  v.  25-26. 

Sappo  pueUis  de  popularibus 

et  te  sonantem  plenius  áureo 
y  Lib.  IV-IX-y.  10-12 

spirat  adhuc  amor, 

viruntque  commissi*ealores 
•  Aeoliae  fidibus  puellae. 

(1)  Ovidio.  Her.  Ep.  XV.  v.  31.  Ed.  Holtze,  Tom.  m,  pna.  73. 

Si  mihi  difñoilis  formam  natura  negarit 

Ingenio  formae  damna  rependo  meo.  • 

(2)  Horacio.  Ed.  Ber.  Tauchnitz,  Leipzig  1854,  pna.  204.  Spis.  XIX 
V.  28  y  29:  ed.  Holtze,  1880. 

Temperat  Archilochi  Musam  pede  mascula  Sappho 
Temperat  Alcaens,  sed  rebus  et  ordine  diapar. 

(3)  Ovidio.  Her.  Ep.  XV.  v.  17-19  Ed.  Holtze.  Tmo.  Lpna.  72. 
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cial  (1)  y  Planto,  (2)  que  sin  reserva  aceptan  los  amores  de  Safo 
con  el  favorito  de  Yenns.  Entre  los  críticos  modernos,  sólo  M. 
Mnre  (3)  es  el  que  se  ha  manifestado  de  acuerdo  con  los  dudoso» 
testimonios  que  emitieron  los  antiguos;  pero  sus  opiniones  han 
quedado  reducidas  á  la  nada  con  otros  trabajos  que  siempre 
deberán  ser  tenidos  en  alta  estima  por  los  amantes  de  la  anti- 
güedad clásica.  De  los  poetas,  sólo  Pope  (4)  se  ha  inspirado  en 
las  detractacíones;  pero  frente  á  él  puede  citarse  con  ventaja  á. 
Lamartine,  (5)  cuyo  Ultimo  canto  de  Safo  hubiera  bastado  para 
'darle  nombre  entre  los  hijos  de  las  musas. 

domo  deducción  inmediata  del  poco  fundamento  de  los  de- 
talles con  que  durante  siglos  se  ha  venido  forjando  la  biografía, 
de  la  ilustre  hija  de  Lesbos,  se  dá  la  duda  con  respecto  á  stt 
trágica  muerte,  que  es  más  que  nada  por  lo  que  de  ella  tienen 
noticias  los  no  conocedores  de  la  literatura  griega.  La  desgracia 
de  amar  sin  ser  correspondido,  ha  sido  causa  de  que  en  todos, 
tiempos  y  en  todos  los  países,  los  seres  que  la  han  experimenta- 
do busquen  el  camino  más  corto  para  la  muerte,  único  térmiho 
de  tamaña  desventura;  y  es  bien  claro  que,  dada' la  violenta. 
pasión  que  de  las  obras  de  la  poetisa  dedujeran  y  los  desventu- 
rados amores  que  le  supusieran,  es  natural  que  cerraran  la  his- 
toria con  un  suicidio,  para  lo  cual  contaban   de  antemano  con 


Yilifl  Anaotoríae,  yUis  mihi  candida  Cydno 
Non  ooolis  grata  est  Athis,  ut  ante,  meis, 
Atque  aliae  oentam,  quas  non  sine  crimine  amavi 
y  V.  79-80. 

Molle  meum  leribnsque  cor  est  violabile  telis 

(1)  Marcial,  Lib.  X,   35.  De  Sulpida.  Ed.  Tanchnitz,  Leipzig,  1845 
piia.  257. 

Hao  condiseipala  vel  hac  magistra 
esses  doctior  et  pndica,  Sappho. 
Sed  tecnm  pariter  simúlqne  visant 
dnrns  Snlpiciam  Phaon  amaret. 

(2)  Planto:  Miles  Gloríosus,  aotus  IV,  soena  VI,  v.  31-32. 

Nan  nuUi  mortali  scio  obtigisse  hoc,  nisi  duóbus 
tibi  et  Phaoni  lesbio,  tam  núsere  ut  amarentur, 

(3)  Mure  (W.)  A  critioal  History  of  the  Language  and  Litterature  of, 
ancient,  Greece,  1855,  Tmo.  III. 

(4)  Pope  (Alejandro)  1688—1744,  Obras  completas,  Ed.  Bowles,  Lon- 
dres, 1806,  Tmo.  5.0 

(5)  Lamartine. — Ouvres  canipleteSf  Meditations  poeHques — Tmo.  prime- 
xo,  pna.  303. 
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«1  c^ebre  promonborio  de  Leucade^  del  que  todo  debia  ser  olvi— 
-dado  para  absorberlo  el  nombre  de  la  insigne  escritora,  l^acla* 
irada  en  el  mar  Ponió,  frente  á  la  Costa  de  la  Acarnania  (1)  ani- 
da al  continente  en  un  principio,  segan  el  testimonio  de  Pli- 
nio  (2)  y  el  de  Homero,  que  la  ha  designado  con  las  palabras 
•dbcT^  wrtípoio  (3)  dando  el  nombre  de  Epiro  á  todo  el  continente 
•que  está  frente  de  las  islas  de  Itaca  (4)  y  Cefalonia  y  conver- 
tida en  isla  por  la  rotura  del  ismo,  llevada  á  cabo  por  la  colo- 
nia de  Corintios  que  enviaron  los  tiranos  Cypfelo  y  Garga- 
jo (5),  tiene  al  Norte  el  famoso  promontorio  de  Accio  y  al  Sor 
la  isla  de  Cefalonia;  una  de  las  extremidades,  frente  á  esta 
última  población,  era  la  cumbre  desde  donde  los  amantes  que 
sufrían  honda  pena  se  precipitaban,  y  sobre  cuyo  nombre  ae 
-emiten  distintas  opiniones;  según  unos,  llamáronle  Leucaded, 
Leucates  ó  monte  Leucadio  de  la  palabra  xrjxo«  blanco  (6),  6 
porque  habiéndole  tocado  aquel  terreno  en  la  partición  de  los 


(1)  Acarnania,  comarca  de  la  Grecia  central,  limitada  al  N.  por  el  Eforo, 
«1  E.  por  la  Etolia,  al  S.  y  O.  por  el  mar  Jónico,  y  al  N.  O.  por  el  golfo  de 
Ambrada.  Las  ciadades  principales  oran  Acdo,  Anaotorio,  Argos,  Amfilo— 
^uio,  Olpe  y  Estrato.  La  isla  de  Leacades  hacia  parte  do  ella>-Plinio,  Li- 
¿ro  n,  pna.  92,  y  Lib.  IV,  2. 

(2)  Acamaniae,  qnae  antea  Curetis  vocabatnr,  oppida:  Heraclia,  Eohi- 
IIQS,  et  in  ore  ipso  edonia  Angustí  Aotíam,  cam  templo  ApoUonis  nobili,  ae 
-civitate  libera  Ñicopolitana.  Egresso  sina  Ambraoio  in  loninm  excípit  Leaca^ 
diom  litas:  promontorínm  Leucates.  Dein  sinus,  ae  Lencadia  ipsa  península» 
•quondam  Neritis  appellata,  opere  accolamm  abscissa  a  continenti,  ac  roddila 
ventorum  flatu  oongeriem  arenae  accumulantium.  Plinio.  Lib.  IV,  2.  Sd. 
Holtze,  Tmo.  I,  pna.  266. 

(3)  Homero.  Odisea,  can.  XXTY,  v.  378.  Ed.  secnndum  reoenidoiie» 
Wolfu,  pna.  371.  Ed.  Taaohnitz,  tmo.  11,  pna.  234.  ^ 

(4)  Una  de  las  islas  Jónicas  entre  Cefalonia  y  Zacynto.  Plinio,  lY,  19. 
Herodoto,  H,  7. 

(5)  Gypselo  y  Qorgo  (rop^o^  en  lagar  de  rop-^oúrou  es  ana  enmienda  pro- 
puesta por  Meineke  en  sa  libro  Vindiciarum  Strabonicarum. — Berlín,  1852, 
pna.  170)  tiranos  de  Oorinto  que  florecen  en  el  siglo  YII,  ant.  de  J.  O.  Stra- 
bon.  Lib.  X,  cap.  II.  Ed.  Holtze.  Tmo.  11,  pna.  331.  Herpdoto.  Lib.  L20  y 
Libr,  yi-128.  Ed.  Holtze.  Tmo.  I,  pna.  11  y  tmo.  II,  pna.  22G. 

(6)  Strabon.  Lib.  X,  cap.  11.  Ed.  Holtze,  Tmo.  11,  pna.  332.  Tradaddo 
literalmente  el  pasage  dice  asi:  c.del  cabo  Leacate,  es  decir,  á  la  roca  qae 
avanza  en  dirección  del  mar  adentro,  hasta  frente  de  Oef aloma,  y  qae  el  mis» 
mo  debe  sa  nombre  probablemente  á  sa  color.» 
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bienes  de  su  padre  á  Leucadio  (1),  hijo  de  Icario  y  hermano  de 
Penelope,'  le  dio  su  nombre;  otros  afirman  qne  debe  el  llamarse 
asi  á  Lencas  (2)^  compañero  de  Ulises  q^ae  construyó  el  templo 
de  Apolo  que  habia  en  la  cumbre,  y  por  último,  para  ^ue  hasta 
tuviera  explicación  mítica,  han  asegurado  que  tal  nombre  se 
debe  al  decidido  joven  que  huyendo  de  la  persecución  de  Apola 
se  arrojara  el  primero  desde  aquella  altura  (8)  que  ningún 
autor  ha  determinado,  pero  que  añrman  varios  era  de  continuo^ 
besada  por  las  nubes  {4s),  siendo  el  templo  que  en  su  cumbre  se 
hallaba  gunto  de  orientación  para  los  navegantes  (3). 

Como  es  de  gran  importancia  el  detalle  que  nos  ocupa,  juste 
será  que  nos  detengamos  y  se  nos  dispense  seamos  prolijos,  en 
gracias  al  deseo  de  dar  á  conocer  lo  cierto  que  pueda  haber,  que 
DO  es,  ni  con  mucho,  lo  contado,  pues  siempre  se  ha  entendide 
que  el  remedio  que  se  daba  al  ajaor  con  precipitarse  desde  Leu- 
cades/  era  la  muerte  que,  efectivamente,  nada  deja  por  curar,  y 
porque  del  relato  referente  á  eata  tradición  puede  llegarseásen- 
tar  que  es  pura  ficción  la  trágica  muerte  que  para  Safo  se  ha  in- 
ventado. Según  el  testimonio  de  los  antiguos,  no  era  la  muerte 
la  que  ponia  fin  al  tormento  de  los  desventurados  amantes  que 
buscaban  retnedio  á  su  mal;  era  una  virtud  especial  de  aquel 
salto,  en  prueba  de  lo  cual  se  refieren  historias  que  sólo  pueden 
ser  hijas  de  la  exaltada  imaginación  de  algún  poeta  ó  del  afán  de 
lucro  de  los  sacerdotes  del  templo  de  Apolo.  Aquellos  dioses  del 
radiante  panteón  helénico,  á  los  que  hacian  bajar  á  la  tierra 
aventuras  amorosas  y  confundirse  con  los  mortales,  experimen- 
tando sus  pasiones,  sufriendo  sus  deseos  y  sosteniendo  sus  luchas,. 
fueron,  según  unos  ú  otros,  los  que  revelaron  el  maravilloso  se- 


(1)  Leucadio,  hgo  de  Ycarío  y  de  Policaste  6  de  Peribea,  hermano  de 
Pendope  y  de  Alioea.  La  tradición  lo  representa  como  el  héroe  eponimo  de 
la  isla  de  Leuoades. 

(2^    Jaoobi.  Diot.  Myth.  pna.  282. 

(3;  Servio  in  Virgüio.  Eneid.  oant.  III,  v.  274.  Zerda.  id.,  id.  Tmo.  n> 
310.  y  PonUno  id.  id.  Tmo.  I,  ool.  1 .033. 

(4)  Ansonio.  Cupido,  eras,  afifr.  v.  24. 

Et  de  nimboso  saltum  Leuoate  minatur. 

(5)  YirgiUo.  Eneid.  oant  m.  V.  274. 

Mox  et  Leaoatae  nimbosa  caoumina  montis 
Et  formidatos  nautis  aperitor  Apollo. 
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creto^  y  Véúus,  después  de  muerto  Adonis,  siatiendo  que  su  do- 
lor nada  lo  mitigaba^  pidió  consejo  á  Apolo,  como  dios  de  la 
medicina,  y  ést.e  fué  quien  le  indicó  el  seguro  medio  para  encon- 
trar alivio.  (1)  Encontrólo,  efectivamente,  la  diosa  déla  hermo- 
Sara,  y  curiosa  por  el  extraordinario  hecho,  supo  de  Apolo  que 
J¿piter  mismo  lohabia  ensayado;  propalada  tal  fábula  dio  lugar 
á  la  costumbre  &  que  también  recurriera  Safo,  y  que  modiñca* 
da  en  el  tiempo  habia  de  ser  para  los  citados  sacerdotes  segura 
fuente  de  riqueza.  Entre  los  humanos,  seguu  Ovidio  (2),  Deuca^ 
•  lion  fuá  el  primero  que  se  arrojara,  y  según  Carón,  Fobus  (3). 
Meuandro,  en.  unos  versos  que  nos  ha  conservado  Strabon  (4), 
afirma  que  la  primera  mujer  que  desde  Leucades  se  arrojó  fué 
Safo;  y  el  citado  geógrafo  niega  tal  aserto,  oponiendo  como  an- 
terior el  caso  de  la  hija  de  Pterelas  (5)  que,  enamorada  de  Cé- 
falo,  hijo  de  Dione,  lo  siguió,  abandonando  á  su  padre,  y  al  ver- 
se más  tarde  desdeñada,  se  arrojó  desjie  el  elevado  promontorio. 
Además  de  esto,  en  Ateneo,  se  halla  la' referencia  de  un  poema 
de  Stesícoró  (6)  sobre  una  joven  llamada  Calyce,  que  nopudien- 


(1)  Jaoobi,  Dict.  Myth.  art.  Lenoade,  pag.  281. 

(2)  Ovidio.  Heroidtó.  Ep.  XV,  v.  167-168. 

(3)  Ateneo.  Lb.  XIII.  Ed.  Casaubon,  paa.  597.  Ed.  Holtze.  Tmo.  III 
pna.  351. 

(4)  Strabon. — ^Lb.  X.  Holtse.  Tom  11,  pna.  332,  conserva  los  siguientes 
versos  de  Menandro,  que  se  snpone  sean  de  su  comedia  La  Leucadiana. 

0¿  ^1^  XÁ'YCTai  «púrví  Sair^o 

OioTp«ÁvTi  17060  ^T(^at  irrrpac 
'Airb  TfiXtf  «voSa 

Safo  es  la  primera  que  en  el  delirio  de  la  pasión  y  despechada  de  haber 
acosado  en  vano  con  su  amor  al  insensible  Faon,  se  precipitó  desde  lo  alto 
de  esta  roca  resplandeciente,  invocando  tu  nombre,  divino  señor. 

(5)  Strabon.—- Lib.  X,  Ed.  Holtze.  Tmo.  II,  pna.  432.  Pterela,  rey  de  los 
Taños,  hijo  de  Tafío,  padre  de  seis  hgos  y  una  hija,  llamada  Oometho,  la  cual 
le  hÍEO  traición,  cortándole  el  cabello  de  oro,  de  que  dependía  su  vida:  huyó 
después  cOn  Cefalo,  hijo  de  Dioneo  y  Diomedia,  y  al  verse  abandonada  más 
tarde,  se  arrojó  desde  el  promontorio.— rUna  distinta  inteligencia  do  este  pa- 
si^e,  ha  dado  lugar  á  otra  versión,  apoyada  en  otros  mitólogos,  según  los 
que  el  que  se  arrojó  fué  Pterelas,  no  pudiendo  sufi^ir  el  dolor  que  le  causara 
la  muerte  de  su  esposa  Proeris,  asesinada  por  la  celosa  Aurora. 

(6)  Ateneo.— Lib.  XIV,  Ed.  Oasaubon,  pna.  619.  Ed.  Holtze.  Tmo.  IV, 
pna.  14.  Stesícoró,  poeta  lírico. griego,  florece  en  los  afios  632-552,  ant.  de 
J.  0.;  era  natural  de  Himera,  y  tenia  por  nombre  Tisias,  siendo  llamado  más 
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do  lograr  correspondiera  á  su  pasión  Eoatlon,  de  qnien  estaba 
perdidamente  enamorada,  se  yió  obligada  por  el  dolor  á  dar  el 
terrible  salto.  Ahora  bien,  Stesícoro  foé  contemporáneo  de  Safo, 
7  al  afirmar  qne  Calyce  f aera  la  primer  desventurada  que  á  tan 
heroico  remedio  se  viera  obligada  á  recurrir,  se  comprende  que 
aun  de  la  poetisa  no  se  decia  nada,  y  si  á  esto  se  añade  que  igual 
silencio  guardan  los  demás  que  en  su  tiempo  vivieron,  y  lo  mis- 
mo el  historiador  Herodoto,  que  tantos  detalles  de  todo  sumiuia- 
tra,  es  bastante,  á  nuestro  modo  de  ver,  para  hacer  pensar  que 
la  trágica  muerte  que  de  ella  se  ha  venido  afirmando  no  es  iná% 
que  el  obligado  desenlace  de  la  agitada  vida  que  se  le  supone. 

Otra  prueba  en  apoyo  de  nuestro  aserto  puede  deducirse  de 
la  forma  y  modo  con  que  tal  remedio  de  amor  se  intentaba,  * 
pues,  volvemos  á  repetirlo,  no  era  la  muerte  lo  que  se  buscaba 
en  tan  espanooso  salto,  sino  alivio  al  profundo  mal  que  se  venia 
sintiendo,  y  que,  como  seguro,  daban  hallarlo  por  el  referido 
medio:  sólo  así  se*explica  que  de  los  más  remotos  países  vinie- 
ran crédulos  supersticiosos  y  que  la  historia  nos  haya  conservado 
el  nombre  de  quien  más  de  una  vez  lo  hiciera.  Artemisa  (1),  la 
hija  de  Ligdamy,  reina  de  Caria,  que  tanto  logró  distinguirse  en 
la  política  y  en  la  guerra,  hasta  el  punto  de  queXerges,  después 
de  una  batalla,  en  vista  de  su  conducta,  dijera  que  en  la  acción 
las  mujeres  se  habían  portado  como  hombres  y  los  hombres  como 
mujere$  (2),  no  pudo  resistir  el  desprecio  de  un  joven  de  Aby- 
dos,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorada,  é  hizo  el  viaje  á 
Leucades  para  arrojarse  desde  el  promontorio.  Los  historiado- 
res nos  han  conservado  el  nombre  de  N  icos  trato   (3),  el  poeta 


tarde  Stesiooro  (regalador  del  coro)  por  haber  inventado  la  poesía  corea,  la 
estrofa,  la  antiestrofa  y  el  epodo,  á  lo  que  llamaron  los  antigaos  las  tres  co- 
sas de  Stesicoro.  Los  fragmentos  de  sas  hermosas  oomposidones  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  y  qae  se  encontraban  esparcidos  en  Platón,  Aristóteles, 
Strabon,  Ateneio  y  otros  antigaos  autores,  han  sido  coleccionados  por  Sach- 
fort. — Oottinga  1771.  Kleine. — Berlín  1828. — Gaisford  in  Poet  minorom, 
yol.  in.  Blomfielin  Mas.  Grít.  Oantabr.  ¥1-1816,  y  en  la  recomendable  oo* 
lección  de  Líricos  griegos  de  Boissonade,  París  1825. 

(1)    Herodoto.— Lib.  VH— 99.— Ed.  Holtae.  Tmo.  DI,  pna.  47. 

i2)    Herodoto.— Lib.  VIII— 88.— Ed.  Holtse.  Tmo.  III,  pna.  167. 

(3)  Poeta*cómico,  cayo  nombre  nos  ba  sido  conservado  por  Ateneo,  así 
como  también  los  fragmentos  de  diez  y  siete  de  sos  comedias. 
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qne  cumplió  la  prueba,  y  el  de  Calino  (1),  célebre  entre  loa  de 
su  tiempo  y  en  los  poateriorea  por  lo  perfecto  de  sus  yambos, 
que  impelido  por  el  vehemente  deseo  de  hallai*  alivio  á  su  pa- 
sión^ se  arrojó  desde  la  celebrada  cúspide  muriendo  poco  después 
de  chocar  con  las  ondas,  y  que  exclamó  en  sus  últimos  momentos:  . 

E*  ^ot<  TskaLTÍen  mal  xoxin  irtTpvi  Aiuxflíc 
^  XttXtvoc  ai  ülI  -rííi  ¡ofx&xvjv  (xouaav 

tATn^éXo^w;  iXmioq  xcvgIc  {autoí; 
I«iatrr  E*  ^oíroc  EmcccTwp  Ipúio^itvi  (2) 

Bsí  como  también  el  de  Maces  (3),  de  la  ciudad  de  Butrhote,  que 
por  cuatro  veces  dio  el  salto  sin  matarse,  por  lo  que  le  dieron 
el  uombre  de  AiuxOTtrpA,  el  de  la  roca  blanca.  Lo  dicho  prueba  que 
los  sacerdotes  del  templo  de  Apolo  Leucadio,  que  se  alzaba  so- 
bre la  cumbre,  hablan  cuidado  muy  -eficazmente  de  sostener  la 
tradición,  cuyo  punto  de  arranque  conocemos,  máxime   cuando 
los  que  acudían  á  tan  enárgico  remedio  ofrecían  sacrificios  7 de- 
positaban valiosas  ofrendas  en  el  templo.  Por  esto,  sin  duda,  se 
tomaban  todas  las  medidas  necesarias  para  que  fuera  mayor  el 
T^úmero  de  probabilidades  en  pro  de  la  vida  de  aquellos  supers- 
ticiosos, y   alrededor  del  promontorio  considerable  número  de 
barquillas  tripuladas  por  hábiles  remeros  se  hallaban  dispuestas 
para  prestar  auxilio  á  los  que  se  arrojaban.  Muchos  autores,  vy 
entre  ellos  Hefestion,  afirman  que   Safo  se  arrojó  muriendo  en 
la  calda,  y  Estrabon  ha  conservado  un  fragmento  de  Menandro, 
que  parece  ser  el  coro  que  los  sacerdotes  entonaban  en  la  come- 
dia del  referido  autor  titulada  uLa  Leacadianaii(4),  pero  sin  se- 
glar la  época  en  que  tal  cosa  sucedió,  lo  cual  es  difícil  averi- 
jpiar;  mas  por  lo  probado,  gracias   á  ciertos  fragmentos  que  se 
conservan  de  Safo,  puede  darse   como  cierbo  que  la  ilustre  Les- 
biana llegó  á  una  edad  avanzada,  y  entonces  tal  vez  coincidielra 


(1)  Calino  florece  en  el  siglo  vn  antes  de  J.  O.  Los  fragmentos  de  sos 
poesías  han  sido  publicados   por  Baeh.  -  Leipzig,  1831. 

(2)  Fueras  aniquilad  a,  desgraciada  y  funesta  roca  Lencadia:  (ah!  el  poeta 
querido  de  las  musas  del  verso  yambo,  se  ha  dejado  seducir  perlas  vanas  es- 
peraozas  con  que  lo  hablas  lisongeado.  Asi  Eupator  arda  por  Eros  con  fuego 
tan  yiolento  como  del  que  soy  victima. 

(3]    Jacob!,  Diot.  Myth.,  pna.  200. 

(4)  Lugar  y  fragmento  citado  de  Strabon.  Lib.  X.  Ed.  Holtze.  Tmo.  II, 
pna.  332. 
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la  desesperación  que  se  le  ha  supnesbo  con  la  relajaciou  del  cul- 
to, que  dio  .lugar  á  que  hubiera  hombrea  dispuestos  para  dar  el 
salto  (1),  por  quieu  lo  necesitara,  quedando  éste  curado,  ó  lo 
que  es  más,  con  el  tiempo  len  que  no  era  necesario  el  sacrificio 
de  la  persona,  pues  bastaba  que  se  arrojara  una  determinada 
cantidad  de  dinero,  como  parece  probarlo  lo  ocurrido  cuando  la 
aventura  de  Nereo  de  Catania  (2). 

Si  atentamente  consideramos  cuanto  dejamos  expuesuo,  de- 
ducido de  fuentes  históricas  de  reconocida  autoridad,  creemos 
fácil  se  comprenda  el  poco  fundamento  que  tienen  las  falsas  ase- 
^yeraciones  con  que  hasta  aquí  se  ha  venido  formando  la  biogra- 
fía de  una  de  las  grandes  poetas  de  la  antigüedad.  Considerada 
como  mujer,  se  la  ha  ridiculizado,  se  la  ha  zaherido  sin  justos 
motivos,  y  por  la  observación  general  que  podemos  llevar  á  ca- 
bo con  respecto  á  cualquier  hecho,  vemos  cómo  una  aventurada 
idea  se  dá  como  cierta  y  adquiere  crédito  en  el  trascurso  del 
tiempo  y  hasta  qué  punto,  cuando  es  firme  el  propósito  de  llevar 
á  término  una  hipótesis,  se  recurre  á  viciosas  demostraciones  y  á 
sutilidades  que  nada  dicen  vistas  y  analizadas  condetenimiento; 
cosa  que  se  advierte  con  muchos  poetas  de  i  a  antigua  Grecia,  es- 
pecialmente con  Homero,  del  que  sus  admiradores  acumularon 
fábula  sobre  fábula  hasta  para  explicar  su  nacimiento,  no  fal- 
tando quien  tal  genealogía  estfibleciera,  quede  los  dioses  lo  hi* 
cieron  descender.  (3)  La  libertad  de  costumbres^  reprochada  á  la 


(1)  Servio.  Com.  in  Virgüio.  Eneid.  m,v.  279.  Strabon.  Lib.  X,  loo.  oit. 

(2)  Refiere  Hefestion,  que  uno  llamado  Nereo,  natural  de  Catania,  en 
Sicilia,  habiendo  dado  el  salto  para  librarse  del  amor  de  que  se  sentia  poseído 
por  una  hermosa  joven,  llamada  Attioa,  fué  sacado  del  mar  en  una  red,  que 
arrastró  también  una  caja  llena  de  oro,  que  quiso  apropiarse,  diciendo  que  era 
un  don  que  Apolo  le  hacia:  la  cuestión  fué  llevada  ante  los  jueces;  pero  no 
hubo  necesidad  de  que  ellos  la  ultimaran;  pues  la  noche  antes  se  le  apareció 
el  d  os,  y,  bajo  pena  de  incurrir  en  su  indignación,  le  aconsejó  desistir  de  su 
injusta  demanda  y  contentarse  con  haber  salvado  la  vida. 

(3)  Según  la  genealogía  que  formaron  algunos  autores  griegos  y  que 
nos  ha  sido  trasmitida  por  Suidas  Lexicón,  Bd.  G.  Bémhardy. — ^Brun^vig» 
1862  63,  Tmo.  III;  1092.  Apolo  y  Tousa,  hya  de  Neptuno,  ñicron  los  pa- 
dres del  poeta  Lino,  padre  del  rey  Piero:  este  príncipe  tuvo  de  la  ninfa  Methon 
á  Eagro,  esposo  de  Caliope  y  padre  de  Orfeo,  que  lo  fué  á  su  vez  de  Othrís, 
de  quien  nadó  Harmonides,  padre  de  Dius,  que  lo  fué  de  Hesiodo  y  de  Perses» 
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poetísa,  no  es  vicio  que  se  le  pueda- vituperar,  pues  para  que  así 
iuera,  tendria  necesariaínenie  que  suponerse  una  constitución 
política  como  la  de  Atenas,  donde  el  aparecer  una  mujer  en  un 
acto  cualquiera  que  no  fuera  propio  y  peculiar  de  la  vida  do- 
méstica, era  ya  suficiente  motivo  para  que  no  se  le  reputara 
honrada,  lo  cual,  como  sabemos,  no  sucedía  entre  los  Eolios, 
que  más  distantes  de  la  influencia  de  la  civilización  asiática, 
tardan  en  participar  del  absolutismo  que  se  advierte  en  las  eos*» 
tumbres  y  en  la  legislación  de  aquellos  pueblos,  y  es  la  mujer 
considerada,  durante  más  tiempo,  como  ser  capaz  de  derechos 
que  le  lleven  á  tomar  parte  ea  los  asuntos  de  la  vida  pública^ 
sin  que  llegara  á  ser  considerada  nunca,  como  en  Esparta  suce- 
dió, cual  una  máquina  sustentadora  de  la  potencia  del  Estado. 
Deducción  natural  de  la  independencia  y  libertad  de  estos 
pueblos  y  de  su  género  de  vida,  puede  ser  el  desarrollo  y  grado 
de  perfección  que  la  poesía  lírica  alcanza,  pues  cuando  nada 
hay  que  pueda  ser  causa  de  que  los  sentimientos  cambien  de 
tono,  sino  que,  antes  al  contrario,  los  excita,  el  alma  toda  sus* 
pira,  y  de  aquí  los  sentidos  cantos  que  cautivan,  los  dulces  y  me- 
lodiosos acentos  del  arpa  Eolia,  y  bien  se  esplica  por  las  costum* 
bres  de  aquella  raza  esa  agrupación  de  mujeres  ávidas  del  sa- 
ber y  de  la  gloria,  mujeres  que,  reunidas  en  simpático  coro, 
aseméjanse  á  las  musas  que  presiden  las  artes,  y  en  lo  que,  con 
sobrada  ligereza,  han  hallado  algunos  fundamento  para  calum- 
nias, como  de  hechos  no  probados  han  querido  deducii*  pruebas 
para  asegurar  una  depravación  de  costumbres  en  las  que  lo  más 
de  admirar  hubiera  sido  el  suicidio,  hecho  que  tampoco  damos 
por  cierto.  Tras  tanta  buscar  elementos  de  desprestigio  y  afir- 
mar una  vida  nada  ejemplar,  como  si  esto  fuera  poco,  no  han 
faltado  aatores  que  han  afirmado  ea  ella  una  fealdad  que  más 


ooB  Pacamode,  h^a  de  Apolo.  De  Perses  naoió  Meon,  padre  de  Ciytheis,  que 
en  amores  con  Meles  tuvieron  á  Homero.  * 

Difícilmiente  se  podrá  arbitrar  una  genealogía  más  apropdsito  para 
engrandecer  á  un  hombre,  dado  que  todos  sus  ascendientes  serian  dioses  y 
reyes,  pero  teniendo  presente  las  poéticas  ficciones  á  que  los  griegos  recurrían, 
y  sabido  qne  Philoserpe  era  el  amor  de  las  dolidas,  Eufeme  la  bella  >  locu- 
ción, EpiFrade  la  inteligencia,  y  que  del  mismo  modo  Harmanides  es  la  armo- 
Ala  y  Pucamede  la  sublime  sabiduría,  bailamos  que  lo  que  quisieron  fué  ha- 
cer una  aleg<Mría  para  indicar  los  superiores  talentos  del  poeta. 
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repulsiva  la  hace,  cosa  qae,  de  ser  cierta,  veriamos  confirmada 
por  las  monedas  de  Mitylene,  donde  está  grabada  su  cabeza,  y 
lo  que  es  más,  siendo  asi,  no  hubiera  movido  los  cinceles  de  los 
artistas  para  del  informe  trozo  de  piedra  sacar  las  estatuas  de 
que  nos  habla  el  poeta  Cristodoro  de  Coptos  al  degcribir  el  gim- 
nasio público  de  Seuxipo(l),  ni  aquella  que  por  hallarse  en  la 
galería  de  Yerres  fué  motivo  de  acusación  en  una  de  las  más  bri- 
llantes oraciones  del  gran  orador  romano  (2);  estatua  obra  de  Si- 
lanion,  con  respecto  á  la  que  parece  hecho  el  epigrama  de  la 
Antología,  en  que,  por  igual,  le  dá  la  nobleza  de  las  musas  y 
las  gracias  de  Venus  (3). 

Qaeda,  pues,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  poetisa,  cuya. vida 
podrá  ser  desconosida  en  detalles,  pero  en  modo  alguno  forma- 
da con  los  que  hemos  procurado  combatir  y  que  durante  mucho 
tiempo  han  sido  admitidos.  Según  Suidas ,  el  número  de  compo- 
siciones de  la  ilustre  hija  de  Lesbo  era  considerable,  contenidas 
en  nueve  libros,  en  los  que  se  contaban  epigramas,  elegías,  epi- 
talamios y  yambos.  De  esta  incomparable  riqueza  quedan  sólo 
trozos  esparcidos  acá  y  allá,  apenas  si  el  tiempo  ha  respetado  lo 
que  tanto  debia  valer,  y  dispersos  cual  pétalos  de  preciosas  flores 
que  la  borrasca  impele,  encontramos  solo  fragmentos  de  aqueUo 
con  que  un  dia  formara  su  corona,  la  que  por  Platón  fué  llama- 
da décima  musa  (4),  composiciones  de  todos  alabadas  y  cele- 
bradas, cuyas  bellezas  casi  no  podemos  adivinar  hoy,  y  de  las 
que  una  sola,  escuchadas  por  el  severo  Solón,  fué  causa  de  que 
entusiasmado  exclamara:  »no  quisiera  morir  sin  haber  aprendi- 
do de  memoria  tan  hermosa  poesía  (5)ii:   á  más   de  esto,  no 


(1)  Antología,  Ed.  Fauchnitz,  pna.  29.  «Abeja  de  la  Pieríde,  la  melodio- 
sa lesbiana  Safo  está  sentada  aparte  y  sola;  parece  estar  componiendo  el  be- 
llo himno  que  inspiraran  á  su  alma  trémula  las  masas  silenciosas. 

(2)  Cioeron,  in  Verrem^  LVEE,  Ed.  Holtze,  Tmo.  IQ.  «Nam  Sappo,  quae 
sublata  de  prytaneo  est,  dat  tibi  instam  ezcusationem,  prope  ut  oonoeden- 
dum  atque  ignoscendum  erse  yideator.  Silanionis  opas  tam  perfectam,  tam 
alegans,  tam  elaboratum,  quisqaam  non  modo  privatus,  sed  populas  potins 
baberet,  quam  homo  elegantissimus  atque  eruditissimos  Yerre?  nimiram  con- 
tra dioi  nihil  potest 

(3)  Antología. 
Antología. 
Estobeo-Florilegio.  Tít.XXIX  58,  Ed.  Teabner,  Tmo.  11,  pna.  6. 
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hay  an  solo  poeta  imparcial,  á  cayo  conocimiento  llegaran 
obras  de  la  insigne  cantora,  que  no  emitiera  un  juicio  acorde 
con  lo  que  primeramente  se  piensa  de  ella.  En  la  Antologia 
existen  valiosísimas  joyas,  que  así  lo  acreditan,  y  á  más  del 
epigrama  en  quePoseidipo  (1)  recordando  la  composición  en  que 
la  poetisa. censurara  los  amores  de  su  hermano,  dice:  "tiempo 
hace  son  polvo  los  huesos  de  Dórica,  los  adornos  de  su  cabeza 
y  su  túnica  impregnada  de  perfumes ,  mientras  tus  versos  mag- 
níficos, joh  Safo!  viven  aún  y  vivirán  siempre;"  hay  uno  de  An* 
típater  de  Sidon,  en  que  sobre  su  tumba  le  hace  decir:  (2)  "me 
llamo  Safo  y  en  poesía  he  aventajado  á  todas  las  mujeres  ,  como 
Homero  á  todos  los  hombres;  n  y  uno  de  autor  desconocido  en  el 
que  sobre  Erinna  la  considera  en  la  poesía  lírica.  No  obstante  lo 
dicho,  la  forma  especial  empleada  por  la  poetisa,  los  géneros 
cultivados  por  ella  y  la  belleza  de  sus  concepciones,  asuntos  de 
que  nos  vamos  á  ocupar,  nos  dan  suficiente  prueba  del  justo  en- 
tusiasmio  que  despertara  entre  sus  compatriotas,  de  la  venera-^ 
cion  que  en  la  Grecia  entera  se  le  tenia,  y  de  la  admiración  que 
ha  excitado  en  las  generaciones  posteriores. 

Podemos  decir  desde  luego,  que  lo  mis  empleado,  por  la  es- 
cuela Eólica  para  sus  ritmos,  son  las  medidas  logaédicas ,  efec- 
tos de  la  unión  de  dáctilos  y  troqueo  (3):  unidos  á  estos  los 
yambos,  resulta  el  verso  llamado  Sáfíco,  el  más  dulce  y  suave  de 
cuantos  existían  en  la  métrica  griega  y  latina,  y  que  más  agrá- 


(1)  Antologia.  Ed.  Tauolmítz.  Tom.  HI,  pna.  347-64.  «Dórica  hace  mu- 
cho tiempo  que  tas  huesos  se  han  convertido  en  ceniza,  así  como  también  las 
trenzas  de  tas  cabellos  de  oro  y  la  túnica  impregnada  de  perfumes,  tú  que 
en  otro  tiempo  estrechabas  eü  tus  brazos  el  bello  Carazo  y  partiendo  con  él 
el  lecho  apurabas  en  su^compaftía  la  copa  matinal.  Pero  tus  magníficos  ver- 
sos ¡oh  Safo!  viven  aún  y  vivirán  siempre.  Tu  nombre  es  glorioso  y  Naucra* 
tís  no  lo  olvidará  en  tanto  que  los  barcos  de  todos  los  mares  vengan  á  las 
orillas  del  Nilo. 

(2)  Antologia.  Ed.  Tauchnitz.  Tmo.  I,  pna.  228-14.  «Eolia,  tú  encierras 
i  Safo  la  musa  mortal  que  cantaba  con  las  musas  inmortales,  á  la  que  Giprís 
y  el  Amor  hablan  educado  juntos,  con  la  que  Pitho  tejia  la  corona  siempre 
fresca  de  las  Piérides,  el  encanto  de  la  Grecia  y  tu  gloria.  ¡Oh  Parcas  que 
en  vuestros  husos  hiláis  la  trama  de  nuestra  vida!  ¡cómo  no  habéis  hilado 
una  vida  imperecedera  para  Safo  que  ha  hecho  eternos  los  dones  de  las 
Musas! 

(3)  El  Troqueo  está  formado  por  una  silaba  larga  y  una  breve  y  el 
lambo  por  una  breve  y  una  larga. 
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dable  se  hacia  recitado  en  el  modo  musical  hipófrigio,  que  se- 
gan  los  autores,  también  habia  inventado  Safo,  y  que  constituía 
una  armonía  resultante  de  la  frigia  y  de  la  lydia,  que  provi- 
niendo  la  primera  de  melodías  apasionadas  y  vivas,  y  habiendo 
dicho  Aristóteles  que  la  segunda  afirmaban  todos  ser  la  de  ca* 
rácter  más  tranquilo  y  viril,  se  apropiaba  más  á  la  expresión 
de  sentimientos  despertados  por  la  pasión.  Así,  pues,  en  términos 
de  prosodia,  el  verso  Sáfico  es  un  trocaico-trimetro-brachycata» 
láctico,  ó  sea  un  verso  de  cinco  pies  y  medio,  comprendiendo 
tres  brequees,  dos  iambos  y  una  sílaba  larga:  con  la  reunión 
de  tres  sáneos  y  un  adonice,  formado  de  un  dáctilo  y  un  es- 
pondeo, se  obtiene  la  tan  celebrada  estrofiEt  á  que  diera  nom- 
bre la  poetisa;  que  más  empleara  en  sus  composiciones  sin  ser 
la  única,  pues  de  ellas  hay  en  otros  metros  y  combinaciones. 

Sabido  es  que  los  griegos  obedecían,  para  la  clasificación  de 
su  poesía,  únicamente  á  la  forma  exterior;  de  aquí  que  la  pala- 
bra ix^'^ciov  en  un  principio  no  fuera  llamada  á  expresar  género 
determinado  de  composiciones,  sino  que  indicaba  únicamente  la 
unión  del  exámetro  con  el  pentámetro;  mas  esta  palabra,  que 
en  su  radical  afirman  muchos  no  ser  griega,  deriva  de  una  pri- 
mitiva que  tiene  varias  aplicaciones,  según  distintos  autores: 
Diomede  (1)  la  hace  venir  de  ixn-^tpctv,  eslar  en  furor;  Scalíge- 
To  (2)  de  fXryoc,  pájaro  nocturno,  y  Didymo  (8)  de  í  f  Xe^sw,  excla- 
mar con  acentos  de  dolor  por  las  exclamaciones  f  l  tan  familia- 
res en  los  poetas  elegiacos;  pero  siendo  muy  discutible  la  verdad 
de  cualquiera  de  las  citadas  explicaciones,  lo  más  admitido  es 
afirmar  que  iXr^oc  tiene  la  significación  de  queja,  que  es,  sin  duda, 
á  lo  que  primeramente  se  referia  la  elegía  entre  los  griegos; 
siendo  distintas  las  causas  que  del  corazón  humano  las  pue- 


(1)  Diomedes,  gramátíoo  latino  que  floreció  en  el  siglo  ITT  de  nuestra  era. 
De  oratione,  libri  m.  París  1598,  inserto  los  Oramatici  latini,  oolecoion  Keil 
Tmo.  I,  fase.  11.  Ed.  Tenbner  1 874. 

(2)  Didymo,  apel&dado  xoWvTtao;  (de  entrañas  de  bronce)  gramático  grie- 
go nacido  en  Alejandría  en  el  siglo  I  ant.  de  J.  0.  De  sus  oSras  que  Suidas 
hace  subir  á  4.000  (Ed.  Benhardy,  tmo.  I,  1329)  y  Ateneo  á  3.500  (IX-Ed. 
Casaubon  pna.  368.  Ed  Holt^e.  Tmo.  11,  288)  solo  nos  quedan  fragmentos. 
"^Didymi  Ghakenteri  fragmenta, — Schmidt,  1874.  Ed.  Tenbner,— Leiptíg. 

(3)  Scaligero  (José  Justo)  1»540— 1.609.  Véanse  sus  comentaiios  á  la 
obra  de  Festo,  De  Terhorum  SignificaUone —Taxis,  1576. 
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den  arrancar^  perpaanecieron  confundidos  en  un  principio  dia-> 
tintoa  géneros  de  composiciones,  atendiendo  al  pensamiento  que 
sus  fondos  constituian.  Del  mayor  número  de  los  poetas  elogia* 
eos  quedan  sólo .  los  nombres,  y  de  entre  ellos  son  varios  los  que 
se  citan  cómo  inventores  de  este  género  que  de  faz  en  &z  habia 
de  llegar  á  aparecer  como  expresión  de  las  penas  y  tormentos 
que  el  amor  produce  ó  de  la  alegría  que  causa  el  vino,  cosa  que 
sospechosa  podria  parecer,  si  no  quedaran  autorizados  testimo- 
nios que  así  lo  confirman.  Podemos  decir  que  casi  todos  los  poe- 
tas elegiacos  que  mayor  nombre  alcanzaron  vivieron  en  la  mis^ 
ma  época  que  la  poetisa  que  nos  ocupa,  y  casi  es  cierto  en  abso-* 
luto,  que  su  vida  coincide  con  la  de  Minermo,  (1)  que  es  siempre 
el  que  se  cita  como  modelo,  por  más  que  sea  muy  peco  lo  que  de 
él  se  conserva;  basta  él,  según  muchos  autores,  nunca  pasó  la 
elegía  de  ser  el  canto  funerario,  habia  sido  la  composición  des- 
tinada á  acompañar  las  tristes  ceremonias  que  en  honra  de  los 
que  fueron  se  practicaban;  mas  el,  que  siempre  habia  cantado  la 
juventud  y  los  placeres,  el,  que  en  más  deuna  ocasión  habia  ex- 
presado en  hermosos  versos  su  deseo  de  morir  antes  de  llegar  ala 
vejez,  como  puede  probarse  con  una  composición  que  le  enmenda- 
ra Solón,  (2)  llegó  á  ella  con  la  desgracia  de  enamorarse  enton* 
ees  de  la  hermosa  flautista  Nanno,  por  quien,  desdeñado,  fué  á 
la  sentida  y  dulce  queja  que  le  valió  el  nombre  de  Ligistade,  y 
por  la  que  Fropercio  (3)  le  dá  la  preferencia  sobre  Homero  con 
el  célebre  verso: 


(1)  Mimnermo,  floreció  en  la  olimpiada  37*  (632  ant.  de  J.  O.)  Era  na- 
tural de  Esmiroa^  colonia  de  Colofón.  Pnede  deducirse  de  la  referoida  que 
con  respeto  á  él  se  hallan  en  los  antiguos  autores  y  los  pocos  fragmentos 
que  de  sus  obras  nos  quedan,  que  el  poeta,  oomo  único  consuelo  en  todas  las 
vicisitndes  y  penas  de  la  yida,  recomendaba  los  goces  presentes  y  el  amor, 
sola  compensación  otorgada  por  los  dioses  á  los  hombres.  Según  los  mejores 
autores  es  suya  la  más  antigua  elegía  erótica,  su  célebre  poema  Nawto,  Los 
fragmentos  que  de  este  poeta  se  conservan,  han  sido  colecdonados  por  Bach, 
Leipzig,  1826,  y  se  hallan  también  incluidos  en  la.  colección  deBergk.  Poetae 
lyrid  Graeci,  Par.  11,  Ed.  Teubner^  Leipzig-1870.  Para  más  detalles  pueden 
consultarse: — ^Dr.  Rudolf  Nicolai,  Gríeschiche  Literaturgeschicht.— Magde- 
burg,  1873,  y  OtMüller. 

(2)  Suidas.  Ed.  dt,  Míi>ivipp.oc 

(3)  Propercio.  Eleg.  IX,  Lib.  I,  y.  11.  Ed.  Hinelio,  cor.  Hauptio,  Lep- 
ngi  1879,  pna.  312. 
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Plus  in  a/more  vdUt  Mimnermi  veraua  Homero. 

Después  de  este  hemos  de  meacioaar  á  Arqtiiloco  (1)  que 
aunque  se  distinguiera  más  en  la  sátira^  dejó  hermosas  ele« 
gías;  á  Esquilo  (2)  que  ea  sentidos*  versos  llorara  la  muerte  de 
los  griegos  que  sucumbieron  en  Maratón;  á  Ion  (3),  que  acu- 
sara duramente  á  Feríeles  de  ser  causa  de  los  desdenes  que  de 
Cryfila  sufria;  á  Plabon,(4)  y  Aristóteles  (5),  que  dejaran  senti- 
tidaa  lamentaciones;  á  Antifano  de  Colofón  y  el  trágioo  Melan- 
te (6),  que  hizo  también  hermosas  elegías  y  dió|lugar  á  que  ocu* 
pándese  de  él  Ateneo,  dijera:  »»De  igual  ingenio  fué  el  trágico 
Melante,  que  también  compuso  elegías.  Su  voracidad  es  censura- 
da por  Leuconensu  obra  titulada  ContribuXíbua;  por  Aristófanes 
en  la  comedia  Pace  y  por  Ferecrates  en  la  Juvencúla  (7),  y  otros 
muchos  que  de  distintos  caracteres  escribieran  elegías,  mere- 
ciendo aplausos  que  en  verdad  no  llegaron  nunca  á  los  que  Safo 


■ 

(1)  Poeta  del  siglq  vn  ant.  de  J.  C,  y  uno  dé  los  que  pasan  por  inven- 
tores de  la  poesía  lírica  entre  los  griegos.  Los  fragmentos  de  s^b  obras  qne 
nos  restan,  se  hallan  en  la  ya  citada  colección  de  Bergk. 

(2)  Esquilo,  el  célebre  dramático,  compuso  también  bermc/sas  elegías,  de 
las  que  pueden  verse  pruebas  en  los  fragmentos  insertos  como  epigramas  en 
la  Antología.  Ed.  Taacbnitae.  Tmo.  III,  pna.  323.  El  hermoso  pensamiento^ 
que  se  encuentra  en  el  fragmento  de  los  Mirmidones,  {Fragmenta,  Ed.  Stan- 
lei,  Haya,  1655,  Tmo.  11,  pna.  641),  en  el  qne  á  nn  águila  herida  por  una 
flecha  le  hace  decir:  €No  debemos  la  muerte  á  nadie,  sino  á  nuestras  pro- 
pias alasiy^  parece  ser  también  el  final  de  una  elegía. 

(3)  Ion,  poeta  é  historiador,  nacido  en  Kios,  en  el  siglo  v,  ant.  de  J.  C. 
Se  conservan  solo  los  títulos  de  sus  tragedias  y  algunos  fragmentos  de  sus 
elegías,  insertos  en  la  Anateda  de  Brnnck. 

(4)  Platón,  el  ilustre  filósofo,  discípulo  de  Sócrates,  compuso  también 
bellísimas  elegías  amorosas,  de  las  que  aún  se  conservan  varías  en  la  Antho- 
logia.  A  este  género  debian  pertenecer  todas  las  suyas,  dado  lo  que  dice  Apn- 
leyó  en  la  Apología.  Etiamno,  Aenliliane,  si  Platonis  ipsius  ezemplo  docea 
factos?  Cujus  nulla  caionina  exstant,  nisi  amorís  elegía  nam  caetera  omnia, 
credo  quod  tam  lepida  non  erant,  igni  deusít. 

(5)  Las  pocas  poesías  qiie  de  Aristóteles  nos  quedan  (un  epigrama  en  una 
estátaa  de  Hermes  y  los  epitafios)  prueban  que  eran  también  un  buen  poeta 
elegiaco. 

(6)  Ateneo.— Lib.  XIH.  Ed.  Casaubon,  pna.  555.  Ed.  Hjltze.  Tmo.  IH, 
pna.  273. 

(7)  Ateneo.--Lib.  Vil.  Ed  Casaubcm,  pna.  343.  Ed.  Holtze.  Tmo.  II, 
pna.  221. 
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recibiera  por  las  suyas.  Poco  importa  qne  el  tiempo^  qae  tanto 
daño  caasa^  haya  destruido  las  artísticas  joyas  con  que  dej&ra 
eorignecida  á  la  literatura  helénica^  aunque  sea  grande  el  sen- 
timiento al  no  poder  gozar  en  su  lectura,  si  unánimemente  es 
celebrada  y  nos  queda  ei  testimonio  de  Plutarco,  que  afinna 
eran  los  versos  de  Safo  composiciones  en  las  que  se  advertía  el 
fuego  que  ardia  en  su  corazón  (1),  y  de  lo  que  tenemos  un  sobre- 
saliente  ejemplo  en  el  fragmento  que  Longino  (2)  nos  ha  con» 
servado  y.  que  tan  perfectamente  imitara  Catullo  en  su  célebre 
poesía  á  Lesbia,  lüe  mihipar  eaae  Dea  videtur  (3).  En  él>  aun- 
que  incompleto,  y  deshecha  la  duda  que  antes  s^  tuviera  acerca 
de  á  qué  sexo  pertenecía  la  persona  á  quien  iba  dirigido,  se 
nota  una  sin  igual  elegancia,  un  exquisito  sentimiento  y  el 
especial  cuidado  con  que  ha  obviado  el  gran  inconveniente  que 
presentaba  el  fondo  del  asunto.  La  cantora  de  Lesbo  parece  en 
ún  éxtasis  sobrenatural  en  el  que  su  iuspiracion  se  atrepella  y 
en  ignales  términos  manifiesta  los  resultados  que  en  sn  físico 
producen  las  sacudidas  del  alma,  la  comparación  es  elevada,  y 
á  pesar  de  la  languidez  que  se  advierte  por  el  cansancio  que  la 
pasión  produce,  se  nota  clara  y  manifiestamente  el  ronco  son  del 
torrente  que  en  el  profundo  cauce  que  se  abriera  en  las  peñas 
suena  y  que  nada  lo  para  y  que  todo  lo  arrastra.  Es  una  com- 
posición que  nos  afirma  en  la  idea  no  hace  mucho  tiempo  emi- 
tida, no  parece  de  la  tierra  el  asunto  que  la  provoca;  es  de  una 
esfera  más  superior  y  elevada,  y  bien  pudiéramos  decir  que  el 
éxtasis  de  la  poetisa  tenia  más  de  un  punto  de  contacto  con  el 
sueño  que  á  Endymion  inspirara  la  hermana  de  Febo. 

Lo  mismo  que  con  las  elegías  sucede  con  los  epigramas,  que 
en  un  principio  tuvieron  distinta  significación  en  absoluto  que 
la  que  hoy  tienen;  toda  inscripción  de  cortas  proporciones  era 
llamada  así,  lo  mismo  faera  sobre  una  tumba  que  sobre  el  mo- 
numento elevado  á  la  ^neñroria  de  los  héroes  de  guerra  ó  en  la- 
lápida  conmemorativa  de  un  hecho  extraordinario;  peto  más 
tarde,  generalizando  la  forma,  fueron  continentes  de  amorosea 


(1)    Plutarco  de  Ámore. 

2)  Loagíno.— 2>6  sublime  generi  diciendi  §  10. 

3)  CatilUo.—LI. — Ed.  Hirzelium,  tjxr.  Hauptio. — Leizig,  1879. 

Tomo  Lxxxm.  8 
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pensaiñientos,  sentenciad»  aforismos  y  máximas  ó  expresión  de- 
votos j  deseos.  La  Antología»  á  la  que  bien  podemos  llamar  ma* 
nantial  donde  han  bebido  inspiración  los  poetas  de  todo  tiempo^ 
conBerya  nn  corto  número  de  los  machos  qne»  según  autorizados* 
testimonios,  escribió  la  ilustre  poetisa  que  nos- ocupa,  y  en 
ellos  se  advierte  la  simplicidad-  más  pura  y  la  ternura  más> 
esquisita,  condiciones  que  no  podiau  faltat  en  aquel  >alma  sensi- 
ble, que  recorriendo  todos  los  tonos,  y  conociendo  todos  los. 
afectos,  se  identificaba  con  ellos  como  parte  del  universal  sentí* 
miento. 

La  única  composición  completa  que  de  la  poetisa  ha  llegado 
hasta  nosotros,  es  la  oda  A  Afrodita,  conservada  por  Dionisio 
de  Halicarnaso  (1),  oda  en  la  que  respira  un  apasionado  ardor 
que  la  lleva  á  las  exclamaciones  místicas,   que  íoás  tarde,  en 
obras  escritoras,   tendrán  una  interpretación  sin  ofensa,   por 
cuanto  alpanzan  el  carácter  peculiar  que  á  ciertas  manifestacio* 
nes  hace  tomar  la  reforma  cristiana.  Llevada  del  sentimiento, 
bascando  un  alivio  al  fuego  que  la  devora,  invoca  á  la  diosa  de 
los  amores,  que  entonces  permanece  muda,  sin  aportar,   como 
otras  veces,  un  consuelo  para  la, intensa  pen^i  que  la  devora: 
hay  en  ella,  sobre  la  perfección  del  ritmo,  el  trasunto  fiel  de  un. 
estado  psíquico  que  á  nuestra  propia  alma  eleva,  haciéndonos 
comprender  cómo  es  el  amor  cuando  del  ser  se  apodera,  hasta 
quó  punto  excita  la  mente  y  agita  el  corazón,  y  tal  vez  puedan, 
servir  de  explicación  algunas  de  sus  estrofas  para  ciertas  supo- 
siciones que  citadas  quedan.  En  la  composición  que  nos  ocupa 
habla  la  poetisa  de  un  amor  no  correspondido  que  le  hace  sufrir; 
pero  ni  bita  un  nombre  ni  hace  una  alusión;  antes  al  contrario, 
recuerda  á  la  diosa  i>  cuando  sonriendo  su  inmortal  semblante- 
preguntaba  qué  era  lo  que  padecía  y  para  qué  la  llamaba,  y 
qué  era  lo  que  su  corazón  deseaba, n  frases  que'  parecen  indicar^, 
una  intervención  divina  en  que  nada  humano  cabe,  pites  si  tal 
era  la  fé  que  á  esta  invocación  se  recurría,  claro  es  que  la  im- 
petración de  la  gracia  no  podía  ser  en  pro  de  la  corrupción  d& 
costumbres  que  se  le  supone. 


(1)    IHonis  Hal.  de  struciura  orcUianis. 
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En  muchos  otros  fragmentos  que  de  Safo  se  conservan,  se  ad- 
vierte, ciertamente,  una  libertad  de  expresión  rjue  paede  cho- 
car hoy,  pero  en  ellos  no  falta  nunca  la  gracia  del  pudor  que 
acompaña  á  la  natural  sencillez,  ni  ese  algo  que  caracteriza  al 
amor  que  pintan  desnudo,  ni  esa  castidad  que  parece  latir  en 
las  formas  de  las  clásicas  estatuas,  y  sobre  todo,  cuanto  en  con- 
tra pudiera  emiliiráe,  fundado  en  las  palabras  de  la  insigne  Les- 
biana, cae  por  su  base,  cono^ordando  las  obras  con  el  tiempo,  y 
tenue  en  absoluto,  resulta,  si  se  recuerda  cómo  en  aquella  civi- 
lización, semejante  á  la  Homérica,  las  mujeres  no  han  perdido 
lo  qtie  de  disculpa  sirve  á  la  inocente  Nausica  ^n  las  frases  que 
el  cantor  de  Quios  pone  en  sus  labios  al  encontrarse  con  Ulises. . 

Si  justo  renombre  adquirió  por  las   composiciones  que  deja- 
mos enumeradas,  todos  están   conformes  en  afirmar  que  en  las 
que  más  se  distinguió  fué  en  los  epibalamios,  género  de  poesía 
más  en  armonía  con  las  notas  de  su  carácter  dulce  y  apasiona- 
do«  Conocedora  de  las  gracias  que  en  ambos  sexos  residen,  ad- 
miradora del  entusiasmo  que  casi  siempre  preside  las  amorosas 
escenas,  exaltada  su  fantasía  por  el   apasionamiento  común  en 
ella,  no  es  grande  el  esfuerzo  que   se  necesita  hacer  para  com- 
prender qué  admirables  serian  las  tan  celebradas  composiciones. 
Lo  mismo  que  en  todo,   los  griegos   en  el  aparecimiento  de  los 
géneros  literarios,   veian  algo  de  sobrenatural  que  explicaban 
por  medio  de  místicas  ficciones,  para  hallar  razón  bastante  á  lo 
sublime  que  apareeia;  de  aquí  que  no  sean  pocos  los  testimonios 
que  pueden  citarse  en  apoyo  de  que  Homero  era  hijo  de  dioses, 
de  que  Hesiodo  era  un  enviado   de  las  musas,  y  ya  hemos  visto 
cómo  la  trágica  muerte  que  las   sacerdotisas  de  Baco  dieran  á 
Orfeo  y  el  rumbo  que  á  sus  restos  dieran  las  olas,  sirvieron  para 
explicar  por  qué  á  Lesbos  pertenecían  el  mayor  número  de  los 
poetas  líricos  que  más  renombre  alcanzaran.  En  el  aparecimiento 
del  Epitalamio  admitieron  también  una  fábula  y  determinaron 
á  Stesícoro  coiño  su  inventor,  suponiendo  que  escribió  el  prime- 
ro, revindicando  á  Elena  con  el  fin  de  recobrar  la  vista,   pues 
por  los  ultrajes  que  en  un  poema  satírico  había  dirigido,  á  la 
hermosísima  mujer  de  Menelao,  Castor  y  Folax,  sus  hermanos, 
lo  dejaron  ciego   (1),    opinión  que   encontramos    desvirtuada 


(1)  Véanse  Hefestion  y  Suidas. 
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por  completo  en  la  historia  general  de  la  literatnra,  dauo 
que  el  Salmo  XLIV,  compuesto  por  David  para  el  casamienio 
de  Salomón  con  una  prince3a  egipcia,  es  un  verdadero  epitala* 
mió,  y  que  aunque  de  obra  forma,  sucede  lo  propio  coa  el  Ca/n,* 
iav  de  lo8  Cantores,  composición  i  la  que  nunca  Orígenes  (l)deja 
de  llamar  epitalamio.  En  la  literatura  griega  en  Hesiodo  (2), 
Apolo  canta  el  epitalamio  en  las  bóvedas  de  Tetis  y  Peleo,  y  al 
hacer  la  descripción  del  escudo  de  Aquiles,  Homero  menciona  el 
episodio  de  una  recien  casada  que  al  salir  de  su  casa-  toda  la  po* 
blacion  la  saluda  con  un  himno  (3),  y  cosa  semejante  se  ve  en 
Hesiodo  (4),  describiendo  el  escudo  de  Hércules»  con  lo  que  se 
prueba  la  respetable  antigüedad  que  podemos  asignar  al  géne- 
ro en  que  tanto  brillara  la  hija  de  Scamandrónimo.  De  ellos  no 
quedan  más  que  fragpnentos,  pero  son  bastantes  para  poder  ad- 
vertir encantos  considerables  y  una  gran  originalidad  y  brillan- 
tez, lo  que  ha  dado  lugai*  á  que  sean  muchos  sus  imitadores, 
pues  el  mayor  número  de  los  pensamientos  que  se  hallan  en  los 
tirozos  que  hasta  nosotros  hanllegado,  los  encontramos  reprodu- 
cidos en  otros  poetas,  y  especialmente  en  Catulo  en  sus  epitala- 
mios de  Julia  y  Manlio,  y  en  el  canto  nupcial  que  comiensNt 
"Vesper  adest  juvenes  con3urgite,ii  y  lo  mismo  sucede  en  todas 
las  composiciones  en  que  entran  por  mucho  las  comparaciones 
establecidas  con  las  flores  y  las  plantas. 

En  algunos  otros  fragmentos  ensalza  la  virtud  de  las  muje- 
res, y  entonces,  como  Ot.  MüUer  dice,  su  lira  eleva  el  tono,  las 
hace  émulas  de  los  héroes  valerosos  que  con  sus  actos  conquista- 
ran gloria,  dando  lugar  á  que  todos  sus  contemporáneos,  y  los 
que  después  pudieron  gozar  en  la  lectura  de  sus  obras  comple- 
tas, afirmaran  que  ningún  poeta  habia  llegado  donde  ella,  y  si 
en  tiempos  posteriores  se  emiten  juicios  contradictorios  débese  á 
las  imputaciones  que  hemos  procurado  rebatir. 

Figura  tan  interesante  en  la  historia  literaria,  tipo  tan  en- 


(1)    Orígenes,  Opera  eocegetica,  compiladas  por  Carlos  de  la  Rae — ^Pa- 
rís,  1733-1759. 

C¿)    Hesiodo,  bodas  de  Tetis  y  Peleo 

(3)  Homero,  Iliada,  cant.  XVIII,  v.  490-495.  Ed.  secandum  reoensio- 
nem  Wolfí.  Leipzig,  1832,  pág.  364. 

(4)  Hesiodo.  Escudo  de  Hércules^  ▼.  75. 
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cantador  de  mujer,  no  podia  menos  de  excitar  la  admiración  ea 
"todos  los  tiempos,  predisponiendo  á  las  prod acciones  artísticas, 
para  las  que  se  ha  bebido  la  inspiración,  ya  en  las  poeiías  suyas 
que  han  podido  ser  conocidas,  ya  en  las  supuestas  desventuras 
de  la  heroína,  ya  en  la  belleza  que  siempre  en  ella  se  ha  afir- 
mado. Los  sones  melodiosos  de  la  másica  italiana  encontraron 
en  su  vida  adecuado  asunto  que  expresar,  y  Reicha  primero,  y 
más  tarde  Pacini,  encantaron  con  sus  acordes,  nacidos  de  las 
improvisadas  Jiistorias  que  para  el  teatro  inventaran  Empis  y 
Cournol.  La  mente  creadora  y  entusiasta  de  Qounod  empleóse 
también  en  el  'canto  sublime  que  brota  al  recuerdo  de  la  hija  de 
Lesbo,  y  la  pintura  y  la  escultura  han  empleado  sus  medios 
para  atestiguar  cuánto  la  clásica  antigüedad  pesa  en  las  produc-. 
cienBs  del  arte  moderno,  y  Angélica  Kausman  la  ha  pintado  le- 
cibiendo  la  inspiración  del  amor  y  platicando  coa  Homero; 
Yient  acompañándose  al  canto  con  la  lira;  Augusto  Loir  sobre 
el  promontorio  de  Leucades;  Agneai  en  el  momeato  en  que  del 
fondo  del  mar  la  sacan  los  delfíaes;  pero  las  producciones  que 
como  representación  de  la  poetisa  tienen  más  nombre  en  el 
mundo  artístico,  son  las  estatuas  de  Pradier  y  de  Clessinger. 
Parécenos  ioteresante  poir  demás,  y  propio  para  explicar,  la  in- 
fluencia que  el  conocimiento  de  la  vida  de  la  poeta,  tal  como 
hasta  aquí  la  vienen  admitiendo,  ha  teaido  en  las  artes,  trasla- 
daif  lo  que  acarea  déla  primera  dice  el  reputado  crítico  M.  Jules 
Canonice,  "una  hermosa  judía,  joven  aún,  se  vio  obligadapoi  las 
II necesidades  á  desempeíiar  el  oficio  de  modelo,  á  lo  que  siempre 
iimanifestó  gran  repuguancia.  Una  mañana  dirigióse  al  estudio 
iidel  gran  artista,  aloque  llegó  antes  que  él;  sentóse  á  esperarlo 
ftjunto  al  fuego,  y  abandonada  á  sus  meditaciones,  poco  después 
tidejó  caer  sobre  el  pecho  la  cabeza  como  si  la  obligara  extraño 
II peso;  su  mirada  parecía  perderse  en  una  vaga  y  dolorosa  cou- 
iitemplacion;  sus  sueltos  cabellos  caian  en  flotantes  rizos,  y  la 
iiámplia  túnica  que  la  cubría  deteniéndose  á  la  altura  de  sus 
•imórbidos  brazos,  cuyas  manos  cruzadas  apretaban  convulsa- 
tímente  sus  rodillas,  caian  en  anchos  pliegues,  muy  parecidos  a 
tilos  que  se  admiran  en  las  estatuas  griegas  del  más  floreciente 
iiperíodo  del  arte.  Era  aquella  una  aparición  digna  de  Praxíte- 
liles  ó  de  Fidias.  Llegó  Pradier,  y  con  un  gesto  solo  encargó  al 
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iieacanbador  modelo  la  inmovilidad;  delineóla  en  su  álbum,  y 
limas  tarde,  completándola  con  los  atributos,  el  traje  y  lod  gran- 
udos conocimientos  que  el  artista  tenia,  aquel  rápido  diseño 
iiquedó  convertido  en  Safo,  pensativa  sobre  el  promontorio  de 
iiLeucades,  absorta -en  su  amor  sin  esperanza  y  doblegada  bajo 
itel  peso  de  sus  incurables  dolores,  h  Abundan  mucho  las  repro- 
ducciones de  tan  notable  grupo,  y  nada  más  encantador  que  la 
décima  masa  en  la  actitud  que  el  artista  la  colocara;  casi  es  de 
bendecir  la  mentida  historia  que  se  ha  hecho  conocer  cuando  se 
vé  á  lo  que  ha  dado  lugar,  y  lo  mismo  sucede  con  la  de  Clessin- 
ger,  de  la  que  para  terminar  repetiremos  únicamente  las  pala- 
bras de  Perier:  '»Cles3Ínger  ha  acariciado  coa  un  am6r  de  poeta 
los  flancos  voluptuosos  y  el  brillante  torso  de  la  Lesbiana,  que 
se  siente  morir,  u 

A.  Fernandez  Merino. 
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Reunidas  las  dos  parejas,  permlmecieroii  breves  iostaubes 
•oyendo  el  doble  rnido  de  la  lluvia  ^jue  se  estrellaba  y  del  arroyo 
-que  corria  con  rapidez. 

— León,  abre  la  marcha, — dijo  Snreda ,  qne  á  pesar  de  ha- 
llarse más  empapado  de  agna  que  esponja  que  sale  del  mar,  en- 
contrábase en  sus  glorias  con  aquella  aventura  que  hubiera  te- 
nido algo  de  las  del  tiempo  de  Calderón  si  la  hubiese  exornado 
el  aparato  de  la  ¿poca; — y  sumerjámonos  en  el  Leteo  con  toda 
nuestra  fuerza  de  voluntad. 

£1  colronel  bajó  de  la  acera,  imitóle  la  condesa,  sólo  que  al 
hundir  el  pié  en  el  agua,  que  chapoteó,  escapósele  involuntaria 
lay!  y  tornó  á  subir  á  la  pequeña  altura  de  donde  había  des- 
cendido. 

— iQxié  es  eso,  condesa? — la  preguntó  con  acento  de  asustada 
la  señora  de  Ferrer. 
'  —Que  no  estamos  en  una  calle,  sino  en  un  rio, 

— ¿Se  habrá  desbordado  el  Llobregat?... 

— No,  Blanca, — dijo  Sureda; — es  el  Leteo,  el  Leteo,  ti^o  lo 
haoidoVd?... 

— i  Y  el  Loteo  trae  mucho  caudal?... 

— Así,  a^í.  ■ 

La  condesa  se  dirigió  al  coronel. 
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— ¿Estará  toda  la  calle  como  esto? — le  preguntó  coa  acento 
mimoso. 

— Quizá  no, — contestó  el  coronel  sonriendo. 

— La  engaña  á  Vd.^  condesa, — se  apresuró  á  decir  el  exen^ 
to; — en  el  centro  de  la  calle  no  se  hace  fondo. 

La  condesa  se  cogió  con  sus  dos  manos,  qxie  cruzó  estrecha-» 
mente,  al  brazo  del  coronel  y  le  preguntó. 

— ¿No  podriamoá  ir  por  otra  parte? 
El  coronel  se  dirigió  al  exento. 

— ^¿Podríamos,  César? 

— Sí;  pero  sobre  rodear  la  mitad  de  Barcelona  j  pasar,  cinco 
lo  mismo  que  esta,  no  llegaríamos  á  palacio  en  dos  horas. 
L^  condesa  parecía  vivamente  contrariada,  y  replicó: 

— I  Está  Vd.  seguro? 

-  'Figúrese  Vd.  que  seguimos  el  curso  de  las  corrientes,  que 
vamos  buscando,  como  los  rios,  el  mar  y  que  hemos  de  encon^ 
tram's  todas  lasque  descienden. 

—Es  decir, — observó  la  señora  de  Ferrer  con  tono  festivo,— 
que  necesitamos  un  puente  ó  un  barco. 

— Ginés, — propúsola  condesa, —  podía  ir  por  el  coche.., 

— Cierto, — observó  la  señora  de  Ferrer, — pero  mientras  Gi- 
nés vá  y  vuelve... 

— ^Vamos  á  pasar, — dijo  el  coronel; — todo  es  que  en  vez  de 
honrar  mi  brazo  apoyándose,  lo  haga  Vd.  en  mi  hombro. 

Por  segunda  vez  la  condesa  aceptó  á  la  primera  invitación» 
Sin  saber  lo  que  aceptaba  puso  su  mano  en  el  hombro  del  co- 
ronel, y  éste  con  el  diestro  brazo  que  le  dejó  libre,  la  suspendió 
sin  estrecharla  á  sí,  desplegando  tan  prodigiosa  fuerza  com6 
singular  delicadeza,  y  así  atravesó  la  calle  cubierta  en  reali- 
dad por  el  turbio  y  caudaloso  arroyo. 

Antes  de  llegar  á  la  acera,  o^óse  el  ruido  de  un  cuerpo  pe- 
sado que  cae  al  agua»  un  grito  extraño ,  y  dos  carcajadas;  1& 
masculina,  verdaderamente  homérica. 

— rjQué  es  eso  coronel? — preguntó  á  éste  la  condesa. 

— Debe  ser  que  Sureda  se  ha  caido  al  pasar. 

— íY  Flor  también?  ¿Le.  habrá  sucedido  algo? 

— ^No;  pues  entonces  César  no  seguiriarriendo  como  rie.  • 

— ^JSs  que  mi  lacayo  ha  gritado.  ¿Usted  no  le  ha  oido? 
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Sin  conbest&r  el  cor^nel^  deaprendió  su  brazo  con  cuidado^  y 
la  condesa  afirmó  su  pié  en  las  mojada»  losas  de  la  acera. 
— ¡Gracias] — le  dijo  coa  expresión. 
— ^Señora'... 

Y  el  coronel  le  ofreció  de  nuevo  el  brazo,  qíie  la  condesa  de 
nuevo  tornó  á  aceptar^  después, 

— ¿Y  Blanca  y  Sureda? — le  preguntó. 

— Aquí  vienen, — contestó  el  coronel, — si  no  sanos,  salvos. 
Instantáneamente  se  ^hallaron  los  cuatro  reunidos. 
El  lacayo  seguia  siendo  la  sombra  indecisa  del  grupo. 

— Pero,  ¿qué  les  ha  sucedido  á  Vds., — dijo  la  condesa  mos- 
trándose cuidadosa  y  hasta  impresionada. 

— ¡Ay,  condesa! — contestó  el  exento  anticipándose  á  la  seno* 
ra  de  Ferrer;— un  naufragio. 

— iPero,  en  fin? — anadió  el  coronel. 

— Hemos  caido  al  agua, — respondió  Sureda  con  imperturba- 
ble acento; — y  hemos  bebido  un  sorbo  del  Leteo.  Mas  ustedes, 
¿cómo  han  hecho  la  travesía? 

— Psfc,  bien,  muy  bien, — dijo  el  coronel. — ¿Me  engaño,  con- 
desa?... 

— ¡Oh,  no! 

— ¿Y  no  han  probado  Vds.'  del  agua  milagrosa? 

— Sí,  algunas  gotas, — afirmó  la  condesa  aventurando  la  res- 
puesta como  antes; — pero,  ¡por  Dios!  sigamos. 

La  lluvia,  que  momentos  antes  era  to^rrencial,  comenzó  á  dis- 
minuir, aplacóse  el  viento,  y  las  dos  parejas,  una  en  pos  de 
otra,  y  á  más  ó  menos  distancia,  escoltados  del  lacayo,  siempre 
iñudo  y  acompasado,  prosiguieron  su  marcha  y  Uegarou,  sin 
Duevos  azares,  á  la  espléndida  morada  de  la  condesa. 

— ^Recibimos  diariamente, -^i^o  la  condesa  al  coronel  al  des- 
pedirle;—y  lo  mismo  el  conde  que  yo,  tendremos  sumo  placer 
en*  verle  á  Yd.  en  nuestros  salones,  donde  puede  Yd.  tener  la 
seguridad  de  ser  siempre  distinguido. 

— ^Desde  mañana, — contesúó  el  coronel, — tendré  la  honra  de 
concurrir  á  ellas  dia'i'iamente. 

Y  la  saludó ^con  respeto  y  ceremonia. 

Las  dos  señoras  que,  con  la  aventura  de  la  noche,  hablan 
pretendido  plagiar  á  otras  muchísimo  más  altas  e  infinitamente 
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más  cálel;>re3  que  ellas,  y  de  qaiea  ya  el  mundo  comenzaba  á  ol- 
vidarse, eafcrarou  ea  el  palacio;  el  coronel  y  el  exento,  vol- 
viendo sobre  sus  pasos,  diéronse  á  desandar  el  camino  hecho. 

Ta  no  llovía^  el  viento  silbaba,  las  calles  hallábanse  como 
antes  de  oscuras  y  solitarias;  pero  Aguilar  y  Sureda  recorrían- 
las con  paso  firme  y  medido,  propio  de  paseantes,  y  de  pasean- 
tes que  van  embebidos  en  grata  conversación. 

De  tiempo  en  tiempo  resonaba  entre  las  tinieblas  franca  y 
sonora  carcajada,  que  iba  á  perderse  en  el  espacio  arrebatada 
por  el  viento. 

¿Qué  se  contaban  aquellos  dos  hombres,  unidos  desde  su  in- 
fancia con  el  fuerte  lazo  de  la  más  estrecha  amistad? 

Los  incidentes  de  su  encuentro  con  todos  sus  detalles,  que 
eran  muchos,  y  los  más,  debidos  á  la  perfidia  de  la  señora  de 
Ferrer;  sin  embargo,  caballeros  antes  qué  todo,  no  tocaban  en 
sus  confianzas  los  pequeños  6  mayores  atrevimientos  que  la  im* 
prudencia  provoca,  la  debilidad  permite  y  la  pasión  no  re- 
chaza. 

CAPITULO  X. 
ILjo,  oastellana  de  ItoaeniTllc* 

— iCuán  tarde,  coronel! — dijo  al  del  Rey  la  condesa  de  Alba 
Rosa,  en  tono  de  dulce  reconvención. 

Contábanse  quince  dias  de  su  nocturno  encuentro,  y  los  mis- 
mos que  Aguilar  no  habia  faltado  una  sola  noche  á  su  escogida 
tertulia. 

Puso  el  coronel  en  perfecta  armonía  la  palabra  y  el  tono 
con  que  expresivamente  la  acentuó  al  contestar, 
— Con  vivo  pesar  mió,  condesa. 

— Pues  es  un  crimen  imponerse  un  tormento  que  puede  evi- 
tarse. 

El  pensamiento  y  la'frase  eran  de  la  señora  de  Férrer;  frase 
y  pensamiento  que  la  condesa  de  Alba  Rosa  comenzaba  á  erigir 
en  principio  fundamental. 

— Todos  los  afectos,— repuso  el  coronel, — tienen  sus  deberes, 
y  el  de  la  nmistad  me  ha  detenido  al  lado  de  Sureda. 

£1  exento  se  hallaba  enfermo  desde  el  dia  siguiente  á  su 
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eventura^  presa  de  fiebre  tenaz,  que  le  obligó  á,  guardar  cama. 

— ¿Y  cómo  sigue?— le  preguoió  la  condesa  manifestando  vivo 
interés. 

— Esta  noche  may  despejado^  casi  sin  fiebre. 

— Me  alegro, — repuso  con  expansión. — Eí  conde  y  w  hija^ — 
añadió,  haciéndole  el  anuncio  con  tono  amablemente  confiden- 
cial,— han  llegado  hace  dos  horas. 

— ¿Buenos? — la  preguntó  el  coronel. 

— María  Carolina  viene  b¿kstante  fatigada,  porque  se  marea 
mucho;  su  papá,  bien;  muy  bien.  A  su  edad  es  admirable. 

El  barón  de  Niles/que  en  aquel  momento  acababa  de  entrar 
en  el  salón,  acercóse  á  la  condesa  para  saludarla,  y  despaes  de 
hacerlo, 

— ^Ya  sé, — la  dijo  congratulándose, — que  han  llegado  los  via* 
jeros. 

—Sí,  barón;  hace  muy  poco. 

— ¿El  conde,  bueno? 

—Perfectamente. 

— ^¿Y  su  niña? 

— Quebrantada. 

— i  El  viaje  ha  sido  largo!... 

— Y  el  mareo,  que  no  la  ha  dejado  un  instante. 

— ¿Estará  descansando!... 

— I  Oh,  no!  Ha  quedado  con  su  papá  en  la  chimenea. 

— ^Tendremos  entonces  el  placer  de  verla  esta  noche  en  el 
saloD. 

— Es  probable. 
Antes  de  continuar,  debemos  establecer  como  precedente  que 
el  barón  se  habia  permitido  con  la  condesa,  primero  indicaciones; 
que  más  tarde  fueron  declaraciones  un  tanto  abiertas  y  dos  tan- 
tos atrevidas;  que  la  condesa  no  estuvo  tan  severa  que  lo  hubie- 
se alejado  ni  aun  hecho  enmudecer,  y  que  desde  que  en  los  sa-> 
Iones  se  presentó  Aguilar,  concediéndole  aquellas  mil  lisonjeras 
preferencias,  cometía  otras  tantas  indiscreciones,  y  no  era  la 
menor  Inanifestarse  esquiva  y  desdeñosa  con  él. 

Por  su  parte  el  barón  no  faltaba  jamás  á  la  brillante  y  nu« 
merosa  tertulia,  pero  no  entraba  nunca  que  no  lo  hiciese  arma- 
do con  un  haz  de  pequeñas  saetas,  cuyas  agudas  puntas  cuidaba 
de  envenenar. 
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—Tengo  vivos  y  ardientes  deseos  de  conocerla^ — replicó  el 
barón  con  la  impavidez^  saya  propia,  caando  se  entregaba  con 
todas  sus  facultades  á  aquellas  pobres  luchas  de  palabras  inten- 
cionadas, de  las  que  cada  una  era^  ó  calculada  ofensa,  ó  un 
agudo  pinchazo  certeramente  dirigido  al  corazón. 

— ^^¡Ahl  Pues  muy  pronto  los  satisfará  usted  todos  cumplida^ 
mente. 

— Es  que  se  me  hace  tarde  conocer...  * 

— ¿Una  alemana  más? — dijo  la  condesa  con  acento  barloa, 
concluyendo  la  frase  que  no  dejó  al  de  Niles  que  acabara. 

— ¡Ah! — exclamó  el  barón  sin  desconcertar  se. -t-íEs  alemana 
la  señorita  de  Hurtado? 

— ¿No  lo  sabia  usted? — replicó  la  condesa  volviéndole  la  pre* 
gunta. 

— De  veras  que  no;  tanto,  que  la  tenia  por  andaluza.  ¡Palabra 
de  honor! 

— Pues  pierda  Vd.  sus  ilusiones,  barón;  María  Carolina  no 
solo  no  es  andaluza,  sino  que  en  todo  su  ser  predomina  decidi- 
damente la  raza  germana. 

— ¡Raza  magnífícal — dijo  el  baroa  con  énfasis. 

— Sí, — repuso  la  condesa  rie'ndose; — tienen  gran  estatura,  sus 
ojos  son  de  cielo,  el  cabello  semeja  en  lo  rubio  al  lino,  y  bailan 
como  andan:  durmiendo  dulcemente. 

Y  negándole  más  tiempo  su  atención,  volvióse  á  la  señora 
que  tenia  á  su  lado  en  el  soíá,  dirigiéndole  algunas  frases. 

El  barón  hizo  al  coronel,  que  asistía  impasible  al  embozado 
combate  que  se  estaban  dando  dos  envidias  igualmente  peque- 
ñas y  ruines,  un  fino  y  expresivo  gesto  que  sirvió  á  señalar  el 
enojo  que  su  deseo  y  su  alabanza  habían  suscitado,  tras  de  loque 
imitaudo  el  incierto  vuelo  del  ave,  hizo  uu  ^ro  por  el  salón  y 
fué  á  pararse  delante  de  la  señora  de  Ferrer., 

— Una  pregunta,  discreta  Blanca  Flor,  —la  dijo  con  acento 
confidencial. — ¿Qué  tiene  esta  noche  la  condesa? 

— Satisfacciones,  barón, — le  contestó  la  señora  de  Ferrer  con 
acento  ligero  y  amigable. 

— Sí  son  satisfacciones, — observó  el  de  Niles  con  malicia, — 
mucho  la  embargan. 

— ^Lo- extraño,— -replicó  su  amiga  íntima, — porque  es  señora 
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qae  se  precia ,  y  creo  gne  con  razón,  de  no  dejarse  dominar  por 
8T19  impresiones. 

— Entonces  afcribuiremos  su  estado  á  lo  fuerte  de  la  que  la 
subyuga. 

— Pero,  barón,  ¿quá  se  la  produce? 

— No  se,  Tnas  presumo  que  ha  de  ser  la  llegada  de  su... 
La  reticencia  fué  ponzoñosa. 

Blanca  Flor  la.  aspiró  con  placer,  y  continuaron  su  diálogo 
chispeante  de  malicia. 

— A  propósito, — dijo  el  barón, — ¿ha  visto  Vd.  ya  á  María  Ca- 
rolina? 

—¡Oh,  sí!  T  muérase  Vd.  de  envidia:  la  he  abrazado. 

—Antes  de  que  pueda  llegar  á  ese  extremo,  respóndame  usted 
con  verdad:  les  hermosa! 

— ¡A.y!  barón,  hermosísima. 

— ^íMuy  joven?... 

— Dice  la  concfesa  que  tiene  veinte  años;  pero  representa  dos 
menos. 

— #jMuy  alta? 

— Alta  sí;  muy,  no. 

— ¿Los  ojos  azules? 

-^[Y  preciosos! 

— iRíibia  cenicienta? 

— Rubia  con  reflejos  de  oro. 

— ¿Quién  es  mejor,  la  condesa  ó  ella? 

— Barón,  esa  es  ya  cuestión  de  gustos. 

— Es  que  el  mérito  tiene  reglas  positivas  para  su  aprecio,  in- 
dependientes áél  gusto. 

— Pues  con  sujeción  á  esas  reglas,  mi  voto  las  iguala. 

— ^Aparte  la  juventud... 

— |Ohi  se  entiende. 

— Luego  María  Carolina  representa  ese  inestimable  valor  más. 

— Le  representa;  pero  son  dos  tipos  opuestos,  de  los  que  cada 
uno  tiene  su  belleza  peculiar.  Son  el  Norte  y  el  Mediodía. 

—Sol  que  abrasa,  niebla  que  envuelve. 

— {Por  Dioi,  barón!  Esta  noche  estáVd.  fatal,-^ijola  señora 
de  Ferrer  con  acento  de  blando  regaño. 

-^  -Lo  que  estoy  es  impaciente. 
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— Pues  tome  Vd.  ejemplo  en  Aguilar. 
Coa  maligna  intención^   la  señora  de  Ferrer  hizo  que  el  de 
Niles  mirase  al  coronel,  inclinado  en  aquel  momento  hacia  la 
condesa  para  oir  lo  que  ésta  decia  con  interés  y  él  escuchaba 
sonriendo. 

Después  de  mirarles,  sonrióse  el  barón,  y  vertiendo  sobre  la 
palabra  toda  la  hiél  que  venia  acumulando  desde  la  presentación 
del  coronel, 

— {Bah! — exclamó; — aquello  no  es  más  que  espuma;  una  cosa 
que  sube,  sube,  sube  mucho...  y  se  deshace  al  instante! 

En  el  que  la  condesa  era  observada  y  puesta  en  evidencia 
por  su  amiga,  decia  al  coronel  en  el  impulso  de  los  envidiosos 
celos,  que  el  barón  acababa  de  excitar  con  los  suyos. 

— Aguilar,  ¿le   gustan  á  Vd.  los  ojos  azules  más   que  los 
negros? 

La  pregunta  no  podia  ser  más  indiscreta. 
Miró  el  coronel  con  detención  los   que   le*  interrogaban,  y 
luego,  viendo  latir  el  sentimiento ,  pobre,   pero  amargo,  que  la 
atormentaba  con  punzantes  inquietudes,  contemporizando  con 
él,  respondió: 

— No  me  he  ñjado  hasta  aquí  en  los  primeros;  pero  tengo  por 
incomparables  los  segundos. 

Sonrióse  la  condesa,  dibujándose  en  su  faz  la  satisfacción, 
y  avanzando  por  la  fatal  pendiente  donde  se  hallaba  colocada, 
añadió  haciendo  lo  que  Aguilar  habia  hecho: 
— Estamos  acordes,  coronel; 
En  iaquel  juego  peligroso  comenzaba  á  excluirse  la  reserva  y 
á  revelarse  la  pasión,  replegándose  el  respeto  delante  de  la  de- 
licadeza que  se  alejaba. 

*  Felizmente  entró  en  aquel  punto  el  conde,  seguido  de  su  hi- 
ja,  efectuándose  en  el  salón  tin  movimienio  general.  Apresurá- 
ronse todos  á  salirles  al'encuentro  para  saludarles  y  ofrecerles 
sus  respetos,  dándoles  plácemes  y  bienvenidas,  las  más  sinceras, 
todas  expresivas,  y  al  más  alto  punto  halagadoras. 

Vestía  aquella  noche  María  Carolina  el  luto  de  su  abuela  en 
todo  su  rigor»,  y  su  traje  de  casimir  negro,  cerrado  á  la  garganta 
con  una  pequeña  gola  de  crespón,  le  cenia  á  su  leve  cintura  de 
ninfa,  ancha  cinta  de  raso,  cuyas  puntas  caian  á  lo  largo  de  la 
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&lda  flotando  con  gracia  y  elegancia.  Descolorida  por  los  sufri- 
mientos de  su  prolongado  mareo,  ^u  blancura  superaba  al  jaz- 
mín^ y  sus  finos  y  abundantes  cabellos  le  formaban  rica  corona 
de  oro  ¿  su  frente  virginal. 

El  padre  y  la  hija  se  dirigieron  al  estrado,  y  como  el  conde 
hacia. la  presentación  con  ceremoniosa  etiqueta,  la  condesa  hubo 
de  levantarse  para  recibirla  Entonces  tuvo  lugar  la  compara-- 
cion,  pues  el  contraste  qne  formó  hasta  la  sonrisa  que  trocaron, 
fué  tan  fuerte  que  no  quedó  quien  dejase  de  percibirle,  y  mucho 
menos  de  señalarle. 

Pasados  los  primeros  momentos,  durante  los  cuales  la?}  seño- 
ras se  apoderaron  de  la  joven ,  prodigándole  los  nombres  más 
lisonjeros  y  las  demostraciones  más  afectuosas,  ]á  atención  de 
María  Carolina  se  fijó  en  el  coronel,  y  los  ojos  azules  se  encon- 
traron con  los  negros,  cruzándose  la  mirada  profunda  y  pode- 
rosa de  estos  con  la  dulcísima  y  serena  de  aquellos. 

Sin  queá  sí  misma  pudiera  explicarse  la  causa,  María  Caro- 
lina se  turbó;  3u<)  frescas  mejillas  tomaron  el  delicado  matiz  de 
los  perfumados  claveles  del  invierno,  y  sus  párpados  se  velaron 
con  encantadora  modestia. 

£1  barón  de  Niles  se  acercó  á  saludarla,  y  como  al  contestar 
se  le  notara  el  ligero  y  gracioso  acento  que  delataba  sii  larga 
permanencia  en  el  Mediodía  de  España, 

—No,  no, — dijo  mirando  á  la  condesa, — no  es  extranjera. 

—Sí,  no  lo  soy,  aunque  mi  cuna  se  haya  mecido  en  Alemania, 
-—repuso  María  Carolina  con  amable  benevolencia. 

— Es  wurtenberguesa, — ^añadió  el  conde, — y  futura  castellana 
de  Bosenvik,  como  heredera  y  sucesora  de  su  abuelo  materno  el 
1)aron  Osear  Bosenvik  Stellan. 

— Alemania, — dijo  la  futura  baronesa, — y  castellana  de  Ro- 
senvik,  también  futura  condesa  de  Alba  Rosa,  es  el  pais  de  mi 
nacimiento,  y  le  amo  porque  en  él  reposa  el  sepulcro  de  mi  ma- 
dre y  se  alza  la  morada  de  mis  abuelos.  En  España  me  he  cria- 
do, en  ella  viven  mis  recuerdos,  se  cifra  mi  cariño  y  mis  más 
giatas  y  mejores  esperanzas;  cuna  de  mi  familia,  sepulcro  de  mi 
santa  abuela,  patria  de  mi  padre,  yo  la  consagro  una  parte  del 
tierno  amor  que  á  éste  profeso. 

El  severo  conde  de  Alba  Rosa  miró  á  su  hija  con  enternecí- 
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miento^  y  tuvo  para  ella  una  de  esas  frases  qae,  dichas  con  ter- 
nura y  acentuadas  con  verdad,  tan  inmenso  valor  adquieren 
cuando  labios  como  los  del  conde  lai  prontíncian. 

La  condesa  se  encontró  eclipsada  ante  el  nuavo  astro  deati* 
nado  á  girar  en  su  esfera,  convirtiéndola  con  sa  luz  en  astro 
opaco;  y  sólo  á  fuerza  de  voluntad  logró  reprimir  su  amargo 
despecho;  pero  su  violencia  no  fué  larga  y  al  verse  entre  las 
sombras  de  su  alcoba,  dos  lágrimas  de  iracundo  dolor  brotaron 
abrasadoras  de  sus  ojos. 

CAPÍTULO  XI 
X^WL   e1>Tillioion. 

Como  por  encanto,  la  condición  rígida  y  severa  del  Conde  de 
Alba-Rosa  habíase  modificado  de  un  modo  notable.  Era  bená* 
voló  y  la  indulgencia  se  traducía  en  todos  los  actos  de  su  vida 
privada  y  hasta  en  algunas  disposiciones  de  su  mando/ 

¡Y  cómo  no,^si  tenia  un  ángel  á  su  lado! 

Además  era  feliz. 

Su  corazón  estaba  lleno  de  aquella  ternura  filial,  desplegada 
por  María  Carolina,  desde  el  momento  que  recibió  su  primer 
beso  y  sus  primeros  consuelos  después  de  la  muerte  de  su  n,bue- 
la  en  el  palacio  de  O...;  de  aquella  belleza  tan  perfecta,   angé- 
lica y  virginal,  reproducción  admirable  y  fiel  de  otra  que  había 
adorado;  de  aquella  dulzura  que  se  infiltraba  en  el  alma  reani* 
mandola:  de  aquella  bondad  que  no  mostraba  jamás  sombra  si* 
quiera  de  impaciencia,  que  hallaba  siempre  algo  que  sirviera  de 
excusa  ó  atenuante  á  la  agena  falta.  Su  hija,  la  hija  de  su  pri* 
mero,  profundo  y  concentrado  amor,  la  heredera  de  su  nombre 
y  de  su  título,  era  su  orgullo,  su  gloria,  su  alegría,  su  esperan- 
za; era,  en  fin,  ese  mundo  de  ilusiones  que  el  hombre  se  crea, 
sacándolo  de  un  afecto,  de   un  lazo;   mundo  que  al  reposaren 
otro  ser,  por  desgracia  lleva  consigo  el  peligro  de  hundirse  ca- 
yendo en  funesto  instante  destrozado.  Con  ella  el  conde  re- 
trocedía á  los  pasados  tiempos  de  su  juventud;  con  ella  adelan- 
tabr.  animoso  por  los  futuros;  uníala  íntimamente  á  su  vida,  J 
contaba  con  el  tesoro  de  cuidados  de  su  filial  ternura  para  qae 
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embelleciera  su  ocaso^  con  sa  mano  para  que  con  piadoso  carina 
cerrara  los  ojos  de  los  que  era  luz  y  encanto. 

Por  sí  mismo,  el  conde  enseñó  á  su  hija  á  montar  á  caballo, 
púsola  aya  y  estuvo  feliz  en  su  elección ,  escogióle  entre  la  ser- 
vidumbre del  palacio,  la  suya  particular ,  compuesta  do  paje, 
doncella  y  lacayo,  y  para  sus  pequeños  gastos  acudió  consignán- 
dole con  esplendidez  una  cantidad  que  no  en  poco  los  superase. 
Complacíase  en  saludarla  con  el  título  de  castellana  de  Bosen- 
vik,  y  la  dulce  y  encantadora  joven  anadia  quilates  á  su  com- 
placencia, uniendo  siempre  que  le  pronunciaba,  al  dulce  nombre 
de  padre  el  artículo  posesivo. 

El  alma  de  Emma  de  Bosenvik — si  cabe  en  la  inefable  paz 
del  bienaventurado — debia  sentirse  vivamente  regocijada. 


Tebesa  de  Abboniz  Bosch. 


( Continuará)  • 
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CRÓNICA  POLÍTICA, 


S^ñ^^f^^n^ 


Besaltan  actualmente  en  la  vida  de  la  nación,  los  variados  incidentes  y  los 
caracteres  propios  de  los  periodos  fecundos  y  provechosos  que  traen  en  el 
desenvolvimiento  de  los  sucesos,  planteamiento  de  reformas  y  germen  de  bie- 
nes.  Como  si  vivificadora  sangre  hubiera  animado  el  cuerpo  enflaquecido  y 
debilitado  por  la  anemia  conservadora^  al  triste  invierno  de  la  dominación  ca- 
novista  ha  sucedido  una  primavera  de  luz,  de  armonía,  de  color,  vivificada 
por  el  sol  espléndido  de  la  libertad,  á  cuyo  influjo  las  nebulosidades  se  rom« 
pen,  los  partidos  so  animan  y  las  actitudes  se  definen. 

Ayer  el  silencio  reinaba  en  el  campo  de  nuestra  política:  los  odios  se  re- 
concentraban, se  ahogaba  la  queja,  y  se  meditaba,  devorando  el^  agravio,  la 
intensidad  de  la  venganza;  hoy  todo  es  animación:  i  los  actos  de  los  partidos 
suceden  las  manifestaciones  de  los  hombres  públioos;'nadie  calla,  nadie  que 
respeta  la  ley^  teme;  la  tribuna  parlamentaria  ha  roto  por  completo  los  cres- 
pones del  retraimiento  y  brilla  con  el  esplendor  de  sus  mejores  dias.  A  aquella 
diísícusion,  interrumpida  siempre  por  la  voz  dominante  del  Presidente  del  Con^ 
seje  de  ministros  que  á  todos  los  oradores  replicaba,  que  en  todos  los  debates 
intervenía  para  ahogarlos  ant^  de  desarrollarse,  han  sucedido  las  ¿mpliaa 
polémicas  á  que  el  Gobierno  no  acude  sino  en  el  momento  oportuno  en  que 
el  deber  de  resumir  le  llama,  y  á  la  abrumadora  atmósfera  que  sólo  puedan 
respirar  la  mayorías  artificiales,  ha  sucedido  otra  pura  y  despojada,  como  aque- 
lla bajo  la  cual  vivieron  las  Cortes  inmortales  de  1869. 

Y  todo,  sin  que  las  terribles  profecías  de  los  conservadores  se  cumplan^ 
sin  que  aquel  Mensaje  dictado  á  la  alta  Cámara  y  elevado  irrespetuosamente 
á  otras  regiones,  se  acredite,  pues  nunca  el  orden  ha  sido  más  completo,  ni  el 
prestigio  de  que  gozan  altísimas  instituciones,  más  grande.  La  asamblea  de 
un  partido  importante  se  reúne  al  mismo  tiempo  que  las  Cortes  de  la  nación» 
y  la  intransigencia  se  desacredita  y  pierde  fuerzas,  dando  el  espectáculo  de  las 
luchas  intestinas  que  la  devoran,  mientras  se  agrupan  alrededor  del  trono 
valiosos  elementos,  y  la  paz  pública  es  tan  grande,  y  la  seguridad  fundada  en 
el  respeto  tan  completa,  que  el  Jefe  del  Estado  y  su  familia  pueden  dejar 
su  alcázar,  su.  corte,  la  capital  de  su  reino,  y  vivir  en  medio  del  campo,  acep«^ 
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tt&do  k  hospitalidad  de  un  particular,  sin  que  velen  bu  aueño  más  guardas 
que  el  caiifio  y  la  consideración  de  los  que  viven  satisfechos  hajo  su  reinado, 
flitaacion  bien  distinta,  porfertuna^  de  la  del  desdichado  emperador  de  Busia, 
que,  rodeado  dte  garantías ^uservadoras,  ni  aun  en  el  recinto  de  sus  propias 
Ikabitadones  puede  hallarse  tranquilo,  aguiijoneado  siempre  por  el  temor  de 
que  el  techo  se  hunda  sobre  su  cabeza,  ó  se  abra  á  sus  pasos  el  suelo  ó 
apareciendo  á  cada  momento  la  mano  criminal  que  empujó  á  su  desventura- 
do padre  al  sepulcro. 

La  ruptura  de  los  distintos  elementos  que  componían  el  partido  progre- 
sista-democrátioo  es  un  acto  importante.  En  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración, la  desgracia  común  los  habia  unido  estrechamente;  la  falta  de 
amonia  que  reinaba  entre  ellos  era  evidente,  pero  pesaba  sobre  todos  la 
intranisigencia  conservadora  que  los  declaraba  ilegales,  que  los  arrojaba  de 
la  cátedra  y  del  Parlamento,  que  mataba  sus  órganos  en  la  prensa,  que  les 
cerraba  las  reuniones  públicas,  y  todos,  abrumados  por  el  peso  de  igual  injusti- 
cia^  callaban  ante  la  triste  razón  de  que  toda  intransigencia  era  poca  ante 
tan  dura  tiranía.  Pero  vino  la  libertad,  y  les  dio  posesión  de  sus  derechos;  es- 
cribid, explicad,  hablad,  les  dijo,  sin  más  trabas  que  las  que  el  Código  penal 
impone,  y  entonces  las  luchas  latentes  salieron  á  la  superficie,  rompiéndose 
6B  pedazos  el  Manifiesto  de  Abril  y  separándose  de  la  intransigencia  los  im- 
portantes y  valiosos  dementes  que  representan  los  Sres.  Martes,  Echegaray  y 
Montero  Bies,  mientras  quedan  batallando,  para  terminar  también  por  se- 
pararse, los  señores  Salmerón  y  Ruiz  Zorrilla,  único  representante  de  la 
Bitransigencia. 

¿Se  hubiera  conseguido  este  resultado  en  tiempo  dd  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  por  los  procedimientos  de  su  política?  De  ningún  modo.  Entonces 
existía  una  agrupadon  declarada  ilegal,  dispuesta  á  la  lucha;  hoy  sólo  don 
Manuel  Rui¿  Zorrilla,  emigrado  voluntario  en  París,  recbüzado  por  los  parti- 
dos avanzados  que  representan  los  Sres.  Pí  y  Margall  y  Eigueras,  alejado  de 
BUS  antiguos  amigos,  solo  y  errante  en  el  campo  de  la  política  española,  sin 
poder  fundar,  como  los  dispersos  descendientes  del  pueblo  hebreo,  pueblo 
que  le  siga. 

La  intransigencia  sólo  tiene  fuerza  cuando  se  la  comprime;  en  libertad 
los  intolerantes  se  despedazan.  La  montaña  de  Danton  y  de  sus  amigos  Ca- 
milo Desmoulins,  Legendre  y  Lacroix,  fué  devorada  por  la  montaña  de  Ro- 
bespierre,  Couthon  y  Sain  Just,  y  estas  sucumbieron  ante  Billaud- Várennos, 
TaUier,  Bamere,  CoUot  d*Herwés.  Es  la  eterna  historia:  en  tiempo  de  repre- 
sión, unirse;  en  tiempo  de  libertad,  separarse. 

«  * 

En  pocas  ocasiones  han  sido  tan  solemnes  é  importantes  como  en  la  pre- 
sente los  deba  tes  del  Mensaje  en  el  Congreso.  La  nueva  política  iniciada  por 
d  Gabinete  de  Febrero;  las  trascendentales  medidas  adoptadas  en  la  Penín- 
sula y  en  las  Colonias;  los  anchos  y  despejados  horizontes  que  á  la  nadon 
se  abren  coa  la  política  liberal;  la  actitud  intransigente  y  batalladora  que  los 
conservadles  adoptaron  desde  el  momento  en  que  tuvieron  que  abandonar  el 
poder;  las  declaraciones  que  tenían  que  formular  solemnemente  los  jefes  de 
las  fracdones  democráticas  para  aclarar  su  actitud  y  fijar  con  claridad  sus 
puestos  en  el  campo  de  la  política  española;  las  negodaciones  entabladas  con 
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motivos  de  los  sucesos  de  Sfax  y  de  Saida;  la  importanoia  que  los  ultramon- 
tanos  han  dado  á  los  aoonteeimientos  qne  ocarríeron  en  Boma  al  trasladar* 
se  las  cenizas  del  santo  y  venerable  Pío  IX;  la  mresencia  en  las  Cortes»  por 
primera  vez,  después  de  la  restauración,  de  effinentos  que  hasta  ahora  no 
habian  salido  del  Parlamento;  la  excepdonal  importancia  de  los  proyectos  de 
Hacienda  presentados  por  el  Sr.  Camacho;  la  formación  de  nuevos  partidos, 
la  benevolencia  y  la  intransigencia;  todo  debia  pasar  por  la  piedra  de  toqae 
de  la  discusión,  y  todo  debia  ser  tratado  con  amplitud  en  el  largo  é  intere- 
santísimo debate  que  comenzaba  en  la  Cámara  de  los  diputados,  al  terminar 
nuestra  anterior  Revista,  y  que  estará  á  punto  de  concluir  cuando  llegue  la 
presente  á  mano  de  nuest^ros  lectores. 

Comenzaron  esos  solemnes  debates  por  la  enmienda  del  Sr.  Pidal,  refe- 
rente á  lOs  asuntos  de  Boma,  y  dicho  se  está  que  prevaleció  en  ella  un  mar- 
cado color  ultramontano;  pero  no  es  lo  interesante  para  fijar  actitudes  en  el 
campo  de  nuestra  política  el  fondo  de  la  enmienda,  elocuentemente  defendí- 
da  por  el  digno  heredero  de  dos  ilustres  nombres  conservadores,  sino  el  pun* 
to  desde  donde  ahora  habla  el  Sr.  Pidal  y  Mon.  Ha  representado,  y  continúa 
representando  el  joven  diputado  por  Asturias,  aquellas  tendencias  que  inidó 
Balmes,  y  que  siguió  denodadamente  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  de  agrupar 
los  elementos  ultramontanos  separándolos  del  carlismo;  pero  sin  perder  nin» 
guna  de  sus  tendencias  reaccionarias,  y  con  estas  tendencias  y  esta  actitud, 
figura  hoy  entre  los  conservadores  que  dir^je  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De 
modo,  que  ese  partido,  que  deseaba  en  el  poder  el  lastre  reaccionario,  está 
con  él  en  la  oposición,  y  abandonando  en  cierto  modo  las  tradiciones  sensataa 
de  los  torys,  se  engolfa  cada  vez  en  las  corrientes  ultramontanas,  acentuando 
su  evolución  á  la  extrema  derecha,  para  ser  el  verdadero  y  genuino  sucesor 
de  aquel  partido  moderado  que  dio  por  muerto  el  seflor  conde  de  Toreno.  Bb^ 
to  ha  resultado  de  los  debates  del  Mensaje  en  el  Senado;  esto  resulta  dd 
apoyo  que  entre  los  conservadores  ha  encontrado  el  Sr.  Pidal  en  el  Congre  - 
so;  este  es  el  camino  de  la  exageración  que  perdió  por  completo  al  partido 
tory  en  Inglaterra  después  de  la  muerte  de  Pitt  con  las  intransigencias  del 
duque  de  Pontland,  de  Mr.  Percival  y  de  lord  Liverpool,  y  eso  que  ol  parti- 
do tory  tenia  en  aquella  ocasión  elementos  con  que  no  cuentan,  ni  pueden 
contaTi  los  conservadores  españoles. 

De  ese  precipicio  á  que  se  encaminan,  ¿dónde  está  el  Roberto  Peel  que 
ha  de  sacarlos?  Quizá  guarde  para  el  Sr.  Romero  Robledo  este  papel  la 
suerte  en  los  futuros  destinos  de  su  partido. 

Por  lo  demás,  ni  el  espíritu  de  los  conservadores,  ni  las  tendencias  délas 
enmiendas  de  loa  Sres.  Pidal  y  Mon  y  Gil  de  Zarate,  pueden  preocupamos. 
No  está  ya  con  ellos  la  opinión  pública,  y  desdichados  los  (Gobiernos  que  no 
la  tienen.  No  un  demagogo,  Balmes,  ¿lo  entiende  bien  el  Sr.  Pidal?  Bal- 
mes  lo  ha  dicho  en  el  Pensamiento  de  la  Nación. 

«Quien  haya  de  gobernar  la  Espafla,  es  necesario  qu^  á  más  de  la  Bspa* 
»ña  antigua,  de  la  Espafia  religiosa  y  monárquica,  de  la  Espafia  de  las  tra- 
>diciones,  délos  hábitos  tranquilo^  de  las  costumbres  sencillas,  de  escasas 
» necesidades,  de  un  carácter  peculiar  que  la  distingue  de  las  deo^  naaones 
ide  Europa,  vea  la  Espafia  nueva,  con  su  incredulidad  ó  indifer^tia,  su  afi- 
»cion  á  nuevas  formas  políticas,  sus  ideas  modernas  en  oposición  con  núes* 
>tras  tradiciones,  su  vivacidad  y  movimientos,  sus  costumbres  importadas 
»del  extranjero,  sus  necesidades  hijas  do  un  refinamiento  de  cultura,  su 
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«amor  i  los  plaoeres,  su  a&n  por  el  desarrollo  de  loa  intereses  materiales, 
»sa  prurito  de  imitará  las  demás  naciones^  en  partioolar  á  la  Franela,  sn 
»ftierte  tendencia  á  una  trasformadon  oompleta  que  borre  lo  que  resta  del 
»8eIlo  yerdaderamente  español  y  nos  haga  entrar  en  esa  asimilación  ó  fusión 
>unÍYersal  á  que  parece  encaminarse  el  mundo.  £1  Gobierno  que  se  empe* 
«fiase  en  prescindir  enteramente  de  la  España  nueva,  ateniéndose  dnicamen- 
»te  á  la  antigua,  provocaría  por  necesidad  gravísimos  conflictos  y  acabaría 
>por  sucumbir.  Se  contiene  un  motín  y  se  domina  con  la  fuerza  á  los  amo- 
»tinado8:  se  desbarata  una  conspiración  y  se  ahuyenta  ó  se  castiga  á  los 
«conspiradores:  se  reprime  una  insurrección  militar  ó  se  la  previene  con 
«cuerdas  medidas  y  disciplina  severa;  pero  el  curso  de  las  ideas,  el  espíritu 
«de  la  época,  estas  cosas  se  dirigen,  se  moderan,  se  modifican;  pero  no  se  de- 
«tienen  con  la  fuerza.  La  mano  imprudente  que  se  les  pone  delante,  ó  es  he- 
«cha  pedazos,  6  es  debilitada  y  descompuesta  con  la  acción  disolvente,  con  el 
«aliento  abrasador  á  cuya  influencia  está  sometida  ella  misma.» 

T  si  la  cita  de  este  ilustre  escritor  no  satisface  á  los  conservadores,  léase 
lo  que  otra  autoridad  para  ellos,  el  Sr.  Gk)nzalez  Braivo^  decía  en  la  ocasión  so- 
lemne en  que  se  sentaba  por  primera  vez  en  la  Academia  Española: 

«No  hay  remedio.  Se  han  sembrado  ideas  sobre  ideas  con  profusión  des- 
mesurada en  las  entrañas  mentales  de  las  nacientes  generaciones,  y  el  trigo 
sembrado  brota,  crece  y  llega  á  su  granazón.  Si  es  culpa  esto,  de  todos  es  el 
delito,  de  todos,  sin  exceptuar  á  nadie;  de  los  Reyes,  que  no  han  hecho  caso 
de  la  historia  y  han  pugnado  por  trasíormarse  en  Pontífices  y  en  casi  dioses, 
como  de  los  pueblos  que  los  han  seguido  servilmente  primero  y  después  han 
vaoQado  en  la  obediencia  antigua:  de  los  filósofos  que  han  renegado  de  Dios 
ó  han  tratado  de  construir  lo  infinito  y  lo  absoluto,  como  Newton  construyó 
sn  binomio,  y  con  esto  han  provocado  la  controversia  sobre  todas  las  cosas,  y 
de  los  sacerdotes,  qjie  postrándose  ante  la  diabólica  soberbia  de  los  Beyes, 
han  admitido  la  discusión  y  entrado  en  debate  con  los  filósofos,  y  ahora  inten- 
tan bogar  contra  el  ímpetu  de  la  avenida;  lo  cual  quiere  decir  que  la  culpa  no 
es  culpa,  sino  un  hecho  universal,  propio  de  la  especie  humana  que  se  mueve 
y  vive,  que  el  trigo  debió  sembrarse,  que  ha  debido  también  crecer  y  dar  sus 
espigas,  y  que  es  preciso  humillar  la  cabeza  ante  los  decretos  providencíales, 
tender  valerosamente  las  hoces  y  cosechar  las  mieses. 

Ahí  están  los  hijos  de  nuestros  pensamientos,  de  nuestrod  errores,  y  de 
nuestra  enseñanza;  ahí  los  tenéis,  ved  cómo  se  estremecen  tumultuosos  y 
atrevidos  en  las  Universidades,  en  las  asodaoiones  científicas  y  Kterarías,  y 
en  las  tribuna?  de  las  Asambleas  legisladoras  al  sentir  la  vibración  irritante 
de  la  palabra  libre;  ved  cómo  se  embriagan  con  ella  y  cómo  se.  agrupan  en 
los  pórticos,  pidiendo  con  clamor  indomable  la  pronta  realización  de  las  abs 
tracciones  en  que  hemos  empajiado  sus  almas.  No  es  un  atisbo  del  todo  im- 
perfecto ó  despreciable  lo  que,  tratando  de  fijar*  la  ley  de  las  revoluciones, 
ha  dicho  en  este  año  que  acaba  de  morir  un  escritor  franoéá,  á  propósito  de 
los  períodos  en  que  hacen  su  advenimiento  á  la  madurez  de  la  vida  social, 
las  generaciones  humanas  y  en  que  nacen  ó  se  regeneran  las  dinastías  y  las 
religiones.  No  hay  remedio,  vuelvo  á  decir;  es  forzoso  levantarse.  Los  muer- 
tos, que  duerman  como  siempre  en  sus  sepulcros;  los  enfermos,  quédense  en 
los  hospitales;  resígnense  los  inútiles  á  esperar  su  hora;  es  preciso  marchar. 
¿A  dónde?  Esa  es  la  cuestión.  ¿A  dónde? 

No  ha  de  volver  lo  que  pasó  según  fué,  diga  lo  que  quiera  el  poeta  latí- 
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no.  ¿Quién  lo  dada?  Por  eso  no  hay  en  el  mnndo  manía  más  inezoosalíle  que 
la  de  quienes  sueñan  en  restauraciones,  y  se  me  figuran,  dígito  de  paso  y  no 
en  ofensa  á  nadie,  tan  mujeriles  é  inútiles  las  lamentaciones  cton  que  se  va 
Haciendo  al  uso  y  de  moda  el  echar  de  monos  lo  que  no  ha  de  servir  ni  r^n- 
veneceroe  siquiera.  No  pensamos  en  lo  que  murió,  sino  como  en  una  enaelian- 
za  para  mejorar  lo  que  títo  y  lo  futuro.  AI  pié  de  las  altísimas  neorópoUa 
que  se  alian  bi^o  la  pesadumbre  de  los  siglos  en  las  anchuras  solitarias  del 
desierto,  se  detienen  á  llorar  las  almas  enfermas;  pero  los  espíritus  cabales 
y  valerosos,  hacen  alto  por  minutos  para  confortarse  en  la  más  vital  de  las 
contemplaciones  humanas,  que  es  la  de  la  muerte;  y  luego,  á  la  manwa  del 
viandante  que  ha  sacudido  el  polvo  de  su  túnica,  continúan  con  animosa  es- 
peranza su  camino.  Pero  ¿á  dónde?  vuelvo  á  dedr,  ¿á*dónde  hemos  de  guiar 
nuestros  pasos?» 

Indudablemente  hemos  de  caminar  á  consolidar  el  imperio  de  la  libertad, 
libre  de  ezajeraeiones  y  hermanada  con  el  orden;  y  á  huir,  á  huir  cada  vei 
con  más  empeftO)  de  esa  escuela  que  entrega  la  fuerza  de  la  individualidad 
humana  atada  de  pies  y  manos  á  la  absorción  del  Estado,  para  continuar 
aquel  funesto  absolutismo  de  la  casa  de  Austria  que  comenzó  la  obra  tris- 
tísima de  nuestra  decadencia. 


« 
«  • 


El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  y  el  Sr.  Homero  Robledo,  son  los  que  han 
llevado  el  peso  de  lá  oposición  conservadora  en  el  Congreso,  dejando  al  sefior» 
Oos-Oayon  la  especialidad  de  las  cuestiones  de  Hacienda.  No  podia  á  mayo- 
res  brios  ni  á  mejor  templadas  armas  confiarse  la  defensa  de  la  causa,  ó  me- 
jor dijéramos  el  ataque  de  la  del  adversario;  porque  atacar,  y  atacar  dura- 
mente, es  loque  han  hecho  los  Uaders  de  |la  minoria  conservadora.  ¡Y  qué 
admirablemente  se  prestan  para  ello  sus  oondicionesl  Polemista  consumado 
y  discutidor  sutil  y  primoroso  el  Sr.  Silvela,  no  necesita  para  el  combate  el 
entusiasmo,  la  fé,  la  ortodoxia  que  es  indispensable  para  dar  calor  á  la  de^ 
fensa,  y  puede  esgrimir  mejor  su  fina  sátira,  saturada  de  ironías  volterianaa 
para  herir  al  adversario,  que  para  abogar  por  las  creencias.  Su  discurso,  en* 
caminado  á  combatir  las  negociaciones  de  Saida  y  á  señalar  defectos  admi* 
nistrativos,  fué  enérgica  y  razonadamente  contestado  por  el  sefiqr  ministro  de 
Estado  y  por  el  Sr.  D.  Pió  OuUon,  una  de  las  ilustraciones  de  la  política  es- 
pañola, ,no  sólo  de  la  mayoria. 

Al  aceptar  el  elegante  y  correcto  orador,  que  tanto  cautiva  por  la  pureza 
clásica  de  su  facililla  glabra,  el  encargo  de  consumir  un  tumo  dejando  la 
empresa  de  resumir,  preparando  el  terreno  al  jefe,  al  Sr.  Romero  Robledo,  ha 
demostrado  que  en  su  alma  ya  no  queda  hiél  por  aquellas  pasadas  peripedaa 
de  la  rice  presidencia  del  Congreso,  y  que  está  dispuesto  á  ocupar  el  puesto 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  designe,  que  ha  de  ser  desde  luego  ade- 
cuado para  lucir  las  brillantes  cualidades  que  le  hideron  ser  en  tres  legis- 
laturas de  las  primeras  Cortes  de  la  restauración,  la  voz  del  Gobierno  fuera 
del  banco  azul.  Fuera  del  banco  azul,  en  el  poder,  y  de  la  jefatura  de  pelea, 
que  el  Sr.  Romero  asume  en  la  oposición,  el  Sr.  Silvela  ha  de  continuar  prea* 
tando  valiosos  servicios  á  su  partido,  aunque  algunas  veces,  como  en  la  cues- 
tión de  la  vice -presidencia,  tenga  que  resignarse  á  ver  su  voto  solo,  ó  poco 
lüénos,  en  el  fondo  de  la  urna. 

El  debate  adquirió  gran  carácter  político  desde  el  momento  que  se  pre 
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tentó  en  la  palestn,  annado  de  todas  sos  armas,  el  Sr.  Somero  Robledo.  Nnnoa 
BU  genio  improvisador  y  repentista,  su  oalorosa  yehemonoia,  sa  serenidad  ad* 
mirable,  sa  agresiva  intención,  todas  las  oaalidades  que  le  adornan,  pusieron 
más  de  relieve  su  figura,  hasta  á  los  adversarios  simpátioos;  y  nunoa  necesi- 
tó más  de  ellas  para  defender  peor  causa;  pero  el  easo  era  herir  con  la  iro* 
nía,  oon  la  reticencia,  con  el  sarcasmo,  con  el  chiste,  con  el  cargo,  fuera  6  no 
fondado,  alentar  la  esperanza  de  los  amigos,  disipar  por  un  momento  el  mal 
humor  crónico  desde  la  caida,  demostrar  sus  cualidades  superiores  de  jefe,  y 
osa  gran  práctica  política  y  parlamentaria  que  ha  adquirido  desde  que  muy 
moio,  casi  niño,  se  lanzó  al  mundo,  sin  más  arma  que  su  privilegiado  y  dar 
rfsimo  ingenio,  y  qae  al  fin  y  al  cabo  le  ha  dado  fama  merecida  de  político 
hábil,  diestro,  insinuante,,  atrevüo,  incansable,  y  amigo  hasta  la  heroicidad 
de  sus  amigos.  Algunos  de  sus  tiros  causaron,  ¿por  qué  hemos  de  ocultarlo? 
impresión  en  la  mayoría.  No  es  la  mayoría  actual  como  aquella  de  la  prime» 
ta  Cámara  de  la  Restauración^  un  cuerpo  compuesto,  en  su  esencia,  de  ricoa 
propietarios,  á  quienes  el  caudal  ha  amortiguado  la  fé,  dejando  un  elegante 
bamÍB  volteriano;  de  jóvenes,  dandys  más  que  políticos  é  indiferentes  para 
las  luchas  parlamentarias  que  no  conocen,  ya  de  funcionarios  públicos,  que 
pasando  de  una  situación  á  otra,  hacen  gala  de  su  más  sobresaliente  virtud, 
la  consecuencia  burocrática,  no;  la  actual  mayoría  no  es  una  mayoría  artífi* 
t&al;  representa  espíritu,  ideas  y  tendencias  del  país;  tiene  calor  y  vida  pro- 
ina;  no  se  llega  á  su  corazón  sin  que  responda  con  el  clamor  del  entusiasmo 
si  se  la  conmueve,  ó  con  la  queja  si  se  siente  herida;  el  espíritu  de  libertad^ 
que  ha  producido  todo  lo  grande  y  todo  lo  bueno  en  las  Cortes  españolas,  la 
domina  principalmente,  se  siente  heredera  de  las  gloriosas  tradiciones  del 
afio  12,  y  es  deS^nsora  ardiente  de  los  grandes  intereses,  á  tanta  costa  gana* 
dos,  en  lo  que  va  de  siglo,  á  la  reacción.  En  una  Cámara  de  la  índole  de  la 
actual,  no  puede  menos  de  hallar  eco;  pero  eco  on  contra  del  Sr .  Romero  Ro- 
bledo. 

Sus  ataques  necesitaban  una  gran  defensa,  y  la  tuvieron  con  el  brillante 
discurso  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo.  Podrá  ofrecer  algunas  veces  la  política» 
como  dicen  sus  incansables  detractores,  que  suelen  ser  los  que  más  se  apro- 
vechan de  ella,  podrá  ofrecer,  decimos,  espectáculos  de  luchas  enconadas,  de 
amargas  decepciones  ó  de  crueles  desengaños;  pero  ofrece  también  notables 
ejemplos  de  cómo  el  mérito  se  abre  camino,  el  talento  brilla  y  la  respetabili- 
dad se  impone.  La  figura  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  destacándose  á  gran  altu- 
fa  en  la  tribuna  parlamentaria  de  España,  lo  demuestra.  A  ella  ha  llegado 
paso  á  paso  por  el  camino  de  la  perseverancia  y  del  trabajo,  como  el  labrador 
deposita  en  el  seno  de  la  tierra  la  semilla  que  fructifica,  él  ha  difundido  en 
el  libro  y  en  el  periódico  la  idea,  ha  cultivado  su  talento  en  el  estudio,  ha 
luchado  sin  tregua  ni  descan^o,  y  de  la  honrada,  pero  modesta  oscuridad  en 
que  recogió  su  nombre,  le  ha  revestido  de  todas  las  condiciones  de  la  celebri- 
dad, le  ha  puesto  en  la  portada  de  libros  como  ItArbide,  (MBanneü  y  su  tiem- 
po y  cuneros;  de  folletos,  como  Casimiro  Beriery  La  crisis  de  E^fía  y  La 
S^tai^aciony  su  primer  ministro;  le  hAheoho  repetir  cien  y  cien  veces 
por  los  electores  en  má0  de  un  distrito,  le  ha  hecho  figurar  entre  los  que 
han  gobernado  á  su  país,  y  le  pronuncian,  como  simbo^ando  un  sueño  de 
unbidon,  los  jóvenes  que  empiezan  su  carrera,  oon  cariño  los  que  oon  él  la 
han  seguido,  con  respeto  y  admiración  todos.  Cuánta  suma  de  trabi^os  ne 
^pone  esto,  como  supone  suma  de  estudios,  de  obseijaoíon  y  de  talento  el 
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iM)tabIe  discurso  que  ha  ilustrado  las  actuales  discusiones  del  Mensi^'e.  Es  la 
obra  de  un  parlamentario  inglés,  expresada  en  la  forma  clásica  que  dio  á  la 
política  la  revolución  francesa. 

Guando  el  Sr.  Navarro  y  Bodrígo  está  en  la  oposición  y  el  Sr.  Cánovas  dd 

Castillo  en  el  banco  azul,  es  aquél  el  orador  que  más  preocupa  al  ez-preaden* 

te  del  Consejo,  le  escucha  atentamente,  le  contesta  en  cuanto  concluye,  y  le 

replica  y  le  rectifica  sin  cesar,  no  consintiendo  nunca  que  sea  el  último  que 

bable  el.  actual  presidente  de  la  comisión  del  Mensaje  en  el  Congreso.  Lo 

mismo  ha  acontecido  en  lá  ocasión  presente.  No  ha  perdido  silaba  del  disoor^ 

80  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  con  seguridad  pu»» 

de  decirse  que  será  de  él  del  que  más  se  ocupe  cuando  hable.  Este  duelo  ea- 

tá  entre  los  dos  hombres  políticos  entablada  hace  tiempo;  pero  con  espeei»- 

fidad  desde  la  notable  oración  parlamentaria  que  el  Sr.  Navarro  pronunció 

desde  los  bancos  de  la  izquierda  en  1878,  contra  el   Gabinete  Cánovas*Ko* 

jnero  Bobledo.   Como  sigue  atentamente  la  marcha  de  los  sucesos,  conoce  á 

fondo  los  hombres,  y  consulta  sin  cesar  la  opinión,  sabe  condensar  las  quejas, 

presentar  los  disgustos,  atacar  donde  hace  dafio,  sin  dar  jamás  golpe  en  vago. 

Uno  de  sus  discursos,  como  el  de  1878,  ó  comoel  último,  es  un  notable  tra*> 

bajo  de  política  práctica,  adornado  con  copiosa  erudición,  que  ha  recogido  en 

su  detenido  estudio  de  la  política,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  Francia. 

Estos  dos  discursos  son  completamente  el  uno  del  otro,  son  dos  capítulos  de 

una  importante  obra  política  de  actualidad,  el  proceso  de  los  C(mservadore8» 

y  el  programa  de  la  situación  liberal. 

Aquel  cuadro  en  que  pintaba  al  país  sufriendo,  los  establecimientos  pú* 
blioos  cerrándose  á  centenares  en  Madrid,  los  braceros  de  Almería,  de  Múrciai 
de  Alicante  embarcándose  para  África  como  rebafios  humanos,  268  ezpedien* 
tes  cursadoEJ  por  falta  de  pago  durante  un  trimestre  en  el  distrito  del  Centro 
de  la  capital  de  la  Monarquía,  la  industria  minera  pereciendo,  los  navieros 
agonizando,  en  Béjar,  en  Alcoy,  en  Valencia  y  en  Barcelona  cerrándose  fá« 
brices,  la  contribución  de  consumos  llegando  en  Madrid  y  otras  capitales  á 
un  punto  insoportable,  el  contrabando  en  alza,  matando  muchas  pequeñas  in* 
dustrias  y  sepabrando  el  germen  de  disturbios  sociales,  y  como  complemento 
de  todo,  va  bien,  muy  bien,  ricamente  bien,  de  los  ministeriales.  Aquel  cua- 
dro del  género  realista  con  la  verdad  tal  como  le  dá  la  naturaleza,  ruda  y 
sendlla  á  lo  Yelazquez,  aquel  cuadro  impresionó  al  país,  y  fué  un  golpe  tec* 
rible  para  los  conservadores.  Bien  lo  comprenderán  ahora. 

|T  cómo  estaba  hecha  la  autopsia  de  la  situación  ooniservadora  ea 
tiquel  discurso^  Nada  se  perdonaba,  no  se  olvidaba  absolutamente  nada.  Como 
pendant  del  cuadro  que  hemos  hecho  mención,  trazaba  otro  de  brillante  oo- 
lorido,  en  que  presentaba  al  Gobierno  prodigando  á  manos  llenas  las  distindonea 
nobiliarias^  al  ministro  de  la  Guerra  manteniendo  los  vicios  y  los  defectos  do  la 
organización  militar,  al  ministro  de  Hacienda  quejándose  con  lamentaciones  * 
femeninas  de  que  no  podia  hacer  economías,  al  ministro  de  Estado  creando 
embajadas  para  curar  á  los  amigos  del  Gobierno  de  la  nostalgia  del  poder, 
cuando  el  poder  dejaban,  al  ininistro  de  Fomento  publicando  las  Cartas  de 
Indias  como  monumentos  de  vanidad  bibliográfica,  los  dignatarios  del  Esta- 
do paseando  sus  personas  en  lijosos  carruajes,  mientras  discutían  el  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  y  el  de  Gobernación,  quién  pagaba  la  luz  del  juzga*» 
do  de  guardia.  ¡Oh,  era  un  capitulado  Zolat 

T  en  aquel  discurso  señaló  la  retirada  del  Sr.  Posada  Herrera,  como  una 
protesta  muda  al  primer  Ministerio  de  la  restauración. 
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SSn  el  último  disoorso  huo  notable  defensa  de  la  politioa  del  Qobierno  y 
destruyó  los  ataques  relativos  á  la  infracción  constitucional.  La  mayoría  le 
escnohaba,  más  que  oon  el  entusiasmo  que  arrebata,  con  el  respeto  que  se 
impone;  á  cada  uno  de  aquellos  períodos  sentia  leyantarse  una  muralla  que 
la  defendía  de  los  conservadores.  Los  períodos  en  que  trató  de  la  benevolen- 
oia  de  los  conservadores,  fueron  notables,  y  como  programa  de  Gobierno,  na- 
da más  halagüeño  que  lo  siguiente: 

«Reformas  políticas  hay  que  introducir  en  el  país;  pero  se  necentan  tam- 
bién reformas  económicas,  administrativas  y  sociales,  que  son  las  que  hoy  lla- 
man principalmente  la  atención  de  los  pueblos.  Cuestiones  económicas  y  so- 
oiales  son  las  que  ocupan  el  pensamiento  de  Mr.  Gladstone,  como  ayer  ocu- 
paban el  de  sir  Roberto  Peel;  cuestiones  económicas  y  sociales  constituyen 
la  pesadilla  del  gran  canciller  alemán;  cuestiones  económicas  y  sociales  son 
objeto  del  estudio  de  las  Cámaras  italianas,  del  imperio  austro-húngaro,  de 
la  moderna  república  francesa;  y  permitidme  que  os  haga  observar  que  en 
España  mismo,  donde  esta  discusión  del  Mensaje  ha  tenido  siempre  tanta 
importancia,  hoy  esa  importancia  ha  palidecido,  ha  perdido  mucho  interés  en 
la  opinión  pública  apenas  fueron  conocidos  los  proyectos  del  señor  ministro 
de  Hacienda^  porque  en  esos  proyectos  ha  vi^to  el  país  lo  que  más  le  impor- 
ta para  remediar  sus  desgracias  económicas. 

Pueden  esperar  los  demócratas  reformas  en  el  orden  político;  mas  espé- 
renlas para  realizar  lo  que  tenia  de  grande  y  de  justa  la  revolución  de  Se- 
tiembre, para  afianzar  la  monarquía  y  realizar  el  progreso,  no  para  facilitar 
el  triunfo  de  otros  ideales  que  serian  ocasión  segura  de  anarquía  y  causa  in- 
fidible  de  retroceso.  Nuestras  opiniones  monárquicas  son  definitivas,  y-  no  ad- 
miten siquiera  el  equívoco  que  tanto  complace  á  ambiciones  vulgares  y  aoo- 
modatícias.  M  país  tiene  hoy  verdadero  horror  á  la  revolución,  y  sobre  todo 
á  los  procedimientos  revoludonaríos. 

Un  partido  no  es  más  que  una  colectividad  unida  por  un  principio  co- 
mún para  servir  el  interés  nacional;  un  sentido  liberal  en  la  aplicación  y  en 
la  interpretación  de  la  Constitución  del  Estado,  y  deseos  nobilísimos  de  dila- 
tar los  dominios  de  la  monarquía,  demasiado  restringidos  por  la  dominación 
del  partido  conservador;  un  sentido  liberal  en  la  solución  de  las  cuestiones 
americanas  y  propósitos  parecidos  en  las  cuestiones  extranjeras,  trajeron  á 
esta  situación  al  general  Martínez  Campos;  un  sentído  liberal,  el  amor  á  la 
libertad  dentro  de  la  monarquía^  puede  traer  á  muchos  demócratas  ai  campo 
de  la  situadon,  donde  se  rinde  culto  por  igual  á  la  libertad  y  á  la  monarquía. 
Somos  lo  que  el  partído  wkig  de  Inglaterra,  que  al  aproximarse  los  dias  tem- 
pestuosos de  la  democracia  moderna  ensanchándose  á  derecha  é  izquierda, 
como  quien  rompe  un  molde  demasiado  estrecho,  para  comprender  el  espírí* 
tu  expansivo  de  las  sociedades  contemporlüieas,  se  llamó  liberal  para  que  pu- 
dieran tener,  como  tuvieron,  entrada  en  su  seno  los  conservadores  avanzados 
oomo  Cannig  y  Pálmerstony  los  radicales  de  la  escuela  de  Manchester  y  los 
irlandeses  de  0*Connell,  con  los  cuales  se  constituyó  un  partido  bastante  ro- 
busto y  poderoso  para  oponerse  á  la  invasión  de  las  nuevas  ideas,  y  adí  se 
^  venció  á  los  carlistas  y  á  los  fenianos,  y  así  se  vence  hoy  á  la  Liga  Agraria. 
No  de  otra  suerte  se  vence  en  estos  tiempos  á  las  demagogias  y  se  afianzan 
Itt  monarquías.  > 

4- 
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Una  de  las  fases  mis  notables  de  las  disensiones  del  Mensi^e,  ha  ñdo  la 
presentada  al  tratar,  oon  motívo  de  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo,  la  polítí- 
oa  del  Gobierno  en  las  colonias.  Hace  unos  enantes  años  pesaban  sobre  ella 
todos  los  rigores  de  la  tiranía,  recientemente  hemos  visto  á  la  isla  de^  Coba 
aoosada  i)or  la  guerra  civil,  y  en  la  actualidad  puede  escucharse  \m  discurso 
como  el  que  desde  el  banco  azul  pronunció  el  Sr.  León  y  Oastülo,  entre  loa 
aplausos  de  la  Cámara,  que  celebraba  á  la  par  las  reformas  introducidas  y  el 
alto  espíritu  de  i>atriotismo  que  palpitaba  en  las  palabras  del  sefior  ministro 
de  Ultramar. 

Con  qué  satisfacción  más  íntima  pudo  éste  dedr:  cHaoe  ocho  meses  que 
estamos  en  el  poder;  hasta  hace  un  mes  las  Cortes  han  estado  cerradas.  He- 
mos llevado  la  Constitución  á  Cuba,  hemos  suprimido  la  previa  censura;  va- 
mos á  llevar  la  ley  de  reuniones  públicas:  esa  ley  irá  á  Cuba  por  el  próximo 
oorrco. 

Los  colonos  de  Cuba  son  hoy  ciudadanos  de  la  nadon  española;  la  isla  de 
Cuba  gosa  hoy  de  más  libertad  que  las  repúblicas  hispano-americanas;  antes 
era  una  colonia  que  gemia  bajo  la  dictadura  militar.  Y,  sin  embargo,  todo  es 
poco  y  nada  satisface  á  su  señoría. 

Para  normalizar  la  administración  de  la  isla  de  Cuba,  hemos  [creado  el 
Tribunal  de  Cuentas;  vamos  á  traer  á  las  Cortes  una  ley  de  empleados,  fun- 
dada en  aquellos  principios  que  Inglaterra  y  Holanda  aplicaron  para  poner 
remedio  á  su  administración  colonial,  bastante  más  inmoral  que  la  nuestra; 
hemos  perseguido  la  inmoralidad  administrativa  con  más  éxito  que  todos  loa 
Gobiernos  anteriores;  hemos  acordado  que  los  funcionarios  puedan  ser  lleva- 
dos á  los  tribunales  de  justicia  sin  necesidad  de  la  autorización  previa;  pre- 
sentaremos á  las  Cortes  los  presupuestos  de  Cuba  con  grandísimas  economías 
para  poner  término  á  ese  sistema  de  los  empréstitos  que  arruinaban  á  la  isla» 
porque  la  isla  no  puede  pagar  un  presupuesto  de  44  millones. 

A  Filipinas  hemos  llevado  el  desestanco  del  tabaco,  librando  al  país  de  la 
ignominia  del  arriendo;  hemos  libertado  á  dnco  millones  de  indios,  que  vi- 
vían en  una  horrible  servidumbre.  > 

Y  después  de  este  notable  cuadro,  por  lo  que  se  refiere  al  pasado,  enume- 
raba el  Sr.  León  y  Castillo  estas  reformas  para  el  porvenir: 

cHay  que  concordar  leyes  orgánicas  y  reales  decretos  que  rigen  en  la  isla 
de  Cuba  con  la  Constitución  del  Estado,  recientemente  promulgada  allí.  Ya 
sé  yo  qtie  hay  que  llevar  el  espíritu  liberal  del  Gobierno  á  la  ley  electoral; 
que  es  necesario  hacer  una  ley  que  fije  las  atribuciones  del  gobernador  ge- 
neral de  Cuba.» 

Y  al  mismo  tiempo  que  esto  se  hace,  que  el  nuevo  espíritu  se  introduce 

en  nuestras  colonias,  se  conservan  muy  altos  los  timbres  venerandos  de  la 

integridad,  ensalzados  lo  mismo  pof  el  Sr.  Portuondo,  que  por  el  Sr.  Armas, 

que  por  el  señor  ministro  de  Ultramar,  que  decia  en  un  entusiasta  arranque 

de  elocuencia: 

«España,  que  arrancó  al  abismo  de  los  mares  la  existencia  de  América, 
tiene  derecho  indisputable  á  ser  potencia  americana.  «Allí  están  Cuba  y 
Puerto-Rico,  que  la  representan  en  sus  instituciones  liberales,  enfrente  de 
las  democracias  americanas.  Y  América  debe  conservar  la  bandera  espa- 
ñola como  se  conservan  los  blasones  sobre  las  puertas  de  las  casas  sola- 
riegas.» 
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^  La  intervención  de  los  diputados  demóeratas  en  las  dismisiones  del  Men- 
Biye,  era  esta  yes  esperada  oon  verdadera  impadenda  por  la  importanda  que 
debian  tener  sos  dedaradones,  no  sólo  para  fijar  sus  actitudes,  ¡sino  por  lo 
que  respecta  á  la  política  en  general.  Oomensó  por  el  largo  y  enérgico  dis- 
curso del  Sr.  Carvajal,  y  aunque  el  cüstinguido  ex-ministro  posee  grandes 
dotes  y  reúne  no  vulgares  condidones^  su  discurso  no  hallaba  ningún  eco, 
porque  solo  y  aislado  en  medio  de  los  grupos  democráticos  qu¿  tienen  asiento 
en  la  Oámara,  representa  únicamente  personalidad  desde  luego  importante, 
pero  no  ideas  de  su  partido.  No  sucede  lo,  mismo  con  el  discurso  del  Sr.  Mo- 
ret  y  Prendergast. 

Será  indudablemente  una  fecha  notable  en  los  anales  de  nuestro  Parla- 
mento, y  en  la  historia  de  nuestra  política  contemporánea,  la  de  la  tarde  del 
10  del-  corriente,  en  que  el  jefe  dvü  del  partido  que  aprovecha  las  espansio- 
nes  de  la  libertad  para  agruparse  abredcdor  del  trono,  subió  á  la  tribuna  pa- 
ra presentarle  solemnemente  al  país.  Siempre  ha  seduddo  y  cautivado  la 
elocuencia  característica  del  Sr.  Moret;  es  imposible  escuchar  su  voz,  de 
tan  antiguo  puesta  al  servicio  de  la  libertad,  con  tanta  perseveranda  consa- 
grada á  pedir  la  abolidon  de  la  esdavitud,  y  la  introducdou  de  las  reformas 
económicas  que  entrañan  algún  germen  de  civilizadon^  sin  sentirse  subyuga- 
do por  las  bellezas  de  la  forma,  y  por  la  claridad  de  los  razonamientos.  El  se- 
fior  Moret  formuló  en  medio  de  grandes  aplausos  las  dedaradones  monárqui- 
cas que  oorresponden  á  su  historia  política,  en  la  que  tantas  veces  aparece 
prestando  servidos  á  esa  alta  instít|icion,  ya  desde  los  consejos,  ya  defen* 
diéndola  vigorosamente  en  el  Parlamento,  en  aquel  período  en  que  fué  obje- 
to de  debate. 

Y  oon  la  de  la  monarquía  enarboló  la  bandera  de  la  Constitución  de 
1869,  que  tiene  en  el  Sr.  Moret  uno  de  sus  más  activos  y  laboriosos  auto- 
res. £1  faé  la  palabra  de  aqudla  notable  comisión  de  eminencias  en  que 
figuraban  Olózaga,  Rios  Rosas  y  Posada  Herrera,  él  fué  el  que  sostuvo  el  es- 
píritu de  aquel  Código  contra  las  exageradas  petidones  de  la  intrandgenda, 
y  en  las  páginas  del  Diario  de  Sesiones  de  aquella  época,  que  no  se  regis- 
trarán sin  encontrar  en  todas  ellas  los  discursos  que  improvisaba  á  cada  mo- 
mento el  Sr.  Moret,  están  los  cimientos  de  la  sólida  reputación  política  de 
que  goza.  Era,  pues,  consecuente  con  los  dos  prindpios  fundamentales  á  que 
ha  consagrado  su  vida,  y  uníase  esta  drcunstanda,  siempre  digna  de  aplauso, 
á  la  importanda  de  las  dedaradones  para  dar  solemnidad  al  acto  de  la  presen- 
tadon  del  nuevo  partido.  Figuran  en  él  valiosos  elementos;  le  ha  dado  su  con- 
tingente la  arístocrada  histórica,  aquella  fundada  en  las  hazaflas  legendarias 
dd  Romancero,  ó  en  hechos  tan  grandiosos  como  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  y  la  aristocrada  que  tiene  su  origen  en  la  conquista  de  las 
^ertades  modernas;  y  con  la  aristocracia,  la  milicia,  la  armada,  la  alta  ban- 
^  la  industria  y  el  comerdo,  el  núcleo  de  jóvenes  que  contribuyen  á  repre- 
sentar la  ilustradon  y  la  cultura  en  los  Ateneos  y  Academias,  algo  de  lo  que 
i^ponde  á  fuerzas,  sentimientos  é  intereses  del  país.  Para  el  Gobierno  y 
P^ra  las  institudones  ha  sido  éste  un  fausto  acontedmiento,  y  le  ha  sido 
también  para  la  patria,  que  no  puede  menos  de  ganar  mucho  en  las  tranqui- 
la y  pacíficas  evoluciones  que  contribuye  al  desarrollo  de  las  ideas,  du 
desenoulenar  gérmenes  de  perturbadon,  que  no.  pueden  evitar  el  desarrollo 
decatástrofes. 

Es  imposible  reducir  brevemente,  como  ya  nos  lo  exige  d  espiado,  el  es* 


140  CBÓmOA 

tracto  del  notable  disoorso  del  Sr.  Moret,  qae  ternodaó  con  estos  periodos: 

«Pero  permitídme  qxie  antes  de  oonoloir,  así  como  he  qaerido  samarme 
con  las  fuerzas  paralelas  de  mi  política,  establezca  una  línea  de  demarcación, 
abra  nn  abismo  profondo  con  aquellos  con  quienes  nunca  nos  sumaremos.  No 
podemos  aliamos,  ni  acercarnos,  ni  entendernos  jamás  con  aquellos  hombres 
que,  poniéndose  completamente  fuera  de  la  legalidad,  que  no  aceptando  la  lucha 
por  los  medios  parlamentarios,  vayan  á  hablar  al  país  el  lenguige  de  los  ódiofl 
y  de  las  discordias,  vayan  á  buscar  las  fuerzas  dormidas  para  sumarlas  en  son 
de  pelea,  vayan  á  hacer  estériles  los  esfuerzos  de  los  poderes  é  inútiles  los  sa* 
crificios  de  los  hombres  públicos. 

Después  de  haber  dicho  que  estarla  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  debo  afiadir, 
apoyándome  en  las  palabras  de  uno  de  los  más  grandes  hombres  de  Estado 
de  la  época  moderna,  que  el  Sr.  Sagasta  ha  triunfado,  porque  merecía  trina- 
far,  porque  ha  tenido  fé  en  la  libertad,  porque  no  ha  desesperado  de  ella,  por- 
que ha  contenido  las  impaciencias  de  unos  y  ha  desafiado  los  sarcasmos  de 
otros,  y  porque  en  ocasión  muy  solemne,  y  desde  estos'  bancos,  supo  recoge 
en  un  magnífico  apostrofe,  que  todos  aplaudimos,  las  tentativas  del  sefior 
Pidal  para  establecer  cierta  unión  entre  los  conservadores  y  los  carlistas. 

Cuando  yo  veo  al  Sr.  Sagasta  en  este  sitio  y  por  primera  vez  oonsid^o 
que  ha  llegado  un  momento  de  libertad  y  desperanza  en  el  desarrollo  de 
libertad  para  mi  patria,  debo  unir  mi  voz  á  las  elocuentísimas  de  nüs  anti* 
guos  amigos,  dirigiéndome,  para  que  nunca  se  me  pueda  acusar  de  deslealtad 
ó  de  traición,  ó  de  emplear  ciertas  reserva^,  no  á  vosotros,  se&ores  diputados^ 
porque  todos  somos  los  acusados,  no  á  vosotros,  se&ores  ministros,  porque 
¡ay  del  Gk)bierno  que  cayera  en  el  lazo  que  le  tienden  los  que  quieren  perturbar 
al  país  con  medidas  violentas!  sino  al  país  que  espera  las  bendidones  de 
Dios,  al  país  que  tiene  hijos  que  no  quiere  que  vayan  á  morir  en  las  luchas 
dviles,  á  los  propietarios  que  deseen  conservar  su  propiedad  sin  que  quede 
destruida,  á  toda  esa  gente  que  desee  la  ilustración  del  pueblo,  para  denun- 
ciar esa  conducta  de  los  que  quieren  soluciones  violentas,  para  denunciarla 
como  criminal  y  para  dedr  también  al  país,  que  por  medio  del  sufragio,  que 
es  la  mejor  arma  que  puede  emplear,  cierre  las  puertas  á  todo  aquel  que 
predique  otra  cosa  que  la  tranquilidad  y  la  paz. 

Concluyo,  sefiores.  Ya  sabéis  nuestro  programa:  la  Constitución  del  69. 
Ya  sabéis  nuestra  esperanza:  la  de  los  principios  íntegros  de  aquella  revo- 
lución, y  quei  la  Constitución  alcance  su  desarrollo  pleno  bajo  el  trono  de  Don 
Alfonso  XII.  Ya  sabéis  nuestras  aspiraciones:  que  todos  los  hombres  de  la 
democracia  quepan  bajo  el  lábaro  de  la  monarquía  como  cupieron  en  los  her- 
mosos dias  que  os  he  recordado  para  manifestaros  á  todos  la  elevadon  de  la 
idea  de  la  revolución  de  1868.> 

La  mayoría  aplaudió  y  aplaudió  con  entusiasmo,  como  siempre  que  se 
evoca  el  nombre  mágico  para  ella  de  libertad,  causando  la  desesperadon  de 
los  conservadores,  que  no  podían  ocultar  su  disgusto,  á  pesar  del  apoyo  que 
á  las  instituciones  que  tan  fervorosamente  aman,  prcístaba  el  acto  importante 
de  las  declaraciones  solemnes  del  nuevo  partido. 

En  prensa  nuestro  número  cuando  continúen  los  debates,  nos  es  imposi«> 
ble  hacemos  cargo  de  sus  últimas  frases,  que  ha  de  hacer  notables  la  inter- 
venden  de  los  Sres.  Martes,  Castelar,  Cánovas  y  Presidente  del  Consejo,  de- 
bates en  que  á  tanta  altura  ha  brillado  la  tribuna,  demostrando  que  sus  glo- 
rias van  íntimamente  unidas  á  la  causa  de  la  libertad,  y  que  señalan  una 
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époea  notable  en  la  vida  politíoa  de  nuestro  pais,  oonfirmando  las  consolado- 
nu9  esperanzas  que  se  ooncibioron  en  Febrero,  y  fundando  oon  este  satisfao- 
torio  áxito  obras  más  lisonjeras  todavía  para  el  porvenir. 


* 
*  * 


Uno  de  los  acontecimientos  más  impoi^antes  de  la  política  europea  en  la 
quincena  que  ba  trascurrido,  ha  sido  la  visita  que  los  soberanos  de  Italia, 
han  hecho  en  Yiena  á  los  emperadores  de  Austria,  visita  que  realiza  los  pía- 
nes  del  difunto  Haymerlé  y  del  conde  de  Bobinat^  y  que  se  considera  como 
una  alianza  de  la  Europa  central,  sipndo  muy  significativo  que  mientras  los 
conservadores  y  los  ultramontanos  declaman,  exagerando  las  situaciones  de 
la  Santa  Sede,  el  cardenal  austríaco  Haynal  y  el  príncipe  Thumo-et> Taxis» 
casado  oon  una  heWana  de  la  emperatriz  y  de  la  reina  de  Ñapóles,  y  repre- 
sentante como  el  prelado  del  más  ferviente  catolicismo,  hayan  ocupado  pues- 
to de  honor  en  el  banquete  dado  en  el  palacio  imperial  al  rey  Humberto  y  á 
la  reina  su  esposa. 

Yiena  ha  celebrado  esta  visita  con  grandes  fiestas,  en  que  se  han  sucedido 
las  revistas,  los  banquetes  y  las  representaciones  de  gala,  y  las  recepciones 
oficiales:  todos  los  príncipes,  grandes  duques,  archiduques  y  archiduquesas 
han  sido  presentados  á  los  reyes  de  Italia.  Los  archiduques  Rodolfo,  Alber- 
to, Carlos  Luis^  Eugenio^  Carlos  Esteban,  Guillermo,  Ramiro,  Fernando  de 
fiste  y  los  príncipes  Leopoldo  y  Luis  de  Baviera,  formaban  la  escolta  de  los 
reyes  y  del  emperador  cuando  asistieron  á  la  gran  parada.  El  rey  Humberto 
ha  condecorado  con  el  gran  collar  de  la  Anunciata  al  archiduque  Juan  Sal- 
vador de  Toscana,  jefe  de  brigada  y  hermano  del  que,  sin  los  memorables 
acontecimientos  de  1852,  seria  hoy  soberano  de  Toscana. 

Terminada  la  revista,  el  emperador  nombró  al  rey  patrono  del  re- 
l^ientO)  núm.  28,  el  mismo  que  mandó  el  célebre  general  Benedek,  que  tan 
admirablemente  se  batió  en  Solferino  contra  los  franceses,  y  que,  vencido  en 
Sadowa  por  los  prusianos,  no  por  culpa  suya,  ha  llevado  á  la  tumba,  por 
amor  y  lealtad  á  su  soberano,  el  secreto  de  aquella  derrota,  ofrecido  al  ar- 
chiduque Alberto^  y  que  hubiera  podido ,  revelándolo,  devolverle  su  popula- 
ridad. ¡Singular  destino  de  las  cosas  humanas  y  de  las  peripecias  de  la  polí- 
tíoal  El  rey  de  Italia  se  apresuró  á  vestir  el  uniforme  de  coronel  austríaco 
en  la  comida  de  aquel  dia,  ciñendo  al  cuello  el  Toisón  de  Austria  y  recibien- 
do al  siguiente  con  extremada  cordialidad  á  la  diputación  del  regimiento  que 
vino  á  Yiena  á  presentarle  sus  respetos,  y  á  quien  otorgó  la  encomienda  do 
la  Corona. 

£1  banquete  de  gala  en  la  sala  Alejandro  del  palacio  imperial,  reunió  i 
los  soberanos,  princesas  y  principes  de  Austria,  Italia,  Baviera  y  Toscanai 
oon  los  principales  personajes  del  imperio,  los  embajadores  de  familia  y  sé- 
quito de  los  augustos  viajeros.  El  emperador,  que  naturalmente  tenia  á  su 
derecha  á  la*  reiíA  Margarita,  alzóse  á  los  postres  y  pronunció  el  siguiente 
brindis: — cDoy  gracias  á  vuestras  magestades  por  su  amable  visita,  prenda 
de  amistad  sincera  y  duradera,  bebo  á  salud  de  S.  M.  el  rey  de  Italia,  de  su 
magostad  la  reina  y  de  la  familia  real.»-— El  rey  Humberto  respondió: — 
«Extraordinariamente  conmovido  por  la  afectuosa  acogida  que  la  reina  y  yo 
hemos  encontrado  aquí,  bebo  á  la  salud  de  S.  M.  el  emperador  y  rey,  de  su 
magestad  la  emperatriz  y  reina  y  de  la  familia  imperial,  haciendo  entusias- 
tas votos  por  que  las  relaciones  tan  cordiales,  que  afortunadamente  existen 
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ontre  nuestros  pneblos,  se  estrechen  siempre  más  y  más  pura  la  prosperidad 
de  nuestras  naciones.» — Estos  brindis»  que .  politicamente  son  tan  signift- 
catÍYOS,  fueron  acompañados  por  la  Baroha  Real  italiana,  entonada  por  la  or- 
questa, que,  como  en  la  estación,  produgo  gran  efecto. 

Un  detalle  interesante  ha  referido  el  corresponsal  de  La  Época,  al  pabli> 
oar  detalles  de  la  risita  regia.        ^ 

Teniendo  una  inspiración  felicísima,  los  dos  jóvenes  Soberanos  de  Italia^ 
después  de  pagar  estas  visitas,  fueron  al  palacio  de  Negocios  extranjeros 
para  ofrecer  sus  consuelos  á  la  viuda  del  barón  de  Haymerlé,  donde  los 
acompafuS  la  emperatriz. 

Es  sabido  que  el  difunto  presidente  del  Consejo  de  Austria  fué  durante 
tres  años  embajador  en  Roma,  y  que  á  él,  más  que  á  nadie,  se  debe  esta  entre- 
vista, que  dejó  preparada  antes  de  su  muerte,  venciendo  lis  inmensas  dificul- 
tades que  se  oponian  á  la  alianza,  ya  indudable,  de  Italia  con  las  dos  grandes 
potencias  germánicas.  Esta  visita  produjo  el  mejor  efecto  en  Yiena,  y  fué 
profunda  la  emoción  de  la  baronesa  viuda  al  recibirla  á  la  Reina  Margarita  en- 
tre  sus  brazos. 

Se  habló  á  raiz  de  esta  visita,  de  que  los  emperadores  de  Austria  se  de- 
volverían muy  en  breve,  haciendo  un  viige  á  Roma,  pero  los  rumores  fueron 
inmediatamente  desmentidos  por  la  siguiente  nota  de  L*  Italü: 

«Todos  los  rumores  que  se  han  hecho  circular  sobre  el  vi%|e  de  S.  M.  el 
emperador  dé  Austria  á  Italia,  carecen  en  absoluto  de  fundamento.  No  se  ha 
tomado  resolución  alguna  en  este  punto;  y  el  Gobierno,  para  hacer  cesar  esos 
rumores,  ha  prohibido  que  se  dé  curso  á  los  despachos  para  los  periódicos  de 
provincias  que  hablen  de  tal  viaje.» 

De  Yiena  telegrafían  al  Standard,  que  el  Gobierno  austríaco  ha  dirigido 
una  nueva  circular  á  sus  agentes  diplomáticos,  asegurando  que  la  entrevista 
del  rey  Humberto  y  el  emperador  Francisco  José,  se  verificó  únicamente  con 
el  fin  de  aumentar  las  garantías  de  paz  europea,  y  que,  por  tanto,  no  debe 
ser  motivo  de  inquietud  para  ningún  Gk>biemo. 

M.  Gambetta  ha  sido  remplazado  en  la  Presidencia- de  la  Cámara  franoe* 
sa  por  M.  Henri  Brisson,  acerca  del  cual  ha  publicado  la  prensa  Jos  siguien^ 
tes  apuntes  biográficos. 

M.  Henri  Brisson,  hijo  de  un  abogado  de  Bourges,  nadó  en  dicha  poblar 
don  el  31  de  Julio  de  1835. 

Dotado  de  un  natural  frió  y  metódico,  hizo  con  aplicadon  y  ludmiento 
sus  primeros  estudios  en  el  Instituto  de  su  país  natal,  trasladándose  más 
tarde  á  París,  donde  cursó  el  Derecho. 

Después  de  licenciarse,  fundó  en  compañía  de  Yaoherot,  de  Pelletan  y 
de  otros  intransigentes  de  la  Universidad,  un  periódico  republicano  titulado 
1/ Avenir,  y  más  adelante  colaboró  en  la  Beforme  Ldtteraire  y  en  el  JPhare 
de  la  Loire, 

En  1864  formó  parte  de  la  redacción  del  Temps,  que  abandonó  para  es- 
cribir en  L^Ávenir  National, 

Por  último,  en  1868  redactó  la  Bevista  Politica  en  unión  de  Gambetta 
y  de  Challemel  Lacour. 

Su  primer  ensayo  oratorio  fué  la  brillante  defensa  que  hizo  con  motivo 
de  un  proceso  periodistáco. 
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En  1869  se  presentó  oandidato  á  la  diputaoion  á  Oórtes,  pero  fdé  derro* 
tado  por  M.  Olaia-Bizoin,  tomando  al  fin  asiento  en  la  Cámara  en  1871,  des* 
de  caja  época  ha  sido  proclamado,  tres  yoees. 

M.  Bjisson  es  nn  sectario.  De  temperamento  honrado  y  firme;  do  rígidas 
costnmbres,  haría 'guillotinar  á  sa*  mejor  amigo  si  de  ello  dependiese  el  bien 
de  la  República.  No  pocas  veces  se  ha  visto  contrariado  por  la  oonduota  dic- 
tatorial de  sn  amigo  Oambetta. 

Actualmente  habita  una  modesta  casa  en  la  calle  de  Masagran,  la  cual 
vi  á  abandonar  para  instalarse  en  la  Presidencia. 

M.  Brísson  tomó  posesión  de  la  presidencia,  pronunciando  una  corta 
alocución,  que  la  mayoría  recibió  con  muestras  de  entusiasmo. 

Bl  presidente  anunció  que  habia  presentadas  tres  interpelaciones  sobre 
loe  asuntos  de  Tunes:  dos  procedentes  de  la  extrema  izquierda,  las  de  MM* 
Amagat  y  Naquet,  y  la  otra  formulada  por  un  miembro  de  la  izquierda  mo- 
derada, el  conde  dcKoys. 

M.  Ferry  pidió  la  palabra,  despertando  un  gran  movimiento  de  atendoa 
en  toda  la  Cámara.  Ta  sabemos  por  el  telégrafo  la  síntesis  de  su  declaración: 
cLa  retirada  de  este  Qabinete— decía— es  consecuencia  natural  de  la  reno- 
vación de  la  Cámara;  los  ministros  consideran  un  deber  dejar  en  libertad  al 
Presidente  de  la  República,  para  que  constituya  un  Gubinete  que  sea  expre- 
ñon  de  la  nueva  mayoría.-  Su  dimisión  seria  ya  un  hecho,  si  las  acusaciones 
anunciadas  no  exigieran  que  se  mantuviese  en  su  puesto  para  esperar  á  sua 
acusadores  en  la  tribuna.» 

También  declaró  M.  Ferry  que  todos  los  ministros  se  consideran  abso- 
lutamente solidarios  en  la  cuestión  de  Túnez,  y  que  deseaban  con  ansiedad 
d  debate. 

Estas  declaradones  fueron  muy  bien  recibidas  por  la  Cámara. 

Un  despacho  de  Túnez  dice  que  los  delegados  inglés  é  italiano  no  han  fir- 
mado todavía  las  dedsiones  de  la  comisión  que  ha  entendido  en  las  indemniza- 
dones  que  han  de  concederse  á  los  bombardeados  de  Sfax. 

Dicen  de  Kainian  que  el  general  Saint-Jean  se  disponía  á  salir  para  Djebel- 
Oustet,  donde  se  señalaba  la  presenda  de  los  insurrectos. 

lia  marcha  hada  el  Sur  es  cosa  definitivamente  acordada.  La  columna 
Logerot  irá  á  Gábes  y  la  columna  Forgemol,  con  la  del  general  Saussier,  á 
Oafsa. 

H.  Gkmbetta  se  ha  encargado  de  la  formadon  del  Gabinete;  pero  á  esta 
hora  el  telégrafo  no  hace  otra  cosa  que  dar  cuenta  de  las  entrevistas  que  el 
ex-preddente  de  la  Cámara  celebra  con  M.  Grevy  para  acordar  la  dibtribu- 
don  de  carteras. 

« 
a  « 

Según  las  cifras  que  la  Gaceta  Nacional  de  Alemania  ha  publicado,  el 
Bdchstag  se  compone  de  los  elementos  sigaientes:  Conservadores^  56;  con- 
servadores liberales,  29;  centro  ultramontano  y  güelfo,  110;  nacionales  libe- 
rales, 47;  secesionistas,  41;  progresistas,  59;  liberales  indecisos,  5;  demócra- 
tas, 7;  socialistas,  9;  polacos,  17;  alsacianos  loreneses  do  la  protesta,  15;  di- 
litmarqueses,  1. 

Al  conocer  este  resultado  se  hicieron  las  siguientes  combinaciones.  El 
príncipe  de  Bismarck  no  podrá  contar  absolutamente  más  que  con  85  con- 
wrvadores  de  ambos  matices,  y  d  trata  de  ganar  á  los  nacionales  liberales» 
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podría  tener  47  votos  taúé.  Total  162,  ó  sea  la  tercera  parte  del  Reichstag. 

Bi,  por  el  contrarío,  trata  de  ganar  al  centro  ultramontano  y  ooaligarlo  oon 
los  conservadores,  obtendría  un  conjunto  dd  196  votos,  faltándole  aún  tres 
votos  para  tener  mayoría.  Resulta,  pues,  que  en  ningún  caso  puede  el  canci- 
ller contar  con  mayoría  en  el  Parlamento  alemán,  y  por  lo  tanto,  que  no  po- 
drá gobernar  con  él. 

Después  ha  venido  un  artículo  publicado  por  la  Bi>8t  de  Berün,  órgano  del 
partido  conservador  liberal  en  que  se  habla  de  la  intención  que  el  príncipe 
abríga  de  retirarse  de  los  negocios. 

Al  dedr  de  la  Póst,  el  príncipe  declarará  al  emperador  que  está  ya  can- 
sado de  servir  de  blanco  á  cuanta  bajeza,  envidia,  calumnia  y  maldad  puede 
destilar  una  población  de  45  millones  de  habitantes. Los  alemanes,  que  le  de- 
ben la  unidad,  afiadió,  se  muestran  con  él  tan  ingratos  como  los  judíos,  que 
le  deben  la  igualdad. 

Los  unos  y  los  otros  le  envían  al  Reichitag  adversarios  con  los  cuales  es 
imposible  la  consolidación  del  imperio  y  del  príncipio  monárquico.  Tal  es  el 
lenguaje  con  que  el  príncipe  se  expresará  al  dar  cuenta  al  emperador  del  re- 
sultado definitivo  ae  las  elecciones,  según  el  periódico  oficioso. 

Gomo  el  príncipe  ha  anunciado  tantas  veces  su  dimisión  y  nunca  ha  aban- 
donado el  poder,  estas  amenazas  suyas  carecen  de  verdadera  fuerza.  Ade* 
más,  él  mismo  se  la  ha  quitado  al  declarar  no  há  mucho  en  el  Parlamento  que 
si  no  eran  aprobados  sus  proyectos  los  seguiría  reproduciendo  hasta  que  lo 
fuesen  alguna  vez,  y  que  no  pensaba  dejar  el  poder,  aunque  sólo  fuese  por 
privar  á  sus  adversarios  del  placer  de  verle  salir. 

Algunos  interpretan  esta  amenaza  como  dirigida,  no  al  Parlamento,  sino 
al  cuerpo  electoral,  pues  aun  hay  elecciones  pendientes  en  90  distritos,  y 
triunfando  en  ellos  podria*afirmar  su  situación. 

Por  otra  parte,  como  en  el  Reichstag  no  predomina  realmente  grupo  al- 
guno, sus  votaciones  serian  puramente  negativas  y  al  cabo  tendrá  que  ser  di- 
auelto  si  no  se  somete. 

La  formación  del  Gabinete  francés,  presidido  al  fin  por  M.  Gambetta, 
que  se  dedde  á  tomar  la  parte  activa,  como  tenía  antes  la  dirección  detrás 
de  la  cartera  de  los  Negocios,  las  resoluciones  de  Bismark  en  vista  ^el  resul- 
tado de  las  elecciones,  las  Cámaras  belgas  abiertas  esta  vez  sin  discurso  de 
la  corona  para  evitar  grandes  debates  políticos,  la  situación  del  emperador 
de  Rusia  amenazado  continuamente  por  el  espectro  de  la  conspiración  y  loa 
motines  de  Irlanda,  son  sucesos  que  comunican  interés  á  la  política  extran- 
jera, que  ha  de  dar  resueltas  en  la  próxima  quincena  algunas  de  las  cuestio- 
nes que  tienen  todavía  carácter  de  problema. 

« 

G.  A. 


EL  CARDENAL  ALBERONL  <'> 
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Tal  fué  el  golpe  de  Estado  femeniao  coa  qae  inangnró  su 
reinado  en  España  Isa1>el  Farnesio.  Antes  de  tratar  de  sns  con* 
secuencias,  de  las  cuales  fué  la  principal  la  elevación  de  Albe* 
,roni,  conviene  á  nuestro  propósito  examinar  si  tan  violenta  me* 
dida  se  debió  exclusivamente  á  la  nueva  Reina,  ó  si,  por  el  con- 
triúrio,  obró  de  acuerdo  con  Felipe  y  aconsejada  por  la  corte  de 
Parma.  De  esta  última  opinión  son  algunos  autores,  quienes 
aseguran  que  dicha  corte  habia  exigido  el  destierro  de  la  favo- 
rita, y  que  no  resolviéndose  el  Rey  á  dar  tal  paso,  le  habia  acon- 
sejado Alberoni  que  lo  dejase  á  cargo  de  su  esposa.  El  coman- 
dante de  la  guardia  de  la  Reina  habia  recibido,  según  ellos, 
una  orden  firmada  por  Felipe  para  si  aquella  le  mandaba  pren- 
der á  la  princesa.  Esta  opinión  ya  hemos  dicho  que  nos  parece 
verosímil. 

La  princesa  se  habia  enagenado  la  corte  de  París,  dificul- 


(1)    Véase  el  onaderno  correspondiente  át  IS  de  Noyiemhre  de  la  Ri-> 
28  Noiieinlire  1881.— Tomo  uqduxi.  10 
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tando  la  conclusioa  de  la  paz  coii  sus  aspiraciones  á  un  Estado 
independiente,  y  con  la  precipitación  con  que  condujera  el 
asunto  del  matrimonio;  pero  la  intervención  de  Alberoni  cerca 
del  Rey,  no  era  necesaria  ni  es  verosímil:  si  influyó  en  el  suce  • 
90  fué  preparándolo  en  Bayona  por  la  Reina  viuda  de  Carlos  II, 
aconsejada  del  Cardenal  Giudice,  y  en  Pamplona  directamente. 
Lo  seguro  es  que  la  princesa  no  echó  de  ver  la  profunda  varia- 
ción que  el  tiempo  y  los  sucesos  traían  forzosamente  consigo.  Al 
advenimiento  de  Felipe  Y  tocaba  la  monarquía  española  el  41— 
timo  ex.r^mo  de  postración;  los  peligros  reanimaron  su  exis* 
tencia,  y  el  régimen  centrallzador  de  los  ministros  hechuras  de 
la  Francia,  que  la  dirigian,  le  dio  nueva  vida.  Mas  la  preferen- 
cia del  monarca  á  todo  lo  francés,  aunque  entonces  produjese 
buenos  resultados,  excitó  el  antiguo  odio  nacional  contra  lo3 
extranjeros,  y  en  particular  contra  los  embajadores  de  Luis  XIV, 
quienes  hubieran  sido  muchas  veces  desairados  á  no  sostenerles 
con  todo  sa  crédito  la  princesa.  Ella  personificó  en  los  cuatro 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe  al  partido  francés,  y  por 
esto  cargaba  con  el  odio  de  la  nación.  Después,  cuando  sobrevi- 
nieron los  desastres  de  1706  y  1710,  cuando  Luis  XIV  se  vio 
obligado  &  ofrecer  subsidios  para  destronar  á  9U  nieto,  la  prin- 
cesa se  unió  sinceramente  á  los  españoles  por  amor  &  sus  Reyes, 
y  su  influencia  fué,  al  par  que  moderada,  saludable.  Muerta 
María  Luisa,  todo  cambió.  El  Gobierno  femenino  nótenla  razoa 
alguna  de  ser,  y  la  ambición  de  la  de  los  Ursinos  parecía  del  to- 
do in  soportable  en  Francia,  lo  propio  que  en  España.  No  había 
más  que  un  modo  de  prolongarla,  que  consistía  en  hacer  aceptar 
aquella  influencia  á  una  nueva  soberana,  y  esto  fué  lo  que  in- 
tentó la  princesa  con  el  mal  éxito  que  acaba  de  verse. 

Entre  tanto  ponia  Alberoni  en  manos  del  Rey  la  siguiente 
carta  de  su  esposa: 

••Señor: 

Al  llegar  aquí  me  recibió  la  princesa  de  los  Ursinos  de  un 
modo  tal,  que  me  v(  obligada  á  enviarla  á  Francia.  Espero  lle- 
gar esta  noche  á  informar  á  V.  M.,  quien,  oyéndome,  no  dudo 
aprobará  mi  resolución. 

Jadraque  24  de  Diciembre  de  1714.  h 

Mostróse  Felipe  sorprendido  con  tan  atrevida  aocion;  mas 
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era  sobrado  impresionable  y  necesitaba  demasiado  el  amor  de 
xma  jó^en  esposa  para  que  la  cansa  de  la  princesa  no  ñiera  cou* 
tra  ella  senté  aciada. 

La  caida  de  la  de  lo3  Ursinos  prodnjo  una  completa  muta- 
ción en  el  gobierno  y  política  de  Espafta.  El  partido  que  pode- 
mos llamar  francés,  á  cuya  |cabeza  estaba  la  princesa,  cayó  en 
desgracia  y  fué  sustituido  por  el  que  podemos  llamar  italiano, 
pues  estaba  España  condenada  á  no  tener  en  mucho  tiempo  go* 
bierno  genninamente  español.  Sin  embargo,  el  apoyo  de  Fran- 
cia, en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  habia  visto  esta 
monarquía  á  principios  del  siglo,  habia  salvado  la  corona  de  Fe* 
lipe  y,  y  habia  producido  grandes  bienes  á  la  nación*  inaugn» 
rando  un  sistema  de  gobierno,  é  introduciendo  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  útiles  reformas,  copiadas,  en  sa 
mayor  parte,  de  las  que  Richelieu  y  Colbert  habían  planteado 
en  la  nació  i  vecina.  Habíanse  puesto  en  administración  por 
el  Estado,  en  Cataluña  y  otras  provincias,  las  rentas  qne 
hasta  entonces  estuvieron  en  poder  de  usureros  asentistas; 
habíase  creado  un  ejército  numeroso,  aguerrido  y  convenien^ 
temenlie  equipado,  y,  sobre  todo,  se  habia  encontrado  fon» 
dos  con  que  sostener  una  guerra  prolija  y  ruinosa,  sin  apelar 
al  crédito  y  sin  interrumpir  la  marcha  reformadora  de  la  admi- 
nistracion,  que  recibió  su  complemento  con  la  supresión  de  los 
fueros  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  la  reducción  de  todos  los  rei- 
nos d3  la  corona  de  España  &  unas  mismas  leyes.  Estas  útiles 
medidas  eran  debidas,  en  parbe,  á  Joan  Orry,  economista  fran<» 
cés,  no  vulgar,  que  la  de  los  Ursinos  protegía;  pero  influyeron 
también  en  ellas  y  en  su  aplicttcion  ministros  españoles. 

Tratóse  igaalmdiite  de  reformar  los  Consejos,  cuya  autoridad 
habia  decaido  no  poco  con  la  supresión  de  los  de  Flandes^ 
Aragón  é  Italia,  pero  que  aún  conservaban  poder  suficiente  para 
embarazar  la  marcha  del  Oobierno,  oponiendo  unas  veces  sus  re* 
presentaciones  y  obras  su  calculada  parsimonia  en  la  resolución 
de  las  consultas.  La  dura  mano  de  Orry  l^s  hizo  bien  pronto  co- 
nocer cuál  era  la  política  de  la  nuevli  dinastía,  y  en  10  de  No- 
viembre de  1713  publicóse  un  real  decireto  incluyendo  una  nue- 
va planta,  en  la  cual  se  aumentaba  considerablemente  el  núme* 
ro  de  consejeros,  se  establecían  reglas  para  el  más  pronto  des**» 
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pacho  de  los  negocios,  j  se  mermaba  la  excesiva  autoridad  del 
presidente,  dividiéndola  entre  otros  cinco,  á  ejemplo  del  Parla- 
mento de  París. 

Las  quejas  de  las  clases  á  quienes  afectaba  la  reforma  en* 
contraron  eco  en  gran  parte  de  la  curia  y  aun  en  la  opinión; 
pero  lo  que  acabó  de  irritar  al  vulgo  de  los  letrados  y  comuni- 
dades religiosas,  fueron  et}  pedimento  fiscal  contra  los  abusos 
introducidos  por  la  Dataria  romana  y  la  reforma  intentada  del 
tribunal  de  la  Santa  Inquisición.  Tan  atrevidas  resolucionea 
eran  debidas  al  célebre  Macanaz,  recien  nombrado  Fiscal  Gene- 
ral, quien  después  de  haber  planteado  el  nuevo  Gobierno  en  los 
reioos  de  Aragón  y  Valencia,  habia  venido  á  la  corte  llamado 
por  Felipe  Y,  que  le  profesaba  la  más  sincera  estimación.  Él 
dirigía  la  concordia  que  se  trataba  en  París  entre  D.  José  Ro- 
drigo y  el  nuncio  Aldrobandi,  arzobispo  de  Neocesárea,  y  él 
habia  presentado  al  Consejo  el  famoso  documento  de  los  cin- 
cuenta y  cinco  párrafos,  obra  maestra  de  la  escuela  regalista» 
£1  Inquisidor  General,  Giudice,  tomando  á  su  cargo  la  defensa 
de  los  intereses  de  la  corte  de  Boma,  se  habia  extralimitado  has* 
4ia  prohibir,  hallándose  en  Marly,  hospedado  por  Luis  XIV,  el 
papel  de  Macanaz,  escrito  de  orden  del  rey,  juntamente  con  otras 
dos  obras  de  autores. franceses;  pero  aquel  recto  é  inflexible  ma- 
gistrado habia  contestado  á  este  golpe  con  la  reforma  del  Santo 
Oficio  y  de  su  Consejo  de  la  Suprema,  cuyos  miembros  deberían 
ser  en  adelante  amovibles  y  nombrados  por  el  Bsy,  y  con  el 
^lestierro  del  Cardenal  á  Italia. 

Tal  era  el  estado  delgobierno  de  España  cuando  Isabel  Far« 
nesio  se  apoderó  de  la  voluntad  de  su  esposo.  Conocióse  pronto 
que  de  ella  dependía  en  adelante  la  suerte  de  la  nación;  mas  no 
se  sabia  quién  habia  de  ser  su  director  y  consejero,  pues  extra&a 
á  las  leyes,  usos  y  costumbres  nacionales,  y  habiendo  despedida 
toda  su  familia  italiana,  excepto  la  duquesa  de  Plombin,  desde 
que  tocó  la  frontera,  necesitaba  de  una  persona  inteligente  que 
la  ayudase  en  la  gobernación  del  reino,  que  tan  pesada  se  le 
hacia  á  su  esposo.  Esta  persona  fué  Alberoni,  quien,  dice  San 
Felipe,  <isupo  congraciarse  su  ánimo,  inspirándola  dictámenes 
con  que  poder  traer  á  sí  la  voluntad  de  su  esposo,  en  lo  cual  no 
liiibo  descuido.  II  Uniéronse  á  Alberoni  algunos  nobles  italianos 
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«qoí  establecidos^  como  el  príncipe  Pío,  el  de  Oellamare,  sobri* 
no  de  Oiadicoi  el  daqne  de  Pópnli,  el  de  Jovenazzo  y  otroe» 
quienes^  como  enemigos  de  la  de  los  Ursinos  y  paisanos  de  la 
nueva  reina,  vinieron  á  ser  sns  consejeros  y  encomiadores.  Era, 
por  el  pronto,  el  fin  principal  de  este  partido,  el  consegair  la 
vnelta  del  cardenal  Qindice  y  el  destierro  de  Orry,  Macanas^ 
Bobinet  y  dem&s  autores  de  las  reformas  en  los  Consejos  y  Tri«» 
bnnal  delnq^nisicion.  No  se  le  ocultaba  á  Alberoni  que  de  re-* 
gresaf  Giudice  á  España  habia  de  ser  declarado  primer  minis* 
tro;  pero  aunque  codiciaba  el  puesto,  comprendía  que  era  á6n 
muy  pequeño  personaje,  y  muy  nuevo  en  la  política  española, 
para  cargo  de  tanta  importancia.  Por  lo  mismo  creyó  prudente 
ejercer  nn  influjo  que,  no  por  ser  secreto,  habia  de  ser  menos 
decisivo  sobre  la  marcha  del  gobierno,  y  aguardar  ocasión  favo* 
rabie  de  darse  á  conocer  como  ministro  favorito  de  Isabel  Far- 
nesio.  Alentada  esta  princesa  por  los  consejos  y  exhortaciones 
del  partido  italiano,  y  por  el  cariño  y  excesiva  deferencia  que 
la  mostraba  su  esposo,  trató  de  arrancarle  el  permiso  para  el  re- 
greso de  Giudice.  No  agradaba  esto  á  Felipe,  que  lo  resistía  te* 
miendo  sus  consecuencias;  pero  era  demasiado  dábil  para  de<* 
f endorse  de  las  exigencias  tenaces  de  su  esposa,  y  consintió  al 
fin  en  lo  que  se  le  pedia.  En  consecuencia,  salieron  de  España 
con  poco  intervalo,  Orry,  ]Sf acanaz  y  Bobinet,  anuláronse  todas 
sus  reformas,  formóse  causa  por  el  Tribunal  de  Inquisición  al 
fiscal  general  y  se  condenaron  sus  escritos;  volvió  Giudice  á  Es  - 
paña,  y  la  corte  romana  insistió  en  sus  pretensiones,  segura  ya 
del  triunfo. 

Para  dar  á  conocer  al  pueblo  el  cambio  que  se  habia  verifi- 
cado en  la  marcha  política,  el  partido  italiano  hizo  publicar  en 
10  de  Febrero  de  1715  un  real  decreto  en  el  que,  como  suele 
suceder,  prometía  todo  lo  contrario  de  lo  que  ejecutó  después, 
y  en  el  que  la  dignidad  del  Rey  y  de  la  institución  monárquica 
recibía  no  poco  detrimento:  i*Siendo  en  el  gobierno  de  mis  reí* 
nos — decia  Felipe,— el  único  objeto  de  mis  deseos,  la  conserva- 
ción de  nuestra  religión  en  su  mayor  pureza,  el  bien  y  alivio  de 
mis  vasallos,  la  recta  administración  de  la  justicia,  la  estirpa* 
cion  de  los  vicios  y  exaltación  de  la  virtud,  que  son  los  motivos 
por  que  Dios  pone  en  manos  de  los  monarcas  las  riendas  d)l  go-- 
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biemo;  y  atendiendo,  por  consiguiente,  &  la  seguridad  de  mi 
conciencia,  que  es  inseparable  de  esto,  no  obstante  hallarse  ya 
prevenida  por  los  reyes  mis  predecesores,  y  por  mí  í  ese  Conae* 
jo  repetidas  veces,  contribuya  en  todo  lo  que  dependa  de  él  4 
estos  fines,  por  lo  que  le  toca:  He  querido  renovar  esta  órdea 
7  encargarle  de  nuevo,  como  lo  hago>  vigile  y  trabaje  con  la. 
mayor  aplicación  posible,  al  cumplimiento  de  esta  obligación; 
en  ínteligenciiv  de  que  mi  voluntad  es  que,  en  odelaTUe  no  bóU> 
me  represente  lo  que  juzgare  conveniente  y  necesario  para  su  lo-^ 
gro,  con  entera  libertad  cristiana,  sin  detenerse  por  motivo  al^ 
guno  por  respeto  humano,  sino  que  ta/mbien  replique  á  mis  reso^ 
lueioneSf  siempre  que  juzgare — por  no  haiberlas  yo  tomado  con^ 
eniero  conocimiento — contravienen  á  cualquier  cosa  que  sea; 
protestando  delante  de  Dios  710  ser  mi  ánimo  emplear  la  auiori- 
dad  que  ha  sido  servido  depositar  en  mi,  sino  para  el  fin  q%e  Tñs- 
la  ka  concedido;  y  que  yo  descargo  delante  de  su  Divina  Majes^ 
tad  sobre  mis  ministros  todo  lo  que  ejecutaren  en  contraveT^cUm- 
á  lo  que  les  acuerdo  y  repito  por  este  decreto^  no  pudiéndome  te- 
ner por  dichoso  si  mis  vasallos  no  lo  fueran  debajo  de  rm  gobier- 
no: y  si  Dios  no  es  servido  en  mis  dominios  como  debe  serlo,  por 
nuestra  desgracia,  miseria  ó  flaqueza  humana,  á  lo  menos  la 
sea  con  mds  obediencia  á  sus  leyes  y  preceptos  de  lo  que  ha  sidO' 
hctsta  aquí.  Tendráse  entendido,  etc.n 

Con  esta  palinodia  teológico-politica,  delacualno  ofrece  otro 
ejemplo  la  historia  de  España  hasta  el  reinado  de  Fernando  YII» 
trataban  Giudice  y  Alberoni  de  alucinar  al  pueblo,  haciendo 
pedir  al  rey  perdón  de  sus  pasados  extravíos,  repudiando  inde- 
corosamente sus  anteriores  resoluciones,  y  prometiendo  á  los 
Consejos  una  autoridad  que,  lejos  de  concederles,  les  negaron 
hasta  el  punto  de  reducirles  á  la  nulidad  más  completa.  No  de 
otro  modo  se  condujo  en  Francia  el  duque  de  Orleans  con  el 
Parlamento  de  París,  prometiendo  reintegrarle  en  la  autoridad 
que  Luis  XIY  le  arrebatara,  para  después  perseguirle  y  dester- 
rarle á  Pontoise;  pero  al  menos  el  Regente  habló  un  lenguaje 
mis  propio  de  su  alta  dignidad  que  el  que  aquí  se  ponia  en  boca 
del  soberano. 

Recibiéronse  en  Francia  estas  novedades  con  asombro;  en 
Roma  y  aun  en  España,  por  entonóos,  con  regocijo.  No  faltaba 


i 


ALBBBOm.  151 

&qiii  quien  couocieie  la  necesidad  de  poner  cobo  á  los  abasos  de 
la  Dataría,  de  reformar  el  excesivo  número  de  órdenes  religio- 
sas, de  someter  ala  Corónala  autoridad  del  Inquisidor  Ganeral; 
pero  habíase  perdido  la  ocasión,  y  trascurrió  largo  tiempo  an- 
tes de  que  se  reprodujera.  Usó  el  partido  italiano  sin  oposición 
de  la  victoria;  echó  por  tierra  la  obra  de  la  influencia  francesa, 
restableciendo  el  Consejo  de  Castilla  á  su  antigua  planta,  y 
persiguiendo  á  los  consejeros  é  inquisidores  por  Orry  nombra- 
dos; repartióselos  principales  destinos,  y  los  que  hablan  aplau- 
dido al  verse  libre  de  franceses,  murmuraron  al  verse  subditos 
de  los  italianos. 

No  pasó,  con  todo,  mucho  tiempo,  sin  que  los  nombres  de 
Giudice  y  Alberoni  empezasen  á  ser  impopulares.  Extrañó  que 
el  primero  hubiese  nombrado  embajador  en  París,  á  su  sobrino 
Cellamare,  dándole  treinta  mil  pesos  de  renta  sobre  el  mar- 
quesado del  Valle,  confiscado,  al  duque  de  Terranova,  y  que  él 
mismo,  siendo  ya  Inquisidor  General,  se  hubiese  nombrado  ayo 
del  príncipe  de  Asturias  y  secretario  de  Estado.  Subió  de  pun- 
to la  murmuración  al  ver  que  no  habla  en  España  puesto  algu- 
no de  importancia  que  no  le  ocupasen  italianos.  Los  caballeri- 
zos de  Rey  y  Reina,  el  Inquisidor  General,  los  vireyes  del  Perú  y 
de  Navarra,  los  embajadores  en  Inglaterra,  Holanda,  Portugal, 
Genova  y  Roma;  los  gobernadores  de  Cádiz,  Velez,  Granada, 
Tortosa,  Valencia,  Badajoz,  etc.;  los  comandantes  generales  de 
Cataluña  y  Guipúzcoa,  el  general  de  la  armada,  todos  eran  de 
aquella  afortunada  nación.  Y  no  paraba  aquí  el  abuso,  sino  que 
las  familias  de  Laura  Piscatori,  nodriza  de  la  reina,  del  mar- 
qués de  los  Ralbases,  la  duquesa  de  San  Pedro  y  otros  favori- 
tos, beneficiaban  toda  clase  de  empleos  con  la  misma  sórdida 
codicia  que  se  había  llorado  en  tiempo  de  los  últimos  reyes  aus- 
tríacos. Mas  aunque  el  nombre  de  Alberoni  no  dejaba  de  so- 
nar entre  los  de  los  principales  jefes  de  su  partido,  pocos  sabían 
la  verdadera  influencia  que  ejercía  sobre  la  reina,  pues  había 
dejado  á  Giudice  el  cuidado  aparente  del  Gobierno,  contentán- 
dose con  asistir  al  Consejo  de  Gabinete,  como  enviado  del  duque 
de  Parma.  No  tardó  en  abandonar  esta  reserva,  y  quien  poco 
antes  no  h&bia  sabido  gobernar  la  casa  de  un  obispo,  iba  ahora 
á  regir  ima  de  las  mayores  monarquías. 
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Aunque  general  para  toda  Europa  los  trabados  de  Utrecht, 
no  faeron  suficientes  para  establecer  la  paz  en  ella  de  un  modo 
permanente.  Poco  después  de  la  ratificación  murió  en  Francia 
Luis  XIY,  suceso  que  produjo  una  nueva  situación  política, 
que  amagó  terminar  en  sangrienta  guerra.  La  corte  de  Ma- 
drid se  consideró  desde  aquel  momento  emancipada  de  la  de- 
pendencia  en  que  el  Gabinete  francés  la  habia  tenido ,  y  no  sólo 
adoptó  política  propia,  sino  que  erigiéndose  en  continuadora  de 
la  que  en  sus  últimos  años  siguiera  Luis  XIV,  vino  á  ser  enemi- 
ga de  la  que  en  París  prevalecía.  £i  duque  de  Orleana,  aquel 
príncipe  tan  adverso  á  la  de  los  Ursinos  cuando  mandaba  las 
armas  francesas  en  España,  y  á  quien  se  habia  imputado  la  am- 
biciosa idea  de  ocupar  el  trono  en  que  su  pariente  Felipe  -V  va- 
cilaba, habia  sabido  apoderarse  de  la  regencia  de  Francia  du- 
rante la  minoría  de  Luis  XV ,  ganando  al  Parlamento  j  al  ejér- 
cito con  astucias,  dádivas  y  promesas  de  una  política  de  tole- 
rancia y  concesiones.  La  nación  francesa,  que  odiaba  la  memoria 
del  gobierno  de  Luis  XIY ,  recordando  solamente  los  peligros  y 
catástrofes  de  los  últimos  años,  recibió  al  Regente  con  alegría  y 
aplaudió  los  primeros  edictos  en  qae  prometia  paz,  libertad, 
justicia  y  alivio  de  impuestos.  Los  príncipes  legitimados  hijos  de 
Luis  XÍY  y  no  corta  parte  de  la  nobleza,  se  unieron  contri^  él  y 
se  armaron  de  la  intriga  para  combatirle,  mas  en  general  la 
mayor  parbe  de  la  nación  se  le  mostró  por  entonces  propicia,  y 
aún  hubo  quien  se  atrevió  á  asegurar  que  la  regencia  de  Felipe 
seria  la  edad  de  oro  de  la  Francia  (1). 

Felipe  Y,  cuyo  corazón  era  francés,  habia  ambicionado  la 
regencia  de  su  patria,  que  de  derecho  le  hubiese  correspondido 
á  ser  duque  de  Anjou  y  no  rey  de  España;  ni  faltaban  ejemplos 
de  monarcas  extranjeros  que  hubieran  gobernado  la  Francia  en 


(1)    Fué  por  entonces  muy  celebrado  este  anagrama  del  nombre  del  re< 
gente: 

Consulté  sur  nos  maux,  I*  orade  á  répondu 
Duc  d*  Orleans  regent,  Cést  V  age  d'  or  rendu. 
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las  miaoríaa  de  sus  reyes;  pero  habiéndose  anticipado,  como  era 
natural  I  el  duque  de  Orleans,  aunque  por  entonces  no  se  inter- 
rumpió la  buena  armonía  entre  los  Gabineteá  de  Madrid  y  Pa- 
rU,  existió  ya  secreta  xivalidad,  que  indudablemente  habia  de 
producir  algún  choque  andando  el  tiempo. 

Tampoco  logró  la  pas  de  Utrecht  establecer  completo  olvi* 
do  de  lo  pasado  entre  el  Emperador  y  el  Rey  Católico.  El  pri- 
mero, que  siempre  se  jusgó  heredero  de  Carlos  Y,  no  habia  po- 
dido acceder  á  reconocer  á  Felipe  de  Borbon;  segaia  usando  el 
título  de  rey  de  España;  protestaba  contra  la  separación  de  Si- 
cilia del  reino  de  Ñapóles,  creaba  caballeros  del  Toisón  de  oro, 
y  establecía  en  Yiena  un  consejo  español  á  pesar  de  las  recla- 
maciones del  Gabinete  de  Madrid. 

A  e  )to3  motivos  de  descontento  débense  agregar  los  que  le 
causaba  su  lucha  con  Turquía,  potencia  que  de  algún  tiempo  á 
aquella  parte,  bajo  el  Sultán  Acmeth  III,  daba  señales  de  haber 
recobrado  su  antiguo  vigor,  acometiendo  las  posesiones  venecia- 
nas en  Grecia,  apoderándose  en  poco  tiempo  de  la  Morea,  y 
llegando  á  saquear  con  sus  corsarios  dulcinotes  las  mismas 
costas  de  la  orgallosa  república.  La  Santa  Sede  se  creyó  en  pe- 
ligro al  ver  la  afortunada  audacia  de  los  enemigos  de  la  fó,  y 
clamaba  pidiendo  socorro  á  las  católicas  potencias.  Dirigíase  en 
particular  á  sui  hijos  predilectos  el  emperador  y  el  rey  de  Es- 
paña, para  qae  unidas  sus  fuerzas  se  opusiesen  al  enemigo  de  la 
cristiandad,  recordándoles  que  aquella  Venecia  que  ahora  se 
encontraba  en  tan  inminente  riesgo,  habia  sido,  como  Polonia, 
en  todas  ocasiones  el  muro  de  Europa  contra  las  incursiones  de 
los  orientales. 

Bien  conocía  Carlos  VI  cuin  necesario  le  era  oponerse  al 
turco  que  avanzaba  sobre  sus  provincias  del  Este,  aun  conmo- 
vidas por  el  rebelde  principe  Bagozki;  pero  temia  empeñar 
todas  sus  fuerzas  en  esta  lucha,  y  que  entre  tanto  se  arrojase 
España  sobre  sus  posesionen  de  Italia  y  le  arrebatase  aquellos 
Estados,  mal  contentos  del  dominio  alemán. 

Y  si  tantas  causas  le  discordia  y  guerra  el^istian  entre  Es- 
paña, Francia  y  el  Imperio,  tampoco  Inglaterra  ni  Holanda 
disfrutaban  completa  tranquilidad.  En  la  primeras  de  estas  na- 
ciones habia  sido  eñmero  el  triunfo  del  partido  tory,  y  al  adve* 
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nimiento  de  Jorge  £  el  partido  wigh  había  vaelto  á  recobrar  sa 
preponderancia  j  y  conseguido  la  confianza  del  monarca,  y  It^ 
dirección,  del  gobierno  encomendándola  á  sus  dos  principales 
jefes  Stanhope  y  Walpole.  Los  jacobifeas  bullían  en  Escocia; 
los  principios  de  la  revolución  de  1668  no  habían  aún  arraigado 
de  manera  que  los  esfuerzos  del  Pretendiente,  apoyados  por 
Francia  y  España,  no  pudieran  verifícar  una  segunda  restaura* 
cíon.  Inglaterra  tenia,  por  lo  tanto,  inmenso  interés  en  que  la 
política  de  Luis  XIV  muriese  con  ál,  y  á  este  fin  iban  á  encami- 
narse todos  sus  esfuerzos.  Holanda  estaba  íntimamente  unida 
con  el  partido  wigh,  como  el  más  adicto  á'la  casa  de  Hanno  ver, 
heredera  del  trono  usurpado  por  la  de  Orange,  y  porque  era  el 
principal  protector  del  tratado  de  la  Barrera,  baluarte  de  la 
independíela  neerlaadesa.  Ahora,  comosiempre  enlo  moderno, 
luchaban  en  Europa  dos  partidos;  el  realista,  continuador  de  la 
política  de  Luis  XIV,*  que  tendía  á  unir  á  Francia  y  España 
contra  la  Inglaterra  y  el  Austria,  auxiliando  al  Pretendiente  y 
protegiendo  los  pequeños  Estados  de  Italia  contra  el  Empera< 
dor,.  y  el  liberal  ó  wigh,  que  había  destruido  la  monarquía  pu* 
ra  en  Inglaterra,  que  había  combatido  las  ambiciosas  miras  de 
Luis  XIV,  protegiendo  á  la  Holanda  y  peleando  en  Italia,  en 
nuestro  país  y  en  Alemania,  para  impedir  la  unión  de  España' 
y  Francia  bajo  la  casa  de  Borbon. 

Tal  era  el  estado  político  de  Europa,  cuando  Alberoní  em- 
pezó á  dirigir,  sin  publicidad  ni  caráctelr  de  ministro,  el  Qo<* 
biemo  de  España. 

Sus  primeros  actos  causaron  en  Roma  imponderable  júbilo. 
Con  la  caída  del  Fiscal  general.  Macanas,  y  la  vuelta  de  Giudice, 
triunfó  el  partido  romanista  y  quedaron  mal  paradas  las  espa«- 
ñolas  regalías.  Hasta  entonces,  y  á  partir  de  1709,  habíase 
opuesto  tenaz  resistencia  á  las  pretensiones  de  la  Dataria 
apostólica;  pero  ya  no  se  trataba  sino  de  autorizar  al  Nun- 
cio á  presentarse  en  Madrid  y  firmar  el  Concordato,  tal  cual  iL 
la  Santa  Sede  convenia.  Qiudice  había  vuelto  á  encargarse  de 
esta  negociación,  y  sabia  hacerse  de  ella  mérito  para  con  el 
Papa,  á  quien  remitió  los  decretos  que  diera  contra  Macanas, 
prometiendo,  al  mismo  tiempo,  que  haría  olvidar  cuanto  en  fa« 
vor  de  las  regalías  se  había  llevado  á  cabo  desde  la  citada  fe- 
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cha.  Agradó  tan  ardiente  celo  á  S.  S.,  que  dio,  el  capelo  ¿ 
Oiivieri»  primo  hermano  del  Cardenal,  y  la  mayordomia  de  Cá- 
mara al  abate  Giadice,  sn  sobrino.  Estas  gracias,  el  favor  qxie 
el  Inquisidor  (General  alcanzaba  en  Boma,  el  que  le  otorgaba  la 
B^ioa,  y  la  influencia  que  ejercía  su  familia,  excitaron  los  celos 
de  Alberoni,  que  en  varias  ocasiones  había  ya  chocado  con  el 
Cardenal,  y  le  determinaron  á  oponerse  á  su  privanza,  y  aun  á. 
apartarle  de  la  corte  si  posible  fue-te.  Ni  era  solo  el  deseo  de  li- 
brarse de  un  rival  peligroso  el  que  animaba  á  Alberoni  con- 
tra Giudice.  Necesitaba  el  Conde  alguna  eminente  dignidad  que 
diese  más  realce  á  su  posición.  No  había  tenido  España  minis- 
tros que  no  hubiesen  salido  del  seno  de  la  grandeza,  ó  á  quienes 
la  púrpura  cardenalicia  no  distinguiera;  solo  algunos,  como  doa 
Rodrigo  Calderón  y  Valenzuela  habían  ejercido  un  momento  el 
poder  para  concluir  miserablemente,  por  no  estar  resguardados 
por  rango  tal  que  les  evitase  el  destierro  ó  el  proceso. 

Por  estas  consideraciones,  y  por  la  desmedida  ambición  pro* 
pía  de  su  carácter,  deseaba  Alberoni  el  capelo,  y  conociendo  que 
el  mejor  modo  de  lograr  sus  pretensiones  con  el  Papa  era  el  de 
hacerse  necesario,  trataba  de  quitar  á  Oiudice  el  manejo  de  las 
negociaciones  para  el  Concordato.  Confiando  en  el  favor  que  la 
Reina  le  concedia,  se  resolvió  á  dar  un  paso  decisivo,  y  mandó  á 
los  negociadores  Aldrobandi  y  Don  Josó  Rodrigo  que  se  trasla* 
daaen  desde  París  á  Madrid.  Esta  orden  produjo  entre  los  dos^ 
ministros  italianos  una  guerra  civil,  en  la  que  el  Cardenal,  á 
pesar  de  su  astucia  y  elevada  dignidad,  Uevó  desde  luego  la 
peor  parte.  Felipe  no  estimaba  al  Inquisidor  general,  porque 
en  más  de  una  ocasión  habia  conocíido  su  poco  celo  en  servicia 
de  la  corona;  Isabel  le  apoyaba  contra  la  voluntad  de  su  esposo; 
pero  nunca  llegó  á  preferirle  á  Alberoni,  en  cuya  habilidad  y 
gónio  confiaba  para  llevar  el  peso  del  Gobierno.  Animado  con 
estas  favorables  disposiciones,  no  tardó  el  último  en  aecidir  á 
la  Reina  contra  el  Inquisidor,  persuadióndola  de  que  trataba 
de  enajenarla  con  sus  consejos  él  cariño  de  los  jóvenes  prín* 
cipes  sus  hijastros,  de  quienes  aquel  era  ayo.  Dio  oídos  la 
Reina  á  las  sugestiones  del  conde  y  se  resolvió  á  apartar  de 
palacio  al  Cardenal,  aunque  con  honrosas  apariencias.  Mos- 
tróse Oiudice  resentido,  y  presentó  su  dimisión  del  cargo  de 
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Inqniaidor  general,  que  le  fué  fácilmente  admitida;  retiroje 
entonces  despechado  de  España,  y  abandonó  á  Alberoni  el  poder 
que  no  había  sabido  disputarle. 

Escribió  el  último  al  cardenal  Paulucci,  secretario  de  Estado 
de  S.  S.,  dándole  cuenta  de  estos  sucesos,  y  poniendo  en  su 
noticia  que  desde  entonces  corria  á  su  cargo  la  concordia.  CJon- 
testó  el  Cardenal  en  nombre  del  Papa  dando  gracias  y  asegu- 
rando que  la  Santa  Sede  sabria  agradecer  su  celo.  Suspendida, 
en  efecto,  como  hemos  dicho,  la  negociación  en  París,  el  Nuncio 
Aldrobandi  fué  solemnemente  recibido  en  nuestra  corte.  Al 
mismo  tiempo  partían  Don  Baltasar  de  Guevara  y  el  marqués 
Esteban  Mari,  con  seis  navios  y  varias  galeras  al  socorro  de 
Corfú,  vivamente  apretada  por  los  turcos,  que  amenazaban  con 
hacer  de  esta  isla  una  base  de  operaciones  contra  la  misma 
Italia. 

VII 

Reciamente  combatido  en  el  primer  período  de  su  reinado, 
había  mostrado  el  joven  rey  Felipe  una  constaucia  y  ánimo  su- 
periores á  sus  años  y  dignos  de  su  raza,  si  bien  los  consejos  de 
su  abuelo  y  los  de  su  esposa  fueron  gran  parte  para  ello:  mas 
apenas  los  primeros  albores  de  la  paz  iban  á  dar  lugar  á  que  se 
desarrollase  por  completo  su  carácter,  cuando  la  muerte  de 
aquellos  consejeros  le  arrebató  el  apoyo  que  hasta  entonces  le 
había  sostenido.  La  negra  melancolía  que  á  grandes  intervalos, 
y  á  partir  de  su  viaje  á  Italia,  le  aquejara,  hízose  entonces  con* 
tinna  y  tomó  un  carácter  de  crónica  enfermedad,  que  ni  su  nue* 
va  esposa  ni  la  ciencia  lograban  disipar. 

Una  sola  cosa  daba  animación  á  la  vida  de  Felipe;  la  afición 
á  la  caza,  que  fué  en  él,  como  en  su  padie  el  Delfin  de  Fran- 
cia (I),  una  pasión  dominante,  prestaba  vigor  al  cuerpo  y  algún 
descanso  al  alma.  Dos  horas  al  día,  desde  las  tres  á  las  cinco,  de* 
dicaba  el  monarca  á aquella  diversión,  y  su  esposa,  que  estudiaba 


(1)  Monseigneur  caurre  le  laup,  escribe  ano  y  otro  día  el  marqués  Daa- 
geau  en  su  Jaurmil,  siempre  que  se  le  ofrece  hablar  del  Delfin.  De  este  prín- 
e  ipe,  que  no  llegó  á  reinar,  los  contemporáneos,  aun  en  vida  de  Luis  XIV, 
dijeron:  Fus  de  roif  pére  de  roi,  jamáis  rai. 
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con  esmero  los  medios  á,e  complacerle,  solía  acompañarle  y  dispa- 
rar cerberameube  contra  el  corzo  6  el  ja  valí.  Así,  indiferente  ¿ 
todo,  melancólico  siempre,  pasaba  las  largas  horas  de  sn  vida 
aquel  monarca,  qae  tanto  jnicio,  rectitud  y  firmeza  mostrara  en 
los  primeros  años  de  su  reinado. 

Fácilmente  se  comprende  la  influencia  que  sobre  un  principe 
tan  amigo  de  la  oscuridad  y  retraimiento  Isabel  Farnesio  ejer- 
ció durante  este  reinado.  Eklucada  esta  princesa  severamente 
por  una  rígida  madre,  nunca  pudo  acusársela  ni  aun  de  las  lije- 
rezas  que  fueron  imputadas  á  algunas  de  las  últimas  reinas  de 
la  rama  austríaca.  Si  no  amaba  á  su  marido,  sabia  por  lo  monos 
estimar  lo  que  él  estimaba,  preferir  lo  que  él  prefería,  no  con- 
tradicióndole  abiertamente  jamás.  Dominaba  á  Felipe  ora  usan- 
do del  ascendiente  que  la  daban  sus  atractivos,  no  obstante  no 
ser  hermosa,  ora  sirviéndose  de  la  más  fina  adulación.  Sabia  so- 
portar la  sociedad  fría  y  monótona  de  su  esposo,  y  animarla  de 
vez  en  cuando  con  relámpagos  de  gónio  y  discreción.  Apreciaba 
las  bellas  artes,  en  las  que  era  competente,  y  las  concedía  ge- 
nerosa protección;  conservó  siempre  su  influjo,  y  llegó  con  el 
tiempo  á  poder  prescindir  del  todo  de  la  autoridad  de  su  es- 
poso. 

No  dejaba  esto  de  ofrecer  dificultad,  porque  Felipe  amaba  la 
justicia,  hasta  el  extremo  de  no  perdonar  jamás  al  que  dolosa- 
mente había  obrado  contra  ella;  era  escrupuloso  y  aún  timora- 
to, y  cuando  más  adelante,  la  muerte  de  Luis  I,  volvió  á  poner 
en  sus  manos  la  Corona  de  que  se  había  desprendido,  tuvo  Isa.- 
bel  que  apelar  á  toda  su  habilidad,  y  recurrir  á  muy  largas  au- 
sencias de  la  corte,  para  que  no  pasase  á  las  sienes  del  príncipe 
de  Asturias  Don  Fernando. 

Coincidían  ambos  esposos  en. el  sentimiento  que  les  produ- 
cía contemplar  en  manos  extrañas  los  ricos  florones  de  la  coro- 
na de  Carlos  I,  Ñápeles,  Sicilia  y  los  Países-Bajos,  morada  de 
las  artes,  de  la  abundancia  y  de  la  industria.  Luego  que  Isabel 
Farnesio  tuvo  al  infieinte  Don  Carlos,  el  primero  de  sus  hijos  (20 
de  Enero  de  1716),  aquel  sentimiento  se  convirtió  en  idea  do- 
minante, 7  las  coronas  de  las  dos  Sicilias,  de  Parma  y  Toscana, 
le  parecieron  poco  para  su  descendencia.  Esta  comunidad  de 
ambición  hizo  que  fuesen  unos  mismos  los  planes  de  ambos  es* 
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posos,  y  que  ninguno  de  ellos  pusiese  obstáculos  &  los  medios  de 
llevarlos  á  cabo. 

Trabajador  incansable,  4otado  de  claro  talento,  observador 
curioso  de  las  cosas  de  España  en  los  seis  años  que  aquí  rendía; 
diestro  en  política,  sagaz  y  reservado,  y  conocedor  de  los  afectos 
é  inclÍDaciones  de  sus  soberanos,  poseía  además  Alberoni  una 
gracia  y  viveza  en  sus  modales,  una  originalidad  en  su  conver- 
sación, que  hacían  grato  el  despacho  de  los  asuntoi  más  compli- 
cados. Su  altivo  genio  no  podía  sufrir  rivales  en  el  poder:  al  prin- 
cipio mostróse  modesto  y  contenido;  pero  luego  que  se  consideró 
primer  ministro,  aunque  sin  título  ni  declaración  oficial,  quitó  K 
secretaría  de  Estado  á  D.  Manuel  Vadillo  y  la  presidencia  de 
Hacienda  al  obispo  deCádiz,  y  sujetó  del  todo  ásu  obediencia  á 
los  secretarios  Orimaldo  y  Duran.  Apoyado  en  el  favor  de  la 
reina,  quiso  ser  absoluto  en  el  mando,  y  lo  consiguió,  no  obstante 
la  oposición  de  los  ministros  españoles,  que  no  podían  llevar  con 
paciencia  la  supremacía  de  un  extranjero.  Familiarizado  desde 
muy  joven  con  la  política  y  la  corte,  sabia  que  el  secreto  es  el 
alma  de  toda  negociación,  y  como,  por  otra  parte,  necesitaba 
impedir  que  llegasen  á  oídos  del  rey  las  quejas  de  los  desconten- 
tos, logró  de  S.  M.  una  orden  para  que  todos  nuestros  ministros 
en  las  cortes  extranjeras  dirigiesen  los  despacho?  por  la  via  re- 
servada^ esto  es,  por  el  secretario  del  despacho  Universal.  Con- 
cluyó al  fin  por  suprimir  el  Consejo  de  Gabinete  y  el  de  Estado, 
y  de  este  modo  consiguió  reiunir  en  sí  todo  el  poder  y  preparar 
las 'ruedas  de  la  complicada  máquina  del  gobierno  para  quB 
obedeciese  al  menor  impulso. 

La  situación  financiera  de  España  era  más  halagüeña  desde 
que  los  ministros  enviados  por  Luis  XIV  se  habían  encargado 
del  manejo  de  las  rentas,  arrancándolo  de  manos  de  los  arbi- 
tristas que  lo  tuvieran  durante  los  reinados  de  los  últimos 
reyes  de  la  casa  de  Austria.  Las  acertadas  medidas  y  severa 
economía  de  Juan  Orry,  habían  proporcionado  recursos  paía 
llevar  á  cabo  la  recuperación  de  Cataluña  y  Mallorca,  y  aun 
fueron  suficientes  para  que  al  salir  de  España  aquel  ministro, 
hubiese  en  el  Tesoro  algunos  millones  de  escudos  con  que  aten- 
der á  los  gastos  del  año  de  1715  (1).  Los  reinos  de  Aragón  y 

(1)    Trasladamos  aquí  el  siguiente  iroso  de  las  memorias  de  Macanas: 
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Valencia  eoutribaian  ya  al  sostenimiento  de  las  cargas  públi  « 
Gas,  y  además  de  la  no  corta  suma  que  por  vía  de  resarcimiento 
se  les  habia  exigido,  continuaban  sufriendo  repartos  en  granos 
7  dinero.  Habíanseles  impuesto  el  estanco  de  la  sal,  el  tabaco  y 
papel  sellado,  y  iodas  las  demás  contribuciones  de  que  antes  se 
hallaban  libres,  mientras  el  producto  de  los  bienes  confiscados 
á  los  rebeldes  hizo  ingresar  no  insignificantes  sumas  en  el  Te** 
soro. 

A  pesar  de  tantas  cargas,  vivian  aquellos  reinos  más  des- 
ahogados que  los  de  la  Corona  de  Castilla,  por  el  diverso  y  más 
ventajoso  sistema  de  recaudación  que  allí  se  seguia.  Pero  aun- 
que Orry  y  Macanaz  hablan  reglado  el  gobierno  político  de  Ara- 
gón y  Valencia,  no  así  el  déla  recien  conquistada  Cataluña.  Esta 
tarea  quedó  reservada  á  Alberoni,  quien,  siguiendo  la  huéll!»  de 
sus  predecesores,  juzgó  necesaria  la  creación  de  una  Audiencia 
que  reuniese  todas  las  atribuciones  gubernativas  y  judiciales;  á 
cuyo  fin  se  expidió  en  16  de  Enero  de  I7l6  un  real  decreto  que 
ordenaba  la  formación  de  aquel  tribunal,  que  habia  de  ser  pre- 
sidido por  el  capitán  general,  á  quien  se  concedió  voto  en  las 
cosas  de  gobierno.  Establecióse,  en  efecto,  al  poco  tiempo,  en 
las  casas  que  antes  fueron  de  la  Diputación,  y  comenzó  muy 
pronto  á  ejercer  su  autoridad  ea  el  Principado.  Componíase  la 
nueva  Audiencia  de  un  regente,  diez  ministros  para  lo  civil  y 
cinco  para  lo  criminal,  aqüól  «y  estos  nombrados  por  el  Rey; 
un  alguacil  mayor  y  dos  oficiales  para  cada  sala,  todos  de 
real  nombramiento.  Creáronse  al  propio  tiempo  corregidores 
oon  sus  tenientes  en  las  poblaciones  más  importantes  y  en 
los  demás  lugares  baUios  que   debia  nombrar  la    Audiencia 


«Bn  fines  de  Diciembre  de  1714  pusieron  los  ministros  en  manos  del  rey  un 
plano  breve  y  claro,  comprobado  con  las  oertífioaciones  de  Tesorería,  en  el 
qnehaoian  ver  que^- acabada  de  rendir  Catalnfta  y  dejando  prevenido  lo  no- 
oesark)  para  rendir  á  Mallorca,  quedaban  en  el  Tesoro  ó  en  débitos  do  los 
pueblos  33.000.000  de  escudos  de  vellón,  sin  tocar  en  las  rentas  de  1715. 
Admiróse  el  rey  de  ver  esto  y  le  dijeron:  «Cierto  es,  setter,  que  no  hay  so- 
berano en  Europa,  que  se  halle  en  el  mismo  estado;  antes  todos  están  empe- 
ñados en  muchos  millones  por  causa  de  esta  guerra,  mientras  que  V.  M,  al 
fin  de  ella  queda  tan  poderoso,  lo  cual  proviene  de  que,  como  Y.  M.  vio  y 
tocó,  los  reinos  de  Castilla  no  koIo  sirvieron  con  su  sangre,  sino  que  sus  dona- 
-tivos  ahonraion  á  la  Hadada  todo  gasto.» 
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cada  dos  añoe.  Ea  la  ciudad  d^  Barcelona,  se  establecieron  £ 
imibacion  de  las  de  Sevilla  y  Valencia,  veinte  y  cuatro  regido- 
res; en  las  demás  ciudades  ocho,  y  en  los  lugares  de  corto  vecin- 
dario, los  que  la  Audiencia  nombrase  por  un  año.  Conservaron 
los  regidores  á  su  cargo  el  gobierno  político  de  las  ciudades  y 
villas,  y  la  administración  de  sus  propios  y  rentas;  pero  no  se  lea 
concedió  facultad  para  hacer  enagenaciones  ni  cargar  censos, 
sino  con  real  licencia.  Los  regidores  entrantes  debian  recibir 
las  cuentas  de  los  que  sallan,  con  asistencia  del  bailio,  á  quien 
sé  concedió  poder  para  hacer  ejecuciones  sobre  alcances,  y  aun 
sumaria  secreta  contra  el  regidor  que  faltase  á  su  obligación, 
remitiéndola  al  fiscal  civil,  á  cuya  instancia,  ó  &  la  de  la  parte 
interesada,  se  deberla  proceder  por  la  Audiencia.  Prohibióse 
toda  junta  y  somaten  que  no  fuese  presidido  por  el  corregidor  ó 
bailio  y  todos  los  demás  oficios,  temporales  ó  perpetuos  que  an  • 
tes  existían  en  Cataluña,  los  cuales  quedaron  incorporados  á  la 
autoridad  del  intendente  ó  á  la  de  la  Audiencia.  Fueron  respeta- 
das algunas  útiles  instituciones,  como  el  Colegio  de  notarios  de 
número  de  Barcelona,  el  Canciller  de  Competencias  y  Juex  del 
Breve,  las  ordenanzas  de  policía  y  el  Consulado  de  la  Mar.  Por 
último,  se  anuló  la  prohibición  de  extranjería  que  hasta  en- 
tonces habla  hecho  de  los  catalanes  i^noa  vecinos  y  no  unos  her- 
manos de  los  naturales  de  Castilla,  "por  que  es  mi  real  inten- 
ción— decia  Felipe, — que  en  mis  reinos,  la3  dignidades  y  hono- 
res se  confieran  recíprocamente  á  mis  vasallos  por  el  mérito  y 
no  por  él  nacimiento  en  una  ú  otra  provincia  de  ellos,  n 

A  la  reforma  del  gobierno  de  Cataluña  siguieron  otras  no 
menos  importantes,  encaminadas  todas  á  simplificar  el  sistema 
administrativo  que  desde  los  tiempos  de  Felipe  11  regía,  con- 
forme al  cual  los  Consejos  ejercían  atribuciones  gubernativas 
que  embarazaban  el  uso  de  la  autoridad  real.  En  diversas  oca- 
siones se  habla  tratado  de  remediar  la  confusión  que  esta  simul- 
taneidad de  funciones  ocasionaba,  y  al  advenimiento  de  Felipe  Y 
se  vieron  los  Consejos  casi  privados  de  su  intervención  en  el 
Gobierno,  que  pasó  á  los  Secretarios  del  Despacho.  El  elemento 
jurídico  que  predominaba  en  la  monarquía  pura  de  Felipe  II, 
cedió  entonces  al  gubernativo,  que  formaba  la  base  de  la  mo- 
narquía centralizadora  de  Luis  XIY,  y  la  golilla,  que  tanto  ha« 
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bia  apretado  é  España,  redajo  poco  á  po30  sa  acción  á  los  tri-> 
bnnales  de  justicia.  Sin  embargo,  con  el  destierro  de  Orry  y 
Macanaa  volvió  el  Consejo  de  Castilla  &  ejercer  algo  de  sn  antigno 
poder,  hasta  el  pnnbo  de  obtener  del  Bey  el  decreto  que  en  otro 
lugar  insertamos;  mas  no  bien  se  afiansó  Alberoni,  cuando  deca- 
yó de  nuevo  la  influencia  de  amella  institución,  cuyo  Presiden- 
te taata  parte  habia  tenido  aiiempre  eu  el  gobierno. 

La  división  del  Despacbo  Universal  en  tres  secretarias  [1], 
y  la  asignación  y  repartición  de  los  negocios  entre  ellas,  acabó 
de  mermar  la  intervención  directa  de  los  Consejos  en  la  admi- 
nistracion,  sometiéndola  á  los  ministros  nombrados  por  el  Bey; 
medida  capital  que  produjo  desde  laego  excelentes  resultados, 
y  <|n&  puede»  confederarse  como  la  más  notable  del  fug^iz  gobier- 
no de  Alberoni.  Echase  también  de  ver  el  genio  y  firmeza  de 
este  ministro  en.  la  nueva  planta  que  dio  á  la  real  Hacienda» 
simplificándola  é  introduciendo  en  ella  el  orden  de  que  carecia. 
Con  este  objeto  se  expidió  en  Julio  de  1715  un  decreto  en  el 
que  8.  M.  "declaraba  privativo  de  los  superintendentes  y  sus 
subdelegados,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda,  el 
conocimiento  de  todo  lo  perteneciente  á  rentas  y  servicios,  con 
inhibición  de  todas  loa  tribtinales  y  prohibición  á  las  Chaneüle'^ 
ri(M  y  Audiencias  de  enirometerse  en  cosa  contraria  á  la  Real 
Hacienda  {2).  Extinguiéronse  al  mismo  tiempo  varias  Juntas 
cuy 89  atrlb  aciones  embarazaban  la  marcha  administrativa,  en- 
tre ellas  la  famosa  de  Incorporación,  que  por  tanto  tiempo  habia 
tenido  en  jaque  á  la  nobleza  española,  y  se  suprimió  en  1.*  de 
Mayo  de  1717  una  de  las  dos  secretarias  del  Consejo  de  Hacien- 
da, agregándola  á  la  otra,  y  reduciendo  el  número  de  oficiales. 
Suprimiéronse  igualmente,  por  decreto  de  la  propia  fecha, 
otras  catorce  oficinas,  reduciendo  las  once  Contadurías  del  Con- 
sejo á  dos  Contadurías  de  la  Bazon  General ;  una  de  Valores  y 
otra  de  Distribución,  cargas  y  salidas  de  ellos,  con  la  obliga- 
ción de  llevar  la  Intervención  de  la  Beal  Hacienda  en  el  Tesoro 
general,  en  esta  forma:  la  de  Valores,  la  cuenta  del  Cargo ^  y  la 


(1)  2  de  Abril  de  1717. 

(2)  Gallardo.— Or^an,  estüdo  y  progresos  de  las  rentas  de  la  Gerona  de 
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de  Distribucioiiy  la  de  la  Data;  de  manera  que  S.  M.  padient 
saber  el  estado  de  la  Hacienda  siempre  que  le  pidiese.  Quedaroa 
del  mismo  modo  snprimidaa  la  Escribanía  Mayor  de  Millones  y  las 
dos  Contadurías  del  Reino,  refundiéndolas  en  una  sola  Contaduría 
General  del  servicio  de  Millones,  en  la  cual  se  habia  de  hacer 
todo  lo  que  antes  se  ejecutaba  en  las  otras  tres  oficinas.  A  estaa 
reformas  siguió,  y  fué  como  su  complemcfnto,  la  del  Consejo  de 
Hacienda,  cuyas  salas  de  Gobierno,  Justicia,  Millones  y  Tribu- 
nal de  Caentas  se  refundieron  en  una  sola.  Reformóse,  por  últi- 
mo,  la  Tesorería  Mayor,  y  se  crearon  los  Intendentes ,  Conta- 
dores y  Pagadores  de  provincia  y  ejército,  para  quienes,  con 
fecha  4  de  Julio  de  1718,  se  formaron  dos  difusas  instrucciones^ 
dividiendo  sus  obligaciones  en  los  cuatro  ramos  de  Jnsbicia,  Ha- 
cienda, Policía  y  Guerra  (1). 

Por  primera  vez  al  cabo  de  largo  tiempo  se  veia  adoptado  en 
el  gobierno  uu  método  claro  y  sencillo,  sustituyendo  á  los  anti- 
guos arbitrios  y  arbitristas  un  orden  regular  de  agentes  admi— 
nistrativos  y  un  benéfico  sistema  oentralizador.  Un  Consejo  con 
una  sola  sala,  un  superintendente  con  autoridad  independiente 
de  las  Cbancillerias  y  Audiencias  á  quienes  se  prohibió  entro^ 
meterae  en  00808  de  Hacienda;  xiii  intendente,  un  contador  y 
un  pagador  en  cada  provincia,  compusieron  desde  entonces  la^ 
administración  de  la  Hadendaf  cuyo  estado  pudo  S.  íí*  saber 
por  la  contaduría  de  la  Razón  general  encargada  de  llevar  U^ 
cuenta  del  cargo  y  de  la  data.  Tal  fué  el  sistema,  informe  aún 
y  defectuoso;  pero  sistema  al  fin,  que  sucedió  al  caos  en  que  ha- 
bia  rodado  nuestra  administración  durante  el  siglo  xvii. 

Otra  reforma  no  menos  importante  y  de  más  prontos  resul- 
tados tiene  España  que  agradecer  al  gobierno  de  Alberoni:  no3 
referimos  á  la  supresión  de  las  aduanas  interiores,  que  impe- 
dían la  circulación,  así  como  la  comunicación  entre  las  provin- 


(1)  TJztariz,  Teórica  y  práctica  del  comercio  y  déla  marina.  Los  artícu- 
los más  notables  de  esta  instracoion  son  el  33,  que  manda  se  reoonoiean  loa 
privilegios  de  feria;  el  41,  que  ordena  la  represión  de  vagos  y  su  destíno  al 
ejército;  el  42,  que  previene  el  modo  de  dar  trabajo  á  los  pobres  inválidos;  el 
43,  sobre  protección  y  creación  de  fábricas;  y  el  57,  que  trata  de  represión  de 
h^o.  También  es  notable  otro  decreto  de  la  misma  feoha  que  oontiene  una 
insinieion  á  los  ÍDgenieros. 
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cias  de  la  monarquía,  las  cuales  se  trasladaron  en  I7l7  á  los 
puertos  marítimos  y  fronteras,  estableciéndolas  también  en  Na- 
varra, á  pesar  de  la  resistencia  de  aquellos  naturales.  Al  pro- 
pio tiempo  y  para  impedir  el  contrabando,  se  publicaron  varios 
decretos  sobre  desafuero  de  militares  que  delinquiesen  contra  la 
Beal  Hacienda,  pues  concluida  la  campaña ,  habian  quedado 
muy  indisciplinadas  las  tropas,  de  las  cuales  desertaban  cente* 
nares  de  soldados  que  se  dedicaban  á  una  vida  aventurera.  La 
indisciplina  había  candido  hasta  la  Guardia  de  Corps;  y  en  par- 
ticular la  Guardia  valona,  entre  cuyos  jefes  tenia  Alberoni  mu- 
chos enemigos,  se  hallaba  completamente  insubordinada. 

Trató  el  ministro  de  disolver  este  cuerpo,  y  logró,  en  efecto, 
qne  Felipe  lo  reformase,  á  pesar  de  un  Memorial  que  el  duque 
de  Havre,  sobrino  de  la  de  los  Ursinos ,  el  conde  de  Merodi  y 
otros  jefes  dirigieron  á  S.  M.,  en  el  que  con  sentidas  frases  ex- 
ponian  sus  méritos  y  servicios.  Creyeron  acaso  estos  oficiales^ 
que  recordando  hechos  mny  gratos  al*Bey  y  no  poco  gloriosos, 
podrían  evitar  su  desgracia  y  parar  el  golpe;  pero  se  engañaron, 
pues  Alberoni  les  hizo  salii  de  Espajua,  y  no  les  permitió  volver 
mientras  conservó  el  mando.  Su  autoridad  era  ya  absoluta,  pues 
Isabel  habia  comprendido  su  genio  y  llegado  á  creer  que  era  el 
único  capaz  de  devolver  á  España  su  antigua  fuerza,  juntamen- 
te con  las  posesiones  que  la  paz  de  Utrecht  le  habia  arrebatado. 

VIII 

Previendo  con  gran  anticipación  la  guerra  en  Europa,  tra- 
tó Alberoni  de  adquirir  el  apoyo  de  las  potencias  marítimas,  á 
quienes  halagaba  con  el  cebo  de  las  concesiones  respecto  del 
comercio  de  América.  Inglaterra  deseaba  con  ardor  arrebatar  á 
la  Francia  el  monopolio  de  dicho  comercio,  que  desde  el  adve- 
nimiento de  Felipe  Y  disfrutaba,  pues  si  bien  en  la  paz  de 
Utrecht  habia  conseguido  la  primera  algunas  ventajas  comercia- 
les, supieron  los  plenipotenciarios  franceses  privarla  de  no  cor- 
ta parte,  logrando  que  en  el  acta  de  ratificación  se  introdujesen 
anos  artículos  que  se  llamaron  explioaiivaa,  con  los  cuales  inva- 
lidaron las  que  más  favorecían  á  aquella  poteacía.  Tenia,  pues, 
Alberoni  un  medio  eficaz  de  procurar  la  alianza  de  Inglaterra, 
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quien,  en  efecto^  aceptó  con  satisfacción  la  oferta  qne  el  ministra 
le  hizo  de  anular  los  artículos  explicativas^  é  insistió  en  celebrar 
un  tratado  de  comercio,  cuya  firma  se  verificó  el  14  de  Diciem- 
bre de  1715^  concediéndose  en  él  muchas  ventajas  á  aquella 
potencia,  en  particular  en  el  asienUo  de  negros  (1),  que  en  ade- 
lante le  sirvió  para  hacer  el  más  activo  contrabando  en  nues- 
tras colonias.  Este  tratado  fué  recibido  en  Espafta  con  la  mayor 
indignación.  Buena  ó  mala,  justa  ó  injusta  la  política  secular  * 
de  España  en  América,  consistía  en  impedir  que  las  demás  po- 
tencias sentaran  el  pié  en  aquellas  regiones,  y  en  estorbar  que 
disfrutasen  su  comercio.  La  experienciajustificóen  alguna  parte 
e^ta  política  de  desconfianza,  haciendo  ver  que  la  influencia  de 
Francia  ó  Inglaterra,  y  la  de  la  España  eíi  el  comercio  de  Amé- 
rica, mientras  prevaleció  el  sistema  llamado  por  antonomasia 
colonial,  eran  incompatibles.  Mucho  hablan  clamado  los  espa* 
ftoles  contra  el  monopolio  que  ejerció  Francia  durante  el  pri- 
mer periodo  del  reinado  de  ¡Felipe  Y;  pero  aun  produjo  mayo- 
res quejas  este  tratado  con  Inglaterra,  y  no  sin  motivo ,  pues 
casi  todo  nuestro  tráfico^  y  en  particular  el  del  Nuevo  Reino,  y 
el  del  Perú,  por  Tierrafirme,  quedó  arruinado.  Alberoni  fué 
considerado  desde  entonces  como  el  enemigo  de  nuestro  contar- 


(1)  Asiento  de  negros  era  el  nombre  de  un  convenio  entre  los  monarcas 
que  tenian  colonias,  ó  entre  ellos  y  particulares  y  Compañías:  cuyo  contrato 
tenia  por  objeto  á  proveer  de  esclavos  africanos  á  dichas  colonias.  Las  tres 
bases  del  asiento  eran:  el  monopolio  en  la  venta  de  esclavos,  la  obligación  de 
presentar  en  el  mercado  un  número  determinado  de  ellos  cada  año,  y  la  re- 
tribución que  por  el  primer  concepto  se  estipulaba  en  favor  del  soberano  de 
la  colonia.  Como  en  este  tráfico  se  hadan  crecidas  ganancias,  y  al  monopolio 
de  la  venta  de  negros  se  afiadia  el  fraude  de  introducir  otros 'efectos  de  co- 
mercio en  los  buques  de  los  asentistas,  los  Gobiernos  de  Europa  procuraban 
por  todos  los  medios  imaginables  este  privilegio  para  sus  subditos.  Carlos  Y 
le  otorgó  á  los  flamencos,  que  inundaran  de  negros  la  isla  Espafiola,  hasta  tal 
punto,  que  superaron  en  número  á  los  españoles  y  franceses;  y  llegaron  á  re- 
belarse. Desde  entonces  se  limitaron  los  asienios;  pero  los  apuros  del  Era- 
rio obligaron  i  Felipe  11  á  echar  mano  de  este  pernicioso  recurso,  conce- 
diéndolo á  los  genovescs  para  indemnizarles  de  las  sumas  que  habian  suminis- 
trado para  la  expedición  de  la  Invencible;  luego  lo  tuvieron  los  portugueses 
hasta  la  separación  de  aquel  reino  de  Espafta.  Interrumpióse  la  práctica 
del  asiento  hasta  1662,  en  que  volvió  á  concederse  á  los  genoveses.  En  el 
reinado  de  Felipe  Y  lo  tuvo  la  Francia  hasta  1716,  y  ya  hemos  visto  cómo 
Alberoni  lo  concedió  ala  IngUterra,  que  le  conservó  hasta  la  paz  de  Aquis- 
graai,  1748,  en  cuya  ocasión  lo  tomó  España  para  sí. 
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cío,  y  circularon  conjeturas  no  infundadas  sobi-e  su  probidad  (1)» 

Creyóse  después  de  esto  Alberoni  seguro  de  la  alianza  de  In- 
glaterra; pero  con  asombro  supo  al  poco  tiempo  que  se  habia 
firmado  un  tratado  entre  el  emperador  y  la  corte  de  Londres,  al 
que  siguiera  otro  entre  ésta  y  la  de  París,  y  un  proyecto  que, 
asegurando  la  Sicilia  al  emperador,  garantizaba  al  soberano  de 
la  Oran  Bretaña  la  pacífica  posesión  de  los  Estados  de  Han- 
nover. 

Era  evidente  que  Inglaterra  quería  hacer  estable  la  paz,  6 
que  prefería  la  alianza  de  Francia  y  Austria  á  la  de  España.  El 
duque  de  Orleans,  que  hasta  entonces  se  habia  mostrado  poco 
propicio  á  Inglaterra;  buscó  ahora  su  alianza,  basando  en  ella  la 
política  que  prevaleció  durante  todo  el  período  de  su  gobierno. 
Las  negociaciones  fueron  dirigidas  por  su  famoso  ministro  el 
abate  Dubois,  y  de  ellas  resultó,  algo  más  adelante,  el  tratado 
conocido  con  el  nombre  de  "Triple  Alianza, n  firmado  en  el  Haya 
el  4  de  Enero  de  17 17,  por  el  cual  se  comprometieron  Francia^ 
Holanda  é  Inglaterra  á  no  permitir  la  iafraccion  de  los  de 
Utrech  y  á  auxiliarse  mutuamente. 

Mucho  demgradó  á  nuestros  reyes  y  á  Alberoni  la  noticia  de 
tal  alianza;  quejáronse  altamente  y  retiraron  al  comercio  inglés 
la  protección  que  antes  le  concedían,  respondiendo  el  último  á 
las  quejas  del  embajador  Dodigton:  que  no  tenia  bastante  poder 
para  remediarlo,  y  que  los  consejeros  del  Rey  hablan  sembrado 
tales  calumnias  contra  Inglaterra,  que  necesitaba  emplear  to- 
dos sus  esfuerzos  para  impedir  alguna  resolueion  más  perjudi- 
cial. 

Le  interesaba  en  extremo  dar  tiempo  á  que  llegara  de  Roma 
el  anhelado  capelo.  El  Papa  se  mostraba  propicio  á  la  preten- 
sión; mas  dilataba  cuanto  podía  el  satisfacerla,  hasta  cerciorarse 


(1)  Belando,  part.  4  ^,  vol.  3.°,  dice  que  Alberoni  recibió  cien  mil  libras 
esterlÍDas  por  este  tratado.  Granelly  limita  la  oantidad  á  sesenta  mil  doblo- 
nes, y  otros  machos  escritores  coetáneos  prohijan  el  aserto:  de  todos  modos 
es  indudable  que  aquel  ministro  aprovechó  la  ocasión  para  hacer  fortuna  y 
reunir  las  sumas  con  que  luego  sostuvo  en  Italia  durante  treinta  años  sn  ran- 
go y  posición,  y  fundó  en  Plasencia  el  Seminario  de  San  Lázaro;  sin  que  baste 
para  atenuar  su  responsabilidad  moral,  la  consideración  de  que,  al  firmarse 
el  convenio,  no  era  ministro  con  título  y  no  habia  perdido  el  carácter  de  re- 
presentante del  duque  de  Parma. 
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de  las  inteacioues  del  mlaistro,  recelando  que,  lájos  de  comba- 
tir al  turco,  llevase  las  armas  de  España  contra  el  emperador. 
Con  sorpresa  oyó  el  Pontífice  que  Aldobrandi,  su  Nuncio  en 
Madrid,  pedia  permiso  para  presentarse  á  Su  Santidad  y  que 
traía  una  misión  de  Alberoni.  La  sorpresa  se  trocó  en  enojo, 
cuando  supo,  por  elmbmo  prelado,  que  Alberoni  exigia,  en  pre- 
mio de  sus  servicios,  que  le  otorgase  sin  demora  la  dignidad  car- 
denalicia, aniagaado,  de  lo  contrario,  cortar  toda  clase  de  rela- 
ciones entre  España  y  Roma.  En  tal  apuro  el  Papa,  la  osadía  de 
Alberoni  consiguió  su  objeto,  y  en  el  Consistorio  celebrado  el  12 
de  Julio  de  1717,  el  hijo  del  jardinero  de  Parma fué  creado  Car- 
d3nal  por  los  méritos  contraídos  dando  socorro  á  los  venecianos 
contra  los  turcos,  y  restableciendo  la  buena  armonía  entre  las 
Cortes  de  Madrid  y  Roma.  Solo  una  voz  protestó  contra  esta 
elección,  y  fué  la  del  Caidenal  Oiudice,  quien,  después  de  ha- 
ber trazado  un  feo  retrato  de  su  antiguo  amigo,  concluyó  ame- 
nazando con  la  cólera  del  Emperador;  mas  ya  era  tarde:  Aldo- 
brandi, Nuncio  de  Alberoni  tanto  como  del  Papa,  regresó  á  Es- 
paña, y  poco  después  mo  iseñor  Capeci  llegaba  á  Madrid  con  el 
sombrero  rojo  que,  de  allí  en  adelante,  cubrió  la  cabeza  del  mi- 
nistro español. 

Preparábase  en  tanto  en  los  puertos  de  Cataluña  y  Vizcaya  la 
expedición  que,  conforme  á  lo  ofrecido  á  Su  Santidad  habia  de 
marchar  contra  lo9  otomanos;  pero  aun  en  medio  de  los  apres- 
tos de  una  guerra,  cuyo  objeto  conocía,  procuraba  Alberoni  con- 
temporizar con  Francia  é  Inglaterra,  ocultando  diestramente 
las  verdaderas  intenciones  de  su  soberano.  Un  inesperado  suce- 
so vino  á  complicar  la  situación:  D.  José  Molines,  inquisidor 
general  electo,  que  desde  Roma  venia  á  España  á  tomar  posesión 
de  su  empleo,  fíalo  eu  ui  salvo<cv>aducto,  se  aventuró  á  pasar 
por  Milán,  donde  fué  detenido  por  el  gobernador,  arrestado 
con  sus  familiares  en  el  castillo,  y  remitidos  á  Yiena  sus  pape- 
les. El  marqués  de  San  Felipe,  enviado  en  Genova,  dio  parte 
de  este  suceso,  que  precipitó  el  rompimiento  de  la  paz. 

Joaquín  Maldonado  Magamaz. 

(Se  conivauará,) 
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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 


^^M*ítf^^^ 


Sos  grandezas  y  decadencias.  Sa  influencia  en  el  progreso. 


Sia  estendemos  más  en  eate  aauato  ni  citar  otros  ejemplos, 
entendemos  que  basta  lo  dicho  para  dejar  plenamente  probado 
que,  al  adoptarse  en  España  la  lengua  latina,  ésta  debió  sufrir 
las  alteraciones  y  modificaciones  que  eran  la  consecuencia  nece- 
saria de  ser  empleada  por  hombres  de  razas  distintas  de  las  que 
formaban  el  antiguo  Latió,  que  habitaban  otro  clima,  que  tenían 
diversas  tradiciones,  que  estaban  dominados  por  muy  diferentes 
sentimientos,  y,  en  una  palabra,  con  condiciones  fisiológicas  na- 
da idénticas.  Así  lo  comprendió  un  célebre  erudito  francés  que 
se  expresaba  en  los  siguientes  términos:  nse  podrá  disputar  sobre 
las  dos  literaturas,  se  podrá  preferir  la  una  á  la  otra:  nada  más 
natural;  pero  nadie  podrá  negar  que  sea  un  glorioso  catálogo 
de  filósofos  y  de  oradores,  aquel  en  que  figuran  los  Sénecas ,  Lu- 
canos,  Marcial,  Quintiliano,  Columela,  Pomponio  Mela,  Lilio 
Itálico,  Floro,  etc.:  esto  sin  hablar  más  que  de  los  maestros  de 
la  literatura  hispano-latina,  ó  sea  de  los  más  ilustres,  n  No  ha* 
cemos  aquí  mención  de  Trajano,  Marco  Aurelio  y  Adriano,  por- 
que .anteriormente  se  ha  dicho  el  concepto  que  merecían  estos 
emperadores  españoles  como  oradores  y  filósofos.  Pero  no  pode- 
mos menos,  antes  de  seguir  adelante,  de  hacer  la  siguiente  ob- 
servación, por  la  influencia  que  ha  tenido  en  nuestra  historia  y 
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en  nuestro  manera  de  ser,  el  hecho  hasba  ahora  constante^  cuya 
primera  manifestación  es  el  asunto  que  estamos  tratando:  á  pe* 
sar  de  rayar  tan  alto  lo  que  propiamente  se  conoce  con  el  nom« 
bre  de  literatura^  ese  producto  de  la  inteligencia,  en  que  tan 
gran  parte  cabe  á  la  imaginación  y  al  sentimiento,  y  que  tan 
risueño  porvenir  anunciaba  á  los  habitantes  de  esta  península^ 
por  las  dotes  especiales  de  que  estaban  adornados  los  hombrea 
que  se  dedicaban  á  las  letras,  no  deja  por  eso  de  notarse  una 
parte  de  deficiencia.  Por  el  pequeño  resumen  que  acabamos  de 
hacer,  se  vé  claramente  la  abundancia  de  hombres  de  genio,  co- 
mo literatos,  podtas  y  oradores;  pero  dista  mucho  de  correspon^ 
der  á  este  número  el  de  los  de  ciencia,  y  puede  decirse  que 
sólo  merecen  este  nombre,  entre  todos  los  citados ,  Columela,  y 
aun  Pomponio  Mela,  aunque  en  categoría  muy  inferior  al  prime-^ 
ro.  Si  á  alguno  de  los  emperadores  no  puede  negársele,  sin  gra- 
ve error,  los  grandes  conocimientos  que  poseia  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano  conocido»  entonces,  es  igualmente  cierto 
que  si  merecía  el  nombre  de  un  gran  erudito,  no  le  correspondía 
el  de  un  sabio. 

A  juzgar  por  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer,  podría 
inferirse  que  un  país  de  la  extensión  que  tenia  la  España  roma- 
na, con  tales  medios  de  riqueza  materiales,  con  el  grado  de 
cultura  que  revela  lo  que  hemos  dicho  sobre  sus  escritores  y  li- 
teratos, con  el  tráfico  que  sostenía  con  otras  partes  del  imperio 
y  el  poderoso  auxiliar  de  las  vías  y  comunicaciones  tan  impor- 
tantes para  el  comercio  como  para  el  cambio  de  ideas;  podría  in- 
ferirse, rep  étimos,  que  habia  llevado  á  cabo  su  evolución,  que 
tenia  vida  propia,  que  se  hallaba  en  estado  de  defenderse  de 
las  agresiones'  exteriores,  y  aun  de  proclamar  su  independencia^ 
separándose  de  aquel  carcomido  imperio  que  no  tenia  la  fuerza 
necesaria  para  defenderle;  pues  si  bien  la  parte  de  ciencia  se 
encontraba  deficiente,  como  hemos  dicho,  no  estaban  más  ade- 
lantadas las  otras  partes  del  imperio,  y  sí  participaban  de  los 
vicios  y  defectos  propios  de  la  civilización  romana.  Pero  el  es- 
tado de  aparente  riqueza,  el  de  su  literatura  profana  y  religio- 
BB,f  inducirían  á  creer  á  cualquier  pensador  que  era  la  primeta 
explosión  ó  el  primer  paso  de  una  civilización  que  poco  á  poco 
iría  desarrollándose  en  grande  escala.  Sin  embargo  de  estas  apa- 
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rieiiciasy  es  lo  cierto  que  cuando  llegaron  los  momentos  de  mar- 
cada decadencia  en  el  imj^rio^  ó  mejor  dicho,  los  preliminares 
de  su  desaparición,  España  se  encontraba  pobre ,  enflaquecida, 
sin  condiciones  para  demostrar  que  debia  aspirar  á  la  vida  pro- 
pia y  no  á  la  de  colonias;  y  lo  que  es  peor  que  todo,  esta  tier- 
ra que  tantos  héroes  habia  dado  á  la  independencia,  no  tuvo  la 
energía  necesaria  para  oponerse  á  las  invasiones  de  suevos,  ván- 
dalos, alanos  y  godos,  que  sucesivamente  la  han  invadido  y  que 
en  otro  caso  hubieran  sido  impotentes  para  conquistar  una  de 
sus  provincias,  como  lo  demuestra  plenamente  el  que -en  aque- 
llos sitios  donde  se  conservaba  la  antigua  raza  española,  como 
sucedía  con  las  provincias  cantábricas,  los  bárbaros  carecieron 
de  fuerza  para  dominarles.  Pero  hay  m^s  aun:  en  aquellas  que 
últimamente  hablan  sido  romanizadas,  como  las  astur-galáicas  y 
lusitanas,  en  las  cuales  quedaba  aun  la  tradición  de  la  indepen- 
dencia y  restos  no  despreciables  de  loi  antiguos  habitantes,  los 
bárbaros  dominaron  las  ciudades  y  llanos,  pero  jamás  pudieron 
vencer  por  completo  aquellos  valientes  que  se  retiraron  alas  mon- 
tañas y  que  fueron  como  los  guardadores  del  fuego  sacro  del  pa- 
triotismo. Es  lo  cierto  que,  cuando  los  hombres  del  Norte  y  do 
'Asia  llevaron  á  cabo  sus  primeras  correrías  por  la  Península 
ibérica,  se  conservaban  los  monumentos  que  atestiguaban  la  an- 
tigua riqueza;  pero  faltaba  lo  principal  de  todo,  que  era  una 
población  trabajadora,  libre  é  independiente. 

Habia  acueductos,  como  el  de  Segovia,  que  trasportaba  de 
grandes  distancias  el  agua  para  llevarla  á  un  pueblo  que  no  te- 
nia habitantes;  arcos  monumentales,  como  el  de  Mérida,  para 
adornar  una  población  desierta;  caminos  y  vías  de  coníunicacion 
cubiertas  de  yerba,  porque  ni  el  tráfico  ni  los  pasajeros  hacían 
uso  de  ellos;  campos  que  en  otro  tiempo  habían  sido  fértiles,  des- 
pués incultos,  y  que  sólo  producían  arbustos  y  malezas;  grandes 
rebaños  de  carneros  que  constituyeron  un  dia  una  de  las  rique- 
zas principales  de  la  Península  y  que  después,  por  falta  de  cui- 
dado y  de  esquileo,  la  raza  habia  degenerado,  comida  por  la  mi- 
seria y  los  parásitos  que  se  propalaban  en  su  envejecido  é  inútil 
vellón;  grandes  latifundias,  es  verdad;  pero  no  un  pueblo  de  pro- 
pietarios, sino  agrupaciones  de  esclavos  que  miraban  con  cariño 
y  entusiasmo  el  cambio  de  amo,  creyendo  que  los  recien  venidos 
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no  les  trafcarian  con  la  crueldad  que  los  aatigaos.  Existían  tam* 
bien,  es  cierto,  en  vari<^  puntos  magistrados  procedentes  de  la 
elección  popular  ó  nombrados  por  agentes  de  los  emperado- 
res, pero  cuyos  privilegios  les  salían  tan  caros  que  renunciaban 
voluntariamente  á  desempeñar  tal  cargo,  y  huían  abandonando 
las  poblaciones,  y  con  frecuencia  los  bienes  que  poseían,  para  li- 
brarse de  la  tiranía  y  las  exacciones  de  los  que  estaban  encar- 
gados de  esquilmarles  á  nombre  del  fisco  del  Estado.  Decadencia 
tan  rápida  y  de  tal  monta  obedecía  á  causas  complejas  y  á  vi- 
cios radicales  de  la  manera  de  ser  de  aquella  civilización.  El 
examen  de  todas  las  causas  y  motivos,  indispensable  para  el 
objeto  que  nos  hemos  propuesto,  es  lo  que  haremos  más  ade  • 
lante. 


XIX 


Quedaría  incompleto  el  sucinto  cuadro  trazado  del  lugar  dis- 
tinguido que  ocupaban  las  letras  españolas,  con  relación  á  las 
de  otros  pueblos  que  componían  el  Imperio,  si  no  hiciéramos 
una  sucinta  mención  de  lo  que,  con  más  ó  manos  propiedad,  se 
ha  llamado  literatura  sagrada. 

Siempre  que  en  un  país  hny  una  idea  dominante  que  excita 
el  sentimiento  y  produce  el  entusiasmo  de  sus  adeptos,  tiene  su 
manifestación  en  la  literatura;  y  si  á  esto  se  añade  el  calor  de 
la  polémica,  no  sólo  con  los  adversarios  de  la  idea,  sino  con  los 
disidentes  que,  partiendo  de  un  punto  principal,  se  separan  de 
los  accesorios,  produce  un  número  de  escritores  que,  si  no  siem- 
pre ni  aun  las  más  veces,  llegan  á  hacer  un  estudio  concienzudo 
y  positivo  de  las  diferencias  que  los  separan,  en  cambio  dan  á 
luz  grandes  rasgos  de  imaginación,  bellas  imágenes  y,  en  suma, 
un  estilo  más  brillante  que  analítico. 

Natural  era,  por  lo  tanto,  que  el  fervor  entusiasta  que  ins- 
piraba á  sus  adeptos  la  nueva  creencia,  y  muy  principalmente 
las  disputas  entre  los  partidarios  de  las  diferentes  sectas  en  que 
se  hallaban  divididos  los  cristianos,  produjeran  escritores,  ora- 
dores y  poetas  religiosos,  que  si  no  estuvieron  á  la  altura  de 
otros  Padreas  de  la  Iglesia,  como  Agustín,  Jerónimo  y  Cipriano, 
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ocapabaoi  sia  embargo,  an  lagar  disbingaido.  Tal  era,  entre 
otros,  Osio,  obispo  de  Córdoba  que,  debido  á  su  saber  y  á  la 
gran  fama  que  gozaba,  fué  llamado  á  presidir  el  Concilio  de 
Nicea.  No  es  del  caso,  ni  corresponde  á  estos  estudios,  hacer 
lista  ó  resumen  de  todos  los  que  aquí  dieron  justo  renombre;  asi 
solo  nos  contentaremos  con  cibar  á  San  Jerónimo  de  lUiberia  y 
Juvenco,  y  á  la  altura  de  estos,  por  lo  que  hace  relación  á  su 
saber  y  su  genio,  pero  más  aún  por  ser  fundador  de  secta  pura- 
mente española,  el  célebre  Pliscüiano.  Por  confesión  de  sus  en* 
carnizados  enemigos,  era  el  célebre  herisiarka  español,  uno  de 
los  sacerdotes  más  nobables  de  su  tiempo  por  su  vasta  instruc- 
ción, su  elocuencia  y  severidad  de  costumbres.  Según  afirman 
los  escribores  de  su  época,  se  debió  al  influjo  de  una  señora  lla- 
mada Ágape,  que  al  mismo  biempo  que  él  pagó  con  su  vida  el 
delibo  de  no  pensar  en  todo  como  los  ortodoxos,  el  haberse  se- 
parado de  éstos  y  hacerse  jefe  de  secta.  Todas  las  condiciones 
externas  hacian  de  él  un  hombre  á  propósito  para  ser  popular. 
El  conocimiento  profundo  de  las  docbrinas  de  Gnósbicos  y  Ma- 
niqueos,  unido  al  presbigio  de  la  riqueza,  del  saber,  de  la  elo- 
cuencia y  de  una  conducba  irreprochable,  hacian  de  él  un  hom- 
bre temible  á  sus  adversarios.  Sostenía  Plisciliano  que  el  alma 
humana  era  una  emanación  consustancial  de  la  Divinidad;  que 
Jesucristo  tomó  la  forma  humana,  pero  sin  hacerse  hombre,  no 
habiendo  padecido,  por  consiguiente,  tormento  alguno,  más  que 
en  apariencia,  y  que  las  tres  personas  de  la  Trinidad  no  eran 
otra  cosa  más  que  tras  aspectos  distintos  del  mismo  ser.  Soste- 
nía también  que  el  matrimonio  era  un  esbado  imperfecto,  y  que 
les  sacerdotes  dedicados  al  apostolado  no  debian  ser  casados; 
pero,  al  mismo  tiempo  afirmaba  que  la  mujer  tiene  autoridad 
para  predicarle  y  ejercerle;  todo  lo  que  unido  á  las  otras  con-, 
diciones  personales  de  que  se  ha  hablado,  le  daba  gran  presti- 
gio entre  el  sexo  femenino.  Y  como  veremos  más  adelante  que 
el  cristianismo,  al  menos  en  una  de  las  disidencias  que  más  han 
dominado  y  domina  en  Europa,  ha  debido  lo  mismo  en  sus  co- 
mienzos como  más  adelante  la  mayor  parte  de  su  prestigio  y  do- 
minación ai  influjo  de  la  mujer,  de  aquí  el  que  miraran  á  Plis- 
ciliano sus  adversarios  como  un  hombre  muy  peligroso.  Soste- 
nía, además,  que  el  demonio  no  habla  sido  creado,  que  habla 
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salido  del  caos  y  de  las  Ibinieblas,  minando   asi  por  su  base  uaa 
de  las  creencias  de  aquella  escuela. 

Los  obispos  de  Marida  y  Córdoba  lo  denunciaron,  y  sus  docr 
trinas  fueron  anatematizadas  en  el  Concilio  de  Zaragoza,  por  la 
sencillíúma  razón  de  ssr  todo  ál  compueito  de  ortodoxos  adver- 
sarios.  Plisciliano  con  los  obispos  que  le  seguían  fueron  cita- 
dos, pero  no  concurrieron  al  Concilio,  y  sus  partidarios,  al  con- 
sagrarle obispo  de  Avila,  bien  dieron  á  conocer  en  que  poco  es- 
timaban el  anatema.  Habiendo  emprendido  su  viaje  á  Boma,  ne- 
góse el  Papa  ú  obispo  de  esta  ciudad  á  darle  audiencia ;    p3ro 
bien  pronto  acudió  á  Graciano  en  queja  de  que  sus  partidarios 
eran  arrojados  de  las  iglesias,  y  sus  reclamaciones  fueron  aten- 
didas. Por  esta  vez  sus  perseguidores  no  lograron  su  objeto;  pero 
muerto  Graciano  acudieron  á  Máximo,  y  eo  el  Concilio  de  Bar  - 
déos,  á  donde  concurrió  Plisciliano,  fueron  tratadas  sus  doctri- 
nas con  el  mismo  rigor  que  lo  hablan  sido  en  Zaragoza,  sin  más 
diferencia  sino  que  ahora  la  persecución  se  extendió  de  las  do3- 
trinas  al  autor:  fuá  conducido  preso  á  Troves  con  otras  seis  per- 
sonas que  lo  acompañaban,  á   petición  de  obispos  españoles. 
Cuando  los  prisioneros  llegaron  al  punto  indicado,  por  orden  de 
Máximo  fueron  puestos  en  el  tormento  y  después  ejecutados.  Ya 
se  ha  dicho  que  aquel  tiranuelo  tuvo  la  triste  gloria  de  ser  el 
primer  fervoroso  cristiano  que,  por  cuestión  de  creencias,   hizo 
correr  la  sangre  humana,  y  la  no  manos  execrable  de  ser  el  ini-* 
ciador  del  famoso  tribunal  que  tanto  ha  perjudicado  al  progreso 
y  á  la  civilización,  y  que  tales  males  ha  traído  á  España,   j  Que 
por  tales  ilusiones  y  delirios  los  hombres  se  hayan  perseguido 
durante  tantos  siglos!    i  Que  no  saciados  con  la  sangre  de  sus  ad- 
versarios, hayan  discurrido  todos  los  medios  que  puede  pi'opor- 
clonar  una  imaginación  exaltada  para  agotar  el  reñnamiento  del 
dolor  y  del  tormento!   iQue  no  se  hayan  contentado  con  sumir 
poblaciones  ignorantes  en  soñados   padecimientos  físicos  de  ul-- 
tra-tumba,  aplicados  precisamente  á  un  ser  que  de  existir  nada 
tendría  de  físico,  sino  que  hayan  destrozado  los  cuerpos  de  las 
víctimas  por  haber  tenido  la  franqueza  de  manifestar  lo  que  su 
conciencia,  su  inteligencia  ó  su  sentimiento,  e^  decir,  tod^  lo 
que  hay  más  independíente  de  la  voluntad,  les  dictarel  i  Que 
hayan  llevado  su  saña  más  allá  de  la  tumba  y  no  hayan  respe- 
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tado  SU3  cadáveres!  ¡Qae  haya  habido  tiranos  que  por  ana  mira 
interesada,  la  mayoría  de  las  veces,  y  por  alacinaeion  las  otras, 
se  hayan  hecho  los  instrumentos  de  tales  fanáticos,  poniendo  á 
sn  servicio  la  fnerza  pública  de  qne,  por  ana  ú  otra  razón,  eran 
depositarios!  Cosas  son  que  honran  bien  poco  á  este  ser  que  se 
llama  hombre,  y  que,  se^n  nos  afirman,  ha  sido  hecho  á  seme* 
janza  de  la  perfección  sama,  T  sin  embargo,  la  coñclnsion  qne 
padiera  sacarse  relativa  á  la  maldad  del  hombre,  no  es  a£»rta- 
nadamenbe  exacta,  paesGo  qae  ese  mismo  ser  se  corrige  y  per- 
fecciona de  dia  en  dia,  sn  inteligencia  vence  las  preocnpaciones 
en  qne  anteriormente  ha  estado  sumido,  sns  sentimientos  se  su- 
bliman, y  siglo  tra)  siglo  y  año  tras  año  va  desechando  con  in- 
dignación, y  como  avergonzado,  todos  los  actos  de  crueldad  de 
qne  está  sembrada  la  historia.  De  todo  lo  caal  se  deduce  con 
irresistible  lógica  que,  en  términos  generales,  7  prescindiendo 
de  retrocesos  y  perturbaciones  parciales,  el  hombre,  al  salir  de 
las  manos  del  Creador  6  al  hacer  la  evolacion  separándose  de 
sus  antiguos  progenitores  para  constituir  el  primer  animal  déla 
serie,  no  era  mejor  que  el  de  hoy  dia,  ni  siquiera  igual.  La  dis«* 
tancia  que  los  separa  es  tan  grande,  como  la  que  hay  del  antro- 
pófago al  hombre  de  la  preients  centuria,  que  dedica  sus  cuida- 
dos, una  parte  de  su  inteligencia  y  de  sus  intereses  á  la  protec- 
ción y  al  alivio  no  sólo  de  los  sores  desgraciados  que  á  su  especie 
pertenecen,  sino  de  los  animales  que  há  tiempo  hizo  sus  escla- 
▼0S9  y  quo  tal  ayuda  le  han  prestado,  7  le  prestan,  para  el 
progreso  moral  7  material. 

Aunque  muy  á  la  ligera,  se  ha  hecho  un  resumen  de  todas 
las  manifestaciones  que  indican  progreso  y  adelanto  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  bajo  la  dominación  romana;  datos  7  anteceden* 
tes  de  los  cuales  podria  inferirse  la  prosperidad  y  grandeza  que 
debía  alcanzar  la  pirenaica  Península.  Lo  qne  sigue  es  una  ta- 
rea, si  poco  agradable  al  patriotismo  español,  no  menos  necesa- 
ria para  discurrir  coa  algnn  acierto  sobre  los  inconcebibles  con- 
trastes de  las  grandezas  y  decadencias  del  Imperio  romano.  Va- 
rias son  y  de  distinta  índole  las  causas  que,  unidas  como  la  som- 
bra al  cuerpo,  considerando  la  manera  de  ser  de  aquella  socie- 
dad, hablan  de  conducir  desde  la  cima  del  esplendor  relativo  á 
una  decadencia  t  m  profunda,  qne  es  seguro  que  los  pensadores 
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del  tiempo  ao  creerían  pudiera  llegar  á  otra  solución   que  no 
fuese  la  desaparición  completa  y  definitiva. 

Si  el  comercio,  la  iadiiatria  y  la  agricultura  producían  una 
acumulación  de  trabajo  6  capital  que  tan  poderoso  instrumento 
habia  de  ser  para  ulteriores  prosperidades,  la  parte  de  este 
trabajo  que  se  consumía  en  pura  pérdida  para  sostener  las  exi* 
gencias  de  los  amos  del  imperio,  para  exagerar  de  día  en  díalos 
medios  de  ostentación  y  despilfarro  que  tanto  deslumbran  ¿  los 
pueblos,  sin  pensar  que  sólo  el  sudor  de  su  frente  produce  aque- 
llo mismo  que  los  deslumbra,  para  reiterar  los  vicios  y  la  crá- 
pula que  van  unidos  á  los  medios  ostentosos  de  que  ciertas  ins- 
tituciones se  creían,  y  aun  se  creen,  ser  para  ellas  de  extrema 
necesidad;  llevaba  consigo  una  tributación  exagerada  y  ruinosa 
que  paralizaba  la  industria  y  el  comercio  de  toda  clase,  ;  que, 
lájos  de  estimular  el  interés  individual,  excitar  la  actividad, 
origen  de  todo  progreso  y  de  toda  riqueza,  engendraba,  por  el 
contrario,  el  desfallecimiento  y  la  apatía  de  los  que  veían  cons- 
tantemente cuan  ilusorio  era  aprovecharse  del  producto  da  sus 
esfueraos. 

Uno  de  los  problemas  más  grandes  para  toda  sociedad  orga* 
nizada,  así  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  es  el  que  se  refie- 
re á  la  cuestión  financiera,  esto  es,  á  la  gestión  de  la  Hacienda 
pública,  6  sea  la  manera  de  contribuir  los  ciudadanos  para  la 
cooperación  general.  Conocida  es  de  todos  aquella  frase:  "Dad- 
me buen  sistema  político  y  os  daré  buena  Hacienda,  it  Pero,  con 
no  menos  rasson,  pudiera  invertirse  y  decir:  "Dadme  buena  Ha* 
cienda  y  os  daré  buen  sistema  polínico,  m  Una  y  otra  frase  no 
expresan  más  que  una  parte  de  la  verdad,  y  es  lo  cierto  que 
están  de  tal  suerte  enlazadas  entre  sí,  que  no  puede  tenerse  la 
una  sin  el  otro;  es  decir,  que  con  una  Hacienda  agobiada  y  una 
Administración  irregular,  es  absolutamente  imposible  crear  una 
política  sana  y  progresiva.  Inversamente:  con  sistemas  políticos 
determinados  es  imposible  la  economía  y  la  buena  gestión  de  los 
intereses  públicos.  Pero  vamos  más  lejos  aún,  y  no  tememos 
afirmar,  sin  miedo  á  ser  desmentidos,  que  la  manera  de  tributar 
un  país,  así  por  lo  que  hace  á  la  cuota  que  el  Estado  exige  para 
los  gastos  generales  de  la  sociedad  como  á  la  manera  de  recau- 
darla, no  sólo  se  roza,  sino  que  está  intimamente  ligada  con  to- 
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das  las  cnestioaes  de  orden  político,  administrativOy  militar,  de 
industria,  de  trabajo,  etc.,  tanto  en  lo  referente  á  los  intereses 
generales  como  á  los  particulares  6  que  afectan  más  directamen* 
te  al  individuo.  Ta  se  mire  la  contribución  como  una  prima  de 
seguros,  ya  como  un  servicio  que  el  individuo  presta  á  la  socié* 
dad  en  cambio  de  los  que  de  ésta   recibe,  ya,  también,  bajo  el 
punto  de  vista  del  tributo  que  ciertas  clases  en  lo  antiguo  y  aun 
en  lo  moderno  pagaban  á  otras  más  privilegiadas  y  exentas  de 
toda  carga,  porque  suponían  ser  los  amos,  queda  siempre  en  pié 
esta  cuestión:  ¿qué  parte  alícuota,  según   los  producto:)  que  ob- 
tenga de  sus  rentas  ó  su  trabajo,  debe  pagar  cada  individuo  al 
Estado,  representante  de  la  sociedad,  por  loa  servicios  que  están 
á  su  cargo  correspondientes  á  la  cooperación  general?  Los  judíos 
babian  fijado  el  máximo  en  el  10  por  100;  y  es  lo  cierto  que  en 
nna  sociedad  donde  cada  individuo  paga  una  parte  alícuota  ma  • 
yor  que  la  indicada,  bien  puede  decirse  que  hay  defectos  de  or- 
ganización que  es  preciso  corregir.  Bien  sea  por  restos  de  privi- 
legios, bien  por  rutina  de  ostentación  que,  partiendo  de  lo  más 
alto  de  la  sociedad  se  propaga  por  todas  las  clases,  como  sucede 
ordinariamente  con  todo  aquello   que  cae  bajo  el  imperio  de  la 
moda,  ó  bien,  y  esto  es  más   frecuente,  porque,  obedeciendo  ea 
parte  á  la  rutina,  y  sobre  todo,  á  una  política  egoísta,  interesa- 
da, tímida  .y  de  acomodamiento,  el  Gk>bierno,  en  nombre  del 
Estado,  se  encarga  de  pagar  servicios  que  es  dudoso  que  todos 
los  individuos  que  componen  una  agrupación  miren  como  una 
necesidad,  y  que  en  todo  caso  correspondería  á  cada  uno  el  re- 
tribuirlos con  la  extensión  y  forma  que  juzgasen  conveniente. 
El  Estado,  por  su  propia  naturaleza,  no  puede  ser  especulador, 
no  puede  aspirar  á  tener  ganancias,  y  por  consiguiente,  sólo 
tiene  autoridad  moral  para  exigir  exactamente  la  misma  canti* 
dad  que  emplea  en  remunerar  los  servicios  que  no  pueden  estar 
encomendados  al  individuo  en   particular,   tales  como  los  que 
tienen  por  objeto  asegurar  el  derecho,  la  independencia,  la  dig- 
nidad y  la  honra  de  la  pitria,  la  seguridad,  etc.,  y  todos  aque- 
llos que,  á  la  par  que  reproductivos,  teniendo  por  objeto  el  pro- 
greso moral, material  é  intelectual  de  los  pueblos,  pOr  su  índole 
especial  no  están  al  alcance  de  las  fuerzas  individuales.  De  todo 
esto  se  deduce  que  deben  ser  suprimidos  todos  los  gastos  que  al 
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boato,  á  la  ostenfeacioD  y  a  lo  snpirflno  se  dedicaiiy  y  qoe  sólo 
tienen  su  razón  de  ser  en  los  restos  de  privilegios  fendales,  en 
la  ignorancia  de  los  pueblos  y  en  evoluciones  sociales  que  han 
pasado  y  que  hoy  no  sólo  son  inútiles  sino  también  perjudi- 
ciales. 

Si  tales  consideraciones  nos  sugiere  todo  lo  que  á.  la  canti* 
dad  de  la  tributación  hace  referancia,  ¿cuánto  pudiera  decirse 
por  lo  que  respecta  á  la  manera  de  imponerla  y  recaudarla!  Mas 
como  todo  esto  nos  llevaría  muy  lejos  y  saldría  fuera  de  nues- 
tros propósitos,  habremos  de  contentarnos  con  manifestar,  que 
ni  el  impuesto  progresivo,  ni  el  igaalitarío,  ni  aun  el  mismo 
proporcional,  corresponden  á  lo  que  la  justicia  exige  y  la  cien- 
cia indica.  Todos  los  impuestos  que  hoy  se  conocen  en  las  nacio- 
nes civilizadas,  ó  por  lo  m^nos  en  su  mayor  parte,  han  tenido 
su  origen  en  una  necesidad  ó  capricho  momentáneo,  y  siguen  en 
vigor  por  la  fuerza  del  hábito  y  de  la  rutina,  sin  que  la  inteli* 
gencia  pueda  darse  cuenta  del  principio  á  que  obedecen.  La 
multitud  de  impuestos,  cuya  desaparición,  fundadamente,  mu* 
chos  desean  ver,  no  son,  en  realidad,  más  injustos  gue  lo  seria 
el  impuesto  único.  Si  echamos  una  mirada  sobre  el  método 
práctico  de  la  recaudación,  encontraríamos  por  todas  partes,  asi 
en  edadoi)  que  han  pasando  como  en  las  presentes,  sistemas  no 
menos  ruinosos  que  la  contribución  misma.  Pero  las  reformas 
necesarias,  en  esto  como  en  todo  lo  que  á  la  sociedad  se  refiere, 
son  lentas  y  no  es  dado,  ni  á  un  hombre  ni  á  una  generación,  el 
reemplazar  inmediatamente  lo  que  la  ley  de  la  herencia  orgá- 
nica nos  ha  legado,  sustituyéndolo  por  sistemas  mejores  y  más 
adecuados  al  presente  período  histórico:  ha  de  quedarse  tal  for- 
tuna para  las  generaciones  que  unas  á  otras  vayan  sucediéndose 
en  su  paso  por  la  vida. 

Las  breves  consideraciones  que  anteceden  explican  el  por 
qué  la  razón  de  que  todas  las  grandes  revoluciones  que  más 
huellas  han  dejado  en  la  historia  hayan  tenido  su  origen  en 
cuestiones  puramente  económicas.  Son  ejemplos  bien  notables 
la  expulsión  de  los  Beyes  en  Boma,  el  establecimiento  de  la  Be* 
pública,  el  Imperio,  el  triunfo  de  los  pJebeos,  en  una  gran  par* 
te  la  propagación  y  dominio  de  las  nuevas  religiones,  y  su  triun- 
fo de  las  antiguad,  el  de  las  monarquías  absolutas  contra  el  feu- 
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dalismo,  la  revolución  inglesa,  la  independencia  d,3  los  Eatadoi- 
Unidos,  la  revolución  francesa,  y  la  española,  iniciada  por  los 
legisladores  de  Cádiz,  en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  lu- 
cha contra  el  invasor  extranjero  tal  vez  la  más  aotable  de  nues- 
tra historia.    . 

Volviendo  al  asunto  principal  y  aplicando  lo  expuesto  en  lo 
que  hace  relación  á  la  España  romana,  y  á  la  forma  y  manera 
con  que  contribuía  á  los  gastos  públicos,  sabemos,  por  lo  ante- 
riormente dicho,  que  mientras  duró  la  conquista,  6  lo  que  es  lo 
mi^mo,  durante  todo  el  tiempo  dé  la  República  y  principios  del 
imperio,  los  tributos  eran  completamente  arbitrarios  y  dependían 
solo  del  capricho  del  vencedor.  Augusto  trató  de  concluir  con 
tal  sistema,  y  al  efecto  estableció  otro  más  regular,  aunque  ex- 
cesivamente complicado  y  no  menos  ruinoso,  el  cual,  por  no  ser 
nuestro  objeto,  no  entramos  á  examinarlo  en  todos  sus  detalles. 
Dicho  queda  también  que  la  Península  Ibérica  habia  sido  decla- 
rada provincia  nutriz,  lo  que  llevaba  consigo  la  obligación  de 
enviar  á  Boma  todos  los  años  ia,  sexta  parte  de  su  cosecha  de 
granos  al  precio  que  el  Senado  tasara,  y  claramente  se  compren- 
de habia  de  tener  más  interés  en  que  aquella  plebe  degradada 
de  la  Ciudad  Eterna  estuviera  contenta,  qu3  en  hacer  justicia 
á  los  productores  españoles.  Ademán,  impuso  Augusto  la  vigé- 
sima parte  del  importe  total  sobre  las  herencias ;  Caracalla  la 
elevó  á  la  décima,  y  por  último,  dominó  la  primera.  Por 
la  razón  ó  pretexto  de  que  los  españoles  formaban  la  flor  de 
las  tropas  ligeras  del  imperio,  pagaban  su  tributo  de  sangre  é 
ibaí  á  derramarla  conquistando  una  gloria  más  ilusoria  que  po- 
sitiva, peleando  contra  bretones,  tracios,  capadocios,  germanos, 
asiáticos  y  africanos,  que  se  atreviañ  á  luchar  por  su  indepen- 
dencia, mientras  que  los  de  dichos  poises  venian  á  pagarles  esa 
deuda  formando  en  las  legiones  destinadas  á  la  Península  Ibé* 
rica  con  objeto  de  tenerla  sujeta  á  los  mismos  amos  que  les  es^ 
clavizaban. 

Los  impuestos  eran  pesadísimos,  como  se  comprende,  sin  más 
recordar  que  uno4  eran  los  vencedores  y  otros  los  vencidos.  La 
manera  de  recaudarlas  era  de  todo  punto  insoportable  por  las 
rapiñas  y  exacciones  de  una  nube  de  funcionarios  público?,  de 
tal  snerte,  que  Nerón,  creyendo  de  su  deber  poner  coto  á  tales 
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inmoralidades,  nombró  al  efecbo  unos  inapecbores  que  teniaa 
por  misión  vigilar  aquellos  desmoralizados  empleados.  La  me- 
dida honra  el  deseo  de  Nerón;  pero  fué  de  escasa  ó  ninguna  efi- 
cacia, y  solo  produjo  en  la  práctica  que  aquellos  expertos  fun- 
cionarios tuvieron  que  aumentar  sus  rapiñas  para  repartir  sos 
productos  con  los  enc*irgados  de  vigilarles^  61o  que  es  lo  mismo, 
para  que  aquellos  inspectores  hicieran  lo  que  algunos  vistas  de 
los  tiempos  presentes,  cuya  primer  condiciones  no  ver  lo  que 
pasa.  Tenian,  además,  dichos  vigilantes  la  facultad  de  aumen- 
tar los  impuestos  para  necesidades  urgentes  j  extraordinarias, 
y  dejamos  á  la  consideración  del  lector  si  serian  torpes  6  negli- 
gentes para  encontrar  á  cada  momento  la  justificación  de 
aquellos. 

Rara  vez  el  mal  ni  el  bien,  socialmente  hablando,  llegan  á 
su  máximo,  lo  cual  es  traducido  por  la  vulgar  creencia  al  mos- 
trar su  agradecimiento  á  la  Providencia  el  víctima  de  una  dea- 
gracia  porque  ésta  no  ha  sido  mayor.  Esto  tuvo  también  su  apli- 
cación en  el  asunto  de  que  estamos  ocupándonos ,  porqtie  peor 
que  lo  excesivo  de  los  impuestos  y  ruinoso  de  su  recaudación  fué 
el  arrendamiento  de  los  mismos  hecho  á  los  publicanos ,  que 
sólo  pensaban  en  enriquecerse  á  costa  de  la  general  miseria;  su 
boca  era  medida ,  y  para  vencer  las  naturales  resistencias  con- 
taban con  medios  tan  eficaces  como  la  flagelación,  el  tormento 
y  la  muerte.  Para  hacer  la  estadística  de  todo  lo  que  era  impo- 
nible rennian  en  un  dia  dado,  en  local  á  propósito,  y  con  fre^ 
cuencia  en  los  círculos  que  habia  en  las  capitales  de  importan- 
cia, á  todos  sus  habitantes  y  á  los  de  las  extipendiarias,  no  sólo 
para  hacer  recuento  de  las  personas ,  sino  también  para  aquel 
fin.  Describir  las  escenas  de  sangre  y  de  dolor  que  relatan  los 
escritores  del  tiempo ,  es  tarea  tanto  más  desagradable  cuanto 
más  verídica.  El  chasquido  del  látigo  formaba  una  horrible  ar- 
monía con  los  quejidos  de  las  víctimas;  á  los  ayes  de  las  mujeres 
correspondía  el  sonido  del  tormento  aplicado  á  algún  esclavo 
fiel  que  se  negaba  á  declarar  que  su  amo  poseía  las  riquezas  que 
convenía  á  los  publícanos ;  al  furor  de  un  jefe  de  familia  lasti- 
mado ñslca  y  moralmente  en  todo  lo  que  hay  de  más  digno  en 
el  hombre,  porque  se  negaba  á  declarar  una  riqueza  real  ó  Ima  - 
glnarla,  correspondían  las  contusiones  del  hijo  querido,  al  cual 
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oolgftban  de  la  horca  con  el  fin  de  ablandar  la  dureza  de  su  pa- 
dre» por  evitar  las  mortales  angustias  de  aquel  i  quien  habia 
dado  el  m6t.  Se  pagaba  por  nacer  ,  por  vivir  y  por  morir;  y  no 
han  faltado  corporaciones  que  trasmitieran  hasta  nosotros,  ai  no 
los  mismos  procedimientos,  porque  los  tiempos  no  lo  permiten, 
si  la  manera  de  someter  al.  hombre  á  contribución  desde  el  vien-- 
iré  de  su  madre  hasta  m£s  allá  del  sepulcro.  Como  la  contrlbu- 
eion  era  diferente  según  las  edades,  y  los  niños  y  ancianos  pa- 
gaban manos  que  los  adaltos,  los  arrendadores  6  publícanos  die- 
ron solución  al  problema  que  la  misma  naturaleza  no  ha  podido 
resolver:  los  hombres  no  se  hicieron  viejos  y  los  niños  fueron 
adultos  desde  su  más  tierna  edad.  Y  si  es  cierto  que  tenían  buen 
cuidado  de  apuntar  en  sus  listas  ó  recuentos  los  animales  d<Hnés- 
ticos,  por  los  cuales  se  pagaba  contribución,  en  cambio  no  se 
morían  nunca  aquellos  que  habían  prestado  ya  su  servicio  y  que 
las  inflexibles  leyes  de  la  naturaleza  hacían  desaparecer  para 
dar  lugar  á  otras  vidas. 

Seguramente  no  era  dable  á  aquellos  seres  inferiores  al  hom* 
bre  ganar  batallas  después  de  muertos,  pero  si  obligar  á  sus 
dueños  á  pagar  contribución  por  los  servicios  que  habían  dejado 
de  prestar  al  desaparecer  de  sobre  el  haz  de  la  tierra  con  la  for- 
ma orgánica  que  habían  tenido.  Como  si  todo  esto  no  fuera  bas- 
tante, y,  además,  por  la  razón  sencilla  de  que  el  hombre,  cuan- 
do no  está  dotado  de  la  energía  necesaria  para  hacer  valer  la 
fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuerza,  busca  como  su* 
plemento  á  esta  fivlta  de  vigor  la  astucia  y  el  engaño;  no  pare- 
ciendo suficientes  á  los  recaudadores  los  medios  descritos,  hacían 
responsables  á  los  magistrados  con  sus  bienes  de  la  cobranza  de 
los  impuestos,  por  lo  que  se  negaban  á  ejercer  tal  cargo.  Pero 
también  para  este  caso  habían  hallado  el  contraveneno  aquellos 
agentes  directos  6  indirectos  del  fisco,  pues  se  les  obligaba  á 
aceptar  los  puestos  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes;  y  si 
acudían  á  la  huida,  como  pasaba  con  frecuencia,  no  sólo  se  lle- 
vaba á  cabo  la  confiscación ,  sino  que  eran  perseguidas  sus  fa- 
milias. 

Cuando  un  país  se  encuentra  en  tal  estado ,  se  verifica  una 
de  dos  cosas  6  las  dos  á  la  vez:  6  que  no  tiene  fuerzas  producti- 
vas bastantes  para  eonstituit  una  nación  con  vida  propia,  ó  que 
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Tiviendo  bajo  el  yugo  de  una  terrible  tiranía,  careciendo  de 
la  energía  necesaria  para   librarse  de  ella,   por  medio  de  la 
íuensa,  aprovechará  el  primer  momento  que  las  circunstancias  á 
azar  le  presenten  para  sacudir  tan  intolerable  yugo.  Si  á  esto 
ee  añade  que  España  no  tenia  una  vida  propia^  independiente 
y  era,  en  último  término,  un  país  conquistado  y  sujeto  á  un  po- 
der extraño  al  mismo,  fiLcilmente  hallaremos  que  poco  6  nada 
podía  esperarse  de  ese  sentimiento,  más  invocado  que  compren- 
^&io,  y  que,  como  la  luz,  se  debilita  en  razón  inversa  del  cuadro 
de  la  distancia  á  que  su  acción  se  extiende.  Boma  iba  agotando 
de  dia  en  dia  los  tesoros  acumulados,  y  si  con  una  mano  com- 
praba  loe  productos  que  importaba  de  la  Península  ibérica,  con 
la  otra  exigía,  por  los  medios  que  quedan  indicados,  el  metálico 
necesario  para  pagar  estos  mismos  productos.  Era  necesario  que 
así  sucediera:  la  repugnancia  al  trabajo,  considerado  como  de- 
presivo por  ejercerlo  manos  esclavas,  el  deseo  desenfrenado  de 
un  lujo  que  llegaba  á  la  locura,  el  de  los  placeres  llevado  hasta 
el  delirio,  la  crápula  y  los  vicios  adherentes  á  tales  deseos,  des^ 
cendiendo  de  la  capital  del  Imperio,  tomaron  carta  de   natu- 
raleza en  este  país.  Lógico  es,  repetimos,  porque  el  sentimiento 
de  imitación  que  tanta  fuerza  tiene  en  el   hombre,  las  condi* 
cienes  climatológicas  y  del  medio  ambiente  de  una  buena  par* 
te  de  la  Península,   que  tan  enérgicamente  habían  de  ejercer 
su  influencia  sobre  las  de  sus  habitantes,  todo  ello  contribuía 
á  que  dominaran  más  las   ilusiones  de  la  loquilla  de  la  casa   y 
el  apetito  de   la  holganza,  que  el  buen  sentido,  la  parsimo- 
nia y  la  modestia.  La  corrupción  venida  de  Boma,  no  sólo  ha- 
bía de  aclimatarse  en  este  suelo,   sino  que,  si  posible  fuera^ 
hubiese  llegado  hasta  la  exageración.   Como  muestra  del  es- 
tado que  alcanzaron  todas  las  clases  que  alguna  influencia  te- 
nían en  la  sociedad,  baste  decir  que  el  mismo  clero,  que  por  su 
elevada  misión  estaba  llamado  á  dar  el  ejemplo  y  que  además 
era  sostenido,   á  lo  menos  en  una  buena  porte,  por  la  fé   en 
creencias  que  estaban  muy  lójos  de  haber  envejecido;  cuando  se 
encontró  poseedor  de  las  inmensas  riquezas  que  el  Rstado  y  las 
mandas  le  proporcionaron,  llegó  á  un  estado  tal,  que  hacia  ex- 
clamar á  San  Gerónimo:  "Hay  algunos  que  solicitan  el  sacerdo- 
cio y  el  díaconado  para  ver  más  libremente  á  las  mujeres,  cui- 
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dan  más  principalmenbe  de  aa  vestido,  de  peinar  con  esmero  sa 
cabeza,  de  perfamarse  y  rizar  sus  cabellos  con  hierro  y  de  que 
las  sortijas  brillen  en  sus  manos,  que  de  sn  misión  evangélica; 
andan  de  puntillas,  de  snerte  que  más  bien  parecen  jóvenes  re* 
cien  casados,  que  clérigos. r.  Si  esto  decia  aqnel Padre  déla  Igle* 
sia  por  el  clero  en  general,  no  era  más  halagüeña  ni  más  severa 
la  conducta  que,  con  cortísimas  excepciones ,  tenia  el  español, 
como  lo  demuestra  que  en  el  Canon  sexto  del  Concilio  de  Zara* 
goza  se  lanza  una  excomunión  á  los  clérigos  que  pretendían  ha* 
cerse  monjes  por  vanidad  y  para  que  la  licencia  quedase  im- 
pune. 

Hasta  tal  punto  querían  remediar  el  mal,  poner  cobo  á  tan* 
tas  desdichas  algunos  ilustres  prelados,  que  el  obispo  de  Zara- 
goza se  creyó  en  el  deber  de  pedir  consejo  al  Papa  para  ver  qué 
medios  coercitivos  habían  de  emplearse  contra  la  relajación  de 
costumbres  que  invadía  los  servidores  de  lo  que  pudiera  llamar- 
se reciente  Iglesia. 

El  obispo  de  Roma,  entre  otras  cosas,  contestó  lo  siguiente: 
que  ningún  clérigo  pueda  casarse  con  la  que  está  ya  casadn 
con  otro  y  ha  recibido  la  bendición  del  sacerdote;  que  los 
monjes  y  monjas  que  sin  atender  á  su  voto  y  estado  faltan  á 
la  castidad  sacrilegamente  viviendo  como  si  faeran  casados^ 
sean  excluidos  de  la  comunión  hasta  el  fin  de  la  vida,  dándo- 
les el  Viático  de  misericordia;  que  en  los  ministerios  ecle- 
siásticos se  admitieran  los  de  buena  vida  y  costumbres  y  los  que 
sólo  hayan  sido  casados  una  vez,  y  que  con  los  clérigos  no  viva 
mujer  alguna  más  que  las  que  permite  el  Concilio  de  Nicea. 
Como  ven  nuestros  lectores,  las  exigencias  del  sumo  sacerdote 
no  eran  exageradas,  é  indican  bien  cuál  seria  el  estado  moral, 
generalmente  hablando,  de  la  clase  contra  la  cual  se  tomaban 
aquellas  medidas  que,  afortunadamente  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos, su  planteamiento  seria  más  que  sospechoso  para  la 
moralidad  más  vulgar.  A  este  estado  de  desmoralización  y 
afeminamieñto  que  todo  lo  había  invadido,  agregúese  la  división 
de  la  propiedad  concentrada  en  unas  cuantas  manos  que  poseían, 
como  hemos  dicho,  inmensas  latifandias;  y  por  bajo  de  ellos,  en 
lugar  de  un  pueblo  trabajador  y  activo  que  forma  el  núcleo  y 
la  fuerza  de  todas  lás  sociedades  medianamente  organizadas. 
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ana  masa  de  esclavos  degradados  por  el  estado  de  servidambre, 
odiando  profundamente  al  amo  y  al  trab  ajo,  al  primero  porgue 
en  su  nombre  y  para  su  provecho  se  hacia  sonar  el  látigo  que 
destrozaba  las  carnes  de  aquellos  desgraciados^  y  al  segundo 
porque,  antes  y  ahora,  en  los  países  donde  domina  el  estado  de 
esclavitud,  el  trabajo  está  degradado,  y  el  ser  libre  es  sinónimo 
de  holganza:  trabajar  era  lo  mismo  que  decir  esclavo.  En  la 
mente  de  ese  hombre  convertido  en  cosa  que  está  obligado  á 
emplear  sus  fuerzas  noche  y  dia  eu  provecho  de  otro  sin  los 
grandes  estímulos  de  la  propiedad  y  la  familia,  trabajo  es  para 
él  lo  mismo  que  esclavitud.  De  aquí  su  deseo  nabural  de  entre* 
garse  á  una  completa  y  absoluta  holganza,  hasta  que  las  nece- 
sidades de  la  vida,  una  educación  inculcada  por  las  clases  supe- 
riores más  afortunadas  que  él  ó  el  estímulo  del  amor  á  la  fami- 
lia no  le  convencen  más  ó  menos  lentamente  de  que  el  trabajo 
no  es  el  signo  de  la  degradación,  sino  el  único  fundamento  de 
todas  las  esperanzas  de  mejora  de  su  estado  moral  y  material. 
En  suma:  la  cúspide  de  la  sociedad  era  compuesta  de  clases 
escasas  en  número  y  entregadas  al  lujo,  á  la  ostentación,  al 
refinamiento  de  hediondos  vicios  que  materialmente  la  hacían 
inútil  para  todo  lo  que  no  fuera  el  rebuscamiento  de  nuevos 
placeres,  y  en  la  parte  moral  excéptica,  sin  fé  ni  creencias  en 
la  religión,  en  el  patriotismo,  en  el  amor,  ni  en  la  propia  dig- 
nidad, y  siempre  dispiiestos  á  tolerar  y  adular  un  nuevo  amo. 
clialquiera  que  éste  fuese,  con  tal  que  les  permitiera  seguir 
gozando  de  los  privilegios  abusivos,  de  los  cuales  se  hallaban  en 
posesión.  Era,  por  consiguiente,  imposible  esperar  de  tales 
clases  que  se  aprestaran  á  la  defensa  y  estuvieran  dispuestas  á 
hacer  los  sacrificios  que  la  lucha  lleva  consigo,  ya  para  procla- 
mar su  independencia,  ya  para  defender  el  Imperio  de  agresio- 
nes exteriores,  de  sublevaciones  interesadas  de  una  soldadesca 
bárbara  y  nómada,  sin  tener  más  idea  del  derecho  y  de  la  jus- 
ticia que  la  pequeña  equidad  que  la  necesidad  imponia.en  el 
reparto  del  botin,  si  habían  de  seguir  unidos  despojando  pue- 
blos tan  rebajados.  Por  una  inflexible  lógica  temían  más  á  la 
aublevacion  ó  independencia  de  aquellos  seres,  á  ]  os  cuales  ex* 
plotaban  como  bestias  de  carga,  que  á  la  invasión  de  aventure* 
ros  arrojados  de  su  país  por  condiciones  climatológicas,  por  el 
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empaje  de  otras  hordas  aan  m&s  atrasadas,  y  por  los  deseos 
ooQcapiscentes  de  gozar  de  todas  las  riquezas  y  el  refíaamien&o 
de  placeres  que  habían  de  próporcioaarles  las  diferentes  pro- 
vincias del  imperio. 

Si  los  explotadores  estaban  ñsicamente  debilitados  por  los 
vicios  y  la  holganza,  y  moralmente  corrompidos,  padiendo  es- 
perarse poco  de  ellos,  los  explotados  estaban  ñsicamente  inca- 
pacitados para  hacer  ninguna  resistencia  seria,  por  la  mala  y 
escasa  alimentación  y  absoluta  falta  de  condiciones  higiénicas,  y, 
lo  qne  es  peor,  moralmente  degradados  por  haber  perdido  en  el 
estado  de  escla vitad  las  ideas  de  dignidad  personal,  que  son,  en 
último  tármino,  la  base  fundamental  sobre  que  descansan  los 
hechos  de  valor,  de  energía  6  de  abnegación*  Miraban,  pues,  con 
razón,  á  los  antiguos  amos  como  sus  más  encarnizados  euemigos, 
y  por  an  sentimiento  general  á  todos  los  hombres  en  estado  de 
sufrimieuto.  deseaban,  como  el  enfermo,  el  cambio  de  postura, 
cualquier  variación  viniera  de  donde  viniese. 

Es  una  cosa  no  bastante  est.udiada  el  modo  de  afectar  la  in- 
vasión extranjera  á  las  diferentes  capas  sociales  que  componen 
ana  nación,  y  hay  machos  casos,  y  en  el  curso  de  estos  estudios 
veremos  alguno  muy  notable,  en  los  cuales  los  nuevos  invasores 
causan  terrible  daño  á  los  antiguos  y  favorecen,  sin  embargo, 
la  manera  de  bienestar  de  la  masa  de  población  que  obedece.  A 
pesar  de  todo  lo  expuesto,  claro  está  que  quedaban  siempre  ele- 
mentos valiosos  que,  tal  vez  andando  Jos  tiempos,  determina^ido 
ana  evolución  en  la  manera  de  ser  de  los  habitantes  de  esta 
península,  los  llevaría  á  un  estado  de  civilización  menos  imper- 
fecto, á  condición  de  que  dicho  acto  de  transformación  no  fuera 
perturbado  ó  interrumpido  por  hechos  exteriores  ó  interiores, 
que  no  le  permitieran  seguir  su  marcha  regular.  Después  de  las 
indicaciones  que  preoeden  habría  que  examinar  sí  la  comunidad 
de  leugua  6  de  creencias  podrían  determinar  alguno  de  esos  ac- 
tos heroicos  que  nos  muestra  la  historia  en  un  pueblo  tan  atra- 
sado. En  primer  lugar,  la  Península  ibérica  no  tenia  unidad  de 
idioma,  y  si  bien  el  latín  era  la  lengua  dominante  en  los  actos 
oficiales,  se  hablaba  eu  la  Península,  como  ya  se  ha  dicho,  el 
griego,  el  hebreo,  el  siriaco,  el  caldeo  y  otros  de  menos  impor- 
tancia, sin  contar  con  la  lengua  euskara  de  los  antiguos  habí* 
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tantes,  que  existia  íntegra  entre  I09  vascos  ó  cántabros^  y  aque- 
llos otros  dialectos  qae  á  través  de  los  siglos  se  han  conservado, 
especie  Me  PataÍ8  del  latin  y  de  las  antiguas  lenguas  que  habla- 
ban los  astur  galaicos  y  lusitanos  vencidos,  pero  nunca  comple- 
tamente domlDados  por  Roma.  De  suerte,  que  este  gran  elemen- 
to, que  une  los  pueblos  porque  tienen  la  misma  manera  de  ex- 
presarse y  que  los  hace  propios  para  una  cooperación  general  ó 
bien  comun,  tampoco  existia  en  la  Península  ibérica.  No  eran 
más  uniformes  las  creencias  de  los  habitantes  de  este  saelo,  y  á 
los  restos  no  despreciables  de  ^s  que,  con  más  ó  menos  propie 
dad,  pudiéramos  llamar  las  religiojies  de  los  aborígenes,  habia 
que  añadir  otras  traídas  aquí  por  las  inmigraciones  voluntarias 
ó  forzosas  de  los  hombres  procedentes  del  Asia,  del  África  y  de 
diferentes  pantos  de  Europa.  Si  bien  la  religión  cristiana,  su- 
perior á  todas  las  anteriores  por  sus  aspiraciones  y  moral,  em- 
pezaba á  ejercer  decisiva  influencia  y  habia  sido  aceptada  como 
religión  del  Estado,  la  infinidad  de  sectas  en  que  desde  un  prin- 
cipio aparecía  dividida,  el  sin  número  de  divisiones  que  en  aque- 
lla como  en  toda  idea  de  transformación  social  surgen  antes  de 
que  la  nueva  idea  domine  por  completo  la  sociedad;  la  guerra 
sin  tregua  y  el  encarnizamiento  con  que  siempre  se  persiguen 
las  disidencias  ó  sectas  que  más  próximas  están  entre  sí  por  te- 
ner el  mismo  origen,  todo  contribuía  á  alejar  más  y  más  el  pro- 
dacto  de  una  unidad  de  creencias  6  el  respeto  mutuo  de  todas 
ellas.  Por  consiguiente,  la  Península  carencia  también  de  este 
medio  de  cohesión  y  cooperación  mutua:  no  existia  más  que,  en 
último  término,  un  estado  embrionario,  los  elementos  de  una 
unidad  etnográfica  que,  andando  los  tiempos,  habia  de  producir 
lo  que  se  llama  pueblo  español  con  sas  cualidades  y  defectos; 
cualidades  que  serian  la  resultante  de  lasque  distinguían  á  cada 
uno  de  los  grupos  cuya  sangre  habia  de  mezclarse,  grandemente 
modificadas  por  las  condiciones  cosmológicas,  geográficas,  cli- 
matológicas, de  nutrición,  etc.,  etc.;  pero  para  que  esto  se  veri- 
ficara y  llegase  á  producir  una  unidad  etnográfica,  se  necesitaba 
el  paso  de  muchas  generaciones  y  un  tiempo  que  estaba  lejos  de 
h&ber  trascurrido.  De  modo  que  á  todas  las  demás  condiciones 
negativas  ya  descritas,  faltaba  la  más  importante:  la  unidad,  ó 
mejor  dicho,  un  pueblo  con  un  carácter  medio  determinado. 
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Seguramente  eatre  las  razas  nombradas  había  alguna  que, 
por  sus  peculiares  condiciones^  la  importancia  de  su  número  y 
SQ  gran  fecundidad^  podia  contribuir  poderosamente  á  que  se 
verificara  la  evolución  que  trasformase  aquella  sociedad  en  otra 
más  adecuada  á  progresos  ulteriores.  Pero  la  falta  de  tiempo 
por  un  lado,  é  influencias  exteriores  que  se  operaron  en  el  seno 
de  aquellas,  determinaron  que  ésta  no  tuviera  ni  los  medios  ni 
el  deseo  de  oponerse  i  extranjeras  agresiones.  Oomo  quiera  que 
durante  el  curso  de  una  buena  parte  de  nuestra  historia  haya 
influido  aquella  raza  de  una  manera  tan  decisiva  en  los  grados 
de  esplendor  que  como  nación  llegó  á  alcanzar  España,  como 
una  gran  parte  de  los  recursos  de  la  civilización  española  hayan 
sido  ea  gran  manera  informados  por  hombres  á  ella  perbene- 
cientes;  como  fueron  víctimas  de  nuestra  intolerancia  é  iujusti- 
cía,  y  hayamos  pagado  muy  cara  la  malhadada  manía  de  pro- 
ducir por  la  fuerza  la  unidad  de  creencias;  como,  por  último,  de 
la  fecha  de  aquella  inaudita  persecución  data  en  gran  parte  la 
decadencia  de  que  aun  no  hemos  salido,  nos  parece  á  propósito, 
como  dato  para  ulteriores  deducciones,  consigaar  algunas  pala- 
bras  sobre  las  cualidades  más  salientes  de  los  que,  aún  hoy  mis- 
mo, están  siendo  victimas  de  desatentadas  proscripciones  en 
pueblos  que  de  civilizados  blasonan,  y  lo  que  es  peor,  ]a  mayor 
parte  de  las  veces  dictadas  por  el  mezquino  sentimiento  de  la 
envidia. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  nos  referimos  á 
la  familia  israelita,  ó  sea  la  raza  judía.  Le  damos  el  primer 
nombre,  porque  asi  lo  exigen  la  cultura  de  los  tiempos  y  las  con- 
sideraciones de  respeto  hacia  pueblos  áindivídn''s,  y  evitaremos 
el  segundo,  puesto  que,  por  llevar  consigo  la  idea  de  usura  y 
sórdida  avaricia,  ha  venido  á  ser  un  poco  depresivo.  La  historia 
de  ese  pueblo  es  más  conocida  que  la  de  ningún  otro,  por  lasen* 
cillísima  razón  de  serlo  también  los  libros  donde  está  escrito  el 
fundamento  de  las  ideas  religiosas  que  dominan  el  mundo  civi- 
lizado, libros  que,  por  otra  parte,  reúnen  la  circunstancia  de  ser 
uno  de  los  monumentos  más  antiguos  que  nos  ha  legado  el 
Oriente.  Tiene  este  pueblo  y  el  romano,  además,  la  analogía  de 
que  los  dos  se  han  distinguido  como  tipo  religioso,  y  en  los  dos 
se  ha  dado  mayor  importancia  al  derecho.  Pocas  naciones,  caso 
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de  haber  alguna,  han  sufrido  tantas  invasiones,  tantas  caubiTi- 
dades,  y  pasado  por  tales  y  tan  constantes  persecuciones,  sin 
que  hayan  baátado  á  hacerla  desaparecer,  y  ninguna  o  jra  ha 
llegado  á  figurar  á  tal  altura  en  los  países  donde  se  hallaba  cau* 
tiva,  ni  la  han  aventajado  en  constancia,  afición  á  la  industria, 
al  trabajo  y  á  la  ciencia,  uo  desmintiéndose  nunca  su  valor  en 
las  ocasiones  que  tuvo  que  pouerloá  prueba,  ni  tampoco  su  amor 
á  la  libertad,  aunque  en  este  último  punto  tenga  que  ceder  su 
puesto  á  la  familia  árabe,  que  influeacia  tan  decisiva  ha  tenido 
en  la  formación  de  nuestra  nacionalidad.  Pero  no  creemos  aTen-< 

« 

turado  asegurar,  que  su  amor  á  esa  deidad  tan  difícil  de  conquis- 
tar y  más  de  sostener,  ea  sus  instintos  liberales,  en  una  pala* 
bra,  si  no  ocupan  el  primer  lugar,  figuran  desde  luego  entre  las 
primeras.  Breve  muestra  han  dado  de  ello  en  los  países  de  Eu- 
ropa donde  más  influencia  han  tenido,  como  lo  prueba,  aparte 
de  £spaña,  la  historia  de  Polonia  y  de  Hungría. 

Su  estancia  en  Babilonia  como  cautiva,  ha  servido  en  gran 
manera  para  propagar  el  monoteísmo  en  lodo  Oriente.  La  iin^ 
portañola  que  allí  supieron  adquirir  queda  de  manifiesto  con 
sólo  recordar  que  en  el  reinado  de  los  Medas  figuraban  en  todos 
los  altos  puestos,  tenían  influencia  decisiva  en  los  palacios,  eran 
los  consejeros  de  los  reyes,  los  administradores  de  la  Hacienda 
pública  y  los  encargados  de  enseñar  y  propagar  la  ciencia  en- 
tonces conocida.  Si  tal  era  su  importancia  bajo  aquel  reinado, 
cuando  par  los  azares  de  la  guerra  y  la  conquista  cayeron 
bajo  el  poder  de  los  persas,  lejos  de  decaer  del  poder  que 
gossaban,  aumentaron  grandemente  su  influencia,  hasta  el  pun- 
to que  el  cambio  dinástico  acrecentó  su  bienestar,  y  Ciro  les 
dio  una  prueba  de  simpatía  poco  común  en  aquellos  tiempos, 
consistente  en  permitir  volver  á  su  tierra  á  los  que  así  lo  de- 
searan. Como  esta  familia,  de  condiciones  tan  excepcionales,  á 
pesar  de  formarse  una  patria  en  los  pueblos  donde  forzosamen* 
te  tenían  que  vivir,  jamás  olvidó  la  suya  propia,  aprovecháron- 
se de  las  bondades  de  Ciro  para  volver  á  su  país  muchos  miles  de 
las  clases  acomodadas,  trabajando  en  ese  sentido  con  gran  ahin- 
co las  familias  sacerdotales  de  las  poderosas  tribus  de  Benjamín 
y  Judá,  siendo  todos  ellos  conducidos  por  Zerubabel.  Se  verifi- 
caba esto  536  a&os  antes  de  la  Era  cristiana,  es  decir,  haoe  25 


Dámioo.  187 

siglos.  Esto  nos  sagiere  la  siguiente  reflexión.  La  intolerancia  á 
que  con  tanta  facilidad  se  deje  ir  el  hombre,  sobre  todo  en  aque- 
llas cuestiones  que  no  comprende  ni  su  razón  le  dicta  que  son 
los  juegos  de  su  imaginación  ó  los  sentimientos  de  una  f  ¿  ardien- 
^9  7&  propia,  ya  heredada,  conduce  á  los  pueblos  y  á  los  indi- 
viduos á  tales  actos  de  extravio,  que  si  el  pensador  hubiere  de 
atenerse  solamente  á  eUo  y  guiarse  por  las  anomalías  que  la 
historia  presenta,  aparecerían  en  la  de  la  civilización,  y  apare- 
cen en  realidad  en  países  m¿s  ó  menos  extensos,  actos  tales  de 
retroceso  que  parecen  compaginarse  mal  con  la  ley  del  progre- 
so, y  son  más  bien  la  indicación,  sostenida  por  algunos  con  sinra> 
zon  manifiesta,  de  que  el  hombre  salió  perfecto  de  las  manos  del 
Criador,  y  que  después,  por  estos  ó  aquellos  motivos,  de  dia  en 
dia,  de  año  en  año,  de  siglo  en  siglo,  fué  degradándose,  mar* 
chande  á  su  perdición  y  siendo  cada  vez  más  desgraciado,  más 
ignorante,  más  inmoral,  tendiendo  al  fin  h&cia  un  límite  en  que 
la  misma  Providencia  no  tuviera  más  remedio  para  tanto  mal 
que  reproducir,  vali«jndose  del  agua  ó  del  fuego,  aquel  castigo 
que  se  vio  obligada  á  imponer  á  los  mortales  en  tiempo  de  Noé. 
De  tal  manera  nos  lo  afirman  así,  aunque  variando  un  poco  el 
procedimiento,  que  la  pequeña  esperanza  que  pudieran  tener  en 
aquél  los  hombres  muy  diestros  en  natación,  queda  desechada 
desde  luego,  porque  es  más  fácil  flotar  en  las  aguas  que  salvarse 
en  un  incendio  que  todo  lo  ha  de  devorar.  Pero  no  es  motivo 
bastante  psra  que  nuestros  lectores  se  llenen  de  inmensa  triste- 
za ante  tan  terrible  perspectiva,  que  á  pesar  de  todas  las  con- 
tradiciones reales  6  aparentes  hay  una  distancia  apenas  conce- 
bible, lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo  intelectual  y  físico,  entre 
el  hombre  civilizado  y  aquellos  antropófagos  nuestros  abuelos, 
que  no  se  elevaban  mucho  por  encima  de  los  animales  de  otra 
especie,  y  excedían  en  ferocidad  á  los  más  carnívoros:  hace  mu- 
cho que  pasó  aquella  ^oca  de  mil  años,  en  la  que  debió  verifi- 
carse el  desastroso  fin  de  un  diluvio  de  fuego  en  lugar  del  de 
agua.  Por  esta  razón,  y  porque  la  astronomía,  la  meteorología 
y  las  ciencias  fisicas  niegan  en  redondo  que  aquel  diluvio  se 
haya  verificado,  es  de  suponer  que  las  predicciones  del  segundo 
no  tengan  más  realidad  que  los  cuentos  de  Loa  mil  y  una  noches. 
Las  reflexiones  que  anteceden  nos  las  sugiere  la  compara  • 
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ciou  de  la  conducta  de  medas  y  persas  en  la  ¿poca  citada  con  la 
tenida  por  la  Europa  cristiana  antigua  y  moderna,  respecto  á 
aquella  desgraciada  familia  que  nos  ocupa.  Decimos  antigua  y 
moderna,  porque  si  reyes,  pueblos  y  teocracias,  que  de  cristianos 
y  católicos  tanto  blasonaron,  han  llevado  su  saña,  su  ferocidad, 
y  también  su  deseo  de  apoderarse  de  lo  ajeno  contra  la  volun* 
tad  de  su  dueño,  basta  un  punto  que  honra  bien  poco  al  rey  de 
la  creación;  lo  mismo  en  la  Edad  Media,  que  en  otras  m&s  pró- 
ximas á  nosotros,  hoy  mismo,  naciones  que  marchan  con  un  alto 
grado  de  civilización,  en  las  cuales  otras  sectas  cristianas ,  dlfe* 
rentes  del  catolicismo,  forman  la  religión  dominante,  y  que  no 
han  escaseado  ni  escasean  las  críticas  acerbas  contra  la  intole- 
rancia católica,  sin  duda  para  comprobar  aquella  sentencia  de 
apercibir  la  paja  en  el  ojo  ageno  y  no  la  viga  en  el  suyo,  es- 
tán llevando  á  cabo  persecuciones  y  actos  de  tiranía  tales  que, 
dada  la  diferencia  que  imponen  los  tiempos  y  los  sentimientos 
humanitarios  que  la  civilización  trae  consigo,  no  son  monos  pu- 
nibles y  feroces  que  los  realizados  en  edades  anteriores.  Y  para 
que  nada  faltase  ni  falte  á  una  persecución  tan  continua  y  sis- 
temáticamente seguida,  se  ha  querido  fundarla  en  decretos  ve- 
nidos de  las  alturas  como  castigo  de  un  gran  crimen  llevado  á 
cabo  por  los  ascendientes  de  los  israelitas  actuales  hace  diez  y 
nueve  siglos. 

Aparte  de  la  repugnante  teoría  de  que  los  descendientes  han 
de  ser  responsables  de  una  culpa  que  no  han  cometido ,  ya  ve- 
remos  en  lugar  oportuno  las  razones  que  tiene  una  sana  crítica 
para  demostrar  que  el  horrendo  crimen  á  que  nos  referimos ,  es 
imputable  á  la  dominación  romana  y  á  la  teocracia  judaica  más 
que  á  los  hijos  de  Israel.  La  razón  principal  que  informaba  é  in- 
forma aquella  constante  saña,  aparte  de  otras  pasiones  poco  no- 
bles y  menos  desinteresadas,  consiste  en  que  allá  en  su  origen  la 
creencia  al  abrigo  de  la  cual  se  desarrolló  toda  la  civilización 
europea,  la  religión  cristiana  y  la  judaica,  vivieron  completa- 
mente unidas,  formando  más  tarde  una  de  ellas  una  especie  de 
disidencia  del  tronco  principal;  y  por  la  misma  razón  que  hoy 
y  á  nuestra  vista  los  hombres  que  ayer  formaban  una  misma 
escuela  ó  partido  político  se  combaten  más  rudamente  que  á  los 
enemigos  comunes,  la  religión  vencedora  trató  y  sigue  tratando 
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con  porfiado  eacarnÜBamiento  á  la  vencida.  Si  en  I03  tiempos 
qne  atravesamos  hay  machos  pueblos  en  que  tal  persecución  ha 
cesado  por  completo ,  débese  á  que  la  civilización  moderna  no 
puede  estar  contenida  ya  en  los  moldes  que  la  trazó  la  fé  domi- 
nante* Lo  cual  prueba  además  que  todas  las  religiones  positivas/ 
-ún  excepción  alguna,  sufren  la  modificación  que  les  impone  la 
ley  del  progreso  9  y  no  les  queda  más  remedio  que  modificar 
aquellos  moldes  ó  desaparecer.  Esto ,  lejos  de  ser  una  ofensa 
para  lo  que  pudiéramos  llamar  los  pensamientos  ó  iuexcrutables 
designios  de  la  Providencia ,  afirma  y  demuestra  que  aquellos 
son  inmensamente  más  subÜJies  que  lo  que  la  imaginación  exal- 
tada 6  el  interés  de  los  hombres  han  querido  atribuirles. 


Manitel  Biboebba* 


(Cofitinuard.) 


ESTUDIO 


SOBRE  EL  NIOTEGTO  DE  LEY  KESENTAM  AL  C»N6RE80  M  DinTANS 


ea  26  de  Eoero  de  1881,  reformaiido  la  organizacioo,  competeiicía  y  prooe- 
dimiento  de  los  Tribaiales  Contencíeso-admi&istntim. 


Por  los  años  de  1876,  el  que  firma  el  prevéate  artículo,  tavo 
la  honra  de  publicar  en  la  Revista  de  España  un  trabajo  divi- 
dido en  dos  partes  sobre  d  reatáblecimiento  de  lo  Cantenoioeo^ 
ad/minÍ8trativo,  según  el  Decreto  de  20  de  Enero  de  1875  y  el 
proyecto  de  Ley  de  2S  de  Mayo  efe  1876  (1).  (Números  189  y  205.) 
Exponiendo  en  la  primera  parte  de  dicho  estudio  el  concepto  de 
lo  contencioso  administrativo  en  los  términos  más  sencillos  que 
le  fué  posible,  decia: 

•'La  Administración,  cuyo  encargo  es  velar  por  la  conserva- 
ción de  los  intereses  comunes,  promover  su  fomento,  y  proveer 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  generales,  está  investida  de 
medios  suficientemente  enérgicos  para  atender  á  tan  imprescin- 


(1)  Este  proyecto  se  oonvirtió  en  ley,  que  taé  sandonada  en  16  de  Di- 
dembre  de  1876,  y  las  disposidones  que  oontenia  respecto  á  la  materia  oon- 
tendoso-administrativa,  fueron  incluidas  más  adelante  en  la  Ley  provindal 
de  2  de  Octnbre  de  1877,  hoy  vigente. 
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diblea  exigencias.  Los  actos  por  los  caales  se  revela  la  acción 
lenta,  pero  perenne,  qae  para  ello  emplea,  son  de  dos  clases 
principales.  O  son  a<^tos  de  vmperio,  por  los  cnales  provee  de 
una  manera  general  á  una  necesidad  6  á  un  inter^  común,  ó  son 
actos  de  apUoocian  de  alguna  de  las  medidas  generales,  resul- 
tado de  los  primeros  á  un  asunto  privado.  O  reglcLmenta  y  dicta 
disposiciones  legales,  6  aplica  la  disposición  légala  un  caso  dado. 
Así  en  uno  como  en  otro  caso,  la  Administración  tropieza  fre- 
cuent'3mente  con  intereses  y  con  derechos  privados.  Cuando 
obra  bajo  el  primer  concepto,  cuando  establece  decretos  y  regla- 
Tnentoa,  estos  derechos  no  tienen  otro  recurso  que  la  queja  ante 
la  misma  Administración  que  dicta  la  medida,  poi.*que  aquella 
entonces  hace  oficio  de  legislador,  y  como  tal,  la  apreciación  de 
sus  actos  es  de  su  absoluta  y  exclusiva  competencia.  Cuando  la 
Administración  obra  bajo  el  segundo  concepto,  es  preciso  dis- 
tinguir. Si  en  su  marcha  tropieza  con  simples  intereeee  indivi- 
duales, el  único  recurso  admisible,  como  en  el  caso  anterior,  ee 
la  reclamación  ante  ella  misma,  que  en  la  forma  usual  decide 
entre  el  interés  colectivo  representado  por  su  acto  y  el  interés 
privado  representado  por  la  oposición  al  primero.  Pero  si  la 
entidad  hollada  no  es  ya  un  simple  irUeréa,  sino  un  derecho  y 
un  derecho  respetable,  entonces  la  acción  administrativa  se  para- 
liza.  £1  particular  ofendido  es  escachado  en  un  juicio  solemne, 
y  la  autoridad  pública,  revestida  de  las  formas  judiciales,  falla 
én  justicia.  Hé  aquí  lo  contencioso-administrativo.  Pero  la  ju- 
risdicción administrativa  está  limitada  por  el  derecho  civil.  Así, 
cuando  la  cuestión  suscitada  por  el  acto  administrativo  versa 
directamente  sobre  la  propiedad,  posesión,  servidumbre,  ó  cual- 
quiera de  los  demás  derechos  reales,  6  acerca  de  algunos  de  los 
personales,  entra  en  el  terreno  de  lo  contencioso  ordinario.  Por 
eso,  las  contiendas  que  se  suscitan  acerca  de  los  contratos  cele- 
brados por  el  Oobierno  ó  por  las  Corporaciones  que  están  bajo 
su  tutela,  caen  por  derecho  administrativo  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  civiles.  El  Estado,  que  en  tales  convenios  obra  como 
una  simple  persona  moral,  como  una  de  las  demás  entidades  le- 
gales capaces  de  adquirir,  conservar  y  trasmitir  la  propiedad, 
carece  de  la  facultad  de  modificar  6  revocar  por  sí  los  derechos 
que  de  aquellos  actos  nacen.  Y  no  obsta  en  nada  á  la  competen- 
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cia  de  los  Tribaoales  comuaes  ea  la  materia,  el  qae  hubiere  re* 
caido  una  6  más  reaolucionei  de  la  respectiva  autoridad  ó  cor- 
poración gubernativa,  siquiera  viniesen  revestidas  de  formas 
decisivas.  La  Administración  en  tales  asuntos  se  presenta  des* 
pojada  de  carácter  público.  Aquí  ni  gobierna,  ni  cídministra^ 
sino  que  gestiona^  y  sus  determinaciones  no  tienen  sino  una  fuer* 
¿a  pasajera.  Usa  en  ellas  de  la  forma  imperativa,  porque  no 
tiene  otro  lenguaje,  pero  en  el  fondo  son  tan  contestables  como 
lo  es  la, denegación  6  aseveración  de  un  particular  cualquiera 
en  un  negocio  de  interés  privado.tr  * 

Y  así  expuesta,  sin  pretensión  alguna  de  novedad  y  aspiran* 
do  sólo  á  la  sencillez,  la  teoría  generalmente  admitida  enlama- 
teria,  continuaba  en  los  términos  siguientes: 

<'De  lo  expuesto  se  deduce  que  es  un  error  qreer  que  la  jus- 
ticia administrativa,  llamada  retenida,  es  una  parte  déla  juria- 
diccion  común  que  el  Bey  ó  el  Gobierno  en  su  uombre  retiene 
para  ejercerla  por  sí  ó  por  Tribunales  inmediatamente  depen- 
dientes de  él.  La  justicia  retenida  tiene  por  objeto  contiendas  de 
un  orden  distinto  de  aquellas  que  las  Constituciones  políticas 
que  nos  han  venido  rigiendo,  encomiendan  á  los  tribunales  co- 
munes al  declarar  que  á  ellos  corresponde  la  potestad  de  aplicar 
las  leyes  civiles  y  penales.  No  se  trata  en  tales  juicios  de  ven- 
tilar los  derechos  que  el  Estado,  las  provincias  6  los  pueblos 
tienen  como  personas  jurídicas  capaces  de  adquirir,  de  poseer  6 
de  contratar  con  los  particalares,  que  en  tales  casos,  la  Admi* 
nistracion  comparece  ante  la  jurisdicción  ordinaria.  No  se  trata 
de  decidir  entre  la  Administración  y  los  particulares,  ó  entre 
estos  mismos  acerca  de  la  fuerza  comparativa  de  los  títulos  de 
propiedad  ó  posesión  ni  de  los  demás  derechos  reales  ó  persona- 
les nacidos  de  actos  civiles  (1).  Se  trata  de  examinar  si  la  mis- 
ma Administración  al  proceder  á  la  aplicación  de  las  leyes  y 
reglamentos  administrativos  ha  afectado  á  un  derecho  privado, 
y  en  caso  afirmativo,  si  este  debe  prevalecer,  anulando  ó  revo- 
cando la  providencia  que  lo  atacó.  Esto,  que  en  el  fondo  es  ad- 
ministrar,  aunque  para  resolver  con  más  acierto  la  contienda, 


(1)    Despnes  examinaremos  las  excepciones  que  en  esta  rogU  introdnoe 
el  derecho  oonstítiüdo. 
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revístala  Administración  formas  judiciales,  se  sujete  á  proce- 
dimientos  forenses,  y  dicte  sentencias,  no  puede  arrebatarse  al 
orden  administrativo  y  atribuirse  al  judicial,  sin  trastornar  las 
reglas  elementales  de  nuestro  derecho  constitucional. n 

T  á  fin  do  probar  esta  última  afirmación,  continu&bamoa: 
"Doctrina  es,  con  efecto,  de  este,  que  los  poderes  que  cona-* 
iuyenel  organismo  político,  á  saber;  el  legislativo^  el  ejecutiva 
y  el  judicial,  han  de  ser  independientes.  De  la  independencia 
de  estos  poderes,  6  lo  qne  es  lo  mismo,  de  la  separación  perfec- 
ta de  sns  fanciones,  parten  los  estatutos  de  todas  nuestras  Cons- 
tituciones. Pueden  aquellos  limitarse  mutuamente  y  fiscalizar* 
se;  pero  dentro  de  la  esfera  de  acción  que  les  es  propia,  cada 
uno  de  ellos  es  arbitro  de  sus  decisiones.  Esta  independencia  es 
además  en  el  Poder  ejecutivo,  ó  sea  en  el  Orden  Administrati- 
vo, consecuencia  indeclinable  de  la  responsabilidad  que  laa 
mismas  Constituciones  le  imponen  en  cabeza  de  los  ministros,  y 
que  las  leyes  secundarías  ú  orgánicas  extienden  á  todos  los 
demás  grados  de  la  gerarquia  administrativa;  pues  no  se  conci* 
be  la  responsabilidad  donde  no  existe  la  independencia. 

"El  poder  ejecutivo,  ó  sea  tomado  en  una  excepción  más  con« 
creta  la  Administración  Pública,  es,  pues,  independiente  por 
causa  de  su  naturaleza  política  y  de  su  responsabilidad  consti* 
tucional;  y  por  ambas  razones  reunidas,  es  forzoso  que  en  ella 
radiquen  el  juicio  y  la  apreciación  de  los  actos  de  índole  admi- 
aistrativa  de  las  autoridades  que  la  constituyen.  Si  la  decisión 
de  esas  contiendas,  que  nacen  de  su  marcha,  si  la  apreciaciou 
de  las  oposiciones  que  la  misma  suscite,  radicaran  en  otra  parte, 
3i  se  defiriesen  á  los  Tribunales  encargados  de  dirimir  las  cues- 
tiones ordinarias  entre  los  particulares,  dicha  independencia  no 
eriíistiria.  Con  efecto.  Becibiendo  aquellos  su  autoridad  para 
fallar,  de  la  ley  solo,  y  no  pudiendo  admitirse  por  lo  tanto  que 
la  fikcnlutd  para  conocer  en  cada  asunto  sea  precedida  del  be- 
neplácito de  la  Administración,  ni  que  la  aprobación  de  ésta  sea 
requisito  previa  á  la  ejecución  de  sus  sentencias,  pues  en  tal 
caso  sé  desnaturálizaria  su  carácter,  dejando  de  ser  verdaderos 
Tribunales,  resultarla  que  no  sólo  tendrían  el  derecho  de  apre- 
ciación, declaración  é  interpretacioa  de  los  actos  adminbtrati- 
vos,  sino  que  podrían  compeler  á  las  autoridades  de  este  orden 

Tomo  Lxxxm.  13 
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y  Ifta  eompelerian  de  hecho  á  responder  dé  ellos,  Uei^ndo  haaia 
suspenderlos  y  revocarlos. 

"Y  esto  sucedería  no  sólo  en  los  casos  en  que  los  principios  de 
derecho  administrativo  autor  irán  la  contención,  sino  hasta  en 
aquellos  que  no  son  susceptibles,  cjn  arreglo ¿  dichos  principios», 
de  dar  lugar  i  un  debate  contencioso,  ni  aun  dentro  del  orden 
administrativo.  Una  Administración  colocada  en  semejantes  con.^ 
diciones,  sería  una  rama  del  poder  público  subordinada  &  la  otra,^ 
sn  subalterna,  no  su  hermana.   No  habria   que  pedirla  liber^ 
tad  de  acción,  ni  exigirla,  por  tanto,  independencia  ni  respon-- 
sabilidad.  Por  eso,  y  ante  la  gravedad  de  las  consecuencias  qna 
eran  de  temer  de  semejante  inmiseion  del  orden  Judicial  en  la 
Administración,  era  constante  después  del  establecimiento  del 
sistema  constitucional,  y  antes  de  la  creación  de  los  Consejos 
Real  y  Provinciales,  ver  &  los  particulares  privados  de  la  facul- 
tad de  reclamar  en  juicio  contra  los  actos  de  las  autoridades  que 
violaban  sus  derechos,  y  limitarse  á  la  esfera  gubernativa  eo 
asuntos  capaces  de  provocar  el  debate  contencioso;  dándose  el 
caso  de  que  si  intentaban  acudir  á  los  tribunales  ordinarios,  las 
declinatorias  de  jurisdicción  interpuestas  por  las  partes  intere- 
sadas, 6  las  competencias  provocadas  por  la  Administración,  ve^ 
nian  &  impedir  el  progreso  del  juicio,  en  razón  á  versar^  la  de^ 
manda  sobre  actos  de  naturaleza  administrativa,  sin  que  la  Ad'-^ 
ministracion  pudiese  darles  la  garantía  de  un  juicio  solemne» 
pues  carecía  de  tribunales  y  de  procedimientos  apropiados  al 
efecto.  II 

Por  último.  Con  objeto  de  demostrar  que  la  jurisdicción 
administrativa  es,  no  sólo  hija  de  los  principios  más  puros  de 
derecho  constitucional,  sino  la  única  idónea  para  conocer-  de  la 
materia  especial  en  que  entiende,  añadíamos  los  dos  párrafos  8Í« 
guientes: 

"Pero  no  solo  la  jurisdicción  administrativa  es  una  conse-^ 
cuencia  necesaria  de  nuestro  sistema  político ,  sino  que  es  la 
única  adecuada  por  sus  condiciones  para  conocer  con  acierto  de 
las  cuestiones  en  que  interviene.— -La  decisión  de  las  contiendas 
que  surgen  entre  la  Administración  y  los  particulares,  exige  la 
apreciación  de  consideraciones  de  un  orden  distinto  de  las  qne 
presiden  á  la  resolución  de  los  negocios  entre  partes  sometidoa 
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á  los  Tjribanalei  ordiaarios.  Es  meuedter  caliñcar  el  interás  pú- 
blico que  en  las  primerai^  está  en.  jneg>.  Es  preciso  gradaar  su 
entidad  y  medir  ésta  coa  la  del  derecho  privado  ofendida.  Esúe 
examen  no  paede  hacerse  por  el  criterio  del  derecho  extricto. 
Una  prudente  discreción  debe  entrar  por  mucho  en  él,  y  los  fa- 
llosy  por  regla  general,  más  que  en  la  justicia,  absoluta,  tienen 
qne  fundarse  en  la  equidad.  Xios  TribuiM^les  comunes,  cuya  ac- 
ción se  ejercita  dentro  del  circulo  da  cuestiones  que  nacen  del 
jaego  incesante  de  los  derechos  privados,  y  cuya  apreciación  se 
encierra  en  la  esfera  de  considerado  ¡íes  que  nace  a  del  estudio 
del  tuyo  y  mío,  no  están ,  por  punto  general ,  y  especialmente 
en  los  grados  inferiores  del  Orden  Judicial ,  en  aptitud  de  abar- 
car aquel  amplio  horizonte.  Por  sólido  que  sea  su  conocimiento 
del  derecho,  y  su  buen  deseo,  sus  hábitos  habrán  de  traerlos  al 
camino  trillado,  con  perjuicio  grave  del  inter«is  público,  que  es 
siempre  el  interés  del  Estado.  Este  temor  no  es  infundado.  Pre 
cedentes  dignos  de  tenerse  en  cuenta  lo  justifican.  No  otra  ra- 
zón, que  graves  y  conÜnuos  perjuicios  causados  al  Tesoro  público 
por  fallos  de  los  tribunalos  ordinarios»  sugirieron  en  Francia  la 
idea  de  someter  á  la  Administración  ciertas  cuestiones  que  di- 
rectamente afectaban  al  Erario,  siendo  esta  la  base  y  funda- 
mento de  la  jurisdicción  administrativa  en  aquella  nación. 

"Todas  las  condiciones*  que  bajo  este  punto  de  vis^a  faltan  á 
lo»  Tribunales  ordinarios,  brillan  en  los  administra&ivos,  Beclu- 
tado  el  personal  de  los  inferiores  en  la  abogacía  joven  y  entre 
los  letrados  administrativos,  y  el  del  Tribunal  Superior  entre 
los  hombres  encanecidos  en  la  Administración  y  en  las  capaci- 
dades políticas;  su  profesión,  sus  hábitos,  su  educación  les  indu- 
cen á  dar  el  lugar  que  corresponde  al  interés  público,  sin  que 
como  jueces  que  son,  y  obligados  en  consecuencia  á  hacer  justi- 
cia, puedan  dejar  de  tener  en  cuenta  los  derechos  privados,  in- 
justa ó  innecesariamente  ofendidos.  Esta  reunión  de  coadiciones 
de  administradores  y  jueces,  ofrece  una  garantía ,  cuya  impor- 
tancia no  puede  negarse,  de  que  los  Tribunales  de  que  se  trata 
sabrán  mantener  ese  diñcil  equilibrio  entre  la  conveniencia  pú* 
blica  y  los  derechos  particulares,  sin  el  que  la  justicia  adminis- 
trativa no  llena  su  mision.it 

Innecesario  es  que  digamos  al  que  lea  estos  párrafos,  que   la 


196  SSTUBIO. 

cuestión  que  en  el  referido  trabajo  planteábanlo  es,  á  saber:  «El 
restablecimiento  de  la  jurisdicción  administrativa,  ¿es  nna  me- 
dida acertada?  era  resuelta  de  una  manera  afirmativa  en  abso* 
luto.  Pero  pasando  adelante  y  al  examinar  esta  otra  cuestión: 
1*  Dicho  restablecimiento,  ¿se  ha  efectuado  en  términos  conve* 
niente$?if  no  era  nuestra  respuesta  tan  terminante  y  explícita; 
y  si  bien  examinando  la  tesis  en  el  terreno  politice  no  dejába- 
mos de  reconocer  que  el  Gobierno  que  dictó  el  decreto  de  20  de 
Enero  de  1875,  obró  prudentemente,  supuesta  la  conveniencia  de 
restablecer  la  jurisdicción  administrativa,  pues  al  satisfacer  esta 
^  necesidad  restableció  el  coi\junto  de  preceptos  legales  a  que  se 
sujetaba  la  competencia  y  procedimiento  que  la  regia  al  ser  su* 
primida  por  resolución  del  Gobierno  Provisional  de  13  de  Octu- 
bre de  1868,  con  la  sola  diferencia  esencial  de  encomendarse  el 
ejercicio  de  las  atribuciones  que  antes  residían  en  los  Consejos 
provinciales,  á  las  Comisiones  de  este  nombre,  en  cierto  modo  su- 
cosoras  de  aquellos  cuerpos,  ya  que  no  en  el  organismo  adminis- 
trativo, en  su  importancia  y  representación  en  la  provincia; 
como  escritores  no  podíamos  menos  de  exponer ,  por  una  parte, 
nuestra  opinión  poco  favorable  á  la  continuación  de  las  referi- 
das Comisiones  en  el  ejercicio  de  tan  especial  encargo  y  de  mani- 
festar, por  otra  parte,  las  aspiraciones  que  abrigábamos  á  una 
reforma  en  laá  disposiciones  que  fijaban  y  continúan  fijando, 
así  la  competencia  administativa  en  lo  contencioso,  como  la  ma« 
ñera  de  declarar  en  cada  caso  esta  misma  competencia. 
He  aquí  lo  que  decíamos  respecto  del  primer  punto: 
«'Teniendo  esta  medida  el  carácter  de  interina,  no  cabe  ha- 
cerla objeto  de  una  crítica  detenida.  No  existiendo  los  Consejos 
Provinciales,  y  no  siendo  las  circunstancias  á  propósito  para 
atacar  de  frente  la  cuestión  de  si  dichos  Cuerpos  deben  reita* 
blecerse,  máxime  no  hallándose  reunidas  las  Cortes,  el  Gobier- 
no ha  acudido  á  las  corporaciones  que  dentro  de  la  actual  orga- 
nización provincial  le  han  parecido  más  á  propósito,  legal  y 
administrativamente  consideradas,  para  ejercer  la  jurisdicción 
de  que  nos  ocupamos;  y  bajo  este  punto  de  vista  ha  necho  lo  que 
ha  debido.  Sin  embargo,  el  Gobierno  debe  procurar  que  la  ley 
encomiende  cuanto  antes  aquella  atribución  á  Tribunales  cuya 
organización  responda  á  lo  que  la  naturaleza  de  todo  ejercicio 
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de  jarúdiccion  exige.  lanecesario  es  demostrar  qne  las  coadi- 
ciones  de  las  Comisiones  Proviaoiales  no  son  apropiadas  al  des- 
empeño de  funciones  judiciales.  Ni  su  naturaleza  popular,  ni  el 
carácter  transitorio  de  su  personal,  ni  el  origen  electivo  de  sus 
individuos,  son  condiciones  adecuadas  á  la  calidad  de  jueces  ad- 
ministrativos, que  requiere,  meditada  elección,  idoneidad  acre* 
ditada  y  permanencia  indefinida  en  el  cargo.  Nosotros  no  en- 
contramos nada  que  pueda  suplir  con  ventaja  en  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  administrativa  á  los  Consejos  Proviuciales,  doble 
representación  del  interés  general  y  provincial  dentro  de  la  de- 
marcación, compuestos  en  su  mayor  parte  d3  letrados  prácticos 
en  la  materia  administrativa,  que  diariamente  gestionan,  capa- 
ces de  acertados  fallos  y  aptos  para  contribuir  cada  uuo  de  pox'^ 
si,  y  bajo  la  dirección  del  Consejo  de  Estado,  á  la  formación  de 
una  razonada  jurisprudencia  administrativa.  Pero  si  el  carácter 
politice  de  que  es  imposible  despojar  á  sus  individuos,  si  otras 
prevenciones,  cuya  existencia  no  se  nos  oculta,  pareciesen  razo- 
nes suficientes  para  no  promover  el  restablecimiento  de  aquellos 
cuerpos,  nosotros  prefeririamos  á  la  prolongación  de  las  fundo* 
nes  de  que  se  trata  en  las  Comisiones  Provinciales,  el  estableci- 
miento de  un  Juez  administrativo  en  cada  capital  de  provincia, 
y  hasta  la  delegación  en  el  Gobernador,  de  esta  jurisdicción, 
con  un  asesor,  como  algún  ministro  anterior  á  1854  llego  á 
imaginar  y  formular,  siempre  que  uno  ú  otro  funcionario  fuese 
elegido  dentro  de  condicionen  que  eQC3rras3n  garantías  de  acer- 
tada gestión." 

Respecto  del  segundo  punto,  hé  aqui  nuestro  lenguaje: 
"Hecha  esta  salvedad,  no  ocultaremos  que  consideramos 
conveniente  una  reforma  en  las  disposiciones  que  fijan,  así  la 
competencia  contencioso  administrativa,  como  la  manera  de  de» 
clarar  esta  misma  com^tetenoia.  Sabido  esquelas  primeras  se 
contienen  principalmente  en  las  leyes  ds  17  d  3  Agosto  de  1860 
y  23  de  Setiembre  de  1863,  y  que  las  segundas  están  recopila- 
das en  el  reglamento  de  1.*  de  Octubre  de  1845  para  los  C.>ase- 
jos  Provinciales,  y  en  el  de  19  de  Octubre  d3 1800  para  el  Con- 
sejo de  Estado.  Examinando  las  primeras,  hallamos  que  son  de 
dos  clases  las  atribuciones  que  encomiendan  á  estos  cuerpos. 
Las  unas  recaen  sobre  miteirias  m3rame.ite  co'iten3Íoso  admi- 
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niátrabivas,  ó  lo  ^que  es  lo  mismo,  lea  concedea  la  facultad  de 
oir  y  fallar  las  contiendas  que  reúnen  los  caracteres  que  hemos 
señalado  al  fijar  las  condiciones  de  lo  conteacioso-adminiatrati- 
vo.  Las  otra^  tienen  por  objeto  cuestiones  del  Orden  Civil,  que 
por  razones  especiales  se  ha  creido  conveniente  atribuir  á  los 
Tribunales  administrativos.  Con  razón  se  ha  dicho  que  las  pri- 
meras pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  dichos  Tribuna- 
lei,  y  las  segundas  constituyen  una  especie  de  jurisdicción  ex- 
traordinaria. Corresponden  de  lleno á  la  primera  cíaselos  asun- 
tos que  caben  dentro  de  la  regla  general,  aunque  uñ  tanto  vaga 
del  primer  párrafo  del  artículo  46  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de 
1860  (1),  y  de  la  más  concreta  disposición  que  encierra  el  ar- 
tículo 82  (2)  de  la  l^y  de  25  de  Setiembre  de  1868,  con  más,  la 
mayor  parte  de  los  casos  que  detalla  el  artículo  83  de  la  última 
por  vía  de  explanación  del  anterior;  y  corresponden  claramente 
á  la  segunda  los  negocios  de  que  habla  el  inciso  primero  del 
mencionado  artículo  46  de  la  ley  citada  de  17  de  Agosto  (3),  y 
los  cuatro  incisos  del  artículo  84  de  la  ley  de  25  de  Se- 
tiembre (4). 
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(1)  El  Consejo  de  Estado  oonstítuido  en  Sala  de  lo  Contenñoso  del  modo 
que  se  establece  en  los  articcdos  18  y  19  de  esta  ley,  será  oido  en  única  ins- 
tancia sobre  la  resolución  final  de  los  asuntos  de  la  Administración  Central, 
cuando  pasen  á  ser  oontenoiosos. 

(2)  Los  Consejos  (provinciales),  actuarán  además  oomo  Tribunales  Con- 
tencioso-administrativos.  En  tal  ooncepio,  oirán  y  fallarán  las  cuestiones  de 
'este  orden  que  se  sosciten  oon  motivo  de  las  providencias  dictadas  por  loe 
^bemadores  en  la  aplicación  de  las  leyes,  ordenanxas  y  reglamentos  admi- 
nistrativos. 

(3)  !.•  Respecto  al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los 
remates  y  contratos  celebrados  directamente  por  el  Gobierno  6  por  las  Di- 
recciones generales  de  los  diferentes  ramos  de  la  Administración  civil  ó  mi- 
litar del  Estado  para  toda  especie  de  servicios  ú  obras  públioas. 

(4)  Art.  84.  Se  atribuye  por  último  al  conocimiento  y  fallo  de  los  Con- 
sejos Provinciales,  llegado  el  caso  del  artículo  anterior  las  cuestiones  relati- 
vas. 1  .**  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  contratos  y 
remates  celebrados  oon  la  Administración  provincial  para  toda  especie  de 
servicios  y  obras  públicas  del  Estado,  provinciales  y  municipales.  2.*  Al  des- 
Hnde  ó  amojonamiento  de  los  montes  que  pertenecen  al  Estado,  á  las  pro- 
vincias, á  los  pueblos  ó  á  los  esUbledmientos  públicos,  reservando  las  deinás 
cuestiones  de  derecho  civil  á  los  tribunales  competentes.  3.^  A  la  valides,  in- 
teligencia y  cumplimiento  de  los  arriendos  y  ventas  celebradas  por  la  Admi- 
nistración Provincial  de  propiedades  y  derechos  del  Estado  y  actos  posterio- 


isTupia  199 

"Las  caesfcioaea  qua  perbenecen  á  eafca  segaada  sección  pae- 
tlen  clasificarse  en  estos  términos:  1.^  Cuestiones  relativas  i  la 
inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  remates  y  contratos  cele- 
brados por  la  Administración  Central  y  Provincial  para  servi- 
cios y  obras  públicas  del  Estado  de  las  Provincias  y  de  los  Pne* 
blos.  2/  Cuestiones  que  versan  sobre  el  deslinde  y  amojona- 
miento de  los  montes  del  Estado,  de  los  Pueblos  ó  de  los  Esta- 
blecimientos públicos.  S.^  Cuestiones  que  recaen  sobre  la  vaU- 
-des,  inteligencia  y  camplimiento  de  los  arriendos  y  ventas  de 
propiedades  y  derechos  del  Estado.  4*.^  Cuestiones  relativas  á  li^ 
indemnización  y  legitimidad  de  los  títulos  y  liquidación  de  los 
créditos  de  partícipes  legos.  La  mera  enunciación  de  estos  asan- 
tos  basta  para  hacer  ver  que  todos  son  pertenecientes  al  Orden 
"Civil  6  contencioso  ordinario. 

"No  es  preciso  repetir  lo  que  arriba  hemos  dicho  respecto  de 
la  naturaleza  de  la  personalidad  del  Eitado  cuando  contrata, 
personalidad  meramente  civil,  de  la  que  brotan  derechos  y  obli- 
gaciones civiles,  cuya  interpretación ,  cuya  ejecución,  cuyas 
consecuencias  caen  dentro  de  la  acción  de  los'  tribunales  ordina- 
rios. No  altera  el  carácter  de  esa  personalidad  que  el  ftn  del 
contrato  sea  un  servicio  ó  una  obra  pública,  ó  bien  una  finca  del 
Estado  que  la  administración  vende  6  arrienda,  pues  la  calidad 
del  objeto  no  puede  variar  la  naturaleza  del  acto  civil  que  so* 
bre  él  recae,  ni  la  índole  de  los  derechos  recíprocos  de  las  par- 
tes, pueden  modificarse  por  la  entidad,  la  importancia  6  la  ge-- 
neralidad  de  la  cosa  sobre  que  versa  el  convenio  civil  de  donde 
nacen. 

"De  naturaleza  igualmente  civil  son  las  cuestiones  relati- 
vas al  deslinde  de  los  montes  públicos ,  pues  ora  á  esta  opara  • 
cion  concurran  diferentes  entidades  administrativas,  por  ejem- 
plo, el  Estado  y  la  Provincia,  ó  la  Provincia  y  los  Pueblos,  ora 
concurran  el  Estado,  la  Provincia  6  los  Pueblos  y  los  particula- 
res, la  Administración  General  Provincial  6  Local  obra,  gestio- 
na en  el  asunto  con  el  carácter  de  propietario,  y  se  dirige  á  ad-^ 


res  qae  de  ellos  se  deriven,  hasta  qne  el  oomprador  6  a^i^^i^'^^ño  *®*^ 
puesto  en  posesión  de  dichos  bienes.  4,^  A.  la  indemnisaoion,  legitimidad  de 
los  títulos  y  liquidación  de  los  créditos  de  partícipes  legos  en  diezmos,  oon 
arreglo  á  la  ley  de  2(^  de  Manso  de  1846. 
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quirir^  fijar  ó  consolidar  el  derecho  de  perbeaencia.  Para  ello 
tíene  el  Tribanal  qae  apreciar  títnlos  de  propiedad  j  actos  po-^ 
seaorios  y  diciar  ana  sentencia,  cayo  resaltado  es  la  declaración 
7  la  adjadicacion  del  dominio,  que  tal  es  el  objeto  del  deslinde 
6  juicio  de  apeo. 

«I El  mismo  carácter  civil  tienen  las  cuestiones  relativas  á  la 
legitimidad  de  los  tí  talos  de  partícipes  legos  y  á  la  indemnisa- 
cion  por  razón  de  este  derecho.  Declarado  por  el  legislador  en 
favor  de  los  que,  en  virtud  de  legítimos  tifealos,  tenían  una  par- 
ticipación mayor  ó  menor  en  los  diezmos  eclesiásticos,  el  dere- 
cho  á  ser  indemnizados  por  el  Estado,  es  evidente  que  éste  re-« 
conoció  en  los  mencionados  partícipes  un  título  de  pertenencia, 
cuyos  efectos  comienzan  para  cada  interesado  en  el  momento  en 
que  es  reconocida  la  legitimidad  del  derecho  en  que  se  funda. 
Esto  sentado,  es  indudable,  que  las  cuestiones  que  se  promae« 
van  acerca  de  la  validez  y  faerza  del  mencionado  título,  lo 
mismo  que  sobre  la  cuantía  del  producto  ó  renta  sobre  que  re- 
cala  la  participación,  que  es  la  base  de  la  indemnización,  y 
acerca  de  la  graduación  de  esta  última,  son  verdaderas  cuestio- 
nes del  orden  civil;  sin  que  en  tales  asuntos  haya  propio  de  la 
esfera  administrativa  otra  incidencia  que  la  mera  liquidación 
de  la  suma  en  que  haya  de  consistir  la  indemnización  decla- 
rada. 

'I  Acaso  no  son  las  cuestiones  enumeradas  las  únicas  que  pue- 
den señalarse  como  atribuidas  á  los  Tribunales  administrativos^ 
no  obstante  su  carácter  civil  ordinario,  y  sin  duda  un  estudio 
detenido  del  artículo  83  de  la  ley  de  23  de  Setiembre  de  1863- 
arrojaría  alguna  más  que  en  rigor  debiera  clasificarse  entre  la« 
de  este  último  orden;  pero  las  indicadas  soa  las  que  por  lo  defi^ 
nido  de  su  carácter  merecen  fijar  la  atención,  especialmente  las 
clasificadas  con  los  núm3ros  I."*,  2.''  y  3.*,  pues  las  comprendí** 
das  en  el  número  4,  6  sea  las  de  indemnización  de  partícipes> 
legos,  han  perdido  su  carácter  de  actualidad,  como  quiera  que 
después  del  largo  espacio  de  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
dictó  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1846,  que  concedió  la  indemni- 
zación expresada,  y  de  la  publicación  de  la  ley  de  caducidad  de 
créditos  contra  el  Estado,  escasas  serán  las  incidencias  de  dichos 
negocios  que  queden  por  resolver  y  ultimar*  Pues  bien,  limi« 
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tándono9  á  los  obros  iras  primeros  grupos  de  asuntos,  abrigamos 
la  opiuioa  de  que  deben  oonsiderarse  como  civiles  ordinarios  y 
atribuirse  á  los  Tribunales  de  justicia. 

•'No  desconocemos  las  graves  razones  que  los  tratadistas  de 
derecho  administrativo  dan  en  apoyo  de  que  tales  materias  sean 
atribuidas  á  la  jurisdicción  administrativa.  Respecto  de  las  cues* 
tienes  de  que  pueden  ser  objeto  los  contratos  de  servicios  y 
obras  públicas,  el  carácter  delicado  de  los  servicios  públicos^  y 
de  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  las  dificultades  que  acar- 
rea la  interrupción  por  largo  tiempo  de  la  prestación  de  los  pri- 
meros y  los  graves  perjuicios  de  paralizar  el  curso  de  las  se- 
gundas,  consecuencia  inmediata  de  que  las  cuestiones  á  ambos 
apuntos  referentes  se  sometiesen  al  lento  procedimiento  de  los 
Tribunales  Comunes,  lo  altamente  comprometido  que  en  tales 
negocios  están  los  más  importantes  servicios  del  Estado,  y  la 
consideración  de  que  los  Tribunales  administrativos,  se  hallan 
más  en  disposición  que  los  jueces  civiles  de  conocer  las  necesi- 
dades y  exigencias  de  aquellos  ramos,  son  las  razones  que  se  pre- 
sentan en  apoyo  de  que  el  conocimiento  de  esta  materia  se  atri- 
buya á  la  jurisdicción  administrativa.  Por  lo  que  hace  á  las 
cuestiones  relativas  al  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes 
públicos,  apóyase  su  atribución  á  la  misma  jurisdicción  en  el 
interés  inmediato  que  el  Estado  tiene  en  evitar  las  usurpaciones 
de  esta  parte  importante  de  la  riqueza  del  Estado,  cuya  con* 
servacion  es  indispensable  para  las  construcciones  navales  y  para 
las  obras  públicas;  cuyo  mantenimiento  tiene  una  influencia  tan 
favorable  en  el  clima  y  salubridad  del  país,  y  de  cuya  falta  se 
resienten  de  una  manera  nociva  la  fertilidad  de  los  terrenos,  la 
agricultura  y  la  vida  de  los  habitantes.  Recuérdase  que  cuando 
en  España  se  verificó  la  transición  del  antiguo  régimen  de  mon- 
tes» sujetos  de  una  manera  casi  absoluta  á  la  autoridad  del  Go- 
bierno, á  otro  sistema  menos  restrictivo  y  más  acomodado  á  las 
naturales  consecuencias  del  derecho  de  propiedad,  fué  tal  la 
reacción  que  se  produjo  en  los  particulares  y  el  alejamiento  y 
frialdad  de  la  autoridad  pública,  que  la  usurpación  de  terrenos 
montuosos  del  Estado  por  los  propietarios  colitxdantes  llegó 
hasta  la  exageración.  El  interés  individual,  siempre  active, 
«upo  revestir  sus  actos  de  las  apariencias  de  legalidad;  y  mien- 
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¿ras  merced  á  ellas  obtenía  de  los  Tribunales ,  fallos  qne  asega-^ 
raban  una  posesión  tranquila,  la  Administración,  redacidaáuna 
condición  priv^ida,  incapaz  de  contrastar  la  iniciativa  eficas  de 
los  particulares,  yi6  pasar  á  manos  ajenas  nna  parte  de  soa  me* 
jores  y  más  ricas  propiedades^.  Añádese  que  para  evitar  el  mal 
fué  indispensable  dar  á  la  Administración  una  intervención  ác* 
tiva  y  una  autoridad  propia  en  los  asuntos  cuya  resolución  pu* 
diera  afectar  á  los  derechos  del  Estado  respecto  de  los  montes, 
siendo  su  complemento  la  agregación  á  la  jurisdicción  adminis- 
trativa de  las  cuestiones  contenciosas  á  que  pudiese  dar  lugar 
el  deslinde  los  montes  públicos,  ora  entre  sí|  ora  en  la  parte 
confinante  con  montes  particulares. 

"En  cuanto  á  las  cuestiones  que  versan  sobre  la  validez,  inte- 
ligencia y  cumplimiento  de  los  arriendos  y  ventas  de  propieda* 
des  y  derechos  del  Estado,  no  se  alegan  razones  de  menor  im- 
portancia para  fundar  su  separación  de  la  jurisdicción  común  & 
que  por  su  naturaleza  corresponden.  El  carácter  económico  y 
político  que  en  todas  las  naciones  tiene  la  desamortización,  en 
virtud  de  la  que  entran  en  el  comercio  público  una  masa  de 
bienes  que  antes  de  decretarse  aquella  estaba  fuera  del  movi- 
miento general  de  la  riqueza,  obliga,  se  dice,  al  Gobierno  á  no 
desprenderse  del  conocimiento  de  las  contiendas  que  versan  so- 
bre el  contrato  mismo  que  es  el  instrumento  de  aquel  cambio 
en  el  modo  de  ser  de  la  propiedad,  al  propio  tiempo  que  fuente 
de  ingresos  para  el  Tesoro,  en  cuya  importancia  y  permanencia 
tanto  pueden  influir  las  anulaciones  de  contratos ,  las  devolu* 
cienes  de  precio  y  hasta  las  indemnizaciones  en  favor  de  los  ad- 
quirentes  y  arrendatarios  que  pudieran  decretar  los  Tribunales 
Comunes,  sometiendo  sus  fallos  al  derecho  extricto  en  las  recla- 
maciones que  sobre  calidad  de  la  finca  vendida  ó  arrendada, 
cabida  de  la  misma  ú  otras  incidencias  pudiera  suscitar  el  inte- 
rés particular,  siempre  astuto  y  vigilante,  y  poco  escrupuloso 
en  sus  relaciones  con  el  Erario. 

"Importantes  y  Je  verdadero  peso  son  estas  razones ,  y  se 
comprende  que  ellas  hayan  podido  influir  en  un  momento  de- 
terminado de  nuestra  historia  política  y  administrativa,  eü  que 
se  hayan  atribuido  á  la  jurisdicción  retenida  asuntos  que  en  ri« 
gor  de  principios  no  la  correspondían;  pero  es  lo  cierto  que  poí 
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encima  de  todo  esbá  el  imperio  de  estos  mismos  principios  y  qne 
él  reclama  qne  dichos  asuntos  se  sometan  á  ios  Tribunales  Ordi- 
narios". Por  clara  qne  aparezca,  pnes,  la  conveniencia  pública 
de  qne  determinadas  cuestiones  continúen  sujetas  al  conoci- 
miento de  ias  corporaciones  qne  dependen  de  la  acción  del  Go«> 
bierno  de  nn  modo  inmediato;  por  manifiestos  qne  sean  los  per- 
juicios qne  ha  sufHdo  el  interés  público  mientras  en  su  decisión 
han  entendido  los  Tribunales  Comunes,  el  principio,  según  el 
que  estos  Tribunales  son  los  únicos  competentes  para  conocer  de 
las  materias  pertenecientes  al  Orden  Civil,  está  escrito  en  la 
Constitacion,  y  confesado  7  declarado  por  los  mismos  que  al 
sostener  la  jurisdicción  administrativa  para  una  importantísima 
clase  de  asuntos,  se  fundan  cabalmente  en  que  estos  no  pertene- 
cen al  derecho  común,  en  que  no  encierran  cuestiones  de  tuyo  y 
mió,  en  que  no  forman,  por  consiguiente,  parte*  de  la  materia  á 
que  se  refiere  el  precepto  constitucional  de  "á  los  tribunales  y 
tf juzgados  pertenece  exclnsivamente  la  potestad  de  aplicar  las 
iileyes  en  los  jnicios  civiles  y  criminales. *<  Caanto  mayor  sea  la 
energía  de  los  partidarios  de  la  jurisdicción  administrativa  para 
defender  su  intervención  en  las  cuestiones  que  son  de  su  com- 
peteDcia  propia,  más  deb?  ser  su  escrupulosidad  en  contenerla 
dentro  de  sns  límites  naturales ,  despojándola  de  todo  lo  que 
pueda  tener  de  extraño  y  prestado,  devolviendo  á  la  jurisdic- 
ción común  lo  que  contra  la  pureza  de  principios  le  haya  sido 
sustraído.  Si  se  procede  de  otro  modo,  los  detractores  de  la  ju- 
risdicción administrativa  la  tacharán  de  in vasera,  extendiendo 
á  todas  las  atribuciones  que  la  constituyen  una  censura  que  sólo 
puede  aplicarse  sin  error  á  algunas  pocas.  Tiene,  pues,  que  re- 
solverse la  Adnñnistracion  á  hacer  el  sacrificio  de  Cetcaltades  de 
que  ha  estado  largo  tiempo  en  posesión,  pero  cuyo  abandono  re* 
quiere  la  conveniencia  de  asegurar  la  de  los  restantes;  porque 
de  lo  contrarió,  los  aires  revolucionarios,  cuando  soplen,  barre- 
rán indistintamente  uno  y  otro  orden  de  atribuciones.  A  los 
enemigos  ciegos  desármaseles  de  este  modo  de  su  mejor  arma^  y 
á  los  adversarios  racionales  se  les  ofrece  una  transacción,  mane- 
ra la  más  segura  de  resolver  las  contiendas  r.ntigfuas  y  empeña- 
das. Nunca  mejor  ocasión  que  la  presente  para  obrar  así,  no  sólo 
porque  esta  es  época  de  transacciones  entre  partidos  y  escuelas 
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distiutad^  siao  porque  reaparecieado  hoy  la  jariádiccioa  admi- 
nistratiya  en  sus  condiciones  genainasi  tras  largo  eclipse,  es  la 
ocasión  de  examinar  los  títulos  de  lo  que  reaparece  y  de  purgar- 
lo de  todo  lo  que  tenga  de  odioso,  de  inconveniente  ó  de  hetoro* 
doxo  en  maberia  constitucional.** 

Mas  no  se  detenian  aquí  nuestras  aspiracionas  reformistas, 
sino  que  atacando  de  lleno  el  extremo  relativo  á  la  &cultad  que 
hoy  reside  en  la  Administración  activa  de  declarar  la  competen- 
cia de  la  Contenciosa  para  conocer  de  cada  asuato,  ó  lo  que  e^  lo 
mismo,  de  admitir  ó  denegar  la  admisión  de  la  demanda,  c ju— 
signábamos  nuesta  opiaion  en  los  términos  siguientes: 

"Sabido  es  que  esta  atribución  la  ejercen  los  Gobernadores 
de  Provincia  respecto  de  las  demandas  interpuestas  ante  los 
Consejos  Provinciales,  hoy  sustituidos  por  las  Comisiones  Pro* 
vinciales,  con  recurso  al  Gobierno;  y  el  mismo  Gobierno  respec- 
to de  las  demandas  en  primera  y  única  instancia  interpuestas 
ante  el  Consejo  de  E-itado.  Nunca  hemos  encon';>rado  convenien- 
te este  sistema  que  defiere  á  la  Administración  Activa  el  dere- 
cho de  autorizar  ó  impedir  el  curso  de  la  reclamación  contra 
sus  propios  actos;  y  si  bien  la  decisión  de  esta  previa  cuestión 
se  sujeta  á  los  principios  de  derecho  administrativo  que  fijan 
los  casos  en  que  la  vía  contenciosa  es  ó  no  procedente,  y  la  de- 
cisión es  precedida  de  prudentes  garantías  de  acierto,  como  son 
el  dictamen  del  mismo  Cuerpo  llamado  á  conocer  de  la  deman- 
da, es  la  verdad  que  ni  dicha  facultad  es  de  buen  parecer  ni  es 
necesaria.  No  lo  primare,  porque  el  Gobierno  aparece  en  el 
ejercicio  de  esta  atribución  como  revestido  del  derecho  de  im- 
pedir el  examen  y  juicio  de  sus  actos.  No  lo  seguado,  porque  en 
el  caso  improbable  de  que  el  Tribunal  Administrativo  conociese 
de  un  asunto  de  la  competencia  de  la  Administración  activa, 
siempre  existe  el  medio  de  corregir  el  abuso  y  anular  la  extra  - 
limitación,  llevando  ea  su  dia  el  asunto  al  Consejo  de  Estado 
por  medio  del  recurso  de  alzada  si  se  tratase  de  un  litigio  en 
que  hubiese  entendido  el  Consejo  Provincial,  hoy  la  Comisión 
Provincial,  á  fin  de  que  aquel  alto  Cuerpo  acordase  en  el  fallo 
de  apelación  la  inhibición  de  la  Administración  Contenciosa,  y 
hasta  adoptando  el  Gobierno  este  mismo  acuerdo  en  el  Real 
Decreto  sentencia,  ora  en  el  caso  de  que  el  Consejo  de  Estado 
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no  háblese  enmeodado  el  yerro  del  inferior,  ora  en  el  aupuesto 
de  que  aqnel  alto  Cuerpo  lo  cometiese  directamente  en  los  jui- 
cios en  que  entiende  en  primera  y  única  instancia.  No  vacila* 
riamos,  pues,  en  reformar  la  legislación  en  el  sentido  de  conce- 
der á  las  Comisiones  Provinciales  y  Consejo  de  Estado  la  facul- 
tad de  declarar  si  procede  á  no  la  vía  contenciosa  sin  inter- 
vención del  Gobierno,  si  bien  estableciendo  las  reglas  necesa- 
rias para  asegurar  la  declaración  de  incompetencia  cuando  esta 
existiese,  ya  inmediatamente  después  que  el  Tribunal  Adminis- 
trativo hubiese  decidido  que  procedía  la  admisión  de  la  deman* 
da,  lo  cual  tendría  la  veataja  de  evitar  tiempo  y  gastos ,  ya  al 
resolver  el  litigio  y  dictar  sentencia  definitiva.  La  Sección  de 
lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  podría  ejercer  esta  atri« 
bucion  respecto  de  los  Tribunales  Administrativos  de  primera 
instancia,  prt^vio  recurso  entablado  por  el  Ministerio  Fiscal 
cuando  entendiese  que  aquellos  habian  incidido  en  error  al  re- 
solver la  cuestión  previa,  y  la  Sala  de  lo  Contencioso,  previa 
excitación  del  mismo  ministerio  cuando  considerase  que  la  Sec- 
ción se  habla  equivocado  al  resolver  la  cuestión  expresada  en 
los  casos  cuyo  conocimiento  está  reservado  al  Consejo,  n 

No  terminaremos  este  recuerdo  de  nuestras  ideas  y  opinio- 
nes sin  trasladar  á  este  lugar  el  siguiente  párrafo  que  encerrar 
ba  el  vivo  deseo  que  abrigábamos  de  ver  terminada  por  una 
transacción  honrosa  entre  los  partidos  medios,  la  cuestión  que 
desde  una  época  ya  antigua  se  viene  debatiendo  acerca  -  de  la 
existencia  de  la  jurisdicción  especial  de  que  se  trata: 

••Tajes  son  las  más  importantes  reformas  que  consideramos 
deben  introducirle  en  la  manera  de  ser  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa. Y  sin  negar  que  puedan  y  deban  introducirse  otras 
que  sin  duda  un  eximen  más  detenido  que  el  que  hemos  hecho 
pudiera  señalar,  damos  fin  á  nuestro  trabajo,  deseosos  de  que 
personas  más  autorizadas  aborden  la  cuestión  y  la  resuelvan,  á 
fin  de  que,  encerrada  la  jurisdicción  administrativa  dentro  de 
límites  y  condiciones  aceptables  para  las  diversas  escuelas  que 
parten  de  la  necesidad  de  dar  al  orden  admiulstrativo  la  inde- 
pendencia que  su  responsabilidad  reclama,  deje  de  ser,  por  lo 
que  hace  á  su  existencia,  una  cuestión  siempre  en  pié  en  núes  - 
tro  país.  II 
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T  no  pareeiéadonos  bastante  enárgica  la  expresión  de  nues- 
tro deseo  conciliador,  sin  dejar  de  manifestarnos  partidarios  de 
la  jurisdicción  rotenida,  concluíamos  nuestro  estudio  con  el  par- 
rafo  siguiente: 

»*Pero  esto  ao  obsta  para  que  resulte  evidente  que  al  intro- 
ducirse en  el  vecino  Estado  aquella  profunda  innovación  en  el 
modo  de  ser  de  su  alto  Consejo,  (1)  se  ha  cedido,  bien  ó  mal,  con 
raaon  ó  sin  ella,  pero  se  ha  cedido  al  cabo,  á  exigencias  de  opi- 
nión que  de  tiempo  atrás  reclamaban  una  modificación  en  sen- 
tido restrictivo,  en  cuanto  &  las  facultades  del  Gobierno,  de  la 
justicia  administrativa;  y  que  este  hecho,  quitando  una  gran 
parte  de  su  apoyo  á  la  existencia  de  esa  misma  jurisdicción  en- 
tre nosotros,  en  sus  condiciones  primitivas,  y  por  decirlo  asi, 
históricas,  obliga  más  y  más  á  una  revisión  serena  é  im parcial, 
que  despojándola  de  lo  que  pueda  tener  de  disputado  y  aun  de 
odioso,  bajo  cierto  punto  de  vista,  la  deje  en  condiciones  de  ser 
por  todos  admitida. 

"Propio  es  de  estos  tiempos  en  que  las  cuestiones  de  princi- 
pios se  miran  sitt  padon  en  las  esferas  del  poder  y  en  que  este 
no  excluye  las  soluciones  conciliadoras,  buscar  laque  debe  poner 
término  á  esta  antigua  y  empeñada  contienda.  Solo  por  tran- 
sacción se  resuelven  las  luchas  envejecidas,  y  adecuado  es  á 
tiempos  relativamen&e  normales,  como  son  los  que  por  ventura 
corren,  buscar  las  que  pueden  lograr  aquel  resultado  en  las 
esferas  del  derecho,  del  arte  del  gobierno  y  de  la  administra* 
cion.  II 

El  Conde  dk  Tejada* 
(CofitiníAard,) 


I 
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(1)    Nos  referimos  al  art  9.*  de  la  ley  francesa  de  24  de  Mayo  de  1872. 
cLe  Conseil  d'  Etat  statue  soavendnement  sor  les  reoours  en  matiere  con*  I 

tentiease  administrative.;» 
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Hay  un  periodo  brillantiaimo  en  nuestra  historia  contempo- 
rinea  que  todos  los  españoles  recordamos  oon  entusiasmo,  así 
como  el  extranjero  con  admiración  y  respeto. 

La  guerra  de  la  Independencia;  hé  aquí  la  interminable 
eadenade  gloriosos  acontecimientos,  los  cuales  forman,  por 
decirlo  así,  una  de  las  más  grandes  epopeyas  de  nuestro  siglo. 

En  medio  de  aquellas  luchas  incesantes,  del  desconcierto 
formado  por  aquellos  ejércitos  mercenarios,  acostumbrados  á  la 
matanza  y  al  pillaje,  nacen  nuevos  gérmenes  de  vida,  como 
presagio  de  las  grandes  revoluciones  del  porvenir,  en  el  seno  de 
aquellas  viejas  instituciones.  Las  célebres  Cortes  de  Cádiz, 
abiertas  á  la  opinión  pública,  mientras  las  numerosas  legiones 
de  Bonaparte  elevaban  el  águila  imperial  por  encima  de  un 
enjambre  de  combatientes,  estudian  un  proyecto  de  Constitu- 
ción que  más  tarde  proclaman  entre  los  gritos  de  júbilo  de  aquel 
pueblo,  acostumbrado  solamente  á  sentir  sobre  sus  espaldas  el 
látigo  vergonzoso  del  despotismo. 

Qrande  fué  la  importancia  de  los  acontecimientos  que  pre- 
cedieron á  la  aprobación  definitiva  de  aquel  sistema  constitu* 
cional  ó  representativo,  establecido  entonces  por  vez  primera 
en  nuestra  patria,  y  numerosas  fueron  las  ventajas  que  esta 
memorable  reforma  trajo  á  los  españoles,  siendo,  como  se  vio 
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despaesy  el  verdadero  pauto  de  partida  de  las  libertades  que 
hoy  relativamente  disfrutamos. 

Trasladadas  ea  1811  las  Cortes^  de  la  isla  de  León  &  la  ciu- 
dad de  Cádiz,  empezaron  las  innovacioaes  y  reformas  en  el  sen- 
tido liberal  que  la  situación  de  España  reclamaba.  Echaron  por 
tierra,  primeramente,*  los  rancios  privilegios  del  feadalismo,  que 
aun  conservaba  sus  rafees  en  casi  toda  la  Península,  abolieron 
el  infame  procedimiento  de  tortura,  que  también  se  usaba  toda- 
vía con  los  delincuentes,  resabios  de  los  instintos  inquisitoriales 
de  aquellos  magistrados,  y  gracias  á  los  continuos  esfuerzos  de 
D.  Agustín  Arguelles,  concluyeron  algunos  otros  suplicios,  in* 
dignos  de  un  país  medianamente  civilizado. 

Aún  las  sombras  de  la  Inquisición  se  cernían  sobre  todas  las 
cabezas;  aún  los  últimos  vestigios  del  feudalismo  se  mostraban 
á  cada  paso,  ya  en  forma  de  horrible  cariátide,  ya  en  el  mástil 
que  se  destacaba  en  medio  délos  campos,  ostentando  el  duro 
garfio  de  hierro  y  el  cuerpo  ensangrentado  de  una  victima  in- 
feliz de  aquellos  pequeños  tiranos  de  horca  y  cuchillo.  Aún  es- 
taban vigentes,  á  principios  y  hasta  en  el  comedio  del  año  11, 
las  leyes  injustas  y  arbitrarias  que  proporcionaban  á  los  nobles 
el  goce  de  todos  sus  señoríos  jurisdiccionales  y  otras  innumera- 
bles reliquias  del  feudalismo.  ¿Qué  sistema  era  estet  ¿Qué  leyes 
divinas  ó  humanas  lo  protegían?  El  feudalismo  vino  con  la  bar- 
barie, pues  tiene  su  origen  en  las  invasiones  del  Norte,  estable* 
ciéndose  en  los  pueblos  por  derecho  de  conquista. 

"Érala  feudalidad,  dice  M.  Guizot,  una  confederación  de  pe* 
queños  soberanos  y  déspotas,  desiguales  entre  sí,  y  que  tenien- 
do  uuos,  respecto  de  otros,  obligaciones  y  derechos,  se  hallaban 
investidos  en  sus  propios  dominios  de  un  poder  absoluto  y  arbi- 
trario sobre  sus  subditos  personales  y  directos. tt 

Abolidos  los  señoríos  jurisdiccionales,  quedaban,  por  lo  tan- 
to, sin  efecto  los  demás  derechos,  prestaciones  y  privilegios  con- 
cernientes y  anejos  á  ellos,  asi  como  también  las  enojosas  impo- 
siciones sufragadas  por  la  servidumbre  de  entonces;  no  debien- 
do confundirse  el  verdadero  feudo  con  el  enfittiusisy  puesto  que 
el  uno  consistía  única  y  exclusivamente  en  la  prestación  del  va- 
^iÍAJ6>  y  ol  otro  en  un  censo  pagado  durante  cierto,  tiempo  y 
en  cambio  del  usufructo  de  una  propiedad  inmueble.  De  todos 
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let  prmlegiod  ▼ergonzosos  anejoa  al  feadalkmo^  ninguno  tan 
injoito  ni  tan  infame  como  el  llamado  comunmente  derecho  de 
p$r3Mdaf  en  virtud  del  cual  quedaba  un  marido  obligado  á  cum* 
plir  religiosamente  meajuina»  y  vergonsosas  imposiciones^  para 
poder  disfrutar  libremente  de  este  modo  de  loa  legítimos  goeea 
quo  proporciona  et  matnínoaio.  £ata  costumbre  bárbara  y  ab- 
surda que  al  mismio  Monteaquieu  inspira  algunos  rasgos  humo» 
rískiood  en  su  magnifica  obra  titulada  El  eapMtu  dé  loa  ley^B^ 
estuvo  con  más  frecuencia  obsérvale  en  Francia  que  en  nuestra 
patria,  donde,  por  lo  regular,  imperaban  otros  extraños  y  singu- 
lares privilegios,  no  menos  absunlos  que  los  anteriormente 
apuntados. 

Odiosas  trabas  del  pensamiento,  resbos  infotmes  do  una  ge- 
neración educada  en  el  servilismo,  que,  fiel  y  sumisa,  inclinaba 
su  frente  ante  toda  una  raza  opresora,  la  cual  encontraba  al  fin 
d  mejor  galardón  de  su  viotoriia. 

Si  en  un  tiempo  no  lejano  fueron  lo»  pueblos  el  rico  patrimo* 
nio,  la  más  codiciada  herencia  de  una  familia  que  gozaba  de  ex- 
traños privilegios:,  saciando  su  ambición  á  costa  del  vasallo  que, 
tifüido  y  cobarde,  sólo  supo  arrastr&ise  á  las  plantas  de  sus  ver- 
dugos; si  nuestros  primeros  adelantos  fueron  sofocados  en  se- 
guida, merced  á  la  poderosa  influencia  que  siempre  ejerció  so- 
bre nosotros  aquella  casa  de  Austria,  de  tan  funesta  recorda- 
don  para  los  verdaderos  amantes  de  las  instituciones  liberales, 
pues  ella  fue  la  causa  principal  del  atraso  en  que  por  entonces 
nos  encontrábamos  y  de  las  remoras  que  el  fanatismo  puso  á  nues- 
tro paso;  si  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  interpuso  el  espeso 
velo  del  oscurantismo  entre  este  cielo  meridional  y  nuestros  ojos 
adormecidos  por  la  ignorancia,  al  fin  llega  el  momento  suspira- 
do en  que  se  nos  deja  descubrir,  á  pesar  de  todas  las  intransi- 
gencias reaccionarias,  los  primeros  albores  de  la  civilizaoion  mo- 
derna. 

No  quisiéramos,  de  ningún  modo,  que  por  esta  ciega  admi- 
ración que  sentimos  por  las  cosas  de  nuestro  siglo,  se  nos  ta- 
chara de  exagerados,  ni  pretendemos  pasar  por  apóstoles  do  la 
libertad,  pues  no  pocos  defensores  tiene  ésta  que,  por  sus  mu- 
chos merecimientos,  se  hicieron  dignos  de  tal  nombre  con  más 
justicia  que  nosotros.  No  preferiremos  por  esto  que  se  nos  con« 
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funda  con  esod  declamadores'  vnlgares  que  sólo  saben  ha»*' 
blar  dé  la  Inquisición,  no  encontrando  otro  medio  más  é  propá* 
sito  para  atacar  á  los  partidarios  de  la  reacción  y  del  absolatis- 
Ao.  Demasiado  comprendemos  qne  la  Inqnisici<m,  annqne  de 
snyo  severa  y  odiosa  para  todos  los  que  en  siv'tiempo  existieron, 
no  era  nn  conjunto  de  máquinas  ó  asadores  dé  carne  humanan 
que/ solo  por  mera  entretenimiento  de  los  jueces,  funcionaban, 
llenando  de  terror  á  las  gentes  pacificas  y  sencillas.  De  todos^ 
modos,   nunca  seremos  partidarios  de  tan  estrañas  instituí 

cienes. 

Torquemada  no  fué  digno,  por  su  obra,  del  aplauso  de  los 
pueblos.  Su  vida  será  una  página  escrita  con  sangre.  Su  fígor» 
se  destacará  de  la  historia,  como  la  sombra  de  un  condenado*  Na* 
die  ha  querido  ver  el  lado  bueno  de  la  Inquisición.  Todos  los  es* 
pañoles  (aunque  pese  al  Sr.  Mencndez  Pelayo),  se  tapan,  al  es?-- 
cuchar  aquel  nombre,  los  oidos.  Esto  revela  que  vamos  siempre 
adelante,  y  que  nuestra  misión  no  está  cumplida  aún  sobre  la 
tierra. 

Abolidos  en  1811  por  las  Cortes  de  Cádiz  los  instrumentos 
de  tortura,  verdaderos  resabios  inquisitoriales  da  los  magistral 
dos  españoles,  como  ya  en  otro  lagar  dejamos  dicho,  pasóse  á  la 
cuestioQ  de  los  señoríos  jurisdiccionales*,  últimpsr  restos  del  feu* 
daliíimo  y  de  las  leyes  injustas  que  lo  protegían.  Sujetos  los^se^ 
ñores,  cómelos  siervos,  á  la  potestad  judicial  del  monarca,  seguor 
clara  y  explícitamente  consignaba  el  Fuero  Juayo,  que  en  otroa- 
tiempos  íwé  el  Código  complejo  de  los  visigodos,  siendo,   ade- 
más, norma  y  pauta  de  la  sabia  legislación  de  los   Teodosios  y 
Justinianos,  no  por  eso  abandonaron  sus  correrías,  llegando  en. 
su  poder  (tal  era  la  soberbia  de  aquellos  reyezuelos),  á  tomarse 
la  justicia  por  su  mano,  dentro,  y  hasta  fuera  de  sus  dominios. . 
Largas  fueron  las  discusiones  que  sobre  este  punto  se  enta-- 
blaron  en  aquellas  célebres  Cortes  de  Cádiz,  cuna  de  las  liber- 
tades que  hoy  venimos  disfruiÍando¿i  Diputados  como  D.  Manuel 
Gftrcia  Herreros,  cuyo  nombre  ilustre  vivirá  siempre  en  nuestra- 
hist'cnria  contemporánea,  se  expresaban  enérgicamente  en  con- 
tra de  tan  injustos  privileig^os.  Era  ya  dental  manera  imposible 
el  sistema  feudal  en  nuestra  patria,'  y  estaba  ya  en  todas  partea  * 
tan  arraigado  el  espíritu'  innovador  y  revolucionario,  que  fácil-*  ' 
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mente  se  comprenderá  el  enbasiasmo  que   ea  aquellas  Górbed 
memorables  despertaban  las  reformas. 

Las  tendencias  liberales  de  entonces,  paededecirse  que  esta- 
ban resumidas  en  las  frases  que  el  diputado  García  Herreros 
pronunció  en  uno  de  sus  mejores  discursos,  durante  el  debate 
provocado  por  la  propuesta  de  abolición  de  los  señoríos  jurisdic- 
cionales. 

*'iQué  diría  de  su  representante  el  pueblo  numantino  (excla- 
maba el  citado  hombre  público),  que  por  no  sufrir  la  servidum- 
bre quiso  ser  pávulo  de  la  hoguera}  Los  padres  y  tiernas  madres 
que  arrojaban  á  ella  sus  hijos,  ¿me  juzgarían  digno  de  repre- 
sentarlos, si  no  lo  sacrificase  todo  al  ídolo  de  la  libertad?  Aún 
condervo  en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas,  y  él  me  infla- 
ma para  asegurar  que  el  pueblo  numantino  no  reconocerá  ya 
más  señorío  que  el  de  la  nación.  Quiere  ser  libre  y  sabe  el  ca- 
mino d^  serlo,  n 

|Cabe  arranque  más  elocuente  y  tribunicio  que  el  expresado 
en  las  anteriores  palabras?  ¿No  son  dignas  de  aquellos  oradores 
que  en  el  año  93  formaban  el  alma  de  la  revolución  francesa, 
desde  el  banco  llamado  de  La  Montaiíai 

Es  indudable  que  el  ejército  extranjero  rompió  con  sui  bayo- 
netas los  viejos  ídolos  del  pasado,  cuando  pisó  por  vez  primera 
nuestro  suelo,  acabando  para  siempre  con  las  extrañas  preocu- 
paciones de  nuestros  abuelos.  Aquellos  soldados  que  lograron 
penetrar  en  los  vastos  territorios  de  nuestra  España,  movidos 
solamente  por  la  desmedida  ambición  que  en  ellos  despertaba  la 
suerte  colosal  de  Bonaparte,  trajeron  consigo,  y  esto  es  induda- 
ble, el  espíritu  innovador  y  revolucionario  del  siglo.  Los  firan- 
ceses  fueron  los  primeros  que  nos  hicieron  vislumbrar  las  glorias 
verdaderas  que- reservaba  el  porvenir  á  nuestra  patria.  La  pri- 
mera Constitución  española  surge  repentinamente  á  orillas  del 
Mediterráneo,  mientras  el  cañón  de  los  invasores  ruge  al  pió  de 
las  mismas  murallas  de  Oádiz.  £1  paiso  principal  estaba  dado. 
Aquella  Constitución  fué  la  verdadera  clave  de  todas  las  refor- 
masc  Presentadas  las  primeras  disposiciones  á  las  Cortes  el  18 
de  Agosto  de  1.811,  quedaron  aprobadas  el  año  posterior,  con 
gran  aplauso  de  todos  los  españoles,  que  vieron  abrirse,  en  me^ 
dio  de  los  amargos  sinsabores  de  la  guerra/  otros  más   risueños- 
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horizoaies  que  les  mostraban,  á  lo  .lejos,  nuevas  sendas  de  rida  j 
de  progreso. 

Esta  nueva  Constitución,  dividida  en  capitales  ó  articolos 
diferentes,  fué  objeto  dnrante  largo  tiempo  de  las  Hiás  reñidas 
y  ardientes  diseasioaes.  La  intolerancia  religiosa,  que  aúa  en 
aqael  borrascoso  período  dominaba  á  los  espiritas  más  elevados, 
se  mostraba  algan  tanto  en  todas  las  reformas.  La  religión  es- 
pañola, decian  los  logisladores  en  ano  de  los  artfonlos  del  naevo 
Código,  es,  y  será  perpétaamente,  la  eavólica,  apostólica,  roma* 
na,  única  j  verdadera.  La  nación  la  protejo  por  leyes  sabias  y 
justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cnalqoiera  otra. 

Esta  medida,  que  nosotros  desde  luego  consideramos  arbi- 
traria, redundaba  en  perjuicio  del  extranjero,  e)  cual  prestaba 
mayor  robustez  á^  nuestra  iadusbria,  á  nuestras  artes  y  á  nues- 
tro comercio  al  establecerse  en  España,  importándonos  de  leja- 
nos países  lo  qu3  por  nuestro  considerable  atraso  desconocíamos. 

Aun  las  antiguas  preocupaciones  del  pasado  se  desarrollaban 
en  el  seno  de  aquellas  Cortes  memorables.  El  artículo  iñtole^ 
rante  de  la  nueva  Constitución,  quedó  aprobado  sin  provocar  el 
más  pequeño  debate,  la  más  ligera  protesta.  Aquellos  diputados 
esperaban,  sin  duda,  que  con  el  tiempo,  y  fiícilmente  creciendo 
la  ilustración,  habiéndose  propagado  otras  nuevas  ideas  jnái9 
moderadas  sobre  la  materia,  el  español,  liberal  y  desinteresado, 
permitiría  sin  obstáculo  alguno,  que  junto  á  los  altares  católicos 
se  alzasen  los  templos  protestantes,  lo  mismo  que  muchos  de  sos 
antepasados  hablan  visto,  durante  algunos  siglos,  no  lejos  de  sos 
iglesias,  mezquitas  y  sinagogas. 

En  una  palabra;  esta  cuestión,  de  suyo  tan  ardua  y  espinosa, 
no  pado  ser  modificada  por  aquellas  Cortes,  las  cuales  na  ai^ 
atrevieron  á  derribar  del  todo  el  gigantesco  edificio  de  nuestros 
mayores. 

Púsose  después  en  dbcusion  el  título  que  trataba  de  los 
ciudadanos,  conceptuados  así  en  el  uso  y  goce  de  los  derechos 
políticos.  Tratábase  de  las  castas  originarias  de  África  y  exis- 
tentes en  la  América,  á  las  cuales  solo  se  les  intentaba  coace* 
der,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  diputados  americanos,  vos 
activa  en  las  elecciones,  para  que  de  este  modo  se  acrecentase 
el  número  de  representantes  en  las  Cortes,  puesto  que,  autnea- 
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táadose  el  de  ciadadanos^  creceris  conaiderablementyo  el  cea30 
de  poblaoioQ,  ea  favor- de  las  posesiones  americanas. 

Tampoco,  en  nuestro  seaiir,  obraron  con  verdadera  jnsticia 
en  las  largas  dispo-ticionesde  esta  parte  de  la  Constitución,  pues 
si  bien  copiaron  fielmente  las  leyes  establecidas  en  Inglaterra, 
no  comprendieron  ó  no  tuvieron  en  cuenta  el  espíritu  eminen- 
iemente  calculador  del  Qobierno  británico,  dispuesto  siempre  á 
la  explotación  de  sus  vastas  colonias  de  Ultramar,  á  trueq[ne  de 
los  más  grandes  sacrificios.  Si  bien  es  innegable  el  prodigioso 
adelanto  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  puede  tomarse  por  modelo 
por  su  sabia  Constitución  política,  y  sobre  todo,  por  su  justa 
legislación,  deben  observarse,  por  obra  parts,  las  circunstancias 
y  caracteres  de  lo^  hijos  de  aquel  país,  y  que  mucha?  de  aquellas 
leyes,  aceptables  entre  los  ingleses,  serian  tal  vez  imposibles 
entre  nosotros* 

Después  de  disentido  y  aprobado  el  derecho  de  ciudadanía, 
aún  quedaba  por  resolver  una  cuestión  importantísima.  Propo- 
nía la  comisión  planteadora  del  nuevo  sistema  constitucional, 
que  se  juntasen  las  Cortes  en  una  Cámara  sola,  compuesta  de 
diputados  elegidos  por  la  generalidad  de  los  ciudadanos.  Incli- 
náronse muchos  á  la  formación  de  las  Cortos  divididas  en  bra- 
aos  6  estamentos,  como  ya  en  el  siglo  Xill  los  tuvo  Valencia  y 
Cataluña,  igualmente  que  el  antiguo  reino  de  Aragón,  donde, 
según  asegura  el  historiador  Jerónimo  Blancas,  fueron  en  gran 
número  los  hijosdalgo^,  eclesiásticos  y  señores  titulados  que  for- 
maron parte  del  poder  legislativo. 

Gran  desacierto  fuá,  en  nuestro  sentir,  la  formación  de 
aquellas  Cortes,  donde  la  nobleza  estaba  en  mayoría,  que  por 
lo  general  pretende  imponerse  con  sus  instintos  señoriales  y 
tendencias  marcadas  á  los  gobiernos  oligárquicos. 

Que  las  Cortes  estuvieran  sujetas  á  una  sola  Cámara  y  á  la 
sanción  más  ó  menos  acertada  del  monarca,  lo  mismo  dentro  de 
la  potestad  judicial  que  legislativa,  de.sencantaba  algún  tanto  á 
los  que  por  enton'^es  esperaban  ver  raalizados  sus  ideales  polí- 
ticos, poniendo  todas  sus  esperanzas  en  las  nuevas  reformas  li- 
berales, partidarios  como  el  célebre  republicano  John  Adams, 
de  una  Constitución  dividida  en  Senado  y  Cámara  de  represen- 
tantes, única  manera  de  asegurar  las  libertades  de  un  país,  sin 
menoscabo  del  orden  y  de  la  verdadera  justicia. 
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SÍQ  embar^^  las  Cortes  de  Cádiz  aprobaron  unánimes  y  ún 
protesta  de  ningaoa  especie  el  dictamen  que  sobre  eafce  panbo 
presentaba  la  CcHnision,  arrastradas  tal  vez  de  cierta  igualdad 
poco  popular,  y  sobre  todo,  de  sus  instintos  aristocráticos  que, 
aun  á  pesar  de  lo  adelantado  del  siglo,  quedaban  arraigados  en 
el  carácter  señorial  y  nobiliario  de  nuestros  abuelos.  Se  esten- 
dian  asimismo  las  Cortes  á  todo  lo  concerniente  á  la  potestad 
legislabiva,  habiéndose,  por  lo  tanto,  reservado  la  satisfaccioa 
de  los  trabajos  de  alianza,  los  de  subsidios  y  comercio,  con  otroá 
privilegios  eiclusivos,  como  dictar  ordenanzas  al  ejército,  ar- 
mada y  milicia  nacional ,  estatuir  convenientemente  el  plan  de 
enseñanza  pública,  y  el  que  más  adelante  hubiera  de  adoptarse 
para  el  Príncipe  de  Asturias,  concediéndosele  en  todo  Ir.  san- 
ción real  al  monarca,  y  sujetándose  desde  luego  á  su  regia  pre- 
rogativa,  no  sin  descontento  por  parte  de  algunos  que,  ante  todo 
hubieran  preferido  la  formación  de  las  leyes,  sin  que  el  Rey 
tomara  parte  en  ellas,  ó  de  lo  contrario,  que  se  disminuyese  el 
término  de  la  negativa  á  veto  suspensivo,  para  que  así  no  su- 
friese menoscabo  el  nuevo  régimen  ó  sistema  constitucional. 

En  el  caso  urgentemente  necesario,  cuando  un  proyecto  de 
ley  se  hace  evidente  y  realizable,  y  el  monarca ,  apoyándose  ea 
sus  fueros  y  preeminencias,  niega  la  sanción  que  ha  de  mostrar 
á  la  opinión  pública,  la  verdadera  marcha  de  los  principales  in- 
formes del  Estado,  se  expone,  y  esto  es  indudable,  á  ser  blanco 
del  encono  popular,  despertando  los  primeros  movimientos  re- 
volucionarios. 

En  nuestra  España,  en  donde  siempre  ha  reinado  el  prurito 
irresistible,  las  tendencias  marcadas  hacia  todo  lo  que  proviene 
de  las  antiguas  instituciones,  era  de  todo  punto  difícil  la  forma- 
ción de  un  sistema  de  gobierno  que  respondiese  á  nuestras  aspi- 
raciones liberales. 

Así  como  en  la  Edad  Media,  existió  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  León,  el  derecho  de  sucesión  entre  los  individuos  de  una 
dinastía,  autorizado  por  la  ley  de  la  Partida;  decidióse  que  los 
legítimos  varones  y  hembras  pertenecientes  á  la  casa  de  Bor- 
bon  reinante,  representados  en  el  orden  de  primogenitura,  fue- 
sen los  únicos  herederos  de  la  corona  de  España. 

Planteada  al  fin  la  Constitución,  que  más  tarde  fué  rota  y 
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hollada  por  las  espadas  francesas ,  dignas  segares  de  aqnál  mo* 
narca^  borrón  de  nuestra  hisboiia,  cuya  iraicion  vivirá  eterna* 
mente  para  mayor  escarnio  de  su  nombre,  prosiguieron  las  Cor- 
tes sus  largas  y  reñidas  luchas  parlamentarias,  y  con  ellas  las 
reformas  que  en  medio  de  una  guerra  tenaz  y  encarnizada,  for-> 
maban  los  destellostde  gloria,  que  vendrían  con  el  tiempo  á  for- 
mar la  auréola  digoa  de  los  esfuerzos  titánicos  de  un  pueblo  ique 
tantos  siglos  gimió  desesperadamente  bajo  el  peso  del  fana* 
tismo. 

Es  indudable  que  las  célebres  Cortes  de  Cádiz  fueron  las 
glorias  más  legítimas  de  la  civilización  moderna,  que  por  en- 
toncos  empezaba  á  desarrollarse  en  nuestra  patria.  Sus  grandes 
reformas  despertaron  por  primera  vez  en  este  suelo,  sometida  al 
influjo  poderoso  de  la  reacción,  los  sentimientos  generosos  y  li- 
bres, exaltados  á  la  sazón,  con  la  invasión  extrai\jera. 

Jos¿  Alcázar  Hkbnanbkz. 
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Al  recorrer  la  brillante  historia  del  paoblo-rey,  de  ese  pse^ 
blo  grnerrero  y  conquistador  por  excelencia,  ante  quien  la  tierra 
toda  se  postró  ¿  sos  piás,  prefiriendo  vivir  sujetos  á  su  ley  y  do* 
minacion,  y  renunciando  á  su  libertadi  tan  deseada  de  los  pne^ 
blos  como  de  los  individuos,  detiénese  el  profundo  pensador  al 
considerar  la  grandeza  y  poderío  de  sus  vastos  Estados  y  dilata- 
das comarcas;  el  espíritu  de  asociación  queá  través  de  los  siglos 
realiza,  la  unidad  que  imprime  á  sus  conquistas  y  el  desarrollo 
y  sucesivo  desenvolvimiento,  lento  unas  veces,  rápido  otras, 
pero  siempre  progresivo,  del  principio  del  derecho  y  de  la  patria^ 
que  con  admirable  sentido  práctico  supo  dar  á  su  organización 
social. 

Niogun  pueblo,  ni  de  la  clásica  antigüedad  ni  de  los  tiem- 
pos  modernos,  ha  sujetado  tantas  naciones  diversas  en  sus  cos« 
tumbres  y  distintas  en  su  carácter,  como  Roma;  ninguno  ha  lle- 
vado sus  conquistas  á  tan  apartadas  regiones;  ninguno  ha  im- 
puesto su  ley  á  tantos  ciudadanos,  y  ninguno  ha  dominado 
desde  el  Eufrates  y  el  Tigris  hasta  el  mar  Oantábrico  y  del 
Norte,  desde  el  Bhin  y  el  Danubio  al  Nilo.  Si  algún  pueblo  de 
la  tierra  ha  aspirado  justamente  á  la  conquista  del  mundo,  si 
alguno  hay  que  pueda  gloriarse  de  haber  llevado  sos  banderas 
vencedoras  hasta  los  últimos  confines  del  globo,  de  haber  sido 
tan  respetado  como  temido  su  nombre  y  de  haber  sido  realizado 
cumplidamente  el  destino  social  humano,  es,  sin  disputa  algu«« 
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na,  Boma,  la   CiuoUbd  Btema  caya  historia  no  se  ha  acabadf> 
iodavia,  encontrándose  dividida  la  Europa  moderna  respecto 
sn  fntnra  anorte. 

Bomay  encarnación  del  genio  del  antigno  mnndo,  ainbeais 
providencial  de  toda  la  historia,  al  levantar ¿e  majestnosamente 
ttobre  las  orillas  del  Tibor,  fnnda  sn  organización  sobre  tres  ra- 
ías completamente  distintas,  d&ndoles  Inego  la  nnidad,  distinti- 
vo esencial  de  sos  conquistas  y  bello  ideal  qae  solo  ella  snpo 
proseguir  á  través  de  los  contí nnos  choques  de  civilizaciones  en- 
contradas, de  la  desaparición  de  nnos  pneblos,  de  la  incorpora* 
cion  de  otros,  de  asoladoras  guerras,  de  luto,  ruinas  y  de  exter- 
minio;  Boma,  al  constituirse  primero  en  monarquía,  después  en 
república  y  más  tarde  en  imperio,  sostiene  tenaz  lucha  entre  los 
elementos  más  poderosos  de  aquella  sociedad,  el  pabriciado  y  el 
plebeyanismo,  lucha  sin  igual  y  en  la  que  se  resume  toda  la  his- 
toria de  este  gran  pueblo,  pugnando  los  plebeyos  por  reivindi- 
car y  conquistar  los  derechos  civiles  y  políticos,  aspiración 
constante  de  los  tiempos  moderlios,  hasta  que  logran  alcanzar- 
los después  de  enérgica  resistencia,  opuesta  por  los  patricios; 
Boma,  que  después  de  organizarse  en  el  interior  y  de  haberse 
confundido  los  dos  órdenes,  existiendo  sólo  desde  este  momento 
ciudadanos  romanos  con  los  mismos  derechos  y  con  idénticas  as- 
piraciones, se  prepara  para  realizar  la  unidad,  mediante  el  es- 
[rfritn  de  asociación  que  sabe  imprimir  á  sus  conquistas;  Boma, 
que  al  establecer  el  imperio  y  al  juntar  á  tan  diversos  pueblos, 
distintos  en  su  modo  de  ser,  sostiene  durante  cinco  siglos  la  in** 
vasion  de  los  bárbaros  del  Norte,  que  persone  cruel  é  inhuma- 
namente en  un  principio  al  cristianismo,  fuente  de  toda  vida, 
de  virtud  y  santidad,  sacrificando  á  los  tiranos  y  déspotas  vícti» 
mas  inocentes  de  todas  clases  y  condiciones,  concluyendo  des* 
pues  por  declararla  religión  del  ESstado;  Boma,  que  sus  conquis- 
tas nd'se  parecen  á  ninguna  de  las  demás  llevadas  á  cabo  por 
otros  pueblos,  conquistas  que  nada  fundan,  que  nada  establecen 
Y  sí  eólo  siembran  la  ruina,  la  devastación  y  el  espanto  por  do 
quiera,  mientras  que  las  del  pueblo  romano  contienen  gérmenes 
fecundos  de  cultura,  poderosos  elementos  de  civilización;  Boma, 
cuya  literatura,  si  no  original  como  la  de  Grecia,  ofrece  mode- 
los acabados  en  sus  diferentes  géneros,  cuyo  derecho  es  todavía 
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hoy  la  ba^ie  y  el  faadamento  de  las  legislaciones  modernas  y 
cayo  aentimieato  estético  revela  la  realización  de  la  belleza  ea 
sus  diversas  manifestacionei;  Bomay  en  fin,  cnyos  conqoista'do- 
res  como  C^sar^  sin  rival  en  la  historia  del  mnndo,  se  adelantan 
á  sn  siglo,  conciban  los  más  grandes  pensamientos  llegándolos  á 
realizar  y  proponiéndose  hacer  á  la  sociedad  hnmana  universal 
9Mia]  caya  graadeza  y  vasto  poderío  jamás  lo  ha  ejercido  otro 
pneblo;  caya  historia  presenta  variados  cnadros  donde  el  hom* 
bre  aprende  á  realizar  el  destino  social  hamanOi  donde  á  pesar 
de  las  iniquidades,  de  los  crímenes  ccunetidos,  de  la  molicie,  del 
lujo  y  del  desenfreno  de  las  costnmbres,  se  considerará  siempre 
como  eterna  enseñanza  y  maestra  de  la  vida;  Boma,  decimos, 
cayó  al  ímpetu  de  las  tribus  bárbaras,  caida  presentida  por  to* 
dos,  sin  qu3  un  grito  de  indignación  salga  de  ninguno,  y  sinqoe 
nadie  tampoco  hiciera  el  menor  esfuerzo  para  salv&r  aquella  so« 
ciedad  de  sa  inevitable  ruina. 

Al  examinar  las  causas  de  la  caida  del  imperio  romano  y 
razonar  sobre  ellas,  lo  hemos  de  hacer  con  imparcial  criterio, 
propio  del  que  reflexiva  y  desapasionadamente  investiga  y  se- 
ñala  las  causas  determinantes  de  un  suceso  histórico,  sin  que 
idea  alguna  preconcebida  pueda  ser  factor  importante  en  esta 
cuestión. 

Es  general  creencia,  y  admitida  ya  como  universal,  el  atri- 
buir á  causas  remotas  la  caida  del  imperio  romano,  cuando  ra* 
cionalmente  pensando  exige  un  atento  y  meditado  estudio;  asig- 
nar á  las  particulares  y  accidentales  la  determinación  de  ese 
suceso,  previsto  ya  y  concebido  por  el  observador  reflexivo  qoe 
atentamente  sigue  la  sucesiva  marcha  de  los  acontecimientos 
humanos. 

Para  hacer  más  clara  esta  verdad,  conviene,  á  nuestro  pro- 
pósito, dividir  las  causas  en  generales  y  paroicularesi  y  exami- 
nar su  respectiva  influencia  en  la  determinación  del  hecho  his- 
tórico, asunto  de  este  trabajo. 

Ss  un  principio  reconocido  por  la  ciencia,  y  ya  del  dominio 
de  las  inteligencias,  distinguir  entre  causas  remotas  que  obran 
constantemente  sin  interrupción,  pero  de  un  modo  indirecto,  no 
alterando  su  esencia  ni  modificando  sus  propiedades  constituti- 
vas, lo  cual  hace  y  dá  por  resaltado  no  se  destruya  la  cosa  mis- 
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jua,  permitiéndole^  ea  sa  cansecneaeia,  arealúsar  su  destino  can- 
forme  en  un  todo  á  su  intima  naturaleza;  y  causas  inmediatas 
que  obrando  directamente  sobre  la  cosa  la  destrayen  de  una  ma- 
nera absoluta,  necesaria,  total  y  completa.  Las  primeras,  fun- 
dándose en  la  no  inmediatividad,  dejan  al  tiempo  su  destruc- 
ción, pudiendo  esta  acelerarse  ó  retardarse,  según  el  concurso 
que  le  presta  otros  accidentes  particulares;  las  segundas,  siendo 
producto  de  la  acción  directa  é  inmediata,  su  destrucción  es  in- 
defectible en  aquel  mismo  momento*  Al  investigar  la  causa  de 
este  acontecimiento,  conviene  no  insistir  tanto  sobre  la  tan  sa^ 
bida  corrupción  general  de  coetumbreSy  y  señalarle  esta  como 
causa  de  la  caida  del  imperio  romano,  sino  sobre  las  partícula 
res;  es  decir,  sobre  aquellas  que  pudiendo  muy  bien  evitarse  im- 
piden que  el  suceso  se  realice,  al  menos  por  aquel  tiempo. 

Todo  cuanto  rodea  al  hombre  es  caduco  y  perecedero,  todo 
lleva  en  sí  el  principio  de  la  vida  y  de  la  muerte;  no  libertán- 
dose él  mismo  de  esta  ley  impuesta  á  la  creación  visible  y  en- 
contrándose en  el  ser  racional  representada  en  la  imperfección 
de  los  sentidos,  en  la  limitación  y  finitud  de  la  facultad  de  co- 
nocer, en  sus  miserias,  debilidades,,  pasiones,  en  su  deseo  natu- 
ral é  insaciable,  ingénito  en  su  misma  naturaleza  y  origen  de 
todo  conocimiento,  en  sus  aspiraciones  y  tendencias;  en  suma, 
en  cada  una  de  las  diversas  manifestaciones  con  que  se  revela  el 
yo  pensador.  Por  otra  parte,  débil  é  inclinado  al  pecado  por  la 
concupiscencia  de  la  carne  y  de  los  ojos,  se  encuentra  imposibi- 
litado para  practicar  el  bien  moral  sin  la  gracia  y  ayuda  de 
Dios.  Lucha  tenazmente  en  el  orden  de  la  realidad  con  los  ele- 
mentos que  se  le  oponen  á  la  realización  de  su  designio,  en  el 
orden  intelectual  con  los  obstáculos  opuestos  al  descubrimiento 
de  la  verdad,  subiendo  de  punto  en  el  moral,  y  acentuándose 
más  y  más  esta  lucha  donde  combaten  sin  tregua  ni  descanso  la 
materia  y  el  espíritu,  el  cuerpo  y  el  alma;  la  natiicaleca  fisioló- 
gica y  la  psíquica,  el  ángel  y  la  bestia;  lucha  en  la  cual  unas 
veces  salimos  vencedores  y  otras  vencidos,  determinándose  toda 
la  vida  del  hombre  en  uaa  lucha  continua  y  jamás  interrumpi- 
da. Ahora  bien:  si  este  es  el  hombre  con  sus  defectos,  vicios  y 
fealdades;  con  sus  pecados,  liviandades  y  crímenes,  ¿cómo  que- 
rer explicar  per  solo  esta  causa  remota  la  caida  del  imperio  ro* 
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maao  repcesenteda  en  la  corrupaum  general  de  loe  eoeiumbrui 
Mosbraarla  en  au  compleia  deanndes,  hacer  una  pintara  viva  7 
animada,  poner  de  relieve  sus  funestas  consecuencias,  conaurar* 
la  enérgicamente,  anabematiaarla,  execrarla  y  averiguar  s«s 
cansas,  es  el  deber  del  historiador,  como  el  del  político  es  corre- 
girla, contener  el  vicio  y  castigar  el  delito.  Pero  exagerarla, 
insistir  ana  y  otra  ves  en  ella  como  complaciéndoáe  para  pre- 
sentarla como  signo  de  perversidad  de  la  humana  natnraleaa, 
sobre  ser  inconveniente  es  en  extremo  peligroso,  siendo  más  edi- 
ficante exhibir  el  bello  caadro  de  la  virtud  con  el  ejemplo  de 
las  acciones  buenas,  no  escasas  todavía,  por  fortuaa,  en  la  vida 
pública  y  privada  de  la  sociedad  humana. 

No  puede,  pues,  ser  la  sola  y  determinada  causa  la  corrnp^ 
cion  de  las  costumbres  la  inevitable  caida  del  imperio  romano, 
porque  prescindiendo  de  que  esta  no  se  presenta  por  igual  en 
los  distintos  «nperadores  que  sucesivamente  ocupan  el  solio, 
teniendo,  por  el  contrario,  sus  períodos  ascendentes  y  descen- 
dentes, sieuvlo  mucho  menos  en  los  tiempos  del  cristianismo 
merced  á  su  benéfica  influencia;  tampoco  ao  vé,  por  otra  parte, 
que  las  provincias  participen  de  esa  misma  relajación,  siendo 
exclasivamente  R.^ma  el  foco  de  la  corrupción,  el  centro  de  1» 
liviandades  y  el  cerebro  de  esa  gangrena  tan  asquerosa  como 
repugnante;  á  Boma  se  iban  los  pro -cónsules  para  gastaren 
medio  del  más  feístuoso  lujo  el  fruto  de  sus  rapiñas;  en  Boma 
existió  aquel  Senado  venal  y  corrompido;  en  la  época  que  rese- 
ñamos, donde  todo  se  vendía  y  era  objeto  del  -más  vergonzoso 
tráfico  y  donde  Tugurta  encontraba  la  más  enérgica  defensa  de 
sns  vejámenes  y  atropellos;  en  Boma  era  donde  el  pueblo  eorris 
presusoro  en  busca  de  los  placeres  sensuales  y  groseros,  donde 
asistía  á  las  luchas  del  circo,  donde  contemplaba  gozoso  el  der- 
ramamiento de  sangre  humana,  donde  á  cambio  Je  pan  y  eepee- 
táetdoe  prodigaba  las  más  inusitadas  alabanzas  á  los  tiranos, 
levantaba  arcos  de  triunfo  al  emperador  que  volvía  de  la  goer- 
ra  después  de  derrotadas  sus  legiones  y  quemaba  incienso  ante 
los  altares  de  su  impúdica  esposa;  Boma  era  la  que  contenia  y 
llevaba  en  sí  gérmenes  suficientes  para  haber  corrom{Hdo  al 
mundo  entero;  en  Boma  se  encontraba  aquella  libertina  juven- 
tud atenta  solo  á  la  satisfacción  de  los  aentidos,  viviendo  U 
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vida  de  la  materia  coa  menosprecio  de  la  del  e^ritn;  en  Roma 
habla  eae  refinamiento  en  lai  costambres,  esa  didolncion  y  ese 
ezceptieismo^  muerte  del  alma  qoe  hace  al  hombre  esclaro  de  »tt8 
vicios  7  de  sus  m&s  repugnante  pasiones;  en  Roma  se  acámala* 
ban  las  riquezas  adquiridas  en  las  guerras  j  en  las  proscripcio- 
nes, sirviéndose  de  ellas  para  insultar  al  pobre  pueblo  que  yacía 
en  la  más  espantosa  miseria;  y  en  Roma,  por  últimoi  se  gastaba, 
consumía  y  devoraba  el  trabajo  de  los  demás  ciudadanos  espar- 
cidos por  las  dilatadas  provincias  del  imperio,  siendo  todo  poco 
para  satisfacer  la  sed  insaciable  de  lujo,  de  placeres,  de  orgías 
é  inmundas  bacanales. 

Intentar  explicar  este  suceso  histórico  por  la  corrupción 
de  las  costumbres,  es  crear  el  escepticismo  en  la  historia,  por- 
que desde  el  instante  en  que  el  hombre,  ayudado  por  Dios,  se 
considera  incapais  para  corregir  los  abusos ,  evitar  los  males  y 
encauzar  la  sociedad,  haciéndola  seguir  por  el  camino  de  la  vir- 
tud y  del  perfeccionamiento  moral,  desde  este  mismo  momento 
se  cree  indefectiblemente  en  su  riiina,  6  se  busca  la  interven* 
cion  de  seres  sobrenaturales  para  sostenerla  en  su  precipitada 
caída.  Consecuencia  de  esto  es  que  el  pueblo  se  haga  en  el  pri« 
mer  caso  escéptico,  cierre  su  corazón  á  toda  noble  idea  y  levan- 
tado sentimiento,  mostrándose  egoísta  y  atento  sólo  á  proporcio- 
narse la  mayor  suma  posible  de  bienestar  material;  y  en  el  se- 
gundo, tan  crédulo  como  el  niño,  dando  asenso  á  la  aparición  de 
duendes,  fantasmas  y  estatuas,  dotadas  de  lenguaje  y  animadas 
de  movimiento,  conduciendo  á  la  sociedad  ai  fittalismo,  despo- 
jando al  hombre  de  la  libertad,  origen  de  su  grandeza^  y  deseo- 
nociendo  las  leyes  permanentes  del  ser  por  excelencia,  del  hom- 
bre, epilogo  misterioso  de  la  creación  visible. 

Insistamos  más  sobre  este  punto.  La  corrupción  de  costum- 
bres acusa  ciertamente  un  grado  de  perversidad ,  y  es  á  la  vez 
signo  característico  de  un  descenso  moral  de  suma  trascenden- 
cia para  los  pueblos  é  individuos;  pero  no  es,  no  puede  ser  en 
manera  alguna  causa  inmediata  de  la  ruina,  de  la  desaparición 
de  la  sociedad.  A  través  de  esos  vicios  orgánicos,  en  medio  de 
sus  continuas  caídas,  de  crímenes  cometidos,  de  trasgresíones  de 
ley  y  de  una  serie  jamás  interrumpida  de  vergonzosas  iniquida- 
des, esta  misma  sociedad  signe  su  majestuosa  marcha,  no  se  de- 
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tiene  en  ri  ooixiiplimiento  de  aa  desigmo,  y  realiza  sa  fía  confor- 
me &  laa  leyes  oonstifeubivas  de  su  íntima  naturaleza»  sin  que 
nada  la  detenga  en  sn  movimiento.  Vivo  ejem^o  de  esta  verdad 
lo  tejemos  en  la  época  actual.  Confesamos  ingenuamente  y  de- 
claramos con  sinceridad  I  que  el  periodo  moral  qtte  atravesamos 
eS|  por  desgracia,  en  extremo  descendente^  y  sin  embargo,  la  so- 
ciedad no  por  eiO  se  detieoe  en  su  camino,  sigu3  su  marcha,  y 
prosigue  con  desusado  afán  sus  ideales.  La  corrupción  de  cos- 
tumbres es  causa  general  da  decadencia  en  el  hombre  y.  en  la 
especie  humana,  más  no  de  ruina  particular,  generalmente  ha- 
blando. Estas  inevitables  caldas  que  dá  mientras  mora  en  la 
tierra,  pueden  disminuirse  ejerciendo  un  imperio  grande  sobre 
si  mismo  no  llegando  su  ruina  si  una  cerusa  particular  no  la  de* 
termina.. 

Los  pueblos  coino  los  individuos,  obran,  se  mueven,  ó  bien  á 
impulsos  de  su  propia  actividad  y  energia,  dando  lugar,  cuando 
así  lo  hacen,  á  bi  formación  de  un  carácter  perfectamente  defi- 
nido>  en  virtud  del  cual  influyen  en  los  más  débiles  y  menos 
poderosos-  que  dominados  por  otros  no  son  dueños  de  los  destinos 
del  porvenir,  ni  disponen  de  medios  propios  para  proi^egnir  su 
fin,  ni  cuentan  tampoco  con  fuerzas  suficientes  para  pesar  y  ejer« 
cer  un  decisivo  infirjo  en  la  suerte  de  los  demás;  ó  bien,  engen* 
drándose  en  ellos  la  duda ,  sin  clara  conciencia  do  su  destino, 
faltos  de  la  vitalidad  propia  y  determinada  que  hace  á  los  ca-^ 
ractéres  fuertes  y  enérgicos,  dueños  absolutos  de  sus  actos  y  to- 
talmente libres  para  principiar,  continuar  y  terminar  laaccion, 
se  dejan  influir  de  aquellos ,  sintiéndose  esta  influencia  en  el 
desenvolvimiento  sucesivo  de  los  acontecimientos  humanos. 
Aplicando  esta  observación  á  Boma,  la  vemos  dotada  de  un  ca-^ 
rácter  acbivo,  dominando  en  ella  un  solo  pensamiento  y  hacien- 
do converjer  sus  fuerzas  á  la  realización  de  esa  idea  culminan- 
te, la  de  la  asociación  humana,  idea  que  6  través  de  su  historia 
y  de  los  variados  y  encontrados  hechos  la  prosigue  dándola  glo- 
riosa cima.  Roma,  por  otra  parte ,  no  tiene,  infancia;  desde  el 
primer  momento  preséntase  poderosa,  obra  reflexivamente,  la 
razón  impera  en  sus  actos,  constituyéndose  con  elementos  ya  ci- 
vilizados, y  en  virtud  de  un  acto  libre  de  asociación  voluntaria 
formado  por  todos  los  que  concurrieron  á  su  fundación.  De  esta 
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mésela  de  elementos,  de  esta  naion  libremente  calculada  y  de 
este  paobo  llevado  á  cabo  &  impulsos  del  interés  recíproco  de 
los  asociados,  resolta  la  participación  que  todos  tomaron  en  la 
formación  de  esa  sociedad,  contribuyendo  cada  cual  con  sus  ins- 
tituciones, dioses  y  con  aquellas  ideas  propias  de  su  manera  de 
sor,  debiendo  á  esto  sus  orígenes  la  Ciudad  Eterna. 

Hay  en  el  hombre,  unidad  sintética,  dos  naturalezas :  la  ex* 
pontánea,  inconsciente,  fabal  y  necesaria,  representación  genuina 
del  elemento  mudable;  y  la  libre,  voluntaria,  consciente  y  reflexi- 
va, representante,  de  lo  permaneniíe,  esencial  é  inmutable.  Am- 
bas se  asocian,  coexisten  y  se  auxilian  recíprocamente,  fundando 
lo  humano  y  lo  social;  fuerzas  que  bien  equilibradas  dirij en  á  la 
sociedad  á  su  destino,  permitiéndolo  realizar  con  conocimiento 
de  causa  y  del  fin.  Cuando  una  de  estas  direcciones  se  separan  y 
no  guardan  relación  directa,  inmediata,  hay  un  verdadero  des- 
quilibrio,  causa  de  perturbaciones  en  el  orden  social ,  de  enfer* 
medades  y  de  muerte  en  el  real.  Así  en  el  hombre,  el  mayor 
equilibrio  en  los  temperamentos  dará  por  resultado  una  orga- 
nización vigorosa  y  robusta,  encontrándose  en  perfecto  estado  de 
salud,  jamás  alterado,  si  las  fuerzas  vitales  estuviesen  conve  • 
nientemenie  proporcionadas;  estado  más  bien  ideal  que  real, 
por  no  ser  ciertamente  lo  que  acontece  en  la  vida ;  asi  también 
,  el  mejor  Gobierno  de  una  nación  sería  el  que  existiendo  verda* 
dera  y  armónica  relación  entre  los  poderes  públicos  y  las  ga- 
rantías de  los  gobernados  estuviesen  tan  equilibrados ,  que  lejos 
de  originarse  choques  y  perturbaciones  entre  ellos,  brillase  ]a 
más  completa  unidad.  Todo  lo  cual  se  consigue  en  parte,  nada 
más  por  medio  de  la  higiene  encargada  de  corregir  lo  imperfec- 
to de  la  naturaleza  humana,  por  lo  ojie  se  refiere  al  hombre;  y 
por  lo  que  toca  al  cuerpo  social,  levantando  ese  mismo  edificio 
sobre  la  firmísima  é  indestructible  base  del  orden,  permitiendo 
las  oscilaciones  de  la  libertad  tan  necesarias  á  los  individuos 
como  á  los  pueblos.  Esto  supuesto,  unos  y  otros  tendrán  más 
fuerte  y  vigoroso  temperamento,  cuanto  más  obren  sobre  él  las 
fuerzas  vivas  y  activas  que  le  dieron  el  ser  y  le  engendraron, 
desapareciendo  por  completo  y  sobreviniendo  la  muerte  en  el 
instante  mismo  que  dejan  de  obrar  sobre  él.  Esto  precisamente 
sucedió  en  Boma%  Mientiyis  en  la  República,  se  luchó  entre  pa- 
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tricios  y  plebeyos  por  aspirar  á  ios  primeros  cargos,  por  conqnis* 
tar  los  derechos  civiles  y  políticos,  vinealados  en  la  clase  priyi« 
legiada  y  aristocrática,  por  igualarse,  en  fin,  estos  dos  órdenes, 
hubo  verdadero  equilibrio  de  f aersas,  y  Boma  realiaó  cumplida* 
mente  su  destino;  pero  en  cambio,  tan  luego  como  cesó  esa  lu- 
cha,  se  estendid^  el  darecho  de  ciudadAnia ,  concediéndose  por 
gracia  de  los  emperadores  y  se  ensanchó  el  campo  de  susconcpús* 
tas,  apareció  el  desequilibrio  de  los  poderes,  faltando  ese  tem- 
peramento vigoroso,  causa  de  su  desarrollo  y  de  su  colosal  ea« 
grandecimiento. 

Prueba  concluyente  de  cuanto  queda  expuesto,  la  encontra- 
mos en  la  Grecia.  Aquí  domina  lo  espontáneo  y  generoso;  artista 
por  excelencia,  el  pueblo  griego  realiza  la  belleza  por  medio  del 
seatimiento,  de  la  poesía  y  del  arte,  elevado  á  sn  mayor  altura. 
Eoma,  por  el  contrario,  reflexiva  por  naturaleza  y  egoísta  por 
temperamento,  aspira  á  crear  la  sociedad  civil  y  política;  por 
eso  el  derecho  y  la  justicia  son  para  ella  el  fundamento  hasta 
de  su  misma  existencia.  Proscribe  la  fllosofia,  rebaja  el  arte, 
duda  de  la  religión,  se  hace  excéptica,  incrédula,  pero  jamás 
deja  de  tener  fé  en  el  derecho. 

El  no  haber  armonizado  lo  real  con  lo  ideal,  el  sentimiento 
con  la  reflexión  y  la  teoría  con  la  práctica,  fué  causa  de  su  de- 
cadencia, pero  no  de  ruina. 

Boma,  al  coustituirse  en  Imperio,  prosigue  su  fln  histórico, 
el  de  la  asociación  humana;  pero  al  hacerlo,  se  vale  de  los 
mismos  medios  que  si  se  encontrara  organizada  bajo  la  forma 
republicana:  la  conquista  debiera  ser,  como  fué,  en  efecto,  en 
ésta  la  causa  de  easanchar  sus  fronteras,  de  sujetar  muchas  pro- 
vincias, de  extender  su  territorio  y  aumentar  su  dominación; 
durante  el  imperio,  su  política,  aun  cuando  reconociese  y  tuvie- 
ra el  mismo  fln,  debieran  ser  otros  muy  distintos  los  medios  para 
conseguirlo.  Y  aquí  se  presenta  ya  la  cuestión,  á  nuesto  enten- 
der, la  que  resuelve  y  determina  la  verdadera  causa,  no  gene- 
ral, sino  particular  é  inmediata,  de  la  caida  del  Imperio  roma- 
no. Las  leyes  que  sirvieron  á  la  Bepública  para  conquistar,  tpo- 
dian  servir  para  gobernar?  Planteado  de  esta  manera  el  proble* 
ma,  aparece,  clara  y  evidentemente  su  solución. 
.    La  ciencia  política  ha  reconocido  como  una  verdad  axiomáti- 
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€a  y  principio  iaconcuso^  qae  nnas  midma3  leyes  no  pueden  aer» 
vir  á  diferentes  instibaciones;  a^i,  bajo  la  forma  monárquica  con 
«que  aparecen  regidos  algnnoi  Estados»  se  organizaran  éstos  ea 
relación  con  su  objeto  y  su  fin,  en  conformidad  con  el  modo 
de  ser  y  naturaleza  constitutiva  de  la  Monarquía,  diferencián- 
dose grandemente  de  los  países  gabernádos  bajó  la  Kspública. 
Ahora  bien:  la  romana  tuvo  por  objeto  principal  juntar  pi:*e- 
bIo3,  y  por  fin,  extender  el  derecho  de  ciudadanía,  no  para  que 
jjfozáran  de  los  mismos  privilegios,  tuvieran  las  mismas  preemi- 
nencias, sino  para  hacer  de  todos  ellos  uno  solo,  para  fundar  la 
unidad  bajo  Boma:  el  Imperio  no  se  propuso,  por  objeto,  lacón* 
quista  y  juntar  pueblos,  sino  asociarlos  entre  sí,  igualarlos  en 
derechos,  haciéndolos  libres,  mediante  leyes  é  instituciones  co* 
muñes.  Fácil  ha  sido  siempre  á  los  conquistadores  (Alejandro, 
Casar,  Napoleón),  ensanchar  la  esfera  de  sus  dominios,  sajetar 
infinidad  de  pueblos,  extender  sus  conquistas  por  doquiera,  ser 
arbitro  de  los  destinos  de  multitud  de  ciudades,  provincias  y 
reinos,  ceñir  á  sus  sienes  la  corona  del  mundo,  imponer  su  vo* 
luntad  á  seres  distintos  por  el  clima,  el  suelo  y  el  género  de  ali- 
mentación; fácil  en  exbremo  es  para  un  genio  subyugar  á  los 
pueblos,  hacerles  se  postren  á  sus  pies  y  tiemblen  ante  el  colo- 
so, pronunciando  su  nombre  con  profundo  respeto  y  gran  vene* 
ración;  fácil  se  levanten  esbátuas,  arcos  de  triunfo,  se  les  reci- 
ba en  las  ciudades  con  inusitada  pompa  y  aparezcan  como  un 
Dios  que  desciende  de  lo  alto,  elevándose  por  encima  de  los  de* 
más  mortales;  pero  es  muy  difícil  juntar  todos  esos  pueblos  para 
gobernarlos,  e^  decir,  para  hacerlos  marchar  hacia  su  fin  orde- 
nadamente, y  para  hacerles  cumplir  con  su  destino,  sin  que  nin- 
guno perturbe  y  contraríe  el  fin  del  otro.  El  Imperio  debió  ser 
una  cosa  distinta  á  la  República,  y  sin  embargo,  no  lo  fué.  La 
faltaba  para  ser  Imperio,  someter,  por  medio  de  la  fuerza,  á  los 
pueblos  conquistados;  para  S3r  Monarquía  organizarse  el  Estado 
bajo  esta  forma,  esbablecieado  relaciones  entre  el  rey  y  los  cia- 
dadanos,  y  para  ser  Qobierno  representativo  una  Constitución 
donde,  consignándose  los  poderes  públicos,  se  determinasen  sus 
límites  y  extensión. 

Augusto,  al  fundar  el  Imperio,  comparte  con  el  Senado  el 
poder  de  administrar  las  provincias;  discute  y  vota  con  él  laa 
Tomo  Lxxxm.  15 
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leyes,  subsistiendo  las  magistrataras  de  la  República,   proce- 
diendo por  elección  en  todos  los  cargos  que  recaian  sobre  él ;  de 
manera  que  solo  en  lá  forma  existia  la  República,  siendo  más 
bien  nna  monarquía  absoluta,  rodeada  de  atributos  democrá* 
ticos.  Pero  el  Senado  conserva  escasas  ¿eusultades,   sin  que  se 
hallen  garantidas  en   las  leyes  é  instituciones,   dependiendo 
aquellas  de  la  voluntad  de  los  emperadores ,  y  de  su  capricho 
que  las  amplia  ó  restringe,  según  especiales  circunstancias,  has* 
ta  que  paulatina  y  gradualmente  van  desapareciendo  del  todo 
nn  fundar  nada  permanente  y  que  sustituya  á  ese  alto  Cuerpo. 
Así  se  ve  á  Tiberio',  al  vestir  la  púrpura  imperial,  presentarse 
eú  él  Senado,  protestar  de  respeto  á  sus  atribuciones,  prometer 
no  separarse  de  sus  decisiones  y  cumplir  sus  acuerdos,  y  sin  em- 
bar&ro,  al  llegar  el  caso  este  mismo  emperador  obra  despótica- 
mente, creando  el  cesarismo,  la  muerte  de  las  libertades  públi- 
cas. Y  si  en  la  ¿poca  de  Yespasiano  y  de  los  Antonioos  se  con- 
ceden al  Senado  sus  primitivas  facultades ,   restituyéndole  su 
libertad  de  acción,  en  cambio  Septimio  Severo  le  humilla  cuan- 
to puede,  y  se  dá  el  caso  de  proclamar  emperadores  las  legiones, 
siendo  tantos  los  proclamados  que  desaparece  la  unidad  del  Im- 
perio. Diocleciano  comprende  la  imposibilidad  de  gobernar  tan 
vasto  territorio  y  divide  su  autoridad  con  los  Augustos  y  Césa- 
res, como  si  estofuera  bastante  á  remediar  estos  vicios  orgánicos. 
CSonstantino  después  reduce  el  Senado  á  un  consejo  privado,  y 
borra  por  completo  todo  vestigio  del   sistema  monárquico ,'  sin 
que  por  eso  se  crea  funda  una  monarquía  absoluta  por  carecer 
de  los  títulos  en  que  é^ta  se  halla  asentada,  que  no  son  otros 
que  la  legitiinidad,  la  unidad  polloica  absoluta  y  la  centraliza<« 
cion  administrativa;  en  una  palabra,  la  reconcentración  de  los 
poderes  públicos  en  una  sola  y  determidada  personalidad.  En 
el  año  418  Honorio  y  Teodósio  dirigen  un  rescripto  á  Agrícola, 
prefecto  de  las  Oalias,  para  hacer  un  ensayo  de  gobierno  repre- 
sentativo,  y  nadie  acude  á  este  llamamiento.  Estos  hechos  de- 
muestran bien  claramente  que  la  falta  de  instituciones,  perfec- 
tamente definidas ,  fueron  la  verdadera  causa  de  la  caida  del 
Imperio. 

Por  otra  parte,  su  dilatada  extensión  comprendiendo  la  Ita- 
üa,  Grecia,  Península  Ibérica,   las  Oalias,   África  hasta  los  11* 
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mites  del  Asia^  hacia  porque  e^tas  comarca-t  no  padíeraa  ser 
goberaada3,  imprimi^adoles  la  aaidad  da  accLoa  taa  iadispeu- 
sable  para  conservar  y  regir  tantos  pueblos  diferentes  en  su 
carácter,  necesidades  y  civilÍ2saciones.  El  gobierno  de  la  metró- 
poli no  podia  ejercer  la  necesaria  vigilancia  para  castigar  fuer- 
temente la  avaricia  de  los  pro-cónsules,  el  soldado  esbaba  más 
identificado  con  el  general  que  le  mandaba  que  con  el  Imperio, 
y  éste  á  su  vez  coa  aquél,  y  hasta  el  ciudadano  aparecía  desliga- 
do  del  Gobierno^  siendo  todo  esto  causa  de  su  desmembración, 
de  su  ruina,  decadencia  y  principalmente  de  su  caida. 

La  falba,  puo:},  de  instituciones  políticas  en  su  relación  con 
el  Imperio  y  su  demasiada  extensión  fueron  la  causa  principal 
de  su  caida,  contribuyendo  también  poderosamente  &  este  fin  el 
desorden  económieOy  la  mfluerycia  del  criatianismo  y  las  inva- 
siones de  los  báa*haro8. 

Hay  una  ciencia  que  vá  penetrando  en  la  vida  íntima  de  los 
pueblos,  sin  darse  cuenta  de  ello  y  á  veces  oponiéndose  fuerte- 
mente; ciencia  que  estudia  las  necesidaies  del  hombre  y  exami- 
na los  medies  de  hacer  cesar  el  sufrimiento  de  que  somos  victi- 
mas; cieneia  que  resuelve  los  grandes  problemas  sociales,  que 
investiga  las  causas  de  la  mayor  riqueza  de  las  naciones,  ó  de  su 
miseria;  ciencia  que  formula  los  principios  bajo  los  cuales  reali- 
za el  ser  racional  los  ñnee  de  la  vida;  ciencia,  en  fin,  que  funda 
en  la  ley  del  traibajo  el  bienestar  material  de  los  individuos; 
esta  ciencia,  que  tantos  bienes  reporta  á  la  sociedad  bajo  el  pun- 
to de  vista  material,    que  permite  al  hombre  de:ienvolverse  en 
todas  las  esferas  de  su  actividad  individual  realizando  el  desti- 
no en  sus  diversos  aspectos,  es  la  economía,  desdeñada  y  menos- 
preciada por  la  edad  antigua  y  media  y  objeto  en  la  actualidad 
también  de  enérgicas  censaras,   considerándola  los  unos  como 
destructora  de  la  agricultura  y  de  las  arte^,  los  otros  conde- 
nándola por  empírica  y  desconocedora  de  la  razón  de  sí  misma, 
negándole  toda  filiación   filosófica;    y  todos,    unos  y  otros,  la 
anatematizan  y  recriminan. 

Desconocer  su  importancia,  negar  su  utilidad  y  despreciar 
sa  estudio,  equivaldría  á  anular  al  individuo,  á  imposibilitarle 
en  el  cumplimiento  de  su  destino,  á  prosegair  en  el  camino  de 
BU  perfeccionamiento;  en  una  palabra,  hacer  del  ser  humano  un 
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hombre  faotástico  é  imposible.  ¿Quién  duda  que  las  cosas  de  que 
trata  esa  ciencia  constituyen  la  mitad  de  la  vida  social?  ¿Quién 
ignora  que  el  hombre  se  compone  de  dos  naturalezas,  intima  y 
armóoicamenbe  unidas  en  el  estado  presente  de  la  humanidad, 
con  elementos  distintos,  con  diversas  necesidades  y  con  diferen- 
tes  fines?  ¿Y  quién  no  recuerda  que  la  historia  se  ha  explicado 
hasta  eitos  últimoi  tiempos  por  solo  las  causas  morales,  políti- 
cas y  religiosas,  desentendiéndose  por  completo  de  las  materia- 
les y  económicas?  Es  necesario  estudiar  la  historia,  como  el  suce- 
sivo desenvolvimiento  del  ser  humano,  á  la  luz  de  los  principios 
económicos,  no  descartando  el  elemento  real  del  ideal,  sin 
anular  de  ninguno  de  ellos;  antes,  por  el  contrario,  dando  á 
cada  uno  la  importancia  que  de  derecho  le  corresponde,  armo- 
nizándolos entre  sí,  tendiendo  á  un  mismo  objeto  j  completar 
así  la  vida  total  del  hombre.  De  otra  suerte,  quedarán  sin  ra- 
cional  explicación  muchos  hechos  históricos,  no  se  podrá  llegar 
á  comprender  cómo  pueblos  é  imperios  engrandecidos  momen- 
táneamente desaparecen  de  la  misma  manera,  se  disiparán 
grandes  oscuridades»  formándole  un  conocimiento  más  completo 
del  progreso  de  las  naciones  ó  de  su  abatimiento  y  ruina. 

La  ley  del  trabajo  rige  á  los  individuos  y  á  la  sociedad;  sin 
aquella  no  puede  ésta  subsistir,  perece  necesariamente :  por  eso 
cuanto  más  trabaja  un  pueblo,  cuanto  más  produce^  más  rico  se 
ostenta,  alcanza  mayor  suma  de  bienestar,  satisface  más  holga- 
damente sus  necesidades  y  realiza  mejor  el  ñn  social.  Pero  en- 
tiéndase  que  se  refiere  al  trabajo  libre,  no  á  aquel  que  se  hace 
por  hombres  que  mueven  sus  brazos  mecánicamente,  con  un  gri- 
llete al  pié,  hambrientos  y  desnudos,  y  hacinados  por  la  noche 
en  lúgubres  mazmorras,  no  á  aquel  trabajo,  jamás  retribuido,  y 
cuyas  ganancias  todas  son  para  el  amo.  El  trabajo  del  esclavo, 
como  sucedió  en  Boma  durante  el  Imperio,  fué  causa  de  sus  es- 
casos rendimientos,  j  por  lo  tanto,  signo  evidente  de  su  pobre- 
za y  miseria.  Durante  la  República,  el  ciudadano  romano  defen- 
día su  patria  y  cultivaba  su  campo;  pero  á  medida  que  se  esten- 
dieron sus  conquistas  y  aumentaron  su  territorio,  se  entregó  la 
agricultura  á  los  esclavos,  siendo  ésta  menos  productiva. 

La  verdadera  riqueza  consiste  en  la  abundancia  de  cosas 
útiles.  Guando  en  una  sociedad  dominan  más  los  esclavos  que  los 
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hombres  libres,  cuando  aquellos  trabajan  para  éii<y^.  por  escasas 
que  sean  las  cosechas,  por  pocos  que  sean  los  rendimientos,  siem- 
pre la  clase  privilegiada  tiene  lo  necesario  para  la  sati-ifaccion 
de  sus  necesidades,  mientras  los  demás  perecen  por  la  escasez  y 
el  hambre;  y  no  sólo  se  ven  satisfechas  cumplidamente  sus  mu- 
chas necesidades,  sino  que  se  crea  la  afición  al  lujo  y  á  lo  super- 
fino. Para  llevar  á  Boma  los  vinos  de  Chio,  las  panteras  de 
África,  las  incrustaciones  de  oro  y  marfil,  los  ricos  m&rmoles 
para  la  construcción  de  suntuosos  palacios,  los  mosaicos  más 
preciosos,  cuyo  mérito  artístico  bastarla  para  enriquecer  á  un 
museo,  para  embellecer  con  hermosos  jardines  la  Roma  monu- 
mental y  adornarla  de  magníficos  edificios  como  las  Termas  de 
Caracalla  y  el  teatro  de  Diocleciano,  era  preciso  invertir  enor- 
'  mes  cantidades,  retirar  de  la  circulación  mucho  numerario  y 
sumir  en  la  mayor  miseria  á  los  pobres  braceros  é  infelices  es- 
clavos. Consecuencia  de  esto  fuá  la  escasez  de  dinero  y  la  dismi- 
nución del  valor  eo  la  moneda. 

Roma  nada  producia;  su  agricultura,  en  manos  de  los  escla- 
vos, su  industria  yacía  en  completo  abandono,  y  su  comercio  en 
extremo  decaído;  y  como  Roma  no  hacia  más  que  consumir,  todo 
el  dinero  llevtfdo  de  las  provincias  pasaba  por  ella,  y  traia  con 
él  perfumes  de  la  Arabia,  marfil  y  perlas  de  la  ladia  y  sedas  de 
la  China. 

Como  el  numarario  se  hizo  tan  escaso,  se  siguió  á  esto  la  ca- 
restía, el  hambre,  la  miseria,  las  epiddmias,  llegando  á  morir 
hasta  seis  mil  personas  por  dia  en  Roma,  y  el  decaimiento  de  la 
población.  Las  clases  acomodadas,  las  familias  aristocráticas  no 
trabajaban,  pasando  sus  dias  en  ocios,  en  impúdicas  orgias  é  in- 
mundas bacanales,  dejando  todo  el  trabajo  ámanos  m3rcenarias 
y  á  los  esclavos.  No  habia  más  que  ricos  y  pobres,  siendo  ma- 
chos éstos  y  muy  pocos  aquellos;  le  faltaba  á  Roma  la  clase  me- 
dia, la  clase  trabajadora,  nirvio  da  la  íDciedad,  su  principal 
base  é  indostractible  fundameoto.  Por  eso  el  disórdea  económi- 
co es  la  causa  de  la  ruina  del  Imperio  romano. 

Pero  esta  causa  se  deriva  de  una  principal,  ya  apuntada  y^ 
explicada  anteriormente,  cual  es  la  falta  de  instituciones  polí- 
ticas que  garantizasen  la  libertad  del  ciudadano,  del  Municipio 
y  de  la  provincia.  En  Roma  existia  una  verdadera  centraliza* 
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eioa,  eo  términos  que  todos  ejerciaa  sa  derecho  ea  la  ciudad^ 
viniendo  á  votar  en  los  comicioSy  dándole  esta  importancia  in- 
usitada. Mas  desapareciendo  con  el  Imperio  el  ejercicio  político, 
los  Municipio;)  recobran  su  autonomía,  aumentan  en  considera- 
ción y  cuentan  con  más  recursos,  llegando  á  ser  corporaciones 
las  más  importantes.  Estos  Municipios  se  componían  de  los  ciu- 
dadanos que  pagaban  cierta  renta,  administrando  todo  lo  con- 
cernienti  al  gobierno  interior.  Mientras  se  conservaron  inde- 
pendientes de  los  emperadores  y  ejercían  sus  cargos  con  entera 
libertad,  el  Municipio  tuvo  vida  propia,  siendo  ambicionados 
los  puestos  de  duunviros,  edües  ó  pretores.  Empero  desd'd  el 
momento  que  pierden  el  carácter  de3centralizador  y  sus  bienes 
son  destinados  á  cubrir  las  necesidades  del  Fisco,  monopolizán- 
dose por  los  emperadores  y  disponiendo  de  sus  rentas,  el  dere* 
cho  de  ser  curial  y  la  honra  de  ser  sus  magistrados  se  hicieron 
insoportables,  siendo  cargos  onerosísimos,  por  ser  responsables 
ellos  de  la  insolvencia  de  los  contribuyentes'. 

Si  las  curias  hubieran  contado  con  recursos  suficientes  para 
cubrir  las  atenciones  del  Fisco,  no  distrayendo  sus  fondos  los 
emperadores,  si  estas  corporaciones  municipales  hubieran  sido 
lo  que  fueron  durante  la  República  y  lo  que  debieran  ser  en  los 
países  regidos  por  gobiernos  representativos  y  liberales,  el  cargo 
de  curial  no  se  hubiera  mirado  como  pesada  carga;  de  ahí  que 
todos  procurasen  eximirse;  de  ahí  se  hiciesen  clérigos,  se  incor- 
porasen al  ejército  ó  abandonaran  la  ciudad;  de  ahí,  en  fin,  las 
disposiciones  en -caminadas  á  castigar  á  los  que  dejaban  de  ejer- 
cer dichos  cargos.  En  resúmea:  la  falta  de  instituciones  políti- 
cas, de  conformidad  con  la  naturaleza  del  Imperio,  arrebataron 
á  los  Municipios  su  vida  y  existencia  independientes,  quitándo- 
les los  derechos  autónomos  y  minándolos  en  su  base.  Al  destruir- 
los desapareció  con  óUos  la  verdadera  fuerza  del  país  y  sobrevi- 
no la  ruina  de  sí  mismo. 

Descúbrese  en  la  historia  del  Imperio  dos  hechos  cuya  ma- 
nifiesta tendencia  es  dirigida  á  minarle  en  sus  cimientos  hasta 
conseguir  su  destrucción;  dos  hechos  de  reconocida  importancia 
histórica  por  el  gran  influjo  ejercido  en  aquella  sociedad;  el  uno 
de  ellos  del  orden  material  representado  por  las  invasiones  de 
los  pueblos  barbaron  del  Norte;   el  otro  perteneciente  al  moral 
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y  representado  por  el  crisbianidmo.  Empero  la  religión  sublime 
'del  Oracificado  no  paede  en  manera  algana  considerarse  oomo 
causa  directa  é  inmediata  de  su  caida,  sino  como  muy  indirecta. 
Para  lo  primero  era  necesario  que  el  cristianismo  fuese  una  ins- 
titución purameiite  política^  y  vernos^  por  el  contrario,  que  esta 
Augusta  religión  es  paramente  espiritual  acomodándose  á  todaa 
las  formas  de  Gobierno  y  siendo  compatible  con  todas  ellas ,  6 
también  habría  sido  necesario  que  como  institución  religiosa 
persiguiese  al  Imperio,  declarándole  una  guerra  capaz  de  ha- 
cerle triunÜEtr.  La  historia  nos  presenta  á  éste  en  sus  primeros 
tiempos,  oponiéndose  á  la  propagación  de  tan  sublime  doctrina 
hasta  que  llega  á  triunfar  de  siis  tenaces  enemigos,  siendo  la  re- 
ligión del  Estado  y  concluyendo  por  abrazarla  los  mismos  em.- 
peradores. 

La  religión  divina  de  Jesucristo  nunca  fué  institución  ha~ 
mana  y  política;  si  lo  hubiera  sido,  al  participar  de  ese  carác* 
ter  hubiera  realizado  un  fin  puramente  material,  dirigiéndose» 
por  el  contrario,  á  la  realización  de  los  fines  espirituales;  ni 
puede  tampoco  considerarse,  según  queda  dicho,  como  causa 
determinante  de  la  caida  del  Imperio;  de  ser  así  no  hubiera  sub- 
sistido esté  siglo  y  medio,  en  cuyo  tiempo  dejó  de  ser  perseguí* 
da,  consiguiendo  un  triunfo  completo  y  decisivo. 

Veamos,  no  obstante,  de  qué  manera  influye  en  la  caida  del 
Imperio. 

Es  un  hecho  observado  y  reproducido  en  todos  los  tiempos 
y  lugares  que  al  desmoronarse  una  institución,  al  sentirse  débil 
y  próxima  á  desaparecer,  el  instinto  de  propia  conservación  le 
lleva  á  ampararse  en  otra  más  fuerte  y  vigorosa:  subiendo  da 
punto  esta  tendencia,  si  la  institución  á  la  cual  pide  su  apoyo  y 
protección,  está  llamada  por  su  origen  y  objeto  á  ser  eterna. 
Esto  es  precisamente  lo  que  sucedió  en  Boma.  La  Iglesia 
tenia  influencia  moral  mucha  más  que  el  Imperio,  la  reli- 
gión pagana  habia  muerto,  los  dioses  del  gentilismo  hablan  sido 
desterrados  y  proscritos,  el  politeísmo  habia  sido  sustituido  por 
el  monoteísmo,  y  la  adoración  de  un  solo  Dios,  el  Dios  verdade- 
ro; la  esperanza  y  el  consuelo  que  tanto  necesita  el  hombre  en 
las  grandes  crisis  sociales,  solo  podría  venir  de  la  religión  divi- 
na, la  luz  capaz  de  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  abrir 
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el  corazón  á  los  más  paros  j  delicados  sentimientos^  habia  de  ser 
esparcida  y  proclamada  por  el  Dios  único,  fuente  de  toda  ver- 
dad,  justicia  y  santidad:  por  eso  los  obispos  intervienen  en  laa 
diferencias  su^itadas  por  los  funcionarios,  son  ellos  los  arbitros 
para  dirimir  las  controversias  de  los  particulares,  se  les  faculta 
para  adquirir  bienes  en  propiedad,  son  considerados  por  los  pae> 
blos  como  los  jefes  naturales,  las  cantidades  destinadas  ante» 
para  el  ornato  y  embellecimiento  de  las  ciudades ,  sirven  ahora 
para  sostener  con  más  pompa  y  suntuosidad  las  iglesias.  Resul* 
tado  de  esto  era  que  todo  cuanto  perdia  el  Imperio  lo  ganaba  la 
Iglesia,  estendiendo  su  dominación  y  ensanchando  la  esfera  de 
sus  Estados.  Además,  la  idea  de  la  asociación  humana,  cuyo 
ideal  prosigue  Boma  con  tanta  tenacidad,  brillando  esta  idea  á 
través  de  sus  dilatadas  conquistas,  el  cristianismo  no  sólo  le  dá 
mayor  amplitud,  sino  que  la  funda  bajo  su  propia  base.  La  del 
Imperio  solo  se  extendía  á  los  hombres  libres  dentro  de  é\  mis^ 
mo,  y  la  de  la  Iglesia  católica  la  hace  extensiva  á  todos  los  hom* 
bres  y  pueblos,  cualquiera  que  sea  su  condición,  estado  y  el  pun^ 
to  donde  more.  De  esta  manera  contribuía  á  destruir  indirecta-^ 
mente  al  Imperio,  quitándole  la  vida  y  la  fuerza  moral. 

La  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte  fué  otra  causa  parti- 
cular é  inmediata,  aunque  subordinada  á  la  principal,  de  lacaida 
del  Imperio. 

En  tiempo  de  la  República  todos  los  ciudadanos  eran  solda- 
dos, sin  que  los  privilegios  de  clases  eximiesen  del  servicio  de 
las  armas  á  ninguno  de  ellos,  contribuyendo  esto  á  defenderse 
con  ciego  entusiasmo  y  alcanzar  señalados  triunfos.  La  patria 
era  para  el  ciudadano  romano  su  segunda  madre,  por  ella  se  sa< 
orificaban,  por  ella  iban  á  la  guerra  y  por  ella  perdían  sus  vi- 
das. Pero  desde  el  Imperio  los  ejércitos  se  formaron  de  tropas 
mercenarias  y  hasta  de  bárbaros  cogidos  prisioneros,  las  ciuda-^ 
des  y  los  individuos  de  las  clases  más  elevadas  daban  su  contin-^ 
gente  de  soldados  necesarios;  de  aquí  desaparecióse  el  entusias- 
mo por  el  engrandecimiento  de  Roma,  les  fuera  indiferente  la 
victoria  ó  la  derrota  de  las  legiones,  la  conquista  de  nuevas 
ciudades  ó  la  pérdida  de  inmensoi  territorios.  Como  el  soldado 
se  tomaba  de  gente  aventurera  y  mercenaria,  extraño  por  com- 
pleto al  interés  de  Roma,  ó  peleaban  débilmente  ó  se  subleva-^ 
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bau  coatra  el  Imperio^  como  loa  visigodoa  en  biempo  de  Valente, 
dándose  también  el  caso  de  desertar  de  sus  filas.  De  esta  mane* 
ra  se  creó  un  ejército  poco  aguerrido  y  peor  disciplinado,  inca» 
paz  de  resistir  el  ímpetu  de  las  tribus  bárbaras  y  contener  sua 
excursiones. 

Habia  tal  desorden,  tal  era  la  confusión  en  los  últimos  tiem- 
pos del  Imperio,  que  todo  hacia  presentir  una  próxima  é  inevi- 
table ruina.  Se  habia  abandonado,  por  pesada,  el  arma  de  in- 
fantería; los  pueblos  se  mostraban  indiferentes  para  recobrar 
su  libertad  é  independencia;  los  emperadores  hablan  abandonado 
su  autoridad,  confiando  el  poder  civil  y  judicial  á  los  obispos,  el 
político  á  los  eunucos  y  á  los  bárbaros  las  fronteras;  reinaba,  en 
fin,  en  todas  las  esferas  sociales  tal  desorden,  que,  humanamen- 
te hablando,  fuera  imposible  contener  al  Imperio  en  su  precipi- 
tada caida. 

Hó  aquí  las  causas  principales,  directas,  inmediatas  y  parti- 
culares que  hicieron  desaparecer  el  formidable  y  colosal  Imperio 
romano;  causas  que,  á  nuestro  entender,  explican  satisfactoria- 
mente su  caida  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  tan  sabidas  y  ge- 
nerales, que  no  pueden  delatar  el  nudo  de  esta  historia,  tan  rica 
ea  sucesos;  historia  llena  de  enseñanzas  para  el  porvenir,  donde 
el  hombre  puede  aprender  mucho  para  seguir  el  recto  camino 
que  ha  de  llevarle  á  la  realización  de  su  destino  social. 

En  la  historia  de  Roma  se  halla  compendiada  la  historia  de 
los  demás  pueblos,  presentando  una  admirable  síntesis,  por  eso 
lo»  sabios  dirigen  sus  miradas  á  Roma  pidiéndola  consejos,  por 
eso  ella  forma  parte  principal  de  la  cultura  intelectual,  por  eso 
sa  estudio  es  continuado  por  los  hombres  de  ciencia,  y  por  eso 
nosotros  hemos  examinado,  con  imparcial  criterio ,  las  causas 
del  importante  y  trascendental  suceso  que  encabeza  este  tra- 
bajo. 

Mariano  Amador. 
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(CONCLUSIÓN.) 


No  63  del  adulterio  de  lo  que  se  traba  ea  el  draoia  del  aeaor 
Selles,  y  biea  lo  indica  el  título  de  la  obra,  siao  de  la  disolubi- 
lidad del  matrimoaio,  quedando  los  cónyuges  en  aptitud  de 
crear  nuevas  familias,  punto  ya  resuelto  en  este  sentido  y  lie* 
vada  la  solución,  en  leyes,  á  los  Códigos,  en  otras  naciones. 

Al  Sr.  Selles  no  podia  ocurrírsele,  ni  se  le  ocurrió,  pre- 
sentar la  catástrofe  final  del  drama  como  patrón  de  la  conducta 
que  deben  seguir  los  maridos  vilipendiados.  Nada  monos  que 
eso,  y  aqui  volvemos  al  concepto  del  arte.  La  ciencia,  hemos  di- 
cho, define  las  reformas  religiosas,  políticas  y  sociales ,  que  han 
de  mejorar  la  vida  de  los  pueblos;  eso  es  lo  que  se  esplica  en  las 
cátedras  y  se  debate  en  los  ateneos;  pero  antes  de  que  esos  ade- 
lantos tomen  carta  de  naturaleza  en  la  vida  de  cada  familia  y 
en  las  relaciones  de  unas  familias  con  otras,  patentiza  el  arte  en  el 
teatro,  en  la  novela,  en  la  pintura  y  en  cuadros  reales,  gero  be- 
llos, la  conveniencia  de  acometer  esas  reformas;  lo  incompatible 
de  la  organización  antigua  con  el  mayor  adelanto  de  los  indivi- 
duos. El  arte  es  el  trámite  preciso  para  que  la  reforma  pase  del 
sabio  al  legislador.  No  basta  hablar  á  la  razón;  es  preciso   ha- 
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blar  también  al  sentimiento,  y  con  el  sentimient3  hay  on  solo 
medio  de  comunicación:  la  beUeasa. 

Así  lo  entendió  el  Sr.  Selles.  Eli  problema  de  la  disolu- 
bilidad del  matrimonio  harto  debatido  está,  y  son  machos  los 
qae  convienen  con  la  necesidad  de  qne  el  nado  no  sea  gordiano: 
pues  entre  la  maltitad  de  crímenes,  de  prostituciones  y  de  infe- 
licidades á  que  dá  lagar,  y  sobre  todo,  que  mantiene  siu  cura* 
cion  posible,  la  indisolubilidad  del  casamiento,  elige  el  Sr.  Selles 
un  caso  de  los  de  tintas  más  vigoróme,  de  los  que  tienen  puntos 
da  vista  más  apropiados  para  el  arte:  el  caso  de  la  mujer  adúl- 
tera y  el  marido  celosísimo  de  su  honor  y  enamorado  de  ella: 
hecha  la  elección  del  asunto,  pinta  el  cuadro,  y  sin  explicar 
nada,  que  eso  es  de  la  incumbencia  del  libro,  dice  á  los  miles  y 
miles  de  eapectadores  que  acuden  al  teatro:  "hé  ahí  uno  de  tan- 
tos hechos  como  dan  la  razón  á  la  ciencia.it 

Qae  el  homicidio  es  malo  aun  en  ese  caso:  seguramente:  lo 
que  resulta. del  drama  del  señor  Selles  no  que  es  que  sea  bueno, 
sino  que,  dadas  esas  circunstancias  muy  posibles  y  la  actual  le- 
gislación sobre  matrimonio,  es  inevitable. 

Eso  es  lo  que  se  propuso  demostrar  el  Sr.  Selles,  con 
plena  conciencia  de  la  misiva  del  artista*,  su  extraordinario 
triunfo  consiste,  en  que  como  ni  los  personajes,  ni  los  sucesos, 
son  recusable!»  por  falta  de  realidad,  es  de  inflexible  lógica  la 
consecuencia  que  saca  el  público  de  la  trama,  pues  el  Sr.^ Selles, 
repito,  no  predica  nada;  estudia  el  asunto  en  el  natural,  le  dá 
perfiles  y  colores  en  el  lienzo,  coloca  el  cuadro  en  el  escenario 
y  exclama:  Qui  poteat  cayere,  capiat. 

Si  una  docena  de  escritores  dotados  de  ingónio  tan  claro 
como  el  Sr.  Sellos,  eligieran  y  estudiaran  para  el  teatro  doce 
casos  diferentes  de  familias  imposibles  por  la  falta  de  la  mujer, 
ó  por  la  falta  del  hombre,  harían  doce  dramas  distintos  que,  con 
la  exposición,  bajo  puntos  de  vista  artísticos  y  por  ende  bellos, 
de  los  males  que  reclaman  la  reforma,  robustecieran  la  verdad 
demostrada  en  la  esfera  científica. 

Repetimos  que  el  Sr.  Selles  no  soñó  siquiera  en  sentar, 
como  regla  de  castigo á  la  mujer  adúltera,  que  le  destroce  su 
marido  el  cráneo  con  una  onza  de  plomo;  el  Sr.  Selles  no  hace 
más  que  poner  de  relieve,  con  la  realidad  de  loque  pasa,  la 
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preciáioa  de  qae  las  leyes  evitea  que  haya  un  Carlos  que  mate 
á  una  Julia,  ó  que  exista  una  Julia  víctima  de  un  Carlos  que  la 
maltrate,  que  dilapide  su  fortuna,  obligándola,  puñal  en  mano, 
á  que  le  firme  tal  ó  cual  poder,  y  que  afrentando  su  decoro  y 
dando  á  sus  hijos  escandaloso  ejemplo,  haga,  en  las  horas  que  le 
deje  libres  la  ruleta,  fastuosa  ostentación  de  sus  mancebas,  pro- 
vocando á  un  padre  ó  á  un  hermano  de  corazón  entero,  á  que 
ponga  término,  con  un  homicidio,  á  una  infamia  que  la  debili* 
dad  de  la  mujer  mantiene  fuera  del  alcance  de  las  leyes. 

Bien  sabe  el  Sr.  Selles  que  no  es  la  disolubilidad  del  matri- 
monio la  panacea  para  la  ventura  del  hogar  doméstico;  que  í 
ese  producto  concurren  muchos  factores;  pero  es  uno  de  los  m4s 
importantes,  bajo  diversos  puntos  de  vista  que  podríamos  ir 
enumerando,  pues  hemos  estudiado  la  cuestión:  no  lo  haremos, 
porque  eso  cae  fuera  de  los  limites  de  una  critica  teatral. 

Pero  prescindamos  de  cuanto  dentro  de  la  órbita  de  la  me- 
dicina legal  hace  iudispensable  la  ruptura  del  contrato ;  pres« 
eludamos  de  los  matrimonios  mal  avenidos,  que  viven  bajo  el 
mismo  techo,  dando  á  los  hijos  legitimes  funesta  enseñanza ,  c^n 
un  amante  la  mujer,  con  una  querida  el  marido,  con  otros  hijos 
cada  uno,  frutos  de  sus  adulterios,  y  siendo  ella  y  él  elementos 
disolventes  de  otras  familias;  prescindamos  de  los  esposos  divor- 
ciados y  de  los  que  viven  separados,  por  mutuo  conven!), 
campando  cada  cual  por  su  respeto;  prescindamos  de  lo  absur- 
do de  hacer  guardadora  del  houor  del  hombre  á  la  frágil  volun- 
tad de  la  mujer,  y  de  lo  que  á  entrambos  moderarla,  para  no 
dar  el  primer  paso  por  la  senda  del  vicio,  el  miedo  á  la  ruptura 
del  lazo,  por  amor  al  interés,  por  amor  álos  hijos,  ó  p;>r  amor  de 
uno  á  otro  cónyuge;  prescindamos  de  la  complacencia  que  pro- 
duce lo  voluntario  y  de  la  aversión  que  enjendra,  aun  siendo 
bueno,  lo  forzado;  prescindamos  de  las  innumerables  familias 
excelentes  que  podrían  crearse  desatando  los  vínculos  que  unen 
á  tantos  seres  en  desdichados  consorcios,  haciendo  bajar  el  nivel 
de  la  prostituciou,  cuya  altura  hoy  espanta;  prescindamos  de 
todo  eso,  y  concretémonos  á  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto  en 
esta  crítica:  á  el  análisis  del  drama  del  Sr.  Selles. 

Con  la  disolubilidad  del  matrimonio,  hemos  dicho,  dejarla 
de  ser  la  esposa  la  depositarla  del  honor  del  marido.  Carlos,  al 
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deácubrir  la  iofiddlidad  conyugal,  ea  V3z  da  expulsarla  de  su 
casa,  hubiera  pedido  á  un  juez  el  depósito  de  Julia,  y  acudido  á 
los  tribunales  ea  demanda  de  la  disolución  del  matrimonio. y  del 
castigo  de  la  adúltera;  y  él  habria  podido,  con  el  tiempo,  olvi- 
dar á  la  ingrata  y  encontrar  otra  mujer  buena  á  quien  unirse  le- 
galmsnte,  ahorrando  á  la  inocente  María  las  penas  de  su  madre 
muerta  y  de  su  padre  homicida,  torcedores  ya  de  su  corazón 
durante  toda  su  existencia. 

Y  sin  engolfarnos  más  en  esta  materia,  que  tratándose  de  ella 
sucede,  al  ir  hilvanando  frases,  lo  que  al  sacar  cerezas  de  un  ees» 
to,  creemos  haber  cumplido  nuestro  propósito  de  examinar, 
como  ejemplo,  un  buen  drama,  bajo  los  tres  aspectos  de  la  obra 
de  arte:  forma,  urdimbre  y  finalidad. 

Otra  demostración  brillantísima  de  la  verdad  úe  nuestro 
concepto  del  teatro,  nos  la  ofrece,  en  el  El  tejado  de  vidrio,  Ade< 
lardo  López  de  Ayaia,  gloria  inmortal  de  nuestra  literatura. 
Prescindamos  por  completo  del  análisis  de  la  obra  y  veamos  solo 
si  hay  en  ella  algún  personaje  que  responda  á  los  principios  ex* 
puestos:  efectivamente,  el  conde  del  Laurel  comienza  su  marcha 
por  la  senda  del  mal,  y  el  mal  le  sale  al  punto  al  encuentro,  y  á 
medida  que  más^  por  ól  avanza,  van  siendo  más  puzantes  las  es- 
pinas con  que  le  hiere:  la  punible  ocultación  de  su  matrimonio, 
tiene  á  su  espíritu  en  continuo  sobresalto,  y  la  presencia  y  las 
quejas  de  su  esposa,  despiertan  en  su  conciencia  el  torcedor  del 
remordimiento;  su  ingratitud  con  eLamigo,  su  infidelidad  conyu- 
gal y  sus  esfuerzos  por  arrojar  á  una  mujer  honrada  en  el  cami- 
no de  la  perdición,  van  desarrollando  el  castigo,  á  medida  que  la 
culpa  se  desarrolla:  allí  ven  los  espectadores,  claramente,  caer 
la  saliva  sobre  el  rostro  del  que  escupe  al  cielo;  morir  á  hierro 
el  que  á  hierro  mata;  brotar  la  sangre  de  los  pies  que  sólo  pi- 
san abrojos;  el  mal  producir  el  mal;  y  las  escenas  donde  apa- 
recen con  más  vivos  coloresiales  enseñanzas,  son  las  mejor  pen- 
sadas, las  mejor  escritas,  las  más  interesantes  da  la  obra,  como 
si  la  inspiración  se  complaciera  iluminando  con  más  esplendi- 
dez las  inteligencias,  cuando  éstas  descubren  algunas  de  las 
piedras  que  forman  los  cimientos  del  gran  edificio  de  la  verdad. 
Creen  muchas  gentes,  con  error  grave,  qo*  basta  ser  buen 
poeta  (en  la  acepción  de  hacer  buenos  versos)  ó  correcto  prosis- 
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ta,  para  escribir  im  drama,  ó  una  comedia.  Pablica  cualquiera 
ua  soneto  á  unos  ojos,  ó  un  romance  á  an  pié,  se  lo  hacen  leer 
en  una  terbalia,  aplaaden  al  autor,  y  no  £Bblta  nunca  quien  le 
diga: 

— \Á.y\  usted  que  hac3  tan  bonitos  versos  debia  escribir  una 
come  lia. 

Pues  no  se  crea  que  este  es  el  concepto,  embrollado  en  asun- 
tos de  literatura,  de  la  dama  frivola  ó  del  prosaico  bolsista, 
sino  una  opinión  muy  generalizada,  de  que  se  hacen  eco  algunas 
personas  que  son  tenidas   por  competentes  en  materia  de  arte. 

Una  cosa  es  escribir  bien,  en  prosa  ó  en  verso,  y  otra  muy 
distinta  forjar  el  plan  de  un  drama,  ó  de  una  comedia:  con  la 
forma  incorrecta,  se  puede  alcanzar  un  gran  éidto  en  la  escena; 
así  como  con  los  diálogos  más  clásicos  es  fácil  levantar  una  tem- 
pestad de  silbidos. 

El  buen  escritor,  por  esta  sola  circunstancia,  dispone  de  uno 
de  los  tres  elementos  que  há  menester  la  obra  dramática;  la 
forma;  pero  con  buena  forma  no  se  hace  una  comedia,  como  no. 
hará  otra  Psiquis,  aunque  sepa  descubrir  ricas  formas  y  gallar- 
dos perfiles  en  el  mármol,  el  que  no  sea  Thenerani. 

En  lo  primero  que  debe  pensar  quien  se  proponga  escribir 
un  drama,  es  en  la  inteligencia,  en  la  razón  de  la  obra ;  y  no 
pretendemos  nosotros  que  esa  razón  se  enderece  siempre  á  pa- 
tentizar con  hechos  la  necesidad  de  traer  á  la  vida  diaria  los 
más  altos  ideales  descubiertos  por  la  ciencia,  nó;  bien  puede  ser 
la  idea  fundamental  del  drama,  poner  coto,  mostrando  sus  de- 
formidades, á  cualquiera  de  los  grandes  vicios  sociales,  y  aun 
en  la  comedia,  la  de  censurar  algunas  faltas  del  personaje  en 
familia,  1».  de  orden,  v.  g.,  y  mostrar  cómo  las  más  pequeñas  á 
ojos  vulgares,  pueden  tener  y  tienen  muchas  veces ,  grande  y 
fatal  trascendencia. 

Dotada  de  pensamiento  la  obra,  es  necesario  crear  el  espí- 
ritu envolvente  que  desplegue  su  actividad  á  impulso  de  ese 
pensamiento,  y  buscar  luego  los  personajes  que  han  de  hacerlo 
tangible  con  los  sucesos  que  realicen,  cada  uno  con  arreglo  á  su 
propio  carácter;  pero  animados  todos  por  el  alma  de  la  obra, 
todos  bajo  la  influencia  de  la  idea  dominante  en  el  drama:  el 
arte,  en  el  teatro,  es,  digámoslo  así,  la  fuerza  que  mueve  á  los 


j 
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personajes,  y  crea  las  situaciones  bellas  con  que  se  ejecuta  el 
pensamiento  del  autor. 

El  autor  dramático  perfecto  ha  de  ser,  pues,  filósofo,  artista 
y  escritor. 

£1  ingenio  del  artista  estriba  en  saber  urdir  la  trama  y  con* 
ducirla  hasta  solución  de  paz,  6  hasta  la  catástrofe,  sin  forzar  el 
carácter  de  ningún  personaje,  dejando  que  la  acción  que  eogen- 
dre  el  suceso  inicial  se  desenvuelva  sencilla  y  naturalmente;  que 
el  autor  vaya  detrás,  no  delante  de  los  personajes,  y  que  se  li- 
mite á  presentar  á  la  vista  del  público  las  cosas  sólo  bajo  su  as- 
pecto de  belleza,  omitiendo  lo  tosco  y  lo  desabrido. 

Una  vez  trazado  el  plaa  y  dividido  en  actos  y  en  escenas, 
constituido  asi  el  sistema  nervioso  de  la  producción,  entonces 
es  cuando  hace  falta  saber  escribir  buena  prosa,  ó  buenos  ver-> 
sos,  para  hacer  los  diálogos  que  formen  el  cuerpo  del  drama,  y 
que  han  de  tener  la  entonación  propia  del  asunto,  exentos  de 
lirismo  y  de  cualquier  belleza  de  forma  que  huelgue  por  agena 
al  plan;  todos  los  primores,  todos  los  chistes,  todas  las  filigra- 
nas, han  de  surgir  de  los  sucesos;  no  hay  ripio  disculpable  en  la 
buena  obra  dramática. 

Para  producir  obras  perfectas  de  arte  ha  de  poner  en  juego 
el  artista,  no  sólo  su  cabeza  y  su  pluma,  sino  también  su  cora* 
zon:  el  pensamiento,  el  sentimiento  y  el  trabajo  material  del 
artista,  se  han  de  reflejar  en  el  pensamiento,  el  sentimiento  y 
la  hechura  de  la  obra  de  arte:  el  artista,  ea  una  palabra,  como 
dijo  el  insigne  duque  de  Bivas,  ha  de  pensar  aítOy  sentir  hondo 
y  hcMar  claro;  citaré  el  ejemplo  de  un  gran  literato  que  peca 
por  falta  de  sentimiento  artístico* 

El  Sr.  D.  José  Echegaray  es  una  gloria  científica  de  nuestra 
patria  y  se  ha  empañado  en  ser  también  una  gloria  artística  y  j 

'  condiciones  sobradas  tiene  para  lograrlo^  si  se  convence  de  que 
sólo  con  el  cerebro  no  se  producen  obras  de  arbe,  y  busca,  en  la 
sociedad  actual,  tal  como  es,  y  en  los  ideales  de  la  ciencia,  mo- 
ral, la  trascendencia  y  las  filigranas  del  sentimiento  de  sus 
obras. 

£1  defecto  esencial  de  las  obras  dramáticas  del  Sr.  Echaga- 
ray  es  que  no  hay  en  ellas  arbe,  sino  artificio:  escribe  un  drama 
como  haría  el  trazado  de  una  vía  férrea;  marca  las  estaciones. 
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las  curvas,  las  pendientes,  las  alcantarillas,  los  desmontes  [que 
son  los  muertos)  los  túneles  (que  son  las  escenas  á  oscuras) 
todo;  luego  comienza  á  colocar  las  traviesas  y  los  rails,  á  hacer 
el  diálogo:  no  es  que  pensado  el  argumento  lo  divida  en  actos 
y  en  escenas,  nó;  los  jalones  que  coloca  el  Sr.  Echegaray  son  las 
situaciones  de  efecto,  y  á  ellas  lo  sacrifica  todo;  para  llegar  á 
ellas  syftlta  por  cima  de  la  lógica,  de  la  realidad,  de  la  moral,  de 
la  belleza,  de  cuanto  sea  necesario,  y  así  sus  obras  pertenecen  á 
ese  mundo  que  tiene  el  Sr.  Echegaray  para  su  uso  dramático 
particular. 

El  Sr.  Echegaray  es  un  gran  sofista  dramático,  hasta  el  pun- 
to de  que  espectadores  muy  discretos,  se  deslumhran  al  pronto 
con  la  aparente  belleza  de  algunos  efectos,  y  necesitan  reflexio« 
nar  sobre  ellos  para  convencerse  de  que  s:on  brillantes  falsos. 

Hay,  sin  embargo,  una  cosa  que  no  puede  hacer  el  talento, 
aunque  sea  tan  inmenso  como  el  del  Sr.  Echegaray,  y  es  fingir 
el  sentimiento  artístico  Sus  obras  no  conmueven;  el  hombre  de 
corazón  más  delicado  mira  impasible  aquellos  horrores,  yes  que, 
como  hemos  dicho  antes,  la  verdadera  obra  de  arbe  ha  de  tener 
alma,  é  inteligencia,  que  sean  reflejos  del  espíritu  y  de  la  razón 
del  autor,  y  esos  reflejos  son  los  que  hieren  el  entendimiento  y 
el  ánimo  del  espectador  y  provocan  su  risa,  ó  sus  lágrimas^  ó  lo 
aterran,  ó  despiertan  su  entusiasmo,  6  su  generosidad,  ó  su  no- 
bleza:  sin  trascendencia  y  sin  espíritu,  no  hay  obra  de  arte  posi- 
ble, y  como  el  Sr.  Echegaray  escribe  sólo  con  la  cabeza,  como  el 
Sr.  Echegaray  conoce  el  arte,  pero  no  lo  siente,  no  puede  infun- 
dir á  sus  obras  ese  quid  diviniüm  que  sólo  poiee  el  verdadero 
artista  y  que  se  encarna  en  un  ademan,  en  una  frase,  en  una 
mirada,  en  un  movimiento,  en  un  objeto  inanimado,  en  una  de 
esas  ianumerables  filigranas  del  sentimiento  que  desconoce  el 
Sr.  Echegaray,  porque  es  hombre  de  ciencia  y  no  de  arte,  y  que 
dan  al  drama  interés,  realidad  y  hermosura. 

La  oratoria  es  el  arte  del  derecho,  de  la  lil^ertad;  y  en  Es- 
paña tenemos,  en  D.  Emilio  Oastelar,  la  más  esplendente  mues- 
tra, en  este  siglo,  de  esos  grQ.ndes  artistas  que  tantos  servicios 
prestan,  con  su  palabra,  al  progreso  de  los  pueblos. 

También  con  la  pluma,  y  dentro  de  la  esfera  del  arte,  se 
defiende  el  derecho,  si  se  tiene  el  talento  de  D.  Pedro  A.  de 
Alar  con. 
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Macho  se  ha  declamado  y  escribo  contra  la  pena  de  muerte; 
el  arte  ha  prestado  ayuda  escasa  á  ese  bienhechor  principio;  y 
en  honor  á  la  verdad  contado  sea,  uno  de  los  pocos  escritores 
que  en  la  esfera  del  arte,  en  nn  caadro  inimitable,  ha  lanzado  un 
anatema  terrible  contra  el  patíbulo,  ha  sido  el  autor  de  El  som- 
brero de  tres  picoa:  se  titula  el  caadro  Lo  que  se  ve  con  un  orí- 
teojo;  fué  escrito  en  el  castillo  de  Gibralfaro,  y  el  autor  de  estas 
lineas  lo  ha  oido  celebrar  muchas  veces  á  los  más  respetables 
maestros  de  la  democracia,  citándolo  como  una  obra  modelo  pa- 
ra inculcar  á  la  vez  en  loa  intdigenciae  y  en  los  corazones,  por 
la  razón  y  por  el  sentvínienio,  la  idea  de  la  abolición  de  la  últi- 
ma horrible  y  afrentosa  pena.  Hé  aquí  algunos  párrafos  del  ar** 
ticulo: 

"Hallábame,  pues,  aquella  mañana  en  la  tal  batería,  viendo 
iicon  el  anteojo  á  las  lindas  malagueñas  que  se  creian  más  ines  • 
iicrutables  en  sus  gabinetes,  patios,  ó  azoteas...  cuando  distinguí 
iiá  la  simple  vista...  allá,  en  la  orilla  del  Guadalmedii^a,  junto 
iiá  una  torre  solitaria,  un  numeroso  grupo  de  gente,  en  medio 
tidel  cual  brillaban  algunas  armas,  n 

"Un  hombre  entró  en  el  cuadro  de  tropa,  llevando  un  mué- 
tibie  sobre  los  hombros,  n 

"Dejólo  en  tierra,  ti 

"La  interposición  de  su  cuerpo  no  me  dejó  clasificar  aquel 
iimuelble;  pero,  en  cambio,  advertí  que  lo  clavaba  en  el  suelo,  n 

"Apartóse  el  hombre  en  seguida...  y  ya  lo  comprendí  todo.n 

"Bra  una  silla  cenicienta,  sin  más  espaldar  que  un  palo  y 
con  un  solo  pié,  hincado  ya  en  la  tierra,  n 

"Iban  á  fusilar  á  un  hombre. n 

"Me  gusta  verá  la  sociedad  entera,  representada  por  el  ele* 
•iro,  la  magistratura,  el  ejército  y  la  muchedumbre  popular,  re- 
iiunir  sus  fuerzas — mandando,  no  prohibiendo,  consintiendo  y 
tino  protestando-  -para  matar  á  un  hombre  sólo,  indefenso,  ata- 
ndo, enfermo.  II 

"Me  gusta,  sobre  todo,  considerar  allí  varias  cosas,  n 
"Y  cuando  cae  el  telón;  cuando  muere  el   protagonista,  me 
iigasta  también  escuchar,  ó  creer  escuchar,  este  grito  que  sale, 
TOMO  Lzzzm.  16 
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lió  parece  salir,  de  la  boca  de  todos  aquellos  millares  de  ver- 
il dugos  :if 

"I  AllvluiáI  La  sociedad  se  ha  salvado. m 

"Mientras  cada  corazón  va  murmurando  sordamente: n 

"¿Qué  hemos  hecho? n 

"A  lo  que  responde  la  conciencia:  it 

"¡Dios  lo  sabelii 

"T  contesta  la  naturaleza:  n 

"I Algo  muy  horrible! II 

"Son  diálogos  mudos  que  todos  habéis  oido  con  las  orejas  del 
iialma.M 

"Detrás  del  sentenciado  iban  dos  hombres. n 

"El  de  la  derecha  conduela  una  gran  cesta  con  viandas,  por 
iisi  la  víctima  queria  comer  antes  de  morir,  n 

"  jOh  caridad  sin  ejemplo,  n 

"Ved  la  hiél  y  el  vinagre. n 

"El  de  la  izquierda  llevaba  sobre  sus  hombros  un  ataúd.  Esto 
lija  consolaba,  ti 

"Habia  otros  hombres  dignos  de  ser  mencionados,  n 

"Por  ejemplo: II 

"Un  expendedor  de  bollo3,  tortas  y  merengues,  que  aprove- 
iichaba  aquella  solemnidad  y  aquel  concurso  para  hacer  una  ga* 
iinancialoca:ii' 

"Varios  espectadores  que  amenizaban  el  rato  comiendo  á  dos 
li  carrillos:  II 

"Y  el  entierro  que  esperaba  en  el  rio  á  que  hubiese  cadáver 
iique  enterrar... M 

"  iMiserables!  ¿Quá  vais  á  hacer?  ¿Qué  entendéis  vosotros  por 
wfuerza,  por  armas,  por  justicia,  por  leyes?  jSi  rodara  un  grano 
iide  esa  montaña,  o^  aplastarla  á  todos,  jueces,  soldados,  crimi- 
iiual  y  verdugos!  II 

"Clreo,  abandonado  ya  á  los  sacerdotes,  marchaba  atónito 
iipor  el  centro  del  cuadro,  n 

"De  vez  en  cuando  alzaba  la  cabeza  y  miraba  la  luz,  el  dia. 
fiel  sol,  el  cielo.  II 
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"Aquello^  hecho  maqainalmente,  significaba  sed  instiuiiva  de 
filibertad.ii 

"Ltiego^  parándose,  miraba  á  su  alrededor,  n 

•'Estoy  seguro  de  que  veia  mil  millones  de  hombres  y  de 
iibayonetas.ii 

"tQ^^A  ^o  ha  soñado  alguna  vez  que  vá  al  cadalsoTn 

"Entonces  los  clérigos  le  presentaban  un  crucifijo. n 

*'Y  el  reo  andaba,  n 

Hablando  de  la  religión  de  los  cristianos,  sin  nombrar  si* 
quiera  el  catolicismo  romano,  dice: 

"{Quiea,  sino  tú,  quitaría  su  baldón,  su  escándalo,  su  ignomi- 
itnia,  su  terror,  su  miedo,  su  espanto,  á  esa  muerte  súbita,  ins- 
iitantánea,  traidora,  á  esa  renuncia  de  todo  lo  que  siempre  se 
iiha  querido,  la  familia,  la  patria,  el  aire,  los  placei^es,  el  amor^ 
itla  vida?u 

''¿Quién,  sino  tú,  apagarla  el  instinto  de  la  carne,  de  la  san- 
tigre,  de  los  nervios,  que  lo  retraen,  que  lo  apartan  de  aquel 
tisitio,  que  le  impulsan  á  que  luche,  á  que  se  resista,  á  qne  se 
firétuerza,  á  que  rabie,  á  que  muerda,  á  que  patee,  á  que  diga, 
nen  fin,  que  no,  que  no  quiere  morir...  que  no  quiere?ii 

"Ved  aquí  el  más  grande  triunfo  del  espíritu  sobre  la  mate* 
liria,  del  alma  sobre  el  cuerpo,  n 

II A  estos  triunfos  deben  propender  todas  las  ifeligiones.» 
••■•.•••••.••.••.•••••..••••••..•••••.••••••••.•••••••••••••• 

"El  sacerdote  se  sentó  en  el  banquillo,  h 

'«El  reo  se  arrodilló  á  los  pies  del  sacerdote. n 
n  Empezó  la  confesión,  n 

"I  Reo!  {Acúsate  deque  eres  hombre  y  de  que  vives  entre 
iilos  hombres.  II 

'•Era  joven,  habia  regularidad  en  su  semblante,  tenia  la 
ttbarba  algo  crecida,  los  ojos  vagos,  la  tez  cárdena  y  lustrosa. u 
•  ,•«•.••>•>•••••••••••.••••••••••. •••.••.•••••t»«. ••••••••••  •.• 

"Atáronlo,  y  no  se  resistió,  u 
"Ni  tembló  siquiera,  n 


t 
i 


r 

I» 

I. 


244  ooNoirro 

•'Sin  duda  estaba  ya  imbécil. ti 


"Cuatro  carabineros,  cuatro  amigos  suyos  tal  vez,  se  desta-^ 
ifCaron  de  una  fila,  avanzaron  al  centroi  trazando  una  siniestra- 
ttdiagonaly  con  paso  acelerado,  alevoso,  maldito,  y  se  para- 
tirón  en  frente  del  condenado.» 

"Debió  de  oir  preparar...  Debió  de  oir  la  voz  de  mando... 

"Los  cuatro  soldados  se  echaron  las  carabinas  á  la  cara.ii 

"Los cristales  del  anteojo  se  enturbiaron...  y  no  vi  más.  Acá"- 
•*so  eran  mis  ojos  los  que  se  enturbiaban.tr 
••.•••••••••.••.•.«••••••••••..•■••••••••...•*.••.«.•.••..•*. 

"La  naturaleza  continuaba  tranquila,  risueña,  palpitante 
fibajo  las  caricias  del  sol,  como  una  mujer  enamorada,  rt 

■•La  mar,  el  campo,  la  atmósfera,  todo  habia  permanecido 
iiindiferente  ante  la  soberbia  ridicula  del  hombre,  it 

"Su  delito  consistía  en  haber  dado  un  ligero  golpe  á  un  sar-^ 
tigento,  en  ocasión  que  éste  le  insultaba,  por  una  cuestión  de 
ttamoresülit 

"En  la  legislación  civil,  es  esto  una  falta  y  se  castiga  con 
ficinco  dias  de  arresto,  tt 

"En  la  legislación  militar,  es  una  insubordinación  y  se  casti^ 
tiga  con  la  última  pena.n 

"En  la  legislación  de  Dios...  ¡Dios  juzfifará  á  su  vezln 
Ese  cuadro  magnífico  ofrece  un  alto  ejemplo  de  la  obra  de 
arte  con  forma,  espíritu  y  trascendencia,  ó  razón:  el  más  elo* 
cuente  discurso  contia  la  pena  de  muerte,  nutrido  de  las  me- 
táforas más  brillantes,  no  traspasa  sin  dificultad  la  esfera  del 
pensamiento;  su  belleza  científica  sola,  no  consigue,  como  jun- 
ta con  esos  delicados   pormenores,  con  esos  encantos  del  sentí* 
miento,  apoderarse  de  las  fibras  del  corazón  y  hacer  del  que  los 
saborea  un  defensor  eterno  de  la  purificación  del  hombre  más 
perverso  en  los  establecimientos  puramente  correccionales:  la 
peroración  razonada  se  olvida;  la  obra  de  arte  se  posesiona  de 
la  cabeza  y  del  espíritu,  y  á  impulsos  de  aquella  directriz  y  de 
este  motor,  ejecuta  siempre  la  voluntad* 

Es  preciso  pintar  cuadros  de  humanas  desventaras ,  con  el 
objeto  de  poner  á  las  gentes  en  contacto  con  la  desgracia;  es 
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indispensable  hacerlas  sentir;  pero  no  con  ejemplos  sacados  de  Xa  •; 

cabeza  del  artista,  sino  arrancando  los  cuadros  de  la  sociedad: 
con  lo  falso,  no  se  demaestra  nada;  hay  qne  plantear  el  proble- 
ma con  datos  reales  y  positivos,  con  personajes  que  anden  por 
•el  mundo  y  con  sucesos  verídicos,  para  que  la  consecuencia  sea 
lógica:  urge  que  por  medio  de  la  belleza  "se  asimilen  unas  cria- 
turas los  dolores  de  las  otras,  en  toda  su  desnuda  realidad,  y  se 
engendre  en  ellas  una  fuerza  terrible  que  las  impulse  á  socor- 
rerlas: esta  es  una  de  las  grandes  misioofis  de  la  novela  y  del 
teatro;  curar  las  dolencias  de  la  humanidad;  enjugar  lágrimas. 
Yo  creo  que  las  sublimes  palabras  •»  confesaos  los  unos  á  los  otros  h 
ias  dijo  Jesús  para  los  artistas. 

La  pintara,  la  escultura  y  la  arquitectura  son  las  artes  don- 
de toman  cuerpo  los  ideales  religiosos;  y  por  cierto  que  yo  reto 
á  los  que  imaginan  que  la  belleza  es  una  creación  de  la  mente 
humana,  á  que  registrando  lienzos,  estatuas  y  catedrales,  me 
«eftalen  una  sola  figura,  un  solo  ropaje,  un  algo,  por  insignifi- 
cante que  sea,  que  no  está  tomado  de  la  realidad;  que  sea  pura 
creación  de  la  fantasía:  las  dos  figuras  más  explendorosas  del 
cristianismo,  las  que  han  sido  fuente  dd  los  mayores  prodigios 
on  el  arte,  son  las  figuras  de  Jesús  y  de  María;  y  por  bellas  que 
sean  las  Vírgenes  de  Rafael  y  de  Murillo,  y  por  admirables  que 
sean  los  Cristos  de  Yelazquez  y  de  Zurbarán,  ello  es  que  no  hay 
en  sus  fisonomías  un  solo  rasgo  de  hermosura  que  no  responda 
«1  tipo  de  la  humana  belleza. 

La  más  alta  misión  de  la  pintura,  de  la  escultura  y  de  la  ar- 
quitectura, es  la  de  hacernos  palpables  las  esperanzas  de  la  otra 
vida,  y  así  su  decadencia  os  inminente  cuando  va  muriendo  un 
ideal  religioso.  Fuera  del  catolicismo,  casi  no  hay  arquitectura, 
ni  escultura,  ni  pintura  en  España,  y  si  hoy  son  ya  poco  apre* 
ciados  los  cuadros  de  los  grandes  maestros  ¿implica  esto  que  se 
les  desdeñe?  No  ciertamente.  El  desden  es  á  los  asuntos  de  esos 
lienzos,  relegados  ya  al  olvido  en  las  paredes  de  los  Museos;  el 
iiesden  es  á  los  estrechos  moldes  en  que  se  han  encerrado  á  la 
paleta  y  al  cincel:  Vírgenes  en  sus  innumerables  advocaciones» 
Descendimientos,  Crucificados,   Cenas,  Ecoe^Hamoa,   Santos  y 
Santas,  Angeles,  Arcángeles  y  Querubines.  Es  más;  la  generali- 
dad de  esos  cuadros  carecen  de  composición  y  el  ideal  que  seña- 
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ian  es  vago;  recuerda  á  lo3  católic63  el  Oielo  coa  el  ser  más  d 
loénos  celestial  que  representa,  y  en  vez  de  dar  vado  á  la  es^- 
ranza  son  ocasión  de  llanto:  el  arte  pictórico,  en  los  paises  ca- 
tólicos, es  el  arte  del  dolor,  habiendo  sido  la  tragedia  del  Qól- 
gota  el  venero  más  fecundo  de  sus  grandes  concepciones. 

El  arte  moderno  se  ha  apartado  del  catolicismo;  pero  como 
necesita  un  ideal  religioso  y  no  lo  tiene  bien  definido  aún  por 
la  ciencia,  está  en  un  periodo  de  triste  decadencia,  encastillado 
en  los  asuntos  históricos;  Lo8  Comuneros,  Los  Puritanos,  XrtkJre* 
ciaf  Séneca,  Doña  Juana  la  Loca,  Felipe  V,  marinas,  ó  cuadros 
de  género,  que  sólo  dicen  á  la  razón  y  á  el  alma  que  hay  pinto- 
res de  composición,  de  dibujo  y  de  colorido,  con  mérito  sobresa» 
líente  para  reproducir  la  naturaleza,  los  sucesos  pasados  y  las 
costumbres  presentes ;  pero  que  no  alcanzarán  el  eterno  renom- 
bre de  Murillo  ni  del  Ticiano,  de  Rafael  ni  de  Yelazquez,  sin 
que  esto  envuelva  el  más  ligero  desdón  á  los  pinceles  de  For< 
tuny,  Qisbert,  Casado,  Rosales,  Madrazo,  Sala,  Palmaroli, 
Lengo,  Puebla,  ni  Fradilla.  No  es  culpa  de  ellos;  es  que  do 
tienen  los  asuntos  que  inmortalizan;  la  ciencia  no  se  los  ha 
dado;  han  vivido  en  una  época  de  trancision;  si  los  tuvieran, 
vivirian  frescos,  siglos  y  siglos,  sus  laureles. 

Hoy  se  solazan  muchos  con  los  discreteos  entre  la  dueña  y  el 
villano,  y  con  los  pormenores  de  dibujo  y  colorido  de  los  cua- 
dros antiguos;  pero  no  hay  pintor  que  sueñe  con  dar  contornos 
y  tintas  á  una  nueva  advocación  de  la  Virgen,  ni  escritor 
que  se  canse  en  discurrir  el  plan  de  una  comedia  de  capa  y  es- 
pada. 

Lo  propio  que  de  la  pintura  digo  de  la  escultura :  tan  en  de- 
cadencia está  el  arte  de  Miguel  Ángel  y  de  Oanóva,  que  en  la 
Exposición  de  Bellas  Artes,  creo  que  del  año  1875,  eran  las  dos 
obras  de  empeño,  en  pintura ,  un  precioso  cuadrito  que  repre- 
sentaba un  cambio  de  parejas  de  la  Guardia  civil  en  la  conduc-^ 
clon  de  unos  presos;  y  en  escultura,  muy  bien  hecha  por  cierto^ 
la  estatua  yacente  de  un  torero. 

Ta  están  cansadas  las  gentes  de  asuntos  mitológicos  y  de 
asuntos  bíblicos:  en  pintura,  como  en  escultura,  es  necesario  que 
los  maestros  vean,  con  el  sol  de  la  ciencia,  más  claro  y  más  con- 
cretamente en  el  inundo  superior ,  llamémosle  Cielo.  La  hu*« 
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inanidad  desea  que  se  le  enseñe  y  se  le  muestre  una  consoladora 
esperanza  de  la  otra  vida;  y  mejor  que  en  los  libros,  aunque  ins- 
piradas en  ellos^  en  el  lienzo  y  en  el  mármol  es  donde  pueden 
abrirse  esos  nuevos  y  benditos  horizontes ;  que  están  ya  llenos 
de  sombra  los  que  señalaron,  en  la  piedra,  los  dos  genios  antes 
citados,  y  en  la  madera  Montañés  y  la  Roldana. 

Recuerdo  haber  vislumbrado  algo  de  esas  concepciones  del 
arte  del  porvenir  en  la  primera  página  de  un  modesto  almar 
naque. 

Rdpresenta  el  cuadro  una  alcoba,  en  la  cual,  y  en  su  lecho, 
acaba  de  espirar  un  hombre:  una  joven,  de  figura  elegante, 
puesta  de  rodillas,  con  el  rostro  oculto  entre  las  manos  y  éstas 
apoyadas  en  el  leclio ,  llora  la  muerte  de  aquél  ser  querido; 
mientras  en  el  espacio,  sobre  un  fondo  de  luz,  una  figura  bella, 
vaporosa  y  sonriente,  que  parece  el  genio  de  la  esperanza,  reci- 
be en  sus  brazos  al  que  abandona  su  envoltura  carnal,  dormido 
aun  y  conservando  la  humana  forma,  como  si  dentro  del  molde 
de  barro  hubiera  tenido,  en  contacto  con  el  alma,  otro  cuerpo 
fluídico  que  comunicara  los  movimientos  de  ésta  y  los  mandatos 
de  la  razón  á  los  nervios,  por  medio  de  la  sangre ,  como  llega  la 
electricidad  á  la  pila  por  conducto  del  agua  acidulada.  El  dibu- 
jo es  correcto,  la  composición  no  puede  ser  más  notable,  y  no 
caben  ideas  más  consoladoras,  ni  se  conciben  tan  halagüeñas  es- 
peranzas, como  las  que  surgen  de  ese  lienzo,  que  en  manos  de  un 
pintor  de  fama  habría  hecho  quizá  una  revolución  en  el  arte. 
Ese  es,  en  mi  concepto,  el  camino;  y  no  ahondo  más  en  esta  ma- 
teria porque  me  desviaría  del  asunto  principal  de  mi  trabajo. 
^  En  el  momento  histórico  de  civilización  que  atravesamos, 
tiene  más  importancia  el  lenguaje  hablado  que  el  lenguaje  can- 
tado. 

Las  formas  bellas  son  las  vestiduras  de  los  bellos  pensamien- 
tos; la  música  debe  ser  el  galano  ropaje  de  los  pensamientos 
de  otras  humanidades  más  perfectas,  cuyas  ideas  se  engarza- 
rán mañana  en  sonidos  armónicos  muy  superiores  á  los  que  hoy 
lanzan  al  viento  nuestras  gargantas. 

Y  los  sonidos  desacordes  que  producimos  nosotros,  al  comu- 
nicarnos materialmente  nuestras  ideas,  serán,  para  otras  socie- 
dades más  atrasadas,  pobladoras  de  otros  planetas  más  oscuros^ 
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un  agradabilísimo  concierto,  asi  como  las  más  dulces  notos  da 
Bellini,  en  mundos  más  adelantados  que  el  nueitro,  sólo  seráa 
ruidos  que  lastimen  los  órganos  auditivos  de  los  seres  que,  en 
carnados  en  su  materia,  realicen  un  progreso  que  nosotros  iji 
siquiera  concebimos. 

Nuestras  ideas  no  son  lo  bastante  amorosas  todavía  para 
q«e  su  expresión  material  resulte  naturalmente  melodiosa. 

Pero  no  hay  duda;  el  sopido,  como  todo  lo  creado ,  es  infini* 
tamente  perfectible. 

La  música  señala  una  esperanza  de  progreso  en  la  materia, 
en  el  espíritu  y  en  la  inteligencia. 

En  los  mundos  perfectos,  en  los  mundos  del  orden,  en  los 
mundos  de  la  belleza, -los  sonidos  serán  también  ordenados,  y 
constituirán  una  de  laa  venturas  de  la  vida  superior. 

Habiendo  armonía  en  las  causas,  tienen  que  ser  armónicos  los 
efectos;  siendo  acordes  los  movimientos,  no  puede  haber  discor* 
dancia  en  los  sonidos;  y  por  tanto,  en  esos  planetas  que  cruzan 
los  mares  de  la  claridad,  más  encantadores  á  medida  que  se 
acercan  más  al  centro  de  la  esfera  universal,  al  origen  infinito 
de  todo  lo  creado,  los  colores,  los  perfumes,  los  sonidos,  los  sa- 
bores y  las  formas,  serán  prodigiosamente  superiores  á  los  que 
nosotros,  en  medio  de  nuestro  desorden,  disfrutamos. 

La  música  por  excelencia  es  la  música  natural ;  y  debo  ad- 
vertir que  yo  no  condeno  el  que  con  uu  instrumento  se  trate  de 
imitar  á  la  naturaleza;  de  ningún  modo;  tal  es  la  misión  del 
arte;  pef  o  ese  arte,  pero  esa  música,  hija  del  arte,  debe  ser  la 
expresión,  el  ropaje  de  algún  pensamiento. 

Yo  no  concibo  esas  composiciones  que  se  titulan  Sue^ño,  Favr 
todía,  Delirio,  que  por  mucho  que  el  fanatismo  musical — inso- 
portable como  todos  los  fanatismos — asegure  que  dicen  mucho, 
no  sé  qué,  ni  á  quién,  yo  afirmo  que  nadn  dicen,  ni  á  la  inteli- 
gencia, ni  al  alma,  ni  al  cuerpo.  Es  lo  mismo  que  si  en  caden- 
ciosa rima  escribiese  un  poeta  una  serie  de  versos  con  frases  lad 
más  bellas  del  idioma,  pero  sin  encarnar  en  tantos  renglones  un 
sólo  pensamiento,  trivial,  ni  profunde. 

Lo  primero,  en  todo  lo  que  tiene  forma,  es  el  pensamiento. 

No  se  concibe  ningún  resultado  sin  causa  inteligente,  y  por 
tanto,  los  sonidos  que  expresen  los  sentimientos  de  los  seres  hu- 
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manca  racionAled,  que  son  los  más  inieligeates  de  esto  mundo, 
deben  ser  los  sonidos  más  armónicos:  en  una  palabra,  el  mejor 
instrumento  natural,  capax  de  producir  los  acordes  más  bellos, 
es  la  garganta  del  ser  humano  racional. 

Cuando  las  criaturas,  libres  del  mal,  vivan  en  el  mundo  sin 
enfermedades,  sin  imperfecciones,  sin  empirismos,  sin  pensamien- 
tos oscuros,  sin  ideas  de  soberbia,  será  armónica  la  expresión 
de  sus  ordenadas  concepciones  inteligentes,  y  tanto  más  bella, 
cuanto  mayor  sea  su  grado  de  progreso:  y  al  trabajar  asocia- 
das, esto  es,  al  gozar  unidas  por  el  vínculo  del  amor,  y  al  des- 
cubrir ordenamente  las  maravillas  del  planeta,  producirán 
un  concierto  admirabilísimo,  del  que  no  somos  capaces  de  for- 
marnos ni  remota  idea  los  que  vivimos  en  medio  de  la  discor- 
dancia en  todo,  y  solo  sabemos  consagrar  una  sonrisa  desdeño- 
sa, fruto  de  nuestra  soberbia  ignorante,  á  todo  aquello  que  nos 
es  desconocido. 

Los  humanos  pensamientos  no  tienen  aún  alteza  bastante 
para  que  su  ropaje  diario  esto  lleno  de  armonía. 

Los  hombres  se  comunican  hoy  sus  pensamientos  material- 
mente por  medio  de  la  humana  voz,  no  concertada  todavía. 

Los  genios  que  han  recibido,  en  auras  invisibles,  los  acor- 
des divinos  de  otros  mundos  superiores,  han  buscado  para  ex* 
presarlos  en  lenguaje  músico,  en  lenguaje  armónico,  el  más  de- 
licado de  todos  los  sentimientos,  el  sentimiento  del  amor. 

Una  de  las  óperas  más  bellas  lo  es  indudablemente  /Sforuim- 
bitla.  Bellini  necesitó  ese  idilio  amoroso,  para  trasportar  á 
este  planeta  la  intuición  sublime  que  acudia,  por  hilos  invisi- 
bles, á  siis  potencias  intelectuales. 

El  amor  á  la  mujer,  el  amor  materno,  el  amor  filial,  el  amor 
á  Dios,  el  amor  á  la  patria,  son  los  temas  obligados  que  han 
revestido  con  sus  inspiraciones  los  genios  del  arte  musical. 

Pero  la  música  hoy  nada  ensena;  produce  bienestar  al  espí- 
ritu como  todo  lo  bello;  es  un  llamamiento  á  otras  existencias  de 
mayor  felicidad;  pero  no  tiene  ulterior  efecto  ese  bienestar 
en  la  purificación  de  la  inteligencia:  se  extasía,  compren- 
de que  aquella  hermosura  de  forma  debe  engalanar  algún  su- 
blime pensamiento:  pero  no  aprende  nada,  no  asciende  una  sola 
linea  en  la  escala  del  progreso;  no  se  nutre,  no  le  queda  nada 
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de  aqnellos  sonidos  concertados,  como  no  avanzaría  un  solo  paso^ 
en  ciencia  material,  el  discípalo  de  la  clase  de  aritmética  que 
asiatiese  á  una  clase  de  cálcalo  integral. 

El  teatro  cooperador  á  nuestro  perfeccionamiento,  es  el  tea,- 
tro  hablado,  que  nos  muestra,  ó  debe  mostrarnos,  ideales  de 
adelanto  para  la  sociedad  en  que  vivimos,  hablando  todavia 
desacordemente . 

El  teatro  de  la  ópera  es  un  agradable  pasatiempo.  El  teatro 
de  la  comedia  es  una  provechosa  enseñanza. 

Pero  la  soberbia  humana  presume  siempre  de  conocedora, 
de  lo  que  no  es  capaz  de  vislumbrar  siquiera,  7  así,  sin  ocupar- 
se de  que  la  música  sea  un  progreso  de  la  voz  humana ,  y  de  las 
voces  de  las  inteligencias  de  todos  los  órdenes,  desdeña  lo  útil 
hoy,  desdeña  el  lenguaje  hablado,  que  apenas  conoce ,  y  es  la 
senda  que  ha  de  seguir  necesariamente  para  llegar  al  lengaaje 
cantado,  y  acude  coi^  preferencia  á  escuchar  éste  que  nada  pue- 
de decirle,  que  nada  puede  enseñarle,  olvidando  la  comedia 
en  que  se  vacian  los  pensamientos  más  delicados  de  la  ciencia 
moral.  No  me  opongo,  á  que  se  recree  el  espíritu  con  el  pa- 
satiempo; muy  al  contrario;  la  música  tiene  su  importancia  de 
que  me  ocuparé  seguidamente;  pero  miro  con  dolor  grande  qae 
se  menosprecie  la  enseñanza. 

La  música,  lo  repito,  no  nutre  la  razón:  hasta  el  catolicismo 
lo  comprendió  así,  y  por  eso  no  fueron  muy  acentuadas  sus  con- 
denaciones del  arte  musical. 

Las  melodías  musicales  tienen  su  misión  en  el  mundo:  son 
piedras  de  afinar  el  alma:  cuando  se  halla  nuestro  espíribu  ar- 
robado, escuchando  la  voz  angelical  de  una  mujer,  v.  g.,  en  el 
divino  concertante  de  Luoia,  si  en  aquellos  momentos  surge 
en  nuestro  entendimiento  una  idea  buena,  es  macho  más  f&oü 
que  sea  por  el  espíritu  bien  acogida ,  que  si  nos  encontráramos 
impresionados  por  el  brutal  vocerío  de  una  plaza  de  toros. 

Y  se  concibe  con  facilidad  cómo  puede  ser  gratamente  dulci- 
ficado nuestro  espíritu  con  la  música,  sin  que  resulte  definido 
ningún  pensamiento  en  nuestra .  inteligencia,  de  igual  manera 
que  sienten,  el  cuerpo  sabroso  regalo  y  el  alma  el  rocío  de  una 
dicha  inefable,  cuando  depositamos  los  primeros  besos  en  las 
mejillas  de  azucena  y  rosa  de  una  mujer  adorada. 
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En  esos  incomparables  momentoá  amatnoa  ¿odo  lo  que  nos 
rodea;  y  eso  mismo,  en  menor  escala,  nos  acontece  cuando  escu- 
chamos una  delicada  pieza  musical:  en  tales  instantes  bendeci- 
ríamos á  nuestros  enemigos  más  implacables  y  haríamos  todo 
linaje  de  sacrificios  por  secar  en  la  tierra  las  fuentes  del  llanto. 

La  comedia  muestra  el  bien  á  la  razón,-  cuando,  por  ejem 
pío,  nos  presenta  con  claros  perfiles,  suave  colorido  y  elegantes 
formas,  la  familia  del  porvenir,  de  tal  modo  que  se  distingan 
bien  loi  senderos  de  comunicación  del  hoy  con  el  mañana. 

La  ópera  dispone  el  espíritu  para  recibir  buenos  pensa- 
mientos. 

Y  no  es  dudosa  la  snpremacía  de  la  primera,  mientras  no 
razonemos  cantando,  como  razonan  los  pobladores  de  otras  es- 
feras inás  altas,  iluminadas  por  soles  más  esplendentes  que  el 
pobre  sol  que  alumbra  nuestros  egoísmos. 

Para  educar  el  gusto,  no  basta  con  las  reglas  escritas  en  los 
libros  de  estética;  es  preciso  que  haya  alguien  que  en  la  publi- 
cación diaria,  señale  á  las  gentes,  que  acuden  sólo  en  los  ratos 
que  consagran alesparcimiento  del  ánimo,  á  deleitarse  con  los 
panoramas  de  la  naturaleza,  ó  á  saborear  las  obras  de  arte,  cuá- 
les  lo  son  verdaderamente  y  dónde  están  sus  encantos  principa- 
les,y  cuáles  son  las  filigranas  de  éstos,  por  cuyo  camino  se  van 
desarrollando  las  facultades  de  los  páblicos  para  apreciar  la  be  - 
Uéza  y  sacar  de  las  obras  artísticas  provechosas  enseñanzas. 

Esa  es  la  misión  de  la  crítica,  sacerdocio  tan  fecundo  como 
ingrato,  pues  no  hay  ofensas  que  se  perdonen  menos,  que  las 
recibidas  en  la  vanidad,  y  no  existe  vanidad  superior  á  la  que 
siente  el  padre  de  haber  engendrado  á  su  hijo. 

¿Quién  consagra  al  critico?  Muchos  escriben  críticas;  pero 
hay  pocos  críticos  buenos.  Nadie  duda  que  en  España  lo  son 
distinguidísimos,  Balart,  Cañete  y  Valora,  como  lo  era  Be- 
villa.  ¿Quién  ha  dado  á  eso?  señores  la  credencial?  ¿En  qué  esta- 
blecimiento se  ha  hecho  la  colación  de  sus  grados? 

Esas  son  elecciones  por  sufragio  universal  sin  amaños;  esos 
nombramientos  son  consecuencia  de  que  el  público  lee  los  jui- 
cios de  un  escritor  bueno  y  lo  tiene  en  lenguas  en  el  gabinete 
familiar,  en  el  Ateneo,  en  el  Casino,  en  el  café,  en  el  pasillo  del 
teatro,  en  la  plaza  pública,  y  ese  circular  del  nombre,  con  mo> 
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tivo  de  auo  y  obro  trabajo,  d&  por  resoltante  ua  título  que  así 
30  graba  ea  la  coaoieacia  del  que  lo  recibe^  como  ea  las  de 
qaieneá  lo  otorgan,  y  nadie  osa  ya  preguntar  al  critico  con 
qné  autoridad  traba  de  imponer  su  criterio  á  las  gentes,  ni  poner 
en  duda  los  defectos  que  señala,  cuando  bajo  su  firma  hace  la 
4iutopsia  de  tal  ó  cual  producción  dramática,  lienzo,  estatua,  6 
pieza  musical. 

¡Oh!  y  la  opinión  pública  espontánea  no  se  equivoca  jamás; 
y  nunca,  nunca  dá  patente  de  oro  de  ley,  al  falso,  por  grande 
^ue  sea  su  relumbrón.  La  opinión  pública  no  ignoraba  quién 
era,  v.  gr.,  doña  Baldomera;  las  nueve  décimas  partes  de  sos 
imponentes,  iban  á  sabiendas  de  que  habia  de  supender  los  pa- 
gos, corriendo  el  albor  de  que  no  lo  hiciera  en  los  meses  que  du- 
raban sus  imposiciones:  el  público  sabe  quién  es  cada  charlatán 
que  lo  eatretiene  y  lo  explota,  como  el  borracho  conoce  que  el 
^cohol  abrasa  las  entrañas  y  el  jugador  que  la  baraja  arruina.  Asi, 
estragado  su  gusto;  pero  distinguiendo  el  arte  del  mamarracho, 
se  vá  mejor  á  ver  buenas  pantorrillas  en  los  bufos,  que  á  Valero 
hacer  LuÍ8  XL  La  opinión  pública  difícilmente  se  equivoca;  po« 
drá  no  entender  lo  bueno,  pero  no  confunde  lo  bueno  con  lo  malo, 
y  mucho  menos  toma  lo  malo  por  bueno;  y  sin  embargo,  «repito, 
le  complacen  más  Loa  éobrino8  del  capitán  Orant  que  £1  hombre 
de  mv/ndo. 

El  público,  sin  conocer  lo  bueno,  sin  educación  estética  nin* 
guna,  tiene  una  intuición  maravillosa  de  lo  selecto  y  de  lo  des- 
echable;  de  la  bufonada  y  de  la  obra  artística:  hablo  del  público 
en  conjunto;  del  dictamen  qué  sale  sin  nombramiento  de  mesa, 
ni  turnos  de  palabra,  de  esas  clases,  barajadas  en  las  localidades 
de  un  coliseo,  en  las  gradas  de  un  circo,  en  el  bullicio  de  un  es- 
pectáculo cualquiera  al  aire  libre:  ese  público,  lleno  en  Madrid 
de  discreción  y  de  sal,  es  infalible. 

Pero  veamos  qué  deberes  impone  ese  nombramiento  de  la 
opinión  pública;  qué  rectitud  exije  el^desempeño  del  sacerdocio 
de  la  critica. 

La  crítica,  voz  del  mayor  adelanto  del  buen  gusto  de  cada 
^poca,  dobe  proyectar,  en  las  obras  que  someta  á  su  fallo,  la  los 
de  los  ideales  científicos,  para  buscar  su  trascendencia;  la  clari- 
dad de  las  reglas  estéticas,  para  conocer  los  grados  de  belleza 
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qne  mide  la  obra;  y  los  resplandores  del  buen  decir  para  aqui- 
latar su  mérito^  en  caanto  á  la  forma  abañe,  suponiendo  que  sea 
ton  drama  la  concepción  en  juicio.  Debe  buscar  el  asunto,  el 
sentimiento  y  el  vestido  de  la  obra;  y  exigir  que  esa  trilogía 
foxme  UQ  sólo  y  armónico  cuerpo;  que  el  lujoso  vestido,  y  la  bella 
estructura,  ó  composición,  ó  argumento,  sean  Qnvolvente  y  des- 
arrollo en  múltiples  variedades,  de  la  idea  fundamental,  de  tal 
modo  que  todos  los  pormenores  pudieran  replegarse  dentro 
del  pensamiento  dominante  y  único  de  la  obra,  inteligencia  y 
razón  de  esta,  como  es  uno  el  entendimiento  humano  y  son  de* 
rivaciones  de  él  las  ideas  de  cada  criatura. 

Definido  nuestro  concepto  del  arte,  en  él  van  implícitas  las 
reglas  á  que,  á  nuestro  parecer,  ha  de  ajustarse  la  buena  críti- 
ca; reglas  que  constituyen  tres  piedras  de  toque,  correspon- 
dientes £  los  tres  elementos  de  las  obras  que  se  h^n  de  ensayar 
en  ellas. 

Ed,  pues,  la  misión  del  crítico,  discurrir,  con  arreglo  á  su 
saber,  gusto  y  estilo,  sobre  la  trascendencia,  la  estructura  y  el 
ropaje;  sobre  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  del  lienzo,  dra- 
ma, ó  escultura  sometido  á  su  juicio;  que  lo  ha  de  emitir  con 
gran  alteza  de  miras,  con  gran  serenidad  de  ánimo,  con  gran 
cultura  de  forma. 

Detrás  de  una  obra  de  arte  no  hay  para  el  crítico  personali- 
dad ninguna;  el  crítico  no  tiene  que  hablar  más  que  del  trabajo 
encomendado  á  su  fallo;  y  si  hace  mención  del  autor,  merecedor 
de  grandísimo  respeto,  no  más  que  por  serlo,  bueno  ó  malo,  ha 
de  ser  sólo  para  alentarlo  con  el  justo  aplauso,  ó  para  corregirlo 
con  la  observación  cariñosa;  nunca  para  zaherirlo  en  sus  ideas, 
eu  su  conducta,  ó  en  su  persona. 

£1  critico  que  tal  hace,  sacrificando  una  reputación  á  un 
chiste,  que  alcanza  tal  vez  al  sagrado  de  la  familia,  censurando^ 
por  decir  una  gracia,  lo  que  quizá  es  digno  de  gran  loa,  el  es- 
critor que  así  se  comporta,  merece  el  universal  desprecio  y  ser 
llamado  al  orden  por  los  autores  que  vilipendia. 

José  Navarrbte. 


LA  BOLA  NEGRA. 
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Pasados  los  primeros  dias^  la  condesa,  ea  guien  el  odio  á  3ii 
hijastra  crecia  como  crece  el  fuego  con  el  aire ,  dándole  suelta 
rienda  en  vez  de  contenerle  y  dominarle,  declaróle  la  guerra,  y 
declarósela,  sorda  y  traidora  en  la  alcoba  con  su  esposo;  renco- 
rosa y  arbera,  bajo  el  techo  doméstico;  encubierta  y  pérfida  en 
sociedad.  AUi  minaba  socabando  el  pedestal  sobre  que  el  pater  * 
no  amor  la  habia  elevado;  valiéndose  de  las  prerogativas  de  se- 
ñora y  dueña  en  su  expléndido  hogar,  heria  ó  punzaba;  confor- 
me le  era  dado;  en  el  salón  y  en  el  coche,  y  en  el  círculo  íntima 
y  en  el  más  dilatado  y  superficial,  mordía  y  envenenaba  la  mor« 
dedura  con  la  ponzoñosa  baba  de  su  envidia. 

Como  de  sus  antecedentes  era  de  esperar ,  Blanca  Flor  le 
prestaba  su  cooperación;  pero  si  la  señora  de  Ferrer  era  su  au- 
xilia;r  y  muchas  veces  su  inspiradora;  si  recibia  sus  confidencias, 
si  le  comunicaba  su  ingenio  abriéndole  salida;  amiga  falsa  y 
aliada  desleal,  en  su  afición  á  la  burla,  burlábase  de  ella  sin 
piedad;  en  su  afición  á  la  intriga,  vendía  sus  secretos  para  gran* 
jearse  otros,  y  cuando  no,  por  placer,  por  hábito,  por  esa  condi* 
cion  funesta  que  tiene  lo  pervertido  de  pervertir  y  manchar. 

Pronto  el  cielo  de  ventura  de  María  Carolina  comenzó  á  cu* 
brirse  de  celajes.  Sin  poder  comprender  la  causa,  ni*  darse  cuen- 
ta de  lo  que  era  en  su  fondo  velado  y  sombrío  el  odio  de  su  ma- 
drasta, se  le  reveló  apenas  llegada  á  Barcelona.  Con  prudencia 
superior  á  su  edad,  hasta  para  sí  aparentaba  no  advertirlo,  y 
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ocnltandola  pena  qae  le  producía,  desde  su  principio  luchó  con  él» 
oponiéndole  dulces  caricias  y  continuas  y  delicadas  atenciones, 

A  su  vez,  el  aya,  señora  que  unia  á  su  claro  y  despejado  ta- 
lento,  singularísimas  virtude),  junto  con  su  madura  experiencia, 
comprendió  lo  que  María  Carolina  con  pesar  y  asombro  com- 
prendiera; sólo  que  la  joven  é  inocente  castellana  solo  conocía 
el  efecto,  y  el  aya  fué  más  lejos,  el  aya  llegó  hasta  la  causa. 

Sin  salir  de  lo  que  debía,  sin  faltar  á  la  rectitud  de  su  carác- 
ter y  coa  la  delicadeza  y  reserva  más  exquisitas,  dióse  á  obser- 
var á  los  actores  de  aquella  extraña  comedia,  y  su  feliz  instinto 
supo  desentrañar  el  secreto  que  cada  uno  de  ellos  escondía  en- 
tre los  sinuosos  pliegues  del  corazón. , 

Y  cuando  estuvo  segura  de  no  haberse  engañado,  que  allí 
donde  sospecha  que  se  albergaba  el  odio,  el  odio  existía  acerbo 
y  rencoroso;  que  allí  donde  el  amor  se  escondía  velándose  con 
misterio,  allí  S3  encoatraba  palpitaado  con  violencia,  temerosa 
de  complicaciones,  y  más  aun,  de  las  consecuencias  que  de  estas 
necesariamente  habían  de  emanar ,  después  de  meditarlo  mu* 
cho  tomó  sin  vacilar  el  partido  que  la  prudencia  aconsejaba  y  lo 
crítico  y  delicado  de  la  situación  exigía. 

— Querida  María, — la  dijo  en  la  primera  ocasión  que  se  halla- 
ron solas; — ^¿qué  le  decía  á  Vd.  anoche  Aguilar  cuando  la  con- 
dujo á  Vd.  á  su  asiento  después  de  la  contradanza  que  bailaron 
U3tedes? 

Cogió  la  pregunta  á  María  Carolina ,  bordando  á  cadeneta 
delicado  y  vaporoso  velo  de  tul,  labor  consagrada  á  su  madras* 
tra,  y  sí  no  hubiese  estado  inclinada  sobre  el  bruñido  bastidor, 
el  aya  la  habría  visto  ruborizarse^  aumentando  el  suave  colori- 
do de  sus  mejillas;  pero  pasado  el  primer  instante  de  turbación^ 
alzó  la  frente,  y  fijando  en  el  aya  la  limpia  mirada,  que  tras- 
parentaba su  alma,  la  contestó,  reteniendo  la  aguja  entre  sus 
bonitos  y  sonrosados  dedos: 

— Lo  que  todos  los  hombres  deben  tener  por  costumbre  ú  obli- 
gación de  decir  en  sociedad:  galanterías,  lisonjas. 

Calóse  el  aya  los  anteojos  de  oro  de  que  momentos  antes  se 
despojara,  y  mirándola  con  la  fijeza  que  permiten,  y,  hasta  auto- 
rizan  sus  cristales,  replicó  desplegando  con  su  insistencia  algo 
de  autoridad: 


,M 


^avía,  7  fijando  la  visba  en 
^{isnló  silencio. 
^^iei  sirvieron  al  aya,  pues  ligera- 
*^»x  la  modestia  por  sobresalto»  pe«* 
,jf^^ndf  «n  tono  afable  y  cariñoso  añadió: 
-jy^^^may  linda?...  ¿Que  en  su  semejanza  á 
^ ''"'"^^^^'Jrtí  y  ^  teme  verla  desplegar  sus  41as  de 

^  >*      ^.^^ntestó  María  Carolina  sonriándose; — ^no  me 

^'^A  ^^  hermosura  ni  de  mis  infelices  cabellos  rubios^ 

ijé^^rec»»  están  diciendo  á  gritos:  ¡Alemana! 

^^^^^tetfi!^  obligado  con  que  la  condesa  coronaba  los  elogios 

^  ^  to5  un^^^^  y  rizados  cabellos  de  querubín  de  su  hijas- 

^^. .  flaneara  de  nieve  que  tomaba  el  ligero  cambiante 

^'Lm¿o  ^^^  D^car  en  sus  mejillas. 

^'^Ví^^f — ^^J^  ®^  *y*  ®^      mismo  tono; — tiene  el  buen  gus- 
^  no  í^  P^'  ^^  camino  trillado.  No  conquista  adulando. 
^  jfiftría  Carolina  clavó  la  aguja  en  el  tul  donde  primorosa* 
j¡ie  bordaba,  y  sin  dejar  de  sonreír,  replicó: 
^Bs  que  no  se  adula  de  una  sola  manera,  ¿verdad? 

^Ciertísima,  hija  mia;  más  que  al  amor  propio,   y   con  mis 

¿tito  para  el  que  lo  hace,  puede  adularse  el  sentimiento.  Dijole 
^  Vd.  entonces  que  la  amaba...  por  supuesto,  no  frente  á  frente, 
sino  valiéndose  de  conceptos  delicados  y  de alusionesque  lo  tras- 
parentasen... 
— ^Tampoco.  Sólo  habló  de  si  mismo. 
— ¿Pero  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar? 
— ^Tal  vez. 

— ^Repítame  Vd.  palabra  por  palabra,  todas  las  suyas, — dijo 
el  aya  obligándola  á  una  confidencia  completa. — Esto  es  muy 
importante,  importantísimo,  para  conocer  su  intención. 

Miróla  María  Carolina,  y  prestándose  dócilmente  á  la  exi- 
gencia del  aya,  con  iñgónuo  y  veraz  acento  dijo: 
— Tanto  no  puedo,  porque  no  las  he  retenido  en  la  memoria. 

— Pero... 

—Verá  Yd.:  habló  de  felicidad,  de  una  felicidad  preludio  del 
cielo;  dióle  calificaciones  altísimas;  dióme  á  entender  que  la  go^ 
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peaetraado  ea  su  alma  coa  la  luz  diviaa, — es&a  fué  su  fra- 
'*  una  mirada. 
*<yó  que  se  compreudiera.— es  lo  inmediato, — de  los  ojos 
^arfcia. 

yoí  lo  revelaron,  que  su  lengua  no  lo  dijo. 
,^an  expresivos  fueropf 
— Sin  duda, — afirmó  María  Carolina  poniéndose  de   nuevo 
como  la  rosa, — pues  lo  entendí. 

— Y  yo  también,  querida  María, — dijo  el  aya  con  sária  y  gt-a- 
ve  expresión, — por  eso, — ^se  lo  aseguro  á  Vd.  con  verdad, — de 
aquel  á  este  momento,  no  he  pasado  uno  tranquila. 

La  admiración,  unida  á  la  sorpresa,  se  dibujaron  á  grandes 
rasgos  en  el  apacible  semblante  de  la  joven,  y  cediendo  á  su  im- 
pulso, preguntó: 
— ¿Pero  por  quó  tal  inquietud,  mi  buena  doña  Clara? 
-^Porque  todo  ese  t'empo  la  conciencia  me  ha  eit-vdo  acusan*- 
do  implacablemente  de  no  haber  cumplido  con  mi  debor. 
— ¿No,  pues  cuál  es  el  descuido  en  todo  esto? 
— Uno  muy  importante,  María,  el  de  más  gravedad,  el  de 
más  trascendencia  de  cuantos  me  impone  el  cargo  que  ejerzo 
con  Vd.;  uno  cuya  infracción  no  me  perdonarla  nunca:  el  de 
advertirle  á  Vd.  que  por  su  dicha,  que  pudiera  comprometerse, 
por  sn  paz,  por  lo  que  es  todavía  más  sagrado  y  respetable,  por 
la  paz  y  la  unión  de  la  familia,  que  pudiera  turbarse  y  de  se- 
guro se  turbarla,  si  Vd.  correspondiese  á  el  amor  que  anoche 
hizo  su  primera  y  calculada  manifestación;  no  debe  Vd.  amarle, 
ni  oirle,  ni  aun  permitir  que  con  el  pretexto  de  anoche  repita 
sus  insinuaciones  por  delicadas  que  sean,  ni  demuestre  preferen- 
cias que  á  Vd.  la  obliguen  y  al  par  evidenciándose  la  compro- 
metan. Y  esto,  querida  María,  con  suma  delicadeza,  sin  afecta « 
cion  ninguna,  sin  que  se  note,  sin  que  nadie  lo  comprenda,  y 
si  es  posible  ni  aun  el  mismo  que  hace  necesaria  esta  prudente 
medida. 

Mientras  el  aya  se  la  dictaba,  la  tristeza  iba  cubriendo  de 
sombra  la  frente  de  la  joven,  que  en  silencio,  y  sin  permitirse 
róplicas  ni  objecciones,  escuchaba  con  respeto  y  atención. 

— ^Yo  no  só, — prosiguió  el  aya,  hecha  breve  pausa, — cuáles 
serán  los  proyectos  del  señor  conde  sobre  Vd.,  pero  de  sobra  se 
Tomo  lxxzhi.  17 
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deja  conocer  qao  para  3u  casamieato  de  Vd.  tendrá  todas  las 
ambiciones  que  mueven  á  los  padres  respecto  de  sus  hijos  y  sólo 
aceptará  alianza  que  ventajosa  le  sea;  de  modo  que  como  está 
en  el  caso  de  aspirar  á  mucho,  no  ha  de  contentarse,  querida 
María,  con  poco.  Ño  crea  Vd.  por  esto  que  rebajo  al  coronel;  yo 
le  concedo  sus  indisputables  méritos,  su  reconocida  superiori- 
dad... sí,  sí.  Lo  que  hago  es  apreciarla  á  Yd.  cuyo  valor  puedo 
fijar  porque  le  conozco. 

La  modestia  de  María  Carolioa  hizo  una  protesta  llena  de 
sinceridad,  y  al  terminarla,  con  acento  de  convicción,  añadió 
confirmándola: 

— Aguilar  no  me  ama,  y  nadie  como  yo  lo  sabe. 

— No  diré  yo  tanto, — repuso  el  aya;— pero  sí  que  no  debe 
sobre  lo  que  no  me  cabe  duda  alguna;  y  como  las  prohibiciones, 
fijese  Vd.  bien  en  esto  tienen  siempre  su  sólida  razón  de 
ser,  y  doblemente  las  que  proceden  de  causa  moral;  la  que  áél 
veda  que  in<3ipire  y  alimente  esa  pasión,  es  de  tal  gravedad,  que 
la  obliga  á  Yd.  á  poner  de  su  parte  cuanto  su  reflexión  pueda 
sugerirle  y  alcanzar  su  voluntad,  para  que  si  ha  nacido,  muera, 
y  si  por  dicha  no  existiera,  que  nunca  nazca.  Ahora,  añadió, 
voy  á  darle  á  Yd.  un  consejo  y  le  ruego  que  le  tome  como  hijo 
del  cariño,  y  fundado  en  la  experiencia  que  dan  el  mundo  y  los 
desengaños. 

María  Carolina  fijó  en  el  aya  su  dulce  é  inteligente  mirada, 
deseosa  de  no  perder  nada  del  concejo  que  iban  á  darle. 

— Cuando  no  pueda  Yd.,  poruña  de  esas  albas  razones  de 
eouveniencia,  de  dignidad  ó  de  .honra,  amar  ni  ser  amada  de 
un  hombre,  huya  Yd.  de  él,  y  cuanto  más  pronto,  y  cuanto  más 
lejos  mejor.  No  riña  Yd.  batallas  en  cuestión  de  sentimiento; 
con  raras,  rarísimas  excepciones  el  sentimiento  triunfa,  y  el 
que  cae  después  de  haber  desafiado  el  peligro,  ni  encaentra  ge- 
nerosidad en  el  vencedor,  ni  lástima  en  los  que  detrás  de  los 
alardes  de  su  orgullo  vienen  á  contemplar  su  derrota.  Huir  es 
salvarse,  hija  mia,  y  concluyo  con  una  sentencia  de  origen 
divino. 

"El  que  ama  el  peligro,  en  él  perece. n 

Detúvose  el  aya,  tomó  aliento,  y  luego  sin  transición  ama- 
ble  y  sonriente: 
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— Aquí  doy  punto,  y  por  cáerto  qne  cierra  muy  bien  él  perío- 
do; pero,  y  Vd.,  ¿que  me  dá? 

—•Primero, — respondió  María  Carolina  con  expresión,— el  tri- 
buto de  mi  gratitud,  que  es  mucha,  por  el  consejo  que  acabo  de 
recibir,  y  luego... 

Sin  concluir,  alzóse  de  su  asiento,  y  pasando  al  otro  lado 
del  bastidor,  estampó  en  la  mejilla  un  poco  escardecida  del 
aya,  cariñoso  beso  que  ésta  le  devolvió,  no  sin  estrecharla  con 
ternura  sobre  su  pecho. 

CAPITULO  X 
iklttt  marea. 

Trazada  por  el  aya  la  senda  que  María  Carolina  debía  se- 
guir, y  en  la  que  entró  de  voluntad  el  coronel  del  Rey,  á  pesar 
de  toda  la  suya  pai  a  removerle,  halló  inter|)uesto  entre  la  jo- 
ven castellana  y  él  un  obstáculo  que  le  privaba  toda  demostra* 
cien  que  no  fuera  de  extricta  cortesía. 

Amable,  ingenua,  encantadora,  sin  faltarle  nunca,  sin  dis- 
tinguirle tampoco;  bailaba  menos,  tocaba  el  piano  más,  solia  es- 
tar mucho  con  el  conde,  poquísimo  con  la  condesa,  y  ni  un  solo 
momento  podia  vérsela  sola  en  el  salón. 

Al  principio,  túvolo  Agnilar  por  casualidad;  luego  creyó 
ver  propósito,  y  muy  en  breve  vino  á  convencerse  de  que  le  ha- 
bla deliberado,  y  singularmente  perseverante.  Entonces  la  con- 
trariedad se  convirtió  en  disgusto  profundo  y  amargo,  que,  des- 
envolviéndose,  creció  hasta  el  punto  de  dominarle. 

Ta  no  cabían  ilusiones:  Aguilar  se  dio  cuenta,  por  primera 
vez,  de  sus  sentimientos,  y  descendiendo  al  fondo  de  su  propio 
corazón,  comprendió  que  amaba  á  María  Carolina,  y  que  su 
amor  era  el  primero,  el  profundo,  el  delirante,  el  gran  amor  de 
la  vida. 

Los  ojos  azules  hablan  triunfado  sin  pretenderlo  y  sin  ad- 
vertirlo siquiera  del  rebelde  corazón  que  la  condesa  no  podia  ni 
rendir  ni  interesar. 

— ¿Me  equivoco, — le  dijo  una  noche  César  Sureda  al  salir  do 
la  tertulia, — ó  te  preocupa  María  Carolina? 
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-    —No  te  equivocas,  no;  María  Carolina  se  ha  hecho  mi  penaa^ 
miento  constante. 

— Pues,  hijo,  mira  lo  que  haces, — replicó  el  exento, — ^porque^ 
la  condesa  te  cree  un  Orlando. 

— La  condesa  es  una*  señora  sobre  la  que  los  años  han  resba^ 
lado  sin  dejar  más  huella  que  la  que  el  sol  sienta  en  las  flores; 
pero  yo,  que  sé  perfectamente  el  valor  de  las  cosas  j  su  impor^ 
tancia,  puedo  asegurarte  que  no  tiene  motivo  para  tomarme  por 
Orlando,  á  no  ser  que  sea  empeño  suyo. 

— ^Te  creo;  pero  sigo  exponiéndote  opiniones  agenas.  Blanca 
Flor  sostiene  que  la  amas,  y  que  eres  correspondido. 

— Blanca  Flor  sabe  mejor  que  nadie  lo  contrario.  No  he  pasada 
de  galanterías  en  los  primeros  tiempos,  ni  ahora,  por  si  algo  con- 
Tirtió  en  sustancia,  hago  otra  cosa  que  desplegar  el  platonismo 
más  puro  y  deliciosamente  ebéreo  que  paeda<3  imaginarte,  pre- 
parando así  la  completa  evaporizacion  de  sus  ilusiones.  ¡  Para 
broma,  basta! 

— ^T  para  veras  también,  —  añadió  él  exento  á  quien  sobraba 
mundo,  penetración  y  antecedentes  para  formar  idea  sobre  aque- 
lla situación  falsa  y  violenta, — porque  se  me  barrunta  que  la 
excelentísima  señora  doña  Isabel  tiene  algo  de  Melpómene,  y  no 
la  he  visto  aún  con  la  melena  suelta. 

— ^En  todo  caso  nos  colocaremos  á  su  altura  tomando  la  misma 
levantada  entonación  que  tome;  pero  no  creo  necesario  hacer 
oso  de  los  grandes  medios.  No  tengo  palabras  que  recoger,  pren- 
daos que  rescatar,  ni  obligaciones  que  cumplir,  y  aunque  pese  á  su 
amor  propio,  decididamente,  César,  no  voy  adelante. 

—¿No? 

— Amo  á  María  Carolina. 

— ^No  me  haces  una  confesión,  lo  he  comprendido,  y  mucho 
temo  que  lo  sospechen. 

— ¡Pstl  casi  te  diria  ¡mejor! 

— lY  la  condesa?  ¿Y  lo  pasado? 

— Lo  pasado,   que  es  bien  poco,  quedará  envuelto  entre  la 

bruma  del  olvido,  y  si  no  quedase  ¡peor  para  quien  lo  recuerde! 

Aguilar  tenia  fé  en  sí  mismo;  pero  profunda,  entera,  diría-- 

mos  que  inquebrantable,  si  algo  en  el  hombre  pudiera  serlo. 

Iios  desengaños  no  le  hablan  herido  aún,  y  su  voluntad,  virgen 
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y  pobente  volanbad,  no  habieado  enconbrado  imposibles,  mal  po- 
4ia  recoaocerloá.  Siguió,  pae»,  persiguiendo  an  afecto  que  no  le 
respondía  y  disfrazando  su  tibieza  por  otro,  que  se  le  revelaba 
en  signos  cada  vez  más  perceptibles  y  marcados,  con  el  delicado 
manto  del  respeto. 

En  aquella  sorda  y  extraña  lucha  de  diversos  propósitos  y 
encontrados  sentimientos,  pasó  un  mes,  durante  el  cual  la  at- 
mósfera que  se  respiraba  en  la  espléndida  morada  de  los  condes^ 
de  Alba  Rosa,  fue  cargándose  de  electricidad,  y  sin  embargo,  la 
nube  que  la  contenia  no  se  dejaba  ver,  al  contrario,  nunca  sa 
<2Íelo  ostentó  serenidad  más  envidiable. 

A  través  de  su  ficticia  y  pesada  calma,  el  amor  propio  exci* 
tado,  el  orgullo  herido,  el  espíritu  de  la  venganza  en  sus  aspira- 
ciones más  ruines,  el  espíritu  de  la  intriga  con  su  falacia  y  ar- 
teria, trabajaban  sin  tregua  ni  descanso  para  consegair  su  ña, 
y  con  éste  su  satisfacción  cumplida.  Agitábase  la  condesa  con  el 
ansia  palpitante  del  triunfo  que  no  podia  alcanzar,  la  señora  de 
Ferrer  tendia  los  hilos  de  la  red  en  que  pretendía  enredarlos  á 
todos,  el  barón  de  Niles  sin  perder  de  vista  ala  condesa,  á quien 
picaba  con  aguja  siempre  que  le  era  dado,  hacia  corte  asidua  á 
María  Carolina,  declarándose  su  pretendiente.  Contrariado  por 
la  condesa  y  el  barón,  el  coronel,  dentro  de  una  reserva  per- 
fecta, impuesta  por  su  orgullo  y  las  circunstancias  especiales 
que  mediaban;  se  valía  de  cuantos  medios  le  parecían  condu- 
centes y  eficaces  para  romper  el  retraimiento  de  María  Caroli- 
na, la  resistencia  que  venia  oponiendo  á  su  delicado  y  bien  sos*  , 
tenido  sistema  de  atracción,  y  que  no,  por  oculta  y  pasiva,  era 
menos  tenaz  é  invencible. 

Pero  lejos  de  conseguirlo,  el  muro  invisible  que  lo3  separaba 
«Izábase  más  y  más  estrellándose  en  él  todos  sus  esfuerzos,  y  ea» 
tre  tanto  María  Carolina,  siempre  dalce,  banivola  y  exquisita- 
mente política;  sosteniéndose  á  distancia,  pero  sin  afectación, 
sin  esquivez,  ain  desden;  con  su  juventud,  su  hermosura,  su  per- 
fume de  inocencia^  su  auréola  de  virtudes,  su  sensibilidad  reve- 
lada en  mil  pequeños  é  imprevistos  incidentes  y  su  piedad  sia- 
ceia  y  viva;  mostrándose  como  era:  conjunto  feliz  de  bondad 
y  gracia,  tesoro  de  nobles  y  sublimes  cualidades  que  la  consti- 
tuían en  un  ser  perfecto,  del  que  emaaaban  la  felicidad  baje 
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iíodas  BUS  múltiples  y  variadas  y  escogidas  y  seductoras  formas; 
María  Carolina,  decimos,  se  apoderó  de  su  pensamiento,  de  an 
corazón^  de  su  voluntad,  de  su  alma>  y  ya  no  tuvo  más  que  an 
deseo,  una  aspiración,  un  sueño,  un  ansia:  Ella. 

Si  en  realidad  hay  algo  que  se  parezca  al  amor  hasta  el 
punto  de  ser  su  símil,  es  indudablemente  el  fuego.  Gomo  éste, 
es  el  amor  inquieto;  como  é^te,  no  se  detiene  nunca  por  ai  mis- 
mo; como  éste,  mientras  halle  pábulo  arde;  como  éste,  cuando 
arde  devora,  y  como  éste,  al  devorar  aniquila.  El  amor  de  Aguí- 
lar,  en  no  largo  espacio  de  tiempo ,  tomó  inmensas  proporcio- 
nes, creció  en  violencia  por  su  misma  concentración  y  en  breve 
experimentó  tan  brusco  j  notable  cambio',  que  la  sociedad  en 
que  vivía,  y  después  de  advertirlo  y  de  sorprenderse,  consagróse 
en  cuerpo  alma  á  comentarle,  en  tanto  que  no  se  descubría  la 
causa  que  se  cuidó  de  inquirir. 

Abriéronse  indagaciones  con  perseverante  interés,  dio  la  se- 
ñora de  Ferrar  la  clave  y  al  punto  se  penetró  el  misterio  de  su 
mudanza ;  pero  si  descubrieron  la  pasión  y  hasta  llegaron  en 
cálculo  á  medirla  y  profundizarla,  no  sucedió  lo  mismo  con  el 
objeto  que  la  inspiraba,  ni  con  los  extraños  trámites  por  que  iba 
pasando.  Ninguno,  ni  aun  los  más  perspicaces,  ni  los  mejor  in- 
formados y  que  en  serlo  más  interés  tenían,  llegaron  al  fondo 
del  secreto  que  espiaban,  al  fondo  de  la  verdad  guardada  por  el 
orgullo  y  la  entereza  de  un  hombre,  la  lealtad  y  la  discreción 
de  otro. 

T  aquella  verdad  que  tanto  se  afanaban  unos  por  descubrir 
y  otros  por  mantener  velada  y  bien  oculta,  era  que  Aguilar, 
hombre  de  mundo,  un  poco  audaz,  un  poco  escéptico,  un  poco 
hastiado;  que  Aguilar,  para  quien  la  conquista  no  fuera  hasta 
entonces  sino  simplemente  un  acto  más  ó  menos  espontáneo  de 
su  voluntad,  y  el  triunfo  tan  seguro  y  positivo  que  de  antemano 
contaba  cod  él,  porque  en  su  feliz  experiencia  jamás  hubo  de 
&ltarle;  que  por  íntimo  convencimiento  sabia,  por  más  que  ca 
ballero  lo  callara  y  negase,  respondiendo  á  la  sospecha  ó  á  la 
malicia,  que  más  de  una  vez  si  no  había  desdeñado,  se  había  des- 
ententido  de  quien  á  favorecerle  se  hallaba  resuelta;  que  al 
abrir  sus  relaciones  con  la  condesa,  sólo  se  creyó  obligado  en  lo 
que  una  aventura  galante  obliga  al  hombre  que,  sí  se  deja  em- 
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penar  ea  ella,  ni  la  provoca  ni  acomebe;  vencido  ahora  por  el 
sentimiento  serio  y  profundo  que  le  dominaba,  veia  con  hoada 
pesadumbre  troncharse  en  botón  ans  esperanzad,  y  sin  que  nin- 
gún género  de  mortificaciones  ni  amarguras  le  quedasen  por  gus- 
tar en  la  lucha  en  que  se  hallaba  empeñado,  lejos  de  atraer  el 
corazón  de  María  Carolina,  lájos  de  interesarle,  lájo?  de  rendir- 
le, todos  sus  golpes,  quebrándose  en  el  vacío,  deseo acerbábanle 
tanto,  cuanto  era  de  grande  su  violencia. 

En  la  continua  excitación  que  sufría,  la  fiebre  comenzó  á  de* 
jarse  sentir  casi  periódicamente,  el  sueno  huyó  de  sus  ojos  y  áábos 
aparecieron  rodeados  de  sombras,  aumentando  hasta  hacerse 
densa  su  habitual  palidez.  Hasta  en  sus  maneras,  siempre  finas, 
siempre  sueltas,  siempre  galantes,  notóse  el  seguro  síntoma  de 
grave  y  peligrosa  enfermedad  moral,  la  abstracción. 

En  sus  íntimas  confidencias,  la  señora  de  Ferrer  aseguraba  á 
la  condesa  qne  ella  era  la  causa  del  tormento  que  devoraba  al 
coronel, — no  lo  creia,  sin  embargo  de  sus  repetidas  afirmacio- 
nes,— y  la  condesa  acusábase — muy  sin  razón— de  crueldad.  Re- 
conveníala su  amiga,  y  la  condesa  hacia  propósitos  de  enmien- 
da, y  con  efecto,  convertida  en  halagos,  le  prodigaba  públicas 
y  lisonjera^  distinciones,  preferencias  que  envolvían  el  doble 
inconveniente  de  comprometerle  y  de  comprometerse,  eviden* 
ciando  su  interés. 

La  señora  de  Ferrer,  echando  una  vez  más  la  sonda  al  fondo 
sin  medida  de  sus  dudas,  con  tono  meloso  é  insinuante,  después 
de  contemplar  un  memento  al  coronel,  medio  recostado  en  la 
baranifa  de  uno  de  los  balcones  del  salón,  dijo  á  Snreda,  en  cuyo 
brazo  se  apoyaba, — concluían  de  bailar  una  contradanza  íran* 
cesa: 

— ^Pero,  amigo  mió,  ¿qué  es  lo  que  tiene  Ag^ilar? 
Sureda,  á  quien  la  fama  concedía  el  privilegio  de  ser  muy 
bien  oido,  y  de  estar  mejor  pagado  de  la  señora  de  Ferrer,  mi- 
rándola de  hito  en  hito,  respondió: 

— ¡Ay,  Blanca!  fuera  de  Dios,  ¿quién  lo  sabe? 

— Debe  saberlo  quien,  como  Vd.,  está  unido  á  él  con  estrechos 
lazos  de  amistad.  Y  como  tengo  la  convicción  de  que  Vd.  lo  sabe, 
le  pregunto:  ¿está  enamorado? 

— ^Todos  dicen  que  sí. 
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—¿Y  Vd.,  Sureda? 

— Yo,  Flor,  no  digo  nada. 

— Enamorado  3Í  eatá,  ¿mas. de  quién?  Vamos,  Sureda,  sea  Vd. 
franco.  Su  mejor  amiga,  que  lo  es  también  de  Aguilar,  se  lo 
ruega. 

Y  la  señora  de  Ferrer  añadió  al  peso  de  su  ruego  el  de  su  li« 
jera  persona,  que  gravitaba  con  su  pequeña  y  enguantada  mano 
en  el  brazo  del  exento;    pero  éste,   manteniendo  su   actitud, 
repuso: 

— El  secreto  de  Aguilar  se  guarda  con  cien  cerrojos  y  otros 
tantos  candados;  Flor,  es  cuanto  puedo  decir  á  su  buena  amiga, 
que  ]o  es  mia  muy  amada. 

— Pero  Vd.,  su  compañero,  su  amigo  tan  íntimo,  que  no  hay 
dia  que  no  pasen  una  ó  muchas  horas  juntos...   ¿nada  presume? 

— Yo, — dijo  Sureda  sonriéndose, — no  voy  nunca  más  allá  del 
límite  que  me  marcan.  Noto  en  él  algo  extraño,  algo  que  le  pre- 
ocupa hondamente,  pero  no  me  lo  confia,  y  por  mi  parte  respeto 
al  más  alto  punto  su  reserva. 

— ^¿De  manera  que  está  Vd.  tan  desorientado  como  estamos? 

— Lo  mismo,  Flor. 

Clavó  la  señora  de  Ferrer  su  escrutadora  mirada  en  el  exen- 
to, y  dejando  ir  más  la  sonda,  en  tono  confidencial  y  como  nunca 
amable, 

— Y  lo  mismo  sucede  á  la  condesa.  ¿Lo  creerá  Vd.,  Sureda? 

— ^Sí, — respondió  el  exento  mostrándole  lijero  y  bajo  su  lije- 
reza  quedando  impenetrable; — pues  no  es,  que  yo  sepa,  desci- 
fradora de  enigmas. 

— {César! — exclamó  la  señora  de  Ferrer  con  acento  que  para 
la  pluma  queda  inexpresable: — |Césarl 
El  exento  dio  á  reir. 

La  condesa,  cruzando  el  salón,  se  dirigía  á  donde  Aguilar . 
solo  y  retraído,  conoinuaba  entregado  á  sus  pensamientos. 

CAPITULO  X.- 

^tíH^ve  y  Aiii1>]rosía« 

Con  el  tiempo  que  corría,  corrían  á  la  par  los  pensamientos, 
los  deseos,  las  ansias,  los  plazos  que  cada  voluntad  les  ponía  en 


NJBQRA.  2M 

ssM  presuatnoia  facultad,  pero  contra  lo  que  ea  su  faero  se  arro-* 
gaba,  ni  lo3  sacesos  provocados  ocurrían,  ni  sus  fines  alcanzaban 
logro,  y  con  esto  adquiriendo  dia  por  día  mayor  violencia  la  si- 
tuación, hizoie  insostenible  y  muy  particularmente  para  el  co- 
ronel. 

Contribuía  mucho  á  que  así  fuese,  el  que  sin  temores  que  le 
contuvieran,  el  barón  de  Niles  proseguía  á  rostro  descubierto 
su  galanteo  á  María  Carolina,  y  creciendo  su  audacia  con  la  to- 
lerante  actitud  del  conde,  y  la  dulce  y  benévola  condición  de 
Aquella;  mientras  se  permitía  estrecharla  para  que  le  corres- 
pondiese, satisfaciendo  su  vanidad  no  menos  que  su  amor  pro- 
pio ofendido  por  la  condesa,  hacia  necios  alardes  de  no  mereci- 
das ni  mucho  menos  gozadas  preferencias. 

Como  de  ordinario  acontece,  el  mundo  tomó  por  lo  sário  las 
pretensiones  del  barón,  y  sin  pasar  de  la  superficie,  dijese  al 
notarlas  que  se  había  dedicado  á  ella,  por  entonces  era  la  co- 
medida frase  da  moda,  luego  so  habló  de  sus  amores ,  suponién- 
doles felices,  y  á  poco,  siguiendo  en  sus  deducciones  la  ley  de 
la  progresión,  dióse  por  cosa  hecha  su  casamiento. 

En  su  posición ,  y  nadie  mejor  que  él  sabia  cuan  falsas  y 
aventuradas  eran ,  el  barou  se  bañaba  en  agua  de  rosas  con 
aquellos  rumores  que  producían  por  de  pronto  dos  ventajas  po- 
sitivas: aumentar  su  ímporGancia  con  la  de  su  imaginada  con- 
quista, y  alejar  peligrosas  competencias  y  temibles  rivalidades 
que  le  disputaran,  y  acaso  arrebatasen  el  triunfo  que  pretendía 
conseguir. 

Asi  llegó  una  tarde  serena  y  templada  del  mas  de  Febrero, 
tarde  elegida  por  el  conde  para  que  su  hija  diera  un  paseo  á  ca- 
ballo. La  noche  anterior  hablóse  en  la  tertulia  de  la  proyectada 
excursión,  y  el  conde  tuvo  á  bien  invitar,  para  que  los  acompa- 
ñasen, al  barón  y  al  coronel,  que.'acepbaron  la  invitación  con  que 
fueron  favorecidos. 

La  cita  era  á  las  tres, — por  aquellos  tiempos  se  comia  á  la 
española, — y  cinco  minués  más  tarde  salían  de  Barcelona  el 
conde,  su  hija,  el  coronel,  el  barón  y  los  ayudantes  de  campo 
del  primero. 

Hacía  un  tiempo  magnífico.  Tibia  la  brisa  que  venía  del  Me- 
diterráneo, templaba  el  ambiente  saturado  por  las  ásperas  pero 
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gratas  emanacioaea  del  campo.  Brillaba  radiante  el  sol,  que  des- 
cendía á  su  ocaso;  loa  prados  presentaban  sa  alfombra  de  agrá* 
dable  verdura,  esmaltada  por  algunas  tempranas  margaritas,  y 
el  Llobregat  semejaba  anchi  cinta  de  plata,  ondulando  sobre  el 
accidentado  y  pintoresco  terreno  por  donde  corre. 

Bajo  la  influencia  benéfica  de  a^uel  cielo,  que  ae  ostentaba 
con  toda  la  pureza  de  su  éter;  de  aquel  sol  esplendente  que,  al 
dorar  las  cimas  de  la  cadena  de  montañas  que  se  deriva  del  Pi- 
rineo, parecía  acariciarlas  con  su  luz;  de  aquella  naturaleza,  que 
comenzaba  á  veitirse  las  explendidas  y  ricas  galas  de  la  prima-> 
vera,  el  corazón,  dilatado,  experimentaba  vago,  .suave  y  deseo  - 
nocido  placer;  la  sangre,  circulando  con  libertad,  adquiría  más 
calor,  y  comunicándose  al  ser  aquella  plenitud  de  vida,  dábale 
en  su  misma  exuberancia  más  impresiones  y  más  facultades  para 
sentirlas. 

María  Carolina,  que  hacia  una  amazona  encantadora,  estaba 
alegre  y  animada,  reflejándose  su.  regocijo  en  todos.  £1  conde, 
recordando  á  Emma,  le  hablaba  de  Boionvik;  el  barón,  pintan- 
do á  Italia,  dio  algunas  pinceladas  maestras;  pero  ella  respon- 
día al  conde  y  al  barón,  describiendo  á  O...  y  sus  deliciosos  al* 
rededores.  Cruzábanse  los  recuerdos,  y  entre  ellos,  como  si  qui* 
sieran  borrar  su  dulce  melancolía,  solían  deslizarse  placenteras 
esperanzas.  Sólo  Aguilar  guardaba  silencio. 

Durante  la  primer  hora  de  paseo,  María  Carolina  le  debió  al- 
gunas atenciones  corteses  y  algunas  miradas;  en  la  segunda  ni 
miradas*  ni  ate  aciones.  Aguilar  habla  caldo  en  una  meditación 
profunda,  meditación  que  resistía  al  ruido,  al  movimiento,  á  to* 
dos  los  accidentes  del  mundo  exterior. 

Teresa  de  Abroniz  Bosch 


{Continuará). 
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Asi  oomo  los  caracteres  distintivos  de  los  períodos  de  decadencia  son 
el  alendo  precursor  de  la  muerte,  la  inmovilidad  engendrada  por  el  miedo^ 
7  la  pequenez  impuesta  por  el  abatimiento,  son  el  movimiento  y  la  vida  pe- 
culiares de  estos  otros  períodos  en  que  se  avanza  decididamente  en  el  cami- 
no del  perfeccionamiento.  Los  solemnes  debates  del  mensaje  en  el  Congreso» 
han  terminado  con  la  brillantez  que  comenzaron,  y  no  acertamos  á  compren- 
der, por  qué  cierta  parte  de  la  prensa,  siguiendo  corrientes  muy  en  voga,  de- 
clama contra  el  número  y  la  duración  de  los  discursos,  señalando  como  cala- 
midad pública,  ó  poco  menos,  la  extensión  que  naturalmente  ban  tenido  los 
debates  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Podrá  España  envidiar  á  otras  naciones  sus  sabios,  sus  hombres  de  JEiSta- 
do,  sus  grandes  capitanes;  pero  á  ninguna  ha  debido  envidiar  en  este  siglo 
SUS  oradores,  y  cuando  tantos  y  tan  eminentes  son  los  que  en  los  actúale» 
Cortes  tienen  asiento,  bueno  es  que  demuestren  que  no  ha  amenguado  en 
nada  el  brillo  de  nuestra  tribuna,  y  que  si  las  demás  naciones  tienen  momen- 
tos solemnes,  como  aquellos  en  que  Démostenos  hablaba  en  el  foro  oligár- 
quico de  Atenas,  en  que  Cicerón  asombraba  con  sus  magníficas  amplificado - 
nes  al  Senado  de  Roma,  en  que  Mirabeau  ostentaba  las  magnificendas  de 
su  oratoria  en  las  salas  de  Versalles,  en  que  0^  Conell  conmovía  al  pueblo 
convocado  en  la  plaza  pública,  y  Pitt  y  Fox  extremecian  con  los  rayos  de  su 
elocuenda  las  vidrieras  de  Whitehall,  España  es  la  nadon  en  que  se  renue- 
van incesantemente  las  generaciones  de  oradores  que  sostienen  á  grande  al- 
tura el  más  digno  y  dvilizador  de  los  cultos,  el  de  la  palabra,  recavando  lo» 
fueros  de  la  justicia,  y  las  conquistas  de  la  libertad  desde  la  tribuna  de  loa 
parlamentos. 
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Cerrado  oon  el  ad7enimÍ6Qto  al  poder  del  partido  liberal  el  triste  parea- 
tesis  en  que  perecieron  las  más  fandamentales  oonquistas  de  la  re?olaáoii 
de  Setiembre,  nos  hallamos  en  período  de  renovación  en  qne  es  predso  á 
los  partidos  fgar  sos  aotítndes  y  á  los  hombres  públioos  dar  solemnidad  á  sii8 
ileclaradones,  para  que  cada  cual  determine  su  rumbo  en  el  campo  de  la  po- 
lítica; había  que  tratar  cuestiones  tan  importantes  como  la  de  Roma  y  la  de 
Sáida,  era  preciso  dar  latitud  al  proceso  de  la  política  conservadora,  y  á  la 
defensa  del  partido  liberal,  era  imprescindible  poner  en  claro  la  decantada 
cuestión  de  las  infracciones  constitucionales,  y  todo  esto  ha  sido  causa  de  la 
prolongación  de  esos  solemnes  debates,  que  con  profunda  atención  ha  esca- 
chado el  país,  que  toma  en  la  actualidad  activa  parte  en  la  marcha  de  la  po- 
lítica, en  la  que  de  un  modo  tan  directo  interviene. 

Pero  por  larga  que  halla  sido  la  duración  de  esos  debates,  no  tenemos 
porqué  lamentarla;  los  periódicos  extraigeros  reproducen  estos  dias  el  dis* 
curso  del  Sr.  Castelar,  cuyas  declaraciones  hace  suya  la  escuela  liberal  del 
mundo  culto,  que  mira  los  discursos  del  insigne  orador  español,  lo  mismo  qae 
las  obras  de  Víctor  Hugo,  como  una  biblia  de  las  ideas  modernas,  el  discurso 
del  Sr.  Moret  ha  abierto  nuevos  y  despejados  horiaontes  á  los  partidarios  de 
la  dinastía;  la  severa  y  castiza  oratoria  del  Sr.  Mirtos,  que  cincela  la  frase  y 
resucita  el  estilo  de  Meló  y  de  Fray  Luis  de  Granada,  para  expresar  Ideas  de 
adelantos  y  de  progreso,  ha  fijado  la  actitud  digna  de  los  que  sin  renunciar 
á  sus  ideales,  no  quieren,  sin  embargo,  la  política  de  aventuras  que  perturba 
al  país  y  compromete  la  libertad;  cuando  con  sinceridad  se  practica  desde  la 
esfera  del  Gobierno,  como  en  la  actualidad  acontece,  y  el  discurso  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  ha  sido  la  obra  notable  de  una  de  las  eminencias  de 
nuestro  Parlamento,  que  tenia  t^ue  defender  su  gestión  política  y  levantar 
desde  la  oposición  su  bandera  enfrente  de  sus  adversarios.  Todos,  pues,  haa 
estado  en  su  terreno  y  todo  ha  sido  oportuno,  siendo  de  notar  que  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ha  habido  más  templanza  y  más  mesura 
de  la  que  emplea  para  combatir  al  Gobierno  la  prensa  conservadora,  que  en 
algunas  cuestiones,  la  de  Sáida,  por  ejemplo,  ha  sido  depautoriíada  por 
su  jefe. 

Llevados  por  un  sistemático  espíritu  de  oposición  los  periódicos  conserva- 
dores, y  atentos  solo  á  crear  dificultades  al  ^Gobierno,  siguieron  á  raíz  de  los 
deplorables  sucesos  de  Argel,  las  corrientes  populacheras  de  los  que,  que- 
riendo explotar  en  provecho  propio  sentimientos  generosos  del  país,  exagera- 
ron la  importancia  de  aquellos  acontecimientos,  excitaron  los  ánimos,  repro- 
dujeron los  partes  del  año  ocho  y  procuraron  por  cuantos  medios  estaban  ¿ 
su  alcance  alarmar  á  la  opinión  pública  para  buscar  en  aquella  sobroescita  • 
cion  mezquino  medro.  La  Integridad  de  la  Patria  fué  el  linico  de  los  perió- 
dicos conservadores  que  no  siguió  la  general  corriente;  la  abandonó  muy  proa- 
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to  recogiendo  Telas  La  I^oca,  y  por  fin  ha  venido  la  toz  elocuente  del  jefe 
del  partido  conservador  á  desantorisar  á  los  que  persistieron  en  la  insensata 
campafia^  y  á  dejar  solos  y  aislados  en  medio  de  la  política  española  á  los 
carlistas,  los  enemigos  sistemáticos  de  la  libertad  y  de  la  patria,  y  i  los  que 
hicieron  con  ellos  bulliciosa  algarada. 

El  discurso  resumen  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  puso 
digno  fin  á  estos  levantadísimos  debates.  No  iba  á  pelear,  así  lo  declaró  des- 
de el  primer  momento  el  Sr.  Sagasta,  que  dejó  en  reposo  sus  armas  favoritas^ 
las  que  han  conquistado  su  posición  en  la  política  y  su  fama  en  el  Parlamen- 
to, y  no  se  presentó,  por  lo  tanto,  batallador  y  aguerrido,  sino  con  la  exquisi- 
ta prudencia  del  hombre  de  Estado  y  con  la  modestia  que  tan  bien  sienta  al 
vencedor.  Triunfaba  después  de  muchas  luchas  su  política,  veía  realizados, 
después  de  sufrir  crueles  amarguras,  sus  ideales,  todo  en  los  solemnes  deba- 
tes que  iba  á  resumir  habia  hecho  resaltar  su  victoria;  pero  en  aquel  momen- 
to, en  vez  de  dejarse  embriagar  por  el  éxito,  adoptó  enfrente  de  sus  advér- 
sanos la  caballeresca  y  cortés  actitud  conque  el  pincel  de  Velazquez  ha  retra- 
tado en  lienzo  inmortal  al  animoso  Spínola,  al  recibir  con  las  llaves  de  la 
dudad  el  homenaje  del  vencido  defensor  de  Breda. 

No  habia,  pues,  en  sus  palabras  híel;  prescindió  por  completo  del  ataque; 
no  dio  apenas  cabida  á  la  censura,  y  se  dirigió  principalmente  al  sentimiento 
que  á  todos  nos  domina,  al  patriotismo. 

Era  precito  romper  la  asfixiante  atmósfera  que  en  nuestra  política  ha 
creado  prevenciones  en  unos,  desconfianzas  en  otros,  recelos  en  muchos,  es- 
terilizando los  partidos  y  enervando,  con  general  perjuicio,  las  fuerzas  vivas 
del  país.  Ha  abierto  la  situatñon  nuevos  horizontes,  todas  las  ideas  pueden 
cobijarse  en  su  seno,  todos  los  partidos  ven  abierto  el  campo  á  sus  esperan  - 
sas,  se  ha  inaugurado  una  nueva  era  que  todos  los  liberales,  decimos  mal, 
todos  los  patriotas  han  saludado  con  júbilo,  y  no  podian  menos  de  causar 
profunda  impresión  las  palabras  del  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros cuando  decia: 

cHemos  entrado,  señores,  en  una  nueva  era;  pero  para  que  esta  nueva 
era  no  se  malogre,  es  preciso  que  todos  los  partidos,  absolutamente  todos  los 
partidos,  cambien  de  actitud,  y  en  lugar  de  mirarse  como  enemigos  encarni- 
lados,  en  vez  de  tratar  de  destruirse  mutuamente,  como  si  la  vida  de  uno  de- 
pendiera exclusivamente  de  la  muerte  de  los  demás,  deben  tratarse  como 
amigos  y  aliados,  deben  prestarse  mutuo  apoyo,  si  no  ha  de  esterílizarse  la 
noble  iniciativa  y  los  honrados  propósitos  de  un  rey  que  ha  levantado  la  mo- 
narquía constitucional  española  ú,  la  altura  á  que  están  las  monarquías  cons- 
titudonales  más  queridas,  más  respetadas,  más  ilustradas  de  Europa. 

Ha  llegado,  pues,-  el  dia  de  que  los  partidos  se  revistan  de  aquella  pre- 
Tisora  abnegación  que  les  advierte  que  al  abandonar  cada  uno  á  su  vez  el 
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2)oder,  no  bagan  cuenta  que  lo  dejan  al  enemigo,  sino  al  adrersaríOi  qne  no 
va  á  destruir,  sino  i  afiansar  la  obra  que  deja:  el  partido  conservador,  asegu- 
rando y  confirmando  las  reformas  becbas  por  el  partido  liberal,  y  el  partido 
liberal  dando  nueva  vida  al  país,  rejuveneciendo  la  obra  del  conservador,  aaí 
los  liberales  y  conservadores  (entiéndase  bien,  que  al-  bablar  de  lib^nJcB  y 
conservadores,  no  me  refiero  sólo  á  los  individuos  que  bace  poco  dejaron  el 
poder,  ni  á  los  que  boy  lo  ocupan,  sino  que  me  refiero  á  todos  los  que  tengan 
unas  y  otras  tendencias,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte  los  ideales  á 
que  rindan  culto);  así,  repito,  liberales  y  conservadores,  sin  encono  ni  malaa 
pasiones,  cediendo  á  los  movimientos  de  la  opinión  pública,  regulada  por  d 
sistema  representativo,  pueden  de  igual  modo  cumplir  los  propósitos  de  k 
Corona  y  satisfacer  las  aspiraciones  del  pueblo,  en  la  seguridad  de  que  oadft 
uno  sirve  al  pueblo  y  al  rey  lo  mismo  cuando  sube  al  Poder  que  cuando  del 
Poder  desciende. 

Falta  bace  este  conciliador  lenguige  en  nuestra  política,  donde  siempre  se 
ha  escitado  la, pasión  y  se  ba  mirado  al  adversario  como  enemigo  eneamiía  • 
do,  dando  lugar  á  estos  odios  de  raza  como  los  que  dividían  á  los  pueblos  y  á 
las  familias  en  la  Edad  Media.  De  aquí  nace  que  los  partidos  se  aforren  al 
poder,  y  bacen  todo  género  de  esfuerzos  para  conservarle  y  para  que  no  lo 
herede  su  rival,  aunque  sea  preciso  oponerse  á  las  corrientes  de  la  opinien  pú- 
blica. 

Acerca  de  esto,  bien  explícitas  fueron  las  declaraciones  del  señor  presiden- 
te del  Consejo.  Cuando  por  vicios  en  su  seno,  d^o,  cuando  por  indisdpHDa, 
cuando  por  rebeldía  un  partido  se  consume  en  el  poder  y  se  debilita  teniendo 
que  atender  á  sus  propios  males,  descuidando  los  males  del  país,  y  perdiendoi 
por  consiguiente,  las  condiciones  del  Qobiemo,  debe  ir  inmediatamente  á  pur- 
gar sus  faltas  en  la  oposición  y  á  aprender  en  ella;  que  sólo  con  la  abnega- 
ción, que  sólo  con  una  gran  prudencia,  que  sólo  con  una  esmerada  disciplina 
puede  un  partido  gobernar  á  una  nación. 

En  uno  y  otro  caso,  aun  teniendo  la  confianza  de  la  Corona,  aun  contan- 
do con  la  de  las  Cortes,  aun  prescindiendo  de  todo  esto,  deben  los  partidos 
dejar  el  poder,  no  s^lo  sin  disgusto,  sino  con  satisfacdon  y  en  a  seguridad  de 
que  así  sirven  mejor  los  intereses  de  su  país  y  los  suyos  propios.  No  hay  nada 
que  perjudique  más  á  un  partido  que  su  insistencia,  que  su  empeño  en  con- 
servar el  pader  cuando  ba  perdido  las  condiciones  necesarias  para  gobernar» 
porque  así  se  debilita,  se  esteriliza,  se  desacredita,  se  inutiliza,  y  el  país,  mi 
mismo  tiempo  mal  gobernado  y  peor  atendido,  sufre  consecuencias  de  difícil 
remedio.  Por  eso  yo  nunca  he  defendido,  ni  defenderé  ahora  que  estoy  en  el 
poder,  la  existencia  de  (Gobiernos  largos.  Buenos  son  los  Gobiernos  largos 
cuando  son  buenos;  pero  lo  que  yo  he  defendido  siempre,  como  defiendo  aho- 
ra, no  son  los  Grobiemos  largos,  sino  los  Gobiernos  oportunos. 


* 
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Mi  ooncienoia  se  sublevaría  si  en  cualquiera  de  los  casos  citados  yo  retu- 
viera el  poder  ni  un  solo  momento:  no  le  retendria  ciertamente;  me  retiraría 
tranquilo  devolviéndosele  á  su  S.  M.  el  Rey  para  que  lo  confiara  á  otros  hom- 
bres que  pudieran  hacer  lo  que  nosotros  no  sabíamos,  no  queríamos  ó  no  po- 
díamos realizar. 

Con  los  brazos  abiertos,  con  alegría  en  el  corazón  y  con  gratitud  en  el 
alma,  dio  el  Sr.  Sagasta  la  más  cariñosa  bienvenida  al  partido  que  presentó 
solemnemente  el  Sr.  Moret,  y  lamentó  que  el  Sr.  Martes  se  fuera  por  otros 
caminos,  aunque  no  fuera  por  las  fragosidades  de  Isa  violencias  revoluciona- 
rías, que  afortunadamente  para  el  país  inspiran  horror^  como  lo  inspiran  en 
toda  sociedad  bien  organizada,  que  no  necesita  apelar  para  alcanzar  su  pros- 
peridad y  su  bienestar  á  tan  bárbaro  medio,  siempre  temible  para  todos,  y 
aún  para  los  que  los  emplean  de  éxito  dudoso. 

La  cuestión  de  la  benevolencia  que  tanto  preocupa  á  los  conservadores 
que  la  solicitaron  sin  poder  obtenerla,  como  podia  atestiguar  La  Época,  que 
fué  el  periódico  más  decidido  en  aquella  campaña  de  desgraciado  éxito,  la 
cuestión  de  la  benevolencia  de  los  partidos  democráticos,  decimos,  fué  trata- 
da con  gran  acierto  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
comenzó  esta  parte  importante  de  su  discurso,  recordando  las  fatídicas  pro- 
fecías, que  fundados  en  el  pesimismo  que  suele  ser  su  norma  costante  de 
conducta,  hacian  los  conservadores.  Cuando  estaban  fuera  del  poder,  decían 
los  conservadores: 

f  No  podéis  ir  al  Gobierno,  porque  los  partidos  extremos  no]  han  de  tener 
benevolencia  con  vosotros,  y  han  de  oponer  dificultades  á  vuestra  marcha.» 
Y  ahora  que  estamos  en  el  poder  nos  dice:  «No  podéis  estar  en  el  poder,  por- 
que las  benevolencias  que  tienen  los  partidos  extremos  con  vosotros  son  un 
peligro.»  Por  esto,  decia  con  elocuencia  el  Sr.  Sagasta,  las  benevolencias  que 
tanto  extraña  y  tanto  teme  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  son  ya  de  extrañar, 
ni  son  de  temer.  Y  esas  benevolencias  no  son  exclusivamente  debidas  á  la 
conducta  del  Gobierno,  aunque  él  hace  todo  lo  que  puede  para  merecerlas. 
No  son  tampoco  únicamente  debidas  á  la  prudencia  y  al  patriotismo  de  los 
partidos,  aunque  todos  tienen  una  prudencia  y  un  patriotismo  que  les  honra 
y  los  enaltece;  son  debidas  principalmente  al  cambio  favorable  que  se  va  ope- 
rando en  nuestras  costumbres  públicas,  al  descrédito  universal  en  que  ha 
caído  todo  procedimiento  que  sea  violento  y  todo  medio  que  no  esté  ajustado 
á  las  leyes;  son  debidas  á  la  atmósfera  en  que  vivimos  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  atmósfera  de  confianza,  atmósfera  de  libertad;  pero  atmósfera  de  orden, 
como  garantía  indispensable  para  el  trabajo,  para  la  producción,  para  la  ri- 
queza, para  el  bienestar,  para  la  propiedad,  para  los  ideales  que  los  pueblos 
modernos  persiguen  hoy  con  más  afán  y  mayor  ahinco.  (Aplausos.)  T  esto  se 
se  debe,  no  á  la  conducta  del  Gobierno,  aunque  hace  lo  que  puede  para  me- 
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recer  esas  benevoleDcíaB,  que  si  sólo  á  la  conducta  del  Oobiemo  fueran  de- 
bidas, ¿cómo  nos  habia  de  decir  el  patriotismo  honrado  y  sincero  del  Sr.  Cas- 
telar,  con  gran  convicción  y  con  ana  elocuencia  como  la  suya,  inimitable  y  di- 
vina, cómo  habia  acabado  ya  para  siempre  el  sistema  de  los  pronunciamien- 
tos y  de  las  revoluciones? 

«Este  movimiento,  decia  en  el  último  período  de  su  discurso  el  Sr.  Sa- 
gasta,  que  es  general  en  todas  partos,  se  siente  y  se  observa  con  tal  intensi- 
dad en  España,  que  si  contrariarle  seria  temeridad,  no  secundarle  fuera  lo- 
cura. Pues  bien;  saber  apreciar  debidamente  este  movimiento  y  secundarle 
con  medidas  prácticas  y  convenientes,  es  'Ja  obra  que  está  encomendada  £ 
estas  Cortes,  llamadas  á  dejar  gloriosas  páginas  en  la  historia  patria  si  cui- 
dan preferentemente  de  los  asuntos  económicos,  y  si  secundan  el  noble  afán 
que  el  país  siente  por  trabajar,  por  producir,  por  elevarse  en  todas  las  esfe- 
ras, y  por  mejorar,  en  fin,  su  estado  moral  y  material.  La  tarea  no  es  fácil 
ni  tampoco  pueden  obtenerse  de  repente  resultados  completos ;  pero  con 
buen  deseo  y  patriotismo,  y  patriotismo  y  buen  deseo  no  os  faltan  á  vos- 
otros, señores  diputados,  se  pueden  hacer  milagros.  La  cuestión  está  en  el 
primer  impulso,  y  una  vez  la  obra  acometida,  el  tiempo  se  encargará  de  re* 
matarla,  haciendo  justicia  á  los  buenos  patricios  que  la  idearon  y  la  empren- 
dieron.» 

Con  grandes  aplausos  fueron  acogidas  estas  patrióticas  palabras,  y  á  los 
aplausos  siguió  nutrida  y  compacta  votación,  en  que  se  demostró  el  entusias- 
mo de  la  mayoría.  Grande  es,  numéricamente  hablando,  la  que  el  Gobierno 
tiene  en  la  Cámara;  pero  es  mayor  la  que  tiene  en  la  opinión  pública,  que  es 
la  que  concede  el  más  seguro  prestigio.  Con  ella,  y  casi  sin  mayoría,  subió 
Sir  William  Pítt  al  poder,  y  por  la  nobleza  de  sus  propósitos  aumentó  el  nú- 
mero de  sus  parciales,  con  la  adhesión  explícita  de  los  hombres  más  impor- 
tantes de  Inglaterra,  hasta  el  extremo  de  contrarrestar  y  vencer  el  omnímo- 
do poder  de  Napoleón  I.  Con  ella,  aunque  no  tenia  más  que  cuatro  ó  seis 
votos  de  mayoría,  gobernó  Casimiro  Perier,  salvando  á  Francia  de  la  anar- 
quía. ¿Quó  no  hará  el  Sr.  Sagasta,  que  cuenta  al  mismo  tiempo  con  la  ma- 
yoría  del  Parlamento  y  con  el  concurso  decidido  de  la  opinión  pública. 

Los  mismos  conservadores  que  votaron  en  contra  depondrán,  ¿cómo  he- 
mos de  dudarlo?  su  entransigencia.  Las  diferencias  de  opinión  entre  un  tth 
yey  y  un  wigh^  son  ya  poco  exageradas.  La  mayor  parte  de  los  conservado- 
res de  otros  países,  han  creído  una  necesidad  social  respetar  las  reformas 
que  no  habían  tenido  fuerza  para  impedir,  sin  que  en  ellos  sea  posible  éste 
tejer  y  destejer  de  la  política  española,  verdadera  tela  de  Panelope^  como  la 
llamó  el  malogrado  Larra  en  uno  de  sus  más  inspirados  artículos.  Los  libe. 
rales  sostenedores  entusiastas  del  sélf  gavernment  en  toda  su  pureza,  lle- 
nos de  confianza  en  el  prestigio  popular,  pueden  á  su  vez  favorecer  el  desar«« 


POLÍTIOA,  273 

rollo  de  cuantas  libertades  son  compatibles  con  el  orden  público,  y  de  eBte 
modo  el  progreso  en  las  esferas  del  Gfobierno  se  cumple  por  la  ley  de  armonías 
que  van  haciendo  más  Hberales  á  los  conservadores,  y  más  conservadores  á 
los  liberales.  Así  se  podrá  conseguir  que  el  país,  convencido  de  que  posee  su 
autonomía,  de  que  tiene  medios  legales  para  satisfacer  toda9  sus  legítimas 
aspiraciones,  manifieste  sus  deseos  con  enérgica'  tranquilidad,  mirando  con 
indiferencia  la  lucha  de  los  partidos,  deseoso  de  conseguir  las  reformas  que 
la  opinión  reclama  como  útiles  y  necesarias,  sea  cualesquiera  los  nombres  de 
las  personas  que  las  llevan  á  feliz  t^mino. 


Después  del  notable  debate  político,  uno  de  los  más  brillantes,  sin  duda 
alguna,  de  cuantos  han  presenciado  las  Cámaras  españolas^  parecía  natural 
que  los  ánimos,  cansados  por  el  batallar,  buscasen  en  el  reposo  las  fuerzas 
necesarias  para  emprender  de  nuevo  estas  pacíficas  y  civiliisadoras  luchas, 
de  cuyos  choques  resulta  la  vida  moderna  con  sus  constantes  progresos.  Y 
así  fué  en  efecto,  en  los  primeros  momentos,  cada  partido  estaba  ya  en  su 
tienda,  todos  habían  cumplido  su  deber  de  definir  sus  actitudes  y  explicar 
sus  actos;  los  conservadores,  con  la  voz  elocuente  de  sus  jefes,  habían  dado 
forma  á  la  queja  y  al  ánimo  el  alivio,  que  siempre  se  encuentra  desahogando 
sentimientos,  que  atormentan  cuando  se  reconcentran  en  el  fondo  del  pecho. 
No  habia  ya  que  pelear  rudamente,  y  el  Sr,  Romero  Boblédo,  el  más  bélico  - 
80  de  los  conservadores,  se  retiraba  á  sus  tierras  de  Antequera,  y  el  jefe  su- 
premo, el  Sr.  Cánovas,  anunciaba  para  Diciembre  un  viaje  que  tendrá  por 
objeto  respirar  el  aria  patria.  Los  demócratas  habían  trazado  ya  su  línea  de 
conducta:  todo,  pues,  anunciaba  en  largo  período  do  reposo. 

Sin  embargo,  fué  tan  destructora  la  obra  de  los  conservadores,  cuando  á 
raíz  de  la  restauración  se  encargaron  del  poder,  ha  encontrado  tantas  ruinas 
el  partido  liberal  y  tiene  que  tejer  tanto  de  lo  que  ya  en  los  dias  memora- 
bles de  la  revolución  de  Setiembre  formaba  primorosa  tela,  y  los  conservado- 
res han  desteidjo,  que  el  reposo  ha  sido  muy  corto  y  ambas  Cámaras  han 
tenido  que  entrar  en  importantes  discusiones. 

Ha  consagrado  por  completo  su  atenccion  el  Congreso  á  las  cuestiones 
económicas  de  vital  trascendencia  y  de  suma  importancia  para  el  país,  y 
se  ha  elevado  la  Alta  Cámara  al  examen  técnico  de  importantes  cuestiones 
jurídicas,  en  las  que  ha  sostenido  el  criterio  conservador  el  Sr.  Bravo  (don 
Emilio),  el  criterio  democrático  el  Sr.  Romero  Girón  y  el  justo  medio.el  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  elogio  del  juicio  oral  y  público,  dice  con  razón  un  periódico  democrá- 
tico, no  toca  ya  á  la  escuela  liberal  hacerle.  Le  han  hecho  los  que,  llevados 
de  la  pasión  política,  le  desterraron  en  1875  y  han  tenido  que  reconocer  más 
TOMO  Lxxxni.  '  1^ 
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tarde  sus  esoelenoias.  Los  principios  de  la  oralidad  y  de  la  pnblioidad  del 
proceso  constituyen  las  garantías  más  eficaces  de  la  libertad  y  de  la  inocen- 
cia, del  orden  social  y  de  la  tutela  jurídica  del  Derecho,  sin  cuyo  eqpoilibiio  y 
mutua  coexistencia  no  es  posible  concebir  la  comunidad  civil.  La  época 
actual,  que  todo  lo  discute  y  razona,  que  vive  de  la  publicidad  y  de  la  los,  no 
oonñente  los  artificios  y  sorpresas  de  que  el  inquisidor  se  vale  para  arran  • 
car  la  confesión  del  acusado;  no  tolera  como  medios  de  Derecho  el  secreto  y 
la  sombra;  no  puede  hacerse  cómplice  de  la  falta  de  toda  garantía  contara  el 
error,  la  parcialidad,  la  impenda  ó  la  negligencia  del  instruc  tor  u  de  sus 
auxiliares. 

Las  dos  bases  del  proyecto  presentado  por  el  señor  ministro  de  Oraoút  y 
Justicia  al  Senado,  son  las  siguientes: 

Primera.  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán  en  lo  civil  las  mis- 
mas atribuciones  que  hoy  tienen.  En  lo  criminal  conocerán  en  apeladon  de 
los  juicios  de  faltas,  y  serán  jueces  de  instrucción  respecto  de  las  causas  por 
toda  clase  de  delitos  y  hechos  justíficables  que  ocurran  en  el  territorio  de  su 
demarcación. 

Segunda.  Se  establecerán  en  todas  provincias  de  Espaf&a  una  ó  más 
Audiencias  de  lo  criminal,  compuestas  de  un  presidente  y  cuatro  magistrados 
por  lo  menos,  las  cuales  conocerán  en  instancia  única  y  en  juicio  oral  y  pú- 
blico de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan  en  su  respectivo  territo- 
rio, salvas  las  excepciones  que  se  establecerán  en  la  ley  orgánica;  pudienda 
dividirse  en  dos  ó  más  Salas  para  el  más  pronto  despacho  de  las  causas  de 
penas  correccionales,  cuando  así  lo  eújan  las  atenciones  del  servicio. 

La  confusión  de  las  atribuciones  de  los  jueces  en  lo  civil  y  criminal  que 
con  estas  disposiciones  desaparece,  librará  al  plenario  de  una  información 
incompleta,  ó  tal  vez  amañada,  para  permitir  el  triunfo  de  la  verdad  sobre  la 
justicia,  y  prepara  convenientemente  el  camino  del  Jurado,  pues  es  preciso 
realizar  sin  choques  en  nuestras  costumbres  judiciales  el  tránsito  del  siste- 
ma antiguo  al  sistema  nuevo. 


» 
*  * 


Al  presenciar  últimamente  la  actitud  de  los  prelados  que  tienen  asiento 
en  la  alta  Cámara,  en  su  interpelación  acerca  de  la  situación  del  romano  Pon- 
tífice. Al  escuchar  los  discursos  templados  y  llenos  de  undon  evangélica  del 
señor  obispo  de  Salamanca, del  Sr.  Monescillo  y  del  respetable  señor  cardenal 
arzobispo  de  Santiago,  comprendíamos  que  el  diñcil  problema  de  la  concor- 
dia entre  la  Iglesia  y  el  Estado  podría  resolverse  entre  nosotros  sin  violen- 
da  alguna,  y  dando  tregua  á  la  ardiente  animoddad  que  las  intransigendas 
por  uno  y  otro  lado  encienden  cada  vez  con  más  imprudencia.  Para  ver  claro 
en  esta  ardua  y  compleja  cuestión,  es  preciso  presdndir  de  pequeñas  impre- 
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sioiies  del  momeaio  y  tratar  de  observar  en  qué  grado  pueden  las  institado  * 
nes  tradicionales  oonciliarse  con  las  reformas  impuestas  por  la  edad  en  que 
vivimos.  Si  las  preocnipaoiones  de  escuela  y  los  inveterados  resentimientos* 
que  la  prensa  ultramontana  fomenta,  cedieran  á  la  voz  de  la  razón  y  al  oono* 
oimiento  práctico  de  las  cosas,  seria  seguro  que  la  repulsión  molesta  y  per- 
judicial entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástioo,  cesaría  al  fin,  dando  lugar  á  la 
armonía.  Los  prelados  son,  indudablemente,  menos  intransigentes  que  los 
obispos  de  levita:  si  dentro  del  clero  hay,  por  desgracia,  individualidades  dís- 
colas y  aventureras  que  suefian  con  un  reinado  de  predominio  á  la  sombra 
del  más  brutal  y  extemporáneo  lEtbsolutismo,  hay  también  personas  con  bas- 
tante prudencia  y  bastante  luz  para  conocer  la  índole  de  la  generación  en  que 
vivimos,  y  no  oponer  una  resistencia  sistemática  á  las  innovaciones  que  tar« 
díamente  y  después  de  ser  aceptada  en  toda  Europa,  so  han  abierto  al  fia 
camino  en  esta  porción  del  viejo  continente,  la  más  apegada  á  sus  antigaos 
uso6«  y  la  más  rutinaria  que  ha  existido  sobre  la  tierra.. 

Los  dignos  prelados  que  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara,  quieren  que 
nuestras  relaciones  oon  la  Santa  Sede  sean,  no  sólo  cordiales,  sino  íntimas, 
hasta  el  punto  de  que  nos  comprometamos  en  una  aventura  digna  de  los 
tiempos  caballerescos.  Ellos  creen  que  la  nadon  católica  por  excelencia  no 
merecerá  el  nombre  de  tal,  si  no  intenta,  ya  por  medios  diplomáticos,  ya  atre- 
viéndose á  realizar  una  intervención  armada,  reconstituyendo  el  pequeño  rei- 
no de  los  Estados  Pontificios  y  ( oniendo  en  las  sienes  de  León  XTTT  la  co- 
rona temporal  que  perdió  el  venerable  Pío  IX.  Este  noble  deseo  que  honra 
y  enaltece  al  alto  clero  de  España,  no  es  por  eso  menos  impracticable  y  ab- 
surdo en  la  práctica,  precisamente  en  los  tiempos  en  que  sólo  un  gran  respe- 
to á  los  movimientos  políticos  interiores  de  los  Estados  vecinos  puede  ser  la 
garantía  de  que  serán  respetados  nuestros  derechos. 

El  obispo  de  Salamanca,  el  arzobispo  de  Valencia  y  el  cardenal  arzobispo 
de  Santiago,  aspirando  al  imposible  sueño  de  que  España  se  mezcle  en  la 
cuestión  italiana,  nos  ofrecen  un  hermoso  ejemplo  de  ternura  y  adhesión  al 
Supremo  Qeraroa  de  la  Iglesia;  pero  sus  ideas,  expuestas  con  elocuencia  por 
los  Sres.  Izquierdo  y  Monesdllo,  y  con  todo  el  encanto  de  la  sinceridad  y  de 
la  bondad  por  el  cardenal  de  Santiago,  son  una  mera  ideología  llevada  al  Se- 
nado por  el  sentimiento  místico  de  tan  buenos  pastores,  poco  expertos  ea 
estas  luchas  profanas  de  la  vida  política. 

Lástima  que  esta  actitud,  que  podemos  llamar  evangélica,  de  los  prelados 
se  haya  convertido  en  intransigencia  en  el  seno  de  la  comisión  de  Códigos,  á 
donde  los  llamó  la  tolerancia  del  Gobierno,  cuando  se  discutieron  las  bases 
acerca  del  matrimonio  civil.  La  familia,  hondamente  perturbada  por  los  de- 
cretos anárquicos  del  Sr.  Cárdenas,  que  se  atrevió  á  deshacer  por  un  decre- 
to la  obra  meditada  en  las  Cortes  Constituyentes  del  69,  pedia  al  Oobicrno 
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]i))eral  una  obra  de  restauración  que  éste  no  podía  negarle.  No  ~  creemos  que^ 
la  retirada  de  los  prelados  de  la  comisión  sea  prólogo  de  protestas  y  actoa 
que  á  ellos  y  ¿  los  principios  que  representan  perjudicarían  en  primer  térmi  - 
ao;  pero  si  así  fuera,  de  ellos  seria  la  responsabilidad  y  no  del  Gobierno  que- 
ha  sabido  conciliar  sus  deberes  .con  sus  respetos. 


Uno  de  los  acontecimientos  más  importantes  de  la  política  extranjera  en 
la  pasada  quincena,  ha  sido  la  constitución  del  Gabinete  francés  bajo  la  pre- 
jñdencia  de  M.  Gambetta,  que  al  fin  toma  en  los  destinos  de  su  país  la  parte 
activ^a  que  corresponde  á  su  signiñcaclon,  ocupando  de  hecho  un  puesto,  que* 
indirectamente  ocupaba  ya  hace  tiempo,  dirigiendo  la  política  desde  su  sitial 
de  presidente  de  la  Asamblea.  La  crisis,  que  siguió  sus  naturales  términos» 
fué  un  tanto  laboriosa  cuando  se  trató  de  designar  los  nuevos  ministros,  y 
después  de  darse  á  las  vientos  de  la  publiddad  varias  candidaturas,  de  bara- 
jarse los  nombres  de  León  Say,  y  de  Jules  Forry,  y  de  Jules  Simón,  sorpren-^ 
dio  un  Gabinete  compuesto  de  nombres  que  no  han  adquirido  hasta  el  pre<- 
aente  celebridad  en  el  campo  de  la  política.  Esto,  como  es  natural,  da  mayor 
relieve  á  la  figura  de  M.  Gambetta,  que  asume  toda  la  responsabilidad. 
En  cuanto  al  programa,  está  expresado  en  la  declaración  que  M.  Gambetta 
leyó  á  las  Cámaras  y  dice  así: 

c Señores  por  tercera  vez  desde  1875  el  sufragio  universal^  en  la  plenitud 
de  su  soberanía,  ha  significado  su  doble  voluntad  de  afirmar  la  república  y 
rodearla  de  instituciones  democráticas. 

«Llamados  por  la  confianza  del  presidente  de  la  república  á  formar  una 
administración  nueva,  no  tenemos  otro  programa  que  el  de  Francia. 

» Francia  ha  reclamado  como  instrumento  por  excelencia  de  una  política 
gradual,  pero  firmemente  reformadora,  la  constitución  de  uu  Gobierno  unido> 
libre  de  todas  las  condiciones  subalternas  de  división  ó  de  flaqueza,  dispuesto 
dempre  á  debatir  los  intereses  de  la  nación  ante  sus  representantes  y  á  dar- 
cuenta  de  BUS  actos,  que  á  la  vez  sepa  inspirar  en  tcKlos  los  grados  de  la  je- 
rarquía de  los  servicios  públicos  el  respeto,  la  obediencia  y  el  trabajo  (Aplau- 
sos). 

«Francia  cuenta  hallar  en  el  sého  do  las  dos  Asambleas  una  mayoría 
confiada  y  libre  para  sostener  al  Gobierno,  y  para  servirla,  una  administra- 
don  disciplinada,  íntegra  y  fiel,  apartada  de  todas  las  influencias  personales,, 
así  como  de  las  rivalidades  locales,  é  inspirada  únicamente  por  el  amor  hacia 
el  deber  y  hacia  el  Estado. 

>  A  fin  de  asegurar  las  reformas  ha  expresado  su  voluntad  de  poner  en 
armonía  uno  de  los  poderes  esenciales  del  país  con  la  naturaleza  democrátioa 
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de  mtostra  sooiedad  mediante  nna  reyision,  prndetiteaieDte  limitada,  de  las 
leyes  oonstitacionalefl.  (¡May  bien,  muy  bien  I) 

»No60tros,  para  obedecerla,  os  propondremos  \k  reor^aisaoion  de  nues- 
tras institnciores  jndidales,  la  eontinuaeion  perseverante  de  la  obra  de  la 
educación  nacional  tan  bien  conseryada  por  nuestros  predecesores;  la  reñnrma 
y  eomplemonto  de  nuestras  leyes  militares  ({Muy  bien,  muy  bien!)  la  inves- 
tígaeton^  sin  menoscabar  el  poder  defensivo  de  Francia,  de  los  medios  mejo- 
res para  deducir  en  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  las  oargas  del  país,  y  alige- 
rar, sin  comprometer  nuestra  hacienda^  las  que  pesan  sobre  la  agricultura. 
{¡Muy  bien,  muy  bienl) 

»FijaT  por  medio  de  tratados  el  régimen  económioo  de  nuestras  diversas 
industrias  y  dar  á  nuestros  medios  de  producción^  de  trasporte  y  de  cambio» 
un  impulso  más  activo  y  un  desarrollo  creciente;  favorecer  con  la  solicitud 
^ue  se  impone  á  los  representantes  de  la  democracia  y  con  espíritu  verdade- 
ramente práctico  de  justicia  y  de  solidaridad,  las  instituciones  de  previsión  y 
de  beneficencia  social  (Aplausos);  asegurar  por  la  estricta  aplicación  del  régi- 
men concordatorio  el  respeto  á  los  poderes  establecidos  en  las  relaciones  de 
las  Iglesias  con  el  Estado.  (Grandes  muestras  de  aprobación).  Y,  por  último, 
mantener  con  firmeza  el  orden  en  el  interior  y  con  dignidad  la  paz  en  el  ex- 
terior, protegiendo,  sin  embargo,  las  libertades  públicas. 

» Señores:  Esta  serie  de  reformas  llenará  toda  la  duración  de  la  legislatu- 
ra. Para  llevarlas  á  buen  término,  y  para  no  quedar  por  bajo  de  la  misicm 
^que  bemos  asumido  por  un  deber  patriótico,  necesitamos  la  confianza  plena  j 
entera  de  los  republicanos  de  esta  Asamblea. 

>La  pedimos  muy  alto,  y  contamos  con  su  concurso. 

»Nos  presentamos  á  los  mandatarios  del  pueblo,  resueltos  á  poner  en  sa 
^servicio  toda  nuestra  fuerza,  todo  nuestro  ánimo  y  toda  nuestra  actividad. 

«Juntos  andaiemos,  según  lo  desea  el  país,  una  etapa  nueva  en  la  vía 
-del  progreso^  sin  límites,  abierto  á  la  democracia  francesa.  (Aplausos  prolon- 
gados.)» 

Este  programa,  como  se  vé,  nada  dice  ó  dice  mucho,  y  hay  que  esperar  á 
^ue  el  tiempo  convierta  en  hechos,  ó  desvirtúe  sus  promesas. 

En  el  último  Consejo  de  ministros  celebrado  bajo  la  presidencia  de 
M.  Qrevy,  quedó  convenida  la  declaración  relativa  á  Túnez,  que  aquella  mÍ0- 
ma  tarde  habia  de  hacer  M.  Gkmbetta  ante  la  comisión  de  créditos  suplemen- 
tarios. 

Se  acordó  presentar  á  la  Oámara  el  proyecto  de  ley  pidiendo  los  créditos 
aeoesarios  para  los  ministerios  redentemente  croados.  Para  cada  uno  de  ellos 
«e  pedirán  260.000  ñaneos. 

La  declaración  que  hizo  M.  Gkmbetta  en  la  comisión  de  créditos  fué 
muy  breve.  Sostuvo  la  teoríA  de  las  imputaciones  provisorias,  manifestó  que 
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Io8  procedimientoB  financieros  del  anterior  Oibinete  son  inatacables  bijo  el 
punto  de  vista  de  la  contabilidad  y  se  mostró  muy  reservado  respecto  de  lo 
que  seguirá  á  la  expedición  de  Tunes.  Explicó  esta  reserva  diciendo  que  el 
Gobierno  se  halla  en  la  necesidad  de  reprimir  la  insurrección  y  pacifiou  la 
regencia  antes  de  dar  á  conocer  sus  intenáones. 

Mr.  Paul  Bert,  ministro  de  Instrucción  pública  y  de  Cultos,  prepara  un 
proyecto  de  ley  determinando  las  relaciones  de  las  Iglesias  y  del  Estado  ea  ei 
Bentido  extrictamente  concordatario. 

El  programa  del  nuevo  grupo  que  figura  en  el  Parlamento  austro-húnga- 
ro eSy  según  un  periódico  de  Viena,  el  siguiente: 

»Penetrados  do  la  necesidad  de  establecer  bases  sólidas  para  emprender 
una  acción  parlamentaria  uniforme:  vistos  los  peligros  á  que  está  expuesta  la 
podcion  de  los  alcmaneSi  fundada  por  la  historia  é  inseparable  de  las  condi- 
ciones de  existencia  del  Estado;  conociendo  que  la  politica  del  actual  Go- 
bierno amenaza  la  unidad  del  Estado,  las  instituciones  liberales  y  los  intere- 
ses  nacionales  de  los  alemanes,  lo  mismo  que  los  de  los  otros  que  de  con- 
derto  con  ellos  aspiran  al  progresivo  desarrollo  de  la  libertad,  los  infrasori- 
toe  se  unen  para  protejer  los  intereses  del  Estado  y  de  la  naden  alemana, 
boy  amenaxados,  y  especialmente  para  luchar  contra  la  política  del  actual 
Oobiemo  en  un  grupo  que  se  denominará  «Izquierda  reunida.» 

£1  nuevo  ministro  de  Negocios  extranjeros,  conde  de  Kalnocki,  volverá 
á  San  Petersburgo,  en  cuya  corte  está  acreditado  como  embajador,  antes  de 
hacerse  cargo  del  ministerio.  El  sucesor  del  barón  de  Haymerlé  tiene  cuaren- 
ta y  nueve  años,  y  es  general  de  brigada  retirado.  Pertenece  á  una  familia  de 
origen  magyar  establecida  hace  tiempo  en  Moravia.  Es,  por  tanto,  medio 
húngaro  y  medio  tcheque,  y  su  educación  es  muy  alemana. 

Se  oree  que  el  nuevo  ministro  siente  grandes  simpatías  por  los  oonser* 
vidores,  y  que  en  las  cuestíones  de  política  exterior  consagrará  sus  esfuer  - 
Vos  á  estrechar  la  amistad  del  Gobierno  austro-húngaro  con  el  ruso,  conser» 
▼andOy  sin  embargo,  en  toda  su  fuena  las  inteligencias  austro  alemanas. 

La  duración  de  esta  legislatura  en  el  Parlamento  alemán  será  hasta  fia 
de  afio,  y  solo  se  someterán  á  la  deliberación  del  Reichstag  los  presupuestoa 
^  el  proyecto  de  anexión  aduanera  de  Hamburgo  y  Bromen. 

Antes  de  recurrir  á  la  disolución,  ha  de  trabajar  mucho  el  canciller  para 
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formar  mayoría  oon  los  grupos  oonseryadores,  el  centro  oatólioo  y  los  nacio- 
nales-liberales. 

Segon  noticias  que  publican  á  la  vez  dos  importantes  diarios  alemanes  el 
principe  de  Bismarck,  no  creyendo  probable  una  coalición  parlamentaría  de 
oposición  sistemática,  espera  poder  vivir  algún  tiempo  con  este  Parlamento, 
Baeando  para  cada  caso  una  mayoría  especial. 

G.  A. 


CRÓNICA  científica. 


v^^^^*»^*» 


Ezposioion  de  electricidad. — Estudio  de  los  terreipotos. — Dorado  y  plateado 
de  flores. — CoDsamo  de  tabaco. — Aparato  de  aviso  — El  té  del  Para- 
guay.— Descubrimiento  arqueológico. — Tratamiento  curativo  de  la  hidro- 
fobia.—Fotografías  instantáneas. — Reconocimiento  del  plomo  en  los  es- 
tañados.— ^Estadística  cervecera. — Exposición  tipográfica. — ^Remedio  para 
la  fiebre  amarilla. — Fabricación  de  perlas  artificiales. — ^Liquido  insecti- 
cida.— Istmo  de  Corinto. — Mástic  para  cañerías. — Concurso  agrícola. — 
Influencia  del  para-rayos. — Celuloide. 


Desde  Diciembre  hasta  el  próximo  Marzo,  se  celebrará  en  el  Palacio  de 
Cristal  de  Sydenham,  en  Londres,  una  Exposición  internacional  de  electrici- 
dad, en  la  cuál  podrán  exhibirse  los  objetos  relacionados  con  los  fines  siguientes: 

Aparatos  para  la  producción  y  trasmisión  de  las  corrientes  eléctricas. 

Imanes  naturales  y  artificiales;  brújulas. 

Aplicaciones  de  la  electricidad  á  los  siguientes  ramos:  telegrafía  y  tras  - 
misión  de  sonidos^  producción  de  calor,  alumbrado ,  servicio  de  faros  y  seña* 
les,  aparatos  de  alarma,  minería,  caminos  de  hierro,  navegación,  arte  militar, 
bellas  artes,  galvanoplastia,  electro-química  y  artes  químicas,  producdon  y 
trasmisión  de  fuerza,  artes  mecánicas,  relojería,  medicina  y  cirujía,  astrono- 
mía, meteorología;  geodesia,  agricultura,  aparatos  contadores  é  indicadores, 
industrias  diversas,  economía  y  usos  domésticos. 

» 
*  » 

En  Suiza  se  fundó  una  Sociedad  para  investigar  las  causas  originarias  de 
los  últimos  terremotos  sentidos  en  las  regiones  alpinas,  y  ha  reunido  datos 
muy  curiosos  referentes  al  asunto  y  de  interés  para  el  estudio  de  estos  fenó- 
menos. El  terremoto  de  22  de  Julio  fué  notado  en  una  considerable  exten- 
sión de  Francia,  departamentos  de  laDrdme,  L'  Isére,  Huate-Savoie,  Savoie^ 
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Sadne»ct-Loire,  L'  Ain,  Jura  7  Doubs;  en  Italia  faé  observado  principalmen- 
te en  los  altos  valles  del  Piamonte;  en  Soiía,  en  los  cantones  de  Grinebra, 
Yandj  Fríbourg,  Bale,  Soleare,  Nenfchatel  y  Berna,  y  en  los  flancos  de  las 
montañas  del  Jora,  atravesando  la  gran  cordillera  de  los  Alpes.  La  zona 
oenmovida  en  sus  mayores  distancias  abarcó  una  extensión  de  350  kilóme- 
tros de  longitud  y  250  de  ancho,  limitando  próximamente  una  superficie  de 
8.000  kilómetros  cuadrados. 

Se  observaron  diversas  conmociones  que  en  algunos  parajes  llegaron  al 
número  de  diez  en  un  día,  originando  grandes  desperfectos  en  los  edificios  de 
Cbambery,  Aíxles-Bains,  Ginebra,  Neufchatel,  Vaud  y  otras  localidades. 

El  doctor  von  Gretsch,  de  Halle,  opina  que  la  causa  de  los  terremotos 
radica  á  una  profundidad  pequeña  relativamente  al  diámetro  terrestre,  de 
unos  15  á  21  kilómetros,  suponiendo  es  debida  á  la  acción  mecánica  de  ma- 
nantiales subterráneos,  diferente,  por  lo  tanto,  de  los  fenómenos  volcánicos 
qne  producen  también  temblores  de  tierra. 


Para  dorar  y  platear  flores  naturales  por  el  procedimiento  de  la  galvano- 
plastia, se  presenta  la  dificultad  de  que  aquellos  órganos  vegetales  son  malos 
ooDductores  del  fluido  eléctrico  y  tiene  desventajoso  esto,  en  este  caso,  la 
plombagina  para  recubrir  su  superficie.  Es  más  sencillo  preparar  un  oolidion 
muy  fluido,  disolviendo  algodón  pólvora  en  éter,  y  añadirle  una  disolución  de 
nitrato  de  plata,  bañándose  la  flor  en  este  líquido  así  compuesto,  en  el  cual  se 
deja  empapar  durante  pocos  instantes;  el  éter  se  evapora  y  queda  depositada 
8o1>re  la  flor  una  Igera  capa  de  plata;  en  tal  estado  puede  darse  á  la  flor  el 
plateado  ó  dorado  en  un  baño  con  sales  de  estos  metales  y  por  medio  de  la 
corriente  eléctrica  producida  por  una  pila  muy  débil. 

El  consumo  anual  de  tabaco  en  diversos  países,  se  calcula  en  las  siguien- 
tes cantidades  por  habitante,  según  publica  una  revista  extranjera,  que  en 
la  nJaeíon  omite  á  España. 

EstadoB-ünidos 3 

Países-Bajos 2*8 

Bélgica 2*5 

Suiza 2*3 

Austria-Hungría • . . .  •  1*9 

Alemania 1*9 

Suecia 1*2 

Rusia 0*9 

Francia 0*86 

ItaUa 0*7 

llumanía 0*2 

Finlandia  y  Dinamarca 0*1 

• 
«  * 
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La  oompaflfa  del  Oeste,  de  Francia,  que  ha  planteado  en  sus  vitas  férreas 
el  freno  de  aire  comprimido  sbtema  Westinghoase,  lia  hecho  ensayos  muy  sa- 
tísfaotorios  de  un  aparato  de  aviso,  que  ñinoiona  con  igual  motor,  para  ad- 
vertir al  jefe  del  tren  cualquier  novedad  que  ocurra. 

En  cada  compartimento  de  los  wagones  hay  un  llamador,  que  tirando  de 
él  permite  el  paso  de  una  corriente  de  aire  comprimido  á  un  silbato  coloca- 
do en  la  parte  superior  del  coche,  y  que  á  su  vei  hace  sonar  otro  situado  en 
la  locomotora,  advirtiendo  asi  al  maquinista  y  al  conductor  del  furgón  de  ca- 
beza que  hay  alguna  novedad.  El  silbato  funciona  sin  interrupción  hasta  que 
un  agente  cierre  la  comunicación  con  la  corriente  de  aire  comprimido;  y  en 
el  coche,  reconociendo  los  compartimentos,  se  vé  en  cuál  no  ocupe  el  llamador 
la  posición  normal,  que  se  le  restituye  por  medio  de  una  llave  que  para  este 
objeto  tiene  el  funcionario  encargado  de  la  revisión.  Es  un  mecanismo  muy 
sencillo  y  seguro,  que  ha  dado  excelentes  resultados  en  el  tren  exprés  del 
Havre. 


* 


En  la  actualidad  hay  en  Europa  40.000  fábricas  de  cerveza,  cuya  produe- 
cion  se  eleva  á  102  millones  de  hectolitros  de  cervesa,  de  cuya  cantidad  cor' 
responden  36.682.591  á  Inglaterra,  14.480.909  á  Prusia,  11.852.691  á  Ba- 
viera,  11.180.689  á  Austria,  7.090.000  á  Francia  y  1,200.000  á  Rusia. 
Baviera  representa  el  mayor  consumo  de  esta  bebida,  siendo  267  litros  el 
promedio  de  gasto  anual  por  habitante;  en  Bélgica  asciende  á  149  litros,  en 
Inglaterra  á  143,  en  Alemania  á  94,  en  Escocia  á  44,  en  Irianda  á  42,  en 
Holanda  á  39,  en  Austria  á  31,  en  Francia  21  y  en  Rusia  escasamente  llega 
á  2  litros. 

Acerca  esta  industria,  en  el  último  congreso  de  cerveceros  se  han  alie* 
gado  muchos  datos  sobre  su  importancia  y  condidones  de  existencia,  así 
oomo  también  se  consignó  que  hay  78  medios  de  fklsificar  la  cervesa,  oom- 
probados  por  los  análisis  químicos  de  muestras  presentadas  en  el  laborato- 
rio de  Artes  y  Oficios  de  Pads,  cuyas  adulteraciones,  la  mitad,  por  lo  menos, 
son  peijudiciales  para  la  salud  del  consumidor,  y  alguna  vez  puede  producir 
todos  los  efectos  del  envenenamiento. 


•  « 


El  comité  central  encar^ido  de  organizar  la  celebración  en  Leipsig,  en  el 
afio  próximo,  de  una  Exposición  Internacional  Tipográfica,  ha  publicaao  el 
correspondiente  programa,  que  comprende  las  secciones  siguientes: 

I.  Exposidon  histórica  de  los  progresos  del  arte  tipográfico  desde  1450 
hasta  1850,  y  exhibidon  de  obras  cuya  ejecudon  sea  actualmente  objeto  de 
elogio  y  admiradon. 
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IL    Arte  típográfioo. 

1  Tipografía  propiamente  dicha. 

a    Impresiones  de  lujo  A  ilustradas. 

h    Impresiones  de  carácter  científico 

e    Impresiones  populares  y  periódicos. 

d    Impresiones  de  índole  comercial  é  industrial. 

2  Xilografía,  quimotipia,  sincograíla  y  demás  procedimientos  para  im- 
presiones tipográñcas. 

nL    Diversos  procedimientos  gráficos: 

1  Grabados  en  cobre,  acero,  etc.;  impresión  de  notas  de  música. 

2  Litografía,  cromo-litografía,  reproducción  de  pinturas  al  óleo. 

3  Fotografía,  procedimiento  foto-mecánicos  para  reproducir  estampas 
destinadas  á  la  prensa  litográfica. 

IV.  Encuademaciones  en  su  relación  con  el  arte  de  imprimir;  fabricación 
especial  de  pieles,  telas,  cartón,  papeles  y  demás  materiales  para  las  encua- 
demaciones. 

y.  Fabricación  de  útiles  y  herramientas  para  impresores,  litógra- 
fos, etc. 

1  Fundición  de  caracteres,  matrices  y  moldes. 

2  Fabricación  de  papel  de  imprimir. 

3  Fabricación  de  tintas  y  rodillos. 

VI.    Maquinaria  de  los  diversos  ramos  de  las  artes  gráficas. 


Según  el  doctor  Delacailles,  la  terrible  enfermedad  de  la  fiebre  amarilla, 
que  tantas  víctimas  causa,  ezpecialmente  entre  los  europeos  no  aclimatados 
en  América,  se  combate  con  eficacia,  por  medio  de  inyecciones  de  ácido  fé  • 
nioo,  cuyo  reactivo  tiene  eztraordinaria*energía  para  neutralizar  el  virus  de 
aquella  enfermedad.  Numerosas  experiencias  hechas  con  pacientes  grave- 
mente atacados  de  la  enfermedad,  atestiguan  la  eficacia  de  este  procedimien- 
to, para  conseguir  la  curación,  aún  en  casos  en  que  la  enfermedad  habia  ai- 
cansado  el  período  más  grave  de  su  desarrollo. 


*  * 


Fundado  en  la  propiedad  que  tienen  el  extracto  de  campeche  y  el  bicro* 
mato  de  potasa  de  formar  con  la  gelatina  un  compuesto  insoluble  en  el  agua, 
ae  practica  el  siguiente  procedimiento  para  obtener  perlas  artificiales. 

Se  toma  separadamente:  una  parte  de  gelatina  y  tres  partes  de  agua,  so- 
metiéndose la  mésela  á  la  acción  del  calor;  una  parte  de  extracto  de  campe- 
che y  cinco  partes  de  agua,  é  iguahnente  se  calienta.  Se  mezclan  ambas  so- 
lueioneB^  y  por  decantadon  del  líquido,  se  separan  los  residuos  sólidos:  de 
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este  compuesto  de  gelatina  y  campeche,  se  mezcla  ana  parte  con  dos  de  agua, 
y  se  procura  la  perfecta  disolución,  agitándolo  con  una  varilla,  añadiéndole 
ocho  partes  del  primer  líquido  preparado,  á  fin  de  que  resulte  con  ua  exce- 
so de  gelatina,  concentrándose  el  liquido  con  el  auxilio  del  calor,  hasla  qae 
se  forme  en  su  superficie  una  película  de  bastante  consistencia.  En  tal  esta- 
do, y  por  medio  de  un  alambre,  se  saca  una  pequeña  porción  de  esta  pasta 
superficial,  é  imprimiéndole  un  movimiento  giratorio,  se  le  hace  tomar  ana 
forma  esférica,  como  tienen  las  perlas,  y  se  la  deja  durante  una  hora  al  aire 
para  que  aumente  su  consistencia.  Luego  se  remoja  esta  perla  en  un  bailo, 
compuesto  de  una  parte  de  bicromato  de  potasa  por  treinta  de  agua,  y  á  los 
cinco  minutos  de  inmersión  toma  un  bello  color  negro  con  reflejos  metálicos, 
adquiere  dureza  y  resalta  insoli;ble  en  el  agua. 


Para  la  destrucción  de  los  insectos  que  atacan  los  vegetales,  es  muy  efícax 
un  líquido  recomendado  por  Mr.  Chierny  á  la  Sociedad  de  aclimatación  de 
París,  el  cual  se  prepara  con  un  litro  de  agua,  en  que  ieie  añaden  una  cucha- 
rada pequeña  de  casia  y  treinta  gramos  de  jabón  graso,  haciendo  hervir  este 
líquido  durante  un  cuarto  de  hora,  tiempo  suficiente  para  su  preparación. 

Por  medio  de  una  esponja  empapada  en  dicho  líquido  insecticida,  se  ba- 
ñan las  partes  de  la  planta  acometidas  por  los  insectos,  que  mueren  al  poco 
tiempo,  sin  que  se  reproduzcan  las  invasiones;  de  modo  que  la  planta  puede, 
en  breve  tiempo  recobrar  su  primitivo  vigor  y  lozanía. 

« 
«  * 

En  las  comarcas  de  la  América  del  Sur  es  muy  conocida  una  planta, 
imrecida  al  acebo,  muy  tupida,  de  hojas  coriáceas,  oblongas  y  vivaces,  á  la 
cual  se  da  el  nombre  de  maté  ó  té  del  Paraguay,  por  sus  propiedades  higiéni- 
cas, á  la  vez  que  alimenticias.  Con  las  hojas  de  este  vegetal,  cuya  área  de  ve- 
getación es  mayor  que  Francia  y  Alemania  reunidas,  se  prepara  un  producto 
sucedáneo  del  té  y  del  café,  que  se  consume  en  gran  número  de  poblaciones 
rurales  del  Brasil,  Bepúblicas  oriental  y  argentina,  gran  parte  de  Chile,  Pera; 
y  Bolivia.  Tiene  renombre  el  maté  del  Paraguay,  en  cuyo  país  se  debe  á  los 
jesuítas  su  aprovechamiento  industrial  y  exportación,  extendiendo  el  oono- 
dmiento  de  sus  propiedades  que  inquirieron  de  los  indios  guaranys. 

Los  aldeanos  y  vaqueros  usan  la  bebida,  preparada  con  la  iiifu«áoii  de 
las  hojas,  y  á  veces  pasan  un  dia  sin  tomar  otro  alimento,  meidando  la  oonve- 
niente  con  aguardiente  de  caña  y  bebiendo  al  dia  diea  6  doce  tasas. 

Al  contrario  que  en  el  té  y  café,  esta  planta  cede  muy  lentamente  b«8 
princii»08,  y  se  pueden  hacer  hervir  sus  hojas  durante  dos  minatos,  repitieado 
la  operaáom  en  ocho  aguas  sucesivamente  sin  agotar  los  jugos  de  la  [daafea. 


I 
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La  tercen,  ouarta,  y  quinta  inñisioo  son  más  concentradas  y  sabrosas  que 
la  primera,  y  la  única  precaución  que  debe  guardarse  cuando  se  aprovecha 
▼arias  veces  seguidas  el  mismo  m^é,  es  de  no  dejarlo  enfriar. 

Véndese  este  producto  al  precio  de  7  á  10  pesetas  los  15  kilogramos, 
pudiendo  prepararse  con  un  kilogr  amo  40  litros  de  infusión.  Bajo  este  con- 
cepto, y  por  su  aroma  y  sabor,  el  maté  es  superior  á  muchas  mistificaciones 
de  café,  hechos  de  achioorias  y  otros  p  roductos  tostados,  que  con  aquel  nom- 
bre se  expenden  y  consumen  con  gran  número  de  comarcas. 


i 


En  Tebas  se  han  descubierto  treinta  y  seis  sarcófagos  de  reyes  de  las  an  • 
tiguas  dinastías  que  rigieron  el  país,  encontrándose  en  ellos  momias,  rollos  de 
papiro,  estatuas  de  Osiris,  joyas,  amuletos,  talismanes,  y  una  gran  diversidad 
de  objetos  de  sumo  interés  histórico,  y  muy  propios  para  ilustrar  la  historia 
de  los  tiempos  antiguos  del  Egipto. 

El  descubrimiento  se  ha  efectuado  en  las  ruinas  del  templo  Deir-el- 
Bahri,  situadas  en  el  fondo  de  un  valle  situado  á  unos  dos  kilómetros  de 
Kournah,  en  la  margen  izquierda  del  rio  Nilo;  este  monumento  parece  que 
fué  erigido  por  la  reina  Hatasou,  y  por  los  restos  que  han  subsistido  á  la  acdou 
destructora  del  tiempo  se  colige  cual  seria  su  grandiosidad.  En  este  edificio  y 
penetrando  en  la  roca  de  una  pequeña  colina  á  cuya  falda  están  las  ruinas , 
hay  una  galería  con  numerosos  recintos  ó  departamentos  que  encierran  los 
sarcófagos  citados,  cuyas  paredes  están  revestidas  debajo  relieves  de  bastante 
mérito  relativo  y  de  inscripciones  y  detalles  muy  curiosos  é  interesantes  bajo 
el  punto  de  vista  arqueológico. 


El  doctor  Dartiguez,  refiere  haber  conseguido  la  curación  de  personas 
atacadas  de  hidrofobia  á  consecuencia  de  mordeduras  de  perros  rabiosos. 
£1  tratamiento  consiste  en  colocar  el  paciente  en  una  cámara  sujeta  á  una 
temperatura  muy  elevada,  y  pincharle  á  menudo  en  todo  el  cuerpo  con  alfile- 
res bañados  en  subnitrato  de  pilocarpina,  á  fin  de  que  esta  sustancia  penetre 
debajo  la  epidermis  y  ejerza  su  acción  terapéutica. 


♦% 


£1  fotógrafo  Sr.  Muybrídge,  de  San  Francisco  de  California,  ha  conse- 
guido obtener  un  cliché  en  un  centesimo  de  segundo;  de  manera  que  mien- 
tras un  gimnasta  ejecutaba  un  salto,  se  sacaron  seis  fotografías,  aprovechan- 
do el  solo  tiempo  trascurrido  en  este  ejercicio.  Estas  pruebas  sucesivas  se 
reproducen  en  un  di^co  y  por  medio  de  un  sóotropo  perfeccionado,  se  repre- 
sentan perfectamente  los  movimientos  de  un  caballo  al  galope,  de  un  gimnasta 
al  hacer  sus  ejercicios,  el  vuelo  de  un  pájaro^  etc. 


■a 
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Guando  el  estañado  que  recubre  algunos  objetos  de  cocina  está  aleado  coa 
una  cantidad  de  plomo,  su  uso  es  peligroso  para  la  salud,  pudiendo  producir 
el  envenenamiento  de  los  que  consuman  alimentos  condimentados  en  elloe. 
Hay  un  medio  de  reconocer  si  el  estaño  contiene  en  aleadon  una  parte  de 
plomo,  y  consiste  en  verter  encima  del  estañado  unas  gofcas  de  áddo  nítrico» 
Calentándole  luego  durante  algún  tiempo  para  que  se  facilite  la  reacción:  dé* 
jase  luego  enfriar,  y  con  una  varilla  de  cristal,  que  antes  se  baya  introdaoi<« 
do  en  una  soludon  de  100  gramos  de  agua  y  5  gramos  de  yoduro  potásico^ 
se  toca  el  sitio  del  estañado  tratado  antes  por  el  ácido  nítrico.  Si  el  estaño 
contiene  plomo  se  presenta  una  mancba  de  color  amarillo,  debida  á  la  for* 
macion  de  yoduro  de  plomo. 


El  rey  de  Grecia  ba  firmado  el  decreto  otorgando  al  general  Tur,  la  con* 
cesión  de  un  canal  de  6  kilómetros  y  medio  de  longitud,  que,  atravesando  el 
istmo  de  Corinto,  ponga  en  relación  los  mares  Egeo  y  Jónico.  La  parte  cen- 
tral de  Greda,  denominada  Helias,  está  unida  á  la  meridional,  el  antiguo 
Peloponeso  que  constituye  la  península  de  Morca,  y  este  lazo  de  unión  es  el 
istmo  de  Corinto  que  separe  los  golfos  de  Egeo  y  de  Lepante.  Hace  más  de 
mil  ocbocientos  años  que  en  el  reinado  de  Nerón  se  hicieron  tentatívas  de 
relacionar  ambos  mares,  babiéndose  reconocido  señales  de  los  trabajos  eje- 
cutados al  efecto,  en  una  excursión  becha  bacc  veinticinco  años  por  VL  de 
Lesseps.  El  genio  emprendedor  de  tan  insigne  ingeniero,  concibió  la  idea  de 
la  apertura  del  istmo,  y  asociado  al  general  Tur,  se  propone  que  los  trabi^os 
comienzen  en  la  próxima  primavera,  terminando  en  la  del  año  1887.  El  mo- 
vimiento de  tierras  se  eleva  á  26  millones  de  metros  cúbicos*  y  el  presupues- 
to de  gastos  asciendo  á  65  millones  de  pesetas.  La  apertura  del  istmo  de 
Suez  concebida  y  dirigida  por  tan  eminente  ingeniero,  la  proy  ectado  del  isi- 
mo  de  Panamá  y  la  del  á  que  se  refiere  este  suelto,  bastan  cada  una  de  por  sf 
para  bacer  inmortal  el  nombre  Femando  de  Lesseps. 


Para  impedir  que  sufran  descomx>osicion  las  cañerías  y  depósitos  de  Hier- 
ro ó  de  otro  metal,  sirve  un  mástic  preparado  en  las  proporciones  siguien- 
tes, el  cual  tiene  también  ventajosa  aplicación  para  el  revestimiento  de  mu- 
ros, piezas  de  madera  y  otros  materiales. 

Guando  las  cañerías  se  destinan  á  conducción  de  agua  á  la  temperatura 
normal,  se  prepara  el  betún  según  la  fórmula  siguiente: 

Alquitrán  de  Noruega 100  gramos. 

Cera  amarilla 5 '       » 

Sebo 5        » 

cuyos  ingredientes  se  derriten  en  una  vasija  á  la  acción  del  fuego,  aplicando* 
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se  la  preparación  en  caliente,  porque  con  el  frió  se  solidifica  y  constituye  ana 
capa  permanente  que  protejo  el  objeto  que  reyiste. 

Cuando  la  superficie  que  se  pretenda  recubrir  sufra  la  acción  de  líquidos 
á  una  temperatura  superior  á  60  grados  centígrados,  la  composición  del  más- 
tic es  la  siguiente: 

Colofonia 100  gramos. 

Guta-percha  .  > 2        » 

Pez  grasa.. 5        » 

Goma  copal 5        » 

Cera 4        » 

La  colofonia  se  hace  derretir,  por  medio  del  calor,  en  una  vasija  y  después 
se  aftaden-los  restantes  ingredientes,  revolviéndolos  hasta  conseguir  una  mez- 
cla homogénea;  como  el  anterior,  este  mástic  se  usa  caliente,  y  en  cuanto  se 
enfría  algo  se  endurece  considerablemente. 

El  ministerio  de  Agrícnltura  de  Italia,  ha  anunciado  un  concurso  inter- 
nacional para  premiar  con  3.000  pesetas  cada  una  de  las  dos  mejores  mono- 
grafías referentes  á  la  anatomía,  fisiología  y  patología  del  naranjo  y  del  li- 
monero en  sus  diversas  clases;  debiendo  los  aspirantes  presentar  sus  traba- 
jos escrítos  en  italiano  antes  del  dia  último  de  Diciembre  del  próximo  año, 
en  dicho  Ministerio,  en  Roma. 

•  « 
Las  experiencias  y  estudios  hechos  por  el  físico  inglés  Precce,  para  de- 
terminar la  exactitud  práctica  de  la  fórmula. para  determinar  la  zona  de  pro* 
tecdon  de  un  pararayos,  que  se  considera  ser  una  esfera  de  doble  radio  de  la 
altura  del  pararayos,  le  hacen  suponer  que  es  errónea,  y  supone  que  el  espa- 
cio protegido  es  un  cono  cuya  altura  y  radio  de  la  base  son  iguales  á  la  referi- 
da altura.  Aumentando  este  factor  se  amplía  la  extensión  resguardada,  pero 
está  sujeto  á  cierto  límite,  dependiente  de  las  condiciones  topográficas  y  di* 
matológicas;  y  de  todos  modos  es  precaución  de  evidente  ventaja  colocar  en 
la  parte  inferior  del  pararayos  una  roseta  de  puntas  conductoras,  á  fin  de 
poderse  neutralizar  el  finido  eléctrico  en  la  región  baja,  cuyo  efecto  no  podria 
conseguirse  con  solo  la  punta  metálica  de  la  extremidad  superior  do  la  barra. 


» 
*  * 


La  celuloide  es  una  materia  cuya  composición  se  obtiene  por  el  procedí* 
miento  inventado  en  1869  por  Hyatt,  resultando  una  masa  sólida,  dura,  tras* 
lúcida  como  el  ámbar  y  muy  elástica,  la  cual  mezclada  con  sustancias  colo- 
rantes, imita  coral,  marfil,  ébano,  lápiz-lázuli,  etc.  Se  obtiene  haciendo  reac- 
cionar tres  partes  de  ácido  sulfúrico  y  dos  de  ácido  nítrico  sobre  el  algodón, 
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al  cual  transforman  en  pyroxylina  ó  algodón  nítrico,  sustancia  de  uso  pelir 
groso  por  ser  muy  exposible;  se  prensa  repetidas  veces  para  separar  el  esoe- 
80  de  reactivo  ácido  usado,  lavándole  repetidas  veces  hasta  que  el  papel  de 
tornasol  no  acuse  ninguna  acidez;  y  en  tal  estado  y  húmedo  se  muele  y  se 
le  aftade  alcanfor,  incorporándose  bien  ambos  ingredientes,  y  prensándose 
luego  con  energía,  entre  hojas  de  papel  secante.  Se  elimina  la  humedad  que 
aún  tenga,  por  medio  de  aparatos  especiales,  y  se  le  dá  la  forma  laminar,  d- 
lindrica,  ó  la  que  convenga  para  las  subsiguientes  aplicaciones  industriales. 
De  ello  se  hacen  muchos  objetos  de  adorno,  como  pulseras,  medaliones,  sor- 
tijas, pendientes,  peinetas,  etc.,  y  como  es  una  materia  muy  combustible,  con- 
viene tener  conocimiento  de  esta  propiedad,  para  que  su  manejo  se  haga  oon 
precaución  y  evitar  que  los  niños  se  sirvan  de  los  objetos  de  celuloide.  Luay 
ha  ensayado  la  de  color  blanco,  que  es  la  menos  infamable,  poro  los  experi- 
mentos hechos  con  otras  clases  han  demostrado  evidentemente  la  inflamabi- 
lidad de  esta  sustancia  casi  en  igual  grado  que  el  petróleo,  y  por  lo  tanto  U 
necesidad  de  hacer  pública  esta  propiedad  para  prevenir  quemaduras  á  las 
personas  que,  ignorantes  de  ella,  manejasen  sin  precaución  ó  acercasen  á  una 
lu2  ó  al  fuego  objetos  elaborados  de  celuloide,  que  entrando  rápidamente  en 
combustión,  podria  acarrearles  daftos  de  consideración. 

Eugenio  Plá  t  Bavs. 


X 
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(CONTINUAOION.) 


IX 


El  9  de  Julio  de  1719  par  bía  la  escuadra  española  de  Barcelo* 
na  para  la  isla  de  Cerdeña  que,  desde  la  paz  de  Utrecht,  era  del 
ISmperador.  Componíase  la  expedición  de  las  naves  que  habian 
acudido  anteriormente  al  socorro  de  Corfú,  y  de  otras  reciente- 
mente fabricadas;  en  todo,  doce  de  guerra  con  ciento  de  tras- 
porte. Llevaban  á  bordo  ocho  mil  infantes  j  seiscientos  caba* 
llod,  al  mando  del  marqués  de  Lede,  á  quien  acompañaban 
los  generales  Armendariz,  Crafton,  Montemar  y  el  vizconde  del 
Puerto,  luego  marques  de  Santa  Cruz.  La  artillería  eran  sesenta 
cañones;  con  pertrechos,  municiones  y  víveres  para  tres  meses. 
No  disponiendo  de  todos  los  barcos  necesarios  para  el  trasporte, 
se  obligó  á  los  de  las  naciones  extranjeras  á  servir  para  este  ob- 
jeto; medio  espedito,  no  conforme  con  el  derecho  de  gentes,  que 
hoy  no  seria  posible  emplear,  ni  aun  pagando  el  flete,  como 
Bntonces  se  hizo.  Navegaba  la  armada  dividida  en  dos  escuadras; 
la  primera,  que  mandaba  Esteban  Mari,  genovés,  tomó  el  rum- 
bo por  el  golfo  de  León  á  Porto  Ercole;  la  segunda,  á  cargo  de 
D.   Baltasar  de  Guevara,    enderezó  la  proa  por   las  costas  de 


(1)    Véanse  los  onadernos  correspondientes  al  13  y  28  de  Noviembre  de 
la  Revista  de  España. 

13  Diciembre  1881.— tomo  Lxxxm.  19 


•:7^ 


290  EL  CARDENAL 

Francia  &  Córcega,  y  llegó  á  Cerdeña  veinte  dias  antes  que  la 
otra,  con  lo  cual  se  dio  tiempo  al  virey  marqués  de  Bubí,  para 
prevenirse  á  la  defensa;  hecho  sensible,  pues  si  las  dos  escuadras 
hubiesen  llegado  á  un  tiempo,  hubiera  tenido  que  rendirse  in- 
mediatamente la  capital  9  Cagliari,  donde  no  habia  una  pieza  de 
artillería  bien  montada,  y  que  carecía  además  de  víveres.  Al 
fin  el  dia  22  de  Agosto  se  verificó  el  desembarco  en  la  playa  de 
San  Andrés,  á  la  embocadura  del  rio  de  este  nombre,  habiéndo- 
lo protegido  D.  Francisco  Griman  con  sus  galeras.  Guarnecian 
la  plaza  seiscientos  hombres,  mandados  por  D.  Jaime  Carreras, 
catalán,  sin  contar  las  milicias  del  país  y  una  compañía  de  ca- 
talanes y  valencianos.  Acamparon  los  expedicionarios  á  la  feílda 
del   monte  Urpino;  mas  no  pudieron  en   mucho_  tiempo  abrir 
trinchera.  Entretanto  rindieron  la  obediencia  todas  las  plazas  y 
villas  que  no  estaban  fortificadas,  y  el  país  llano.  £1  Intendente 
D.  José  Patino  enviaba  continuamente  víveres  desde  Barcelona. 
Bloquearon  los  españoles  á  Cagliari  no  pudiéndola  sitiar   y  se 
apoderaron  del  arrabal  d3  la  Marina,  con  lo  que  pocos  dias  des- 
pués capituló  la  plaza  y  tomó  el  mando  de  ella  y  de  su  provin- 
cia D.  José  de  Armendariz.  De  aquí  pasaron  las  tropas,  no  sin 
macho  trabajo,  á  poner  sitio  á  Algher,  que  no  tardó  en  rendir^ 
se,  siguiéndole  Castel-aragonés,  (1)   con  lo  que  quedó  la  isla  su- 
jeta á  la  obediencia  del  rey  Católico,  empleándose  dos  meses  en 
su  conquista.  Es  verdad   que  Cerdeña  en  esta  época   era,  por 
costumbres ,   tradición ,   y  aun   por  el   idioma ,  tan  española 
como  las  Baleares,  y  que  el  pueblo  acogió  con  satisfacción  á 
las  tropas  expedicitinarias.  £1  marqués  de  Lede  dejó  en  la  isla 
tres  mil  hombres  y  volvió  con   el  resto  á  España,  sin  despedir 
las  naves  de  trasporte,  cosa  que  con  razón  alariAó  á  las  ya  tan 
lecelosas  potencias  de  Europa. 

Procurando  desvanecer  la  alarma  y  ganar  tiempo,  trató 
Alberoni  de  hacer  recaer  la  responsabilidad  de  la  expedicioil 
sobre  el  Rey  Felipe,  cuya  aprobacioa,  á  decir  verdad,  habia 
obtenido.  Con  este  objeto  publicó  en  9  de  Agosto  un  artificioso 
Manifiesto  en  forma  de  carta  dirigida  por  Grimaldo  á  los  mi-^ 


(1)    En  el  dia  Castel-sardo. 
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nistroá  españoles  resideates  en  las  cortes  exíiraajeras,  cuyo  ex- 
traño documento  empegaba  de  este  modo: 

€  Habrá  sin  duda  sorprendido  á  Y.  E.  la  noticia  de  que  las  armas  del  Bey 
nuestro  señor  iban  á  emplearse  en  la  conquista  de  Cerdeña,  en  ocasión  en 
que  todo  el  mundo  estaba  persuadido^  y  toda  la  cristiandad  se  prometía  que 
pasaban  á  reforzar  la  armada  naval  que  operaba  contra  los  turcos,  en  conse- 
cuencia de  los  ofrecimientos  que  S.  M.,  guiado  por  sus  religiosos  pensamien* 
tos,  babia  hecbo  á  S.  S.  Os  confesaré  que  tampoco  esperaba  yo  tan  pronto 
tal  destino  de  las  armas  del  Rey.  Dándome  el  empleo  que  tengo  el  bonor  de 
ejercer,  frecuentes  ocasiones  para  aproximarme  á  su  real  persona,  me  parece 
que  debo  conocer  mejor  que  ningún  otro  su  justicia,  su  rectitud,  la  religiosi- 
dad con  que  observa  su  palabra,  y  la  delicadeza  de  su  conciencia;  en  fin,  su 
grandeza  de  alma  sometida  á  las  más  duras  pruebas;  cualidades  que  le  hacen 
tan  digno  sucesor  de  aquellos  príncipes  que  por  su  piedad  ban  merecido  ser 
oolocados  en  el  número  de  los  Santos,  y  de  usar  el  particular  dictado  de  Ca« 
tólicos:  En  efecto,  ¿quién  no  admirará  que  un  príncipe  cuyas  virtudes  pregona 
el  mundo,  y  á  quien  reconoce  por  incapaz  de  sacrificar  nunca  la  justicia  á  su 
gloria,  rompa  las  hostilidades  contra  el  Archiduque,  actualmente  en  guerra 
abierta  con  el  Turco,  y  en  ocasión  en  que  las  costas  de  los  Estados  Pontifi- 
cios se  hallan  expuestas  á  sus  invac>iones?  Pero  reflexionando  un  poco  sobre 
esta  conducta,  se  comprende  bien  pronto  que  semejante  determinación  no  ha 
sido  tomada  sin  un  motivo  de  tal  manera  importante^  que  hacia  absolutamen- 
te necesaria  semejante  empresa.  Después  de  haber  guardado  un  profundo  si- 
lencio sobre  este  asunto,  se  ha  dignado  al  fin  S.  M.  comunicarme  las  causas 
y  motivos  do  su  resolución,  ordenándome  al  mismo  tiempo  hacerlos  presente* 
á  Y.  E.  lo  que  voy  á  cumplir  del  modo  que  la  importancia  del  asunto  re- 
quiere. 

» Habiendo  creído  los  ministros  que  trazaron  el  plan  de  la  última  paz,  que 
para  que  ésta  se  realizase  era  necesario  que  el  Rey,  nuestro  amo,  cediese 
una  parte  de  sus  Estados,  quiso  hacer  este  sacrificio  en  pro  de  la  tranquili- 
dad de  las  demás  naciones,  prometiéndose,  al  menos,  S.  M.,  que  los  tratados 
serian  fielmente  ejecutados,  y  que  sus  pueblos  gozarían  en  paz  de  la  gloria 
debida  á  sus  virtules.  Pero  después  de  haber  cedido  el  reino  de  Sicilia  para 
obtener  la  evacuación  de  Cataluña  y  Mallorca,  reconoció  bien  pronto  que  no 
había  tratado  con  potencias  tan  celosas  como  él  de  cumplir  sus  compromi- 
sos. Los  que  debian  evacuar  la  Cataluña,  ocultaron  largo  tiempo  las  órdenes 
que  habian  recibido,  y  no  fueron  sus  amos  quiénes  les  precisaron  á  obedecer  * 
las,  sino  los  aliados,  que  les  obligaron  á  fingir,  al  menos,  el  querer  ejecutar 
los  tratados. 

Bsto  dio  lugar  al  Rey,  nuestro  amo,  á  pedir  que  se  le  pusiese  en  pose- 
sión de  las  plazas  que  le  debian  ser  devueltas,  ^ada  era  más  fácil  á  los  ofi- 
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cíales  del  Archidnqae  que  entregarlas  á  loe  del  Rey;  pero  estos  jefes,  faltan  • 
do  á  su  palabra  y  violando  la  fé  qae  se  guarda  aún  oon  enemigos,  se  oonten  - 
taron  con  retirar  sus  tropas,  y  aún  prometieron  á  los  catalanes  que  volverían 
bien  pronto  oon  nuevas  ñierzas,  animando  así  á  los  sediciosos  á  una  resisten- 
cia desesperada.  Con  este  fin  permitieron  que  los  rebeldes  se  apoderasen  de 
los  caballos  de  sus  tropas  é  intontaron  entregarles  la  plaza  de  Hostalrích, 
que  ellos  mismos  habian  pedido  les  fuese  entregada  para  asegurar  su  em- 
barque. ¡Cuántos  gastos,  cuántos  males  no  han  causado  á  la  Espafia  estas 
contravenciones  de  un  tratado  tan  solemne!  Mucho  menos  duro  hubiese  sido 
continuar  la  guerra,  y  mucho  más  glorioso  arrostrar  sus  peligros,  eto.» 

Seguía  Alberoni  haciendo  resaltar  la  ftklacia  del  Austria,  sui 
ia3ulfc03  y  provocaciones,  y  declinaba  al  propio  tiempo  en  Fe- 
lipe toda  la  iniciativa  y  la  responsabilidad  de  la  guerra. 

Con  asombro  recibieron  I03  Gabinetes  de  Europa  la  noticia 
de  la  conquista  de  Cerdeña;  impío  fuá  llamado  el  rey  de  Espa- 
ña, criminal  su  ministro  y  salteador  de  provincias  (1).  El 
primero  que  mostró  su  indignación,  fué  el  emperador.  Des- 
embarazado ya  del  turco,  unido  con  los  venecianos  y  amorti- 
guada la  guerra  de  Hungría,  se  juzgaba  señor  absoluto  de  Ita- 
lia, y  podia  soltar  la  rienda  á  su  resentimiento.  Dirigióse  á  las 
potencias  que  componían  la  triple  alianza,  manifestando  lo  in  • 
justo  de  la  agresión  de  parte  de  España,  y  recordándoles  sus 
compromisos;  pero  &  quienes  tocó  sufrir  el  peso  de  su  cólera, 
fué  al  Papa  y  al  duque  de  Panna.  El  conde  de  Gallas,  emba- 
jador de  Austria  en  Boma,  se  quejó  rudamente  á  Su  Santidad, 
acusándole  de  connivencia  con  España,  cargo  que  el  Papa 
rechazó  con  viveza,  desatándose  en  quejas  contra  el  cardenal 
Alberoni,  que  habia  abusado  de  su  bondad;  pero  el  ministro  im- 
perial no  se  contentó  con  palabras,  y  exigió  que  Su  Santidad 
rompiese  toda  clase  de  relación  con  la  corte  de  España,  llamase 
á  su  Nuncio,  á  quien  se  acusaba  de  complicidad  con  Alberoni,  y 
anulase  la  bula  que  concedía  al  rey  la  percepción  de  las  rentas 
eclesiásticas.  Pretendía,  en  particular,  que  privase  á  Alberoni 
de  los  honores  del  cardenalato.  (2)  Estas  exigencias  pusieron  al 


(1)  Carutti:  Storia  dd  regno  di  Vittorio  Amadeo. — ^Pág.  380. 

(2)  Cario  VI  giUrava  vendetta.  Bidévasi  Alberoni,  é  diceba:  Ora  mi 
maledicono  perché  Visóla  non  é  ancor  mía,  miloderanno  quando  lo  sará. 
Carutti.  Loo.,  cit. 


ALBKBONI.  293 

Santo  Padre  en  grave  apuro,  pues  aunque  esbaba  ofendido  ,del 
ministro  español,  no  le  pesaba  ver  disminuido  el  poder  aloman. 
La  tiránica  opresión  de  los  generales  auatriacos  tenia  exaspera- 
dos á  los  pequeños  Estados  de  Italia,  que  experimentaban,  á  su 
costa,  cuan  cierto  era  erdicho  vulgar,  de  jque  "yerba  que  pace 
caballo  alemán,  no  retoña;  n  pero  veian  que  era  menester  dar  sa- 
tisfacción á  la  corte  de  Viena,  cuya  fuerza  y  violento  proceder 
les  intimidaban, 

Al  fin,  después  de  haberlo  consultado  con  el  cardenal  Acqua- 
viva,  se  resolvió  el  Pontífice  á  manifestar  en  público  su  indig- 
nación, para  ver  si  de  este  modo  conseguía  calmar  al  ministro 
imperial.  Llegó,  con  efecto,  á  amenazar  á  nuestro  embajador 
con  que  retiraría  el  Nuncio  de  Madrid;  pero  el  representan- 
te español  respondió  con  dignidad,  que  si  tal  hacia,  no  se  vol- 
vería á  recibir  Nuacio  en  España.  Terminó,  por  entonces,  esta 
contieada,  con  remitir  Su  Santidad  dos  breves;  uno  á  sus  Nun- 
cios de  Alemania,  y  el  otro  al  rey  de  España;  el  último,  en  ex- 
tremo fuerte  y  aúa  ameaazador,  no  fué  presentado  oficialmen- 
te, por  rehusarlo  Felipe  con  desdéu. 

Francia  é  Inglaterra  presentaron  también  sus  quejas^  ale- 
gando en  particular  la  infracción  de  los  tratados  y  el  perjuicio 
que  se  seguía  á  su  comercio  de  la  detención  de  los  buques  de 
trasporte,  de  los  cuales  se  habia  echado  mano  para  la  expedi- 
ción. Su  descontento  no  impidió  que  Albei'oni  acelerase  los  pre- 
parativos para  una  segunda  y  más  considerable  empresa. 

Introducidasnuevas  economías  ea  la  Hacienda,  percibiendo  las 
contribuciones  del  clero,  vendiendo  algunos  empleos  lucrativos, 
dejando  de  satisfacer  sueldos  y  pensiones  y  reduciéndolos  gastos 
de  la  Casa  real,  pudo  el  Cardenal  hacer  frente  á  los  muchos  que 
esta  otra  expedición  requería.  Fué,  sobre  todo,  gran  auxilio  en 
esta  ocasión  la  llagada  de  la  flota  de  América  que,  según  San 
Felipe,  traía  doce  millones  de  pesos,  e¿  decir,  una  suma  igual  á 
los  gastos  del  Estado  durante  un  año  en  este  período  del  reina- 
do de  Felipe  V.  Gran  firmeza  y  aún  mayor  constancia  necesitó  el 
Cardenal  para  llevar  á  cabo  sus  difíciles  proyectos;  mas  secun- 
dado por  el  hábü  é  infatigable  Patino,  pudo  ver  coronados  sus 
esfuerzos  coa  éxito,  paraaquel  tiempo  asombroso^Por  todas  par- 
tes reinaba  la  mayor  actividad;  reclutábase  gente  en  España, 
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Genova  y  Liorna;  recomponíanse  las  naves  que  habian  hecho  la 
expedición  á  Cerdeña;  fabricábanse  otras  y  se  compraban  en  el 
extranjero  cuantas  era  posible;  traíanse  metales  de  Holanda  y  se 
fundia  gran  número  de  piezas  en  Pamplona,  como  también  bom* 
bas  y  balas  que  se  llevaban  á  Barcelona;  se  fabricaban  armas  en 
Vizcaya,  y  vestuario  y  el  equipo  del  soldado  en  todas  partes. 
Parecia,  en  una  palabra,  que  España  resucitaba  de  su  letargo 
para  asombrar  al  munda  con  nuevas  muestras  de  su  poder.  Las 
naciones  extranjeras  veian  con  asombro  que,  tras  una  guerra 
tan  larga  y  ruinosa  como  la  de  Sucesión,  éramos  capaces  de  so- 
portar  gastos   inmensos,   sin  gravar  á  los  pueblos  con  nuevos 
tributos.  La  conquisba   de   Cerdeña  habia  alentado,  en  efecto, 
el  ánimo  de  los  españoles  á  mayores  empresas;  por  lo  que  sin 
gran  dificultad,  se  aumentó  el  número  de  tropas  con  diez  y  seis 
regimientos  de  infantería  y  ocho  de  caballería,  sin  contar  otros 
de  miguelebes  que  se  consiguió  organizaren  Cataluña  y  Aragón. 
Inglaterra,  deseosa  de  conservar  la  paz,  de  la  cual  ninguna 
otra  potencia  sacaba  más  ventajas  que  ella,  enbabló  activas  ne- 
gociaciones con  la  córbe  de  Madrid,  á  fin  de  reconciliarla  con  la 
de  Yiena.  Creyendo  que  la  seguridad  en  la  sucesión  á  los  Duca- 
dos de  Parma  y  Toscana   haría   manos  costosa  á  España  la  ce- 
sión de  la  Sicilia,  no  dudó  en  despachar  á  Madrid   al  coronel 
Stanhope,  después  lord  Harringbon,  pariente  del  secretario  de 
Estado,  para  hacer  valer  este  ofrecimiento;    pero  vio  con  sor- 
presa que  Alberoni  se  negaba  á  hablar  de   tales  proposiciones, 
tratando  de  bicocas  los  Estados  de  Parma  y  Toscana,  y   protes- 
tando que  su  único  objeto  era  el  de  restablecer  el  equilibrio  eu- 
ropeo, que  lejos  de  haber  sido  afirmado  por  la  paz  de  Utreqht, 
se  habia  enteramente  despreciado,  dando  al  Emperador  el  sufi- 
ciente poder  para  esclavizar  á  Italia.  Francia  y  Holanda  mos- 
traban al  principio  ser  indiferentes  á  estas  negociaciones,  con  lo 
que  se  animó  Alberoni  a  persistir  en  su  negativa;  pero  los  minis- 
tros ingleses  consiguieron  al  cabo  que  el  embajador  francés  con- 
signase claramente  su  adhesión  al  proyecto  de  reconciliación  y 
prometiese,  en  nombre  del  duque  de  Orleans,  apoyarle  con  to- 
das sus  fuerzas.  Entonces  no  tuvo  Alberoni  otro  recurso  que  el 
de  negarse  claramente  á  la  avenencia  con  el  Emperador,  aunque 
supo  paliar  la  resolución  é  ir  ganando  tiempo. 
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Entre  taubo,  enfermaba  gravemente  el  rey  Felipe,  sascitáa* 
tlose  al  momento  en  torno  de  sn  lecho  multitud  de  intrigas,  en 
las  que  figaraban  Agoilar,  el  duque  de  Veragua,  el  délas  Torres 
y  otros,  y  que  faeron  contrarrestadas  por  Alberoni  y  la  reina» 
Jamás  se  habia  visto  en  tanto  peligro  ei  poder  del  Cardenal;  la 
antipatía  que  como  extranjero  habia  inspirado  al  p\ieblo,  ore* 
-cia  con  los  rumores  que  sus  enemigos  hacían  circular,  y  los  ira- 
merosos  adversarios  que  sn  rígida  administración  y  despótico 
<^r^ter  le  habian  granjeado,  no  aguardaban  sino  una  ocasión 
para  hacerle  pagar  cara  su  fortuna.  Un  violento  ataque  puso  en 
peligro  la  vida  del  rey,  y  fuá  preciso  que  se  confesase  é  hicieae 
testamento.  Aumentaron  entonces  los  rumores  que  ya  cifca-^ 
laban;  decíase,  y  era  cierno,  que  la  reina  habia  sido  nom- 
brada gobernadora,  cosa  opuesta  á  la  Constitución  del  reino, 
pues  no  era  madre  del  principe  heredero;  y  se  hablaba  de  pro» 
yectos  de  partición  entre  los  hijos  del  primero  y  del  segim*» 
-do  matrimonio,  especie  que  se  repitió  en  ocasiones  posteriores. 
Mostró  en  la  presente  Alberoni  toda  la  fuerza  de  su  carácter:  en 
tinion  con  la  reina  despachó  todos  los  negocios,  y  contuvo  á  la 
nobleza,  que,  deprimida  desde  el  advenimiento  de  Felipe  Y, 
empezaba  á  levantar  la  cabeza  á  la  sola  noticia  de  que  peli* 
.graba  la  vida  del  monarSa. 

Presentóse  un  dia  en  la  Cámara  real,  cuyo  acceso  estaba  pro* 
hibido  á  todos,  manos  la  reina  y  Alberoni ,  el  marqués  de 
Yillena,  duque  de  Escalona,  mayordomo  mayor  del  rey,  per* 
-sona  tan  respetable  por  su  saber,  sus  muchos  años  y  la  larga 
prisión  que  habia  sufrido  en  poder  de  los  alemanes ,  como  por 
-su  ilustre  sangre;  nególe  ua  ugier  1  a  entrada,  pero  el  marquéis, 
sin  hacer  caso,  pasó  adelante.  La  reina  se  hallaba  á  la  cabecera 
de  la  cama  de  su  esposo,  y  el  Cardenal  estaba  en  pié  no  lejos  de 
ella.  Alberoni,  viendo  que  se  acercaba  el  de  Yillena,  hizo  señal 
al  ugier  para  que  le  hiciera  salir,  pero  como  el  marqués  signie- 
S6  andando  se  dirigió  á  él  y  le  dijo  que  S.  M.  deseaba  estar  so* 
lo,  y  le  suplicaba  se  retirase;  desmintióle  colérico  Yillena,  y 


296  BL  CARDINAL 

el  Cardenal  le  asió  de   un   brazo  para  hacerle   salir:  trabóie- 
entre  los  dos  una  lucha  de  palabras^  que  sosbuvo  Alberoni  con 
algún    comedimiento;    pero  indignado  el    marqués  soltó    la 
rienda  á  su  cólera,  y  llenó  de  improperios  al  Cardenal.  Debili- 
tado por  su  exaltación,  se  dejó  caer  en  una  silla,  y  exasperado, 
por  la  caida,  sin  saber  ya  lo  que  hacia,  dio  con  el  bastón  al  Car- 
denal,'llamándole  pilluelo  ruin.  Libróse  Alberoni  como  pudo  de- 
aquel  arrebato,  y  aunque  furioso  también,  supo  mostrar  más. 
sangre  fria  que  su  contrario   (1).  Tampoco  fué  en  esta  oca- 
sión vengativo,   pues  se  contentó   con  desterrar  á  Yillena  á. 
sus  Estados  de  Ayllon,  de  donde  le  permitió  volver  pasados  seis, 
meses,  y  se  abstuvo  de  toda  medida  respecto  de  sus  hijos  el  con- 
de de  San  Esteban  y  el  marqués  de  Moya. 

Afortunadamente  Felipe  recobró  la  salud,  y  el  Cardenal 
quedó  triunfante  de  sus  advei*sarios,  y  más  íntimamente  unida 
con  la  reina  su  protectora,  la  cual  le  recompensó  con  una  pen- 
aon  de  cuarenta  mil  ducados  sobre  las  rentas  del  arzobispada 
de  Tarragona,  el  rango  de  Grande  de  Espájoa  y  el  obispado  de^ 
Málaga,  cuyas  bulas  concedió  el  Papa,  así  como  un  breve  para, 
que  pudiese  hacerse  consagrar  por  cualquier  obispo  sin  asisten- 
cia de  otros. 

Luego  que  se  convenció  Inglaterra  de  que  Alberoni  no  accede- 
ría á  sus  proposiciones,  varió  de  conducta  y  se  unió  más  íntima- 
mente con  el  Emperador,  tratando  al  mismo  tiempo  de  obligar 
á  Francia  á  abandonar  su  tendencia  á  la  neutralidad.  El  du- 
-que  de  Orleans  temia,  en  efecto,  un  rompimiento  con  España,, 
que  indudablemente  disminuirla  el  poder  de  una  de  las  ramas 
de  la  casa  de  Borbon;  mas  receloso  de  loi  propósitos  de  Albero- 
ni y  cediendo  á  las  exhortaciones  de  su  ministro  Dubois,  envió 
á  Madrid  al  marqués  de  Nancré,  encargándole  que  procediese  de 
acuerdo  con  el  representante  inglés.  Al  propio  tiempo  ordenaba 
á  su  embajador  ordinario,  marqués  de  Saint-Agnan.  que  trabaja- 
se contra  el  Cardenal  y  se  uniese  con  los  descontentos.  Procuró- 
Alber<mi  contrarrestar  el  poder  de  tan  formidables  enemigos^ 


(1)  Coze,  tomo  11,  pág.  225,  tomándolo  de  Saint  Simón,  que  oyó  referir 
el  caso  durante  bu  embajada  á  España.  Véase  la  relación  del  último  en  el 
volumen  XIV,  pág.  236  y  siguientes  de  sus  2¿emaria$.  Maoanaz,  amigo  del 
duque  de  Escalona,  oonfiíma  el  hecho  en  las  suyas. 


ALB2RON1.     V  2^7 

tratando  de  desunirlos,  para  lo  cual  quiso  inspirar  á  los  minis- 
tros ingleses  desconfianza  de  los  de  Francia.  Hizo  circular,  con 
análogo  objel»o,  la  voz  de  que  esta  potencia  trauaba  de  hacer 
volver  á  España  i  Orri  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  con  lo 
que  consiguió  desviar  algún  tanto  á  los  grandes  del  Regente, 

La  influencia  que  en  la  política  exterior  de  Inglaterra  ejer- 
cieron los  intereses  de  los  estados  alemanes  de  su  monarca,  fué 
causa  de  que  el  gabinete  británico  manifestase,  al  fin,  pública- 
mente que  estaba  resuelto  á  prestar  apoyo  al  emperador,  en 
conformidad  con  el  tratado  de  neutralidad  de  Italia  de  1716.  El 
rey  Jorge  se  dirigió  al  Parlamento,  exponiéndole  la  situación  de 
la  Europa  y  lo  inevitable  que  era  ya  la  guerra;  las  Cámaras  le 
concedieron  subsidios  considerables,  con  los  cuales  pudo  equipar 
una  buena  escuadra  para  que  cruzase  por  el  Mediterráneo  y  pro- 
tegiese las  costas  de  Italia.  Se  notició  á  D.  Isidoro  de  la  Calza- 
da, marqués  de  Monteleon,  embwjador  de  España  en  Londres,  el 
objeto  de  esta  flota,  esperando  que  esto  calmarla  el  ardor  del 
Gabinete  de  Madrid.  ' 

El  Cardenal  respondió  quejándose  fuertemente  déla  conduc- 
ta del  Ministerio  británico,  empeñado  en  llevar  á  cabo  un  tra- 
tado de  alianza  incompatible  con  los  de  paz  y  comercio  conclui- 
dos en  Utrech  y  renovados  al  advenimiento  del  rey  Jorge,  y 
haciendo  ver  que  creyéndose  obligada  Inglaterra  por  aquel  tra- 
tado á  mantener  á  la  Casa  de  Austria  en  todos  sus  derechos  y 
posesiones,  se  declaraba  forzosamente  enemiga  de  España.  A  esto 
respondía  el  Gabinete  de  Londres  que  el  tratado  de  1716  no  ha-. 
bia  sido  concluido  sin  noticia  del  Gabinete  de  Madrid,  puesto 
qne  M.  Bubb,  que  estaba  entonces  encargado  de  loa  intereses 
británicos  en  esta  corte,  se  le  había  comunicado  al  rey  Felipe 
antes  de  la  firma.  Anadia  que  S.  M.  C.  no  tenia  motivo  para 
quejarse,  puesto  que  se  le  habia  ofrecido  una  alianza  semejante. 
Engañóse  Alberoni  en  creer  que  Inglaterra  no  tomaría  el  parti- 
do de  una  potencia  con  la  que  ningún  comercio  tenia,  contra 
otra  de  quien  ta^nto  fruto  sacaba,  y  veia  ahora  las  consecuencias 
de  su  error.  La  intervención  de  aquella  potencia  quitaba  á  Es- 
paña, por  decirlo  así,  la  Italia  meridional  de  las  manos,  pues  no 
era  acertado  exponer  nuestras  fuerzas  navales  á  un  choque  coa 
la  escuadra  inglesa,  como  los  sucesos  demostraron  en  breve. 


-    ■\ 
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En  5  de  Abril  escribía  Alberoai  á  Doddington  lo  siguiente: 

«S.  M.  C.  no  tomará  resolución  ninguna  en  lo  del  tratado  de  comenño, 
hasta  tanto  que  vea  el  desenlace  de  este  drama.  Mejor  que  nadie  conooeis  la 
«ineerídad  de  sus  intenciones  respecto  de  Inglaterra,  y  harto  sabéis  que  no 
vaciló  en  sacrificar  en  los  dos  últimos  convenios  todas  las  ventajas  y  benefi- 
cios conseguidos  por  la  paz  de  Utrech,  queriendo  olvidar  que  Inglaterra  con- 
tribuyó á  despojarla  de  sus  rentas,  reinos  y  provincias,  injusticia  empero  que 
clamará  venganza  en  todos  tiempos  como  contraría  á  todas  las  leyes  divinas 
y  humanas.  Habiendo  hecho  tan  gran  sacrificio  tenia  fundamento  el  Rey  para 
creer  que  había  dispensado  un  favor  á  S.  M.  B.,  y  que  la  nadon  inglesa  no 
podría  menos  de  unirse  más  íntimamente  con  España,  ó  que  por  lo  monos» 
tratándose  de  los  intereses  de  ambas  naciones,  continuaría  el  rey  de  Ingla- 
terra siendo  neutral. 

» A  pesar  de  esto,  noto  con  extraordinarío  dolor,  que  no  sucederá  ninguna 
de  estas  dos  cosas  y  que  no  tardará  en  verme  expuesto  al  legitimo  resenti- 
miento de  88.  MBÍ.  CC.  Todos  los  días  anuncian  los  periódicos  que  vuestro 
ministerio  no  es  ya  inglés,  sino  alemán;  que  se  ha  vendido  bajamente  á  la 
corte  de  Yiena;  que  por  medio  de  intrigas  tan  comunes  en  ese  país,  se  trata 
de  que  caiga  en  el  lazo  la  nación.  La  prueba  de  lo  que  afirmo  está,  en  que 
habiendo  aniquilado  á  la  Inglaterra  en  hombres  y  dinero  á  fin  de  oonseguir 
•estados  y  reinos  para  el  Archiduque,  ese  Gobierno  ha  proporcionado  al  aus- 
tríaco un  crecido  subsidio,  etc.  (1) » 

A  la  oposición  de  Inglaterra  siguió  o  tro  golpe,  no  menos  sen- 
sible para  Alberoai.  Desde  qae  en  1702  estalló  la  gaerra  entre 
«1  Emperador  con  sus  aliados,  y  Francia  y  España,  se  hallaba 
la  Santa  Sede  en  la  más  dura  alternativa,  pues  ai  accedía  á 
las  exigencias  de  los  ministro?  imperiales,  tomaban  satis£M5- 
oíon  Luis  XIV  y  su  nieto,  echando  al  Nuncio  de  sas  reinos  y 
prohibiendo  todo  comercio  con  Boma,  y  si  cedía  á  las  exigencias 
de  los  últimos,  invadía  los  Estados  de  la  Iglesia  el  Emperador. 
España  hallaba  en  las  regalías  de  la  Corona  motivo,  y  á  veces 
pretexto,  para  oponerse  á  los  actos  de  la  Nunciatura,  y  causaba 
las  más  graves  alarmas  &  la  afligida  Cámara  Apostólica,  con  la 
amenaza  de  volver  las  cosas  eclesiásticas  al  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  los  Beyes  Católicos  bajaron  al  sepulcro.  Ter- 
minada la  larga  desavenencia  que  el  reconocimiento  del  archi* 
duque  por   rey  de  España  había  ocasionado,  Á  partir  de  1709, 


(1)    Cose,  tomo  II,  pág.  229. 
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y  recompensado  el  autor  de  la  concordia  con  el  capelo,  pasó 
poco  tiempo  sin  qne  el  mismo  Alberoni  fuese  cansa  de  nueva 
ruptura  y  nuevas  hostilidades.  Vacante  el  arzobispado  de 
Sevilla,  por  muerte  del  cardenal  Arias,  <juiso  el  rey  d&rselo  á 
Alberoni,  y  siendo  necesaria  para  esto  la  renuncia  del  obispado 
de  Málaga,  que  ya  poseia,  pidióla  Roma  y  la  presentó  efecti- 
vamente aquél  ministro.  Vio  en  esto  el  Emperador  una  exce- 
lente ocasión  para  perjudicar  á  quien  tantos  cuidados  le 
causaba,  y  apresuradamente  exigió  de  Sit  Santidad,  en  los 
términos  más  enérgicos,  que  de  ninguna  manera  despachase 
las  Bulas  del  arzobispado  de  Sevilla,  considerando  lo  contra- 
rio como  un  oaaua  belli.  Hallóse  el  Pontífice  en  nuevo  apu- 
ro, pues  conocía  el  modo  de  obrar,  nada  suave  por  cierto, 
de  los  ministros  imperiales:  procuró  contemporizar,  y  bajo  pre- 
texto de  que  la  disciplina  eclesiástica  no  permitía  expedir  las 
Bulas  Ae  un  obispado  sin  haber  recibido  la  renuncia  de  las  del 
otro,  demoró  el  despacho  de  las  de  Málaga  y  Sevilla.  El  carde- 
nal Acquaviva  participó  estos  sucesos  al  Gabinete  de  Madrid^ 
quien  no  vaciló  en  amenazar  á  Boma  con  una  nueva  ruptura, 
enfriándose  desde  entonces  las  relaciones  del  Ministro  con  Al- 
dobrandi,  que  tan  útil  le  había  sido,  y  que  no  dejaba  de  servir 
sus  intereses  cerca  de  Roma. 

El  emperador,  por  su  parte,  acusaba  al  Papa  de  conniven- 
cia con  España,  6  hizo  que  el  conde  de  Gallas  le  presentase 
las  demandas  siguientes:  Que  renunciase  á  sus  pretensiones 
sobre  las  investiduras  de  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia;  que 
restituyese  el  ducado  de  Benevento;  que  el  emperador,  como 
rey  de  Ñápeles,  tuviese  la  colación  de  los  veinticuatro  obis- 
pados de  este  reino;  que  sólo  los  obispos  tendrían  el  derecho 
de  conferir  los  beneficios  á  sus  diocesanos  sin  concurso  ni  alter- 
nativa de  la  Dataría;  que  ésta  no  podría  imponer  pensiones  so- 
bre los  beneficios;  que  éstos  y  los  obispados  estarían  exentos  de 
medias  annatas,  y  que  fuese  suprimido  el  Tribirnal  de  la  Nun- 
ciatura. Puede  imaginarse  el  disgusto  con  que  el  Pontífice  recí- 
bíriar  semejantes  proposiciones:  viós3,  pues,  en  la  precisión  de 
ceder  al  más  fuerte,  aunque  en  verdad  no  le  pesaba  molestar  á 
Alberoni,  de  quien  estaba  gravemente  ofendido. 

No  contentos  con  esto  los  adversarios  del  nuevo  Cardenal, 
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le  acusaroa  por  este  tiempo  de  quejtrataba  de  hacer  alianza  ofea- 
siva  y  defensiva  con  el  turco,  fundándose  en  que  habia  enviada 
un  emisario  á  Conritantinopla,  y  pidieron  al  Papa  que  le  pri- 
vase del  capelo,  como  á  enemigo  de  la  cristiandad.  El  cargo  era 
injusto,  pues  el  propósito  del  Cardenal  fuá  únicamente  el  de 
excitar  al  célebre  príncipe  húngaro  Ragoztki  á  que  se  pusiese 
de  nuevo  en  campaña,  invadiendo  la  Transilvania;  pero  como 
la  negociación  se  seguía  en  Constantinopla,  y  como  se  juzgaba 
á  Alberoni  capaz  de  todo,  hubo  muchos  que  le  snpusieroa,  ea 
efecto,  aliado  del  Gran  Turco,  no  sólo  coitra  el  Emperador, 
sino  contra  el  Papa  (1).  La  acumcioa  afectó  tanto  al  Ministro, 
que  ordenó  al  cardenal  Acquaviva  que  solicitase  audiencia  par- 
ticular dol  Pontífice  para  demostrar  su  falta  de  fundamento. 
Así  se  verificó,  mas  aun  cuando  el  Papa  no  dudó  de  1)  injusto 
del  cargo,  no  por  eso  apresuraba  el  despacho  de  las  deseada^ 
bulas.  En  su  consecuencia,  el  Cardenal,  agotado  el  sufrimiento, 
y  olvidando  que  por  menor  causa  habia  hecho  perseguir  por  el 
Santo  Oficio  á  Macanaz,  hizo  cerrar  la  Nunciatura,  salir  de  Es- 
paña Á  Aldobrandi,  á  quien  no  valió  el  haberle  servido  como 
agente,  y  remitió  al  Papa  la  siguiente  carta: 

«Santísimo  Padre.  He  recibido  de  manos  de  monseñor  Aldrobaadi,  el 
Breve  de  Vuestra  Santidad  con  el  escrito  que  el  ministro  del  archidaqae 
ha  puesto  en  vuestras  santísimas  manos.  Pretender  justificarme  de  las  ca- 
lumnias que  contiene,  sería  acreditar  las  mentiras  de  los  euemigos  del  rey 
mi  amo.  Me  basta,  pues,  que  Vuestra  Santidad,  que  conoce  la  piedad  de 
S.  M.  C,  y  el  celo  y  pureza  oon  que,  á  imitación  de  sus  predecesores,  tra- 
baja eu  estender  la  religión  católioa  en  toda  su  monarquía,  juzgue  del  cré- 
dito que  merece  semejante  libelo;  pero  lo  que  me  sorprende  en  extremo  ea 
que  la  corte  de  Viena  haya  recurrido  á  tales  calumnias  para  denigrar  la  re  - 
putacion  del  rey  mi  amo,  y  oscurecer  el  brillo  de  la  púrpura  con  que  Vues- 
tra Santidad  se  ha  dignado  honrarme.  Su  animosidad  vá  tan  lejos  que  pre- 
tende que  los  ministros  de  S.  M.  C.  le  den  cuenta  de  sus  acciones.  Por  lo 
mismo  será  fácil  á  Vuestra  Santidad  y  al  mundo  entero  ver  hasta  qué  punto 
ha  llevado  su  presunción  la  corte  de  Viena.  Estoy  seguro  de  que  Vuestra 
Santidad  quedará  plenamente  convencido  de  todo  lo  que  le  expongo  con  1& 
humildad  posible,  y  se  dignará  darme  su  santa  bendición  que  de  rodillas 
imploro,  eto.» 


(1)    HisUnre  du  cardinal  Alberoni.  El  Haya,  1719,  pág.  177. 
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Para  salir  de  la  embarazosa  situación  en  qne  se  hallaba^  in- 
tentó el  Papa  reconciliar  al  Emperador  con  España;  pero  su 
mediación  fué  desdeñada  por  la  córbe  de  Viena.  No  tuvo  mis 
recurso  que  el  de  persistir  en  negar  las  bulas  á  Alberoni,  quien, 
variando  entonces  de  tono  y  de  conducta,  determinó  formar 
una  Junta  de  teólogos,  á  la  que  dirigió  el  siguiente  real  decre- 
to, modelo  ó  patrón  de  política  regalista: 

cHabiendo  presentado  para  arzobispo  de  Sevilla  al  Cardenal  Julio  Albe- 
roni, electo  y  confirmado  para  Malaga,  del  que  pidió  el  Papa  enviase  renun- 
cia forzosa  para  despachar  inmediatamente  las  bulas  del  de  Sevilla,  y  remi- 
tiéndose incontinenti,  faltando  á  la  palabra  que  me  tenia  dada  intentó  nuevas 
dilaciones  con  el  pretesto  de  no  poder  despacharlas  sin  que  precediese  la  re* 
nuncia  de  los  obispados  de  Yicb  y  Sacer,  tan  infelices  como  se  sabe,  y  la  re- 
nuncia formal  del  goce  de  los  frutos  del  arzobispado  de  Tarragona,  concedi. 
dos  en  mi  real  nombre  por  alimentos  al  Cardenal  mientras  se  le  otorgaba  al- 
guna renta  eclesiástioa;  los  que  hubiera  dejado  inmediatamente  el  cardenal 
Alberoni,  aunque  Su  Santidad  ha  afirmado  lo  contrarío,  si  no  se  hubiera  en- 
tendido, decia,  es  acto  voluntario  suyo  las  traslaciones  de  los  obispados;  so- 
bre cuyo  asunto  se  le  han  hecho  tantas  representaciones,  cuantas  caben  en 
el  discurso  de  ochj  meses,  hasta  que  evacuados  todos  los  actos  de  piedad 
para  escusar  los  de  mi  razón  y  justicia,  di  mi  real  orden  al  Cardenal  Aqua- 
viva  para  que  hiciera  salir  á  todos  mis  vasallos  españoles  de  Roma,  atajando 
asi  el  comercio  con  la  Dataría.  El  Nuncio  cerró  la  Nunciatura  sin  la  menor 
noticia  mia  (1);  se  le  recogieron  por  el  mi  Consejo  las  bulas  en  que  el  Papa 
suspendía  la  concesión  hecha  de  las  gracias  regulares,  con  las  ofensivas  voces 
que  en  ellas  se  verán. 

«He  mandado  salir  de  mis  reinos  al  Nuncio,  ya  peijudicial  en  ellos  por 
lo  que  se  ha  tocado.  La  junta  me  dirá  sobre  todos  los  insinuados  puntos,  no 
solo  los  derechos  de  mi  regalía,  sino  también  los  medios  de  mantenerla,  así 
directa  como  indirectamente,  y  de  hacerme  satisfacer  de  las  ofensas  repetidas 
en  la  sustancia  y  en  el  modo,  sin  omitir  alguno  de  los  que  me  sean  permíti- 
tidos,  hasta  discurrir  si  habría  forma  de  que  las  confirmaciones  de  los  pbispos 
se  hagan  en  España,  como  en  lo  antiguo  se  ejecutaba,  y  si  convendria  excluir 
para  siempre  ó  conservar  el  tribunal  de  la  Nunciatura.  Asimismo  discurrirá 
y  me  propondrá  los  medios  de  atajar  los  perjuicios  que  se  siguen  á  mis  vasa- 


(1)  Ni  del  hecho  de  haber  mandado  á  los  españoles  residentes  en  Roma 
que  abandonasen  esta  capital,  ni  de  el  de  haber  cerrado  la  Nunciatura  tuvo 
oonocimiento  el  Rey,  entonces  enfermo ,  aunque  Alberoni  en  sus  Cartas  y 
Alegaciones  sostiene  tenazmente  lo  contrario. 
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líos  y  reinos  en  los  crecidos  costes  de  bnlas  para  obispados,  pensioaes  ban- 
carías,  reservas,  espolies,  vacantes,  disposiciones,  apelaciones^  mansiones  de 
eclesiásticos  mis  vasallos  en  Roma,  y  todos  los  demás  abasos  y  gravámenes 
que  ocasiona  la  intolerable  y  perjudicial  extracción  del  dinero  de  estos  mis 
reinos  para  Roma  (1).» 

Como  se  vé,  mediaba  uaa  gran  distancia  de  esta  actitud  y 
lenguaje  á  los  qne  resaltaron  en^l  decreto  de  10  Febrero  de  1715 
y  á  los  alardes  de  piedad  y  religión  qne  el  partido  italiano  y  el 
propio  Alberoni  hicieron  en  aquella  fecha. 

Lejos  de  desanimar  al  Cardenal- ministro  los  obstáculos  que 
por  todas  partes  se  le  |  presentaban,  ideaba  á  cada  instante  nue- 
vos medios  en  apoyo  de  sus  planes,  y  los  ponia  por  obra  con 
prodigiosa  celeridad.  Necesitó  emplear  todas  sus  fuerzas  |y  re- 
cursos respecto  de  Víctor  Amadeo,  rey  de  Sicilia  y  Cerdeña. 
cuya  alianza  consideraba  de  la  mayor  importancia,  y  lo  era  en 
realidad.  Este  monarca,  sagaz  político,  lleno  de  ambición,  no 
era  menos  hábil  que  el  ministro  prelado.  Representábale  en 
Madrid  el  abate  Doria  del  Maro,  quien,  averiguadas  las  miras 
de  Alberoni  respecto  de  Italia,  se  habia  quejado  muy  desde 
el  principio  al  rey.  Precisado  el  Cardenal  á  diferir  por  algún 
tiempo  por  ^ta  causa  la  expedición  á  Sicilia,  fingió  ofenderáo 
vivamente  con  la  denuncia  del  ministro  savoyano,  le  acusó  de 
perfidia  é  hizo  saber  á  Víctor  Amadeo  que  no  tratarla  mL^ 
con  un  sembrador  de  zizaña,  calumniador  de  la  pureza  de  sus 
intenciones.  Después,  continuando  el  artificio,  insinuó  por 
otro  conducto  (Enero  de  1718)  que,  siendo  encaminado^  los  es- 
fuerzos de  España,  como  era  notorio,  contra  el  emperador,  tira- 
no de  Italia,  debia  el  rey  de  Sicilia,  como  príncipe  italiano, 
favorecer  sus  miras;  que  S.  M.  C.  tomara  en  con-;ideracion  los 
intereses  de  Savoya  y  no  seria  difícil  encontrar  solución  á  am- 
bas Coronas  conveniente.  Viéndose  aislado  y  de  antemano  sacri- 
ficado Víctor  Amadeo  por  las  naciones  que  concurrieron  A  la 
Triple  Alianza,  y  rechazado  por  el  Emperador,  que  sentaba 
como  preliminar  de  toda  negociación  la  cesión  de  Sicilia,  con- 
cluyó por  acoger  las  in:íinuac iones  de  Alberoni  y  envió  á  Madrid 


(1)     Macanaz,  Historia  de  las  desavenencias  entre  Roma  y  España.  Belan- 
do.  Historia  Civil,  part.  4.» 
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al  conde  Lascaría  del  Castellar,  cod  la  misión  aparente  de  ar- 
reglar algunas  diferencias  respecto  del  condado  de  Módica  en 
Sicilia  y  con  la  secreta  de  averiguar  el  pensamiento  último  del 
ministro  respecto  de  Italia.  Llegado  á  Madrid  el  conde  Lasca- 
ris,  no  tardó  en  conocer,  como  antes  el  abate  del  Maro,  que  Al-- 
beroni  jugaba  juego  doble; ^obre  todo,  cuando  le  oyó  decir  que 
tenia  pruebas  de  que  Víctor  Amadeo  se  hallaba  á  punto  de  con- 
cluir un  tratado^ con  el  emperador.  Para  demostrar  que  no  era 
fundado  este  cargo,  Víctor  Amadeo  autorizó  al  conde  Lascarís 
á  proponer  una  liga  ofensiva,  bajo  la  base  de  la  cesión  de  la  Si- 
cilia, y  con  las  siguientes  condiciones:  1.^,  que  se  estableciese 
deide  luego  en  Italia  una  rama  de  la  familia  real  española  para 
contener  la  fuerza  del  Imperio;  2/,  que  se  le  compensase  la 
pófdida  de  la  isla.  Estrechado  el  Gardeoal,  aunque  procuró  man- 
tener la  ambigüedad  de  su  actitud,  no  pudo  menos  de  pre- 
sentar la  propuesta  unión  bajo  otra  forma,  que  fué  la  siguien- 
te: "El  rey  católico  enviará  á  Italia  20.000  hombres,  que,  uni- 
dos á  las  tropas  del  rey  de  Sicilia,  emprenderán  la  conquista 
del  Estado  de  Milán.  Verificada  que  sea,  España  entregará  el 
Milanesado  á  Víctor  Amadeo,  el  cual,  en  cambio,  consignará 
desde  luego  en  depósito  la  Sicilia,  con  lo  que  se  efectuará  más 
fácilmente  la  reconquista  de  Ñápeles.  Ocupado  el  Milanesado  y 
cedido  al  rey  Víctor  Amadeo,  Sicilia  pertenecerá  á  Españaj  la 
cual,  en  el  caso  contrario,  restituirá  la  isla.n  El  Gobierno  de 
Madrid  ofrecía,  además^  al  de  Turin  un  millón  de  pesos  de  á 
ocho  como  subsidio  destinado  al  aumento  da  su  fuerza  arma* 
da...  (1) 

El  artículo  relativo  al  depósito  de  la  Sicilia  reveló  á  Víctor 
Amadeo  los  propósitos  de  Alberoni,  é  hizo  imposible  todo  acuer- 
do. No  tenia  aquel  en  la  isla  sino  siete  mil  hombres,  pero  no  se 
resolvió  á  entregarla  al  Emperador,  limitándose  á  estrechar  su 
alianza  con  él,  á  cuyo  íin  envió  al  marqués  de  Santo  Tomás  á 
Viena  á  pedir  para  el  príncipe  del  Piamonte  la  mano  de  la  ar- 
chiduquesa. 


(1)    DomcnilSo  Carutti:  líitoria  del  regno  di  Vittorio  Amadeo  II,  pág.  385 
y  siguientes. 
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Seguía  Inglaterra  aprestando  naves  en  sus  puertos,  sin  per- 
Juicio  de  ejercer  su  mediación  en  el  Mediterráneo,  como  la  había 
ejercido  en  Hungría;  y  creyendo  necesario  para  esto  poner  en- 
teramente de  su  parte  al  Regente,  confió  á  lord  Stairs  la  misión 
de  sondear  su  ánimo,  el  que  halló  ya  favorablemente  prepara- 
do. En  consecuencia ,  acordóse  que  el  abate  Dubois  pasaría  á 
Londres  para  redactar,  en  unión  con  el  secretario  de  Estado, 
vizconde,  luego  conde,  Stanhope,  un  proyecto  de  acomodamien- 
to forzoso  entre  la  España,  la  Sicilia  y  el  Emperador. 

Concluyóse,  en  efecto,  dicho  proyecto,  que  pasó  á  manos  del 
Regente,  á  quien  pareció  que  no  favorecía  los  intereses  de  Espa- 
ña, puesto  que  se  le  exigía  la  restitución  de  la  Cerdeña ,  y  no  se 
le  daba  la  suficiente  seguridad  acerca  de  la  posesión  de  los  Es- 
tados de  Parma  y  Toscana,  á  cuyo  fin  añadió  al  artículo  quinto, 
todo  el  párrafo  sexto,  que  previene  que  se  establecerán  guarni- 
ciones de  suizos  en  aquellos  Estados.  Inglaterra  objetó,  en  cuan- 
to á  la  devolución  de  la  Cerdeña,  que  aunque  no  le  parecía  muy 
puesta  en  razón,  dudaba  que  el  emperador  aprobase  el  proyec- 
to sin  esta  cláusula.  El  embajador  británico  en  Yiena  tanteó  el 
ánimo  de  Carlos  VI  en  la  materia,  averiguando  pronto  que 
este  soberano  no  tenia  intención  de  ceder  una  sola  pulgada  de 
terreno;  así,  pues,  hubo  que  insertar  el  artículo  de  la  restitu- 
ción en  el  Proyecto.  El  Regente  se  encargó  de  comunicarlo  al 
rey  Felipe,  con  quien  quiso  emplear  todo  su  crédito,  para  que 
fuese  admitido,  llegando  á  ofrecer  en  nombre  de  Inglaterra  y 
de  su  soberano  la  restitución  de  Oibraltar  (1).  La  Gran  Bretaña 
interpuso  también  su  influjo  con  el  Emperador  para  hacerle 
adoptar  un  tratado  que  le  era  tan  favorable.  El  coronel  Stan-- 
hope  presentó  á  Alberoní  el  famoso  Proyecto  ,  que  contenia  las 
cláusulas  siguientes: 


(1)  Afirma  Saint  Simón  (vol.  XIII.,  149),  que  el  viaje  sin  resultado  de 
Lonville  á  Madrid,  tuvo  este  objeto.  No  llegó  entonces  á  discutirse  la  devo- 
lución de  Gibraltar,  mediante  un  equivalente  en  América,  porque  Alberoní 
había  decidido  proseguir  la  guerra. 
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»  Que  para  terminar  los  disturbios  ocurridos  últimameDte  con- 
tra la  paz  de  Badén  de  1714  y  contra  la  neutralidad  de  la  Ita- 
lia por  el  tratado  de  14  de  Marzo  de.  1716,  el  Bey  de  España 
restituirla  la  Oerdeña  al  Emperador,  ratificarla  la  renuncia  que 
tenia  hecha  á  la  corona  de  Francia,  como  los  príncipes  de  esta 
nación  ratificarían  la  suya  á  la  de  España.  ^ 

Que  el  Emperador  reconocerla  á  Felipe  V  por  Bey  legítimo 
de  España  y  de  las  Indias,  renunciando  sus  derechos  á^sta  co- 
rona, y  el  Bey  Católico  haria  la  misma  renuncia  de  todos  los 
Estados  que  el  Emperador  poseía  en  Italia  y  Países  Bajos,  y  del 
derecho  de  reversión  en  Italia. 

Que  el  Emperador  reconocería  por  sucesor  en  los  Estados  de 
Parma  y  Toscana,  al  hijo  mayor  de  la  Beina  de  España,  Doña 
Isabel  Farnesio,  extinguida  que  fuese  la  línea  varonil  de  los 
príncipes  que  los  poseían;  pero  reconocei  ia  el  feudo  al  Imperio, 
y  dejarla  franco  el  puerto  de  Liorna.  En  caso  de  que  viniese  á 
suceder  en  estos  Estados  un  Infante  de  España,  cederla  Porto- 
longone  al  Emperador.  Dichos  Estados  nunca  podrían  ser  reuni- 
dos á  España.  Se  pondría  guarnición  de  suizos  en  todas  sus 
plazas. 

^  Que  el  Rey  Católico,  en  prueba  de  sus  deseos  de  conseguir  la 
paz,  asentiría  á  la  adjudicación  de  la  Sicilia  al  Imperio,  aunque 
contraria  al  tratado  de  Utrecht,  por  el  cual  fué  cedida  al  duque 
de  Savoya.  El  derecho  de  España  de  reversión  á  la  Sicilia, 
le  sería  trasferido  sobre  la  Cerdeña,  la  cual  sería  dada  al  duque 
de  Savoya  en  lugar  de  la  primera;  y  se  concluirla  un  tra- 
tado particular  entre  el  Emperador  y  el  Bey  de  España,  con 
perdón  general  para  todos  los  que  hubiesen  seguido  uno  ú  otro 
partido,  restituyéndoles  susbienei,  títulos,  dignidades,  etc.n 

Aunque  los  autores  de  este  proyecto  le  juzgasen  muy  venta* 
joso  para  España,  no  opinaba  así  la  corte  de  Madrid,  que  le 
acogió  con  la  mayor  indignación ,  como  contrario  á  su  decoro  y 
ásns  intereses.  Lo  que  masía  exasperaba  era  la  manera  de  pre- 
sentárselo, puesto  que,  sin  esperar  su  decisión,  se  trataba  en 
Londres  una  triple  alianza  para  hacérselo  adoptar  de  grado  ó 
por  fuerza.  Autorizaban  Francia  é  Inglaterra  este  procedimien- 
to, á  no  dudarlo,  de  imposición,  citando  el  ejemplo  de  1659,  en 
cuya  época  las  mismas  potencias  y  Holanda  se  unieron  por  el  tra* 
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tado  del  Haya  del  21  de  Mayo,  24  de  Julio  y  4  de  Agosto,  para 
obligar  á  los  Reyes   de  Suecia  y  Dinamarca  á  hacer  la  paz  y 
aceptar   las  variaciones    acordadas  por  aquellas  en   el  tratado 
de  Ro^tchild.    Anadian  &  este  ca^o  el  del  tratado  de  la  Triple 
alianza,  concluido  también  en  el  Haya  entre  Inglaterra,  Sue- 
cia y   Holanda,   para  obligar  á  España  á   hacer  la   paz  con 
Francia,    bajo  las   condiciones  acordadas  entre  esta   nación  y 
dichas  tres  potencias,  lo  cual  dio  lugar  á  la  paz  de  Aquisgram. 
A  pesar  de  estos  ejemplos,   la  afrenta  no  era  menos  manifiesta; 
sobre  todo,  no  siendo  común  á  las  dos  potencias  beligerantes, 
puesto  que  el  proyecto  no  se  habia  dado  por  concluido,  sin  haber 
obtenido  antes  todos  sus  artículos  la  aprobación  de  la  corte  de 
Viena.  Por  consiguiente,  después  de  muchas  conferencias  cele- 
bradas en  el  despacho  del  Rey  entre  el  cardenal  Alberoni,  Stan- 
hope,  Nancré  y  Saint  Agnan,  el  Proyecto  fué  rechazado  como 
injurioso  d  la  dignidad  de  la  nación  española  y  de  su  corona. 
No  fueron  solamente  motivos  de  dignidad  los  que  movieron 
á  los  reyes  y  á  Alberoni  á  desecharlo.  Viéndose  con  una  pode- 
rosa escuadra  en  sus  puertos,  desguarnecidas  las  costas  de  Italia, 
y  no  sospechando  todavía  la  intervención  armada  de  la  Gran  Bre- 
taña no  temieron  arrostrar  los  peligros  de  una  guerra  que  juzga- 
ron les  seria  favorable.  De  otro  modo  no  hubiera  experimentado 
tanta  resistencia  el  Proyecto ,  puesto  que,  aunque  declarándolos 
feudos  del  Imperio,  concedía  á  Isabel   Farnesio  los  Estados  de 
Parma  y  Toscana.  Es  .e  artículo,   en  cambio,  indignó  al  duque 
de  Parma  ,   quien  protestó  enérgicamente  contra  él  diciendo, 
••que  sólo  de  Dios  habia  recibido  sus  dominios,  y  podía  disponer 
de  ellos  como  le  acomodase,»  aunque  su  ánimo  era  el  de  llamar 
á  su  sucesión  á  un  infante  de  España,  como  heredero  de  María 
de  Médicis,  mujer  de  Enrique  IV,  ó  como  hijo  de  Isabel  Farne- 
sio. A  quien  mayor  perjuicio  se  le  seguía  de  la  ejecución  del  fa- 
tal Proyecto,  era  al  astuto  Víctor  Amadeo.   Darle  á  Cerdeña, 
miserable,  pequeña  y  mal  sana  (1),  en  cambio  de  Sicilia,  rica, 
extensa  y  populosa,  era  una  burla  que  clamaba  venganza.  Por 


(1)  Por  esto  dice  San  Felipe,  hablando  de  la  conquista  de  la  isla:  cnada 
perdió  el  Emperador,  nada  ganó  España.»  La  isla  contaba,  sin  embargo,  en 
aquella  época  346.000  almas.  En  realidad,  el  objeto  de  Alberoni  fué  el  de 
prevenir  el  cambio  de  Cerdefia  por  Sicilia,  acordado  por  Francia  é  Inglaterra. 
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'esto  rompió  boda  relacioa  con  la  corte  de  Viena,  y  se  echo  en 
brazos  de  España,  asegarando  que  estaba  dispuesto  d  verter  has- 
ta  la  última  gota  (le  sangre  antes  qtte  consentir  semejante  pro- 
yecto; que  como  había  sabido  adquirir  su  reino  en  la  última  guer- 
ra^ sabria  mantenerlo,  y  que  fiel  á  sus  empeños^  estaba  dispues- 
to á  no  abandonar  jamás  el  partido  de  S.  M.  C.  A  decir  verdad, 
no  se  podia  fiar  mucho  en  la  palabra  del  ambicioso  príncipe, 
que  tantas  veces  había  cambiado  de  bandera;  pero  estaba  decre- 
tado que  el  infeliz  Víctor  Amadeo  no  hallase  entonces  acogida 
en  ninguna  parte.  Habíase  ya  resuelto  por  el  Gabinete  de  Ma- 
drid que  la  expedición  que  se  preparaba  en  los  puertos  del  Me- 
diterráneo se  dirigiría  contra  Sicilia.  Creía  Alberoní  fácil  en 
extremo  la  conquista  de  una  isla  que  deseaba  sacudir  el  yugo 
de  los  piamonteses,  y  recordaba  con  placer  la  época  españo- 
la, cuyo  blando  gobierno  permitía  al  pueblo  vivir  con  mayor 
desahogo  que  el  que  consentía  la  severa  administración  de  Víc- 
tor Amadeo.  No  tuvo  presente,  sin  embargo,  el  Cardenal  las 
muchas  plazas  fuertes  que  coatenía  la  isla,  y  la  fa'^ilidad  con 
que  desde  Ñápeles  podría  ser  socorrida,  por  su  proximidad  á  es- 
te reino;  circunstancias  ambas  qu3  dificultaban  el  apoderarse 
de  ella  por  un  golpe  de  m?^no,  que  era  lo  único  que,  como  ma- 
nifestó Patina,  nuestra  inferioridad  marítima  co asentía. 

Así,  pues,  lájos  de  disuadirle  las  proposiciones  del  duque  de 
Saboya,  acabaron  de  confirmarle  en  su  idea;  y  pensando  que  si 
fingía  acceder,  podría  encubrir  mejor  su  intento  y  hallar  más 
desprevenida  la  isla,  permitió  que  el  duque  diese  orden  á  su  al- 
mirante, conde  de  Susa,  para  que  trasportase  la  mayor  parte  de 
sus  tropas  desda  Palermo  á  Villafranca  para  acometer  el  Mila- 
nesado,  dejando  de  este  modo  desguarnecida  Sicilia.  La  astucia 
y  la  fortuna,  tan  propicias  otras  veces  á  Víctor  Amadeo,  favore 
^ían  ahora  á  Alberoui,  su  rival  y  compatriota. 

Agitábanse  en  tanto  las  cortes  de  Londres  y  Viena  para  dar 
la  última  mano  á  uaa  cuádruple  alianza  entre  Francia,  Ingla- 
terra, Holanda  y  el  Imp^^rio,  cuyo  fia  era  garantir  la  paz  de 
Europa  obligando  á  España  y  al  duque  de  Savoya  á  admitir  el 
mencionado  Proyecto.  El  abate  Dubois,  preceptor,  ministro  y 
testaferro  dú  duque  de  Orleans,  era  el  director  de  esta  negocia- 
ción que  seguían  porInglaterra,Stauhope  y  Sunderland,  algunos 


308  EL  CARDENAL 

ministros  de  Holanda  y  el  barón  de  Penfcenriter,  embajador  im- 
perial en  Londres.  Estos  ministros  se  creyeron  arbitros  de  Eu- 
ropa y  dispusieron  de  los  Estados  á  su  capricho  (1).  Sin  embar- 
gOy  la  habilidad  del  principe  de  Cellamare;  pudo  conseguir  que» 
las  negociaciones  que  se  hablan  seguido  hasta  entonces  con  tan- 
ta celeridad  y  destreza,  se  entorpecies^en  de  tal  modo  que  hasta 
el  2  de  Agosto  de  1718  no  se  firmó  el  tratado  en  Londres. 

Mientras  que  estas  potencias  se  ocupaban  en  negociar,  Albe- 
roni  hacia  salir  la  expedición  reunida  en  Barcelona.  Nada  hace- 
más  honor  al  genio,  á  la  actividad  y  profundo  talento  de  aquel 
hombre  ilustre,  que  el  modo  con  que  fué  concebida,  preparada 
y  llevada  á  cabo  tan  difícil  expedición.  Después  de  haber  em- 
pleado todos  los  medios  que  esbabaa  en  su  mano  para  aplazar  la 
guerra  que  la  ambición  de  sus  amos  hacia  inevitable  y  que  é\ 
deseaba,  aunque  para  más  tarde,  conoció  por  último,  que  era 
necesario  arrostrarla,  y  una  vez  tomada  esta  resolución.  todos- 
Ios  ramos  de  la  Hacienda  proporcionan  en  sus  manos  útiles 
rendimientos;  se  fabrica  en  España  todo  lo  necesario  al  equipo 
y  armamento  del  soldado,  con  la  arbillería  y  municiones;  jún- 
tase multitud  de  naves  que  parecen  salidas  de  las  olas,  y  con- 
quístase Cerdeña  en  solos  dos  meses.  Parecía  que  este  esfuer- 
sso  debiera  haber  agotado  las  fuerzas  de  la  aniquilada  España; 
pero  con  asombro  de  Europa,  reúnese  en  breve  tiempo  otra 
expedición  mucho  más  formidable  é  infinitamente  mejor  pro- 
vista que  la  anterior,  y  el  18  de  Junio  de  1718  dase  -  á  la  ve- 
la en  el  puerto  de  Barcelona  una  escuadra  compuesta  de  veinti- 
dós navios  de  línea,  tres  mercantes  armados  en  guerra ,  cuatro> 
galeras ,  una  galeota  y  dos  balandras,  convoyando  trescientos 
cuarenta  buques  de  trasporte,  que  conduelan  treinta  y  seis  ba- 
tallones completos,  cuatro  regimientos  de  dragones  y  seis  de  ca- 
ballería, en  todo  30.000  hombres  de  tropas  las  mejores  delmun^ 
do,  «amaestradas  con  diez  y  ocho  años  de  guerra  sangrienta,  y 
ufanas  con  los  laureles  adquiridor  en  Almaasa,  Villaviciosa  y 
Cagliari.  C)n  razón  dice  el  historiador,  marqués  de  San  Felipe: 
"Ni  Fernando  el  Católico,  que  tantas  expediciones  ultramari- 


(1)    Kook.  Histoiredes  traites  depaix^  tome  11,  pag.  7« 
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ñas  hizo,  ni  Carlos  Y,  ni  Felipa  II,  qne  hicieron  machas,  han 
formado  nna  más  adornada  de  circunstancias  y  preparativos,  n 

Al  nombre  de  Alberoni  se  asocia  en  esta  ocasión  otro^  no 
fnénos  ilastre,  que  también  ocupará  nuestra  pluma.  D.  Josa  Pa- 
tíñO|  nacido  en  Milán,  de  padres  españoles,  podestá  del  Final, 
intendente  de  Estremadura,  y  ahora  de  mar  y  tierra,  que  había 
HÜrigido  los  preparativos  de  la  expedición  que  salió  contra  Cer- 
«deña,  fué  quien  cuidó  de  ¿sta,  y  con  el  único  que  se*  entendió 
Alberoni,  fíándolo  todo  de  su  talento,  actividad  y  pericia.  No 
-desmintió  Patino  esta  confianza,  y  aleccionado  con  las  peqne^ 
ñas  faltas  que  se  hablan  advertido  en  la  de  Cárdena,  cuidó  de 
^ne  se  embarcasen  ahora  150.000  faginas  y  300.000  piquetes 
para  trincheras,  y  proveyó  á  tan  considerable  expedición  de 
víveres  para  cua.tro  meses . 

Un  testigo  presencial,  tan  veraz  como  ilustrado  y  compe- 
tente, recordaba,  algunoi  años  después  de  la  expedición,  en  es 
tos  términos,  la  parte  que,  en  prepararla  y  organizaría,  cupo 
á  D.  José  Patino:  "Yile  en  Barcelona,  también  durante  meses, 
en  las  playas  de  Besos  y  Llobregat,  aguantando  el  sol  de  Junio 
y  Agosto,  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  comiendo  allí  mis- 
mo un  bocado  de  fiambre  para  que  no  hubiese  tardanza  ni  con* 
fnsion  en  el  despacho  de  nuestros  pertrechos  y  en  otras  impor- 
tantes ejecuciones  de  la  marina  para  la  toma  de  aquella  plaza; 
y,  últimamente,  le  vi  en  el  muelle  de  ella,  continuo  mañana  y 
tarde  á  dar  sus  disposiciones  para  el  embarque  de  Sicilia,  tra« 
tando  á  ua  tiempo  con  cincuenta  personas  de  diversos  oficios  y 
encargos,  sin  que  un  solo  punto  le  turbase  la  diferencia  ni  la 
multitud  de  los  negocios,  por  lo  bien  que  del  principio  los  des- 
menuzó en  su  idea  y  los  compartió  á  varios  subalternos  que 
Atendían  á  la  ejecución,  y  le  suministraban  claras  las  noti- 
•cías  (1)." 

Era  jefe  de  la  escuadra  D.  Antonio  Castañeta,  buen  piloto 
y  constructor,  pero  incapaz  de  dirigir,  como  almirante,  tantas 
fuerzas  reunidas.  Iban  á  sus  órdenes  los  jefes  de  escuadra,  don 
Fernando  Chacón,  el  marqnés  Esteban  Mari,    D.   Baltasar  de 


(1)    B^eodones  militares,  del  ^^izcoiido  del  Puerto. — Parte  2.<^,  tomo  IV« 
Turin,  1725,  págs.,  108  y  109. 
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Guevara,  D.  Francisco  Grimau,  el  irlandés  Cammock  y  don  Pe- 
dro  Monbemayor.  Mandaba  en  jefe  las  tropas  de  desembarco  don 
Juan  Francisco  de  Vete,  marque's  de  Led«?,  nacido  en  Flandes, 
pequeño  de  estatura,  pero  de  gran  experiencia  militar,  y  le 
acompañaban  los  generales  Villadarias,  Armendariz,  Monte- 
mar,  Berboon,  ingeniero,  y  otros  no  menos  experimentado!,  y 
señalábanse  entre  el  ejército  expedicionario  ocho  batallones  de- 
Guardias  españolas,  de  los  cuales,  según  San  Felipe,  cada  sol- 
diado  podia  ser  oficial.  La  artillería  consistia  en  cien  cañones^ 
cuarenta  morteros  y  las  municiones  necesarias.. 

Alberoni  habia  remitido  á  los  jefes  de  la  expedición   tre^ 
pliegos  cerrados,  cada  uno  de  los  cuales  debia  abrirse  á  cierta 
altura.  El   primero  lo  fuá  en  las  costas  de  Gerdeña,  en  cuya 
isla  se  tomaron  algunas  tropas,   y  de  allí  se  hizo  vela  hacia 
las   de   Genova,  en  donde  el  duque  de  Savoya  habia  prometido 
tener  prontos  8  ó  10.000  hombres;  pero  no  habiéndose  realizada 
este  ofrecimiento,  dirigió  la  escuadra,  después  de  destacar  una 
división  á  las  órdenes  de  Guevara,  su  rumbo  hacia  Sicilia,  fon- 
deando el  5  de  Julio  en  la  hermosa  bahía  de  Solante,  á  cuatro 
leguas  de  Palermo,  donde  se  efectuó  el  desembarco  sin  la  menor 
oposición,  pues  el  conde  Maffey,  virey  de  la  isla,  se  habia  reti- 
rado á  Siracusa,  dejando  únicamente  cuatrocientos  hombres  de 
guarnición  en  el  castillo  de  Palermo,    abandonado  pocos  dias 
después. 

Vieron  las  potencias  de  Europa  con  asombro  que  nuestra  pa- 
tria como  el  león  que  tiene  por  emblema,  despertaba  de  sir 
letargo  con  un  vigor  digno  de  sus  mejores  dias  (1).  En  Inglater- 
ra, el  temor  de  nuevos  disturbios  interiores  reunió  a  todos  los 
partidos  contra  España.  La  escuadra,  de  veinte  navios  de  línea, 
que  á  las  órdenes  del  almirante  Byngs  caminaba  al  Mediter- 
raneo,  tuvo  orden  de  cruzar  el  Estrecho,  verificado  lo  cual  des- 
pachó su  almirante  6  uno  de  sus  oficiales  con  una  carta  para  el 
coronel  Stanhope,  en  la  que  decia: 

«Milord;  tendréis  la  bondad  de  informar  á  S.  M.  O.  de  mi  llegada  al  Me- 
diterráneo con  la  escuadra  que  mando,  notificándole  que  tongo  orden  de  apo- 
yar,  en  nombre  del  Rey,  mi  sefior,  cuantas  medidas  puedan  contribuir  á  con- 


(1)    Coxe,  Tomo  11,  pág.  234. 
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ciliar  y  allanar  las  dificultades  existentes  entre  S.  M.  y  el  emperador.  Si  no 
consiente  S.  M.  0.  en  aceptar  la  mediación  de  mi  Soberano,  y  si  insiste  en 
atacar  los  Estados  del  emperador  en  Italia,  me  manda  el  Bey,  mi  señor,  qne 
conserve  la  neutralidad  de  este  país,  que  defienda  las  posesiones  del  empera- 
dor, y  que  rechace  todo  ataque  que  pudiera  intentarse  por  aquel  lado.» 

Esta  carba,  conforme  coa  lo  que  loa  ministros  británicos  ha- 
bían respondido  siempre  al  marqués  de  Monte  león  cuando  tra- 
taba de  averiguar  el  objeto  de  la  escuadra  que  se  estaba  ar- 
mando en  Portsmoubh,  no  hizo  gran  impresión  en  el  Cardenal, 
quien  juzgaba  imprudentemente  que  no  tenia  que  temer,  puesto 
^ue  la  expedición  se  habia  dirigido  contra  los  Estados  de  un 
príncipe  qne  no  era  aliado  del  emperador  ni  de  la  Gran  Breta- 
ña (1).  Con  esta  idea  conteábó  al  cabo  de  algún  tiempo,  devol- 
viendo la  carba  del  almiranbe  con  esba-noba  marginal:  "Su  Ma- 
jestad Católica  me  manda  deciros,  que  el  caballero  Bings  puede 
ejecubar  las  órdenes  que  ha  recibido  del  rey  su  amo.  Del  Esco 
rial  á  15  de  Julio. — Alberoni."  Tal  respuesta  pudiera  parecer 
ana  fanfarronada;  mas  se  explica  por  el  error  en  que  Al- 
beroni  estaba  de  no  considerar  en  el  armamento  de  Inglaterra 
otra  cosa  más  que  la  consecuencia  de  su  titulo  de  garante  de  la 
neutralidad  de  Italia,  el  que  no  la  auborizaba  para  tomar  la 
ofensiva  conbra  España,  habiendo  sufrido  tranquilamente  todas 
las  infracciones  cometidas  por  el  Emperador  conbra  dicha  neu- 
tralidad. Al  propio  tiem'po,  per  medio  de  D.  Lorenzo  Verzusi, 
marques  de  Baretbi  Landi,  nuestro  representante  en  Holanda,  s? 
esforzaba  el  Cardenal  en  sostener  á  esta  potencia  en  su  acbibud 
pasiva,  con  objebo  de  usar  de  su  mediación  en  caso  de  derroba. 

El  duque  de  Savoya,  luego  que  supo  la  ocupación  de  Sicilia 
por  las  tropas  españolas,  trató  de  hacerse  un  méribode  su  cesión 
para  con  el  Emperador,  en  quien  la  renunció,  conformándose 
con  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  con  lo  que  Carlos  VI  con 
siderando  la  isla  como  parte  de  su  patrimonio,  determinó  enviar 
á  ella  considerables  socorros.  Los  ministros  de  Víctor  Amadeo 
en  Francia  y  én  Holanda  publicaron  una  especie  de  Manifíesbo, 


(2)  Lord  Mahon  (Hisiory  of  England  from  ihe  peace  qf  Utrecht  to  tlie 
peace  of.  Versatües.  Vol.  I,  pág.  46^,  reconoce  que  ni  el  tratado  de  neutra- 
lidad de  Italia,  ni  la  garantía  de  los  Estados  del  emperador  por  la  cuádruple 
alianza,  se  referían  á  Sicilia,  que  era  de  Víctor  Amadeo. 


^    I 
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en  el  cual  se  quejaba  altamente  aquel  monarca  de  la  conducta 
de  España,  que,  por  sólo  recelos  y  sospechas,  trataba  de  qmtar- 
le  todo  un  reino,  mientras  le  engañaba  con  negociacionei,  pro- 
mesas 7  actos  de  amistad.  A  este  Manifiesto  contestó  Alberoni 
alegando  que  no  habia  tenido  otro  objeto  la  expedición  sino  el  de 
conservar  la  Sicilia  al  duque  de  Savoya,  á  qnien  se  privaba  de 
ella  por  el  proyecto  de  acomodamiento,  y  mantener  el  derecho  de 
reversión  y  devolución  que  se  habia  reservado  España,  el  cual 
trataba  S.  M.  S.  de  hacerle  perder,  negociando  con  el  Empera- 
dor la  cesión  de  aquella  ir^la,  como  sabia  por  los  ministros  de 
Francia  é  Inglaterra  y  por  la  Memoria  del  26  de  Mayo  del  conde 
de  Stanhope.  ¡Singular  modo  de  protección,  y  singulares  pro- 
testas cuando  hablaban  claramente  loi  hechos! 

XII 

Ocurría  en  tanto  en  las  aguas  de  Mesina  un  suceso  que  habia 
¿e  cambiar  en  gran  manera  el  estado  de  las  cosas,  y  de  ejercer 
fatal  influjo  en  el  porvenir  político  del  cardenal-ministro.  Cru- 
zaba por  el  Estrecho  el  almirante  inglés  Byngs,  quien  deseando 
conocer  la  situación  de  nuestra  escuadra,  envió  uno  de  sus 
oficiales  al  marqués  de  Lede  pidiéndole  dos  meses  de  tregua 
entre  las  tropas  españolas  y  alemanas,  por  si  en  este  tiempo 
llegaban  á  zanjarse  todas  las  diferencias.  Hecho  esto,  dio  fondo 
en  la  mañana  del  dia  9  ^e  Agosto  en  el  Cabo  de  las  Mirtelas. 
La  escuadra  española,  debilitada  por  la  ausencia  de  la  división 
de  Guevara,  anclaba  en  la  bahía  II  Paradiao,  dos  millas  al  N.  de 
Mesina;  mas  recelando  la  intención  del  almirante  inglés, 
maniobró,  por  orden  de  D.  José  Patino,  para  dirigirse  hacia  el 
Cabo  de  Spartivento,  por  donde  hablan  de  llegar  las  naves  que 
estaban  en  Malta.  Procuró  Byngs  aquella  noche  penetrar  en 
el  Faro  en  alcance  de  Castañeta,  y  á  la  mañana  siguiente  pasó 
el  Estrecho,  llevándose  algunas  de  nuestras  naves  de  traspor- 
te que  le  saludaban.  Aun  dudaban  los  jefes  españoles  de  la  in- 
tención del  inglés;  mas  pronto  sufrieron  el  pago  de  su  necia 
candidez.  Dos  fragatas  españolas  anunciaron  á  Castañeta  que 
^y^S^  1^  iba  á  los  alcances  aunque  con  solas  las  gabias  para 
mayor  disimulo:  mantúvose  todavía  &  la  capa  como  si  no  se  con. 
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venciese  de  que  eran  enemigos^  hasta  que  vitíádole  venir  á  él 
en  derechura  dirigió  el  rumbo  há/sia  el  Cabo  Pasaaro,  sin  car- 
gar velas,  por  no  manifestar  desconfianza  ni  temor. 

Faltó  el  viento  á  loi  navios  españoles  antas  que  al  almirante 
inglés  que  aeguia  su  derrotero  por  el  lí.  E.,  por  cuya  circuns- 
tancia, ó  por  la  variedad  de  las  corrientes  y  maniobras,  ama- 
necieron el  dia  11  mezclados  y  confundidos  los  buques  de  las  dos 
escuadras.  Mandó  Castañeta  remolcar  todos  sus  navios  de  línea, 
acercándolos  á  San  Felipe  el  Real,  que  era  el  comandante :  las 
galeras  españolas,  aunque  por  motivo  de  la  calma  pudieron  rom- 
per las  hostilidades,  no  qiiisieron  hacerlo  y  se  aproximaron  ala 
costa.  Refrescó  un  poco  el  tiempo,  y  hallándose  la  división  del 
marqués  Mari,  que  formaba  la  retaguardia,  muy  retirada  del 
resto  de  la  escuadra  y  cercana  á  tierra,  quiso  reunirse  con  Gas« 
tañeta;  pero  los  navios  iugleses,  avanzando  á  toda  vela,  se  lo 
impidieron,  interponiéndose  entre  ella  y  el  cuerpo  principal. 
Volviendo  después  sei»  de  ellos  al  mando  del  capitán  Walton 
contra  Mari,  echóse  éste  sobre  la  costa,  donde  vararon  sus  na* 
víos,  combatiendo  con  los  de  Waltou  todo  el  tiempo  que  les  per- 
mitió su  situación,  pues  hablan  puesto  la  proa  á  tierra.  No  pu* 
diendo,  por  último,  Mari  resistir  á  fuerza  tan  superior ,  procuró 
salvar  las  tripulaciones  poniéndolas  en  la  arena  y  atracando  las 
naves,  de  las  cuales  unas  se  quemaron  y  otras  sacaron  los  ingle- 
ses después  de  varadas.  £1  resto  de. la  escuadra  británica  avanzó 
á  atacar  el  cuerpo  principal  de  lá  española,  compuesto  de  los  na- 
vios San  FeUpey  Príncipe  de  Asturias,  San  Femando,  San  Car- 
las, Santa  Isabel  y  San  Pedro,  y  las  fragatas  Santa  Rosa,  la 
Perla,  la  Juno  y  la  ^?ia  Ypla/nte,  las  cuales  hablan  puesto  la 
proa  á  Cibo  Pajato.  A  la  aproximación  del  enemigo,  quisieron 
apresuradamente  ponerse  en  linea;  pero  ya  no  les  fué  posible. 
Cinco  navios  ingleses  atacaron  á  los  españoles  que  hablan  que- 
dado atrás  y  marchaban  uno  detras  de  otro,  por  lo  cual  se  per- 
dieron todos,  aunque  resistiendo  tenazmente. 

Por  último,  á  las  dos  de  la  tarde  cargó  Byngs,  con  los  siete 
navios  que  le  quedaban,  sobre  el  grueso  de  la  escuadra  españo- 
la. Sufrió  el  San  Felipe  dos  descargas  de  otros  dos  navios  ingle- 
ses, á  las  cuales  no  respondió  hasta  que,  dándole  los  enemigos 
el  costado,  disparó  todos  sus  cañones  á  un  tiempo,  causándoles 
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l^rrave  daño  j  obligándoles  á  adelanbarde;  avauzaroa  eatonces 
conbra  él  la  almiranta  y  comandanta  inglesas,  con  otros  dos  na- 
vios de  linea,  y  acometiéndole  por  la  popa  le  dirigieron  dos 
descargas,  sin  que  pudiese  contestar  con  an  solo  tiro;  volvieron 
los  dos  navios  que  antes  le  hablan  atacado  y  le  acribillaron 
con  ^un  diluvio  de  balas  y  metralla,  desbaratándole  comple- 
tamente. Respondía  el  San  Felipe  con  valor,  y  aunque  mny 
maltratado,  pudo  evitar  el  abordaje  y  hacer  perder  su  curso  á 
un  brulote  que  le  dirigieron  para  incendiarle.  Habia  ya  perdido 
Qastañeta  más  de  doscientos  hombres,  cuando  una  bala  del  al- 
mirante inglés  le  atravesó  la  pierna  izquierda  de  parte  á  parte, 
quedaudo  clavada  en  el  tobillo  de  la  derecha;  continua ba  aún 
resistiendo,  á  tiempo  que  una  bala  de  cañón  dividió  por  medio 
del  cuerpo  á  un  marinero  que  se  hallaba  cercano  y  que  fue  á 
caer  sobre  él,  derribándole  con  violencia;  retiráronle  entonces 
con  el  capitán  Despuig,  herido  de  un  astillazo,  y  se  rindió  la 
comandanta  española.  Tres  navíoi  de  linea  hablan  atacado  al 
Príncipe  de  áatúrids  que  mandaba  D.  Foi'nando  Chacón,  quien 
resistió  con  energía  ha^ta  que,  desarbolado  el  buque,  muerta  la 
mayor  parte  de  la  tripulación  y  herido  él  mismo  en  la  cara,  se 
rindió;  lo  mismo  hizo  la  fragata  Santa  Rosa,  que  mandaba  don 
Antonio  González,  después  de  haber  resistido  por  espacio  de 
tres  horas  á  cinco  navios;  igual  tiempo  combatió  la  Volante,  que 
mandaba  D.  Antonio  Escudero,  contra  tres  navios  ingleses,  y 
no  se  rindió  hasta  que,  viendo  la  mucha  agaa  que  hacia,  arria- 
ron bandera  los  oñciales  y  tripulación,  sin  quererlo  consen- 
tir su  capitán.  La  Jujio  quedó  completamente  desbaratada 
y  muerta  casi  toda  su  tripulación.  Como  los  ingleses  atacaban  á 
nuestras  naves  una  tras  otra,  tres  de  las  suyas  embistieron  a  la 
Perla,  mandada  por  D.  Gabriel  de  Alderete:  defendióse  valero- 
samente, y  auxiliada  por  Guevara  que  volvía  de  Malta  con  dos 
buques,  pudo  librarse.  Auxilió  también  Guevara  al  San  Fe- 
lipe hasta  que,  viéndole  arriar  bandera,  se  dirigió  sobre  el 
navio  del  almirante  Byngs^  que  le  seguía  por  la  popa,  y  le  hizo 
fuego;  ejecutó  lo  mismo  la  nave  San  Juan  que  seguía  á  la  de 
Guevara,  y  se  retiraron  ambas  á  beneficio  de  la  noche  hacia 
el  O.,  por  donde  con  su  abrigo  escaparon  las  naves  San  Luis  y 
Sam,  Juan,  después  de  haber  combatido  con  la  almiranta  ingle- 
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sa.  Las  galeras  que  mandaba  Grimau,  no  pudiendo  defender  las 
naves,  se  retiraron  á  Palermo.  De  los  navios  de  Mari  sacaron  los 
ingleses  el  Real  y  las  fragatas  San  Isidro  y  el  Aguüa;  quemá- 
ronse la  Esperanza,  un  brulote  y  dos  balandras.  De  los  ingleses 
nn  solo  buque,  el  Orafion^  salió  muy  maltratado  (1).  La  es- 
cuadra inglesa  se  entretuvo  cuatro  dias  cincuenta  millas  á  la 
mar,  reparando  los  daños  padecidos;  después  entró  victoriosa  en 
Siracusa  el  16  y  17  de  Agosto.  El  almirante  Byngs  dio  libertad 
á  los  oficiales  prisioneros,  y  envió  uno  de  los  suyos  al  marquós 
de  Lede,  excusándose  de  haber  entrado  en  una  acción  á  la  que 
habia  sido  provocado;  como  si  la  escuadra  de  Mari,  que  fuó  la 
que  rompió  el  fuego,  no  hubiese  sido  á  ello  obligada  cuando  vio 
que  los  ingleses  se  le  echaban  encima.  A  decir  verdad,  la  con- 
ducta del  almirante  inglés,  alegando  que  se  defendía  cuando 
atacaba,  se  parecía  no  poco  á  la  de  Alberoai  protegiendo  á 
Víctor  Amadeo  con  quitarle  la  Sicilia. 

En  muchos  errores  incurrieron  el  ministro  y  los  jefes  espa- 
ñoles en  esta  ocasión ,  y  amargo  fué  el  fruto  que  recogieron. 
Nunca  debiera  Alberoni  abrigar  la  loca  confianza  de  que  nues- 
tra improvisada  marina  pudiese  resistir  á  la  de  Inglaterra:  en- 
tre tantos  navios  como  contaba  la  escuadra  española,  solamente 
ocho  podian  entrar  en  linea ;  los  demás  eran  viejos,  ó  naves 
mercantes  armadas  con  más  cañones  de  lo  que  permitía  su  cons- 
trucción. Ninguno  de  los  buques  ingleses  contaba  menos  de  cin- 
cuenta cañones,  ascendiendo  6  mil  cuatrocientos  los  de  la  es- 
cuadra de  Byngs,  y  á  mil  doscientos  los  de  la  de  España. 
Debió,  pues,  el  Cardenal  mandarla  retirar  á  nuestros  -puertos, 
una  vez  efectuado  el  desembarco,  ó  yaque  quisiese  mantener- 
la en  la  mar,  ordenarla  que  evitase  la  aproximación  de  la  es- 
cuadra inglesa.  D.  José  Patino  y  Castañeta,  no  estuvieron  más 
acertados  en  enviar  la  división  de  Guevara  á  Malta;  pero  lo  que 
no  admite  disculpa,  es  la  necia  candidez  de  todos  los  jefes  es- 
pañoles que  no  sospecharon  las  intenciones  hostiles  del  almiran- 
^  ^yi^gs  hasta  que  se  disparó  el  primer  cañonazo.  Desde  este 


(1)  Tomamos  la  relación  de  esta  batalla  del  marqués  de  San  Felipe ,  que 
oon  gran  prolijidad  la  expone  en  sos  Comentarios  de  la  guerra  de  España^ 
tomo  II,  pág.  137  y  siguientes,  y  de  la  obra  inglesa  Lives  of  admiráis,  de 
Campbell,  vol.  IV,  pág.  427. 
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momento  todo  íué  desaciertos  de  parte  de  Qastaaeta  y  Mari;  el 
primero  reúne  en  torno  suyo  algunos  de  los  roejores  navios,  y 
deja  que  el  inglés  se  apodere  de  los  demás  uno  á  uno;  el  obro  se 
arroja  azorado  sobre  la  oosfea  donde  su  escuadra  es  presa  del 
enemigo^  sin  que  pudiese  apenas  combatir.  Si  algo  disculpa  á 
nuestros  marinos  es  el  valor  con  que  pelearon,  de  modo  que  no 
83  atrevieron  nunca  los  ingleses  á  intentar  el  abordaje.  Esto 
prueba  que  si  hubiese  sido  más  hábilmente  dirigida,  hubiera 
nuestra  escuadra  vendido  á  Byngs  muy  cara  su  victoria  (1). 

La  noticia  de  este  acontecimiento  se  esparció  bien  pronto 
por  las  cortes  de  Europa,  ansiosas  de  conocer  la  satisfacción 
que  daba  Inglaterra  de  la  conducta  de  su  almirante.  Albe- 
roni,  aunque  debió  pesar  sobre  su  corazón  aquel  desastre, 
no  aparentó  desanimarse,  y  espuso  sus  quejas  por  medio  de  sus 
embajadores,  en  particular  por  Beretti-Landi  y  el  marqués  de 
Monteleon,  insistiendo  en  que  el  armamento  tenia  por  objeto  la 
liberbad  de  Italia,  acusando  á  Byngs  de  haber  procedido  de 
acuerdo  con  el  conde  Daun,  virey  del  emperador  en  Ñápeles,  y 
ofreciendo  que,  no  obstante  la  agresión  de  parte  de  Inglaterra, 
no  se  privarla  á  esta  potencia  de  las  ventajas  comerciales  de 
que  por  los  tratados  disfrutaba.  »Dio3  ha  depositado ,  escribia 
el  Cardenal,  en  manos  de  los  españoles  las  Indias,  á  fin  de  que 
todas  las  naciones  puedan  participar  de  las  riquezas  del  Nuevo* 
Mundo;  y  aún  es  necesario  que  toda  Europa  contribuya  coa  sus 
manufacturas  para  dar  abasto  á  los  países  de  tan  vasto  impe- 
rio, n  Lo  último  era  muy  cierto;  más  en  cuanto  á  la  política  co* 
mercial  de  España  en  América,  el  aserto,  como  sucedía  coa  fre- 
cuencia al  Cardenal,  reñia  con  los  hechos. 

Contestó  Craggs  al  cabo  de  algún  tiempo,  que  no  podia  sor- 
prender la  acción  del  almirante  Byngs,  puesto  que  lord  Stanho- 
pe  habia  declarado  á  S.  M.  C.  y  á  sus  ministros  que  si  durante 
los  tres  meses -concedidos  para  acceder  á  la  alianza  emprendían 
alguna  hostilidad  con  objeto  de  estorbar  la  ejecución  de  lasi  dis- 
posiciones del  tratado,  dichas  potencias  se  hablan  obligado 
á  impedírselo  por  medio  de   la  fuerza,   aun  dentro  del  térmi- 


(1)    El  almirante  inglés  fué  honrado  por  su  Gobierno  coa  el    título  de 
vizconde  Torrington. 
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no  de  los  tres  meseá;  y  .que  no  podía  conáideraráe  la  invasioa 
de  Sicilia  sino  como  directamente  contraiga  á  dichas  disposicio- 
nes; y  se^j^a  manifestando  las  diferentes  qnejas  que  Inglaterra 
tenia  de  la  corte  española.  Por  su  parte  Byngs  explicó  su  con- 
dncta  como  la  cosa  más  natural  del  mundo^  diciendo  á  su  Go- 
bierno: «*qué  habiéndose  yiito  atacado  uno  de  sus  navios,  el  Ár- 
gylé^  por  otro  español,  se  habia  trabado  la  pelea,  en  la  que  los 
españoles  hablan  perdido  23  naves  con  5.390  hombres  y  728  ca- 
ñones, y  que  de  todo  aquel  armamento  no  les  quedaban  más  que 
quince  buques  y  las  galeras,  n  Tal  fué  el  resultado  de  la  media- 
ción potcífica  de  Inglaterra  entre  España  y  Austria. 

Por  fuertes  que  fuesen  los  motivos  de  queja  qu3  la  corte  de 
Madrid  tuviese  del  Gabinete  de  Londres,  el  marqués  de  Monte « 
león  permaneció  en  aquella  capital  con  el  fin  de  alentar  al  par- 
tido opuesto  al  Ministerio  y  de  sostener  la  guerra  de  pluma,  sin 
perjuicio  de  proseguir  las  hostilidades  en  la  mar.  Vengaron  los 
corsarios  españoles  la  pérdida  de  nuestros  navios  en  los  mercan- 
tes de  Inglaterra;  muchos  negociantes  y  cónsules  de  aquella 
nacipn  fueron  también  arrestados  é  inventariados  sus  efectos; 
algunos  de  sus  barcos  que  volvían  de  las  escalan  de  Levante  ó 
Italia  ricamente  cargados,  ignorando  lo  que  habia  pasado,  vi  - 
nieron  por  si  á  entregarse,  anclando  en  nuestros  puertos. 
Verdad  es  que  en  esta  ocasión  los  gobernadores  ó  autoridades 
de  nuestras  ciudades  marítimas  ejecutaron  estos  actos  de  hosti- 
lidad sia  haber  recibido  orden  alguna,  y  que  S.  M.  desaprobó 
esta  conducta  y  mandó  poner  en  libertad  á  todos  los  ingleiesque 
habia  en  sus  Estados,  siguiendo  en .  esto  el  sistema  de  generosi- 
dad de  que  ya  hemos  visto  á  Alberoni  alabarse  en  sus  cartas. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
(Se  oontinnará.) 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


XX 


Cuando  el  héroe  macedónico  conquistó  á  Tyro,  pidió  auxilio 
á  los  israelitas.  Negáronse  á  dárselo:  marchó  contra  ellos;  pero 
}'a  fuera  que  hicieran  pesar  las  razones  que  hablan  tenido  para 
no  prestarle  los  auxilios  demandados,  ya  que  su  sagacidad  ha* 
biera  sabido  dominar  el  enojo  del  hijo  de  Filipo;  ya,  lo  que  es 
más  probable,  que  conviniera  asi  á  la  política  del  conquistador; 
es  lo  cierto  que  los  subyugó  más  por  la  dulzura  y  buen  trato 
que  por  la  fuerza  de  las  armas.  A  consecuencia  de  esto  fueron 
muchos  á  Egipto  y  á  Alejandría,  en  cuya  última  población  llegó 
á  haber  en  tiempos  posteriores  hasta  cuarenta  mil.  Antes  de  la 
^poca  de  Alejandro  lea  habia  permitido  Dario  Hystaper  cons* 
óruir  su  templo;  y  si  Jerusalen  se  amuralló,  y  sise  dieron  leyes 
severas  contra  la  usura,  débese  á  la  constancia  y  cuidados  de 
Nehemie. 

Oomo  la  casta  sacerdotal  habia  contribuido  tan  poderosa* 
mente  á  que  volviesen  á  alcanzar  su  antigua  patria  y  en  sus 
hombres  estaba  concentrado  la  mayor  suma  del  saber,  sucedió 
lo  que  era  de  esperar:  llegó  á  ser  la  casta  dominadora;  pero  de 
tal  suerte  mezclada  con  una  democracia,  que  el  Gobierno^  en 
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puridad  hablando,  debió  llamarse  teocrático-democrático.  Antes 
de  la  caubividad  de  que  hace  mención  la  historia,  ningún  docu- 
mento atestigua  que  tuvieran  Sanhedrin.  La  conquista  hecha 
por  los  macedonios  se  verificó  trescientos  treinta  y  un  años  an- 
tes de  la  era  cristiana.  La  necesidad  de  unirse  para  rechazarlas 
agresiones  exteriores,  la  organización  concentrada  y  la  coope- 
ración forzosa  ingénita  á  todo  estado  militar,  llevaron  consigo, 
como  consecuencia  ineludible,  la  creación  de  la  monarquía. 
Basta  leer  en  sus  libros  sagrados  ó  el  desarrollo  de  la  ley  Mosaica, 
lo  que  la  tradición  pone  en  boca  del  Dios  de  Israel  anunciándo- 
les las  plagas  y  desdichas  que  vendrian  sobre  ellos  y  sus  des- 
cendientes si  les  concedía  el  establecimiento  de  reyes  que  le 
demandaban,  para  comprender  lo  acendrado  y  antiguo  que  era 
en  aquel  pueblo  él  sentimiento  republicano.  Si  mucho  les  re- 
pugnaba, como  indica  la  tradición  popular  á  que  ha3emos  refe* 
rencia,  el  establecimiento  de  las  monarquías,  no  le  eran  más 
simpáticas  las  diferencias  de  castas  ó  de  razas.  Considérese  que 
en  aquellos  tiempos  tan  remotos  no  dejó  de  existir  entre  ellos, 
ni  por  un  momento,  la  igualdad  ante  la  ley;  échese  una  ojeada, 
una  somera  lectura  á  la  Biblia,  y  pronto,  con  facilidad,  com- 
prenderemos el  esmero  y  cuidados  puestos  por  el  legislador  á  fin 
de  qu3  ninguna  clase  de  feudalismo  pudiera  establecerse,  su- 
plantando la  democracia,  que  tales  raíces  tenia  ya  en  aquel 
pueblo  dotado  de  tan  singulai'es  condiciones.  Los  años  de  jubileo, 
la  prescripción  de  toda  clase  de  deudas  en  períodos  cortos  y  las 
reuniones  periódicas  de  todo  el  pueblo,  eran  todos  medios  efica- 
ces para  que  éste  no  delegara  por  largo  tiempo  su  soberanía. 

No  tuvo  poco  que  sufrir  este  pueblo  á  prueba  de  persecucio- 
nes y  desgracias,  bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Sober,que  con  mo- 
tivo ó  pretesto  de  haber  negado  el  juramento  prestado  á  Laome- 
don,tomó  á  Jerusalen,  aprovechándose  de  la  preocupación  ó  res- 
peto religioso  que  les  prohibía  hacer  nada  en  sábado;  pero  el  va- 
lorde  Matatías  y  sus  descendientes  los  llamaron  á  las  armas  con 
el  grito  santo  de  pábria  é  independencia.  Vivieron  algún  tiem- 
po disfrutando  de  unr  y  otra,  hasta  que,  á  consecuencia  de  la 
guerra  civil,  tuvieron  la  desdichada  ocurrencia  de  llamar  á 
Roma  para  dirimir  la  coabienda.  Esba  no  perdió  la  ocasión  que 
se  le  presentaba,  y  después  de  varias  guerras  y  continuas  lu- 
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chas;  Pompeo  los  concluís  tó.   Por  úlbimo^  Angosto  agregó  &  bi 
Syria  Jenisalea^  pocos  años  después  de  Jesucristo,  dándola  por 
gobernador  al  caballero  romano  Caponias,  con  el  título  de  pro- 
curador de  Judea.  A  pesar  de  haber  concedido  Claudio  derechos 
de  ciudadano  á  todos  loe  judíos  del  Imperio,  aquel  pueblo,  famo- 
so por  sus  haSMiñas  y  virtudes,   poco  dispuesto  á  sufrir  el  yugo 
del  extranjero,  se  sublevó,  dando  eato  por  resultado  la  toma  de 
Jerusalen  por  Tito,  la  muerte  de  centenares  de  millares  de  he 
roes  de  la  patria  independencia,  y  que,  los  que  pudieron  salvar 
la  vida^  fueran  dispersados  y  enviados  a  España,  donde  ya  exis- 
tían muchos  antos  de  la  destrucción  del  templo,  en  número  que 
no  bajaba  de  50.000,  setenta  años  después  de  Jesucristo*   Fue- 
ron protejidos  y  amparados  en  cierto  modo  por  Nerva  y  Traja- 
no,  y  álos  ciento  cinco  años  de  nuestra  era  se  verificó  una  nueva 
inmigración  forfsosa  de  israeli&as  en  España,  donde  contribuye- 
ron sobremanera  á  aumentar  la  prosperidad,  bienestar  y  civili- 
zación de  la  ibérica  Península.  Como  consecuencia  de  tantas 
tentativas  para  sacudir  el  yugo  extranjero,  sufrieron  horribles 
matanzas,  múltiples  dispersiones  y  nueva  inmigración  en  Es* 
paña.  Y  si  bien  pudiera  creerse  que  les  esperaba  un  porvenir 
más  tranquilo  después  de  Antoninoel  Piadoso,  que  con  gran  ahin- 
co se  dedicó  á  hacerles  justicia  y  dulcificar  su  suerte,  aquella, 
á  primera  vista,  fundada  esperanza,  tardó  poco  en  desaparecer: 
les  esperaba  una  época  más  continua,  una  persecución  más  cons- 
tante, iniciada  por  Constantino  y  los  Concilios,  y  continuada 
desde  entonces  hasta  nuestros  dias  con  ciertas  intermitencias  y 
con  tan  desdichada  decisioa,  que  es  difícil,  si  no  imposible,  en- 
contrar en  la  historia  ningún  pueblo  que  durante  largos  siglos 
taato  sufriera  sin  qu8  nad  a  haya  bastado  para  hacerle  perder 
la  fe  en  sus  creencias  religiosas,  el  sentimiento  de  su  indepen- 
dencia,  ni  menos  á  interrumpir  su  actividad  en   los  países  que 
las  desgracias  y  las  persecuciones  le  hubieran  señalado;  la  pros- 
peridad, la  bienandanza,  las  posiciones  envidiables  que  en  dife- 
rentes puntos  alcanzaron,  nunca  fueron  bastantes  á  hacerles  ol- 
vidar su  antigua  patria,   ni  á  reaunciar  la  esperanza  de  formar 
su  antiguo  pueblo.  Las  persecuciones  de  los  Gobiernos ,  la  in- 
flexible saña  de  la  teocracia,  de  la  nueva  religión ,  que  tecia  el 
mismo  origen  que  la  que  ellos  profesaban,  y  la  antipatía  de  las 


ibíeico.  321 

otraa  razas,  no  son  suficientes  para  abatirlos  ni  para  hacerles 
caer  en  nn  estado  de  holganza  y  decadencia.  En  todos  los  países 
en  los  cuales  hablan  sido  dispersados,  especialmente  en  la  ibé- 
rica Península,  dedicáronse  con  inquebrantable  constancia  á  la 
agricnltura,  al  comercio  y  á  la  industria.  No  se  hizo  esperar  el 
tiempo  en  qne  todas  las  artes  y  profesiones  que  á  la  par  que  in- 
dican la  civilización  de  un  pueblo  son  las  que  más  á  ella  con* 
tribuyen,  se  encoutráran  en  manos  de  los  israelitas.  En  efecto, 
además  de  ser  ingenieros,  arquitectos,  fundidores,  farmacéuti- 
cos, etc.,  dedicábanse  en  gran  número  á  profesar  y  practicar  la 
medicina,  y  bien  p\iede  asegurarse  que  hubo  un  tiempo  en  que 
el  número  de  médicos  de  su  raza  y  comunión  religiosa  era,  si  no 
el  total  de  los  que  al  arte  de  curar  se  dedicaban,  por  lo  menos 
mayor  qne  el  de  los  qne  pertenecían  á  todas  las  demás  razas  que 
componían  la  Península  Ibérica.  Lo  mismo  pudiera  decirse,  en 
mayor  6  menor  escala,  de  los  otros,  países  por  donde  se  hallaban 
diseminados. 

Como  acontecer  sncede,  á  pesar  de  la  inquina  de  la  Iglesia 
ortodoxa,  que  empezaba  á  ser  dominante,  no  se  habla  borrado 
por  completo  la  simpatía  ó  el  recuerdo  de  aquellos  cuyas  creen- 
cias tenían  un  origen  común.  Si  á  esto  se  añade  la  infinidad  de 
sectas  en'  que  estaba  dividido  el  cristianismo  y  el  número  de  las 
que  también  á  ellos  los  fraccionaban,  fácilmente  se  comprende 
que  vivieran  en  cierta  armonía,  si  no  con  todos,  con  una  buena 
parte  de  los  cristianos.  La  manifestación  más  saliente  de  lo  que 
acabamos  de  afirmar,  es  la  frecuencia  de  los  enlaces  en^t  re  judíos 
y  cristianas  é  inversamente;  lo  cual  no  impedia  para  qne  los  re« 
presentantes  de  la  ortodoxia,  que  ejercían  su  valimiento  en  la 
corte  de  los  Emperadores  y  especialmente  en  el  bello  sexo,  apro* 
vecháran  todas  las  ocasiones  que  se  les  presentase  para  arran- 
car decretos  que  tendieran  nada  menos  que  á  su  exkiacion  defi- 
nitiva. Así  es  que  en  el  año  413  se  les  excluyó  del  ejército,  bajo 
el  pretexto  de  que  no  eran  dignos  de  pertenecer  á  él,  y  de  que 
8u  carácter  indómito  constituía  nn  gran  peligro  al  enseñarles  el 
egercicio  de  las  armas. 

Fuerza  es  confesar,  porque  los  fueros  de  la  verdad  así  lo  exi- 
gen, que  en  los  países  donde  dominaba  la  nueva  religión,  tan 
superior  á  las  anteriores,  fueron  peor  tratados  que  en  los  ido- 
Tomo  lxxxiii.  21 
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latras.  Mientras  que  el  poder  romano  los  consideraba  de  aqael 
modo,  parthos  y  persas  hacian  justicia  lí  sus  condiciones  de  in- 
teligencia y  actividad,  y  no  sólo  los  colmaban  de  grandes  dis* 
tinciones,  sino  que  los  soberanos  de  aquellos  países  lea  conce^ 
dian  marcada  influencia  en  toda  la  gestión  de  los  intereses  pú«^ 
blicos,  con  intervalos  de  persecución,  sí,  pero  de  duración  bien 
corta,  porque  sabido  es  que  no  hay  nada  tan  caprichoso  como  el 
despotismo. 

Por  lo  mismo  que,  durante  algún  tiempo,  hablan  estado- 
unidos  judíos  y  cristianos,  cuando,  después  de  las  disidencias, 
éstos  llegaron  á  formar  la  religión  dominante,  cuando  alcanza* 
ron  ser  religión  del  Estado  y  obtuvieron  el  apoyo  entusiasta  de- 
las  mujeres  de  las  cortes  imperiales  y  de  los  mismos  emperado- 
res, no  sólo  fueron  perseguidos  los  israelitas,  por  cuestión  de 
creencias,  sino  también  por  nigrománticos  y  hechiceros,  ó,  diche 
de  otra  manera,  por  la  ciencia  que  profesaban,  que  do  siempre 
estaba  de  acuerdo  con  la  nueva  ortodoxa.  Como  también  entre 
ellos  no  escaseaba  la  diferencia  de  doctrinas,  no  todos  eran  tra- 
tados con  la  misma  crueldad;  pudiendo  decirse  que,  hasta  cier- 
to punto,  alternaban  en  el  sufrimiento  de  las  persecuciones,  si 
bien  en  definitiva,  ninguno  se  libraba  de  sufrir  los  actos  de  ti- 
ranía y  malos  trabamientos.  Pero,  hay  más:  como  es  corriente 
en  tales  casos,  el  sinnúmero  de  sectas  cristianas  se  perseguían 
entre  sí  con  más  encarnizamiento  aún  que  á  los  partidarios  de 
religiones  distintas,  y  en  cada  una  de  estas  persecuciones,  que 
pudiéramos  llamar  internas  ó  de  familia,  los  vencedores  consi- 
deraban á  los  judíos  6  israelitas,  como  partícipes  de  todos  los  er- 
rores que  atribuían  á  la  secta  vencida.  Siempre  había  motivos» 
pues,  para  tiranizarlos.  Como  el  mal,  lo  mismo  que  el  bien  ab* 
soluto,  apenas  existen  sobre  la  tierra  que  habitamos,  este  odio 
inextinguible  contra  los  israelitas  produjo, .  más  de  una  vez, 
grande  alivio  para  ellos,  no  pocas  ventajas  para  la  civilización 
en  general,  y  especialmente,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Península 
ibérica.  Por-otra  parte,  como,  en  términos  generales,  tenían 
mayor  suma  de  saber  y  de  buen  sentido  que  aquellas  razas  íbri* 
das,  resultado  de  la  conquista  romana,  en  medio  de  las  cuales 
vivían,  eran  méuos  dadas  á  la- intransigeiicia  y  vivían  en  regu- 
lar armonía  con  alguna  de  las  sectas  cristianas  que  más  ánalo* 
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gia  tenían  con  sa  creencia.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  surgió  el 
cisma  de  Arryano,  extendiéndose  por  todos  los  contornos  del 
imperio^  y  siendo  los  partidarios  de  aquella  doctrina  persegui- 
dos en  el  Oriente  y  en  el  Occidente,  formaron  con  los  israelitas 
uña  alianza  tácita;  y  como  los  godos  seguian  de  cierta  manera 
la  escuela  de  Arryauo,  predicada  por  Ulfída  cuando  se  subleva- 
ron contra  Roma,  pero  no  separados  de  ella,  apoderándose  de 
todo  ó  parte  de  la  Península,  sufrieron  la  influencia  benéfica  y 
civilizadora  de  los  israelitas.  Decimos  quejieguian,  hasta  cierto 
punto,  las  doctrinas  de  Arryano,  porque  sobre  la  coo versión  da 
las  religiones  bárbaras  al  cristianismo  se  ha  hablado  mucho 
con  escaso  fundamento.  Lo  que  sucedía,  en  realidad,  es  que, 
cuando  los  reyes  6  caudillos  de  aquellas  naciones  nómadas  ó  in- 
vasoras,  que  seguramente  no  se  hallaban  en  estado  de  investi- 
gar y  examinar  por  sí  mismos  los  fundamentos  de  esta  religión 
6  de  aquella  secta,  ya  por  inspiración  momentánea,  ya  cedien- 
do á  los  ruegos  de  las  mujeres,  bajo  cuya  influencia  amorosa  vi- 
vían, ya  por  la  predicación  de  algunos  apóstoles  entusiastas  de 
la  nueva  idea,  ya  también,  y  esto  era  lo  más  frecuente,  por 
convenir  asi  á  sus  cálculos  políticos  y  deseos  de  dominación,  se 
declaraban  partidarios  de  una  creencia  determinada;  se  supo- 
nía que  todas  las  naciones  de  que  eran  jefes  hacían  lo  mismo. 
La  costumbre  de  obedecer  á  todo  caudillo  que  los  conducía  á  la 
victoria,  el  influjo  que  ejercía  jsobre  aquellas  almas  infantílei  el 
lujo,  la  ostentación  y  la  grandiosidad  de  los  templos  que  en- 
contraban en  los  países  conquistados,  y  que  no  podían  menos 
de  comparar  con  sus  ídolos  de  piedra  groseramente  labrada, 
con  sns  bosques  y  encinas  sagrados,  inclinábales  á  adoptar  la 
nueva  creencia,  con  tai  que  no  pugnara  mucho  contra  sus  anti- 
guan preocupaciones.  Por  una  nece:*ídad  imperiosa  de  todos  los 
catequismos,  entonces,  como  más  tarde  y  como  ea  nuestros 
días,  se  evitaba  cuidadosameni^e  que  el  tránsito  de  la  antigua  á 
la  nueva  religión  fuese  brusco.  Todo  quedaba  reducido,  pues, 
á  la  obligación  de  algún  signo  exterior  poco  molesta  y  á  la  ex* 
plicacion,  más  ó  menos  verídica,  de  la  identidad  de  los  anti- 
guos y  nuevos  ídolos,  cambiando  simplemente  los  nombres. 

Si  los  israelitas  hablan  contribuido  en  gran  manera  á  suavi- 
zar las  costumbres  bárbaras  de  los  godos  y  hacerles  entrar  por 
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el  camino  de  la  civilización,  eataiba  escHíQ  que  aquel  principio 
de  evolución  no  habia  de  poder  continuar  mucho  tiempo.  T  asi 
sucedió:  cuando  loa  reyes  godos  se  declararon  ortodoxos;  cuando 
la  Igflesia  oficial  tuvo  una  influencia  decisiva  sobre  su  conducta 
y  determinaciones,  cuando,  en  una  palabra,  empezó  la  monar- 
quía goda  de  España  á  convertirse  en  una  monarquía  teocrática, 
como  sucedió  con  la  franca  en  las  Gallas;  las  persecuciones,  en 
cortísimos  intervalos,  fueron  tan  feroces,  llegaron  hasta  tal  ex- 
tremo de  crueldad  contra  los  israelitas  como  pocos  ejemplos  nos 
dá  á  conocer  la  historia.  Pero,  afortunadamente  para  la  civili- 
zación europea  y  para  el  explendor  de  la  futura  España ,  aque- 
lla iniciación  de  monarquía  teocrática  no  llegó  á  su  completo 
desarrollo,  á  consecuencia  de  otra  invasión  venida  del  Mediodía, 
en  cuyo  éxito  tuvieron  no  pequeña  parte  los  israelitas,  y  que 
produjo  un  fenómeno,  no  suficientemente  apreciado,  consistente 
en  que,  en  rigor  hablando,  la  Península  ibórica  no  tuvo  Edad 
Media.  Guando  el  feadalismo  se  planteaba  con  fuerza  en  toda 
Europa,  España  entraba  en  una  ¿poca  de  progreso  y  de  civili- 
zación; y,  para  nuestra  desgracia,  cuando  Europa  se  separaba 
de  la  Edad  de  fé,  merced  al  influjo  del  renacimiento ,  empezaba 
aquella  para  España  bajo  la  dominación  teocrática  y  el  mando 
de  dinastías  extranjeras,  en  mal  hora  venidas  á  este  país. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  nos  referimoa  á 
la  invasión  árabe,  sobre  la  cual  habrá  mucho  que  decir  en  lugar 
á  propósito:  ya  le  tocará  su  turno  en  la  sótie  de  estos  estudios. 
Los  israelitas,  víctimas  de  tan  duras  persecuciones,  aconsejaron 
y  ayudaron  después  poderosamente  á  concluir  con  el  debilitado 
y  carcomido  imperio  godo.  A  su  debido  tiempo  veremi>s  cuan 
escaso  era  el  número  de  árabes  vencedores,  del  Guadalete,  y  que 
los  que  allí  pelaaban  contra  los  godos  eran  en  su  mayor  parte 
israelitas  y  cristianos  de  las  sectas  perseguidas,  agregándose  á 
ellos  los  berbers  del  África.  ^ 

Guando  el  pueblo  árabe,  obedeciendo  al  fanatismo  de  una 
idea,  se  movió  como  un  solo  hombre  y  llevó  á  cabo  aquellas 
maravillosas  conquistas  que  apenas  tienen  ejemplo  en  la  hiato* 
ria,  al  conquistar  el  Asia  y  el  África  se  encontraron  con  los  mé- 
dicos judíos,  que  empezaron  á  prestarles  lo?  auxilios  de  la  cien- 
cia que  poseían,  para  aliviarles  en  sus  dolencias  y  hacerles  me- 
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.1103  lastimosas  sus  heridas.  Por  arraigada  qne  estuviera  en  los 
hombres  de  la  Peníasola  arábiga  la  creencia  del  fatalismo;  como, 
segnn  dijo  un  célebre  escritor,  no  hay  nada  tan  persistente,  y 
pudiéramos  decir  tan  terco^  como  la  verdad;  como,  por  otra 
parte,  por  grande  que  fuera  el  fanatismo  de  los  árabes  no  habia 
llegado  á  oscurecer  por  completo  las  brillantes  cualidades  inte- 
lectuales de  aquella  raza,  acaeció  lo  qu3  no  podia  meaos  de  su- 
ceder: el  soldado  que  habia  sido  herido  en  el  campo  da  batalla, 
halló  lenitivo  á  sus  dolorei  merced  á  los  cuidados  inteligentes 
de  los  médicos  israelitas;  el  caudillo,  que  veia  que  una  grai 
parte  de  sus  soldados  heridos  en  el  combate  antes  eran  comple- 
tamente perdidos,  porque  la»  heridas  los  conduelan  á  la  mverte 
sin  remedio,  mientras  que  después,  y  por  efecto  de  los  conse  • 
jos  inteligentes  de  los  nuevos  ciliados,  la  mayoría  de  aquellos 
hom!>res,  lijos  de  morirse,  quedaban  útiles  para  nuevas  empre- 
sas, habian  d3  conclair,  y  concluyeron,  por  transigir  con  su  fa- 
talismo, y  dejarse  guiar,  hasta  cierto  panto,  por  aquellos  ami- 
gos bienhechores.  £1  influjo  de  los  israelitas,  como  e^  natural, 
llegó  á  ser  grandísimo  entre  los  árabei,  lo  cual  aquellos  aprove- 
charon para  derramar  entre  los  conquistadores  los  primeros 
gérmenes  de  civilización  y  de  amor  al  estudio.  El  hecho  tuvo, 
por  consiguiente,  grandísima  influencia  en  el  desarrollo  intelec- 
tual dal  mundo  conocido.  Bien  pudiei*a  asegurarse  que  uno  de 
los  agentes  m4s  poderosos  ó  mis  fuadamantales  de  la  gran  civi- 
liZficion  que  llegó  á  alcanzar  la  árab3,  fué  la  medicina  profesa- 
da por  los  israelitas. 

Varias  consecuencias  se  desprende  i  de  lo  dicho  que  serian 
muy  largas  de  examinar.  Ciñirémonos,  pues,  á  lo  que  se  refiere 
más  principalmente  á  la  Penfnmla  Ibérica.  Además  del  influjo 
que  ejercian  ya  sobre  los  árabes  antes  de  la  conquista  de  Espa- 
ña, el  ejercicio  de  la  medicina  y  la  necesidad  que  tolos  sentian 
de  valerse  de  los  medios  que  entonces  podia  proporcionar,  ya 
sea  para  prolongar  la  vida,  ya  para  hacerla  más  agradable  y 
útil,  produjo,  como  era  natural,  el  establecimiento  de  centros 
de  enseñanza  donde  pudieran  comunicarse  los  conocimientos  que 
entonces  poseían,  para  de  esta  manera  poder  conseguir  su  am- 
pliación mejorándolos.  De  aquí  el  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales que  son  auxiliares  indispensables  para  las  aplicaciones  mé- 
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dicas.  Cierbo  es  que  uq  poco  modificado  el  procedimiento  de  los 
médicos  eji^ipcioi  y  de  los  hipocratistas  griegos  estuvieron  algo 
deficientes  los  judíos  y  los  árabes^  sus  discípulos,  en  el  estadio 
da  la  Anatomía;  pero  de  esto  se  hablará  con  más  detención  ai 
tratar  de  la  civilización  árabe-española.  Una  de  las  caosaa  más 
abundante  en  consecuencias  y  que  mayor  trascendencia  ha  te- 
nido en  el  estado  de  cultura  intelectual  que  alcanzara  España 
bajo  la  dominación  sarracena,  ha  sido  precisamente  aquella  que 
determinó  la  conquista  y  la  conclus  ion  del  Imperio  godo;  por- 
que, como  ya  se  ha  visto,  latmion,  hasta  cierto  punto  forzada, 
de  judíos  y  sectas  disidentes  cristianas  con  los  árabes,  produjo 
necesaiúamanbe  una  tolerancia  práctica  de  cultos  que  si,  hasta 
cieriio  punbo,  había  de  producir  la  indiferencia,  en  cambio  dio 
por  resultado  que  todos  los  hombres  de  algún  mérito  y  capaci- 
dad intelectual  pudieran  llevar  su  óbolo  á  la  civilización,  con- 
tribuyendo así  al  progreso  y  al  adelanto  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Hasta  tal  punto  ha  sido  esto  cierto,  que  se  ha  dado  repe- 
tidas veces  el  caso  de  ser  una  misma  cátedra  desempeñada  suce- 
sivamente por  un  israelioa,  un  árabe  y  un  cristiano,  no  empe- 
ciendo su  diversidad  de  creencias  para  que  los  tres  fueran  lum- 
breras de  su  tiempo.  {Quá  diferencia  de  los  países  eh  quedo* 
minaba  un  sistema  ortodoxo  empleado  por  la  fuerza  y  aun  por 
la  opinión  pública!  {Pero,  qué  decimos,  la  diferencia  con  los 
países  en  que  dominaba  la  ortodoxia  en  aquellos  tiempos,  si  en 
los  momentos  en  que  esto  escribimos  aún  se  discute  si  el  Estado 
tiene  derecho  á  excluir  de  la  euseñanza  al  hombre  que  ha  de- 
mostrado su  suficiencia,  sin  más  razón  que  el  ser  tenido  por  or- 
todoxo, ó  libre  pensador,  ó  partidario  de  éste  ó  aquól  sistema 
filosófico  que,  lejos  de  ser  definitivo,  es  uno  de  tantos  que  viene 
reproduciéndose  y  pasando  haca  más  de  veinte  siglos,  dejando 
tras  sí  siempre  algún  rasgo  luminoso,  es  cierto,  pero  escasos  fru- 
tos para  la  ciencia  y  el  poder  positivo! 

Si  las  dominaciones  teocráticas  en  las  ¿pocas  •  de  £6  fueron 
más  ó  monos  indispensables  como  condiciones  fisiológicas  del 
cerebro  humano  y  de  la  marcha  de  las  sociedades,  si  prestaron 
grandes  servicios  disciplinándolas  á  nombre  de  lo  sobrenatural, 
imponiindolas  seutimienbos  morales  y  sembrando  gérmenes  de 
unión  eatre  los  hombres  de  diferentes  tribus,   consiguiendo  de 
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^to  manera  que  se  formaran  cooperaciones  más  generales  y 
extensas,  ó  dicho  de  otra  manera,  echando  los  fundamentos  de 
varias  naciones  como  paso  necesario  para  que  se  verificara  la 
trasformacion  de  las  sociedades  antiguas  en  las  modernas;  en 
'Cambio,  {cuántos  motivos  de  discordia  han  sembrado?  ¿A  qué 
«ctos  de  cruel  intolerancia  han  dado  lugar?  iQué  motivos  de 
4ecadencia^  y  al  parecer  de  retroceso,  ha  impuesto  á  las  nacio- 
nes que  han  tenido  la  desgracia  de  que  en  ellas  siguiera  sin 
-competencia  una  creencia  determinada?  No;  los  moldes  de  una 
religión,  cualquiera  que  ella  sea,  son  siempre  demasiado  estre- 
t^hos  para  contener  todas  las  manifestaciones  humanas  y  los  di- 
ferentes grados  de  civilización  por  que  pasan  los  pueblos.  Dicho- 
sas las  sociedades  y  las  religiones  cuando  éstas  soa  bastante 
flexibles  para  modificarse  y  amoldarse  á  los  diferentes  términos 
•del  progreso  por  donde  marchan  las  naciones  que,  en  esa  indefi- 
nida jornada  que  pudiéramos  llamar  de  perfectibilidad  social  é 
individual,  ocupan,  para  honra  suya,  el  puesto  de  vanguardias 
Cuando  no  coucarre  aquella  feliz  circunstancia,  el  dilema  es  in« 
flexible:  ó  las  sociedades  se  paran  y  perecen,  ó  la  creencia  tiene 
que  desaparecer  para  ser  reemplazada  por  otra  más  en  armonía 
'Con  las  nuevas  necesidades  morales  ó  intelectuales*  Sobre  todo 
lo  dicho  habla  que  añadir  el  espanto  que  en  nosotros  producirla 
si  fuera  posible  que  una  iateligencia  matemática  pudiera  reunir 
todos  los  datos  y  presentarnos  el  resultado  ó  la  solución  de  este 
problema:  ¡qué  esfuerzos  hechos  por  la  inteligencia  hunuuia, 
ocupándose,  durante  un  número  de  siglos,  con  especialidad  de 
asuntos  que  eran  juegos  de  pura  imaginación  6  deseos  de  amol- 
dar lo  que  la  ciencia  oscuramente  y  con  grandes  trabajos  des- 
cubría, á  principios  que  estaban  bien  lejos  de  ser  verdades  de- 
mostradas y  que  se  tomaban  como  fundamentales,  axiomáticas 
é  indiscutibles;  que  pudiera  asimismo  calcular  los  vicios  que  ha 
adquirido  el  entendimiento  humano,  y  que,  trasmitidos  por  la 
ley  de  la  herencia  orgánica,  pesan  aun  sobre  las  generacioíies 
presentes  y  que  pesarán  en  las  que  hayan  de  sucedemos!  Y  si 
dichos  cálculos  serian  importantísimos  por  lo  que  á  la  inteligen- 
cia del  hombre  se  refiere,  no  lo  serian  meaos  por  lo  que  hace 
relación  á  su  moral,  y  á  lo  que,  con  más  6  menos  exactitud,  se 
llaman  coadiciones  de  carácter.  No  hay  virtud  ni  hay  propia 
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dignidad  cuando  el  hombre  no  tiene  la  ^energía  necesaria  para 
manifestar  con  completa  y  absoluta  franqueza  su  opinión  sobre 
cuanto  existe.  Ese  fondo  de  cobardía,  que,  trasmitido  por  la  so- 
ciedad en  que  vivimos  y  por  la  ley  de  la  herencia  nos  obliga  á 
ocultar  ó  disimular  la  verdad  do  nuestros  sentimientos,  condu* 
ce  directamente,  si  no  á  formar  una  sociedad  de  malvados,  por 
lo  menos  de  esa  clase  de  neutros  que  constituyen  el  núcleo  y  la 
gran  mayoría  de  todas  las  capas  sociales,  para  los  que  su  grado 
de  franqueza  y  de  veracidad  depende  del  provecho  ó  de  los  in- 
convenientes que  juzguen  pueda  acarrearles.  Machos  siglos  de 
sujeción  en  los  que  la  expresión  de  la  manera  de  sentir  ó  de 
pensar  tenia  que  ocultarse  ó  disfrazarla,  engendraron  sin  reme- 
dio algunos  vicios  de  carácter,  que,  trasmitidos  de  generación, 
en^neracion,  tardarán  mucho  en  desaparecer.  Sólo  la  comple- 
ta tolerancia  y  el  respeto  á  la  extraña  opinión,  que  produce  el 
ejercicio  de  la  libertad,  podrán  producir  en  todos  el  conocimien- 
to de  que  un  hipócrita  es  cien  veces  más  perjudicial  á  la  socie- 
dad  que  aquel  que,  aunque  extraviado  en  sus  opiniones,  tiene 
la  franqueza  de  sostenerlas  virilmente. 

Los  israelitas,  que  en  tan  geau  número  hablan  vivido  en  la 
Alejandría  y  tan  eficaz  y  activa  parte  hablan  tomado  en  la  es- 
cuela que  lleva  aquel  nombre,  tardaron  poco  en  inculcar  á  sos 
amigos,  vencedores  y  discípulos  á  la  vez,  la  conveniencia  de 
seguir  los-  pasos  de  aquella  célebre  escuela  que  fué  para  Europa 
la  iniciadora  d3  todo  saber  científico.  En  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos estaban  desterrados  aquellos  estudios  de  toda  ella,  pere- 
que, según  la  opinioa  general  de  los  que  dirigían  la  enseñanza 
en  aquellos  tiempos,  los  trabajos  de  dicha  escuela  eran  creacio- 
nes d3moniaca?,  ó  por  lo  menos  fragmentos  del  paganismo. 
Gomo  consecuencia  necesaria  de  lo  dicho,  tuvieron  también  loa 
israelitas  la  gloria  de  convencer  pronto  á  sus  nuevos  aliados  de 
la  gran  conveniencia  y  necesidad  de  ir  á  buscar  en  los  libros  de 
la* civilización  helénica  los  principios  y  fundamentos  ó  3  todas  las 
ciencias  entonces  conocidas.  Como  tenían  la  fortuna  de  sembrar 
en  buena  tierra,  el  recto  sentido  y  la  gran  inteligencia  de  los^ 
árabes  tardaron  poco  en  tradacir  á  las  diferentes  lenguas  tode 
lo  que  pudieroa  haber  á  las  manos  que  á  artes,  ciencias^  litera^ 
tora,  á  todos  los  ramos,  en  fin,  del  saber,  se  referían.    ' 
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No  sólo  coasiguieroa  1o3  israelitas  vivir  ea  buena  armonía 
coa  lo  i  árabes,  con  corbísimaa  interrupciones  como  las  persecu- 
ciones de  Granada  en  1063  y  de  Oórdoba  en  1157, que  fueron  po- 
líticas y  no  de  carácter  religioso,  sino  que  por  la  fuerza  que  tiene  el 
ejemplo,  por  la  superioridad  de  su  saber  con  relación  á  los  cris- 
tianos de  la  reconquista,  figuraron  en  todas  las  cortes  de  aque- 
llas monarquías  en  que  estaba  dividida  la  Península.  Más  de  un 
Código  y  monumento  que  aun  hoy  se  encuentran  en  vigor  y  que 
llevan  el  nombre  de  reyes  que  sobreponiéndose  á  las  preocupa- 
ciones que  los  rodeaban,  deseaban  ante  todo  ilustrar  y  gobernar 
bien  á  sus  pueblos,  son  obra  principalmente  de  algún  israelita. 
Y  no  sólo  figuraban  al  lado  de  los  reyes,  sino  también  en  las 
cortes  de  los  grandes  señores.  Y  aunque  la  tolerancia  y  respeto 
á  su  saber  no  fuera  tan  grande  donde  dominaba  la  ortodoxia 
como  lo  era  bajo  el  Gobierno  de  los  árabes,  y  aunque  tuvieron 
que  sufrir  algunas  persecuciones  y  quemas  por  nigrománticos  y 
hechiceros,  siguieron  ejerciendo  su  poderoso  influjo  hasta  que 
de  Granada  fueron  expulsados  los  últimos  restos  árabes.  El 
dominio  absoluto  y  sin  competencia  de  la  Iglesia  ortodoxa,  su 
intolerancia,  la  de  la  aristocrática  avaricia,  la  manera  pronta 
de  pagar  los  nobles  deudas  que  sus  vicios  y  conducta  disipadora  ' 
les  habia  hecho  contraer,  la  concupiscente  ignorancia  y  grosería 
del  pueblo,  la  interesada  complicidad  de  los  reyes,  y  la  sórdida 
crueldad  de  la  Inquisición,  determinaron  contra  los  hombres  de 
aquella  raza  actos  de  tal  barbarie  y  coa  tan  infernal  constancia 
continuados,  que  apañas  puede  comparárseles  más  que  con  la 
inconcebible  decadencia  que  hablan  de  producir  á  esta  España 
como  justo  castigo  á  su  ceguedad.  Para^coronar  esta  obra  de 
exterminio,  vino  la  expulsión  de  ochenta  y  cinco  mil  israelitas 
sólo  del  reino  de  Castilla,  cien  mil  de  Sicilia,  y  añadiendo  á 
estos  los  de  Aragón  y  otros  puntos  del  reino,  fueron  arrojados 
del  dominio  de  España  más  de  millón  y  m3dio  de  personas  de 
las  que  más  valían  por  su  saber  y  laboriosidad. 

Dado  el  tanto  por  ciento  medio  de  aumento  de  la  población 
israelita  y  el  número  de  años  trascurridos  desde  que  aquellos 
hechos  fueron  llevados  á  cabo  por  Fernando  el  Católico  y  suce- 
sores y  la  teocracia  del  mismo  nombre,  es  facilísimo  deducir, 
por  una  regla  elemental  de  interés  compuesto,  el  número  de 
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habitantes  que  hoy  tendría  la  ibérica  Península,  que  aería,  á  no 
dudarlo,  una  de  las  naciones  más  poderosas  y  más  ricas.  Y  deci- 
mos de  la  PenLasala  Ibérica,  porque  Portugal,  ya  que  se  infor- 
mara en  los  mismos  sentimientos,  ya  por  el  contagio  del  ejem* 
pío,  ya  porque  no  quisiese  quedarse  tras  de  España  en  eso  de 
hacer  méritos  para  el  cielo,  siguió  la  mbma  ruinosa  y  malhada- 
da conducta  que  aquella  le  habia  enseñado. 

A  grandes  rasgos  hemos  indicado  algunas  de  las  cualidades 
de  la  raza  israelita,  que  tan  alto  colocan  su  inteligencia  y  su 
constancia  en  el  trabajo,  y  á  ellas  debemos  añadir  su  sobriedad, 
que  se  halla  á  la  altura  de  su  constancia.  Algunas  imperfeccio- 
neá  que  los  hacen  poco  simpáticos  con  las  otras  razas  al  lado  de 
lai  cuales  viven,  son  debidas,  sobre  todo,  á  los  efectos  engen- 
drados por  la  constante  persecución  en  que  han  vivido  durante 
tantos  siglos.  Así  se  explica  su  avaiicia,  su  exterior  de  pobreza, 
su  falta  de  franqueza  y  cierto  misterio  que  va  unido  siempre  á 
3u  conducta.  Y  al  mismo  origen  se  debe,  aanque  no  compense 
estos  defectos,  que  el  comercio  les  sea  deudor  de  la  invención 
de  la  letra  de  cambio  y  varias  operaciones,  que  tanto  hablan  de 
Ayudar  á  ese  elemento  poderoso  de  los  tiempos  modernos  que  se 
llama  crédito.  Como  en  la  mayor  parte  de  los  países  donde  haa 
estado  y  están  establecidos,  la  ley  les  prohibe  adquirir  bienes 
inmuebles,  de  aquí  su  deseo  de  atesorar;  y  como  aun  para  los 
inmuebles  no  tenian  gran  seguridad  se  han  visto  precisados  á 
buscar  medios  de  hacer  remesas  de  grandes  capitales  sin  acudir 
al  trasporte  directo  de  la  moneda.  No  se  crea  por  esto  que  des* 
deílaban  la  agricultura  en  los  países  donde  á  ella  podían  dedi- 
carse con  alguna  seguridad,  como  lo  demuestra  hoy  mismo  va- 
rios puntos  de  Europa  donde  se  hallan  establecidos.  Como  una 
prueba  de  lo  que  influyen  las  leyes  y  las  costumbres  sobre  el  me- 
joramiento 6  decadencia  de  las  razas,  puede  citarse  á  los  israeli* 
tas.  Están  de  acuerdo  hoy  los  médicos  más  notables  en  que  loi 
numerosos  casos  de  tisis  que  se  notan  entre  ellos,  al  parecer  en 
absoluta  contradicción  con  las  notables  condiciones  físicas  que 
los  distingue,  se  explican  por  los  enlaces  ó  cruzamientos  de  san* 
g>*e  dentro  de  la  misma  familia.  Mucho  tiempo  antes  de  la  toma 
de  Jerusalen  se  hallaban  ya  esparcidos  por  Grecia,  España, 
África  y  Asia;  de  suerte,   que   desde  los  primeros  albores  de  la 
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historia  se  notaa  en  ellos  dos  tMidencias  apareabemeata  contra* 
dic^orias:  una  de  ellas^  el  gran  esparcimientd  d»  la  raza  por  to- 
das partes;  y  la  otra,  ano  olvidar  jaínis  la  patriado  origen.  De 
tal  manara  es  esto  cierto^  que,  á  pesar  de  hallarse  en  tiempo  de 
la  domioacioo  romana  esparcidos  por  los  puntos  ya  indicados^ 
no  bajal)a  el  número  de  los  qne  ocapaban  la  Jadea  de  cinco  ó 
seis  millones  de  hombres.  Y  sólo  así  se  explica  la  tenaz  y  herói* 
ca  resistencia  que  presentaron  á  las  legiones  romauas  y  las  res* 
petidas  sublevaclonesy  después  de  matanzas  en  número  tan  con- 
siderable como  las  verificadas  en  tiempo  de  Tito  y  otras  de  que 
ya  hemos  hablado.  Al  presente,  el  númaro  de  los  que  habitan  la 
antigua  Judea  no  excede,  según  las  estadísticas  hechas  por  los 
iigleses,  de  unos  150.000,  número  muy  iuferior,  si  se  tiene  en 
caeata  las  subvenciones  qu3  allí  envian  los  establecidos  en  los 
diferentes  continentes. 

Guando  los  ingleses  conquistaron  la  India,  encontraron  en 
diferentes  puntos  del  país  comunidades  judías  establecidas  de 
siglos  atrás;  pero  no  se  tienen  hasta  ahora  datos  bastantes  para 
poder  calcular  el  número  de  los  que  existen  en  las  Islas  orien* 
tales^  y  sólo  en  puntos  determinados,  como  en  la  ciudad  de 
Pombay,  la  de  Calcuta  y  alguna  otra,  se  ha  podido  hacer  el  cen* 
so.  Así,  en  la  primera  existían  en  1864,  2.872;  en  la  segunda  y 
en  la  misma  época  se  calculaban  en  681,  de  los  cuales  468  eran 
adultos,  repartidos  de. la  siguiente  manera:  240  hombres,  228 
mujeres  y  213  niños  de  menos  de  diez  años;  de  éstos,  111  perte* 
nocen  al  sexo  fuerte  y  102  al  femenino. 

Como  se  vé,  el  número  de  hombres  es  mayor  que  el  de  mu* 
jeres,  lo  cual,  como  es  sabido,  indica  vigor  en  la  raza.  Pero,  lo 
más  notable  en  ellos,  la  condición  más  saliente  fixiológicamente 
hablando,  es  la  fecundidad.  De  suerte  que  en  las  ciudades  cita- 
das, la  población  de  origen  europeo  se  sostiene  por  la  iumigra* 
cion  constante,  puesto  que  el  número  de  defunciones  excede  al 
de  nacimientos.  Así  por  ejemplo:  en  1866,  los  cristianos  tenían 
para  796  nacimientos  1.257  defunciones;  los  musulmanes  para 
1.501,  6.612;  los  indios  para  3.631,  15.343;  los  israelitas  para 
ocho  nacimientos  siete  defunciones.  Luego  veremos  que  en  los 
países  de  Europa  de  razas  más  vigorosas  como  Alemania,  el  nú- 
mero de  nacimientos  por  cada  100  habitantes,   es  mayor  en  log 
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israelitas  que  en  la  raza  germana.  El  imperio  chino,  qne  tanto 
tiempo  estuvo  cerrado  á  los  hombres  de  otras  naciones ,  hizo  sin 
duda  una  excepción  con  los  israelitas ,  pues,  segan  los  informes 
últimamente  dados  á  luz  por  un  célebre  estadista  inglés,  hay, 
en  lo  que  se  llama  el  imperio  del  medio,  provincias  enteras  en 
las  cuales  la  raza  dominante  es  aquella.  Se  les  encuentra  en 
África  esparcidos  á  todo  lo  largo  del  Mediterráneo  y  del  Oc- 
céano,  ocupando,  además,  todas  las  grandes  ciudades  donde 
hay  algún  comercio;  y,  lo  que  es  más  notable  todavía,  se  hallan 
en  número  no  escaso  en  el  mismo  Atlas ,  mezclados  y  viviendo 
ea  buena  armonía  con  los  berbdrs  ó  antiguos  habitantes,  y  sólo 
la  colonia  francesa,  la  Argelia,  tieuB,  segan  los  últimos  censos, 
de  80  á  100.000  israelitas,  ai  biea,  relativamente,  abuadan  más 
en  Marruecos. 

Las  estadísticas  inglesas  praebaí  que  de  año  en  año  aumen  * 
ta  la  inmigración  de  israelitas  en  la  Australia,  así  como  el  gra- 
do de  riqueza  y  prosperidad  que  alcanza  la  mayor  parte  de  los 
allí  establecidos.  En  los  países  libres,  como  en  los  Estados-Uni* 
dos,  en  los  cuales  son  absolutamente  igaales  ante  la  ley  qne  los 
de  otros  pueblos  de  origen  y  religión  diferente ,  es  más  difícil 
hacer  el  recuento  exacto  del  número  de  israelitas  que  existen 
en  la  nación;  pero,  aun  allí  mismo,  en  medio  de  aquella  febril 
actividad,  se  hacen  notar  por  su  constancia  en  el  trabajo  y  la 
facilidad  de  enriquecerse.  En  las  otras  naciones  americanas  de^ 
origen  español  y  portugaé-s,  existen  en  mayor  número  de  lo  que 
arrojan  los  datos  oficiales,  como  se  comprende  bien  si  se  tiene 
en  cuenta  que,  á  consecuencia  de  nuestra  intolerancia,  fueron 
allí  muchos  durante  nuestra  dominación,  que  erai  en  aparien- 
cia cristrianos,  si  bien,  ea  secreto,  profesaban  su  antigua  reli- 
gión. 

En  las  colonias  holandesas,  especialmente  en  alguna  de  ellas, 
donde  tuvieron  cierta  autonomía  para  gobernarse  por  si  mis- 
mos, se  rigieron  democráticamente  hasta  que ,  pasando  á  poder 
de  lo)  franceses,  la  intolerancia  religiosa  de  éstos  los  expulsó 
del  pais,  donde  hablan  llevado  la  riqueza  y  la  civilización.  Si 
de  los  otros  continentes  pasamos  á  Europa,  se  vé  por  los  últimos 
censos  publicados  que  existen  en  Rusia,  2.621.000;  en  Austria- 
Hungría,  1.375.000;  en  Alemania,  512.000;  en  Francia,  49.000; 
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70.000,  en  Holanda;  60.000,  en  Inglaterra;  35.000,  en  Italia; 
de  3  á  é.OOO,  en  España,  y  273.000  en  Rumania.  Pero  estos  da- 
tos, especialmente  los  que  á  España,  Portugal  y  Francia  se  re 
fíeren,  son  á  todas  luces  inexactos  y  muy  inferiores  á  la  realidad, 
particularmente  en  nuestro  pais,  donde  tantas  persecuciones 
han  sufrido,  y  donde,  desde  la  inauguración  de  la  época  liberal, 
auaque  con  perturbaciones  é  intrigas ,  tan  tarde  se  llegó  á  la 
libertad  de  coitos  para  ser  prontamente  modificada  en  sentido 
restrictivo  por  una  meticulosa  tolerancia.  Natural  y  lógico  es, 
por  lo  tanto,  que  los  que  hasta  ahora  hablan  vivido  profesando 
en  secreto  sus  creencias  y  tomando  todas  precauciones  para  no 
ser  descubiertos,  no  se  hayan  dado  ninguna  jtrisa  á  hacer  públi* 
00  su  origen  y  religión.  Ya  veremos  en  el  curso  de  estos  estu- 
dios que  no  sólo  han  influido  de  una  manera  importantísima  en 
nuestro  modo  de  ser,  siao  que  en  muchos  puntos,  ya  que  no  en 
todos,  su  sangre  se  ha  mezclado  con  la  de  otras  razas,  encon- 
trándose hoy  mismo  fuertes  vestigios  de  sus  cualidades  y  de- 
fectos. 

La  docta  Alemania  que,  como  es  sabido,  es  la  que  trata  con 
más  cuidado  esta  clase  de  estudios,  busca  los  medios  de  aproxi- 
marse á  la  exactitud  en  todo  lo  que  á  la  estadística  de  la  pobla- 
ción se  refiere.  Como  la  republicana  y  adelantada  Suiza,  hace 
más  cortos  los  períodos  entre  uno  y  otro  recuento,  y  gracias  á 
tal  sistema,  podemos  suministrar,  entre  otros  datos  importantí- 
simos los  siguientes:  de  1816  á  1825  el  aumeato  de  la  población 
de  origen  germano  ó  escandinavo  ha  sido  de  18^78  por  ciento;  el 
de  la  familia  israelita,  en  el  mismo  período,  el  de  21*02.  De 
1825  á  1834,  el  aumento  por  ciento  de  los  plumeros,  10*22;  de 
los  segundos,  14'82.  En  los  siguientes  nueve  años:  de  14'52  los 
primeros,  de  17*34  los  segundos.  En  los  cinco  años  posteriores: 
de  4*  15  los  primeros,  4*03  los  segundos.  Al  año  después:  1'35  los 
primeros,  1*04  los  segundos.  Por  no  molestar  al  lector  y  no  ha- 
cer la  estadística  más  pesada,  no  continuamos  poniendo  todos 
los  datos  obtenidos;  pero  todos  ellos  demuestran  la  importancia 
de  la  ley,  prescindiendo  de  alguna  perturbación  puramente  ac* 
cidental. 

De  todo  lo  expuesto  se  deducen  varias  consecuencias.  Hé 
aquí  las  más  importantes.  Primera:  la  familia  israelita  tiene 


334  EL  IHPIBIO 

una  facilidad  de  aclimatación  de  qae  carecen  las  razas  más  pri 
vilegiadas,  lo  mismo  de  Europa  que  de  África  y  Asia.  Segunda: 
tiene  la  ventaja,  no  pequeña,  de  ser  inmunes  para  cierta  clase 
de  epidemias  que  hacen  que  los  hombres  más  robustos  de  Euro- 
pa no  puedan  vivir  en  ciertos  países.  Tercera:  que  su  fecundi- 
dad es  mayor  que  las  de  las  otras  razas,  con  las  cuales  están  al 
contacto.  Cuarta:  que  el  número  de  defunciones  en  las  primeras 
edades  déla  vida  es  menor  en  la  familia  israelita  que  en  las  otras 
de  diferentes  orígenes.  Quinta:  no  abandonan  los  países  don- 
de encuentran  facilidad  de  dedicarse  á  la  industria  y  al  comer- 
cÍ0|  aunque  sean  peor  tratados,  con  relación  á  otros  puntos,  y  á 
pesar  de  sus  instintos  liberales,  nunca  desmentidos ,  como  no 
sean  obligados.  Sesta:  su  prosperidad  aumenta  á  la  par  que  la 
población. 

No  es  nuestro  propósito,  ni  entra  en  nuestro  cuadro,  hacer 
un  resumen  más  minucioso  de  una  raza  dotada  de  caalidades 
tan  especiales.  El  constituir  ¿sta  uno  de  los  elementos  que  más 
poderosa  influencia  ha  ejercido  en  la  accidentada  historia  de  la 
Ibérica  península,  al  objeto  de  poner  más  de  relieve  el  grandí- 
simo pecado  que  hemos  cometido  con  nuestra  intolerancia  y 
persecuciones,  y,  sobre  todo,  con  aquellas  tan  insensatas  como 
anticivilizadoras  expulsiones  que  han  dado  por  resultado  que  lle- 
varan á  otros  países,  más  prósperos  hoy  que  nosotros,  su  rique- 
za, su  industria  y  su  afición  al  trabajo  y  á  la  economía,  han  sidx> 
la  causa  de  que  nos  hayamos  detenido  un  poco  más  de  lo  nece  - 
sario.  Baste  decir,  para  vergüenza  nuestra,  que  varios  de  los 
expulsados  de  España  fueron  á  pedir  amparo  á  los  turcos:  en 
estos  se  encontraba  más  tolerancia  y  mayor  respeto.  El  pecado 
ha  sido  enorme;  la  penitencia  es  dura  y  prolongada.  Pasarán 
aún  algunas  generaciones  anbes  de  que  desniparezcan  las  funes- 
tas consecuencias  de  aquellos  punibles  actos. 

Gentes  interesadas,  ó  cegadas  por  la  preocupación,  han  sos- 
tenido y  sostienen,  y  han  hecho  concebir  á  la  masa  ignorante, 
á  esa  inmensa  mayoría  de  las  naciones,  que  sobre  la  raza  israe- 
lita pesa  la  maldición  de  Dios.  Habremos  de  convenir  que,  si  tal 
maldición  es  cierta,  la  Divina  Providencia  no  ha  sido,  ni  con 
ihu'^.ho,  tan  cruel  como  la  suponen  sus  intérpretes.  Dudoso  es 
que  haya  hoy  ninguna  nación  ni  persotfa  ilustrada  que  no  desee 
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que  los  hombres  de  su  pábria  poseaa   las  cualidades,  así  físicas- 
como  morales  e  intelectuales,  de  la  raza  que  nos  ocnpa. 

Boma,  al  desaparecer,  dejó  tras  de  si  s*]  lengua,  su  literatu- 
ra, sus  teorías  de  derecho,  de  propiedad,  etc.,  y  la  religión  que 
domina  hoj  en  casi  todos  los  pueblos  de  Europa.  Por  la  teoría 
de  la  perpetuidad  del  movimiento,  dicho  se  está  que  éste,  coma 
todos  los  actos  llevados  á  cabo  durante  su  período  de  conquista 
y  dominación,  no  pasaron  á  la  historia  sin  dejar  su  influencia,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  una  fuerza  que,  combinada  con  otros  facto 
res  y  otros  hechos,  así  en  el  terreno  moral  é  intelectual  coma 
en  el  físico,  habia  de  producir  forzosamente  la  resultante  que 
señalaría  uno  de  los  términos  de  la  serie  evolutiva  por  donde 
pasan  los  pueblos.  En  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  la  in- 
fluencia en  el  porvenir  de  la  Península  ibárica,  aumenta  hasta 
el  punto  de  ser  poco  menos  que  decisiva.  En  efecto,  la  evolu-* 
cion  más  notable,  la  que  determina  lo  que  pudiera  llamarse  los 
fundamentos  de  la  nacionalidad  ibérica,  ha  sido  implantada  aquí 
por  Roma.  La  lengua  latina,  más  6  menos  alterada,  fué  la  que 
se  habló  en  todo  el  Occidente  de  Europa  y,  por  consecuencia, 
en  laJbérica  península.  Y  no  solo  siguió  dominando  en  la  for- 
mación de  los  idiomas  modernos,  que  pudiéramos  llamar  nacio- 
nales, sino  que  estos  mismos  se  formaran  teniendo  por  base  fun- 
damental la  lengua  del  Lacio,  hasta  el  punto  de  que  varios  e»* 
critore^  de  la  familia  teutónica  miran  las  lenguas  italiana,  por- 
tuguesa, francesa  y  española,  como  sus  dialectos. 

Cierto  que  en  todas  ellas  se  encuentran  vestigios  de  otras^ 
como  son  la  griega,  la  hebraica  y  la  hablada  por  los  antiguos 
habitantes;  pero  de  esto  ya  nos  ocuparemos  en  ocasión  oportu- 
na. Por  de  pronto,  basta  solo  á  nuestro  propósito  añadir  que  el 
latín  fué  declarado  lengua  sagrada,  y  no  hubo  pequeñas  resis- 
tencias que  vencer  de  parte  de  algunas  corporaciones  para  la 
formación  de  los  idiomas  modernos.  Hasta  hace  muy  poco  tiern» 
po  el  latin  se  escribió  en  las  obras  de  alguna  importancia  en 
cualquier  ramo  del  saber  humano,  no  sólo  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  que  formaron  en  un  dia  parte  del  vasto  Impe- 
rio, sino  también  en  aquellos  mismos  pafses  que  no  habían  sida 
dominados  por  Boma.  Hoy  mismo,  con  más  ó  mJnoa  razón,  for- 
ma parte  importante  de  la  educación  de  la  juventud  estudiosa» 
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sin  contar  con  que  es  la  base  indispensable  para  ciertas  profe* 
siones  6  carreras  protegidas  por  el  Estado,  y  su  estudio  punto 
menos  para  el  que  quiera  conocer ,  siquiera  sea  medianamente^ 
la  estructura  de  nuestra  lengua.   Si  una  cosa  tan  importante 
para  la  unidad  nacional  es  el  órgano  por  medio  del  cual  se  co- 
munican las  ideas,  y  que  nos  lo  han  legado  los  romanos,  &lgo 
análogo  sucede  con  el  derecho  escrito  que  arregla  y  determina 
la  manera  de  ser  de  la  propiedad  y  toda  clase  de  relaciones  en- 
tre.los  individuos.  El  derecho  romano,  que  en  puridad  hablan* 
do  pudiera  llamarse  bizantino,  ha  formado  la  base  del  derecho 
escrito  de  las  naciones  modernas,  incluso  de  aquellas  que  Boma 
no  habia  subyugado,  constituyendo  hoy  mismo  parte  principal 
de  los  estudios  de  todos  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  profesión 
que  mayor  número  de  individuos  cuenta  en  las  naciones.  La  re- 
ligión dominante  en  toda  Europa,  la  que,  incluyendo  las  sectas 
disidentes,  informa  toda  la  civilización  moderna;  nació,  se  des- 
arrolló, se  modificó  j  pasó  por  cada  una  de  las  alteraciones  por 
que  atraviesan  todas  las  religiones  superiores  al  reemplazar  las 
antiguas  y  arraigarse  en  países  con  razas,  y  medios  sociales  y 
climflCtológicos  distintos.  La  moral  misma,  unida  unas  veces  por 
las  creencias  religiosas,  separándose  otras,  ya  inclinadas  en  las 
fórmulas  del  derecho  escrito,  ya  formando  los  sentimientos  de 
un  pueblo  y  sus  costumbres,  ya  propagadas  por  poetas  y  após- 
toles, ya  impuestas  por  la  moda  y  la  fuerza;  forman  también 
parte  de  la  herencia  que  nos  ha  legado  Boma. 

El  sentido  etimológico  de  la  palabra  literatura  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  viene  de  letras,  ha  tenido  diferentes 
acepciones,  según  los  grados  de  civilización  por  que  pasaban  los 
pueblos;  así  es  que  en  su  origen  simplemente  significaba  cono* 
cimiento  del  alfabeto.  Más  tarde  comprendió  la  gramática  y  la 
retórica.  Y  andando  los  tiempos,  sin  que  aun  hoy  haya  desapa- 
recido por  completo,  estaban  de  cierta  manera  comprendidos 
con  este  nombre  todos  los  poetas,  historiadores  y  filósofos.  Como 
no  hay  ramo  del  saber  que  no  tenga  su  caráciíer  de  literatura 
peculiar,  con  propiedad  pudiera  decirse  que  la  de  un  país  ó  de 
una  época  dada,  está  compuesta  del  conjunto  de  lo  dicho  y  es* 
crito  en  toda  clase  de  conocimientos  en  cada  período  histórico. 
Hoy  mismo  se  hace  una  división  entre  lo  que  se  llama  bella  li- 
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teratnra  y  las  otras  producciones  del  entendimiento  hamano. 
No  creemos  necesario  entrar  en  apreciaciones  6  hacer  un  es- 
tudio especial  de  la  literatnra  romana,  bajo  el  punto  de  vista 
puramente  estético.  T  la  razón  de  no  creer  en  esta  necesidad,  es 
rencilla:  sobre  ella  se  ha  escrito  más  de  loque  pudiéramos  decir 
en  estos  modestos  estudios.  También  se  deduce  de  lo  anterior-» 
mente  expuesto  que,  dada  la  escasa  afición  de  Boma  á  las  cien* 
cias  que,   con  más  6  menos  exactitud,  se  llaman   hoy  positi- 
vas; dado  el  alejamiento  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  siglo 
de  Ferióles  y  la  gran  decadencia  de  la  civilización  griega,  al 
ser  reemplazada  por  la  romana,   lo  que  hay  que  analizar,  si* 
quiera  muy  brevemente,  son  las  doctrinas  de  oradores,  poetas, 
historiadores  y  filósofos  de  esta  última  civilización,  en  su  perio- 
do de  mayor  altura  y  en  su  decadencia,  los  sentimientos  mora- 
les  que  prepararon  el  advenimiento  del  Oristianismo,  y  la  pro- 
pagación de  algunos  de  elIo3  convertidos  poco   menos  que  en . 
dogmáticos.  Así  lo  exige  la  creent^ia  superior  de  qae  si  no  ha- 
bla de  acabar  por  completo  con  las  anteriores,  sí  de  sufrir  mo- 
dificaciones hasta  el  punto  de  apropiarse  algunas  ideas  y  oon* 
clnir  otras  por  desaparecer  como  cuerpo  de  doctrina. 

El  siglo  de  oro  de  la  poesía  latina  fué  el  de  Augusto,  al  cual 
dan  nombre  los  dos  insignes  poetas  Horacio  y  Yirgiiio.  Ambos, 
en  magníficos  versos,  que  todos  nuestros  lectores  conocen,  de* 
fendieron  la  paz  y  anatematizaron  la  guerra.  Después  de  las  ca- 
tástrofes de  las  luchas  civiles  en  que  los  dos  habían  tomado  par- 
te, más  6  meaos  activa,  natural  era  que  dos  géaios  como  aque- 
llos expusieran  con  vigor  la  opiaion  y  el  deseo  de  todos  los  ha* 
bitantes  del  imperio.  Sin  embargo,  los  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  deseaban  la  paz,  eran  distintos.  El  primero  defendía  la 
interior  por  motivos  de  puro  y  aun  exclusivo  patriotismo,  á  pe- 
sar de  roanifes'ar  su  deseo  de  que  la  juventud  se  instruyera  en 
el  manejo  de  las  armas  para  que  pudieran  combatir  con  ventaja 
á  parthos,  persas  y  otros  enemigos  del  Imperio.  El  segundo,  do- 
minado por  el  espectáculo  de  vast  os  dominios,  compuestos  de 
naciones  que  antes  se  hacían  guerra  sin  tregua,  manifiesta  el 
mismo  entusiasmo  por  la  paz,  pero  con  miras  más  levantadas  y 
universales  y  de  una  moralidad  más  pura,  pues  sostenia  que  los 
hombres,  por  la  cualidad  de  tales,  deben  guardarse  considera- 
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Clon  y  no  combatirse^  asegaraado  que  los  leoaes  y  tigres  so^ 
mejores  que  ellos  porque  no  se  combaten  unos  á  otros.  El  error 
craso  que  aquí  comete  el  poeta  al  sostener  que  aquellos  anima» 
les  no  se  combaten  entre  sí,  consiste  en  que,  sin  duda^  sus  estu- 
dios no  eran  muy  profundos  eu  historia  natural  y  no  habia 
llegado  el  tiempo  aún  de  que  fuera  una  verdad  indiscutible  la- 
gran  ley  de  la  lucha  por  la  existencia.  Claramente  aquella  nos 
dice  que,  sin  exclusión,  todas  las  especies  se  combaten  constan- 
temente unas  á  otras  y,  además,  entre  si  por  su  conservación  y 
la  del  individuo,  Pero,  aparte  de  este  error,  que  pudiéramos  lla- 
mar de  ciencia,  la  moral  predicada  por  el  poeta,  que  era  en  el 
fondo  la  fraternidad  humana,  tenia  una  extensión  é  importan- 
cia tales,  que  habian  estado  lejos  de  alcanzar  sus  predecesores 
griegos  y  romanos.  Su  amistad  con  Augusto  y  la  preocupación 
de  que  la  nueva  subjecion  á  un  amo  '  había  condacido  á  la  paz> 
produjeron  en  la  fantasía  del  poeta  la  creencia  de  que  el  impe- 
rio romano,  si  no  abrazaba,  abrazarla  toda  la  tierra.  Expresá- 
balo asi,  manifestando  la  esperanza  de  que  algún  joven  que  ha- 
bía venido  al  mundo  daria  paz  á  los  hombres,  no  faltando  quien^ 
en  su  gran  entusiasmo  por  la  buena  nueva,  haya  querido  ver  en 
estas  palabras  una  profecía  de  la  venida  de  Jesucristo,  j  A  qué 
enormes  errores  conduce  la  imaginación  exaltada,,  siquiera  sea 
por  el  entttsiasmol  Y,  en  efecto,  el  poeta  hablaba  de  Augusto; 
Los  otros  se  referían  r.l  Mesías  nacido  en  Nazaret.  La  compara- 
ción no  era  ni  siquiera  posible. 

Intentar  separar  las  creencias  y  la  filosofía  y  moral  de  un 
pueblo,  de  lo  expuesto  por  sus  poetas  y  escritores  de  más  talla, 
seria  punto  menos  que  intentar  la  separación  de  la  sombra  del 
cuerpo.  T  tampoco  es  rairo  ver  que  escritores  muy  inferiores  á 
otros  como  poetas,  les  aventajan,  sin  embargo,  por  la  profun- 
didad de  sus  pensamientos  ó  lo  sublime  de  su  moral.  Así  se  ve-^ 
rifico  en  el  asunto  que  estamos  tratando:  los  que  pudie'ramos 
llamar  poetas  filósofos  estaban  muy  lejos  de  rayar  á  la  altura 
de  Horacio  y  Virgilio.  Su  filosofía  estaba  aun  máá  distante  de 
tener  la  profundidad  de  la  griega,  pero  en  cambio,  tenían  miras 
más  xmiversales  y  sus  reglas  de  moral  eran  las  que  más  tarde 
con  el  nombre  de  cristianas,  habian  de  informar  la  civilización. 
JBuen  ejemplo  de  esto  nos  lo  presenta  Pirus,  que  si  bajo  el  pun- 
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to  do  vista  de  autor  ocupa  un  lugar  no  muy  preferente^  por 
compensación^  sus  máximas  de  moral  son  de  tal  excelencia  é 
importancia  como  pueden  deducirse  de  las  que  siguen:  ••  Espera 
de  otro  lo  que  hayas  hecho  con  él;ii  "Mejor  es  recibir  que  hacer 
injurias;  11  «Perdona  frecuen temante  á  los  demás:  jamás  á  tí 
mismo;  II  «Debe  llamarse  malo  el  que  no  es  bneno  más  que  por 
el  inter^;ii  y  otras  varias,  en  el  mismo  sentido,  que  no  estam- 
pamos aquí  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará.) 


ESTUDIO 


SOBRE  EL  PROYECTO  DE  LEY  PRESENTADO  AL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS 


eo  26  de  Eoero  de  i8Si,  refonnaDdo  la  organizacioD,  competencia  y  proc^ 
dímíento  de  los  TribaDales  CoDteDcioso-acímínistratíTos. 


II 


Con  esto3  propósitos,  animado  de  estos  deseos^  acadió  el  que 
esto  escribe  á  ocupar  el  puesto  con  que  í\i6  honrado  en  la  co* 
misión  nombrada,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  16  de 
Enero  de  1879,  para  proponer  reformas  en  el  sistema  admi- 
nistrativo, civil  y  económico.  Tocóle  formar  parte  de  la  subco- 
misión encargada,  entre  otras  tareas,  de  revisar  la  organiza  • 
cion,  atribuciones  y  procedimientos  de  los' Tribunales  adminis- 
trativos, y  colaboró  á  la  redacción  definitiva  del  proyecto  de 
ley  á  que  se  refiere  el  epígrafe  de  este  artículo,  trabajo  que 
suscribieron  los  individuos  de  la  expresada  subcomisión,  y  la 
gran  mayoría  de  los  demás  vocales  de  la  comisión,  si  bien 
haciendo  algunos,  así  de  la  subcomisión  como  de  la  Comisión 
general,  las  reservas  que  estimaron  oportunas. 

Este  proyecto  repreaenta  una  transacción  teórica  y  prácti- 
ca entre  las  dos  escuelas  ú  opiniones  que  en  tan  debatida  con- 
tienda se  han  partido  el  campo,  y  en  este  sentido  debe  ser  exa- 
minado y  juzgado.  Cuáles  son  los  términos  de  la  divergencia, 
apuntados  quedan  en  los  anteriores  párrafos.  Qne  toda  con- 
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tienda  coutencioso-admiaidtratiya  nace  de  nn  derecho  privado 
ofendido,  y  que  ésbe  debe  bascar  su  amparo  ante  el  orden  en- 
cargado de  proteger  todos  loa  derechos  civiles,  es  el  resumen  de 
una  opinión.  Que  dicha  clase  de  contiendas  es  de  una  naturale- 
za especial  y  distinta  de  aquellas  que  los  tribunales  comunes  es- 
tán llamados  á  decidir,  porque  el  derecho  que  como  ofendido  se 
presenta,  aunque  privado,  no  eé  del  orden  civil,  sino  del  admi- 
nistrativo. Que  ventilar  la  existencia  y  alcance  de  este  dere- 
cho, es  administrar.  Que,  por  consiguiente,  sólo  un  tribunal 
administrativo  puede  mediar  en  tales  contiendas,  á  no  querer 
amenguar  la  independencia  de  la  Administración,  6  lo  que  es  lo 
mismo,  del  Poder  ejecutivo,  propiamente  dicho,  somebiendo 
cuestiones  que  se  rozan  intimamente  con  las  facultades  de  go* 
bierno,  y  cuya  solución  requiere  conocimientos,  preparación  y 
previsión  especiales  y  ajenos  al  estrecho  criterio  de  quien  tiene 
por  oficio  la  aplicación  descarnada  del  derecho  estricto:  tal  es 
el  resumen  de  la  segunda  opinión. 

Los  partidarios  de  la  primera  sostienen  que  sola  la  jurisdicción 
común  encierra  en  su  seno  las  garantías  propias  de  la  recta  é 
imparcial  aplicación  de  justicia,  es,  á  saber,  la  delegación  abso- 
luta del  monarca,  la  separación  completa  de  los  orígenes  de  la 
contienda,  la  inan\pvilidad  que  consagra  la  imparcialidad,  por  la 
protección  con  que  cubre  al  juez  defendiéndole  de  la  malevo- 
lencia del  poder  del  cual  emana  su  nombramiento.  Los  secua- 
ces de  la  segunda,  proclaman,  que  si  la  jurisdicción  común  ejer- 
ciese dentro  de  esas  condiciones  necesarias  de  su  existencia, 
funciones  que  son  administrativas  en  su  esencia,  absorberla  en 
razón  de  ellas  mismas  una  parte  importante  de  la  Administra- 
ción, se  sobrepondría  al  Poder  ejecutivo  y  vendría  á  hacer  pe- 
sar sobre  él  una  eipecie  de  tutela,  cuando  no  de  soberanía.  Los 
primeros  echan  en  cara  á  los  segundos  que  la  jurisdicción  rete- 
nida -hace  á  la  Administración  juez  y  parte  en  el  asunto..  Los 
segundos,  negando  que  aquella  tenga,  en  sostener  sus  actos,  in- 
terés alguno  que  la  obligue  á  pasar  por  encima  de  la  justicia, 
cuando  en  un  debate  solemne  se  demuestra  á  juicio  de  un 
cuerpo  que  ocupa  un  elevado  lugar  en  la  gerarquía  del  Estado, 
que  el  Gobierno  6  sus  delegados  han  procedido  con  ligero* 
za  6  error,  acusan  á  sus  adversarios  de  sostener  un  sistema 
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que  haría  á  los  Tribunales  del  faero  coman  arbitros  de  exigen- 
cias y  de  intereses,  y  ana  de  servicios  que  les  son  desconocidos, 
y  afirman  qne  el  resaltado  de  sn  intervención  en  asantos  tales, 
seria,  á  la  larga,  el  perjaicio  del  Estado  y  la  merma  del  Tesoro. 
£a  medio  de  estas  opaestas  opiniones  y  encontradas  tenden- 
cias, se  hallaron  ios  aatores  del  proyecto  de  qae  se  trata,  y  en- 
tre ellas  han  colocado  la  soíacion  del  problema  á  sa  estadio  en- 
comendada. He  aqaí,  en  concreto,  los  términos  de  dicha  so- 
íacion. 

1.^    Continuación  del  sistema  de  tribunales  administrativos. 

2/  Continuación  como  tales  tribunales  de  las  Comisiones 
provinciales  en  la  Península  y  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Estado,  aquellas  reforzadas  con  dos  vocales  letrados 
y  esta  compuesta  de  una  base  de  consejeros  titulares  inamovi- 
bles, completados  por  lo3  necesarios  de  otras  secciones,  y  todos 
letrados. 

3.^  Jurisdicción  delegada  por  el  monarca  en  dichos  tribuna- 
les para  fallar  los  litigios,  así  en  la  primera  instancia  como  en 
la  segunda. 

4.^  Facultad  de  los  mismos  tribunales  para  decidir  acerca  de 
su  competencia  en  la  materia,  ó  sea  para  resolver  por  sí,  y  con 
independencia  de  la  Administración  activa,  la  llamada  cuestión 
previa. 

5.*  Creación  de  un  recurso  contra  los  fallos  de  la  Sala  de  lo 
Contencioso,  por  razón  de  incompetencia,  y  conocimiento  en  estos 
casos  del  Concejo  de  Estado  constituido  en  pleno,  en  los  térmi- 
nos en  que  hoy  entiende  cuando  actúa  como  tribunal,  ó  sea 
emitiendo,  con  audiencia  de  las  partes,  consulta  al  Oobierno, 
que  decidirá  en  definitiva  (1). 


(1)  Artículo  1.0  El  oonoeimiento  de  los  negocios  conteneiosos  do  la 
Administración  corresponde: 
'1."  A  las  Comisiones  provinciales  constituidas  en  Tribunales  Contendo- 
so-administrativos  de  provincia,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley;  & 
las  Secciones  de  lo  Contencioso  de  los  Consejos  do  administración  de  Cuba  y 
Filipinas,  y  al  Consejo  Contenoioso-administrativo  de  Puerto-Bioo. 

2.0    A  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado. 

3.0     Al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  constituido  en  Sala  de  lo  Conten- 
cioso. 

Art.  2.0    A  los  cinco  individuos  de  que  constan  las  Comisiones  provincia- 
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Por  la  primera  de  estas  base?  coasérvase  la  especialidad  ad- 
ministrativa de  los  tribaoales  llamados  &  ejercer  dicha  jnrisdic* 
<^ioQ,  y  coa  ella  la  particular  idoieidad  tan  necesaria  en  los 
Jaeces  dé  ag[ael  orden,  la  inteligencia  de  la  materia  administra*» 
tiya,  la  clara  noción  de  las  exigencias  de  los  servicios  públicos 
tjne  constituyen  esta  última,  y  del  interés  bien  entendido  del 
Estado. 


les  se  agregarán  para  la  sastanciacion,  vista  y  fallo  de  los  negooíos  oonten- 
-ciosos  de  la  Administraeion,  dos  letrados  más,  nombrados  en  la  forma  que 
detennina  el  art.  57  de  la  ley  provincial  de  2  de  Octubre  de  1877,  elegidog 
entre  los  que  se  hallen  comprendidos  en  algnna  de  las  categorías  sigrien  ^es: 

Magistrados  ó  jueces  de  término  cesanteb,  ó  sus  asimilados  del  ministe- 
rio fiscal. 

Auditores  de  gnerra  ó  marina  de  reemplaio. 

Jefes  de  administración  cesantes. 

Catedráticos  activos  ó  excedentes  de  la  facultad  de  derecho. 

Abogados  que  paguen  ó  hayan  pagado  una  de  las  tres  primeras  cuotas 
^n  capital  de  provincia. 

Art.  9.^  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  constará  para 
la  sustanoiacion  de  los  negocios  contencioso- administrativos,  de  un  presiden- 
te y  seis  consejeros  titulares,  todos  letrados. 

Pora  la  vista  y  resolución  de  los  incidentes  sobre  procedencia  de  la  vía 
contenciosa,  y  para  el  fallo  definitivo  de  los  negocios,  formarán  la  Sala  el 
presidente,  cuatro  consejeros  titulares  y  otros  cuadro  letrados  de  las  diferen* 
ten  Secciones  del  Consejo,  según  el  tumo  que  se  establezca,  debiendo  perte- 
necer dos  de  ellos,  ó  por  lo  menos  uno,  salvo  el  caso  de  imposibilidad,  á  la 
43eccion  del  ramo  á  que  el  asunto  corresponda. 

En  los  negocios  en  que  hubiere  informado  el  Consejo  en  pleno,  y  para  el 
fallo  de  los  recursos  de  revisión,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  21,  formarán  la 
43ala  el  presidente  y  los  seis  consejeros  titularen  y  otros  seis  consejeros  leira- 
kIos  de  las  demás  Secciones. 

Art.  22.  Los  Tribunales  Contencio<«o -administrativos  de  provincia  cono- 
-cerán  de  las  demandas  que  se  propongan  contra  las  resoluciones  de  los  Gober* 
fiadores  y  Diputaciones  provinciales  que,  según  las  leyes,  causen  estado. 

Cuando  dichas  resoluciones  procedan  de  o^ras  autoridades  ó  corporaciones 
4idmini8trativas,  no  podrá  entablarse  el  recurso  contencioso  sin  que  conste 
baber  recaído  resolución  del  (Gobernador  que  ultime  k  vía  gu liernativa. 

La  admisión  de  las  demandas  y  la  resolución  del  incidente  sobre  proce- 
Hlenda  ó  improcedencia  de  la  vía  contenciosa  son  de  la  competencia  de  los 
mismos  Tribunales,  salvo  el  recurso  que  se  establece  en  el  artículo  43. 
Art.  31.     Corresponde  á  la  propia  Sala  (del  Consejo)  conocer: 
1.0    De  la  cuestión  previa  sobre  procedencia  ó  improcedencia  de  la  vía 
oontenoiosa. 

2..^  De  los  recursos  de  reposición,  aclaración  y  revisión  de  sus  provideneias 
^  resoluciones,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  21. 

3.<^    De  las  alzadas  que  se  interpongan  contra  las  resoluoiones  de  los  Tñ« 


344  JE8TÜDI0. 

Por  la  segunda  se  aumenbaa  las  garanbías  de  acierto  qu» 
presentan  los  Tribunales  administrativos  actuales ,  ya  danda 
mayor  ensanche  en  ellos  al  elemento  letrado,  que  será  prepon- 
derante en  las  Oomisiones  Provinciales  y  exclusivo  en  la  Sala 
de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  ya  concediendo  la  mis- 
ma inamovilidad  que  hoy  disfrutan  otros  jueces  administrativos^ 
los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  á  los  siete 
Consejeros  titulares  de  la  referida  Sala,  que  han  de  constituir  la 
base  de  la  misma,  que  están  llamados  á  influir  de  una  manera 
necesaria  en  sus  fallos,  y  cuyo  juicio  ha  de  informar  por  fuerza 
los  actos  de  la  jurisdicción  toda,  y  ha  de  pesar  eficazmente  en 
sus  tendencias,  en  su  marcha  y  en  sus  resultados. 

Por  la  tercera  se.  inviste  á  dichos  Tribunales  de  la  potestad 
de  dictar  verdaderos  fallos  en  ambas  instancias,  dotando  asi  sus 
acuerdos  de  las  propias  garantías  de  acierto,  imparcialidad  y 


límales  de  provincia  y  de  las  Secciones  de  lo  Oontencioso  de  los  Consejos  de 
Ultramar  sobre  procedencia  ó  importancia  de  la  vía  contenciosa. 

4.*  De  los  recursos  de  apelación  y  nulidad  contra  las  definitivas  de  los 
propios  Tribunales  y  Consejos. 

Art.  74.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  fallará  en  de- 
finitiva los  negocios  que  le  enoomierda  esta  ley. 

En  la  sentencia  decidirá  la  Sala  los  puntos  controvertidos  en  el  pleito» 
haciendo  las  declaraciones  de  derecho  que  correspondan. 

Art.  76.  Las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  surtirán  todos  sos. 
efectos  legales  á  no  ser  que  se  interpusiere  contra  ellas  el  recurso  extraordi- 
nario de  que  trata  el  art.  78. 

Si  se  interpusiere  el  recurso  ordinario  de  revisión,  se  procederá  con  arre- 
glo al  art.  243  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1846. 

Las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Eslado  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta, 

Art.  77.  Contra  las  sentencias  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  no  se  dan 
otros  recursos  que  los  que  expresan  el  art.  109  y  el  capítulo  16  del  reglamenta 
de  30  de  Diciembre  de  1846^  y  el  que  establece  el  artículo  siguiente. 

Art.  78.  Habrá  lugar  al  recurso  extraordinario  de  revisión  por  incompe- 
tencia de  la  jurisdicción  contencioso-administrativa  en  los  casos  de  los  nú* 
meros  1.®  y  3."  del  art.  24,  á  que  hace  referencia  el  28. 

Art.  79.  Para  que  proceda  el  recurso  en  el  caso  del  artículo  anterior,  lia 
de  haberse  propuesto  la  excepción  de  incompetencia  en  la  primera  y  segunda 
instancia,  ó  en  la  única,  y  contestado  la  demanda  bajo  igual  protesta. 

Se  entenderá  cumplido  el  primer  requisito  por  parte  del  fiscal  del  Conse- 
jo de  E8t:ulo  cuando  se  funde  en  esa  causa  su  oposición  á  la  admisión  de  la 
domanda.  Pero  no  se  dará  curso  al  recurso  que  entable,  si  no  acompafla  orí* 
'^— ^  ¿  en  copia  la  érden  del  Gobierno  para  interponerlo. 
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desinterés  que  encierran  las  sentencias  que  dictan  los  Tribunales 
del  fuero  común  (1). 

Por  la  cuarta  se  entrega  la  facultad  de  declarar  la  propia 
competencia,  al  que  ha  de  ser  en  sa  caso  juez  del  asunto ,  impi- 
diéndose que  una  autoridad,  por  elevada  que  sea ,  extraña  á  la 
jurisdicción  Contencioso-administrativa,  la  vede  conocer  por 
consideraciones  agenas  á  las  reglas  6  principios  de  derecho  que 
fijan  el  círculo  de  la  acción  de  aquella,  y  dá  ocasión  á  que  una 
demanda  legal  y  acertadamente  propuesta  perezca  &  limine  ju- 
dicio  haciendo  imposible  el  progreso  de  un  pleito  legitimo  y  ra* 
cionalmente  entablado. 

Por  la  quinta  y  última,  se  atajan  las  extralimitaciones  en 
que  puede  incurrir  la  jurisdicción  administrativa ,  invadiendo 
ya  el  terreno  puramente  gubernativo,  ya  el  civil  y  penal;  con- 
servando en  el  Gobierno  el  propio  medio  de  corregir  aquellas^ 
que  hoy  posee,  á  virtud  de  la  jurisdicción  Retenida. 

Varias  y  de  distinta  índole  son  las  objeciones  que  á  este  sis- 
tema, por  decirlo  así  mixto,  podrían  oponerse;  y  estas  objecio- 
nes no  las  hemos  de  ocultar  á  los  que  nos  dispensen  la  honra  de 
revisar  este  estudio,  advirtiéndoles,  sin  embargo,  que  es  la  suer- 
te de  las  soluciones  medias,  atraerse  por  igual  los  ataques  de 
los  partidarios  de  las  extremas,  desagradando,  por  lo  mismo,  á 
los  contendientes  de  uno  y  otro  lado,  sin  perjuicio  de  ^star  des- 
tinadas, cuando  tienen  fundamento  racional,  á  ser  con  el  tiempo 
aceptadas  y  tener  vida  larga. 

Dirán,  sin  duda,  los  partidarios  de  la  evolución,  en  el  senti- 
do de  la  jurisdicción  única,  que  las  Comisiones  Provinciales,  par- 
te integrante  de  la  Administración,  y  en  cierto  modo  de  la  Ad- 
ministración activa,  no  presentan  aquellas  condiciones  que  de- 
ben resplandecer  en  los  Tribunales,  por  su  condición  temporal 
y  mudable,  y  que  esta  falta  de  idoneidad  originaria  constituye 
an  vicio  grave  de  un  proyecto  que  se  presenta  como  destinado  á 
reformar,  mejorándolo,  el  sistema  actual. 


(1)  En  el  actual  sistema  las  Oomisioiies  provinciales  tienen  jnrisdiooion 
delegada;  pero  como  las  sentencias  son  reolamables  ante  el  Consejo  de  Estan- 
do por  regla  general,  y  este  eareoe  de  las  facnltades  que  aquellos  poseen  en 
este  pn'ito,  viene  el  GÍobiemo  á  decidir  en  definitiva  los  asuntos  contenoio* 
sos,  incoados  ante  dichas  comÍBiones. 
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No  negamos  que  no  es  esba  parte  del  trabajo  que  ezamioa  • 
mos  la  que  más  tranquilos  nos  deja.  Expuestas  se  hallan  ea  los 
párrafos  trascritos  de  nuestro  anterior  estudio  las  razones  que 
teníamos  para  estimar  que  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa debe  encomendarse  á  entidades  que  uo  formen  parte 
do  la  Administración  de  origen  popular,  que  no  presenten  la 
mutabilidad  propia  de  los  Cuerpos  que  periódicamente  se  renue- 
van, ni  la  impresionabilidad  intrínseca  en  quienes,  por  su  índo- 
le, están  en  contacto  con  intereses  acaso  más  fugaces  y  pasaje- 
ros que  sólidos.  De  igual  sentir  eran  los  demás  redactores  del 
proyecto;  é  inspirados  en  aquel  espíritu,  idearon  la  creación  de 
unos  Tribunales  administrativos  de  primera  instancia  que  tu- 
vieran su  asiento  en  las  poblaciones  que  son  residencia  de  Au- 
diencia, compuestos  de  magistrados  nombrados  por  el  Qobierao, 
entre  los  que  perteneciesen  á  diferentes  categorías  ó  clases,  con- 
cediéndoles si  pertenecían  á  la  de  cesantes  déla  carrera  judicial 
ó  administrativa,  una  gratificación  sobre  su  haber  pasivo  y  el 
beneficio  de  que  se  les  aplicase,  el  tiempo  que  desempeñasen 
dichos  cargos,  para  sus  derechos  de  esta  especie.  Pero  hubie- 
ron de  retroceder  aquéllos,  ante  la  cifra  del  gasto  que  dicha  gra- 
tificación, unida  al  coste  del  indispensable  personal  subalterno 
y  material  de  un  cuerpo  de  esta  clase,  acarrearla  á  los  fondos  pú- 
blicos. Temieron  proponer  que  este  guarismo  figurase  en  el  pre- 
supuesto del  Estado  y  comprendieron  la  dificultad  de  llevarlo  í 
los  presupuestos  provinciales,  por  razón  de  la  repugnancia  que 
á  satisfacer  su  parte  alícuota  habrían  de  oponer  aquellas  provin- 
cias que,  si  bien  comprendidas  en  el  radio  del  distrito  en  que  re- 
sidiera el  Tribunal,  no  lo  hubiesen  de  poseer  dentro  de  su  ter- 
ritorio, por  no  ser  su  capital  el  asiento  de  la  Audiencia.  Y  como 
la  dificultad  del  coste  se  habia  de  presentar,  con  más  ó  menos 
crudeza,  cualquiera  que  fuese  la  forma  que  se  escogiese  para 
depositar  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa  provin- 
oial  en  manos  especiales  é  independientes  de  la  Administración 
ordinaria,  y  dicha  dificultad  habia  de  ser  tanto  más  grave  cuan  - 
to  el  presupuesto  de  la  provincia  sufraga  ya  el  coste,  rela- 
tivamente crecido, de  su  primera  Corporación. administrativa,  la 
Diputación  provincial,  hubieron  de  resignarse  á  la  continuación 
de  lo  existente,  ya  que,  por  fortuna  y  á  pesar  de  las  teorías  an.- 


fi 
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ie3  expuestas^  no  ha  dado  lugar  á  quejas,  ni  que  se  sepa^  á  erro- 
res ó  abuáod  capaces  de  levaniar  clamores.  Al  obrar  así  han  procu* 
rado  mejorar  lo  que  hoy  rige,  llevando  á  las  Comisiones  elemen- 
tos de  ilustración  y  garantías  de  acierbo.  Dispone  el  proyecto 
que  á  los  cinco  individuos  de  que  constan  aquellas,  se  agreguen, 
para  la  sustanciacion  y  fallo  de  los  asuntos  contencioso-admi- 
nistrabivos,  dos  letrados  más,  nombrados  por  el  Bey,  á  propuesta 
en  terna  de  la  Diputación  y  elegidos  entre  los  que  pertenezcan* 
á  diversas  categorías  que  suponen  preparación  y  aptitud.  Estos 
letrados,  que  gozarán  de  los  beneficios,  indicados  arriba,  para  los 
miembros  de  los  citados  Tribunales,    no  cesarán  en  sus  cargos 
sino  por  cauia  justificada,  á  propuesta  de  la  misma  Diputación, 
siendo  independientes  del   movimiento  de  renovación  de  la 
misma. 

De  este  modo  se  lograria  obtener  en  la  Comisión  Provincial, 
cuando  actuase  como  Tribunal,  uaa   mayoría  de  jueces  letra- 
dos (1);  creándose  en  su  seno  un  elemento  constante  de  tradi- 
ción y  depósito  de  jurisprudencia,  y  dándose  en  ello  al  derecho 
privado,  en  sus  luchas  con  la  Administración,  una  garantía  de 
justiciado  que  hoy   carece.  Sortéanse  así,  hasta  donde  es  rea* 
lizable,  las  dificultades  que  para  hacer  oficio  de  Tribunales  en^ 
cierran  cuerpos  cuyos  individuos  se  renuevan  por  medio  del  su- 
fragio. T  si  aún  presentan  algunas,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
justicia,   los  errores  en  que  incurrir  pndieranlas  Comisiones,  ha* 
briah  de  encontrar  correctivo  seguro  en  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  su  superior  gerárquico,  cuyas  rela- 
ciones con  las  citadas  Comisiones  se  estrechan  y  vigorizan  en  el 
proyecto,  y  cuya  organización  recibe  nuevos  elementos  de  ilus- 
tración é  imparcialidad,  por  medio  de  las  disposiciones  apunta- 
das, que,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  no  han  de  tropezar  con  ob- 
jeciones graves  (2).  No  es  de  esperar,  con  efecto,  que  las  suscite 


(1)  La  Comisión  provincial  tiene  tres  letrados  oon  arreglo  á  la  Ley 
vigente 

(2)  Constituyen  la  Sala  de  lo  Contencioso  en  la  actaalidad,  la  sección  de 
este  nombre,  ooinpnesta  de  cinco  Consejeros  letrados,  y  un  Consejero  por 
cada  una  de  las  demás  secciones,  más  otro  perteneciente  á  la  Secdon  del 
ramo  á  que  corresponda  el  asanto,  hasta  el  número  de  13. — Segan  el  pro- 
yecto la  Sección  de  lo  Contencioso  tomará  el  nombre  de  Sala,  y  se  compon- 
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lá  idea  de  constituirla  Salaconaólo  consejeros  letrados.  Sus  fiín- 
cienes^  cada  diá  más  diñles  6  importantes,  exigen  casi  siempre 
un  conocimiento  perfecto  del  derecho  civil,  y  si  alguna  vez  re- 
quiere el  examen  y  decisión  de  los  litigios,  experiencia  en  cier- 
tos ramos  especiales,  más  propia  de  los  hombres  de  determina* 
das  profesiones  ó  carreras,  como  la  militar,  la  del  ingeniero  ó 
la  de  Hacien  la,  que  de  los  que  visten  la  toga,  fácil  seria  á  la 
Sala,  en  los  casos  en  que  esto  sucediese,  asesorarse  de  personas 
entendidas,  ya  perbenecienbes  á  las  demás  Salas  ó  Secciones  del 
Consejo,  ya  extrañas  á  ól,  con  arreglo  á  la  facultad  que  deter- 
mina el  art.  68  de  la  ley  orgánica  de  aquel  cuerpo.  A  más  fácil 
impugnación  se  presta,  al  parecer,  la  concesión  de  cierto  grado 
de  inamovilidad  á  individuos  de  una  corporación  que  por  formar 
parte  de  la  alta  Administración,  reclama,  al  monos  con  arreglo 
á  los  principios  y  reglas  recibidos  en  nuestro  país  como  axio- 


drá  de  un  Presidente  y  seis  Oonsejeros  titulares  letrados. — Será  esta  S«]a, 
como  la  actual  Seocion,  la  instruotora  y  ponente  en  todos  los  asuntos  conten  • 
oiosos,  y  dictará  todas  las  providenoias,  menos  las  definitivas.  Para  el  ñdlo  de- 
finitivo de  los  negocios  y  para  la  resolución  del  incidente  de  procedencia  de 
la  vía  contenciosa,  formarán  la  Sala,  el  Ponente,  cuatro  Oonsejeros  titulures  y 
otros  cuatro  Letralos  de  las  demás  Secciones,  debiendo  pertenecer  dos  de 
ellos  ó  á  lo  menos  uno,  á  la  Sección  del  ramo. 

En  los  negocios  en  que  hubiere  informado  el  Consejo  en  pleno  y  para  el 
fallo  de  los  recursos  ordinarios  de  revisión,  casos  en  los  cuales  el  Consejo 
pleno  se  contituye  hoy  en  Tribunal,  formarán  la  Sala,  Begun  el  proyecto,  los 
siete  Consejeros  titulares  y  otros  seis  Consejeros  letrados  de  las  demás  Sec- 
ciones. Sólo  para  la  vista  del  recurso  extraordinario  de  revisión  se  constitm- 
rá  el  Consejo  pleno  en  Sala.  (Art.  9.^) 

Estas  reformas  tienen  la  tendencia  ya  manifestada  en  el  curso  de  este  ar- 
tículo. Dar  mayor  ensanobe  á  la  actual  Sección  de  lo  Contencioso,  cada  día 
más  imposibilitada  de  llevar  con  cinco  Consejeros  el  peso  de  la  instrucción  y 
ponencia  de  los  asuntos  que  en  número  creciente  se  aglomeran  en  el  Consto 
de  Estado.  Llamar  al  fallo  de  los  negocios,  en  que  casi  constantemente  se 
debate  una  cuestión  de  derecho,  á  los  Letrados  del  cuerpo.  Reducir  el  núme- 
ro de  los  Jueces  que  componen  la  Sala,  á  una  cifra  más  propia  de  las  condi- 
ciones de  un  Tribunal.  Dejar /en  mayoría  en  él  aquellos  de  sus  individuos  que 
por  haber  estudiado  el  asunto  desde  la  presentación  de  la  demanda,  deben  te- 
ner preponderancia  en  la  decisión  final.  Únicamente  para  la  vista  del  recurso 
extraordinario  de  revisión  por  el  carácter  de  cuestión  de  Gobierno  que  reviste, 
y  por  la  analogía  que  presenta  con  los  conflictos  de  jurísdicoíon  y  atribucio- 
nes, se  conserva  la  intervendon  del  Consejo  pleno,  cuerpo  demasiado  nume- 
1080  para  el  despacho  ordinario  de  las  cuestiones  litigiosas. 
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mábicos,  que  se  componga  de  miembros  amovibles  (1).  Fácil  hu- 
biera sido  á  los  autores  del  proyecto  atajar  esta  dificultad,  con- 
signando que  los  consejeros  llamados  á  gozar  de  aquel  beneficio, 
no  asistiesen  al  Consejo  cuando  se  constituye  para  examinar 
asuntos  gubernativos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  ejerciesen 
otras  funciones  que  las  peculiares  de  la  Administración  dejusti- 
cia. Pero  á  juicio  de  aquellos,  no  convendría  semejante  división 
de  funciones,  semejante  separación  en  los  Jueces  de  lo  Conten- 
cioso, de  la  marcha  ordinaria  de  la  Administración,  tal  falta  de 
contacto  con  el  interés  público  cuya  perfecta  noción  constituye, 
según  no  nos  cansaremos  de  repetir,  la  principal  ventaja  de  la 
intervención  de  los  Tribunales  administrativos  en  las  contiendas 
de  este  orden.  Es  preferible  arrostrar  los  inconvenientes  de  que 
el  Consejo  de  Estado  tenga  en  su  seno  algunos  miembros  de  cuyas 
plazas  pueda  disponer  libremente  el  Gobierno,  si  es  que -esos  in- 
convenientes existen,  pues  como  dice  el  preámbulo  ó  exposición 
de  motivos  que  precede  al  referido  proyecto,  "no  es  de  presumir 
que  los  siete  titulares  coincidan  exactamente  en  unos  mismos 
puntos  de  rista  en  las  cuestiones  que  encierren  algún  interés 
político  ó  de  Gobierno;  ni  aun  cuando  esto  sucediera  podria 
nunca  influir  decinvamente  su  voto,  tratándose  de  una  pequeña 
minoría,  en  la  consulta  del  Consejo,  cuyo  personal,  dentro  de 
las  condiciones  exigidas  por  la  ley,  ha  de  continuar  siendo  de  la 
libre  provisión  del  propio  Gobierno,  rt 

Fúndase  otra  de  las  objecciones  que  pudieran  hacerse  por 
los  partidarios  de  la  jurisdicción  única,  en  la  dificultad  de  ar- 
monizar la  delegación  de  la  jurisdicción  administrativa  con  el 
mantenimiento  d^  la  propia  jurisdicción,  porque  si  se  admite  la 
conveniencia  de  investir  á  Corporaciones  determinadas  de  los 
caracteres  de  verdaderos  Tribunales,  ¿por  qué  no  se  admite, 
desarrollando  por  completo  el  principio  de  que  emana  semejan- 
te conveniencia,  la  que  encierra  el  confiar  aquella  á  Ips  que 
administran  la  justicia  civil? 

Esta  objeccion,  sin  dada  la  de  mayor  importancia  que  se 
puede  presentar,  á  nuestro  juicio,   contra  el  pensamiento  del 


(1)    No  es  esta  la  ocasión  de  examinar  á  fondo  la  bondad  de  esta  doe- 
trina. 
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proyecto,  no  es  cierbamente  imposible  de  coabesbar.  Acaso  la 
base  del  proyecto  que  contraría  esa  objeccioa  es  aquella  en  qn  ^ 
más  se  ostenta  el  espíritu  de  transacción  que  lo  anima.  En  vir- 
tud de  ella,  se  quita  al  Gobierno  la  facultad  suprema  que  hoy 
posee  de  confirmar  ó  revocar  loi  proyectos  de  sentencia  que 
emite  en  asuntos  tales  el  alto  Cuerpo  Contencioso-administra- 
tivo.  Pero  se  conserva  el  principio  de  que  los  liti${ios  conten- 
cioso-administrativos  se  decidan  dentro  del  orden  administrati- 
vo. Esto  es:  por  un  Tribunal  compuesto  de  jueces  pertenecien 
tes  á  la  Administración.  Y  esta  especialidad,  la  idoneidad,  la 
competencia  que  de  ella  nace,  para  apreciar  los  actos  adminis- 
trativos, la  confianza  que  inspira  de  que  el  interés  público  será 
debidamente  atendido,  constituye  toda  la  razón  práctica,  de  que 
habiendo  de  ser  la  jurisdicción  administrativa  objeto  de  delega- 
ción, esta  haya  de  recaer  en  entidades  del  orden  administrativo, 
y  no  de  otro  alguno.  Pero  los  partidarios  de  la  jurisdicción  úni 
ca,  ^no  ganan  nada  con  esta  solución?  Lo  que  se  propone  es  un 
sacrificio  á  medias  para  cada  una  de  las  escuelas  opuestas.  Si  se 
acepta,  launa  cederá  en  el  empero  de  llevar  á  la  jurisdicción 
común  aquello  en  que  su  contraria  no  considera  á  esta  última 
competente,  ni  constitucional  ni  moralmente.  Pero  obtendrá  en 
cambio  el  arrancar  de  manos  del  Gobierno  el  ejercicio  de 
una  jurisdicción  importaute  y  amplia.  La  otra  renunciará,  es 
verdad,  á  lo  que  la  primera  considera  inconciliable  con  toda 
noción  de  justicia,  ó  sea  á  que  el  Gobierno  sea  Juez  y  parte  en 
la  apreciación  decisiva  y  última  de  su3  ectos,  p3i'0  no  verá  salir 
esta  potestad  del  seno  de  la  Administración,  puesto  que  será 
depositada  en  el  más  elevado  de  los  cuerpos  que  componen -la  ge- 
rarquía  de  aquella. 

Adviértase  que  esta  base  está  completada,  por  la  que  reserva 
al  Gobierno  una  facultad  especial  que  corona  el  sistema  del  pro- 
yecto; pero  que  no  cabria  ciertamente  dentro  de  cualquier  otro 
en  que  se  trasfiriese  á  los  Tribunales  Comunes  la  jurisdicción  de 
que  se  trata.  Nos  referimos  á  la  creación  del  recurso  extraordi- 
nario de  revisión  de  que  queda  hecho  mérito.  Y  el  mencionarlo 
trae,  como  por  la  mano,  á  hablar  de  otra  objeción  que  de  segu- 
ro se  «suscitará  contra  esta  parte  importantísima  del  mismo» 
Qué  concesión  es  esa  que  hacéis,   se  dirá,  otorgando  la  dele- 
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gacioi»  de  la  jurisdicción  administrativa,  si  después  la  anulaía  y 
destruís  por  la  reserva  que  hacéis,  en  favor  del  Gobierno,  del 
conocimiento  de  la  materia  en  grado  supremo,  una  vez  que  se 
entable  ese  recurso  extraordinario  de  revisión? 

Vamos  por  partes:  iqné  es  este  recurso?  No  ea  una  apelación» 
ni  una  alzada  por  razón  dé  nulidad,  ni  un  recurso  de  casación. 
Es  meramente  un  recurso  de  incompetencia.  Es  decir,  un  recur- 
so que  sólo  puede  prosperar  demostrando  que  la  jurisdicción 
administrativa  ha  conocido  en  asunto  que  es  de  la  competencia 
privativa  de  la  Administración  activa  6  de  los  Tribunales  Co- 
munes, por  pertenecer,  ora  al  orden  gubernativo,  ora  al  orden 
civil  ó  penal,  en  virtud  de  las  leyes  y  de  las  doctrinas  en  que 
estas  se  fundan.  Reducido  el  recurso  á  estos  límites,  imposible 
es  dejar  de  admitir  que  su  decisión  estriba  en  el  examen  de  si  la 
materia  objeto  del  fallo  contra  el  cual  dicho  recurso  se  Buscita, 
es  del  orden  administrativo  ó  del  civil  y  penal;  y  en  el  primer 
supuesto,  si  eso  nosusceptible  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
proyecto  ó  alas  leyes  á  que  se  refiere, de  dar  lugar  á  la  via  con- 
tencioso-administrativa.  T  la  facultad  de  decidir  cuestión  tal 
no  corresponde  á  otro  que  al  llamado  por  los  principios  consti- 
tucionales y  por  el  derecho  positivo  en  estos  fundado,  á  decidir 
los  conflictos  de  atribuciones  que  sobrevengan  entre  la  Admi- 
nistración y  los  Tribunales,  y  con  mayor  razón  entre  las  Auto- 
ridades y  Corporaciones  de  la  Administración  misma.  Esto  e?, 
al  Gobierno  en  nombre  del  Bey. 

No  hay,  pues,  contradicción  alguna  entre  admitir  que  la 
jurisdicción  administrativa  falle  con  independencia  del  Gobierno 
los  asuntos  que  ante  ella  se  ventilan,  y  reservar  al  mismo  Go- 
bierno la  potestad  de  decidir  los  recursos  que  se  funden  en  que 
esa  jurisdicción  es  incompetente  para  conocer,  asi  como  la  de 
anular,  si  esto  se  demo.strase  ajuicio  del  propio  Gobierno,  juez 
de  toda  competeocia  entre  autoridades  no  sujetas  á  un  Tribunal 
ó  jefe  común,  todo  lo  actuado,  reservando  á  las  partes  su  dere- 
cho, para  deducir  los  que  les  asistan  ante  aquel  a  quien  corres- 
ponda entender  en  el  asunto  con  arreglo  á  las  leyes. 

Y  téngase  en  cuenta  que  al  consignar  el  proyecto  esta  po- 
testad del  Gobierno,  lo  ha  hecho  revistiendo  su  ejercicio  de  ga  * 
rantias  que  no  existen  hoy  para  la  decisión  de  las  competencias 
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éntrela  Adminisferacion  y  la  Autoridad  jadicial,  pues  siendoaaí 
que  para  dictar  aquellas  basta  oír  al  Consejo  de  Estado  enlavia 
gubernativa,  para  la  resolución  de  estos  recursos  se  habrán  de 
observar  los  mismos  trámites  y  las  propias  solemnidades  esta* 
blecidas  hoy  para  decidir  los  recursos  ordinarios  de  revisioni  ó 
sea  la  audiencia  de  las  partes  ante  el  Consejo  pleno,  que  con 
presencia  de  sus  alegaciones  consultará  el  fallo  que  estimftae 
procedente. 

Es  imposible  desconocer  que  el  establecimiento  de  este  re- 
curso extraordinario  de  revisión,  envuelve  una  eficacísima  ga* 
rantia  contra  las  invasiones  en  que  la  proyectada  y  nueva  ju- 
risdicción delegada  pudiera  incurrir.  Y  porque  de  esto  estam<» 
persuadidos,  consideramos  que  su  creación  constituye  un  arma 
del  mejor  temple  para  rechazar  los  ataques  que  los  partidarios 
del  atatu  quo  en  la  materia,  dirigirán,   sin  duda,  contra  la  re- 
nuncia que  el  proyecto  encierra  del  derecho  que   hoy  posee  el 
Gbbierao  de  disentir  de  los  proyectos  de  sentencia  de  la  Sala  de 
lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  y  de  sus  consultas,  res- 
pecto de  la  admisión  de  la  demanda.  Con  efecbo.  Ni  una  ni  otra 
facultad  se  ha  deferido  al   Gbbierno  por  el  actual  sistema,  en 
virtud  de  estimarle  más  ihteligente,   mejor   instruido   6  más 
desapasionado  en  la  contienda  que  el  alto  cuerpo  colocado  á  la 
cabeza  de  la  Administración  consultiva.   Eso   no  podria  ser. 
Nunca  un  ministro,  por  elevado  que  sea  el  juicio  que  ae  le  atoi* 
buya,  ha  de  poseer  aquellas  cualidades  en  más  alto  grado  que 
una  Asamblea  de  hombres  encanecidos  en  la  práctica  del   De- 
recho civil  y  administrativo,  á  quienes,  por  lo  general,  no  les  va 
ni  les  viene  en  el  asunto  sometido  á  su  examen,  y  que  disponea 
de  un  tiempo  y  de  una  tranquilidad  para  estudiar  los  negocios 
que  no  posee  nunca  un  miembro  del  Gobierno. 

La  razón  de  tan  importante  atribución  hay  que  buscarla  en 
el  temor  que  se  ha  tenido  de  depositar  sin  restricción  en  un 
Cuerpo  auxiliar,  sí,  pero  al  cabo  distinto  del  propio  Gobierno, 
facultades  decisivas  cuyo  abuso  redundarla  en  perjuicio  del  equi- 
librio de  los  diversos  órdenes  delPodor  Ejecutivo,  de  que  el 
mismo  Gobierno  es  regulador  en  nombre  del  Rey,  si  dicho 
Cuerpo  extendiese  su  acción  fuera  de  la  órbita  que  le  trazan 
las  leyes  y  los  principios,  con  detrimento  de  las  atribuciones 
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propias,  ya  de  la  Administracioa  activa,  ya  de  los  tribunales» 
Paes  bien:  alejado  como  se  aleja  semejante  temor,  en  lo  qne 
tiene  de  fundado,  por  medio  del  recurso  de  que  se  trata,  cesa  la 
raason  fundamental  en  cuya  virtud  se  ha  conservado  en  el  Go- 
bierno una  potestad  jurisdiccional,  así  como  cesa  por  una  in- 
declinable consecuencia  la  razón  de  toda  objeción  que  se  suscite 
por  querer  depositarla  en  manos  que  encierren  las  garan* 
tías  apetecibles,  en  punto  al  acierto.  Ningún  peligro  presen  * 
tara  que  los  tribunales  administrativos  resuelvan  acerca  de  la 
admisión  de  la  demanda,  y  fallen  de  una  manera  definitiva  y 
firme  los  pleitos  que  ante  ellos  se  sustancien.  Las  incompeten- 
cias, los  abusos  ó  excesos  de  atribuciones  en  que  pudieran  in- 
currir, serán  atajados  y  corregidos  sin  dejar  consecuencias  ni 
rastro. 

Y  hé  aquí  cómo  al  hacernoá  cargo  de  las  objeciones  que  su- 
ponemps  se  dirigirán  contra  las  bases  del  trabajo  legal  que  exa- 
minamos^ hemos  completado  la  exposición  de  los  fundamentos 
de  un  proyecto,  que  inspirándose,  como  no  nos  cansaremos  de 
repetirlo,  en  un  pensamiento  de  concordia,  sigue  el  movimiento 
de  reforma  qne  la  jurisdicción  de  que  se  trata  ha  sufrido  en  Eu- 
ropa. Ysk  hemos  visto  que  en  Francia  se  han  dado  al  Consejo  de 
Estado  facultades  decisivas  en  la  materia.  Según  una  obra  re- 
cien publicada  que  tenemos  á  la  vista  (1),  Portugal  posee  un 
Tribimál  Supremo  CantenciosO'izdminiatrativo  que  conoce  ea 
último  recurso  de  las  alzadas  que  ante  él  se  interponen  en  recla- 
mación de  loi  acuerdos  de  los  Consejos  de  distrito^  jueces»  á  su 
vez,  de  primer  grado. 

Austi'ia  cuenta  con  un  Tribunal  del  Jmp^Ho  con  jurisdicción 
amplia  y  propia  en  el  ramo  de  que  nos  ocupamos.  Prusia  tiene 
en  sus  Comités  de  GírmlOy  Tribunales  de  distrito  y  Tribunal 
Superior^  una  fferarqida  contendoso-administrativaf  con  facul* 
tades  independientei.  Baviera  nos  presenta  un  Tribunal  de  jus* 
ticia  administrativa ,  dotado  de  igual  condición.  En  Wurtem  - 
berg,  dicha  jurisdicción  en  grado  superior,  y  de  primera  ins- 
tancia en  su  caso,  reside  en  un  tribunal ,  cuyo  nombre  denota 


(1)    Lo  Oontendoso-administratiyo,  por  el  Sr.  D.  José  Gallostra. 
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plebo  del  todo  nuesbro  eabiidio^  si  no  dijésemoi  algo  acerca  de 
otros  pnatoa  que,  sin  ser  fundamentales  en  él,  encierran, 
sin  embargo,  mejoras  6  reformas  importantes  en  el  estado  ac- 
tual de  cosas  en  la  materia.  Para  ello  seguiremos  el  mismo  ór* 
den,  con  ligera  variación,  con  que  se  presentan  en  el  proyecto 
los  artículos  que  contienen  tales  mejoras. 

Son  los  primeros  los  que  definen  la  materia  contencioso-ad- 
ministrativa,  cosa  que,  por  primera  vez,  se  efectúa  en  una  ley 
6  proyecto  de  ley  de  una  macera  genérica  y  concreta  á   la  par. 

Ninguna  de  las  diversas  leyes  que  han  estatuido,  acerca  de 
las  atribuciones,  en  materia  contenciosa  de  los  cuerpos  á  qnie* 
nes  se  ha  confiado  esta  jurisdicción,  habia  establecido  reglas 
claras,  y  precisas  que  definiesen  lo  contencioso*administrativo. 
Con  efecto,  la  ley  de  20  de  Abril  de  1843,  se  limitó  á  determi- 
nar en  sus  artículos  8.®  y  9.®,  que  los  Consejos  provinciales  por 
ella  establecidos  actuarían  como  tribunales  administrativos,  y 
que  en  tal  concepto  oirian  y  fallarían  cuando  pasasen  á  ser  con- 
tenciosas las  cuestiones  relativas  á  una  porción  de  materias  que 
enumera  (1),  y  entre  las  cuales  hay  algunas  que  son  del  orden 
civil,  concluyendo  por  establecer  que  aquellos  cuerpos  entende- 
rían i^en  todo  lo  contencioso  de  los  diferentes  ramos  de  la  Ad^ 
ministracion  civil,  para  los  cuales  no  establezcan  las  leyes,  juz- 
gados especiales,  y  en  todo  aquello  á  que  en  lo  sucssivo  se  ex- 
tienda la  acción  de  estas  Corporaciones. » 


(1)  1.**  AI  uso  y  distríbuoion  de  los  bienes  y  aproreohamientos  oomunales. 
2.^  Al  repartimiento  y  exacción  individual  de  toda  especie  de  cargas  municipa- 
les y  provinciales,  cuya  cobranza  no  vaya  unida  á  la  de  contribuciones  del 
Estado.  3.^  Al  cumplimiento,  inteligencia,  recurso  y  efectos  de  los  contra- 
tos y  remates  celebrados  con  la  Administración  Oivil,  ó  con  las  provindales  y 
municipales  para  toda  especie  de  servicios  y  Obras  PúbUoas.  4.^  Al  resarci- 
miento de  los  daños  y  perjuicios  causados  por  las  Obras  Públicas.  5.*  A  la 
incomodidad  ó  insalubridad  de  las  fábricas,  establecimientos,  talleres  y  má- 
qumas  y  oficios,  y  su  remoción  á  otras  provincias.  6.<*  Al  deslinde  do  los  tér- 
minos correspondientes  á  los  pueblos  y  Ayuntamientos,  cuando  estas  cuestio- 
nes procedan  de  una  disposición  administrativa.  7."  Al  deslinde  y  amojona- 
miento de  los  montes  que  pertenecen  al  Estado,  Á  los  pueblos,  ó  á  los  Esta  - 
bledmientos  Públicos,  reservando  las  cuestiones  sobre  propiedad  á  los  tribu- 
nales competentes.  S.^  Al  curso,  navegación  y  flote  de  los  ríos  y  canales, 
obras  hechas  en  sus  cauces  y  márgenes,  y  primera  distribución  de  sus  aguas 
para  riegos  y  otros  usos. 
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Más  amplia  en  esta  parte  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863 
sobre  Gobierno  y  Administración  de  las  provincias,  empezó  por 
sentar  en'sn  arb.  82,  como  regla  general,  qne  "los  Consejos  pro- 
vinciales, como  tribunales  contencioso-administrativos,  oirán  y 
fallarán  las  cuestiones  de  este  orden  que  se  susciten,  con  motivo 
de  las  providencias  dictadas  por  los  gobernadores  en  la  aplica- 
ción de  las  Leyes,  Ordenanzas,  Reglamentos  y  Disposiciones  ad- 
ministrativas, n  El  art.  83  ennmeró,  por  viadedemo3tracion,una 
serie  de  asuntos,  casi  todos  del  orden  administrativo,  deque  co- 
nocerian  los  referidos  Cuerpos  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior;  y  el  84  atribuyó  al  conocimiento  y  fallo  de  los 
mismos  Consejos  cierto  número  de  materias(l),  que  como  las  re- 


(1)  Art.  83  de  la  Ley  de  25  de  Setiembre  de  1863.  En  virtud  de  lodÍB- 
puesto  en  el  artículo  anterior,  los  Consejos  provinciales  oirán  y  fallarán  cuan- 
do pasen  á  ser  contenciosas  las  cuestiones  relativas: 

Primero.  AI  uso  y  distribución  de  los  bienes  y  aprovechamientos  provin- 
ciales y  oomnnales. 

Segundo.  Al  repartimiento  y  exacción  individual  de  toda  especie  de  car- 
gas generales,  provinciales  ó  municipales. 

Tercero.  A  la  cuota  con  que  corresponda  contribuir  á  cada  pueblo  para 
los  caminos  en  cuya  construcción  ó  conservación  se  haya  declarado  interesa- 
dos á  dos  ó -más. 

Cuarto.  A  la  reparación  de  los  dafios  que  causen  las  empresas  de  expío 
tacion  en  los  caminos  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Quinto.  A  las  intrusiones  y  usurpaciones  en  los  caminos  y  vías  púbHcas 
y  servidumbres  pecuarias  de  todas  clases. 

Sexto.  Al  resarcimiento  de  los  dafios  y  perjuicios  ocasionados  por  las 
obras  públicas. 

Sétimo.  Al  deslinde  de  los  términos  correspondientes  á  pueblos  y  Ayun- 
tamientos, cuando  estas  cuestiones  procedan  de  una  disposición  administra- 
tiva. 

Octavo.  Al  curso,  navegación  y  flote  de  los  rios  y  canales,  obras  hechas 
en  sus  cauces  y  márgenes,  y  primera  distribución  do  sus  aguas  para  riegos 
y  otros  usos.  ^  . 

Noveno.  A  la  insalubridad,  peligro  ó  incomodidad  de  las  ñLbrioas^  talleres, 
máquinas  ú  oficios  y  su  remoción  á  otros  puntos. 

Décimo.  A  la  caducidad  de  laa  pertenencias  de  minas,  escoriales  y  ter- 
rer  8. 

Undécimo.  A  la  demolición  y  reparación  de  edificios  ruinosos,  alineación 
>  y  altura  de  los  que  se  construyan  de  nuevo,  cuando  la  ley  ó  los  reglamentos 
del  ramo  declaren  procedente  la  via  contenciosa. 

Duodécimo.  A  la  inclusión  ó  exclusión  en  las  listas  de  electores  y  elegi- 
bles para  Ayuntamientos  y  sindicatos  de  riego. 

Decimotercero.  A  los  agravios  en  la  formación  definitiva  del  registro  es- 
tadístico de  fincas. 
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lafeivas  al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los 
contratos  y  remates  celebrados  con  la  Administración  provincial 
para  toda  especie  de  servicios  y  obras  públicas;  al  deslinde  y 
amojonamiento  de  los  montes  del  Estado,  de  los  pueblos  y  de  los 
establecimientos  públicos;  á  la  validez,  inteligencia  y  cumpli- 
miento de  los  arriendos  y  ventas  celebradas  por  la  Administra- 
ción provincial  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  son  en  su 
esencia  del  orden  civil;  pero  que  por  razones  que  se  han  creido 
de  conveniencia  pública  6  de  interés  del  Estado,  venian  enco- 
mendadas á  los  mencionados  Consejos  por  la  legislación  de  184!5, 
como  acabamos  de  ver. 

En  cnanto  í  las  atribuciones  del  alto  Cuerpo  consultivo,  en  lo 
contencioso,  en  primera  y  única  instancia,  la  ley  de  creación  del 
Consejo  Real  le  encomendaba:  1.*  El  conocimiento  de  las  de- 
mandas sobre  el  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos 
de  los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno  ó  por  las  Direccio- 
nes generales  de  los  diferentes  ramos  de  la  Administración  ci- 
vil. 2.*  El  conocimiento  de  las  demandas  contenciosas  á  que 
diesen  lugar  las  resoluciones  de  los  ministros,  *»  cuando  d  Gobier- 
no actierde  préviaTnente  someter  á  au  conocimiento  las  reclama- 
dones  de  las  parles,  n 

La  ley  del  Consejo  de  Estado,  de  17  de  Agosto  de  1860,  que 


Déoimooaarto.    A  la  represión  de  las  ooQtraveDoiones  á  los  reglamentos 
de  caminos,  navegación  y  riego,  constraooion  urbana  ó  rural,  policía  de  trán 
sito,  caza  y  pesca,  montes  y  plantíos. 

Art.  84.  Se  atribuyen  por  último  al  conocimiento  y  fallo  de  los  Conse- 
jos provinciales,  llegado  el  caso  del  artículo  anterior,  las  cuestiones  reía  • 
tivas: 

Primero.  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  contra- 
tos y  remates  celebrados  con  la  administración  provincial  para  toda  especie 
de  servicios  y  obras  púbKoas  del  Estado,  provinciales  y  municipales. 

Segundo.  Al  deslindé  ó  amojonamiento  de  los  montes  que  pertenecen  al 
Estado,  á  los  pueblos  ó  á  los  establecimientos  públicos,  reservando  las  demás 
cnestiones  de  derecho  civil  á  los  tribunales  competentes. 

Tercero.  A  la  validez,  inteligencia  y  cumplimiento  de  los  arriendos  y  ven- 
tas celebradas  por  la  administración  provincial  de  propiedades  y  derechos 
del  Estado  y  actos  posteriores  que  de  aquellos  se  deriven,  hasta  que  el  com- 
prador ó  adjudicatario  sea  puesto  definitivamente  en  posesión  de  dichos 
bienes. 

Cuarto.  A  la  indemnización,  legitimidad  de  los  títulos  y  liquidación  de 
los  créditos  de  los  partícipes  legos  en  diezmos,  con  arreglo  á  lo  que  previene 
la  ley  de  20  de  Marzo  de  1846. 
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es  la  vigente,  repite  sustancialmeiite  las  disposiciones  de  la  ley 
del  Consejo  Real  en  la  parte  de  que  nos  ocupamos,  añadiendo  á 
la  primera  de  la^  materias  á  que  acabamos  de  hacer  relación,  y 
después  de  la  palabra  civil.,  las  siguientes:  "ó  militar  d^  Esta- 
do para  toda  especie  de  servicios  ú  obras  públicas;"  y  agregando 
á  la  segunda  de  dichas  materias:  "en  los  negocios  de  la  Penín- 
sula y  Ultramar,"  suprimiendo  en  ambas  la  reserva  que  contie- 
nen las  palabras  puestas  en  letra  bastardilla. 

De  lo  expuesto  resulta  que  la  legislación  llamada  de  1845 
no  iat redujo  la  jurisdicción  administrativa  como  ordinaria  en 
su  esfera,  sino  como  una  jurL-^diccion  especial  más,  esto  es,  no 
como  una  jurisdicción  que  surge  de  una  manera  forzosa,  siempre 
que  la  materia  objeto  del  litigio  presenta  los  caracteres  señala- 
dos por  la  ciencia  á  lo  contencioso-administrativo,  sino  limitada 
á  los  casos  que  taxativamente  enumera,  y  que  presentan,  ya  los 
caracteres  propios  de  aquel  orden,  ya  los  privativos  del  civil. 
Verdad  es  que  al  establecer  á  renglón  seguido  que  los  Consejos 
Provinciales  entenderían  en  todo  lo  contencioso  de  los  diversos 
ramos  de  la  Administración  civil  para  que  no  existiesen  por  la 
ley  juzgados  especialtis,  manifestó  una  aspiración  á  esa  jurisdic- 
ción ordinaria  á  que  nos  hemos  referido,  un  conato  de  llegar  á 
ella;  pero  la  cosa  no  pasó  de  aspiración  ó  conato,  ya  porque  los 
juzgados  especiales  existían  en  casi  todos  los  ramos  ó  servicios 
administrativos  más  importantes,  como  Hacieada,  Caminos, 
Montes,  Correos  y  Minas,  absorbiendo  todo  lo  contencioso  dejos 
mismos,  ya  porque  la  ley  del  Consejo  Real,  al  fijar  la  compe- 
tíñcia  de  este  cuerpo  para  conocer  en  primera  instancia  de  las 
reclamaciones  suscitadas  contra  las  resoluciones  de  los  ministros, 
limitó  aquella  al  caso  de  que  el  Gobierno  estimase  conveniente 
abrir  el  juicio;  y  esta  limitación,  estendida  por  una  r^la  racio- 
nal de  interpretación  á  la  jurisdicción  de  los  Consejos  Provin- 
ciales, dio  por  resultado  en  la  práctica  que,  salvo  en  aquellos 
asuntos  expresamente  enumerados  como  de  su  competencia  en  el 
artículo  8.*  de  ia  ley  de  2  de  Abril  de  18é5,  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa era  de  un  carácter  excepcional  é  intermitente,  que 
sólo  surgia  cuando  la  autoridad  administrativa  tenia  á  bien  per- 
mitir su  ejercicio,  y  esto  sólo  en  asuntos  de  la  Administración 
civil  y  peninsular. 
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Cierto  63  que  este  estado  de  cosas  de  modificó  ventajoaamente 
^or  las  reformas  introducidas  por  las  leyes  de  1860  y  1863,  an- 
'tea  citadas.  Dióse  ya  ea  ellas  á  la  jurisdicción  de  los  Consejos 
provinciales  un  carácter  extensivo  á  todas  las  cuestiones  de  fn- 
-dolé  contencloso-administrativa  que  se  suscitasen  con  motivo  de 
las  resoluciones  de  aplicación  de  las  leyes  y  demás  diaposiciones 
-de  carácter  general  que  adoptasen  las  autoridades  superiores  de 
las  provincias;  y  si  se  enumeró  una  serie  de  asuntos  como  de 
9n  competencia,  fué,  según  queda  dicho,  por  via  de  señalamiento 
ó  de  demostración,  por  ser  aquellos  los  más  comunes  y  frecuen- 
tes que  en  el  despacho  de  los  negocios  se  presentaban.  Si  á  ren* 
:glon  seguido  defirió  al  conocimiento  de  los  Consejos,  como  la  le- 
^^lacion  anterior,  ciertos  asuntos  pertenecientes  al  orden  civil, 
^1  legislador  se  expresó,  al  proceder  así,  en  términos  tales,  qne 
indicaban  que  esto  tenia  lugar  en  virtud  de  una  jurisdicción 
-Qxtíraordinaria  y  atribuida,  confirmando  por  ello  el  carácter  de 
tribunales  ordinarios,  y  la  j  arisdiccion,  por  decirlo  así,  propia 
^on  que  intervendrían  en  los  otros  asuntos.  Al  encomendar  al 
Consejo  de  Estado,  constituido  en  Sala  de  lo  contencioso,  el  co- 
nocimiento de  las  demandas  contra  las  resoluciones  ministeria* 
lea,  lo  hace  también  en  términos  generales  y  suprimiendo  la  li- 
^tacion  ó  reserva  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito,  coa  lo  cnal 
el  legislador  reveló  su  propósito  de  que  las  decisiones  sobre  ad* 
misión  de  la  demanda,  no  se  basasen  en  reglas  arbitrarias  sino 
tjue  se  sujetasen  á  laj  que  determinan  la  existencia  ó  inexisten- 
cia de  lo  contencioso-administrativo.  Por  último,  la  acción  de 
^uel  Cuerpo,  como  Tribunal,  no  se  concretó  á  asuntos  de  ad- 
ministración civil  y  peninsular,  sino  que  abarcó  todos  los  ra- 
ino3  de  la  Administración  y  se  estendió  á  los  negocios  ultrama- 
rinos. 

Pero  sin  desconocer  el  progreso  que  entraña  en  la  materia 
la  legislación  de  1860  y  1863,  todavía  encierra  deficiencia.  To- 
davía continúa  oscuro  é  indeterminado  en  ella  el  carácter  de  lo 
contencioso-administrativo.  Todavía  se  mantuvo  aquel  catálogo 
de  asuntos  que  hace  dudar  de  si  á  él  está  limitada  la  competencia 
de  los  tribunales  administrativos,  ó  si  abarca  más  ancha  esfera  de 
4U^cion.  Todavía  ese^  catálogo  comprendió  cuestiones  que  solo 
impropiameate  pueden  llamarse  contencioso-administrativas,  y 
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que  ninguna  razón  sólida  explica  que  se  estimen  como  tales. 
Todavía  reinó,  en  virtud  de  todo  esto,  cierta  confusión  que  pa- 
rece autorizar  la  continuación  del  sistema  de  que  las  leyes  espe^ 
ciales  puedan  según  el  criterio  y  el  libre  arbitrio  de  sus  auto- 
res,  ampliar  ó  restringir  esta  jurisdicción  en  lo  que  tiene  dege« 
nuina  ú  ordinaria.  Todavía  no  se  esta^bleció  de  una  manera  pre« 
cisa  el  deber  que  tiene  la  Administración  activa  de  resolver  afir* 
mativamente  acerca  de  la  admisión  de  la  demanda,  cuando  el 
asunto  presenta  los  caracteres  de  lo  contencioso«administrativo«. 
Todavía  no  se  declaró  que  el  recurso  contencioso  procede,  por 
vioio  en  la  formaf  cuando  en  el  procedimiento  gubernativo  se 
han  violado  las  reglas  que  lo  determinan,  aun  cuando  la  reso* 
lucion  de  la  cuestión  de  fondo  sea  privativa  de  la  Administra-^ 
clon  activa. 

A  remediar  estas  imperfecciones  aspiran  los  artículos  del 
proyecto  que  motivan  estas  reflexionen,  y  para  dar  idea  clara 
de  ellos,  nada  mejor  podemos  hacer  que  trascribir  íntegros  todos 
los  que  fijan  la  competencia  de  los  tribunales  de  provincia  y  de 
la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  en  primera  y 
única  instancia: 

"Art.  23.  Conocerán  los  Tribunales  Contencioso-adminiütra- 
tívos  de  provincia  de  las  cuestiones  que  se  susciten  con  motivo 
de  las  providencias  dictadas  por  las  autoridades  que  expresa, 
el  art.  22  (1)  en  la  aplicación  de  las  leyes,  reglamentos,  orde* 
nanzas  y  disposiciones  administrativas  de  carácter  general,, 
siempre  que  se  alegue  un  derecho  que  pueda  haber  sido  ofen- 
dido. 

Art.  24.  Sin  embargo  de  lo  que  dispone  el  artículo  ante-> 
rior,  no  corresponden  á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  de^ 
provincia: 

li^  Las  cuestiones  que  por  la  naturaleza  de  los  actos  de  que 
nazcan,  ó  de  la  materia  sobre  que  versen,  pertenezcan  al  orden 
político  y  de  gobierno,  ó  al  civil  ó  penal. 

2.**  Las  que  se  promuevan  con  motivo  de  resoluciones  quer 
con  arreglo  á  una  ley  ó  un  reglamento  expedido  con  las  solem- 
nidades legales  puedan  ser  objeto  de  alzada  ante  el  Gk)biernOi. 


(1)    Gobernadores  y  Diputaciones  Provinoiales. 
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3/  Las  qae  tengan  su  origen  en  decisiones  que  con  arregla 
á  una  ley  6  un  reglamento  dictado  coa  las  formalidades  que  de- 
termina el  párrafo  anterior  están  expresamente  exclaidas  de  la 
vía  contencioso-administrativa. 

Tampoco  podrán  impugaarse  por  dicha  vía  las  resoluciones 
de  mero  trámite  6  sustanciacion;  pero  procederá  el  recurso  con- 
tencioso por  infracción  de  las  reglas  del  procedimiento  admi* 
nístratívo  que  rijan  en  cada  ramo^  aun  en  aquellos  negocios  en. 
que  el  fondo  está  reservado  á  la  exclusiva  apreciación  y  resolu  - 
cion  gubernativa. 

Art.  25.  Continuarán  atribuidas  al  conocimiento  y  fallo  de 
los  tribunales  de  provincia,  llegado  el  caso  del  articulo  23,  las 
cuestiones  relativas: 

1/  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los 
contratos  y  remates  celebrados  con  la  Administración  provin- 
cial y  municipal  para  toda  especie  de  servicios  y  obras  públi- 
cas; y 

2.°  Al  deslinde  ó  amojonamiento  de  los  montes  pertenecien- 
tes al  Estado,  á  los  pueblos  |ó  á  los  establecimientos  públicos, 
reservando  las  acciones  posesorias  en  juicio  plenario,  y  las  cues- 
tiones de  propiedad,  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  28.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado 
conocerá  en  primera  y  única  instancia  de  los  recursos  contra  to- 
das las  resoluciones  de  los  ministros  de  la  Corona  que  en  la  apli- 
cación de  las  leyes  y  reglamentos  y  demás  disposiciones  de  ca- 
rácter general  puedan  ofender  derechos  de  la  Administración 
general  del  Estado,  de  las  Corporaciones  administrativas  ó  de 
los  particulares,  fuera  de  los  casos  expresados  en  los  párrafos 
primero  y  tercero,  y  final  del  art.  2é,  con  la  excepción  consig- 
nada en  el  último. 

Art.  29.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
conocerá  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  de  las 
cuestiones  atribuidas  anteriormente  á  los  Consejos  provinciales 
sobre  indemnización,  legitimidad  de  los  títulos  y  liquidación  de 
los  créditos  de  participes  legos  en  diezmos,  de  que  trata  la  ley 
de  20  de  Marzo  de  1846.  (1) 


(1)    Se  hace  esta  dedaradon  porque  en  la  actualidad,  con  arreglo  á  la  ley 
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Conocerá  asimiamo  la  Sala  de  lo  Contencioso: 

1.**  De  lo3  recursos  contra  las  resoluciones  del  Gtebierno  ^ue 
establecen  los  artículos  177  de  la  ley  municipal  y  64  de  la  pro- 
vincial. 

2/  De  las  apelaciones  que  se  interpongan  contra  las  resolu- 
ciones de  los  diversos  Ministerios  acerca  de  los  derechos  de  las 
clases  pasivas. 

Art.  30.  Continuarán  atribuidas  al  conocimiento  de  la  mis- 
ma Sala  de  lo  C^atencioso  las  cuestiones  relativas: 

1.*  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los 
remates  y  contratos  celebrados  directamente  por  el  Gobierno  ó 
por  las  direcciones  generales  de  los  diferentes  ramos  de  la  ad- 
ministración civil  ó  militar  del  Estado,  para  toda  especie  de 
servicios  y  obras  públicas. 

2.**  A  la  validez,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  re- 
mates y  conbratps  de  bienes  de  la  nación  y  actos  posesorios  qne 
de  ellos  se  deriven,  hasta  que  el  comprador  6  adjudicatario  sea 
puesto  en  posesipn  de  dichos  bienes.  La  designación  de  la  cosa 
vendida  será  en  todo  caso  de  la  competeocia  de  ia  jurisdicción 
Contencioso-administrativa.  u 

Eksta  aquí  el  texto,  de  los  artículos  de  que  se  trata,  que  no 
requiere  muy  largo  comentario. 

Comiénzase  por  comprender  en  la  Jurisdicción  de  los  tribu- 
nales administrativos,  toda  la  materia  Contencioso-administra 
tiva,  propiamente  dicho,  y  para  que  no  exista  duda  de  cuál  es 
ésta,  deñnese  de  un  modo  preciso  y  ajustado  á  los  principios  cien- 
tíficos, hasta  el  punto  que  lo  permite  el  lenguaje  propio  de  las 
leyes.  Para  mayor  claridad,  se  procede  en  esta  determinación 
por  afirmación  y  por  negación  ó  exclusión.  En  la  primera  se  en- 
cierra la  regla  general.  La  segunda  señala  las  limitaciones  que 
ésta  tiene,  ya  por  razón  de  la  materia  jurídica  que  la  cuestión 
suscite,  ageaa  al  orden  propiamente  administrativo,  ya  por  la  es- 
pecialidad que  la  propia  materia  presente,  sin  ser  agena  á  aquel 
orden.  Pertenecen  al  primer  grupo,  las  cuestiones  que  por  razón 
de  su  origen  ó  de  sus  fines,  perteaecen  al  orden  político,  6  de 
Gobierno,  ó  al  civil  y  penal.  Corresponden  al  segundo,  bien  las 
que  versen  sobre  actos  que  con  la  competencia  legal  necesa- 
ria se  hayan  declarado   de  antemano  susceptibles  de  alzada 
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al  Gobierno^  pnes  el  debate  contencioso  no  surgirá  en  tal  caso, 
sino  hasta  qae  haya  recaído  ana  decisión  suprema,  que  será  re- 
clamable  ante  el  Consejo  de  Estado,  bien  las  pocas  y  contadas 
que  con  igual  competencia  legal  se  hayan  declarado  privativas 
de  la  vía  gubernativa  por  elevadas  consideraciones  públicas,  ó 
sea  por  no  estimarse  oportuno  que  un  Tribunal  se  inmiscue, 
admitiendo  la¿  reclamaciones  de  los  interesados,  en  la  marcha 
y  gestión  de  ciertos  servicios  delicados,  cuya  integridad,  por  de- 
cirlo así,  es  necesaria  para  la  vida  del  Estado  (1).  - 

Se  e3tablece,"por  regla  general,  de  un  modo  expreso,  como 
algunos  reglamentos  de  ramos  determinados  han  declarado  ya, 
y  cual  la  jarisprudencia  del  Consejo  de  Estado  admite,  el  recur- 
so contencioso-administrativo  por  vicio  en  la  forma,  6  sea  por 
infracción  de  las  reglas  que  rijan  en  el  procedimiento  adminis- 
trativo de  cada  ramo,  y  cuyo  resultado  es  anular  la  resolu- 
ción dictada  con  semejante  infracción,  y  reponer  el  expediente 
al  estado  que  tenia  cuando  aquella  se  cometió,  á  fin  de  subsa- 
narla y  completar  en  forma  la  referida  instrucción. 

No  se  desciende  al  señalamiento,  más  6  menos  minucioso,  de 
los  casos  de  contencio3t>-administrativa,  para  dejar  obrar  libre- 
mente el  criterio  del  Tribunal  dentro  del  amplio  círculo  que  le 
trazan  las  reglas  generales  que  determinan  su  jurisdicción. 

No  contraría  este  proponte  la  referencia  que  se  hace ,  por 
una  parte,  á  lo3  recursos  en  la  vía  contenciosa  ante  la  Sala  del 
Consejo  de  Estado  que  establecen  en  ciertos  casos  las  leyes  pro- 
vincial y  municipal  contra  las  resoluciones  del  Gobierno,  dicta- 
das en  grado  de  alzada  con  motivo  de  los  recursos  de  las  corpo- 
raciones de  aquel  orden,  y  por  otra  parte,  á  las  apelaciones  que 
se  entablan  contra  las  decisiones  del  mismo  Gobierno  acerca  de 
los  derechos  de  las  clases  pasivas.  Con  efecto,  dicho  señalamien- 
to obedece  al  deseo  de  que  quede  claro  que  la  nueva  ley  no 
afecta  á  la  existencia  de  «vquellos  recursos  establecidos  en  una 
ley  orgánica,  que  más  tienen  el  carácter  de  reclamaciones   por 


citada  y  por  una  ezoepoioQ  qne  turo  su  raaon  de  ser  aeaso,  las  resolueíonea 
del  Gk)bierao  sobre  estas  materias  soa  reolamables,  no  ante  el  Consejo  de 
Estado,  sino  ante  las  Comisiones  Provinciales. 

(1)    Las  resoluciones  que  recaen  sobre  ciertas  materias  ó  ramos  oontribu- 
tivos. 
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abuso  del  poder,  que  de  verdaderas  demandas  coai>encioao-ad* 
ministrativas.  Lo  propio  sucede  con  las  apelaciones  menciona- 
das, en  cuyo  conocimiento  la  Sala  de  lo  contencioso  viene  des- 
empeñando, en  virtud  de  la  legislación  de  clases  pasivas,  el 
papel  de  Tribunal  de  alzada  del  Ministro,  como  juez  especial  en 
tan  delicada  materia.  Observaremos  de  paso  que  estas  apela- 
ciones, que  hasta  aquí  se  han  entendido  limitadas  á  los  acuerdos 
en  materia  de  clases  pasivas  civiles,  se  extienden  á  todas  en  ge- 
neral, y  por  lo  tanto  á  las  militares. 

Se  respeta,  es  verdad,  la  parte  de  jurisdicción  de  carácter 
extraordinario,  ó  llámese  atribuida,  en  cuya  virtud  conocen  los 
Tribunales  administrativos,  según  queda  explicado,  de  ciertas 
cuestiones,  en  su  esencia,  del  orden  civil  ó  contencioso  ordina- 
rio: pero  se  reducen  á  escasasy  determinadas,  expresamente  mar- 
cadas, y  en  términos  tales,  que  hacen  '¿emprender  al  menos  ver- 
sado en  el  lenguaje  legal,  que  no  es  el  fin  del  legislador  que  esta 
parte  de  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  administrativos  conti- 
núe de  un  modo  permanente,  antes  bien,  interino  y  pasajero, 
como  transitorio  es  él  imperio  de  las  circunstancias  que  dieron 
vida  á  aquella.  No  son  estas  materias  otras,  según  el  proyecto, 
con  relación  á  los  Tribiinales  de  provincia  que  las  de  Inteligen- 
gencia,  rescisión  y  efectos  de  los  contratos  celebrados  con  la  Ad- 
ministración provincial  y  municipal  para  toda  especie  de  servi- 
cios y  obras  públicas. 

Deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes  del  Estado,  de  los 
pueblos  y  de  los  Establecimientos  públicos,  reservando  las  ac- 
ciones posesorias  enjuicio  plenarioy  las  cuestiones  de  propiedad 
á  la  jurisdicción  ordinaria.  ( A.rt.  26.) 

Y  con  relación  al  Consejo  de  Estado  ,  en  primera  y  única 
instancia. 

Los  remates  y  contratos  celebrados  por  el  Gobierno,  ó  por 
las  Direcciones  generales  de  los  diferentes  ramos  de  la  Adminis- 
tración civil  ó  militar  para  obras  y  servicios  públicos. 

Validez,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los -remates  y 
contratos  de  bienes  de  la  nación  y  actos  posesorios  que  de  ellos 
se  deriven,  hasta  que  el  comprador  ó  adjudicatario  sea  puesto 
en  posesión  de  dichos  bienes  (1) . 


(1)    El  proyecto  no  señala  entre  los  asuntos  de  este  orden  espeoial,  las 
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No  repetimos  lo  que  acerca  de  esta  jarbdiccion  atribuida  he* 
moa  expuesto  en  las  consideraciones  que  sirven  de  preámbulo  á 
este  estudio.  Con  gusto  la  hubiéramos  visto  desaparecer^  pues 
las  razones  que  en  apoyo  de  su  continuación  se  alegan,  nos  pa- 
recen de  menor  peso  que  las  que  existen  en  favor  de  que  no  se 
disminuya  ni  merme  á  los  Tribunales  del  orden  civil  la  pleni- 
tud de  la  jurisdicción  que  les  corresponde  en  todo  cuánto  la  ma- 
teria civil  abarca,  cualesquiera  que  sean  las  relaciones  y  cone- 
xiones que  á  determinados  asuntos  enlacen  con  los  servicios  en* 
comendados  á  la  Administración.  Pero  no  podemos  dejar  de 
confesar  que  para  que  pueda  devolverse  á  la  jurisdicción  común, 
sin  perjuicio  del  interés  del  Estado,  el  conocimiento  de  estos 
asuntos^  especialmente  de  la  materia  de  contratos  de  servi* 
cio3  y  obras  públicas,  son  indispensables  reformas  en  el  sistema 
de  enjuiciar  que  eviten  dilaciones  en  el  fallo  que  serian  per- 
judicialísimos  á  tan  delicados  é  interesante^^  servicios.  De  espe- 
rar es  que  el  progreso  sucesivo  de  las  leyes  procesales  permita 
llegar  en  un  plazo  no  largo  á  aquel  ideal.  Entonces  será  dado 
cortar  esta  rama  prestada  de  la  jurisdicción  administrativa,  sin 
perjuicio,  así  como  sin  escrúpulos  de  parte  de  los  hombres  de  go- 
bierno. 

No  abunda  ciertamante  en  el  sentido  de  las  apreciaciones  ex- 
puestas en  esta  parte  de  nuestro  estudio,  el  autor  del  tratado  á 
que  antes  hemos  hecho  alusión,  cuando  al  examinar  de  pasada 
la  sección  del  proyecto  que  con  dicha  parte  se  relaciona,  la 
censara  en  cuanto  "no  descansa  en  teorías  claras  y  sólidas,  ni 
introduce  claridad  y  precisión  ea  Ua  varia  legislación  que  deja 
3nbnst3ate,  ni  precisa  el  campo  propio  de  lo  contencioso -ad- 
ministrativo, ni  puede  dar  otro  reiultado  que  reducirlo,  según 
la  voluntad  de  los  Gobiernos  que  se  sucedan.it 

No  considera  oportuno,  el  ilustrado  escritora  quien  aludimos, 
fundar  en  razón  alguna  tan  absolutas  afirmaciones.  Mientras 
aquellas  no  se  presenten;  seguiremos  creyendo  que  es  el  proyecto 


cuestiones  relativas  á  la  legitimidad  de  los  títulos  de  partícipes  legos  en  diex- 
moB  é  indemnización  oonsiguiente,  sino  que  los  comprende  entre  los  asuntos 
ordinarios  ó  propios  de  la  contenciosa  administrativa.  Divergencia  es  esta  de 
nuestro  punto  de  vista  que  nos  apresuramos  á  hacer  notar  para  no  incidir  en 
el  vicio  de  contradicción  ni  aún  en  la  apariencia. 
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de  que  se  trata  el  primero  en  q^ae  soparte,  de  una  manera  franca 
y  valiente,  del  concepto  científico  de  lo  contencioso^administra- 
tivo;  que  él  traza  límites  fijos  y  definidos  á  esta  jurisdicción,  bíq 
conteimplacion  á  la  legislación  existente,  la  que  una  vez  pnesto 
aquél  en  planta,  qnedaria  modificada  al  tenor  de  sus  preceptos; 
y  que  lejos  de  ensanchar  la  arbitrariedad,  en  caya  posesión  está 
hoy  el  Qobiemo  de  limitar  el  campo  de  lo  contencioso  de  la  Ad- 
ministración, le  quita  á  aquél  los  medios  de  poder  continuar 
ejerciendo  tan  discrecional  potestad.  La  prueba  de  esta  asevera- 
ción contenida  está  en  los  anteriores  párrafos. 

El  Comdb  ns  Tsjada. 
(Oonelv4/rd.) 
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EL   IBERISMO 

El  LA  UTKBAÜA  HODSIIA  IISPAIA  T  DE  FORTD&AL. 


V^«MM«M* 


Álbum  Calderoniano, — Homenige  qne  rinden  los  escritores  portngneses  y 
eepafioles  al  esclarecido  poeta  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  la  solem- 
ne conmemoración  de  su  centenario,  celebrado  en  el  mes  de  Mayo  de  1881. 


Así  como  en  el  ser  individual  el  pensamiento  precede  siem- 
pre á  la  acción,  en  la  vida  de  los  pneblos  también  precede  la 
idea  á  la  realización  de  los  hechos  que  la  historia  en  sus  pági- 
nas consigna. 

Novelistas,  poetas  líricos  y  dramáticos,  escritores  de  todos 
los  géneros  literarios ,  prepararon  en  Alemania^  y  en  Italia  la 
gloriosa  resarreccion  de  la  unidad  nacional  que  se  hallaba  frac- 
cionada en  los  reinos,  ducados,  y  hasta  ciudades  libres  en  que 
se  dividían  la  patria  de  Kant,  Mozart  y  Goethe,  y  la  de  Dante, 
Bellini  y  Rafael  de  Urbino.  Hé  aquí  la  mayor  grandeza,  la  ver* 
dadora  trascendencia  á  que  pueden  aspirar  las  creaciones  lite- 
rarias; no  sólo  representar  y  conservar  el  reflejo  de  la  vida  de 
los  pueblos  con  mayor  exactitud  que  la  que  se  halla  en  los  em^ 
polvados  archivos,  si  que  también  preceder  á  la  obra  de  la  his- 
toria, cumplir  así  los  escritores  aquella  acepción  etimológica  do 
la  palabra  vate,  adivino,  vislumbrando  la  gloria  del  porvenir 
entre  las  nieblas  que  quizás  cubren  loi  horizontes  de  la  época 
en  que  viven;  y  enton^^es  el  poeta,  esto  es,  el  creador,  no  sólo  lo 
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es  de  su  obra  individaal,  sino  también  de  las  obras  colectivas 
que  constituyen  el  -complicado  drama  de  la  historia. 

¿Quién  niega  que  hoy  existe  en  nuestra  patria  un  movimien- 
to de  las  ideas,  favorable  á  la  reconstitución  de  la  unidad  na« 
cional  de  aquella  antigua  y  tradicional  Iberia ,  de  aquella  Hii- 
pania  de  los  romanos  que  hoy,  desventuradamentOi  se  halla  di- 
vidida en  dos  Estados,  uno  que  conserva  el  nombre  de  la  tota- 
lidad de  la  Península,  llamada  España,  y  otro  que  Portugal  se 
apellida?  T  lógicamente  este  movimiento  d3  las  ideas  ha  nacido 
y  vive  más  en  las  puras  esferas  del  arte  literario  que  en  las  as- 
piraciones de  los  políticos  que ,  atentos  á  los  intereses  y  á  las 
luchas  del  presente,  suelen  olvidar  los  más  altos  intereses  y  más 
fructuosas  luchas  en  que  fía  el  porvenir  sus  gloriosos  destinos, 
conformes  con  la  ley  del  progreso  de  la  humanidad  en  la  his- 
toria. 

Sin  embargo,  justo  es  hacer  una  excepción;  un  político,  pero 
que  tenia  más  de  poeta  que  de  político,  el  ilustre  marqués  de 
Yaldegamas,  há  ya  bastantes  años  que  levantó  su  voz  en  el  Par 
lamento,  proclamando  que  los  intereses  permanentes  de  Espa- 
ña consistían  en  estrechar  todo  lo  más  posible  los  lazos  de 
unión  con  Portugal,  y  en  prepararse  para  llevar  á  cabo  la  civi- 
lización de  las,  hoy  semi-salvajes,  regiones  africanas. 

II 

Si  tratásemos  de  hacer  la  historia  del  desenvolvimiento  de 
la  idea  d3  la  unidad  ibérica  dentro  de  las  esferas  del  arte  lite- 
rario; tendríamos  qtie  señalar  puesto  eminente  y  lugar  de  pre- 
ferencia á  un  benemérito  escritor,  menos  conocido  que  lo  que  sa 
mérito  requiere,  el  Sr.  D.  Sinibaldo  de  Mas,  que  promovió,  allá 
por  los  años  de  1852,  una  gran  agitación  en  pro  de  la  fraterni- 
dad de  los  dos  pueblos  peninsulares,  publicando  en  Lisboa  un 
folleto,  escrito  en  portugués,  titulado  A  Iberia,  al  que  acompa- 
ñaba un  plano  geográfico  de  toda  la  Península,  una  lámina  re- 
presentando una  bandera  cuatri-color,  como  símbolo  de  la  na- 
cionalidad ibérica,  y  un  prólogo  del  eminente  escritor  lusitano, 
Excmo.  Sr.  José  María  Latino  Coelho,  en  donde,  entre  otras 
apreciaciones  muy  notables,  se  leian  las  siguientes: 
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«•Los  odios  de  raza  se  han  extinguida  ante  la  unidad  de 
pensamiento  y  de  acción  que  el  progreso  imprime  á  las  nacio- 
nes más  divididas  por  antipatías  tradicionales;  las  p&ginas  de  la 
liistoria  en  que  la  yanagloria  nacional  habia  estampado  los  mo- 
numentos de  antigaas  y  sangrientas  desavenencias,  se  van  ras- 
ando todos  los  dias  ante  un  nneyo  ferro*carril  destinado  á 
unir  dos  capitales  que  separó  en  otro  tiempo  la  doble  barrera  de 
amenazadoras  fortificaciones;  ante  un  nnevo  telégrafo  eléctrico 
^ae  reúne  en  unidad  de  pensamiento  á  dos  centros  de  pobla- 
-cion,  tal  vez  no  há  mucho  enemigos;  ante  la  prensa,  en  isuyas 
4iras  santas  se  firmó  el  pacto   de   la  fraternidad  universal h... 

•iLa  tendencia  hacia  la  república  europea  se  manifiestan  cada 
paso,  aunque  á  veces  á  despecho  de  los  Gobiernos,  que  son  siem- 
pre los  más  interesados  en  perpetuar  el  egoísmo  nacional,  so  co- 
lor de  patriotismo  y  de  amor  por  las  tradiciones  gloriosas  del 
país  á  que  pertenecen.  Y  cuando  digo  república,  no  se  ofende  al 
oido  de  nadie;  tomo  esta  palabra  en  su  acepción  más  lata,  sin 
profetizar  la  forma  de  Gobierno  que  ha  de  constituir  la  última 
faz  del  derecho  de  gentes  europeo.  República  europea  es,  sin 
duda,  aunque  aun  imperfecta  y  anárquica,  ese  concierto  medio 
tácito,  medio  escrito,  que  se  llama  el  equilibrio  de  las  nacio- 
nes  Y  esta  forma  actual  de  derecho  europeo  es  un  progreso 

real  para  la  gran  federación  de  Europa.  Estudíese  la  historia 
europea,  de^de  ia  fundación  de  los  reinos  cristianos  hasta  la  paz 
de  Westfalia,  y  dígase  desapasioaadamente  si  la  instalación  del 
equilibrio  de  las  naciones  no  marca  un  adelanto  reaten  la  leni- 
dad y  blandura  de  las  relaciones  int3rnacionales.it 

"La  verdadera  paz  sólo  puede  resultar  de  la  adhesión  es- 
pontánea y  eficaz  de  toda:?  las  potencias  al  verdadero  derecho 

público  europeo Si  la  federación  europea  es,  por  ahora  im« 

posible,  no  se  hallará  mal  que  aspiremos  á  la  disminución  pro- 
gresiva del  número  de  Estados  independientes.  Cada  nación 
pequeña  que  se  levante  de  nuevo  en  la  tierra,  es  una  presa  que 
despierta  la  ambición  de  las  grandes  potencias;  es  una  vanidad 
nacional  que  estableciendo  fronteras  lanza  una  nueva  simiente 

de  guerra;  es  un  eslabón  que  se  rompe  de  las  cadenas  de  frater- 
Tomo  lxxziil  24 
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nidad  earopea,  au  nuevo  germen  de  diacordia.  Cada  fasion ,  al 
contrario,  qne  se  opere  racional  y  espontáneameote,  es  ana  la- 
cha entre  dos  pueblos  que  se  acalla;  es  el  desarme  de  los  ejér- 
citos; es  la  reconciliación  de  dos  hermanos  que  vuelven  á  alo- 
jarse bajo  el  mismo  techo;  es  un  triunfo  para  la  humanidad;  un 
paso  que  se  dá  en  el  inmenso  camino  de  la  civilización,  n 

III 

Es  tan  notable  el  prólogo  del  Sr.  Latino  Coelho,  al  cual  per- 
tenecen los  párrafos  que  de  copiar  acabamos,  que  auna  riesgo  de 
extraviar  algún  tanto  el  curso  de  las  ideas  que  pensamos  dea- 
envolver  en  el  presente  artículo,  vamos  á  dar  á  conocer  tam- 
bién la  parte  de  dicho  prólogo  en  que  ya  determinadamente  se 
ocupa  el  escritor  portugués  de  la  unión  que  debe  llegar  á  reali- 
sarse  entre  los  dos  pueblos  peninsulares. 

"En  Europa,  dice  el  Sr.  Latino  Coelbo,  y  recuérdese  que  esto 
se  escribía  ea  1851,  hay  trozos  de  terreno  que  la  geografía  de 
los  hombres  divide  en  pequeñas  naciones  y  que  la  geografía  de 
Dios  desbina  para  ser  un  solo  pueblo.  La  Alemania,  que  ya  fué 
nn  dia  políticamente  un  solo  imperio,  consta  de  un  solo  pueblo. 
Una  es  la  raza  eslava.  La  Escandinavia,  en  otro  tiempo  regida 
poruña  sola  corona,  es  únasela  nación.  La  Italia  tuvo  este  nom« 
bre  muchos  siglos  antes  de  que  los  hombres  la  rayasen  del  mapa 
para  sustituirla  con  los  nombres  anti*sociales  de  Ñápeles,  Pia- 
monte  ó  Lombardía.  En  Italia  no  puede  haber  más  que  Italia^ 
nos.  El  reino  Lombardo^Yeneto  es  una  usurpación;  el  tiempo  dir& 
si  el  águila  imperial  ha  de  anidarse  para  siempre  en  el  Duomo 
de  Milan.La  Península  Ibérica,  que  ya  ha  formado  una  sola  na* 
cion  por  medio  de  la  conquista,  puede  y  debe  ser  una  sola  na« 
don  por  medio  de  la  fusión  espontánea.  Lo  que  los  reyes  visi<- 
godos  no  pudieron  hacer  que  se  conservase  hasta  hoy,  lo  que  loa. 
árabes  consiguieron  momentáneamente,  lo  que  la  espada  victo* 
riosa  del  duque  de  Alba  y  del  marqués  de  Santa  Cruz  sólo  pu- 
dieron fundar  para  sesenta  años,  la  política  exige  que  lo  fum- 
demos  para  siempre.  tQuién  sabe  si  aquellas  tentativas  no  fue- 
ron más  que  ensayos  infructuosos?  ¿Quién  sabe  si  la  tiranía  de 
ios  Felipes  oculta  como  un  velo  una  gran  profecía  para  nuestra 
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¿poca?  ¿Qiiiéu  sabe  si  el  qmitto  imperio  que  han  aauaciado  los 
fanáticos  de  otras  eras  y  ha  sido  prometido  á  Portugal  por  los 
atrevidos  comeatadores  de  profecías,  encierra  ea  sí  la  mística 
imágea  de  ua  poder  robaste,  de  un  territorio  inmenso,  concedi- 
do á  nuestra  patria,  que  está  escondida  en  este  dltimo  rincón 
de  Occidente  como  uq  manantial  de  la  civiliasacion  ?  De  humil- 
des fuentes  salen  los  grandes  rios.  Del  Tajo  fuá  de  donde  salió 
un  Vasco  de  Gama,  la  nueva  fortuna  de  Europa.  Desde  Sagres, 
punto  insignificante  eu  el  mapa  del  mundo,  -se  derramó  la  pri- 
mera luz  de  la  moderna  navegación,  n 

««Sabemos  que  la  idea  de  la  fusiou  de  Portugal  con  España 
es  antipática  y  horrible  á  muchos  portugueses,  los  cuales  ven 
un  insulto  á  la  memoria  de  los  héroes  de  Aljubarrota  y  Monti- 
jo,  en  toda  proposiciou  que  no  sea  la  de  guerra  y  la  de  odio  na- 
cional... Gran  número  de  portugueses  votan  por  los  celos  y  la 
enemistad  perpetua  entre  dos  pueblos  hermanos  y  de  común 
origen.  Otros,  retraídos  por  la  imposibilidad  que  crean  existe 
para  llevar  á  cabo  la  gigantesca  empresa  de  la  fusión,  encubren 
ea  indolencia  ó  su  temor  bajo  las  apariencias  de  la  desconfianza. 
Unos  y  otros  padecen  un  error  deplorable.  A  los  primeros  res- 
ponderemos, que  nuestra  prosperidad  y  nuestra  fuerza  política 
no  quedaron  encerradas  en  las  tumbas  de  nuestros  guerreros  y 
héroes  históricos.  Les  diremos  que  no  se  firmó  en  Aljubarrota  la 
sentencia  de  nuestra  perpetua  nulidad...  Bien  parecen  en  los  li- 
bros antiguos,  en  las  tradiciones  populares,  los  odios  contra  lo ; 
castellanos;  no  los  invoquemos  como  argumentos  de  valía  para 
resolver  las  grandes  caestiones  de  interés  público,  n 


"Las  afinidades  de -parentesco  y  de  lenguaje,  la  casi  identi- 
dad de  índole,  las  relaciones  de  vecindad,  todo  nos  indica  como* 
alianza  natural  la  conniveacia  y  trato  íntimo  con  España.  Y,, 
sin  embargo,  apenas  nos  conocemos.  En  otros  tiempos,  á  pesar 
de  loi  mutuos  odios,  nuestra  literatura  casi  llegó  á  ser  común. 
Guando  el  terrible  nombre  de  Castilla  era  un  símbolo  de  odios 
nacionales,  cuando  el  canoa  tronaba  en  la  frontera  para  soste- 
ner la  independencia  de  Portugal,  entonces  la  lengua  castella- 
na era  el  idioma  de  los  portugueses  cultos,  y  nuestros  literatos 
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y  poetas  escribían  sas  producciones  en  el  sonoro  idioma  de  Cer- 
vantes. Hoy  dia,  que  importamos  de  Francia  una  colosal  cantidad 
de  celebridades  literarias,  apenas  sabemos  quiénes  son  los  inge- 
nios que  florecen  en  España.  ¿Por  qué  no  empezamos  á  cultivar 
nuestras  relac  ones  intelectuales?  ¿Por  qué  no  difundimos^  por 
medio  de  las  letras,  el  espíritu  ibérico? n 

IV 

Los  deseos  que  expresaba  el  Sr.  Latino  Coelho^  en  el  último 
párrafo  que  dejamos  trascrito,  han  llegado  ya  á  cumplirse.  Gran 
número  de  escritores  portugueses  estudian  y  dan  á  conocer  en 
su  patria  las  producciones. de  los  ingenios  españoles,  y  aún  ma< 
yor  número  de  nuestros  escritores  popularizan  en  España  el 
movimiento  literario  del  vecino  reino  de  Portugal* 

Ta  en  el  tiempo  en  que  D.  Sinibaldo  de  Mas  agitaba  el  pen- 
samiento de  la  unidad  ibérica,  se  fundó  la  llamada  Reiñsta  P&^ 
ninavlar,  en  la  cual  colaboraron  los  más  conocidos  literatos  por- 
tugueses y  españoles,  usando  unos  y  otros  el  idioma  de  su  pá- 
tria;  y  con  el  mismo  propósito  de  estrechar  los  lazos  de  frater- 
nidad literaria  entre  los  dos  pueblos  peninsxdares,  vio  la  luz 
pública  pocos  años  después,  la  Revista  Ibérica,  que  alcanzó  aun 
más  larga  vida  que  la  anberiormente  nombrada. 

Citar  aquí  nominalmente  á  todos  los  escritores  portugueses 
y  españoles  que  han  cou tribuido  al  mutuo  conocimiento  intelec- 
tual de  los  dos  pueblos  ibéricos,  seria  ocasionado  á  cometer  grran 
número  de  censurables  olvidos;  peco  si  debemos  citar  los  valio- 
sos esfuerzos  que  hizo  el  Sr.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios, 
mientras  desempeñó  el  cargo  de  representante  de  España  ea 
Portugal,  en  pro  del  dicho  mutuo  conocimiento  literario,  y  tam- 
poco debemos  pasar  en  silencio  el  libro  escrito  por  el  profesor 
del  Liceo  de  Vizeu,  Sr.  Simoes  Días,  que  lleva  por  título  A 
Heapanha  Moderna,  que  es  uaa  reseña  bastante  extensa  del  es- 
tado actual  de  las  letras  españolas. 

Pero  hay  dos  asontecimientos  recientes  que  han  contribuido 
poderosisimameute  á  poner  en  contacto  las  inteligencias  de  los 
hijos  de  Portugal  y  de  España,  aún  con  mayor  eaergía  que  los 
esfuerzos  individuales  que  venimos  indicando.  Nos  referimos  á 
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la  celebracioa  del  tercer  ceatenario  de  la  maarte  del  esclareci- 
do poeta  épico  Luis  deCamoaua,  que  se  verificó  ea  Lisboa  ea  el 
mes  de  Jaaio  de  1880^  y  á  la  del  segaadoceateaario  del  fallecí- 
mieato  del  emioeute  poeta  dramático  O.  Pedro  Oald<dfoa  de  la 
fiarca^  que,  como  es  sabido,  tavo  lugar  en  Madrid  ea  el  mes  da 
Hayo  del  presante  año. 

Provideacial  parece,  porqae  en  las  colectividades  suele  apa- 
recer clara  la  iuterveucioa  de  la  Pirovideacia;  provideacial  pa* 
rece  que  ha  sido  el  enlace  que  las  circuastaacias  haa  hecho  que 
exista  eatre  el  ceateaario  dal  autor  de  Oa  Luaiadas  y  el  de  La, 
vida  €8  suefio  y  El  aleáLde  de  Zalamea.  Es  de  temer  que  si  la 
casualidad  ó  la  Provideacia  no  hubiesen  colocado  las  fechas  de 
la  muerte  de  Camoeos  y  de  la  de  Calderón  de  tal  mudo  que  sólo 
distasen  once  ifteses  la  posible  celebración  de  los  centenarios  de 
estos  poetas,  el  gran  ingenio  español  no  hubiera  alcanzado  la 
conmemoración  que  España  entera,  aun  más,  que  toda  la  Penín- 
sula, mái  aun,  que  toda  la  Europa  civilizada,  consagró  á  cele- 
brar su  gloriosa  muerte. 

El  ejemplo  de  la  nación  portuguesa  sirvió  de  enseñanza  á  su 
hermana  mayor  la  nación  española;  y  así,  en  la  velada  que  ce  - 
lebró  la  Sociedad  de  eacritares  y  artiataa^  pudo  el  Sr.  D.  Manuel 
M.  J.  de  Galdo  excitar  el  entusiasmo  patrio,  diciendo:  que  si 
un  pueblo  de  tan  pequeño  número  de  habitantes  como  Portugal 
sabia  honrar  altamente  la  m  imoria  de  sus  hijos  ilustres,  Espa- 
ña, tan  superior  por  su  población,  no  debia  aparecer  como  me- 
nos cuidadosa  de  sus  tradicionales  glorias;  y  así ,  el  Sr.  D.  Luis 
Vidart  pudo  presentar  en  la  junta  general  de  la  indicada  SocÍ3- 
dad  la  proposición  mediante  la  cual  se  constituyó  la  comisión 
iniciadora  que  llevó  á  cabo  los  trabajos  preparatorios  del  cente- 
nario de  Calderón. 

No  es  nuestro  ánimo  reseñar  aquí  la  historia  de  los  cente- 
narios de  Camoens  y  Calderón,  pero  sí  vamos  á  ocuparnos  de 
estas  solemnidades  como  manifestación  del  enlace  y  confrater- 
nidad que  hoy  existe  entre  Iaí  dos  literaturas  peninsulares. 
Cuando  ae  verificó  el  centenario  del  gran  épico  lusitano,  publi- 
cóse en  Oporto  un  periódico  titulado  Portugal  á  Camoens  y  di- 
rigido por  el  Sr.  Emygdio  d'  Oliveira  y  D.  Benigno  Joaquín 
Martínez,  y  redactado  por  gran  número  de  escritores  por  tu- 
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giieses  y  espadóles,  entre  cuyas  firmas  se  contaban  laé  señoras 
Pardo  Bazan,  Saez  de  Melgar,  Castro  de  Murguía,  y  Duran  de 
León,  y  los  Sres.  Meadez  Leal,  Aodrade  Corvo,  Vidal,  Ruiz 
Aguilera,  Balaguer,  Sepúlveda  (Ricardo  y  Enrique),  Juan  de 
Deus,  Guerrero,  Pinheiro  Chagas,  Asquerino  (Eduardo],  Buihao 
Pato,  Teixeira  Bastos,  Souza  Witerbo,  P.  A.  de  Alarcon,  Teófilo 
B.aga,  Luis  Vidart,  Conde  de  Sabugosa,  Romero  Ortiz,  Camilo 
Castello  Brauco,  Oliveira  Martins  y  otros  muchos  que  fuera 
prolijo  enumerar. 

Además,  para  conmemorar  el  dicho  centenario  de  Camoens, 
la  Sociedad  de  escritores  y  artistas  espalloles  celebró  uaa  sesión 
litera  rio-mus  ical  eo  la  noche  del  10  de  Junio  de  1889,  bajo  la 
presideu'^ia  del  dis&ínguido  autor  de  La  literatura  portuguesa 
del  siglo  xix,  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  á  la  cual  asistió  el  re- 
presentante de  Portugal  en  España  señor  conde  de  Casal 
Ribeiro;  en  esta  sesión  pronunciaron  notables  discursos  los  se- 
ñores Romero  Ortiz,  conde  da  Casal  Ribeiro  y  Oaldo;  leyeron 
poesías  los  Sres.  Nuñez  de  Arce,  Palacio,  Ruiz  Agoilera  y 
Balaguer,  y  artículos  en  prosa  los  Sres.  Vidart  y  Alarcon,  y 
desemp3ñaron  la  parte  masical  la  sañorita  Reiael  y  los  señores 
Inzenga,  Rubio,  Rey,  Llanos  y  Carbonell. 

V 


Como  feliz  consecuen'^ia  de  las  pruebas  de  simpatía  que  dio 
España  á  Portugal,  con  motivo  del  Centenario  de  Camoens,  al 
llegar  la  época  en  que  !Bspaña  ha  conmenxorado  solemnemente 
la  gloria  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  Portugal  ha  cor- 
respondido con  creces  á  aquellas  pruebas,  celebrando  varias  se- 
siones literarias  en  honra  del  grao  poeta  dramático,  en  cuyas 
obras  se  refleja,  no  sólo  el  espíritu  de  los  españoles  del  siglo  xvii, 
si  que  también  el  de  los  portugueses  de  la  misma  centuria.  T 
tanto  es  esto  así,  que  dos  de  las  mejores  obras  dramáticas  de 
Calderón  ponen  en  escena  á  personajes  portugueses.  Portugués 
es  el  D.  Lope  de  Almeida,  protagonista  del  drama  A  secreto 
agravio,  secreta  venganza,  y  en  Portugal  se  desenvuelve  la  ac- 
ción de  este  drama.  También  es  portugués  el  héroe  de  esa  ex- 
traña obra  de  Calderón  que   lleva   por  título  El  principe  cans^ 
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tante;  obra  que  tanto  dá  qne  hacer  á  los  críticos,  por  iiO  hallar- 
la ajustada  á  las  leyeá  de  la  preceptiva  literaria,  y  si^x  embar- 
^,  tener  que  confesar  las  sinjfalares  dotes  de  belleza  que  avalo^ 
ran  esta  creación  calderoniana. 

En  Oporto  se  publicó  también  otro  periódico  ^emejante  al 
4kntes  citado,  Portugal  á  Gamoena^  cuyo  título  H<ymcn<igem  á 
Calderón,  dirigido  en  Oporto  por  el  Sr.  D.  Antonio  Ferreira  de 
Brito  y  en  Madrid  por  D.  Benigno  Joaquín  Martínez.  En  este 
periódico  se  ven  producciones  escritas  unas  en  portugués  y  otras 
'On  castellano  y  á  cuyo  pió  se  leen  los  nombres  de  las  señoras 
"doña  Guiomar  Torrezao,  doña  Faustina  Saez  de  Melgar  y  doña 
Luisa  Duran  de  León  y  de  los  Sres.  Sagasta,  Luciano  Cordeiro, 
Esperabó  Lozano, Qon9al vez Cardoio, Silva,  Gallo,  Rafael  Luna, 
JFerreire  de  Mezquita,  Midosi,  Serrano  Fabigati,  vizconde  de 
San  Januario,  Forte  Gatto,  Vieyra  de  Abren,  Fernandez  Grilo 
(Antonio),  Santin  de  Quevedo,  Martínez  Lumbreras,  Mathens 
Peres,  Galdo,  Bulhao  Pato,  Ruiz  Asruilera,  Josó  Silvestre  TU- 
veiro,  Yidart  (Luis)  Rodríguez  Acosta,  Oliveiré  Martins,  Cam- 
pillo (Narciso),  Santos  Viegas,  Ollero  Vargas,  Carrilho  Vedeira, 
Rodríguez  Pinilla,  general  Trillo  Figueroa,  Henáo  y  MuñoSj^ 
Teófilo  Braga,  Rangel  de  Lima,  Souza  Yiterbo  y  el  autor  de 
estas  líneas. 

Pero,  sobre  todo,  la  obra  litararia  en  que  más  se  reflejan  los 
lazos  de  fraternidad  intele-^tual  que  ya  existen  entre  los  dos 
pueblos  ibóricos,  es  la  que  ha  dado  origen  á  las  reflexiones  que 
llevamos  hechas  hasta  aquí,  y  cuyo  título  aparece  á  la  cabeza 
•de  este  escrito;  el  homenaje  que  han  rendido  los  escritores  por- 
tugueses  y  españoles  al  exclarecido  poeta  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca,  en  la  solemne  conmemoración  de  su  centenario,  cele* 
brado  en  el  mes  de  Mayo  de  1881 ,  cuyo  homenaje  lleva  el  título 
<le  Álbum  calderoniano. 

En  cuatro  seccionen  se  halla  dividido  este  libro.  Comprende 
la  primera  las  poesías  escritas  en  castellano;  la  segunda  las 
poesías  escritas  en  porbuguós;  la  tercera  los  artículos  escritos  eo 
portugués,  y  la  cuarta  los  artículos  escribes  en  castellano. 

Eq  la  relación  nominal  de  loi  autores  cuyos  trabajos  forman 
el  texto  del  Álbum  calderoniano,  aparecen  en  primer  término 
las  escritoras  portuguesas  doña  Fausta  de  Menezes  y  doña  Gnio-^ 
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mar  Torrezao;  después  las  escritoras  españolas  Sras.  Acaña  d& 
Laiglesia,  Asensi,  Biedma,  Castillo  de  Gbozalez,  Coronado  (do- 
ña Carolina)  y  Dato  y  MoniaiSy  Diaz  de  Lamarque^  Duran  do 
León,  García  Balmaseda,  Monasterio,  Moya  (doña  Julia  de]^ 
Pardo  Bazan,  Pérez  Casanova,  Puy  Castejon,  Saez  de  Melgar, 
Sánchez  Cantos,  Sinués  (doña  María  del  Pilar),  Tarbilan,  Yelez. 
y  Yelilla.  A  las  escritoras  sigue  la  lista  de  los  poetas  y  prosis- 
tas portugueses  que  han  tomado  parte  en  la  redacción  del. 
ÁUyu/m  cdlderoniano,  entre  los  cuales  se  hallan  los  Sres.  Abilia 
Maia,  Teófilo  Braga,  Brito  Aranha,  Bulhao  Pato,  Eduardo 
Coelho,  Luciano  Cordeiro,  Costa  Ooodolphim,  vizconde  d& 
Figaniere,  Qomes  de  Amorim,^  Guerra  Leal,  Hemery,  Novaes,. 
Oliveira  Martins,  vizconde  de  O  agüella,  Pereira  Caldas,  Ban- 
gel  de  Lima,  Beis  Dámaso,  Bodrigues  Cordeiro,  vizconde  de  San 
Januario,  Silva  Pereira,  Simoes  Dias,  Souza  Yiterbo  y  Teixeira 
Bastos.  También  aparecen  en  este  libro  producciones  del  alemán 
hispanófilo  D.  Juan  Fastenrath;  del  poeta  de  Buenos-Aires.don 
Carlos  Guido  y  Spano,  y  del  literato  francés  M.  Magnabal.  Bei- 
pecto  á  los- escritores  españoles,  ya  en  el  curso  de  este  articula 
iremos  citando  los  nombres  de  aquellos  cuyos  trabajos  merezcan 
especial  mención. 


VI 


El  espíritu  ibérico — ^si  vale  esta  frase — que  domina  en  las  pá^ 
ginas  del  Álbum  calderoniano,  se  hace  patente  en  la  AdveT^n- 
ciaprelÍ7rUnar,  donde  se  relata  detalladamente  la  historia  del 
nacimiento  de  la  idea  que  ha  producido  la  solemne  conmemora- 
cien  del  segundo  centenario  del  inmortal  poeta  castellano,  y  el 
enlace  de  esta  idea  con  el  hoipenaje  de  entusiasmo  que  tributd 
Portugal  al  cantor  de  las  glorias  ibéricas;  deduciendo  de  aquí  que^ 
este  enlace  tiene  más  de  providencialmente  histórico  que  lo  que 
&  primera  vista,  aparece,  y  que  para  completar  la  apoteosis  del 
genio  de  los  dos  pueblos  peninsulares,  genio  tan  altamente  re- 
presentado  en  la  poesía  épica  por  Luis  de  Camoens ,  como  en  la. 
poesía  dramática  por  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  sería  con- 
veniente buscar  los  medios  de  que  en  plazo  breve  se  conmemo. 
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rase  también,  con  universal  redonancia,  la  imperecedera  gloria 
del  máa  eminente  de  loa  ingenios  nacidos  en  la  Península  ibéri* 
ca,  del  inmortal  autor  de  la  mejor  novela  que  ha  producido  el 
entendimiento  humana,  del  soldado  de  Lepanto^  del  cautivo  de 
Argel,  del  regocijo  de  las  musas,  del  principe  de  los  ingenios 
peninsulares,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Este  propósito  de  presentar  unidos  los  nombres  de  Cervan- 
tes, Camoens  y  Calderón,  como  símbolos  de  la  gloria  literaria 
de  la  nacionalidad  ibérica,  se  halla  desenvaelto  eu  varios  sitio» 
del  AUmm  Calderoniano  y  y  muy  singularmente  en  las  poesías 
escritas  por  loa  Sres.  D.  José  Navarrete  y  D.  Rafael  Araujo  y 
frádanos,  y  la  firmada  con  el  pseudónimo  Un  Madrileño;  asi 
como  también  en  el  articulo  del  Sr.  Qamiz- Soldado  y  en  los  que 
aparecen  con  los  pseudónimos  Un  Ibérico  y  Un  His'pano^PoT'' 
iuguA. 

Fuera  del  Álbum  calderoniomOf  también  comienza  á  hacer 
camino,  digámoslo  así,  la  formación  de  esa  trinidad  de  gloria 
que  vienen  á  constituir  el  sin  par  novelista  Cervantes,  el  gran 
épico  Camoens  y  el  insigne  dramaturgo  Calderón  de  la  Barca. 
La  notable  escritora  doña  Emilia  Pardo  Bazan ,  en  una  carta 
dirigida  á  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Luis  Vidart,  car- 
ta que  há  poco  tiempo  vio  la  luz  pública,  acepta  y  sostiene  la 
conveniencia,  aun  más,  la  justicia  de  conmemorar  solemnemente 
la  gloria  del  autor  del  Quijote ,  para  que  esta  conmemoración 
complete  el  tributo  de  público  aplauso  que  deben  rendir  los  dos 
pueblos  peninsulares  á  los  tres  ingenios  cuyas  obras  han  alcan- 
zado &ma  imperecedera,  fama  que  durará  tanto  como  dure  la 
existencia  de  la  civilización  humana  sobre  la  superficie  de  la 
tierra.  También  debemos  citar  aquí,  entre  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  estrechar  más  y  más  los  lazos  de  confraternidad 
literaria  entre  Portugal  y  España,  no  artículo  del  Sr.  Yidart^ 
recientemente  publicado,  que  lleva  por  título  La  literatura 
ibérica,  en  el  cual  se  sostiene  la  tesis  de  que  todas  las  manifes- 
taciones literarias  que  han  tenido  lugar  dentro  de  la  Península, 
á  saber:  la  literatura  castellana,  la  portuguesa  y  la  catalana, 
se  compenetran  de  tal  modo,  que  deben  ser  consideradas  como 
partes,  y  no  más,  de  la  total  literatura,  que,  para  no  herir  el 
amor  propio  de  nadie,  puede  ser  llamada  literatura  ibérica. 
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Para  probar  esta  iésÍ3,  dice  el  Sr.  Yidarb:  "Qaela  literatura 
catalana  constituye  una  parte  importantísima  del  movinuento 
intelectual  de  nuestra  patria,  demostrado  se  halla  en  los  erudi- 
tísimos escritos  del  catedrático  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  y 
además,  los  estudios  biográficos  del  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  han 
popularizado  el  conocimiento  de  la  poesía  de  los  antigos  trova  • 
dores,  y  las  disquisiciones  de  nuestros  historiadores  científicos 
han  recordado,  mejor  dicho,  han  hecho  renacer,  para  que  jamás 
pueda  ya  olvidarse,  la  fama  que  justamente  alcanzaron  en  la 
Edad  Media  las  obras  filosóficas  y  poéticas  det  insigne  Raimun- 
do LuU^  LuUius  latinizado,  ó  sea  I/idio  en  su  trasformacion 
castellana." 

Y  continúa  diciendo  el  Sr.  Yidart:  "Considerada  está  ya,  y 
Justa  y  faltamente  considerada,  la  literatura  catalana,  como  una 
parte  de  la  literatura  peninsular;  pero  no  sucede  otro  tanto  res- 
pacto  á  la  literatura  portuguesa.  La  funesta  división  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica  en  dos  naciones,  en  dos  Estados,  en  dos  monar- 
quías, ha  producido  la  pretensión  de  querer  demos trar  que  exb- 
ten  dos  literaturas  peninsulares:  la  literatura  española  y  la  li- 
peratura  portuguesa.  Y  como  esta  división  no  existe  en  la  rea- 
lidad, resulta  al  admitirse  como  verdadera,  que  la  literatura 
española  caiece  de  un  poema  histórico  en  que  aparezca  el  ideal 
de  la  geote  ibérica  en  la  época  del  Renacimiento,  que  es  la  épo- 
ca del  apogeo  político  de  portugueses  y  españoles ;  y  que  la  li- 
teratura portuguesa  presente  un  teatro  que  nace  en  Gil  Yicente 
y  se  interrumpe  su  vida  durante  siglos  hasta  que  renace  en  el 
genio  individual  de  Almeida  Garrett;  y  entendiendo  todos  los 
portugueses  el  castellano  y  todos  los  españoles  el  portugués, 
resulta  también  que  los  escritores  españoles  que  han  escrito  en 
portugués,  lo  han  hecho  en  un  idioma  extranjero,  y  lo  mismo 
podría  decirse  de  Gil  Yicente  y  del  gran  Luis  de  Camoens 
cuando  escribían  en  castellano.  Y  esto,^  sin  recordar  cómo  se 
confunden  los  orígenes  de  la  novela  caballeresca  y  de  la  pasto^ 
ril  en  Portugal  y  en  España,  hasta  tal  punto,  que  los  eruditos 
dudan  de  si  el  Amadia  de  Qaida  es  un  libro  portugués  ó  espa-* 
ñol;  y  que  no  puede- decirse  si  la  innegable  valía  de  la  Diaria  de 
Jorge  de  Montemayor  es  gloria  literaria  perteneciente  á  Portu- 
gal ó  á  España,  puesto  que  Jorge  de  Montemayor  es  portngu<^. 
y  su  novela  está  escrita  en  lengua  ca3t3llana.it 
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Y  esforzando  aún  más  sus  argamentoi^  afLade  el  Sr.  Yidark: 
••  La  compenetración  que  se  advierte  entre  las  manifestaciones 
literarias  de  Portugal  y  de  España^  en  lo  que  generalmente  se 
llama  la  literatura  erudita,  se  hace  aún  más  visible  en  la  llama- 
da literatura  popular.  El  romancero  portugués  y  el  castellano 
tratan  de  los  mismos  asuntos  y  se  hallan  informados  en  el  mis- 
mo espíritu  de  cabdUeroaidad  dernocrática;  espíritu  aún  no  bien 
emprendido  ni  explicado,  que  consituye  la  esencia  del  carácter 
distintivo  de  los  hijos  de  la  Península  Ibérica.  Y  por  semejante 
manera,  las  tradiciones  históricas,  inagotable  fuente  de  inspi- 
ración poética,  parece  en  ocasiones  que  son  las  mismas  en  Por- 
tugal y  en  España,  cambiándose  únicamente  el  nombre  de  los 
personajes  y  el  lugar  de  los  sucesos.  Recuérdense  las  anécdotas 
que  la  tradición  atribuye  á  Don  Pedro  de  Castilla  y  á  Don  Pe- 
dro de  Portugal,  y  severa  plenapiente  confirmada  la  afirmación 
que  de  expresar  acabamos,  n 

VII 

En  el  mismo  artículo  á  que  pertenecen  lo3  párrafos  que  aca- 
bamos de*  trascribir,  dice  el  Sr.  Vidart,  que  donde  mayormente 
parece  demostrada  la  unidad,  6  si  se  quiere  entender  de  otro 
iñodo,  la  relación  íntima  que  existe,  entre  las  creaciones  litera- 
rias de  las  dos  naciones  ibéricas,  es  en  las  más  altas  cumbres 
del  arte;  bien  así,  como  desde  las  montañas  se  divisa  con  mucha 
mayor  facilidad  que  desde  las  llanuras  los  accidentes  del  ter- 
reno que  constituyen  la  región  geográfica  que  el  espectador  tra- 
te de  examinar.  Sin  duda  que  también  pensaba  de  este  modo  el 
autor  del  artículo  que  aparece  en  el  Álbum  CalderanianOy  cuyo 
título  es,  CaTnoena^  Ceraantes  y  GaZderon;  en  él  cual  se  dice  que 
tres  preclaros  hijos  del  siglo  xvi,  Camoens,  nacido  en  1525;  Cer- 
vantes, en  1547,  y  Calderón,  en  1600,  resumen  en  sus  obras  li- 
terarias todo  el  espíritu,  el  alma  entera — si  vale  ]a  frase — de 
España;  y  explica  el  uso  de  la  palabra  España  en  vez  de  Iberia 
6  del  de  Península  Ibérica,  recordando  que  Camoens  siempre  se 
creyó  español  y  portugués,  como  Calderón,  nacido  en  Madrid, 
siempre  se  consideró  español  y  castellano,  y  recordando  también 
una  nota  que  puso  el  vizconde  de  Almeida  Qorrett  en  la  pri- 
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mera  edición  de  su  poema  Oamoens ,  publicada  en  París  ea 
el  primer  iercio  de  este  sigloi  donde  ae  dice  que  los  portugneses 
deben  siempre  reivindicar  el  nombre  de  españoles  que  les  perte- 
nece tan  de  derecho  como  á  los  dem&s  hijos  de  la  Península. 

Considera  el  autor  del  articulo  OivnioenSf  Cervarvtea  y  CaJr- 
derarif  que  el  gran  épico  lusitano  y  el  gran  dramático  español 
representan  respectivamente  el  pasado  histiSrico  y  el  estado  de 
la  Península  ibérica  en  el  siglo  xvil^  y  que  Cervantes  repre- 
senta la  negación  crítica  que  se  inaugura  en.  la  época  del  Rena- 
cimiento, y  que  aún  no  ha  terminado.  Intenta  el  articulista  en- 
trelazar las  glorias  de  los  tres  mnyores  ingenios  nacidos  en  tier- 
ra española,  y  considerando  como  providencial  el  que  el  cente- 
nario de  Camoens  haya  sido  origen  y  fundamento  del  centena- 
rio de  Calderón,  desea  buscar  el  medio  de  que  Cervantes  no 
quede  olvidado  hasta  las  fechas,  aán  remotas,  del  9  de  Octubre 
de  1947,  6  del  23  de  Abril  del  mismo  año  en  que  se  cumplieran 
respectivamente  los  centenarios  de  su  nacimiento  y  de  su  muer- 
te, y  en  este  propósito,  escribe  lo  siguiente: 

"Camoens  y  Calderón  han  alcanzado  ya  el  tributo  de  públi- 
co aplauso  que  su  soberano  ingenio  demandaba.  ¿No  habrá  nin- 
gún medio  hábil  para  que  la  gloria  de  Cervantes  no  sea  menos 
admirada  que  la  de  sus  ilustres  contemporáneos  y  compatriotas? 
Cantemparáneaaj  porque  Camoens  murió  en  1580,  cuando  ya 
Cervantes  contaba  treinta  y  tres  años  de  edad;  y  Cervantes 
murió  en  1616,  cuando  ya  Calderón  tenia  diez  y  seis  años  de 
edad;  y,  por  lo  tanto,  puede  decirse  que  Cervantes  coexistió  con 
Camoens  y  Calderón.  Compatriotas,  porque  Portugal  y  España 
son  partes  de  la  unidad  geográfica  que  se  llama  la  Península 
Ibérica.  ¿No  habrá  medio  de  evitar  lo  que  en  obra  ocasión  ae  ha 
llamado  la  desdicha  póahima  de  Cervantes?ii 

Para  evitar  esta  desdicha  postuma  observa  el  articulista 
que  el  año  de  1384  se  publicó  la  Oalatea^  y  dice  que  hasta  esta 
fecha  su  autor  habla  sido  el  valeroso  manco  de  Lepante,  el 
infortunado  cautivo  de  Argel,  el  veterano  soldado  de  la  toma 
de  las  i^las  Terceras;  pero  que  desde  la  publicación  de  la  Oa- 
latea  puede  decirse  con  verdad  que  Cervantes  se  dedicó  al 
cultivo  de  las  letras  y  que  por  lo  tanto  en  el  año  de  1884  se 
cumplirá  el  tercer  centenario  de  lo  que  cabe  considerar  como 
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el  comieazo  de  la  vida  literaria  del  aubor  del  Quijote.  T  añade 
el  arfciculiata: 

*(¿No  se  podría  conmemorar  solemnemente  esta  fecha  y  ha-» 
cer  que  con  ella  coincidiese  la  celebración  de  la  ya  h&  tiem- 
po proyectada  Exposición  Hiápano-Colonial?  {No  seria  po- 
sible reformar  el  proyecto  de  esta  Exposición  y  celebrar  en 
Madrid  en  la  indicada  fecha  una  Exposición  Hiipano-portagae  « 
sa^americana.fti 

Ignal  tendencia  ibérica  de  la  que  aparece  en  el  artículo  de 
que  acabamos  de  ocnparnos,  es  la  qn^  se  descubre  también  en 
otro  artículo  del  Álbum  CalderanianOj  que  lleva  por  título. 
Fragmentos  de  un  lü>ro  inédito.  Estos  fragmentos  son  dos;  el 
primero  se  iitula:  iQuienes  son  los  más  eminentes  entre  los  poe^ 
tas  nacidos  en  la  Península  Ibéricaí  A  cuya  pregunta  contesta 
el  articulista,  como  ya  puede  presumirse,  con  los  nombres  ae 
Luis  de  Camoens,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  Miguel  de 
Cerrantes  Saavedra. 

El  autor  de  este  arlículo,  que  se  halla  firmado  con  el  pseu- 
dónimo UnHispanO'PortuguéSy  para  explicar  el  que  al  lado  del 
poeta  épico  Camaen?  y  del  poeta  dramático  Calderón  aparezca 
como  poeta  el  autor  del  Quijote,  dice  que  poesía  es  la  expresión 
de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra,  sin  necesidad  de  que  esta 
palabra  esté  rimada.  Cuestión  es  e^ita  en  que  los  críticos  y 
preceptistas  andan  algo  discordes;  pero  justo  es  confesar  que  las 
corrientes,  como  ahora  se  dice,  e^tán  en  favor  de  los  prosistas, 
y  aun  hay  algunos  que,  exagerando  los  principios  ea  que  puede 
fundarse  la  rehabilitación  de  la  prosa  como  forma  conveniente 
para  expresar  la  belleza,  llegan  á  decir  que  el  verso  es  una  ma- 
nifestación propia  de  la  infancia  del  arte  y  que  la  grandeza  del 
pensamiento  poétio  suele  disminuirse  al  pretender  encerrarle 
en  las  estrecheces  de  las  leyes  rítmicas. 

Pero  nos  hemos  extraviado  en  esta  digresión,  olvidando  el 
fin  esencial  que  en  este  escrito  nos  proponemos;  la  mostración 
del  influjo  que  ejerce  la  idea  ibérica  en  nuestra  literatura  con- 
temporánea, según  aparece  en  los  trabajos  que  forman  el  texto 
del  Albti/m  Calderoniano.  En  capítulo  aparte  reanudaremos  el 
hilo  de  nuestro  interrumpido  discurso. 
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En  la  biografía  de  Cervantes^  que  escribió  á  fines  del  sigW 
paáado  el  erudito  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  aparecen  consigna- 
das las  grandes,  las  grandisimas  semejanzas  que  existen  entre  la 
vida  del  autor  del  Quijote  j  la  del  de  Os  Luaiadas.TíkJi.  singular 
coincidencia  llamó  la  atención  de  los  biógrafos  de  Cervantes 
posteriores  á  Pellicery  y  así  vemos  qae  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrete  se  ocupa  del  asunto  en  su  notabilísima  Vida  de  Cer- 
vantes, que  publicó  la  Academia  Española  al  frente  de  su  edición 
del  Quijote  del  año  1819;  y  también  han  consagrado  especial- 
mente su  atención,  á  la  ya  dicha  coincidencia,  los  Sres.  D.  Án- 
gel Fernandez  de  los  Bios  y  D.  Modesto  Fernandez  y  (González, 
en  sus  libros  acerca  de  Portugal.  Por  último,  en  los  apuntamiento 
biográficos  referentes  á  Camoens,  escritos  por  el  Sr.  D.  Luis  Vi- 
dart,  que  publicó  La  Ilustración  EspafMa  y  ÁTKiericana,  se 
vuelve  á  insistir  en  la  semejanza  que  existe  entre  muchas  cir- 
cunstancias de  la  vida  del  gran  épico  portugués  y  del  gran  no 
velista  castellano. 

Pero  si  realmente  son  algo  extrañas  tales  coincidencias  bio- 
gráficas, aún  es  mayor  la  extrañeza  que  puede  causar  la  obser- 
vación que  hace  el  autor  del  articulo  Fragmentos  de  un  libro 
i/aéditOy  á  que  antes  hemos  hecho  referencia,  cuando  consagra 
el  segundo  de  estos  fragmentos  á  mostrar  las  semejanzas  que 
existen  entre  muchas  circunstancias  de  la  vida  de  Gervantes; 
CawMns  y  Calderón;  semejanzas  que  son  en  mucho  mayor  nú- 
mero de  las  que  á  primera  vista  aparecen.  Desde  luego  que  ya  es 
singular  la  coincidencia  de  que  Cervantes ,  Gamoens  y  Calde> 
ron  hayan  sido  escritores  más  por  vocación  espontánea  que  por 
estudios,  digámoslo  así,  profesionales.  No  ha  nacido  la  inspira- 
ción de  los  tres  mayores  ingenios  ibéricos  en  las  aulas  de  las 
Universidades,  ni  en  los  salones  de  las  Academias;  ha  nacido 
entre  el  fragor  de  los  combates  y  los  tres  han  dado  forma  á  sus 
creaciones  intelec!íuales  tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma, 
como  decia  Garcilaso,  mostrando  asi  la  verdad  de  la  afirmación 
de  Cervantes  de  que  "  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,  ni  la 
pluma  la  lanza,  ti 
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Claro  68  que  el  autor  de  los  Fragmentos  de  un  lihro  inédito  ^ 
en  sus  disquisiciones  biográficas  acerca  de  Cervantes,  Camoens  y 
Calderón,  lleva  el  prop<5sito  preconcebido  de  enlazar  más  y  más 
la  vida  de  estos  tres  gigantescos  ingenios,  de  estos  ingenios  que 
pertenecen  á  lo  que  Víctor  Hugo  llama  la  alameda  de  los  inmó- 
vileé  gigantes  dd  espíritu  humano,  para  mostrar  así  el  enlace 
que  también  existe  en  la  forma  de  las  manifestaciones  literarias 
de  Portugal  y  de  España.  Son,  pues,  los  Fragmentos  de  que  nos 
ocupamos  una  de  las  pruebas  que  pueden  presentarse  para  ha- 
cer ver  el  influjo,  cada  dia  mayor,  de  las  ideas  ibéricas  en  el 
campo  de  nuestra  literatura  contemporánea.  Igual  influjo  es  el 
que  aparece  dominante  en  el  articulo  de  D.  Joaquín  Q.  Gamiz* 
Soldado,  que  lleva  por  título.  Calderón  y  Gamoens\  artículo 
cuya  esencia  casi  puede  reducirse  á  lo  que  en  verso  dice  en  otra 
página  del  Alhum  Calderoniano  el  poeta  D.  Antonio  Fernandez 
Grilo;  es  á  saber: 

Ante  la  inmensa  explosión 
del  aplauso  universal, 
del  mundo  por  la  extensión, 
como  en  Camoens,  Portugal, 
vive  España  en  Calderón. 

Y  la  idea  de  unir  los  tres  gloriosos  nombres,  tantas  veces 
citados  en  estas  páginas,  inspira  al  Sr.  Araujo  y  Prádancls  la  si-^ 
guíente  décima: 

Iberia,  augusta  matrona 
que  del  orbe  asombro  fuiste; 
tú,  que  dos  mund(»s  registe 
bajo  tu  sin  par  corona; 
para  ser  de  zona  á  zona 
la  más  preclara  nación, 
bastara  que  en  tu  blasón 
muestres  en  signos  gigantes, 
que  eres  patria  de  Cervantes, 
de  Camoens  y  Calderón. 

Y  esta  misma  idea  aparece  también  consignada  en  lo»  versos 
firmados  con  el  pseudónimo  Tin  MadrileiíOf  qué  dicen  así: 

.Allí  están,  en  el  templo  de  la  Fama, 
De  mi  patria  los  tres  genios  gigantes, 
El  novelista  y  el  dramaturgo  insignes. 
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Y  el  ¿pico  cantor,  Camoena  el  Grande. 
Iberia,  noble  Iberia,  si  algún  dia 
Tu  perdida  unidad  se  restaurase, 
Comprendieras  que  el  alma  de  tu  alma 
Vive  en  las  letras  vida  perdurable. 

IX 

Se  echa  de  menos  en  las  páginas  del  Álbum  calderoniano 
la  firma  de  un  escritor  que,  en  gran  manera,  podria  haber  con- 
tribuido á  levantar  el  pensamiento  de  los  lectores  en  pro  del 
ideal  ibérico,  que  aparece  como  el  signo  característico  del  cita» 
do  libro.  No3  referimos  al  inspirado  poeba  D.  Gaspar  Nuñez  de 
Arce. 

¿Quién  no  recuerda  la  magnífica^^ia  á  la  memoria  del  in- 
signe historiador  y  poeta  portiuguéa  Alejandro  Herculanof  En  la 
memoria  de  todoi  los  amantes  de  la  unidad  ibérica  se  hallan  sin 
duda  alguna  aquellos  versos  que  dicen: 

Esa  historia,  entre  tantas  celebrada, 
Del  egregio  Herculano  obra  maestra, 
¡Ay!  quedará  por  siempre  inacabada. 

Pero  tan  raras  perfecciones  muestra 
Que  es  y  será  en  los  siglos  venideros 
Gloria  de  Portugal...  |y  también  nuestra! 

¿Por  ventura  los  débiles  linderos 
Que  la  discordia  entre  nosotros  puso 
Han  roto  nuestros  vínculos  primeros? 

Hermanos  son  el  español  y  el  luso, 
Un  mismo  origen  su  destino  enlaza 
Y  Dios  la  misma  cuna  les  dispuso... 


Ese  sol  que  les  sirve  de  corona 
Con  torrentes  de  luz  sus  campos  baña 

Y  sus  frutos  idénticos  sazona 

Juntos  pueblan  los  términos  de  España 

Y  parten  ambos  con  igual  derecho 
El  mar,  el  rio,  el  llano  y  la  montaña 

Cuando  algún  invasor,  hallando  estrecho 
El  mundo  á  su  ambición,  con  ellos  cierra. 
La  misma  espada  les  traspasa  el  pecho. 

El  mismo  hogar  defienden  en  la  guerra, 
El  mismo  sentimiento  les  inspira, 
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Cúbreloa  al  morir  la  misma  tierra. 

Y  tau  unidos  la  razón  los  mira 
Como  los  fuertes  dedos  de  la  mano 
Y  las  vibrantes  cuerdas  de  la  lira. 

¡  Ay!  Cuando  luchan  con  rencor  tirano 
Pregunta  Dios  al  vencedor  impío: 
Cain,  Cain,  iqxié  hiciste  de  tu  hermano? 

Juntos  mostraron  su  indomable  brío 
En  lid  reñida,  infatigable  y  fiera 
Contra  un  poder  despótico  y  sombrío. 

Y  juntos  alzarán,  cuando  Dios  quiera 
Poner  fin  á  su  mutua  desv^itura, 
Tjí^a  patria,  una  ley  y  una  bandera. 

Si  esto  decia  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  con  motivo  de  ]a  muerte 
del  ilustre  Herculano,  en  los  momentos  en  que  Portugal  y  Es-^ 
paña  se  unian  para  conmemorar  la  gloria  de  uno  de  los  tres  ma- 
yores ingenios  de  la  Península,  seguramente  que  hubiese  halla- 
do acentos  de  inspirada  poesía  para  cantar  el  germen  de  pode- 
roso iberismo  que  vive  en  el  fondo  de  las  dos  literaturas  penin- 
sulares. Pero  acaso  se  dirá  que,  si  bien  hemos  demostrado  en  el 
curso  del  presente  escrito,  que  los  poetas  españoles  tienen  ma* 
nifiesta^  tendencias  á  la  reconstitución  de  nuestra  unidad  nació* 
nal,  no  hemos  hecho  igual  demostración  en  lo  tocante  á  los  es* 
criteres  portugueses,  y  que,  por  lo  tanto,  el  germen  de  iberismo 
antes  citado,  podrá  existir  en  la  literatura  española  contempo- 
ránea, pero  no  en  la  portuguesa. 

La  objeción  ya  seria  en  parte  infundada,  puesto  que  al  co* 
menzar  este  articulo  hemos  citado  el  prólogo  de  la  Memoria  del 
Sr.  Mas,  escrito  por  el  justamente  renombrado  publicista  lusi- 
tano Sr.  Latino  Coelho ,  prólogo  cuyo  iberismo  es  aun  más  evi- 
dente que  el  que  aparece  en  las  producciones  de  los  escritores 
españoles  anteriormente  mencionados.  Y  concretándonos  á  las 
páginas  del  Albwm  CaldéTomanOj  también  hallaremos  la  misma 
tendencia  en  varios  de  los  Pensaríiientoa  acerca  de  Calderón  y 
de  su  centenario,  que  aparecen  en  las  páginas  120  y  121  de  este 
libro.  Allí  dice  el  señor  vizconde  de  San  Januario: 

"En  la  historia  literaria  de  los  siglos  xvi  y  xvii  aparecen 
dos  gigantescos  ingenios,  Camoens  y  Calderón.  Las  aclamaciones 
con  que  Portugal  celebró  el  centenario  del  gran  poeta  épico 
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Luis  de  Camoens,  es  justo  que  se  repitan  en  el  centenario  del 
gran  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Al  aso- 
ciarse Portugal  á  la  ovación  con  qne  España  conmemora  la  glo- 
ria de  su  inmortal  poeta,  se  formará  un  lazo  más  de  simpatía 
que  enlazará  fraternalmente  á  los  dos  pueblos  peninsulares,  n 

El  Sr.  Costa  Souza  dice:  "Gil  Vicente  y  Qarrett,  Lope  de 
Vega  y  Calderón,  son  las  piedras  angulares  sobre  las  cuales  se 
levantan  las  firmes  bases  de  nuestro  glorioso  teatro  peninsular,  m 

Y  el  Sr.  Rodríguez  da  Costa:  <•  El  Centenario  de  Calderón 
debe  ser  para  España  lo  que  para  Portugal  fué  el  de  Camoens; 
la  aurora  de  un  nuevo  dia^  la  iniciación  de  un  gran  movimiento 
histórico,  la  aspiración  ardiente  para  alcanzar  el  primado  de  la 
inteligencia,  de  la  libertad  y  del  progreso  entre  los  pueblos  neo- 
latinos, n 


Preciso  seria  copiar  aquí  íntegramente  gran  parte  de  las 
poesías  y  artículos  de  los  escritores  portugueses  que  aparecen 
en  el  Álbum  Calderaniano,  para  que  se  viese  el  espíritu  ibérico 
en  que  se  hallan  inspirados  y  la  constante  tendencia  á  unir  con 
lazos  de  solidaridad  la  literatura  portuguesa  y  la  española,  que 
en  dichas  producciones  viene  á  constituir  su  fundamental  pen* 
samiento.  Sobre  todo,  la  idea  de  unir  los  nombres  de  Camoens 
y  Calderón,  se  halla  repetidas  veces  consignada  por  gran  núme- 
ro de  los  poetas  y  prosistas  lusitanos  que  han  tomado  parte  en 
la  redacción  del  libro  de  que  ahora  tratamos. 

Asi,  el  Sr.  Abilio  Maia  escribe  la  siguiente  breve  composi- 
ción: 

Neste  sec^  lo  de  lucta  e  de  sciencia, 
Em  que  todos  trabalham  com  vontade 
Para  levar  mas  alto  a  humanidade, 
E'  bem  querida  sempre  a  intelligencia. 

A  majs  subida  gloría  das  na<;oes 
Yá  nao  pode  ser  ontra  senao  esta: 
¡Que  é  sempre  grande  e  universal  a  festa 
Quando  celebra,  Calderón,  Camóes! 

Y  doña  Quiomar  Torrezao  marca,  en  su  artículo  titulado 
Calderón  de  la  Barca,  las  semejanzas  que  existen  entre  la  vida 
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úe  Luis  de  Camoena  y  la  de  nuestro  ^ran  poeta  dramático;  y 
-e^ta  misma  tendencia  de  unir  loa  gloriosos  recuerdos  del  autor 
tle  08  LuÍ8Íada8  y  del  de  La  vida  es  aueHo  se  descubre  en  los  ar« 
tículos  firmados  por  el  profesor  Pereira-Caldas  y  por  los  señores 
Reis  Dámaso,  Costa  Qoodolphim,  Almeida  (Rafael  de)  y  viacon- 
dé  de  Onguella. 

Otros  escritores  portugueses,  al  recordar  la  gloria  de  Calde* 
ron,  no  han  querido  olvidar  la  de  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  y  á  este  número  pertenece  el  historiador  de  la  literatura 
lusitana,  el  ilustre  Teófilo  Braga,  qué  há  dicho  que  España  de» 
bia  celebrar  con  preferencia  la  gloriosa  conmemoración  del  au* 
tor  del  Qtdjote,  que  por  muchos  conceptos  aventaja  á  Calderón, 
^<cuyo  genio,  á  su  entender,  estuvo  sometido  al  exclusivismo  ca- 
tólico de  an  fervor  dogmatizado." 

Los  Sres.  Rodrigues  Cordeiro,  Teixeira  Bastos,  Costa  Qoo- 
dolphim  y  algunos  otros  de  los  redactores  portugueses  del  AUyu/m 
Calderoniano,  parece  qué  se  duelen  de  que*  la  fatalidad  de  las 
fechas  haya  colocado  el  centenario  de  Calderón  antes  que  el  de 
Cervantes,  y  quieren  enmendar  en  lo  posible  esta  injusticia  del 
destino,  recordando  los  altos  merecimientos  del  príncipe  de  los 
ingenios  peninsulares,  con  motivo,  ó  mejor  dicho,  con  pretexto 
de  ser  panegiristas  de  la  gloria  calderoniana. 

La  verdad  es  que  con  manifiesta  exactitud  ha  escrito  uno  de 
los  más  entusiastas  propagadores  de  lo  que  podria  llamarse  el 
iberiamo  Uterario,  las  siguientes  consideraciones: 

(t Honremos  á  nuestra  patria  recordando  de  continuo  la  in* 
mortal  gloria  de  sus  tres  mayores  poetas,  Cervantes,  Camoen^y 
Calderón;  sin  olvidar  tampoco  al  gran  pensador  y  asombroso 
polígrafo,  habida  cuenta  de  la  época  en  que  floreció,  Raimundo 
Lulio;  porque  sabido  es  que  la  tradición  científico-literaria  de 
los  pueblos  constituye  el  espíritu  de  su  historia,  mediante  cuyo 
espíritu  Alemania  é  Italia  han  conseguido  restaurar  sii  unidad 
política;  y  así  como  todos  los  alemanes  quieren  ser  y  son  com- 
patriotas de  Qcelihey  Schiller,  de  Kant  y  de  Hegel;  y  así  como 
todos  los  italianos  quieren  ser  y  son  compatriotas  del  Dante  y 
del  Petrarca,  del  Ariosto  y  del  Tasso,  todos  los  hijos  de  la  Pe- 
nínsula Ibárica,  ya  seamos  españoles  ó  ya  portugueses,  debemos 
considerarnos  como  compatriotas,  y  por  derecho  ya  lo  somos,  de 
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Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  de  LaÍ3  de  Camoens,  de  Rai- 
mnmdo  Lnlio  y  de  D.  Pedro  Calderón,  de  Ansias  March  y  de 
Sa  de  Miranda. 

"Todo  odio  político  será  impotente  para  romper  esta  gcan- 
de,  esta  grandiosa  anidad  de  nuestra  literatura  peninsular,  si 
los  poeta?  y  pensadores,  hijos  de  la  patria  ibérica,  llegan  L 
hacer  comprender  á  portugueses,  gallegos  y  asturianos,  á  cata- 
lanes, valencianos  y  mallorquínes,  á  castellanos,  aragoneses  y 
andaluces,  que  las  manifestaciones  literarias  de  Portugal,  Ca- 
taluña y  Castilla,  no  pueden  ser  estudiadas  aisladamente,  sino 
considerándolas  como  partes  constitutivas  de  la  total  manifes- 
tación literaria  &  que  puede  y  debe  darse  el  nombre  de  litera- 
tura ibérica,  ya  que  no  se  le  quiera  dar  el  de  literatura  hispa- 
na 6  española,  por  razones  atendibles,  aunque  de  valor  pura- 
mente histórico  y  quizá  transitorio,  n 

XI 

Nos  hemos  limitado  en  la  mayor  parte  del  presente  articulo- 
á  señalar  el  espíritu  ibérico  que  informa  gran  número  de  pro* 
ducciones  literarias  portuguesas  y  españolas;  buscando  ejemplos 
de  este  espíritu  en  las  páginas  del  Álbum  GalderanianOy  y 
creemos  que  lo  dicho  hasta  aquí,  basta  para  demostrar  la  ver- 
dad de  la  tesis  anteriormente  indicada.  Pero  si  saliésemos  del 
estrecho  círculo  en  que  hemos  encerrado  nuestras  considera- 
ciones, nos  seria  muy  fiicil  llenar  numerosas  cuartill4>s,  recor* 
dando  las  traducciones  y  estudios  que  en  España  se  han  publi- 
cado durante  estos  últimol  tiempos,  encaminados  á  estrechar 
los  lazos  de  fraternidad  literaria  de  los  dos  pueblos  peninsu-^ 
lares. 

Al  correr  de  la  pluma,  y  no  como  meditado  trabajo  de  bi- 
bliografía, podemos  recordar  que,  en  lo  que  va  de  siglo,  se  haa 
publicado  en  España  cuatro  traducciones  del  poema  deCamoens;^ 
la  del  presbítero  D.  Lamberto  Qil,  la  del  capitán  general  señor 
conde  de  Cheste,  la  que  forma  parte  de  la  colección  de  poema» 
épicos  que  en  Barcelona  vé  la  luz  pública,  y  la  del  Sr.  D.  Cárlos^ 
Soler  y  Arques. 

Los  folletines  de  los  periódicos  políticos,  que  antes  se  ali-^ 


^ 
^ 
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«oeiHabaQ  exclasivamonte  con  tradoccioaes  de  Aorelas  fraace* 
sas^  en  la  acbaalidad  pablioan,  coa  bastaato  frecaeneiaiy  itovelas 
<de  autores  porbugueses;  y  por  este  manera  son  ya  oonoeidas  en 
España  las  dos  bellas  pi'od necio 3es  de  Camilo  Casbello  Branco^ 
•que  llevan  por  titula,  Amor  de  perdición ,  que  fué  traducid» 
por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  y  iDónde  está  la  felicidadl  qne, 
según  creemos,  paso  en  castellano  el  Sr.  D.  Enrique  GhMaes 
Ortiz. 

Multitud  de  poesías  líricas  portuguesas  han  sido  traducidas 
ni  castellano  por  la  señora  doña  María  del  Pilar  Sinués  de 
Marco,  y  los  Sres.  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  D.  Luis  Yidact» 
J>.  Manuel  de  la  Revilla,  D.  Carlos  Vieira  de  Abrea,  D.  José 
Lamarque  de  Novoa,  D.  Juan  Valora,  el  autor  de  estas  líneas  y 
obtoB  muchos  escritores,  cuyos  nombres  no  iidcordamos  en  esie 
momento. 

La  conocida  escritora  doña  Sofía  Tartilan  ha  publicado  gran 
número  de  cuénbos  y  artículo?,  traducidos  del  portngiiás. 

Acerca  de  Portugal  se  han  escribo  libros  de  viajes  y  estudios 
•de  todas  clases,  entre  los  cuales  citaremos  las  obras  del  ingenie* 
ro  D.  Josa  de  Aldama  Ayala,  del  brigadier  Sr.  Castro,  y  del  te- 
niente coronel  de  arbillería  D.  Javier  de  Salas;  el  estudio  so- 
bre el  teatro  hispano*lusitano  del  malogrado  D.  Gonzalo  Calvo 
Asensio;  los  artículos  de  viajes  por  Portugal  del  marqués  de  la 
Corte  y  de  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  que  se  encubrió  con 
el  pseudónimo  de  Rosi,  y  el  libro  referente  á  la  misma  materia 
•de  D.  Modesto  Fernandez  y  González;  sin  olvidar  el  estudio  de 
la  legislación  portuguesa  del  Sr.  D.  Rafael  María  de  Labra,  y  el 
folleto  Los  poetas  líricos  contemporáneos  de  Portugal^  del  señor 
D.  Luis  Vidart. 

Las  novelas  históricas  del  insigne  Herculano  han  sido  tra- 
•ducidas  al  castellano  por  los  Sres.  Bermejo  y  Ossorio  y  Bernard, 
y  el  notabilísimo  drama  de  Almeida  Garrete,  Fray  Luis  de  Son  ^ 
za,  también  ha  sido  traducido  al  castellano  por  el  Sr.  D.  Emi- 
lio Ólloqui,  y  sabemos  que  existe  otra  traduccioninédiba  de  este 
•drama  hecha  por  los  Sres.  D.  José  Fernandez  Bremon  y  D.  Luis 
Diaz  Cobeña. 

De  cierbo  que  en  la  rápida  enumeración  que  hemos  hecho  de 
las  traducciones  castellanas  de  obras  portuguesas  qus  han  visto 
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la  luz  pública  en  estos  últimos  años,  habromos  olvidado  graa 
aúmero  de  ellas,  y  lo  mismo  habrá  sucedido  en.  las  iadicaciones. 
acerca  de  los  libros  recientemente  pablicados  en  España  en  que 
ae  trata  de  Portugal;  pero  parécenos  qxie  con  lo  dicho  hemos 
dado  ya  una  idea,  siquiera  sea  breve  y  compendiosa  del  verda- 
dero amor  con  que  hoy  se  estudia  en  nuestra  patria  el  movi- 
miento literario  de  nuestra  vecina  y  hermana  nación  por  tu- 

No  seria  trabajo  difícil  de  llevar  í  cabo  la  averiguación  del 
estado  que  alcanza  en  Portugal  el  estudio  y  conocimiento  de  la. 
literatura  española,  puesto  que  en  las  páginas  de  la  Retfistít. 
Peninsular  que,  como  ya  digimos  al  comenzar  este  articulo,  se 
publicó  en  Lisboa,  en  la  Revista  Ibérica,  que,  como  también  ya 
hemos  dicho,  se  publicó  en  Madrid,  y  en  la  Revista  OcddsntaL 
que  últimamente  reanudó  la  tradición  de  las  dos  Revistas  citSidjBAy 
se  hallan  numerosos  artículos  de  los  escritores  portugueses  que 
consagran  preferente  atención  al  estudio  de  nuestra  literatura» 
No  emprendemos  ese  trabajo,  porque  las  omisiones  que  habré* 
mos  podido  cometer  al  tratar  de  los  escritores  españoles  que  se 
han  ocupado  en  sus  libros  de  la  literatura  portuguesa ,  sólo  po- 
drán explicarse  por  involuntarios  olvidos,  y  las  omisiones  que 
pudiéramos  cometer  acerca  de  los  escritores  portugueses  que  se 
han  ocupado  en  sus  obras  de  la  literatura  española,  quizá  po- 
drán interpretarse  como  fundadas  en  motivos  menos  disculpa^ 
bles  que  el  anteriormente  indicado. 

Sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  decir,  no  queremos  pasar 
en  silencio  que  eo  los  mismos  momentos  en  que  estas  líneas  tra- 
zamos se  ha  publicado  en  Oporto  un  folleto  titulado  O  futuro  de 
Portugal,  segv/ndo  ó  parecer  del  Doctor  José  Barboza  Leas,  en 
cuyo  folleto,se  defienden  ciara  y  desembozadamentelas  ideas  de 
la  unión  política  de  los  dos  pueblos  ibéricos. 

Al  llegar  al  término  de  nuestra  tarea,  abrigamos  la  espe- 
ranza de  haber  procurado  contribuir,  en  la  medida  de  nuestras, 
fuerzas,  á  esa  ,^ande  obra  de  la  futura  unidad  de  la  patria  ibé  • 
rica,  que  solo  podrá  alcanzarse  por  la  propaganda  pacifica  de 
las  ideas  da  fraternidad  entre  los  dos  pueblos  peninsulares,  por 
medio  de  esa  propaganda  á  que  tanto  ha  contribuido  un  libra 
que,  de  propósito,  no  hemos  citado  en  el  lugar  correspondiente^ 
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para  poder  consagrarle  aquí  la  singular  mención  que  su  mérito 
requiere:  el  libro  del  ilustre  escritor  D.  Antonio  Romero  Ortiz, 
que  lleva  por  titulo  La  literatura  portuguesa  en  el  siglo  xix: 
libro  que  tanto  ha  contribuido  á  propagar  en  España  el  conoci* 
miento  y  el  amor  al  estudio  de  las  letras  lusitanas. 

Por  este  camino,  y  sólo  por  este  camino  se  llegará  á  conse- 
guir que,  desapareciendo  los  rencores  engendrados  en  el  abismo 
de  pasadas  intolerancias,  portugueses  y  españoles  lleguen,  á 
comprender  que  hu  mutuo  interis,  más  aun,  que  las  exigen- 
cias del  progreso  y  de  la  civilización  moderna,  condenan  con 
inapelable  condenación  esos  exclusivismos  nacionales  que  ha- 
cen al  hombre  enemigo  del  hombre,  por  el  solo  motivo  de  ha- 
ber venido  al  mundo  en  regiones  apartadas  por  una  cordillera 
de  montañas  ó  por  un  rio  más  ó  minos  caudaloso,  y  aun  con  ma- 
yor motivo  condenan  las  separaciones  de  pueblos  cuya  unidad 
geográfica,  cuya  tradición  histórica  y  cuyo  espíritu  manifestado 
en  sus  creaciones  literarias,  les  llevan  de  hechamente  á  fundar, 
como  dice  el  poeta  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce: 

Una  patria,  una  ley,  una  bandera. 

Ramiro  Blanco. 

Madrid,  Diciembre  de  1 881. 


El 
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PSIGOLOiiÍA,  por  D.  D.  González  Serrano. 


.  £q  esbe  trabajo  de  reaovacion  completa  que  agita  en  estos 
momentos  la  superficie  y  el  fondo  de  esos  procelosos  senos  de  la 
ciencia,  pocas,  eu  tan  alto  grado  como  la  que  es  objeto  de  este 
estudio,  han  sufrido  su  inevitable  inüuencia,  perniciosa  para  al- 
gunos, regeneradora  y  verdaderamente  benéfica  para  los  ínás. 

A  las  excursiones  por  el  terreno  de  la  fábula;  á  las  afirma- 
ciones, sin  más  prueba  qae  sutiles  discursos,  que  disgustaban  de 
su  estudio  á  las  almas  que  buscan  en  el  saber  algo  de  práctico  y 
fecundo;  á  la  razón  servidora  humilde  y  rastrera  de  ágenos  é 
inferiores  intereses,  han  reemplazado,  casi  por  complebo,  el  paso 
tardo  en  sus  comienzos,  pero  seguro  siempre,  del  método  que 
Bacoñ  preconizara;  la  mirada  que  no  tiende  á  penetrar  lo  impe* 
netrable;  la  autonomía  de  la  razón  en  la  ciencia  y  el  germinar 
de  sus  frutos  preciadísiinos  en  la  esfeía  de  lo  factible,  ó  quizá, 
más  bien,  en  la  esfera  de  lo  real  en  orden  á  la  humana  existen- 
cia: la  vida  finita  y  mortal. 

La  poesía  y  la  ciencia,  la  creación  imaginativa  y  la  razón 
que  verifica  y  demuestra,  han  desplegado  ya  sus  alas  en  su  pro- 
pia independiente  esfera. 

Los  hombres  han  tomado  durante  largo  tiempo  por  hechos 
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efectivoi  y  objetos  reales  las  imágenes  siu  freno  de  cerebros  im* 
perfectamente)  ponderados.  La  región  del  arte  inradio  la  de  la 
ciencia.  T  el  raciocinio  snbordint)  sns  consecneticias  á  conceptos 
meramente  subjetivos. 

Tan  sólo  es  grande  la  ciencia  cuando  se  ciñe  á  la  verdad. 
Tan  sólo  es  grande  el  arte  cnfañdo  lá  &nta3Ía  forja  en  sns  can-* 
dentes  moldes  y  presta  sn  pi^opia  lumbre  á  lo  real.  Por  eso, 
cuando  raros  eruditos  estudien  y  conozcan  las  *<  Cuestiones  sobre 
la  naturaleza  de  los  ángeles,  ti  de  Santo  Tomási  vivirá  siempre 
nueva  en  la  memoria  de  cuantos  amen  la  belleza  la  Diwna  Oo* 
media,  del  Dante. 

Era  preciso  dar  su  vida  propia  á  la  ciencia  y  il  arte.  Tal  es 
la  excelsa  tarea  á  que  han  consagrado  sus  esfuerzos  ilustres  pen- 
sadoresy  no  sin  fruto,  ciertamante. 

Por  todas  partes  vemos'  apercibirse  el  pensamiento  á  pene- 
trar  en  la  región  de  la  luz:  que  vale  más  un  tenue  rayo  del  dia 
que  nace  que  los  falsos  fuegos  con  que  engaña  al  deseo  la  vista 
enferma. 

Cn  este  movimiento  general,  triste  es  decirlo,  camina  á  pa~ 
sos  lentos  nuestra  patria.  Nadie  ignora  cuántos  obstáculos  se 
opusieron  al  desarrollo  del  pensamiento  lleno  de  nobles  espe* 
ranzaSy  si  bien  no  exento,  en  nuestro  sentir,  de  reminiscencias 
perjudiciales,  de  D.  Julián  Sauz  del  Rio.  No  hubo  armas  bas* 
tante  mortíferas  para  combatirlo;  y,  no  obstante,  iluminó  mu* 
chas  inteligencias  y  fuó  como  copioso  manantial  que  renovó  las 
estancadas  aguas  de  nuestro  arcaico  saber.  Y  atacando  la  cien- 
cia que  se  incrustabsC  en  los  cerebros  por  imposición  autorita* 
ria  excitó  el  espíritu  de  independencia,  obrando  en  el  orden  in- 
telectual, por  suaves,  pero  eficaces  modos,  una  verdadera  rege* 
neracion. 

Las  agitaciones  políticas  trajeron  nuevos  dias  para  España. 
A  su  influjo  debilitase  y  decae  un  tanto ,  en  tíiertos  órdenes,  la 
obra  del  ilu4tre  filósofo  citado.  Per>  si  algo  hay  de  inmortal  en 
la  esfera  humana,  son  las  ideas;  y  la^  ya  propagadas  no  murie- 
ron:  antes  bien,  vienen  á  informar  insetniblemente  nue:»tra 
ciencia,  nuestro  lenguaje  y  hasta  nuestros'  organismos  polí- 
ticos. 

En  esa  nueva  ópoca  dos  grandes  corrientes  filosóficas  pene- 
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trau  en  nuestro  país  (1).  El  escolasticismo,  ó  sea^  pi  iacipalmea- 
te,  la  doctriaa  de  Santo  Tomás;  y  el  positivismo  inglés  (2),  ca- 
yo más  albo  representante  es  Herbert  Spencer. 

El  escolasticismo,  es,  sin  duda  alguna,  doctrina  más  racio- 
nal y  científica  que  el  tradicionalismo  de  la  escuela  francesa  no 
há  mucho  dominante,  que  destraia  todo  fundamento  científico 
de  estabilidad  y  de  certeza  al  afirmar  la  voluntad  divina  sobre 
todo  principio  y  toda  ley,  y  en  posible  contradicción  con  los  cá* 
nones  actuales  del  espíritu  humano.  Los  mantenedores  de  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  inspirándose  cm  el  superior  criterio 
de  su  maestro,  proclaman  principios  más  conformes  con  la  razón 
y  con  la  lógica. 

El  evolucionismo  de  Herbert  Spencer  halla  gran  acogida, 
especialmente  en  los  consagrados  al  estadio  de  las  ciencias  ua- 
turalesv.  Mientras  que  la  doctrina  Escolástica  domina  en  las  es- 
feras de  la  ciencia  oficial,  el  evolucionismo  penetra  y  arraiga  eu 
muchas  inteligencias  jóvenes.  El  escolasticismo  es  lo  que  apare- 
ce  á  la  superficie;  pero  la  idea  de  la  evolución  anima  y  vivifica 
el  fundo,  y,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  á  ella  per  teñe  el  por- 
venir (3). 


(1)  No  ignoramos  qne  ya  anteriormente  habíanse  pablicado  algunas  obras 
que  anunciaban  el  moyimiento  que  se  había  de  prodncbr  más  tarde;  pero  su 
desarrollo  es  de  la  época  á  que  nos  referimos. 

(2)  La  equivocada  significación  que  se  dá  vulgarmente  á  la  palabra  t po- 
sitivismo», merced  á  la  ignoranoía  y  á  la  mala  fé  de  los  erítioos  de  cierta 
oBcnela,  hacen  necesaria  una  aclaración. 

La  palabra  «positivismo»  tiene  hoy  dos  principales  aplicaciones  en  el 
campo  de  la  Filosofía  Desígnase  con  este  nombre  á  los  pocos  qne  siguen  en 
su  integridad  las  doctrinas  de  Oomte,  hasta  en  sos  extravíos. 

Sirve  para  designar,  igualmente,  á  todos  aquellos  que,  cultivando  la  cien- 
cia sin  pensamientos  preconcebidos,  aceptan  tan  sólo  como  verdad  lo  defini- 
tivamente establecido  y  dan  á  las  hipótesis  el  valor  que  como  á  tales  les  oor- 
responde. 

Esta  última  tendencia  comprende  los  trabajos  de  los  más  ilustres  pensa- 
dores contemporáneos,  y  pronto  ejercerá  su  saludable  y  decisiva  influenda 
sobre  la  sociedad. 

No  rechaza,  como  muchos  repiten  inconscientemente,  el  método  deducti- 
vo; pero  dá  á  los  universales  un  origen  humano  y  natural.  En  la  ciencia 
Psicológica  se  aleja  tanto  del  materialismo  de  Broussais  como  del  espirítua- 
lismo  de  Descartes.  Y  en  el  orden  de  la  Moral  dá  sólida  base,  por  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  que  determinan  nuestros  actos,  al  obrar  recto  y  jnsto. 

(3)  Ya  bastante  después  de  terminado  este  trabajo,  tuvimos  el  placer  de 


J 
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Al  lado  de  estas  direccioues  cardinales^  hay  otras  dos  de  im^ 
portanoia;  ya  concretándonos  al  campo  de  la  Psicología,  ya  en 
una  esfera  más  general.  A  la  primera  corresponde  la  tendencia 
comnn  que  ofrecen  los  trabajos  de  Weber,  Helmoltz,  Donders, 
Fechner,  Delboeof,  Da'-BoÍ3<»Reymond  y  demás  representantes 
de  la  Psico-fisica,  cuyo  criterio  refleja  en  gran  parte  la  obra  á 
que  consagramos  este  estudio,  y  que,  á  nuestro  juicio,  está  lia* 
mada  á  unificarse  con  el  pensamiento  de  Herbert  Spencer.  A  la 
segunda,  el  Positivismo  de  Littré  y  Wyrouboff,  que  tienen  en 
nuestro  país  escasos,  pero  notables  partidarios. 

Tal  es,  imperfectamente  bosquejado,  el  cuadro  que  á  nues- 
tros ojos  presenta  el  movimiento  filosófico  digno  de  este  nom- 
bre en  nuestra  patria.  Significa  en  nuestro  concepto  un  periodo 
de  elaboración  que  prepara  mejores  dias  para  la  cultura  na- 
cional. 

Mas  no  se  tema  que  el  criterio  científico  que  brote  de  esta 
gestación  trabajosa  y  fecunda,  sea  producto  exclusivo  y  cerrado 
á  toda  influencia.  Por  una  reacción  natural,  podemos  presentir^ 
que,  en  el  país  donde  alcanzó  su  superior  medida  la  opresión 
del  pensamiento  y  el  dominio  de  una  organización  enemiga  por 
naturaleza  y  por  instinto  de  la  libertad  y  del  progreso  huma- 
nos, brillará  la  luz  de  la  filosofía  con  fulgores  propios,  coordi- 
nando preciosos  elementos,  y  dando  tal  vez  la  fórmula  anhelada 
de  la  nueva  vida. 

Hora  era  ya  de  que  nuestro  saber  y  nuestra  enseñanza .  de- 
jasen de  ser  un  triste  remedo  de  lo  que  fueron  en  los  tiempos 
del  trivin/m,  y  del  quatrivium. 


Quien  se  haya  tomado  el  trabajo  de  investigar  y  conocer  la 
inmensa  mayoría  de  nuestros  textos  para  el  estudio  de  la  Psico- 


yer  confirmadas  estas  apredadones  por  las  oonienidas  en  el  disoarso  pro- 
nnneiado  hace  poco  en  el  Ateneo  de  Ifadcid  por  el  ilustrado  presidente  de 
la  sección  de  Ciencias  Morales  y  elocuente  orador,  D.  Gkbriel  Rodríguez.  No 
obstante,  creemos  que  sus  afirmaciones  sobre  la  naturaleza  de  lo  Incognos- 
dble  exceden  el  límite  de  la  investigación  científica,  y,  con  toda  seg  uridad, 
pugnan  con  la  enseftansa  de  su  absoluta  indeterminación  sostenida  por  el 
filósofo  inglés. 
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logia,  experijneiibará  eoa  seglaridad  nna  a^adabls  sorpresa  al 
rdcorrev  lae  págiaa^  d^  libro  qne  ramos  á  eaoaKiiaar  somei»- 
mente. 

Después  de  violeabar  el  entendimieiik)  paca  la  coosideracioa 
de  serviles  rBpefeicíaiiíes  de  siaiemas  maerAos  y  de  1»  cieacia  al 
uso  de  intereses  bastardos,  descansa  el  ánimo  fatigado  y  se  esparce 
al  eacoatrar  un  criterio  independiente  y  nna  indagación  verda* 
deramente  científica.  La  obra  del  Sr.  González  Serrano  es ,  sin 
genero  de  dada,  eleradísima  expresión  de  nuestra  cultura  filo* 
sófíca.  No  obstan  í  la  verdad  de  este  aserto  sn  corto  volumen 
y  sns  modestas  pretensiones.  Abrase  por  cnalesqniera  de  sns  pá- 
ginas, y  se  comprenderá  qne  cada  una  de  ellas  podría  dar  logar 
Á  varios  capitulo^:  tal  es  la  sobriedad  de  la  frase  y  la  condensa- 
ción del  pensamiento. 

Por  vez  primera  en  nuestro  país  vemos  recojer  sin  prejaicios 
rutinairios  los  resultados  de  los  trabajos  experimentales  qne  más 
las  proyeotan  sobre  el  estudio  de  la  naturaleza  humana.  La 
Paieohgía  Geítei/^al  es  una  verdadera  síntesisr  de  estas  laboriosas 
investigaciones. 


La  naturaleza  humana,  ¿es  doble?  Si  lo  es,  ¿cómo  debe  en- 
tenderse esta  dualidad?  ¿Es  el  pensamiento  al  cerebro  lo  que  la 
voz  al  aparato  fonator? 

Difíciles  problemas  sobre  los  que  seria  vano  buscar  el  acuer- 
do uninime  da  los  pensadores. 

Por  su  pirbe,  el  Sr.  González  Séfráno  afirma  resueltamente, 
y  afirma  coa  acierto  á  nuestro  juicio,  la  interior  contrariedad 
que  se  di  en  nuestra  naturaleza,  la  esencial  distinción  (1)  entre 
lo  espirit'ial  ó  anímico,  y  lo  corporal  ó  fisiológico.  Y  desde  este 
punto  de  vista,  al  propio  tiempo  que  admite  la  doctrina  ya  ge- 
neral deque  la  psicogénesis  está  invariablemente  unida  á  la  nsu- 
TÓsiSy  da  existencia  propia  y  peculiar  á  aquellos  distintos  ele- 
m^n!ios  en  la  doble  soasacion  (placer  interior  y  dolor  exterior) 
y  en  el  doble  movimiento  (energía  interior  y  fittiga  etftkém».) » i 


(1)  Por  esencia  suponemos  qu«  entenderá  al  autor  el  oonjanto  de  pro 
piedades,  la  realidad  fenoménica.  Sólo  en  este  sentido  se  hallará  de  aeuer  • 
do  8u  doctrioa  oon  la  de  Bain,  que  emite  análogo  dictamen. 
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Séanos  permitido  indicar  qne  qaizá  los  ejemplos  anteriores 
no  maoBtran  el  contraste  y  la  contradicción  profnnda  qne  exis- 
te entre  lo  físico  y  lo  psíquico.  Los  -fenómenos  qne  expresan 
reamen  las  dos  foases  que  caracte  rizan  á  los  hechos  psíquicos^  y 
s(m,  por  tanto^  de  iguol  naturaleza.  Contrariedad  de  igual  ín* 
dolé  notaremos  en  lo  que  es  manifiestamente  espiritual ,  como 
sucede  cuando  por  un  lado  nos  acaricia  una  idea  y  por  otra  un 
recuerdo  amargo  nos  agobia.  {No  luchan  entre  sí  el  sentimiento 
y  la  razón,  el  sentimiento  en  sus  varias  mantfe^aoiones? 

Tal  vez  la  más  profunda  distinción  de  lo  material  y  lo  espi 
ritual  se  halla  en  el  filósofo  Baio.  Yo  paseo  por  un  jardín,  dice 
poco  más  6  manos,  y  voy  contemplando  sucesivamente  el  verde 
de  las  plantas,  el  color  de  las  flores,  los  juegos  de  la  luz  en  la 
cascada.  Lo?  objebos  que  veo  todos  tieAen  una  superficie,  una 
extensión.  Pero  de  pronto  un  perfume  penetrante  llega  hasta 
mí  causándome  un  vivísimo  deleite;  paro  mi  atención  en  este 
fenómeno  inoerno  y  no  le  hallo  carácter  alguno  análogo  á  los  de 
aquellos  objetos  exteriores.  No  puedo  decir  de  él  que  tenga  mag- 
nitud alguna,  forma,  etc.  Mas  para  producirse  este  hecho  que 
llamamos  sensación,  han  tenido  que  afectarse  materialmente 
ciertas  fibras  nerviosas,  y  este  paralelismo  es  constante. 

He  aquí  la  distinción  entre  los  actes  físicos  y  los  actes  espiri- 
tuales: ¿tos  son  interno- externos,  carentes  de  magnitud  y  de 
enante  á  ésta  se  refiere;  aquellos  presentan  una  sola  faz,  la  ex> 
tema,  y  se  hallan  al  propio  tiempo  dotados  de  magnitud. 

No  han  faltado  algunos  que,  seducidos  por  la  aparente  sen 
cillez  de  la  solución,  han  afirmado  la  completa  semejanza  entre 
fenómenos  como  el  de  la  producción  de  la  voz  y  la  del  pensa- 
miento, pretendiendo  que  ^sta  fuera  una  función  del  cerebro,  de 
la  misma  naturaleza  que  la  del  aparata  vocal.  Mas  fácil  es  ver 
que  no  hay  paridad  entre  ambos  fenómenos:  la  voz  es  un  fenó- 
meno físico,  reductible  en  último  termino  á  modificaciones  de 
movimiente,  y  por  tanto  é  la  extensión;  el  peosamiento  es  en  si 
mismo  irreductible  á  todo  estado  material. 

Tal  es  en  estes  momentos  el  común  pencar  de  la  mayoría  de 
los  filósofos,  expresado  elocuentemente  por  M.  Du  Bois-Ray- 
mond  en  las  siguientes  palabras  de  su  discurso,  dirigido  á  los 
naturalistas  alemanes  reunidos  en  Leipzig:  "No  solamente  en  el 
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estado  actual  de  nuestros  conocimientos  el  pensamiento  no  es 
explicable  por  medio  de  sus  condiciones  materiales  (lo  cual  todo 
el  mundo  concederá),  sino  que  en  virtud  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  no  lo  será  nunca.  Cuando  al  iniciarse  la  vida  animal  sobre 
la  tierra,  el  más  sencillo  sár  experimentó  por  vez  primera  nn 
sentimiento  de  bienestar  ó  de  dolor,  el  abismo  infranqueable  de 
que  acabamos  de  hablar  se  abrió,  y  el  mundo  fué  doblemente  in- 
comprensible, n 

Herbert  Spencer  dice  en  su  obra  de  Psicología:  "El  espíritu 
sigue  siendo  para  nosotros  una  cosa  sin  parentesco  con  las  otras 
existencias;  y  de  la  ciencia  que  descubre  por  introspección  sos 
leyes  no  hay  ningún  paso,  ninguna  transición  gradual  á  las 
ciencias  que  descubren  las  leyes  de  los  demás  sores...  Si  debié* 
ramos  elegir  entre  reducir  los  fenómenos  psíquic  os  á  fenómenos 
físicos,  ó  al  contrario,  la  segunda  de  estas  dos  hipótesis  nos  pa- 
recería más  aceptable,  tt 

Pero  esta  dualidad,  esta  radical  distinción  que  reconocemos 
entre  los  actos  físicos  y  los  actos  psíquicos,  ¿implica  la  afirma- 
ción de  la  existencia  en  el  hombre  de  dos  sustancias  opuestas  y 
unidas  por  modo  misterioso?  Para  Herber-Spen9er,  para  Bain» 
para  Siciliani:  no.  Para  el  Sr.  González  Serrano,— no  lo  sa- 
bemos. 

Puede,  por  tanto,  afirmarse  la  doble  manifestación  de  nues- 
tra naturaleza,  que  es  lo  que  ciertamente  se  saba. 

Mas  sólo  puede  hacerse  con  exactitud  científica  la  afirma- 
ción de  que  el  hombre  es  doble,  en  el  sentido  en  que  podría 
atribuirse  esta  cualidad  al  zoófito,  en  cuyos  actos  reflejos  halla- 
mos los  eleaientos  que  en  un  grado  elevadísimo  de  la  escala 
biológica  constituyen  nuestras  facultades:  en  cnanto  que,  en 
constante  paralelismo,  aparecen  unidon  á  ciertos  fenómenos 
físicos  otros  que  jamás  se  dan  sin  la  condicionalidad  de  los  pri- 
meros. 

Porque  si  el  hombre  es  doble  á  causa  de  que  en  él  aparecen 
dos  manifestaciones  opuestas,  forzosamente  habremos  de  exten- 
der este  predicado  á  todo  organismo  en  que  iguales  caracteres 
se  presenten.  En  efecto,  el  autor  afirma  que  lo  espiritual  se 
encuentra  en  la  irritabilidad  de  los  <icto8  reflejos^  y  el  Sr.  Sal-> 
meron  declara  «Za  Í7idÍ8oluble  composición  de   lo  físico  y  lo 
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psíquico  que  revelan  desde  las  fuaciones  más  elementales  de  los 
animales  hasta  las  más  complejas  y  elevadas  del  espíritu  hu- 
mano (l).ii  Dd  suerte  que  el  elemento  espiritual,  "la  raisoa 
inside, — como  dice  el  Sr.  Salmerón — en  el  fondo  de  todo  meca- 
nismo natural,  n 

Pero  siendo  esto  así,  {cómo  asienta  el  Sr.  González  Serrano 
que  "la  diferencia  entre  el  hombre  y  el  animal  no  es  de  grudo  6 
de  cantidad,  sino  de  dirección  y  evolución  cualitativa  de  fuer- 
zas y  facultades  compUtamente  diatintcM  en  ambos?" 

Por  ventura,  ¿acepta  la  doctrina  vitalista  de  Tiberghien? 
¡Cuan  falsa  aparece  esta  teoría  ante  un  examen  detenido!  El 
cuerpo,  según  este  autor,  es  un  organismo  natural  con  vida  pro- 
pia, de  la  propia  materia  educida:  «vela  y  duerme,  goza  y  sufre 
al  mismo  tiempo  que  el  alma  espiritual"  (2). 

Veamos  si  puede  aceptar  el  Sr.  González  Serrano,  lógica- 
mente, este  dictamen. 

¿Es  6  no  cierfco  que  el  acto  reflejo  revela  ya  el  elemento  psí- 
quico? Y  si  esto  es  verdad,  ¿no  existirá  con  mayor  razón  este 
elemento  en  las  sensaciones  de  placer  y  dolor  que  á  la  vida  del 
cuerpo  atribuye  Tiberghien  en  oposición  á  la  vida  del  alma? 
Luego  no  hay  esa  fundamental  diferencia  de  fuerzas  producto- 
ras de  la  vida,  luego  es  inútil  esa  repetición  de  entidades  psí- 
quicas, luego  se  identifican  el  alma  vibal  y  el  alma  espiritual, 
luego  la  teoría  de  la  forma  sustancial  de  los  escolásticos  es  su- 
perior  á  esta  multiplicidad  de  almas  innecesaria  y  opuesta  á  la 
observación  y  á  todo  criterio  racional. 

jAh!  tal  vez  el  genio  poderoso  del  fundador  de  la  Psicología 
comparada  vislumbró  la  verdad  al  establecer  su  profunda  teoría 
de  los  estados  vegetativo,  sensitivo,  intelectual,  etc.,  por  los 
que  se  elevaba  á  la  facultad  noética  la  fuerza  animadora  del 
hombre.  El  oscuro  significado  de  esta  facultad  superior  se  ex- 
plica por  la  dificultad  de  elevarse  á  la  generación  de  los  univer- 
sales. Siglos  después  Averroes  reproduce  fielmente  el  pensa* 
miento  de  Aristóteles  en  lo  que  se  refiere  al  inteUeotus  agens 
(por  más  que  se  afirme  lo  contrario),  y  Santo  Tomás,  que  da   á 


1)    Filosofía  y  Arfe,  por  Henneneg^ldo  Giner,  prólogo  de  Salmerón. 
J2)    Science  de  I*  ame—troisiéme  ééfUion. 
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las  doctrinas  ariabotélicas  una  dirección  en  armonía  con  lo^ 
dogmae  cai^ücoB,  la  llama,  no  obstante,  Virtus  derivata  a  su- 
periari  inieUectu. 

Si;  dice  muy  bien  el  Sr.  Salmerón:  "la  evolución  de  loincons- 
ciento  debe  explicar  la  producción  de  la  conciencia  en  el  mun< 
do.M  La  vida  as,  •en  todos  sos  grados,  el  resaltado  de  un  prooese 
sin  soluciones  de  eooitinuidad. 

^Qué  es  la  percepción  sino  aoto  de  la  inteligencia? 

Ahora  bien;  repitamos  las  palabras  de  Bouillier:  «A  la  más 
oscura  4  ínfima  sensación  viene  pronto  á  unirse,  si  no  es  con^m- 
poránea,  la  más  oscura  é  ínfima  percepción,  por  lo  menos  la  de 
la  resistencia.  Tal  es  el  infimua  perceptiams  gradúa  que  Leib- 
nitz  admite  hasta  en  los  últimos  de  los  seres  vivientes. u 

Si  el  punto  de  partida  de  todo  lo  que  se  manifiesta  en  la  es- 
fera espiritual  en  el  hombre,  está  en  ese  sentimiento  de  sf 
mismo  que  Leibnitz  admite  en  el  germen  desde  el  instante  de 
la  fecundación,  del  mismo  modo  que  en  la  membrana  prolígera 
el  del  cuerpo  humano  desarrollado, -^^es  posible  admitir  que  en- 
tre nuestras  SeMsultades  y  las  del  animal  hay  absoluta  diferencia? 

Por  nuestra  paite,  creemos  conDelbceaf^  que  no  hay  diferen- 
cia esencial  entre  el  acto  consciente  y  el  inconsciente,  y  que  en 
el  mundo  de  lo  psíquico  como  en  el  mundo  material,  todo  tien- 
de á  reducir  los  más  complejos  fenómenos  á  un  tipo  primordial. 

Pero  el  mismo  Sr.  González  Serrano  afirma  que  todos  los  ac- 
tos humanos  pueden  reducirse,  en  último  análi'^is,  á  sensación  y 
movimiento.  ¿Y  no  encuentra  la  sensación  y  el  movimiento  en 
los  últimos  peldaños  de  la  escala  zoológica? 

II 

Herbart  y  muchos  otros  filósofos  contemporáneos  han  com« 
batido  la  clasificación  de  las  determinaciones  anímicas  en/aouZ- 
tctdes  distintas. 

Mas  el  que  medite  na  poco  sobre  sus  obras,  pronto  advertirá 
que  en  el  fondo  esta  clasificación  es  aceptada  por  todos  indis- 
tintamente. 

Y  en  efecto,  si  hay  diversidad  entre  los  actos  que  del  yo 
emanan — y  esto  es  innegable — cabe  la  clasificación  y  señala- 
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miento  de  caracteres  comunes  á  cada  género.  Si  la  emoción  di- 
fiere del  concepto,  y  éste  de  la  volición,  cabe  afirmar  qne  el 
alma  se  determina  en  unas  ocasionen  como  voluntad,  en  otras 
como  inteligencia  ó  razón  y  en  otras  como  sentimiento. 

Cuerdamente,  por  tanto,  obra  el  autor  al  aceptar  la  clasifi- 
cación en  facultades  del  contenido  del  espíritu;  declarando,  con 
igual  acierto,  que  no  significan  tales  facultades  compartimen- 
tos separados,  y  que  en  todas  y  cada  una  de  nuestras  acciones 
se  muestra  la  unidad  del  sugeto  y  la  cooperación  armónica  de 
sus  varias  actividades  fundamentales. 

La  división  de  las  facultades  intdectiLáles  en  reales  y  forma- 
les ^  se  funda  en  la  naturaleza  misma  del  conocimiento,  y  en  una 
ú  otra  forma  es  consagrada  por  todos  los  sistemas. 

Su  estudio,  en  la  obra  que  examinamos,  si  adolece  de  breve- 
dad, en  cambio  es  notable  por  el  método,  elevación  y  verdad 
de  sus  enseñauzas.  El  papel  de  la  imaginación  en  las  funciones 
del  conocer,  está  diseñado  de  mano  maestra. 

Y  esta  nota  de  la  brevedad  que  atribuimos  á  este  estudio, 
nace  más  de  la  consideración  de  su  elevado  valor  que  del  análi- 
sis critico.  En  efecto,  no  puede  menos  de  sentirse  que  las  exi- 
gencias del  objeto  didáctico  hayan  impedido  al  autor  penetrar 
on  la  región  de  la  psico-fisica,  y,  por  ejemplo,  en  la  memoria, 
apreciar  con  su  profundidad  acostumbrada  los  datos  que  dan  á 
la  ciencia  los  trabajos  de  Ribot,  Belboeuf  y  otros  que  reciente- 
mente han  cultivada  estas  materias. 


Nada  tan  difícil  de  precisar  como  el  aerUimiento,  nada  más 
vago  y  en  que  converjan  menos  los  autores.  Y  es  que  nada  hay 
tan  íntimo,  nada  que  se  identifique  tanto  con  nosotros.  Los  sen- 
timientos tienen  raíces  más  profundas  que  nuestras  ideas.  El  ol- 
vido de  nuestros  sentimientos  es  el  olvido  de  nosotros  mismos. 

A  pesar  de  estos  obstáculos,  los  capítulos  dedicados  al  senti- 
miento son  un  modelo  de  diligente  análisis.  Lo  que  se  refiere  á 
los  superiores  medios  de  expresión  del  dolor,  comparados  con 
los  del  placer,  por  su  naturaleza  más  concentrado  y  egoísta, 
como  fundamento  parcial  del  desarrollo  del  pesimismo,  es  muy 
interesante. 

TOMO   LXXXIII.  26 
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PerOi  iqxxé  eé  el  peaimismo,  este  enfermedad  delseatimienio? 

Lo  expresado  aateriormenbe  tiene  un  valor  indudable,  pero 
afecta  sobre  todo  á  la  forma,  es  ana  cansa  extrínseca; 

Se  ha  dicho  (y  creemos  que  por  el  Sr.  González  Serrano)  qae 
el  peiimUmo  e)  na  optimismo  paradojal.  Y  es  que»  en  efecto,  á 
Ja  par  que  no  lamento,  es  implícitamente  una  aspiración  nobi- 
lisima  hacia  nn  estado  mejor,  un  fantasma  de  armonías  y  de  fe- 
licidad qne  brota  en  la  mente  del  poete  ó  del  filósofo,  ycontrasta 
y  se  opone  con  dureza  á  las  disonancias  y  á  los  sufrimientot  que 
ofrece  la  realidad. 

Pero  su  origen  de  siempre  (que  no  dejará  de  ser  cierto  por 
que  repetidamente  se  consigne),  es  la  protesta  del  que  yré  escar- 
necidos el  mérito  y  la  virtud  y  triunfantes  ^  la  ignorancia  con 
patente  y  las  conciencias  relajadas.  Es  el  gemido  del  qae  reco- 
noce que  la  solidaridad  es  todavía  una  vana  palabra;  de  oqael 
á  cuya  inteligencia  abierta  á  todos  los  vientos  de  la  idea,  se  im- 
ponen la  noche  y  la  clausura;  del  que  siente  oprimido ,  por  la 
soledad  y  la  indiferencia,  un  corazón  henchido  de  afectos  genero- 
sos, y,  finalmente,  de  aquél  cuya  actividad  se  disipa  infecunda 
en  labor  infructífera  ó  en  el  tormento  de  la  inopia. 

Tal  vemos  nosotros  el  pesimismo.  No  es  de  ayer,  aino  que 
se  pierde  en  la  oscuridad  del  tiempo  porque  brote  del  do- 
lor. Pero  sus  manifestaciones  se  elevan  cuando  hay  un  aellode 
grandeza  en  el  alma  herida;  entonces  sus  acentos  hacen  vibrar 
las  más  nobles  cuerdas  del  corazón  humano  y  sus  lágrimas  son 
como  riego  fecundante  para  Qstacion  propicia. 


Ea  el  tratado  de  la  vóLuntad  se  examina  con  tal  felicidad  el 
delicadísima  problema  de  la  libertad  humana,  que  no  podemos 
resistir  al  de^eo  de  trascribir  algunos  párrafos. 

•»Stt3b  deiuirje  la  libartad  de  un  modo  negativo,  diciendo 
que  es  la  careacia  de  toda  necesidad,  la  arbitrariedad  (obrar 
porque  sí,  porque  nos  dá  la  gana  ó  se  nos  antoja),  de  donda  pro* 
cede  luego  la  licenóia,  el  desorden  y  la  anarquía.  Obrar  con  li- 
bertad ea  obrar  por  motivos  propio$,  ejecutar  cada  cual  sos  actos 
con  pleno  dominio  de  sí  mismo,  sin  qne  causas  ageaas  á  la  vo- 
luntad pongan  obstáculo  á  su  acción,  ir 


F 


'*..*  Son  Ubres  los  actos  (ÍDl>electaal69y  afectivos  6  morales) 
ejecutados  con  previo  conooioiiento  de  su  fia  y  dirigidos  por 
nneatra  iniciativa,  segaa  motivos  ioteraos.it 

"..•  Hallar,  pues,  la  ley  y  el  motivo  qae  ha  de  regir  la  vo- 
laiitad  dentro  de  nosotros  mismos,  es  obrar  libremente;  como  ser 
-antónomo  que  inquiere  la  ley  de  sus  actos  en  sa  nataraleza  y  no 
"en  el  capricho,  m 

"...  de  nuestra  naturaleza,  de  las  entrañas  de  nuestra  reali* 
liad  arranca  la  libertad,  y  no  de  entusiasmos  ficticios  y  de  apa- 
sionamientos momentáneos.  Así,  por  ejemplo,  dado  un  estado  d3 
servidumbre,  es  imposible  en  un  momento  convertir  la  volun- 
tad cambiando  su  dirección  (que  por  esto  se  dice:  quien  mjLolas 
maüas  hd^  tarde  las  olvidará) ,  sino  que  es  necesario  reformar 
ios  precedentes  de  jnuestros  actos,  comenzando  primsro  por 
naestras  ideas  {et  veritas  Uberahit  voa,  que  dscia  el  apóstol), 
prosigaiendo  después  con  nnestros  afectos  y  terminando  con  hx 
rectificación  y  enmienda  de  nuestra  volantad.u  (Y.  P.  144.) 

El  concepto  de  la  libertad  sufre  en  nuestros  dias  una  verda- 
dera trasformacion.  Al  desconocimiento  completo  de  las  causas 
determinantes  de  nuestros  actos,  á  entidades  abstractas  que, 
desde  una  especie  de  altura  solitaria,  hacian  y  deshacían  sin 
mis  ley  que  cierto  impulso  mÍ4terioso  é  imprevisto,  sustituye 
una  idea  más  exacta  y  más  conforme  con  los  principios  de  la 
ciencia.  Sin  hacer  referencia,  por  complejas  é  importantes,  á 
las  condiciones  de  organización,  ya  nadie  pone  en  duda  las  in* 
Anencias  del  medio,  de  la  edacacion,  de  la  depresión  ó  exalta- 
ción del  sentimiento,  etc. — *>U&  hombre  hambriento,  ¿es  libre 
del  todo  de  no  apoderarse  de  un  trozo  de  pan?  Daphnis  y  Oloe, 
en  la  feliz  edad  de  los  primeros  iamores,  en  el  medio  encantador 
formado  por  la  doble  primavera  de  la  vida  y  del  año,  en  la  so* 
ledad  umbrosa  de  las  selvas  soñadas  por  Fedro,  ¿son  libres  por 
completo  para  huirse  mutuamente?  El  niño  formado  por  su  fa- 
milia en  ciertas  creencias,  en  ciernas  preocupaciones,  si  se  qnie  • 
re,  ¿es  libre  de  renunciar  á  ellas  para  seguir  otras  enseñanzas? 
¿Se  condenará  para  siempre  por  haber  permanecido  fiel  á  la  fá 
de  sus  mayores?  Tan  sólo  la  intcderancia  católica  podría  soste* 
nerlo  (I).» 


(1)    L.  BresflOD. — Idees  madernes.-^lñSO. 
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Y  no  vacilamos  en  afirmar,  que,  asi  como  la  imposición  de 
absurdas  concepciones  ^  pervierte  y  tuerce  hacia  los  dominios  de 
la  aberración  la  inteligencia,  desviándola  de  ese  fecundísimo 
estudio  de  las  naturales  secuencias  de  los  actos  (idea  de  cau- 
salidad), así  ese  falso  concepto  de  la  libertad,  que  erige  en  ley 
de  conducta  lo  arbitrario  é  imprevisto,  es  fiítal  para  el  progre>* 
so  humano,  al  impedir  que  se  conceda  toda  la  importancia  de* 
bida  á  los  medios  que  han  de  dar  natural  é  inevitablemente  por 
resultado  la  aminoración  del  mal  en  el  individuo  y  en  la  so- 
ciedad. 

¿No  es  ridiculo  hablar  de  estériles  metafísicas  al  que  nació  y 
vivió  en  el  crimen,  el  vicio  y  la  miseria?  Cuando  la  solidaridad 
por  un  interés  amplio  y  bien  entendido  se  extienda  á'  todas  las 
clases  sociales;  cuando  la  iguorancia  y  su  hija  legítima  la  mise- 
ria decrezcan  por  todas  partes,  ¡ahí  entonces  estad  seguros  de 
que  disminuirán  los  males  que  hoy  todos  deploramos.  ¡Ciián  mal 
aconsejan  la  lobreguez  en  el  entendimiento  y  el  acicate  de  la 
necesidad  en  el  organismo! 

Entonces,  según  la  notable  imagen  de  Campoamor  (1),  en  la 
más  altamente  inspirada  de  sus  poesías,  no  rasgará  la  convulsa 
mano  del  que  muere  en  el  abandono  el  símbolo  de  un  Estado 
que  lleva  por  lema  primero  la  Justicia.  Entonces  no  serán  ideólo- 
gos los  que  profieran  la  fórmula— que  tuvo  su  valor  en  la  época 
y  en  los  labios  de  Oobdea  y  del  generoso  Federico  Bastiat,  pero 
que  hoy  es  funesta, — ^fuera  de  ciertos  órdenes — de  "LaUaezfairey 
laÍ89ez  p(i88er;u  el  esfuerzo  individual  hará  innecesaria  la  tutela 
del  Estado,  hoy  indispensable  en  muchas  esferas.  Entonces  sí 
que  se  resolverán  por  sí  solas,  si  aún  se  agitan  las  cuestiones 
religiosas  y  sociales.  Empero  en  nuestros  días  es  imposible  de- 
fender lo  que  se  ha  convertido  en  bandera  de  un  egoísmo  disfra- 
zado, pero  no  menos  odioso. 

El  hombre  lleva  en  sí  la  razón  de  sus  actos,  y  el  hombre  es 
en  gran  parte  resultado  del  alimento  material  y  moral  que  re- 
cibió desde  la  cuna.  v 


No  estamos  conformes  con  la  definición  que  el  autor  dá  del 


(1)    La  ley  del  hambre, — Bemta  Hispano-Ámericana.  Núm.  I. 
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hábito  en  sa  estadio  de  las  formas  de  la  actividad  volaataria: 
^'Hábito,  eS|  dice,  la  repeticioa  de  na  mismo  acto  á  la  coatiaai- 
dad  ea  el  obrar,  de  caja  repetición  ó  coatiaaacion  resalta  qae 
se  dismiaaye  cada  vez  más  el  esfuerzo,  qae  se  emplea  en  la  eje- 
-cucioD  de  dicho  acto,  qae  con  tal  disminacion  la  volantad  va  ce- 
diendo de  sa  intervencioa  en  la  ejecución  del  acto,  y  que,  por 
último^  el  agente  va  adquiriendo  mayor  aptitud  y  habilidad 
para  la  ejecución  del  acto  mismo,  n 

No  es,  á  nuestro  juicio,  el  hábito  la  repetición  de  un  mismo 
acto.  La  repetición  puede  ó  no  dar  lugar  á  su  formacioui  según 
sea  la  forma  de  la  relación  intrínseca  ó  meramente  exterior.  £1 
hábito  es,  en  nuestro  sentir,  modifiodoion  producida  en  el  sugeto 
fOT  actos  repetidos  en  detenninadas  condiciones  de  relación  y 
^enlace;  es,  como  dice  el  Sr.  González  Serrano,  una  segunda  na* 
turaleza  que  puede  perfeccionar  á  la  primera. 


No  queremos  omitir  algunas  observaciones  sobre  un  punto 
que  tiene  aquí  su  lugar  propio,  y  que,  aunque  brevemente,  es 
tratado  con  sumo  acierto  por  el  autor.  Nos  referimos  á  la  nece- 
sidad  del  cultivo  armónico  de  las  diversas  actividades  anímicas, 
fundado  en  el  carácter  limitado  y  £nito  de  nuestro  ser. 

«•En  lugar  de  suponer  que  el  espíritu  es  algo  de  indefinido, 
de  elástico,  de  inagotable — una  especie  de  movimiento  perpetuo 
6  de  frasco  mágico  que  da  siempre  sin  recibir  nada — sabemos 
ya,  que  cada  movimiento  de  placer,  cada  trasporte  de  dolor, 
cada  resolución,  cada  pensamiento,  cada  raciocinio,  cada  idea, 
^xige  una  cantidad  determinada  de  oxígeno,  carbono  y  otras 
instancias  que  se  combinan  y  se  trasforman  en  ciertos  órganos 
materiales.  Y  como  la  extensión  de  las  trasformaciones  mate- 
riales, que  son  posibles  en  cada  persona,  es  limitada,  las  fuer- 
zas que  resultan  no  puedea  aplicarse  á  un  uso  sin  que  se  pier- 
dan para  otros  usos.  Si  se  dá  con  exceso  á  los  músculos,  queda 
menos  para  los  nervios;  si  se  exageran  las  funciones  cerebrales, 
otras  funciones  S3  resienten. n  (Bain.) 

Esta  observación  exactísima  da  la  explicación  de  muchos 
hechos  no  lo  bastante  estudiados. 

¿Guantas  veces  no  se  observa  que  un  ejercicio  intenso  y  con- 
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tinaado  de  las  facultades  intelectuales  produce  la  aminoración 
de  la  susceptibilidad  emocional,  el  abuso  de  ciertas  funciones^ 
el  relajamiento  de  la  voluntad,  j  la  actividad  superabundante 
de  la  nutrición  la  disminución  de  la  inteligenciat 

Por  eso,  con  gran  acierto,  recomienda  el  Sr.  González  Ser* 
rano^  como  principio  fundamental  para  la  pedagogía,  la  necesi-^ 
dad  de  la  ponderación  y  equilibrio  de  las  facultades.  Por  eso,  si 
general  y  relativamente  suele  ser  cierta  la  sentencia  de  que 
"el  saber  no  ocupa  lugar, i*  en  rigor  científico  es'  por  completo» 
inadmisible. 

III 

Es  muy  de  notar  el  sentido  que  atribuye  nuestro  distinguida 
autor  á  la  conciencia^  sentido  que  informa  la  obra  toda,  y  que 
resalta  en  su  8(ntesÍ8  cmimica*  Prescinde  de  la  división  de  Ti- 
berghien  en  conciencia  de  si  y  sentimiento  de  sí  como  contenidos, 
dentro  del  sentido  íntimo,  rechaza  el  concepto  de  Beid,  que 
hace  de  la  conciencia  un  espectador  que  mira  desde  lo  exterior 
lo  que  en  nosotros  pasa,  asi  como  el  del  escolasticismo,  que  la 
convierte  eo  una  facultad  meramente  intelectual,  y  afirma  que  la 
conciencia  es  el  supuesto  común  de  todas  las  facultades;  que  ella 
63  "la  que  propiamente  conoce,  siente  y  quiere,  porque  conoci* 
miento,  sentimiento  y  voluntad  son  relaciones  interiores  en  la 
conciencia,  y  d?ntro  de  ella  constituyen  la  complejidad  de  la. 
realidad  anímica  que  descubre  el  análisis. >' 

Admitida  la  unidad  simplicísima  del  alma  humana,  es  lógi- 
ca, ó  más  bien  es  inevitable  esta  afirmación.  Tal  fué,  sin  duda» 
la  idea  que  quiso  expresar  Descartes  al  hacer  del  pensamienta 
la  esencia  del  alma,  y  tal  es,  desenvuelta  con  incomparable  ele- 
vación científica,  en  el  foado,  la  tesis  cardinal  de  la  enseñanza: 
de  Wundt. 

Es,  como  dice  el  Sr.  González  Serrano,  el  nexo  de  nuestras 
facultades  y  la  forma  de  conciliación  de  su  pluralidad  con  la. 
unidad  humana.  Tal  fué  también  la  opinión  de  Hamilton,  Stuart 
Mill^  Cousin  y  otros,  adoptada  y  expuesta  con  gran  lucidez  por 
F.  Bouillier  en  su  obra  titulada  De  la  conciencia  en  la  Psioolo- 
gía  y  en  la  Moral.  Dentro  de  estacoaciencia  primordial  viene  á. 
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desarroUartie  posberiormente  la  reflexiva,  que  podría  señalarse 
en  iodo  caso  (y  no  la  simple  coiicieQcia)/como  la  característica 
del  hombre. 


¿Puede  afirmarse  que  "la  determinación  cualitativa  y  espe- 
cífica de  la  vida^if  que  es  lo  que  constituye  el  carácter,  sea  pa- 
trimonio exclusivo  del  hombre?  ¿Carecen,  ^or  ventura,  los  bru- 
tos de  expontaneidad  adecuada  á  su  especial  naturaleza?  Some- 
tidos á  idéntico  medio  y  á  un  mismo  trato,  ¿será  por  completo 
igual  su  modo  de  determinarse?  Oígase  á  las  personas  dedicadas 
á  estos  cuidados,  y  fácil  será  convencerse  do  que,  de  la  misma 
manera  en  el  fondo — si  bien  en  grado  muy  inferior, — el  bruto 
reacciona  sobre  las  infiueiícias  exteriores  según  su  especial  na- 
turaleza, provluciéndose  en  él  modificaciones  enteramente  indi' 
viduales. 


¿Será  obvio  4  indubitable  que  hay  algo  en  nosotros  por  Com- 
pleto independiente  de  nuestra  organización  física,  hasta  el 
punto  de  que  pueda  obrar,  no  sólo  sin  sus  leyes,  sino  contra  sus 
leyes?  Harto  sabe  el  ilustrado  catedrático  de  San  Isidro,  que  no 
corresponde  principalmente  el  desarrollo  psíquico  al  muscular  d 
al  óseo.  Hay  cuerpos  débiles  en  que  se  manifiestan  almas  verda* 
deramente  geniales,  es  cierto;  pero,  ¿se  tienen  en  cuenta  el  des- 
arrollo y  la  complejidad  de  los  centros  nerviosos?  ¿Cuántas  veces 
la  decadencia  de  la  vitalidad  en  general  no  obedecía  un  exceso 
de  funcionamiento  cerebral  que  mantiene  localizada  una  circu- 
lación activa  y  un  gran  consumo  de  elementos  con  detrimento 
de  los  demás  órganos? 

Trata  el  Sr.  González  Serrano  con  gran  discreción  lo  refe- 
rente á  la  inmortalidad  del  alma.  "Esta  y  sus  consecuencias  úl- 
timas no  pueden  ser  apreciadas  por  ministerio  de  análisis  cien- 
tífico, jpara  lo  cual  necesitarla  el  hombre  tener  conciencia  de  la 
persistencia  de  su  personalidad  más  allá  de  la  muerte.  Así  es 
que  en  tal  problema  por  cima  de  estos  límites,  infranqueables 
para  la  circunspección  del  científico,  se  mueve  y  se  moverá  siem- 
pre la  fé  del  creyente,  f I  ( Lección  XXIX.) 
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Seria  vano  pretender  negar  qne  no  por  todas  partes  halla- 
mos la  armonía  q^ae  la  razón  bnsca  y  el  sentimiento  anhela.  Por 
do  qniera  el  choque  de  do?  órdenes  de  fenómenos  independientes 
{la  caauáliddd  6  el  hado)  produce  sus  victimas :  desde  el  insecto 
que  aplastan  nuestras  pisadas  hasta  los  pueblos  que  perecen  en 
los  grandes  ca  aclismos  de  la  naturaleza. 

Pero  á  no  dudarlo^  cabe  afirmar  que  la  ley  norma]  de  los  sé- 
res  conduce  á,  la  armonía.  Nada  que  esté  más  al  alcance  de  to* 
dos  que  el  esbulio  de  la  llamada  ley  de  las  compensaciones ,  na- 
da^  no  obütaate^  menot  observado  y  más  desconocido. 

Dia  llegará,  sin  embargo,  en  que  de  estas  consideraciones  y 
del  profundo  estudio  del  sentir  brote  vivísima  claridad  que  di- 
sipe espejismos  ianecaiariosy  muchas  veces  perjudiciales. 


Cierira  el  Sr.  González  Serrano  la  obra  que,  sumariamente  y 
en  muy  pequeña  parte,  examinamos ,  con  un  estudio  completo 
del  Inaiinto. 

No  existen  instintos  meramente  espirituales  ni  meramente 
corporales  ó  fisiológicos  en  el  hombre;  todos  participan  de  su  to- 
tal naburaleza,  son  psico-físicos  (1)^  humanos. 

Afirma  atinadamente  la  existencia  de  actos  instintivos  des- 
interesados y  lo  afirma,  no  sólo  del  hombre,  sino  que  tambiea 
de  los  animales.  No  otra  cosa  son  los  que  se  originan  natural- 
mente de  la  maternidad  (2). 

Su  definición  del  instinto  es  notable  por  su  comprensión  y 
exactitud.  iTstá  concebida  en  los  siguientes  términos:  »E1  ins- 
tinto consiste  en  actos  ejecutados  por  el  individuo  impulsado  por 
necesidades  ó  exigencias  de  su  naturaleza  especifica,  que  obede- 
ce á  la  ley  general  del  todo  á  que  corresponde  dicha  naturaleza 
especifi'^a,  y  cuya  tendencia  final,  inconsciente  ó  espontánea, 
persigue  la  conservación  del  individuo  y  de  la  especie,  m 

(r)  La  palabra  |>«¿co-//Mca  puede  tomarse  en  un  sentido  restricto  refi- 
riénaola  á  los  trabajos  efectuados  en  una  rama  de  la  psiqologia  por  Feehner, 
Delboeaf  y  otros.  Pero  aquí»  aceptando  la  significación  qne  el  Sr.  Ot)nsaIez 
Serrano  le  dá  en  sn  libro,  la  tomamos  en  su  sentido  amplio  y  literal. 

(2)  Puede  verse  nuestra  distinción  de  los  actos  interesados  y  desintere- 
sados, en  La  PhüoBopUe  PosiHve  de  Abril  de  1881.— París. 
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Ilógica  consigo  mismo,  el  Sr.  Qonzalea  Serrano,  afirma  que 
la  identidad  délos  organismos  no  supone  la  de  los  instínfeoa. 
Pero,  ¿en  qué  se  funda  esta  aserción?  Esa  fuerza  íntima  que  de- 
termina nuestras' acciones,  {está,  acaso,  ligada  especialmente  con 
la  extriicbnra  exterior  del  cuerpo?  ¿Se  ha  observado,  quizá  algu- 
na vez,  que  dos  animales,  dotados  de  instintos  diferentes,  pre* 
senten  la  propia  é  idéntica  conformación  eo  aquellos  órgano» 
cuyas  funciones  acompañan  indefectiblemente  á  los  fenómenos 
psíquicos? 

Combat3  duramente  la  teoría  de  Lamarck,  que  hace  prove- 
nir el  iastinto  del  hábito.  Aquí,  si  no  temiéramos  confundir  el 
instinto  con  un  fenómeno  mucho  más  comprensivo  y  t^enérico, 
estableceríamo)  una  distinción  semejante  á  la  que  en  otro  orden 
hace  B^uillier  para  afirmar  la  percepción  inmediata  del  mundo 
exterior  en  un  primer  estado  de  conciencia.  El  instinto,  diría- 
mos, nace  con  la  vida;  pero  en  la  vida  el  hábito  lo  desarrolla  y 
diferencia.  De  esta  suerte  no  se  niega  jamás  la  actividad  instin- 
tiva, y  se  admite  que  el  hábito  puede  dar  lugar  á  un  instinto, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  perros  de  caza. 

«•Tiene,  pues,  toda  la  vida  psíquica  como  base  y  punto  de 
partida  el  instinto,  n  Tal  e^,  también,  nuestro  pensamiento:  la 
actividad  inconsciente  en  un  momento  de  su  evolución,  llega  á 
ser  consciente  y — nos  atrevemos  á  añadir ,-^vuel ve  de  nuevo  á 
lo  insconciente;  concillando  así  el  sentido  de  Wundt,  Delbceaff, 
Spencer  y  otros. 

Porque  es  indudable,  que  lo  que  en  su  principio  fué  cons- 
<;iente  y  trabajoso,  lectura,  marcha,  etc.,  llega  á  hacerse  in- 
conscientemente, como  una  imagen  de  esa  labor  cósmica  que  nos 
devuelve  forzosamente  al  descanso,  después  de  haber  unido 
nuestro  esfuerzo  al  esfuerzo  común  de  la  humanidad  hacia  el 
progreso. 

IV 

La  obra  del  Sr.  González  Serrano  nos  presenta  un  concepto 
científico  y  exa'^to  de  la  realidad  humana,  y  habla  muy  alto  en 
favor  de  la  cultura  filosófi-^a  de  su  autor.  El  espíritu  que  se 
muestra  ea  sus  páginas,  en  armonía  con  los  progresos  de  las 
ciencias  biológicas,  es  á  nuestros  ojos  muy   superior  al  pensa-. 
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miento  más  exclusivo  que  se  revela  en  Tibergbien.  Su  análisis 
mesurado  y  sereno  le  impide  lanzarse  al  campo  de  las  afirma- 
ciones arbitrarias.  No  se  bosque  para  nada  el  dogmatbmo. 

Significa  la  aparición  en  el  estadio  oficial — permítasenos  la 
frase — de  la  fuerte  vida  que  alienta  en  los  pueblos  cultos  loa 
grandes  progresos  de  las  ciencias  todas.  Aquel  que  se  alimen- 
ta en  sus  corrientes  fecundas  no  rechaza  con  dureza  los  ideales 
que  fuoron:  los  respeta  y  los  estudia.  Pero  su  anhelo  tiende  ha- 
cia aquellos  más  nobles  que  fulguran  en  el  horizonte  luminoso; 
su  inteligencia  prevé,  su  corazón  presiente  que  pronto  una  vi- 
va luz  habrá  de  presentarlos  á  las  miradas  de  los  hombres  eeroa 
de  8Í,  con  todo  su  esplendor  incomparable:  ya  que  el  alma  en  el 
hombre  y  el  Impulso  Divino  en  el  mundo  son  algo  de  inmanen- 
te, algo  de  inseparable  ó,  más  bien,  constitutivo  de  su  rea- 
lidad (1). 

Eduardo  Sanz  y  Escartin. 


Nota.  Este  trabajo,  presentado  en  nuestra  redaodon  en  el  mes  de  Mayo 
del  oorriente  afio,  no  ha  podido  pablioarse  hasta  la  fecha  por  exceso  de  ori- 
giü$l.—fN.  de  la  B.J 


(1)  El  alma  en  cuanto  forma  implica  el  cnerpo  como  materia,  y  los  d(» 
forman  un  concreto  integral  que  no  es  separable  sino  por  abstracción  fAris- 
iót  De  memar.  et  remin.) 
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^MM^^IAM^ 


Handióae  el  sol  en  el  horizoate;  aas  úlbimoa  reflejos  briilaroa 
enrojecidos  en  las  crestas  de  las  montañas;  las  sombras  comen- 
zaron ¿  descender  al  llano;  la  brisa;  tornándose  húmeda»  refreí* 
có,  y  el  conde  se  dispuso  á  volver  á  Barcelona,  de  la  cual  se  en- 
contraban  á  bastante  distancia, 

Agailar  daba  la  derecha  al  conde,  mientras  el  barón  iba  al 
lado  de  María  Carolina.  De  pronto— y  este  fué  su  primer  líiovi- 
miento  deliberado  —  el  coronel,  abandonando  su  sitio,  quedó 
con  los  ayudantes,  que  so  apresuraron  á  dejarle  el  de  preferen- 
cia, colocándose  inmediatamente  detrás  de  María  Carolina. 

Disminuía  la  luz,  se  acercaba  la  noche  con  harta  prisa,  y 
tratando  de  acortar,  entraron'  en  un  sendero,  por  el  que  sólo  dos 
á  la  par  cabían.  El  barón,  menos  que  mediano  ginete  por  znás^ 
que  se  jactase  de  lo  contrario,  se  puso  á  la  espalda  del  conde,  y 
el  coronel  se  mantuvo  á  la  derecha. 

Iban  por  terreno  descubierto;  algunos  árboles  corpulentos, 
sembrados  acá  y  allá,  balanceaban  sin  ruido  sus  ramas  desnudas, 
produciendo  á  la  luz  vagarosa  del  crepúsculo  un  efecto  me- 
dio fantásticól;  habíanse  suspendido  los  anteriores  animados 
diálogos,  y  en  su  mente  María  Carolina  rezaba  la  salutación  an- 
gélica, correspondiendo  á  la  señal  que  hacían  con  una  fogata  en 
un  pequeño  santuario  que  se  alzaba  á  corta  distancia  del  sen- 
dero. 

En  medio  de  aquel  súbito  recogimiento,   inexplicable  si  el 
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conde  y  su  hija  no  lo  hubieáon  moitrado,  Agailar  36  inclinó  80- 
bre  el  cnello  del  alazán  tostado  que  montaba,  j  como  si  habiese 
obedecido  á  su  movimiento,  el  lindo  caballo  negro  de  María  Ca- 
rolina se  encabritó  y  lanzóse  en  segnida,  completamente  deabo* 
cado,  á  la  carrera.  Tras  ella,  á  rienda  suelta,  se  precipitó  el  co- 
ronel, y  en  el  primer  mom^suto,  de  verdadero  estupor,  se  les  vio 
desaparecer  como  si  el  torbellino  les  hubiera  arrebatado. 

Clavó  el  conde  la  espuela  en  el  ijar  del  noble  y  generoso 
bruto,  que  á  su  vez  partió  con  la  rapidez  de  una  flecha,  imitáron- 
le los  ayudantes,  y  sólo  el  barón  quedó  rezagado,  sin  poder  dar- 
se cuenta  de  otra  co>a  que  de  un  miedo  vago  y  extraño  que,  sin 
isab3r  por  qué,  le  embargó,  paralizándole. 

Ciego  el  conde,  quizá  atrepellara  en  su  vertiginosa  carrera 
á  los  mismos  que  seguia,  ai  la  voz  del  coronel  no  le  detuviese, 
avisándole.  Entonces,  como  si  los  años  no  pesaran  sobre  él,  se 
arrojó  impetuosamente  de  la  silla,  preguntando  en  voz  que  la 
emoción  hacia  vibrar  con  trémulo  sonido: 
— ^{Dónde  está  mi  hija? 

— Aquí,  papá, — dijo   María   Carolina  con  acento  débil  pero 
tranquilizador;  —aquí,  papá.  Aguilar  me  ha  salvado. 

— Felicidad  mia, — añadió  el  coronel,  no  trémnlo  como  el  pa- 
dre y  la  hija,  sino  con  profunda  é  inexpresable  concentración. 

Aunque  tenue  é  indecisa  la  claridad,  el  conde  vio  que  Agui- 
lar sostenía  en  sus  brazos  á  María  Carolina,  y  que  los  de  ésta 
caian  inertes  y  sin  fuerza,  que  su  cabeza  se  doblaba,  como  se  do- 
bla la  flor  que  azota  la  tempestad. 

Tomóla  en  los  suyos,  y  conduciéndola  hasta  el  ribacillo  del 
sendero  depositóla  en  él,  sosteniéndola  con  el  mayor  cuidado; 
uno  de  los  ayudantes  fué  á  buscar  agua  al  próximo  santuario;  el 
eoronel  se  arrodilló  á  sus  pies,  y  poco  á  poco  fué  recobrándose 
la  sobrecogida  y  asustada  joven. 

Cuando  comenzaban  las  explicaciones  llegó  el  barón. 

La)  de  María  Carolina  fueron  breves,  y  se  redujeron  á  su  es- 
panto al  sentirse  arrebatada  por  su  caballo  y  á  sn  terror  al  sen- 
tirse lanzada  de  la  siíla,  rota  la  brida  y  perdidos  los  estribos. 
Si  hubiera  caido,  de  seguro  se  estrella  en  las  lajas  de  que  el  ca- 
mino estaba  sembrado;  pero  Aguilar  la  recibió  en  sus  brazos,  li- 
brándola de  la  muerte. 
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Tampoco  fueron  largas  las  de  Agailar. 

Comprendiendo  lo  grande  de  su  peligro,  y  confiado  en  su 
alazán,  salió  al  escapo  tras  ella.  A  su  lado  ya,  se  tiró  de  la  silla 
para  detener  al  desbocado  animal,  en  el  crítico  instante  que 
caia,  y  pudo  cojerla,  con  tan  feliz  suerte,  que  no  recibió  lesión 
ninguna. 

Sin  la  noche  que  habia  tendido  su  tachonado  manto  de  es- 
trellas, quizá  el  conde,  más  que  el  conde  el  barón,  se  habrían 
podido  hacer  cargo  de  algún  deballe  que  el  coronel  omitia  y  que 
en  su  turbación  María  Carolina  tal  vez  no  advirtiera;  sin  las 
sombras  de  la  noche,  habrían  visto  algunas  gotas  de  sangre  que 
brotaban  de  los  labios  de  Agnilar  y  deslizándose  se  perdían  en- 
tre su  barba  de  azabache,  y  una  ligera  ráfaga  de  aquella  misma 
sangre  ardiente  y  generosa  en  la  pálida  sien  de  la  joven;  sin  la 
noche  y  su  oscuridad  protectora,  vieran  también  radiante  la 
frente  antes  tan  nebulosa  del  afortunado  salvador,  inclinada  y 
triste  la  del  tímido  y  dulce  objeto  de  sus  cuidados. 

Un  tanto  repuesta,  María  Carolina  volvió  á  montar,  ayudada 
del  coronel,  que  no  dejó  su  lado,  y  entre  Aguilar  y  el  conde 
prosiguieron  al  paso,  y  con  todo  g<ínero  de  precauciones,  su 
regreso  á  Barcelona,  donde  llegaron  tarde  y  se  les  esperaba  con 
impaciencia. 

Al  despedirse  el  conde,  le  dijo  tendiéndole  la  mano: 
-^Hasta  luego,  coronel,  y  por  mi  hija,  por  la  condesa  y  por 
mí,  tengo  la  honra  de  asegurarle  una  eterna  gratitud* 

— Quien  recibe  la  dicha  es  el  obligado,  y  yo  la  he  tenido  in- 
mensa en  el  éxito  obtenido, — respondió  el  coronel,  sobre  quien 
caian  las  satisfacciones,  lisonjeándole  cuanto  e$  el  corazón  sus- 
ceptible de  ser  lisonjeado. 

— ^Hasta  luego  Aguilai:, — dijo  María  Carolina  usando  la  mis- 
ma  fórmula  que  su  «padre; — y  por  la  vida  que  conservo  gracias  á 
su  arrojo,  ¡cuánto  en  mi  corazón  cabe  de  agradecimiento! ... 

— Hasta  siempre, — contestó  el  co;ronel  inclinándose,— y  que- 
de consignado  que  las  deudas  de  la  noche  todas  son  mias. 

Desmontó  el  conde,  ayudó  á  descender  á  su  hija,  y  dándola 
el  brazo,  entró  en  el  palacio,  á  cuya  puerta  estaba  formada  la 
guardia. 
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CAPÍTULO  xn 


Xnip  re  «iones* 

A  las  diez  eutraba  el  coroael  ea  el  salen ,  la  tertulia  se  ha* 
liaba  en  pleno,  y  lo  primero  que  reparó  íaé  en  el  barón  de  Niles 
que  reía  á  carcajadas  con  la  señora  Ferrer« 

Giró  su  mirada  por  el  salón  y  nobó  al  punto  tres  huecos» 
Faltaban  el  conde,  su  hija  y  el  aya  de  esta.  Sintióse  inquieto  y 
se  dirigió  á  la  condesa  que  presidia,  como  siempre^  sentada  en 
su  ancho  sillón  de  terciopelo  escarlata. 

Después  de  saludarla,  se  informó  con  interés  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  joven  María  Carolina,  revelando  su  temor  de 
que  no  se  hallase  bien. 

Sin  mirarle,  y  con  acento  desdeñoso  y  glacial,  la  condesa  le 
dijo: 

— No  está  mal.  Su  padre  ha  hecho  venir  al  midico  y  éste  ha 
mandado  que  se  la  ponga  en  cama  y  se  le  haga  una  sangría.  Las 
caldas, — ^añadió  con  acento  burlón, — hasta  soñadas  las  necesitan* 

— Eso, — dijo  la  señora  que  tenia  al  lado, — es  para  precaverla 
de  las  consecuencias  del  susto,  y  un  susto  como  ese...  ¿No  es 
verdad,  coronel? 

— Sí,  marquesa. 

— Estarla  muerta. . . 

— Muerta  no,  pero  al  caer  del  caballo  casi  perdió  el  sentido. 
Dióle  la  marquesa  con  su  abanico  de  marfil  y  bronce  dos 
suaves  golpecitos  en  el  brazo,  y  en  tono  tan  franco  y  cordial 
como  sencillo,  añadió: 

—Lo  que  vale  Vd.,  coronel,  lo  que  vale  Vd.,  amigo  mió. 
Agitóse  la  condesa  en  su  asiento  medio  rógio,  y  sonriendo 
sardónicamente, 

— ¡Quál — dijo,-— isabe  Vd.  también  que  ha  sido  su  salvador? 

— ^No  he  de  saberlo...  Me  lo  ha  contado  mi  sobrino  Pepe,  al 
que  se  lo  ha  referido  en  el  teatro  el  ayudante  del  conde. 

— i  Jesús,  lo  qtie  ha  cundido! — observó  la  condesa  riéndose.    ] 
Y  volviéndose  á  Aguilar,  empapada  en  rabia  su  risa, 
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— Mayores  glorías,  coronel,— dijo  sardónicamente,— *iglorÍA$ 
süprMnasI 

'—Gloría,  ninguna,  condesa;  satisfacción  es  lo  sólo  que  me 
cnmple. 

— ^Y  gloria  también, — dijo  la  marqnesa; — {paes  qné,  no  eá 
nada  salvar  á  María  Oarolina  Hnrtado?... 

—Eso,  Agnilar  mismo  lo  pmeba;  mírele  Vd.,  marquesa,  mí* 
relé  Yd.  trasfígnrado.  Mírele  Vd.,  ya  no  es  el  de  ayer,  ni  aun 
el  de  hoy. 

Era  verdad.  De  su  faz  tan  noble  y  varonil  hablan  desapa- 
recido las  sombras  que  hacia  tiempo  le  velaban. 

El  barón  se  acercó  en  aquel  momento  y  Aguilar  se  dirigió  á 
la  señora  de  Ferrer. 

— Coronel,  ^e  dijo  Blanca  Flor  singularmente  amable  y  aca- 
riciadora;— icuánto  le  debemos  á  Vd!... 

— I  Ay,  Blanca, — respondió  Agnilar  sonríéndose, — ^más  me  de- 
bo yo  á  mí  mismo. 

-—¿Es  un  epigrama? 

— ^Es  una  verdad  que  solo  Dios  puede  apreciar  en  su  valor; 
pero  vaya  una  pregunta,  y  mil  perdones  por  el  atrevimiento. 

—En  Vd.  nunca  le  hay,  Vd.,— añadió  la  señora  de  Ferrar  coa 
chispeante  malicia, — ^peca,  y  se  confiesa,  de  comedido;  pero  esa 
pregunta  que  ya  me  está  interesando  como  todo  lo  que  á  Usted 
pertenece. 

— Hala  aquí.  ¿Por  qué  ríen  tanto  la  condesa  y  el  baronf 

— Presumo  que  para  no  llorar. 

— ¿Pues  acaso  será  grave  la  indisposición  de  María  Oarolina? 
Miróle  la  señora  de  Ferrer  frente  á  frente^  y  colocándose  co- 
mo nunca  dentro  de  su  desleal  y  falsa  condición,  tan  amable  y 
más  insinuante  que  al  principio. 

— ¿Quiere  Vd., — ^le  preguntó, concediéndole  voluntaria  y  gra- 
ciosamente los  tesoros  de.su  confianza^ — que  le  ponga  en  lo 
cierto? 

—No  he  de  querer  si  me  pierdo  en  conjeturas.  •• 

— Pues,  coronel,  no  lloran,  si  es  que  no  bastando  tanto  reir 
lo  hacen,  por  el  mal  de  la  interesante  castellana  de  Bosenvik, 
que  no  es  tanto  tampoco  que  halla  de  deplorarse,  amo  el  lien 
mutuo  que  ha  resultado  de  ese  imprevisto  suceso. 
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Y  sin  transición ,  descubriendo  el  pensamiento  hijo  de  stis 
antecedentes  y  de  sa  malicia, 

— ¿Con  que  Vd.,  Aguilar, — le  preguntó^ — la  recibió  en  sna 
brazos?... 

El  coronel  sostuvo  impasible  la  mirada  que  pretendia  des- 
cubrir el  secreto  tan  cuidadosamente  guardado  por  espacio  de 
largo  tiempo,  y  resuelto  á  sustraerle  á  su  perfidia ,  respondió 
con  singular  y  admirable  naturalidad: 

— Si,  Blanca,  y  fu<^  con  gran  fortuna,  porque  detrás  de  mí  se 
extendían  para  recibirla  los  de  la  muerte. 

— ¡Ah!  qué  desgracia  si  hubiese  sido, — dijo  la  señora  do  Fer- 
rer  casi  extremecida; — y  el  barón  que  afirma... 

Sonrióse  el  coronel,  y  parando  el  golpe,  que  á  todos  sin  ex- 
cepción alcanzaba,  replicó,  permitiéndose  interrumpirla: 

— El  barón  no  puede  afirmar  nada,  pues  llegó  tarde  al  ^sitio 
donde  pudo  acaecer  una  catástrofe;  el  barón  supondrá,  con  me- 
jor ó  peor  acierto,  y  de  ahí  no  es  posible  que  pase  sin  exponerse 
á  ser  corregido  y  rectificado. 

Aprobó  la  señora  de  Ferrer  con  un  doble  y  expresivo  movi^ 
miento  de  ojos  y  de  cabeza,  y  luego  añadió: 

— Qué  imaginación  la  suya...  posee  el  arte  de  enredar  á  ma- 
ravilla. 

— Mil  perdones,  discretísima  Blanca, — dijo  el  coronel  sonríen- 
dose; — pero  eso  consiste  en  lo  que  tiene  de  señora. 

En  aquel  instante  entraba  el  conde  en  el  salón,  y  el  coronel 
dejó  á  la  señora  de  Ferrer  para  ir  á  saludarle* 

— ^Queda  tranquila  al  cuidado  de  su  aya, — dijo  el  conde  anti* 
cipándose  á  su  pregunta,— -y  el  módico  asegura  que  no  tendrá 
resultados  desagradables  el  susto  ni  la  caida. 

— Me  alegro, — respondió  Agnilar  inclinándose, — y  doy  á 
usted  la  enhorabuena. 

Instantáneamente  se  formó  ancho  círculo  en  torno  del  conde 
y  el  coronel,  y  sólo  se  habló  del  suceso  que  tan  triste  pudo  ser. 
El  conde  se  referia  á  el  coronel,  que  aparecía  unido  á  Mana  Ca- 
rolina en  aquella  interminable  relación  en  que  las  impresiones 
eran  narradas  con  severo  laconismo^  pero  con  tal  verdad  de 
sentimiento  que  se  comunicaba  á  quien  le  oia. 

A  las  doce,  Aguilar  y  Sureda  sallan  del  palacio,  y  parando- 
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^e  nn  momeato,  enceadian  un  cigarro  &  la  Inz  del  farol  del  or  • 
*denADza  que  acompañaba  al  jefe  de  día  en  la  ronda  del  segundo 
•cnarto. 

Eran  los  primeros  qne  se  retiraban. 

Al  entrar  en  la  plaza  de  la  Merced,  completamente  desierta 
4,  la  sazón,  y  que  iluminaba  con  su  luz  melancólica  un  rayo  d? 
luna  próxima  á  trasponer  el  horizonte,  el  exento,  con  tono 
franco  y  jovial,  dijo: 

— ^Esta  noche  has  sido  el  h^roe  de  los  salones  condales*  Mejor 
suerte  que  la  tuya,  no  habrá  nadie  que  la  tenga. 

—A  través  de  esos  honores  que  me  han  correspondido,  p(»r  ua 
juego  de  azar,  sólo  hay  de  positivo,  que  al  fio  he  roto  el  muro 
que,  quien  quiera  que  sea,  ha  levantado  entre  María  Carolina  y 
yo;  lo  demás,  César,  no  es  nada.  Alharacas  de  salón. 

— Pues,  hijo,  siesto  es  nada,  aquello  es  tanto,  que  te  doy  la 
enhorabuena. 

— Si  es,  pues,  te  lo  juro,  la  brecha  abierta  esta  tarde  no  han 
de  cerrarla,  por  más  que  se  esfuercen;  pero  si  vieras  lo  que  he 
sufrido  para  obtener  este  |resultado.*. 

Sureda  arregló  su  tono  al  de  Aguilar,  que  era  serio,  y,  au- 
torizado por  su  amistad,  le  preguntó,  entrando  en  el  terreno 
de  las  confidencias: 

— ¿Por  qué,  León? 

— Porque  el  juego  del  peligro  es  tremendo,  cuando  se  provo- 
ca. En  los  momentos  que  corria  tras  ella,  con  la  rapidez  frené- 
tica  del  vértigo,  sentia  una  sensación  horrible:  la  del  miedo. 
Volvióse  al  exento  y  añadió,  variando  de  tono: 

— Y  como  toda  primera  sensación,  ésta  ha  sido  profunda  y 
embargadora. 

—-Sin  embargo, — ^replicó  Sureda  sonriendo, — ^advierto  con 
placer  que  no  te  ha  dejado  huella.  Te  encuentro... 

—¿Cómo  me  ha  encontrado  la  condesa?  ¿Trasfigurado? 

—Algo. 

—Voy  á  decirte  una  cosa,  que  no  se  explica  en  nada;  pero  que 
es:  tengo  snpersticioaes;  creo  en  los  presagios. 

Entre  las  sombras  de  la  noche,  Sureda  le  miró  con  vivo  in- 
terés y  excitada  curiosidad. 

— Esta  tarde,  y  sin  que  haya  intervenido  en  ello  más  i^[ente 
TOMO  Lxxxni.  27 
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que  mi  voluntad, — prosiguió  el  coroaely — he  tíeiüdo  á  María 
Carolina  sobre  mi  corazoa^  que,  dicho  dea  con  verdad»  suspen* 
dienlo  sns  latidos,  se  ahogaba  en  la  emoción  que  sentia.  Fue» 
bien,  á  partir  de  aquel  supremo  instante,  creo  que  la  victoria 
es  mia,  que  es  de  la  voluntad  que  eombace  con  fé  por  el  cora- 
zón. 

—Dios  haga  que  tu  presagio  se  cumpla, — d\jo  el  exento, 
que  al  marcar  ligeramente  la  frase,  si  no  duda,  mostraba  preocu- 
pación y  temor. — Es  Maria  Carolina,  una  lindísima  y  encanta- 
dora mujer  que  te  hará  feliz;  pero,  dadas  las  circunstancias  en 
que  ambos  os  encontráis,  temóme  macho  que,  para  conseguirlo, 
como  perla  de  inestimable  valor,  tengas  que  sumergirte  en  el 
mar  proceloso  que  la  encierra. 

— Tá  lo  temes,  yo  estoy  seguro,  y  ni  me  arredro  ni  vacilo» 
Bajaré,  César,  bajaré  hasta  el  fondo  sin  temor  al  riesgo.  Con 
ella,  hasta  la  muerte;  sin  ella,  ni  la  vida. 

Delante  de  lo  qae  en  otro  hombre  hubiera  sido  una  bravata 
y  hasta  por  su  sentimental  exageración  la  ridiculez  más  sobera- 
na, el  exente  se  sintió  afectado  y  acompaflado  de  hondo  é  invo- 
luntario suspiro,  en  tono  tan  serio  como  el  del  coronel, 
— ¡Qué  lejos  vas, — le  dijo;— qué  lejos  vas,  León!... 
— ^No  te  extrañe;  María  Carolina  es  un  ángel  cuyoi^  pies  no 
han  hollado  ni  el  lodo  ni  las  espinas  de  esta  tierra  de  pasiones 
y  extravíos,  y  si  no  sabré  decirte  si  Dios  me  ha  formado  para 
ella,  puedo  asegurarte  que  á  ella  la  ha  creado  para  mí.  Con  la 
resplandeciente  auréola  de  su  doble  virginidad,  es  más  que  ese 
ideal  de  nuestra  fantasía  destinado  á  no  hallarle  nunca,   ó  si 'se 
le  halla  que  sea  un  compuesto  de  ilusiones;  es  más  que  la  mujer 
que  despierta  el  amor  y  le  cimenta  sobre  el  aprecio,  que  elegi- 
mos para  compañera,  para  madre  de  nuestros  hijos  y  que  hon- 
ramos con  nuestro  nombre;  es  más  que  mi  felicidad,  porque  es 
mi  alma  y  mi  destino. 

^Sé  lo  que  es  para  tí,  como  sé  lo  que  erestú,— repusoelexen- 
to,^-pudiera  decirte  algo  que  no  te  diré,  porque  como  no  gasto 
cogulla,  me  falta  ciencia  y  autoridad;  pero  allá  va  un  aviso,  y 
valga  por  lo  que  valga,  que  siempre  será  más  que  un  rígido  ser- 
moneo. 

T    procurando  que  lo  festivo  y  ligero  del  tono  qiütase  al 
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cambio  de  ideas  algo  de  la  violeiKña  con  que  era  hecho,  añadió: 
— Mientras  no  se  realiza,  prepárate,  Leoo ,  prepárate  á  sal-^ 
oar  á  la  coüdesa...  si  no  qnieres  condenarte. 

Con  tono  breye,  rotundo  7  untante  seco,  Aguilar  respondió: 
— La  he  salvado,  Cesar,  y  más  caballerosamente  que  á  su  hi- 
jastra. 

En  8ú  franqueza  con  Aguilar,  en  su  propensión  á  la  burla, 
por  aprovechar  tal  vez  á  su  leal  propósito,  Sureda  replicó: 

— Sé  lo  que  debe  á  tu  respeto,  y  cargó  la  frase  sé...  sé...  y 
porque  sé,  casi  puedo  asegurarte  que  tiene  su  tachón  en  esta  en- 
diablada escritura,  cúmulo  de  grandes  errores  y  de  incompara- 
bles disparates. 

— Pues  César,  con  tachón  ó  sin  él,  es  todo  cuanto  puedo  con- 
cederle, lo  que  nunca  le  faltará,  porque  de  todos  modos... 
— ¡Pues!... 

— ^El  honrado  y  favorecido,  soy  yo. 
— Dicho  se  esta;  pero... 

— No  hay  peros,  César.  Mi  resolución  está,  no  de  ahora,  sino 
de  mucho  tiempo  tomada,  y  tú  lo  sabes,  porque  lo  sabes  todo, 
también  ó  mejor  que  yo.  Lejos  de  estrechar  voy  aflojando  los 
débiles  nudos  de  esa  intimidad  sin  precedente,  que  nació  entre 
las  aguas  de  un  diluvio,  sin  duda  enviado  por  Dios  para  anegar- 
la,  y  que  no  es  en  su  fondo  real  más  que  apariencias. 
— I  Qué  quieres  que  te  diga!... 

— Que  por  más  que  la  de  Ferrer  suponga,  entre  la  condesa  y 
yo  no  hay  nada  serio,  como  no  podria  haber  nada  digno,  ni 
nunca  lo  hubo,  ni  nunca  lo  habrá. 

Llegaban  á  la  puerta  del  alojamiento  del  coronel,  y  éste, 
deteniéndose  ante  el  umbral,  sonriente,  satisfecho,  feliz,  ar- 
queando las  cejas  que  hubieran  sido  gloria  del  pincel  del  Ticia- 
no,  añadió  sentando  su  diestra  familiarmente  en  el  hombro  de 
su  amigo: 
— ¡Porque  sí,  señor  exento  de  S.  M.! 

— ¡Oran  razón! — dijo  Sureda  tendiéndole  la  mano, — y  sobre 
todo  convincente,  señor  coronel  del  Rey,  que  Dios  guarde,  con 
permiso  de  los  buenos  amigos  del  Suizo. 
— Én  su  guarda  le  tenga,  aunque  no  quieran  otorgársele. 
Y  subiendo  el  escalón  de  piedra  del  portal,  añadió  el  coronel: 
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— Baenas  noche.^^,  C^sar,  y  que  descanses. 

— Gracias;  qoe  tú  daermas  mucho  y  sueñes  con  los  ángeles, 
mientras  no  des  cima  feliz  á  la  empresa  acometida. 

— Sí  la  daré.  La  he  tenido  sobre  mi  corazón. 
Y  tomando  el  pesado  aldabón  de  bronce^  dejóle  caer  con 
fuerza  sobre  la  plancha  del  mismo  metal,   produciendo  el  golpe 
un  estruendo  que  llegó  retumbando  hasta  la  extremidad  de  la 
calle,  por  donde  Snreda  tomó  á  paso  largo  y  acompasado. 

FIN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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Una  larga  y  muohas  *^eces  dolorosisiiaa  esperieacia  uos  dice  ooa  elocuen- 
tes ejemplos,  que  el  poder  personal  de  los  grandes  reyes  de  nuestra  historia, 
y  el  poder  personal  que  después  ejercieron  poderosos  validos,  fué  causa  de  la 
decadencia  de  la  patria^  y  nos  enseña,  poniendo  ante  nuestros  ojos  la  historia 
de  los  últimos  cuarenta  años,  que  la  única  forma  de  Qobiemo  compatible  con 
los  adelantos  modernos  hay  que  buscarla  en  el  régimen  representativo  ro- 
deado de  todas  las  ^rantías  que  permite  el  desarrollo  de  la  libertad. 

Las  revoludones,  los  alzamientos,  las  guerras,  cuantos  trastornos  y  peli- 
gros puedan  afectar  mis  ó  menos  directamente  á  las  naciones,  prueban  á  la 
larga  la  virtud  del  sistema  parlamentario  ejercitado  bajo  la  garantía  de  un 
poder  moderador,  que  sin  ser  obstáculo  á  los  derechos  que  constituyen  las 
libertades  públicas,  ofrezcan  solución  de  continuidad  y  sean  garantía  de  paz 
y  de  orden.  De  este  sistema,  es'  el  poder  personal  enemigo  y  las  leyes  que 
rigen  al  mundo  moral,  por  modo  tan  fijo  é  invariable  como  el  mundo  físico 
serige,  nos  dieen  que  nunca  se  rompen  las  absorbentes  influencias  del  primero, 
sin  que  los  vencidos  consideren  como  perturbador  desorden  las  naturales  ex- 
pansiones de  los  que  recobran  su  libertad,  y  los  actos  de  iniciativa  que  nacen 
^  de  noble  y  legítima  independencia. 

Esto  acontece  en  el  período  por  que  actualmente  atraviesa  nuestra  políti- 
ca. Dominaba  en  todo,  desde  los  primeros  momentos  de  la  restauración,  la  per- 
sonalidad absorbente  del  jefe  supremo  del  partido  conservador;  Consejo  de 
ministros,  Ouerpos  consultivos,  mayorias  parlamentarias,  todo  se  hallaba  su- 
bordinado á  aquella  voluntad  que  quería  emular  en  privanza  á  la  de  don 
Alvaro  de  Luna  y  á  la  del  conde-duque  de  Olivares,  como  si  esto  fuese  posi- 
ble en  estos  tiempos  y  con  laonarcas  ilustrados,  cuyo  espíritu  se  ha  desarro 
liado  en  medio  de  la  cultura  civilizadora  de  la  Europa   moderna,  y  nadie  de- 
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bia  tener  legalmente  pensamiento  ni  voluntad,  porque  por  todos  pensaba  y 
obraba  según  su  superior  entendimiento  el  sefior  Presidente  del  Consejo  de 
ministros.   AI  poner  fin  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  la  regia  preroga- 
tiva  á  aquel  tristísimo  periodo  que  llevaba  al  país,  á  la  libertad,  y  al  sistema 
representativo  por  derroteros  de  perdición,  tenia  que  inaugurarse  una  era  en 
que  se  evitasen  las  catástrofes  oon  la  practicado  procedimientos  opuestos  álos 
que  las  hablan  provocado.  Tenian,  pues,  que  suceder  á  las  mayorías  sumi> 
sas  y  sin  pensauíiento  ni  voluntad  propia,  mayorías  compuestas  de  represen 
tantea  del  paíb,  que  aunque  cobijados  bajo  la  misma  bandera  política,  no  ab- 
dican su  iniciativa  en  aquellos   asuntos  que  no  atañen  á  la  buena  disdplinn 
del  partido,  y  al  jefe  Aú  Gobierno,  en   todo  ¡M'edominaba  un  jefe  con   con- 
fianza en  los  hombres   que  eligió  para  formar  Gabinete,  y  que  vé  en  ellos 
compañeros,  correligionarios,  hombres  políticos  que  tienen  que  corresponder 
^  sus  antecedentes  y  á  su  historia,  que  tienen  cada  uno  de   por  sí  personali- 
dad  importante  y  significación  propia,  y  no  pueden  ser  meramente  subsecre- 
tarios ó  jefes  del  personal  de  sus  departamentos  como  eran  los  ministros  de 
Guizot,  como  lo  fueron  los  del  Sr.  Cánovas  del  CastiHo,  como  lo  son   en  la 
actualidad  en  Francia  los  de  M.  Gambetta,  y  como  lo  serán  siempre  los  de 
todos  los  jefes  que  quieren  elevar  sobre  los  sistemas,  los  principios,  las  ideas 
y  las  instituciones,  su  prépoi^derante  personalidad. 

La  natural  diferencia  de  uno  y  otro  procedimiento  del   personalismo  del 
¿^r.  Cánovas  del  Casttillo  y  del  sinceramente  constitucional  del  Sr.   Subasta 
la  diferencia  que  tiene  que  resultar  entre  una  mayoría  fabricada  en  el  minis 
terio  de  la  Gobernación  y  una  mayoría  elegida  libremente   en  los   comidos 
tenia  que  tradudrae  en  hechos  prácticos,  y  por  eso,  cuando  los  conservadores 
acostumbrados  á  recibir  la  orden  del  dia  en  los  boletines  de  los   ministros 
han  visto  algunos  diputados  con  voluntad  propia  en  asuntos  que  no  sen  de  in 
dolc  especialmente  política,  han  clamado  contra  la  indisciplina  de  la  mayoría 
y  han  tenido  por  alarde  demagógico  los  actos  de  iniciativa  parlamentaria  de 
algunos  diputados,  porque  la  voluntad  acostumbrada  á  la  esclavitud  fácti 
mente  se  asusta,  como  ofende  un  débil  rayo  de  luc  la  vista  del  que  ha  vivi- 
do largo  tiempo  en  la  oscuridad. 

Ya  pueden  haberse  convencido  al  presente  los  conservadores  del  funda- 
mento que  tenian  sus  declamadones,  y  de  lo  delesnable  que  eran  las  espe- 
ranzas que  su  pesimismo  les  inspiraba.  Aquellos  grupos  que  velan  con  ex- 
traordinario  júbilo  formarse,  ya  no  existen;  aquellas  nubes  que  sus  ojos,  codi- 
ciosos de  presendar  trastornos,  miraban  como  precusoras  de  la  tormenta,  se 
han  desvaneddo  sin  enturbiar  apenas  el  despejado  horizonte  de  la  situadon. 
Ni  por  un  solo  momento  hubo  en  lo  fundamental  disidendas,  y  si  algunos 
diputados  de  la  mayoría,  en  uso  de  un  derecho  que  nadie  tratara  de  restingir- 
les  y  usando  de  una  inidativa  que   ninguna  imposición   tratara  de  cohibir, 
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creyeron  oonyenieiite  adoptar  determiiiados  piooedimieiiios  poiqae  estinaaban 
qae  con  ellos  servían  mejor  los  intereses  de  sus  dkiritos>  bien  pronto  protes- 
taron de  sn  fidelidad  y  de  su  adhesión  al  partido,  enando  yieron  que  sos 
actos  daban  origen  á  las  alegrías  de  los  conservadores,  y  bien  pronto  dejaron 
de  reunirse  enando  vieron  que  sns  rennioaes  proporcionaban  armas  al  adver- 
sario oomnn.  Y  procedieron  bien  cnerdamente:  cuando  se  signe  la  bandera 
de  nn  partido  qne  ocupa  el  poder,  no  basta  abrigar  en  el  fondo  del  alma  la 
lealtad;  la  oonsecnenoia,  los  deberes  de  partido,  el  interés  general,  eacgen  una 
gran  prudencia.  Las  miradas  del  adversario  están  ^as  en  el  que  manda;  cele- 
bra sus  contratiempos,  mira  sus  contrariedades  como  alegrías,  de  todo  saca 
partido^  de  todo  hace  arma;  el  despecbo  y  el  pesimismo,  -anteojos  que  nsan 
las  oposiciones  sistemiticas,  todo  lo  desfiguran,  y  es  preciso  no  darles  medios 
para  que  aumenten  las  dificultades,  abrumadoras  muchas  veces,  con  que  se 
tropieza  en  el  poder.     • 

Dice  un  gran  parlamentario  inglés,  Sur  Ot,  Oornewall  Servia,  en  la  Se- 
vista  de  Edimburgo,  que  loe  partidos  políticos  modernos  y  sus  jefes  parla- 
mentarios, están  expuestos,  en  una  esfera  más  limitada,  á  dejarse  arrastrar 
por  los  sentimientos  que  animaron  á  César  y  á  Pompeyo  en  su  lucha  para 
alcanzar  la  soberanía  del  mundo.  Con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que 
Pompeyo  y  César  luchaban  por  conseguir  el  mando  supremo,  y  los  prohom- 
bres de  los  partidos  que  se  separan  y  luchan  por  celos  de  poder,  por  emula- 
ción de  gloria  concluyen  siempre  por  sucumbir  á  los  pies  de  un  dueño  coman. 

Hay,  sin  embargo,  síntomas  que  consuelan  y  no  hacen  temer  las  predic- 
ciones que  del  atento  estudio  de  las  leyes  por  que  se  rije  el  mundo  moral,  de- 
ducía el  ilustre  repúblico  de  la  nadon  modelo,  cuando  de  las  peripecias  y  acci- 
dentes del  reinado  de  Jorge  III  sacaba  elocuentes  enseñansas,  mostrando 
los  escollos  que  los  partidarios  de  la  libertad  deben  evitar  para  no  proporcio- 
nar un  fácil  triunfo  á  sus  enemigos.  £sos  grupos  que  los  conservadores  veían 
con  tanto  júbilo  formarse  en  el  seno  de  la  mayoría,  se  han  disuelto  sin  que 
haya  sido  necesaria  la  intervención  de  un  ministro.  Ningún  individuo  del  Qa- 
bínete  ha  subido  á  reñir  batallas  en  las  secciones,  ni  ha  ido  á  cabildear  al  sa- 
lón de  Conferencias  del  Congreso,  no  ha  habido  concesiones  de  ningún  gene  - 
ro;  no  se  ha  prodigado  credenciales,  no  se  ha  mostrado  anhelo  de  conservar 
puestos  ni  temor  de  dejarlos. 

¿Recuerdan  los  conservadores  lo  que  sucedió  cuando  ellos  mandaban  y 
unos  cuantos  diputados  y  sonadores  de  su  mayoría  se  reunieron  en  la  famosa 
sección  tercera  para  formar  un  centro  que,  independiente  de  la  política,  se 
ocupase  en  impulsar  los  intereses  materiales  del  país?  El  Gobierno  consideró 
funesta  aquella  reunión;  el  ministro  que  desempeñaba  la  cartera  de  Gober- 
nación  asistía  á  sos  juntas,  y  dirigiendo  recriminaciones  á  unos,  halagos  á 
otros,  disolvió  el  grupo  y  desalentó  á  muchas  importantes  personalidades  que 
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dejazotí  de  prestar  ga  oonoarso  al  parti<k>  ooDae^ador,  y  BÍatíendo  en  su  alma. 
el  íhito  de  amargos  desengalkM,  ae  apartaron  de  la  polítioa,  eonaideráadola. 
plaga  ñmesta  para  el  país. 

No  Bueede  ahora  esto,  ttadie  tnAa  de  coartar  la  inioiativa  del  diputado» 
no  hay  entre  \úñ  consejeroii  imponsiMeB  mngmio,  puede  afirmarse  ala  temor 
á  que  nadie  lo.deemienta  oob  ñudamento,  no  hay  mngono  que  quiera  re&ir- 
ni  la  más  insignificante  batalla,  ni  erear  el  más  pequeño  obstáculo  por  el  pue  • 
ríl  anhelo  do  conservar  su  cartera.  No  se  ha  de  repetir  el  caso  frecuente  en* 
tre  los  conservadores,  de  mimstoos  puestos  en  estudio  por  la  mayoría,  no  se^ 
han  de  refiir  batallas  intestinas  como  la  de  los  amigos  del  Sr.  Homero  Boble> 
do  y  los  amigos  del  Sr.  Silvela,  no  se  ha  de  repQÚr  el  ejemplo  del  Sr,   Bu- 
galla!, hrdiando  más  contra  la  enemiga  de  los  húsares  sus  amigos,  que  ocm— 
ira  sus  adversMrios  naturales. 

Etktrp  los  actuales  ministros  es  natural  que  alguno,  como  el  Sr.  Alonso- 
Martínez,  por  ejemi^o,  desee  seguir  en  el  Ministerio  todo  el  tiempo  que  nece  • 
site  para  llevar  á  feliz  término  la  importante  y  trascendental  obra   que  La 
emprendido.  Hombre  de  carrera,  jurisconsulto  eminente,  que  en  el  foro  ha 
conquistado  su  celebridad  y  que  debe  á  la  toga  gran  parte  de  su  justa  íama^ 
es  natural  que  no  quiera  pasar  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  sin  de  - 
jar  huella  de  su  nombre,  y  fíruto  de  concieniudo  estudio  y  de  larga  y  aprove- 
chada esperíencia.  Acarició  como  un  ideal  el  planteamiento  de  las  reforman 
que  ha  iniciado,  las  considera  un  bien  y  una  neoesidad  para  su  país,  y  ha  do 
desear  ver  terminada  su  misión;  pero  no  crearia  ninguna  dificultad  por  oon 
servar  un  pnesto  en  que  le  abruma  el  trabi^o,  y  como  ál  ninguno  de  sus  com- 
pañeros de  Gabinete. 

Todos  en  sns  esferas  han  cumplido  sus  deberes  y  han  llevado  á  cabo  im- 
portantes mejoras;  ha  nnido  el  de  Ultramar  su  nombre  al  desestanco  del  ta 
baco  en  Filipinas  y  á  la  inauguración  de  una  era  de  paz  y  de  libertad  en' 
nuestras  Antillas,  regidas  por  las  mismas  leyea  que  la  madre  patria;  ha  com- 
pletado la  obra  de  formar  los  presupuestos  el  de  Hacienda,  consiguiendo  el 
señalado  triunfo  de  ver  desde  que  él  se  encargó  del  más  embrollado  de  loa 
departamentos,  de  ver  disminuida  la  deuda  flotante  en  22.823.787.27  de  pe- 
setas, ó  sean  91.295.149.08  de  reales  la  deuda  flotante;  ha  dirigido  con  neu* 
toüidad  incontestable  las  elecciones  municipales  y  de  senadores  y  diputado& 
á  Cortes,  el  de  Gobernación,  que  ha  llenado,  además,  la  Oaeeta^  con  dispoai- 
ciones  q  ue  aseguran  la  práctica  y  el  ejercicio  de  las  libertades;  ha  llevado  á. 
cabo  con  admirable  tacto  las  negociaciones  á  que  han  dado  lugar  los  suceeoa. 
de  Roma  y  de  Salda,  el  de  Estado;  ha  unido  su  mwibre  á  importantes  refor- 
mas, el  de  Fomento;  se  ha  ocupado  con  éxito  en  la  organiíacion  del  ejército, 
el    de  Gnem;  ocupa  con  acierto  su  puesto,  el  veterano,  cuyo  nombre  es  un& 
gloria  de  la  marina  española,  y  todos  están  dispuestos  á  servir  á  su  partida 
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deaie  las  filas  de  la  mayoría.  ¿Pero  han  de  venir  las  orfaía  bi^o  el  régi- 
men parlamentario  enando  el  oapñeho  las  desea  ó  la  impadeneia  las  solí- 
cita? 

El  P^eiMente  del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  dicho  inspirándose  en  la» 
sanas  doctrinas  del  régisien  parlamentario;  el  momento,  la  oportunidad  y  la 
signifieaeion  de  una  erísis  han  de  determbarla  las  Cámaras,  y  mientras  es- 
tas no  rechaoen  algunos  de  los  proyectos  de  los  aotoales  ministros,  ó  les  ma-: 
nifiesten  de  alguna  manera  indubitada  su  hostilidad,  no  seria  serio  ni  corree 
-  to  presentar  al  rey  dimisiones  que  no  podrían  explicársele. 

Bstamos  atravesando  un  periodo  decisivo  para  el  afianzamiento  de  las  li 
bertades.  El  parlado  que  sbccramente  las  practica  ha  roto,  por  dicha,  aque- 
lla funesta  tradición  que  pareda  condenar  á  la  libertad  á  seguir  el  camino 
tortuoso  de  la  rebelión  y  el  motin  para  llegar  al  Gobierno,  y  no  se  ha  nece- 
sitado un  pronunciamiento  como  el  de  Cabezas  de  San  Juan  en  1820,  una 
ooiguraoion  como  la  de  La  Qnuya  en  1836,  una  hostilidad  como  la  de  Es- 
partero en  1840,  una  sublevación  como  la  de  Dulce  y  O'Donnell  en  1854,  ni 
una  revolución  como  la  de  1868.  Por  libre  y  espontáneo  llamamiento  de  la 
corona  ha  subido  al  poder  el  partido  liberal;  la  sensantez  y  la  cordura  de 
que  están  dando  repetidas  pruebas  los  partidos  avanzados,  le  evita  los  peli* 
gros  de  la  demagogia,  como  la  nobleza  y  la  sinceridad  del  poder  moderador 
no  permite  ni  la  sospecha  siquiera  de  un  movimiento  de  reacción. 

Con  tan  favorables  condiciones,  con  el  país  cansado  de  la  política  y  ^ja 
la  vista  en  los  ministerios  de  Hacienda  y  de  Fomento,  de  los  que  espera 
su  m€()Ofiimiento  moral  y  material,  si  no  se  realizan  los  altos  ideales  con  que 
la  nación  suefla,  grande  será  la  responsabilidad  del  partiao  liberaL  Algo  se 
ha  conseguido,  en  mucho  se  ha  detenido  la  inmoralidad  que  desde  hace  mu- 
cho, como  planta  parásita  y  trepadora,  se  extendía  por  todas  partes;  Iob 
partidos  todos  viven  si^etos  á  la  legalidad;  la  política  que  todo  lo  invadía^ 
desnaturalizaba  y  envenenaba,  se  va  reduciendo  á  sus  justos  límites;  la 
prensa  se  dignifica  y  no  ensordece,  como  en  algún  período  de  triste  re- 
cordación, los  aires,  el  procaz  clamoreo  de  periódicos  impuros,  calumniado 
res  y  poasoftoses  que  la  envidia  crea  y  la  pasión  absorbe;  la  libertad  se  prac- 
tica sinceramente,  se  ha  asegurado  el  orden,  se  va  enea  usando  la  administra- 
ción y  se  consigue  que  brille  la  justioik;  pero  la  práctica  tiene  sus  impurezas 
unidas  á.la  condición  hunuuBia;  como  Moisés  parecemos  eternamente  conde- 
nados á  vislumbrar  de  lejos  las  delicias  de  la  tierra  prometida  y  sucumbir 
antes  de  llegar  á  sus  amenos  linderos. 

Nunca,  sin  embargo,  hemos  estado  tan  cerca  como  ahora,  nadie  pone 
obstáoolos;  bástalos  belioosos conservadores  están  resignados,  y  si  se  prescin- 
de de  las-genialidadesdelZ  JSbtoklar^,  que  andaá  vueltas  con  el  nombre  del 
desdichado  emperador  Maximiliano,  y  que  buscando  citas  históricas  sin  querer 
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^ianu-se  á  declarar  á  manos  de  quién  fiacumbieraa  los  Stuardos,  la  restaura- 
<:¡  n  do  los  Borbones,  y  la  dinastía  de  los  Orleans,  si  se  presoiode  del  órgano 
del  conde  de  Casa  Sedaño,  y  de  algunas  lucubraciones  de  El  Tiempo^  no  se 
puede  menos  de  eonfesar  que  es  oorrecta  la  actitud  de  los  conservadores,  que 
parecen  resignados  á.  esperar  lo  quesería  inútil  pedir  con  impadenda.  La 
responsabilidad  de  los  liberales  seria  tanto  mayor,  cuanto  mayor  es  el  ndmero 
X  de  las  Tentajas  de  que  disfrutan. 

Ahora  que  las  vacaciones  parlamentarias  llegan,  los  diputadoe  pueden 
retirarse  á  su  hogar  tranquilos  y  satisfechos,  después  de  haber  dado  al  país 
los  presupuestos  y  votado  útil«¿s  y  justas  reformas.  La  primer  etapa  del  ca- 
mino se  ha  recorrido,  que  ahogue  el  patriotismo  las  impaciencias,  y  que  se 
píense  ante  todo  en  los  intereses  de  la  nación  y  en  el  afíanxamicnto  de  la 
libertad  y  se  podrá  continuar  con  éxito  el  camino,  y  Espa&a  será  una  de  las 
naciones  que  mejor  podrá  poner  de  relieve  el  espíritu  civilisador  y  culto  del 
siglo  en  que  vivimos,  las  ventajas  de  las  instituciones  modernas,  las  excelen- 
cias de  un  organismo  político  que,  dejando  ancho  campo  á  la  iniciativa  indi- 
vidual, permite  el  ejercicio  de  la  libertad,  afianiandopor  medio  del  poder  que 
con  trabazón  suficientemente  sólida  y  elasticidad  bastante,  regula  la  marcha 
de  los  sucesos,  el  orden  público,  base  de  la  prosperidad  y  condición  indispen- 
sable del  bienestar. 

*  « 

No  ha  dejado  de  ofrecer  en  la  pasada  quincena  debates  importantes  ái 
nuestro  Parlamento  La  comisión  de  presupuestos  del  Congreso  ha  trabigado 
con  gran  celo,  siendo  superior  á  todo  encomio  la  actividad  de  sus  individuos 
y  especialmecte  de  su  presidente,  Sr.  Moret  y  Prendergast,  que  ha  vuelto  á 
aquellas  faenas  diarias  que  tanta  gloria  le  dieron  cuando  se  discutió  la  Cons- 
titución de  1869.  La  minoría  conservadora,  preciso  es  hacerla  justicia,  no  ha 
descansado  tampoco,  y  alguno  de  sus  miembros,  como  el  Sr.  Villaverde,  ha 
sostenido  á  gran  altura  la  discusión.  No  debe  olvidarse  tampoco  di  discurso 
<iel  Sr.  Amorós,  que  la  Cámara  escuchó  con  agrado,  y  en  el  que  hizo  una  se- 
rie de  consideraciones  acerca  de  la  misión  del  (Gobierno  en  la  disensión  de 
presupuestos,  y  del  modo  de  discutir  en  la  comisión. 

£1  Sr.  Moret,  en  la  sesión  del  dia  7,  pronunció  un  not«ble  discurso  con* 
testando  al  Sr.  Femandes  Villaverde.  En  él  demostró  con  la  evidencia  de 
los  números,  que  la  comisión  no  ha  aumentado  el  presupuesto  de  gastos;  poes 
la  diferencia  del  presupuesto  de  gastos  llevado  por  el  sellor  ministro  de  Ha- 
cienda, y  el  presupuesto  aprobado  por  el  Congreso,  es  de  6.547.378  pesetas; 
pero  de  esta  cantidad  5.812.314  pesetas  están  representadas  por  los  créditos 
supletorios  pedidos  por  el  Gobierno  desde  l.o  de  Noviembre,  y  243.161  pese- 
tas se  deben  á  la  iniciativa  de  los  diputados  que  han  tenido  por  convenien- 


POLÍTICA.  427 

te  aumentar  ciertos  gastos.  Resalta,  pues,  que  la  oomision  solo  ha  aumentado 
491.903  pesetas;  pero  opmo  ha  llevado  á  los  ingresos  ^00.000  pesetas  por 
derechos  de  matrícula,  ha  venido  á  dar  9.000  pesetas  más  de  lo  que  habia 
recibido  de  los  ministros. 

En  Lo  que  no  tuvo  que  esforzarse  el  Sr.  Moret,  fué  en  la  defensa  de  la 
oomision.  Hay  en  ella  representantes  de  todas  las  fracmones  de  la  Cámara; 
funcionarios  públicos,  industriales  y  comerciantes,  tienen  en  ella  puesto,  lo 
mismo  los  que  poseen  fortuna,  que  los  que  ouen^  solo  con  el  producto  de 
au  trabajo,  y  representantes  de  todas  las  comarcas  de  fispaña,  y  no  puede 
con  justicia,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Moret,  pedirse  más  á  una  comisión 
de  presupuestos. 

£1  Sr.  Amorós,  llevado  por  un  espíritu  de  piovincáalismo  que  está  ahora 
muy  CD  boga,  y  que  asi  como  es  útil  cuando  no  se  exagera  y  tiende  sólo  á  fa- 
vorecer una  prudente  descentraliaacton  aídmiaistrativa,  es  pernicioso  en  alto 
grado  cuando  se  encamina  á  hacer  valer  la  preponderancia  de  las  comarcas, 
acusó  á  la  comisión  de  esfear  imbuida  por  un  criterio  aristocrático  propio  de 
Madrid:  esto  dié  lugar  á  un  notable  periodo  del  Sr.  Moret,  que  vindicó  con 
elocuencia  á  la  comisión  de  este  cargo. 

^  A  nadie  menos  que  á  mí,  dijo,  podria  tachar  8*  S.  de  preocupaciones  aris- 
tocráticas. Yo  respeto  sólo  la  superioridad  de  la  virtud^  del  talento,  del  tra- 
bajo, de  una  vida  honrada;  y  siento  que  no  haya  aquí  la  aristocracia  que  hay 
en  Inglaterra^  formada,  no  sólo  de  los  descendientes  de  los  que  defendieron 
su  patria  y  su  independencia,  sino  también  de  los  hijos  de  los  lores,  corregi- 
dores de  Londres,  de  los  grandes  cancilleres,  de  los  hombres  que  han  presta^ 
do  eminentes  servicios  á  su  país  honrándole  y  honrándose  á  la  vez.  Es  muy 
frecuente  declamar  contra  los  hombres  que  hacen  la  vida  pública:  se  les 
acusa,  se  les  injuria,  se  les  oalumnia  en  vida,  y  solo  se  les  hace  justicia 
cuando  cierra  sus  ojos  la  muerte.  Tiempo  es  ya  de  que  eso  no  suceda  y  de 
que  seamos  justos  con  los  hombres  púbKcos,  sin  enconos  de  partido  ni  riva- 
lidades del  momento. 

Tan  arraigadas  están  en  mi  las  ideas  que  acabo  de  exponer,  que  lo  mis- 
mo desde  aquellos  bancos  que  desde  ostos  habria  defendido  con  todas  mis 
fuerzas  los  proyectos  del  señor  ministro  de  Hacienda,  porque  los  considero 
un  progreso  grande  para  la  situación  financiera  de  mi  patria.  Y  si  esto  hubiera 
hecho  por  esa  consideración  sola,  figuraos  lo  que  he  de  hacer  cuando  están 
conformes  con  lo  que  yo  he  defendido  en  la  oposición. 

Lo  he  didio  en  otra  ocasión  y  lo  repito  ahora.  Uno  de  los  rasgos  más 
tristes  de  la  política  espa&ola  es  que  el  ministro  de  Hacienda,  el  hombre  so  • 
bre  quien  pesan  mayores  responsabilidades,  esté  siempre  expuesto  á  la  burla, 
á  la  injuria,  á  la  oalumnia  de  todo  el  que  busca  un  pretexto  para  derribar  al 
Globierno;  y  es  preciso  qu^  todos  los  que  tengan  conciencia  de  sus  deberes^ 
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presten  su  apoyo  leal  á  los  miuistros  de  Hactenda.  ¿Cómo  ao  habia  yo  de  de- 
fender al  Sr.  Camaeho,  si  creo  que  este  proyecto  ha  de  dc^ar  huellas  impe- 
recederas en  la  hisiom  de  Espafla? 

* 

£d  la  actividad  de  que  han  dado  muestras,  durante  la  pasada  quincena, 
los  centros  ministeriales,  merece  citarse  el  ministerio  de  Ultramar,  qoe  una 
vez  más  ha  demostrado  el  celo  con  que  el  Sr.  León  y  Castillo  estudia  y  re* 
suelve  los  asuntos  sometidos  á  sn  iniciativa  y  á  su  dirección.  Resuelto  por 
una  ley  el  problema  de  la  esclavitud  en  Cuba,  problema  que  afectaba  á  de- 
rechos é  intereses  contrarios,  nada  de  extraño  tiene  que  vayan  quedando 
algunas  dificultades  que  se  resuelven  á  medida  que  se  presentan  con  el  recto 
criterio  que  distingue  al  señor  ministro  de  Ultramar  y  que  se  revela  aún  en 
aquellas  determinaciones,  en  la  apariencia  de  detalle,  y  que  examinadas  de- 
tenidamente revelan  su  importancia. 

Prueba  de  ellos  son  las  dos  reales  órdenes  dirigidas  al  Oobemador  supe- 
perior  de  la  isla  de  Cuba  y  publicadas  en  la  Gaceta  correspondiente  al  dia  ^ 
del  corriente. 

No  se  comprende  en  verdad  la  oposición  que  una  parte  de  la  prensa  hace 
al  proyecto  de  juicio  oral  presentado  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  al  Congre- 
so. Esta  reforma  prepwra  el  planteamiento  del  Jurado,  que  el  señor  presidcmte 
^el  Consejo  de  ministros  ha  declarado  con  noble  firanqaeía  que  desea,  como 
desea  también  prevenir  los  peligros  de  una  innovadon  radical  y  prematura. 
Si  no  se  ha  de  perder  el  tiempo  en  meros  cálculos,  si  se  ha  de  hacer  algo 
en  pro  de  la  administración  de  justicia,  es  preciso  llegar  cuanto  antes  al  ter- 
reno de  los  hechos,  y  facilitar  en  vez  de  entorpecer  la  política  reformista. 
La  discusión  de  este  importante  proyecto  de  ley  tendrá  lugar  antes  do  las 
vacaciones  parlamentarias,  y  será  aprobado  en  las  dos  Cámaras,  según  paede 
deducirse  de  la  actitud  y  el  criterio  de  la  comisión,  en  cuyo  seno  no  han 
surgido  las  dificultades  que  desearía  el  pesimismo.  ' 


Existen  indudablemente  leyes  que  sujetan  á  los  pueblos  á  destinos  provi- 
denciales y  misteriosos.  Proudhon  decia  que  por  estas  leyes  no  podría  Fran- 
cia extenderse  hasta  el  Rhin.  Ni  la  Gulia  Céltica,  ni  la  Galia  Franca,  ni  la 
Galia  Romana  lo  idcanzaron.  Luis  XIV  no  pudo  conseguirlo;  Turena,  Conde, 
Vaubar,  Luxemburgo  y  el  Bfaríscal  de  Yillers  fueron  para  tamaña  empresa 
impotentes.  Napoleón  I  pagó  en  Waterlóo  contra  la  Europa  ooaligada  el  ha- 
berlo momentáneiunente  logrado,  y  Napoleón  III,  con  la  cotona  y  la  vida 
pagó  la  temeraría  empresa;  Alsada  y  Lorena  viven  desde  entonces  cautivas  y 
desde  entonces  hchan  por  volver  al  seno  de  Frauda.  El  general  Manteoffel 
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se  lia  viflto  obligado  á  adoptar  medidas  represivas,  y  ha  pronunciado  un  dis- 
curso para  justificarlas. 

El  pueblo  de  aquellas  provincias  ha  emprendido,  dice  El  Progreso,  el 
mejor  camino  para  llegar  i  la  realización  de  sus  ideales  y  contra  la  resisten- 
cia pasiva  que  va  acentuándose  de  manera  alarmante,  no  pueden  ni  los  gran- 
des ejércitos  alemanes,  ni  el  talenti  del  canciller,  ni  las  medidas  de  rigor, 
ni  la  presencia  en  aquel  pafs  de  un  hombre  como  ManteufFel,  cuyas  ominen  • 
tes  dotes  de  mando  y  de  carácter  son  por  todos  reconocidas. 

No  exageran,  no,  los  entusiastas  franceses  cuando  aseguran  que  la  Alsa- 
do-Lorena  está  separada  de  la  madre  patria.  A  ella  volverá,  y  no  tal  vez  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  los  medios  en  cuyo  empleo  empiezan  á  de- 
mostrar los  alsacianos  gran  habilidad. 

Seguros  estamos  de  que  la  actitud  de  Alsacia-Lorena  es  una  de  las  ma  - 
yores  amarguras  del  canciller;  seguros  de  que  más  que  la  opinión  que  en- 
cnentran  en  el  Parlamento,  más  que  su  desairada  situación  después  de  sus 
últimas  elecciones,  se  preocupa  el  príncipe  de  Bismark,  con  estas  cuestiones 
que  ponen  en  verdadero  peligro  su  obra  magna,  la  unión  alemana,  tal  como 
lo  ideó  y  tal  como  la  campafia  franco  prusiana  del  7 1  la  puso  cu  condicionen 
de  realizar. 

Bien  podia  el  canciller  pensar  en  todo  esto  y  dejarse  de  agravar  su  si- 
tuación pactando  con  Austria  contra  los  derechos  de  Rumania  en  la  cuestión 
del  Danubio.  Decimes  esto,  porque  un  telegrama  que  publica  Tlie  Standard 
en  uno  de  sus  últimos  números,  da  por  seguro  que  Alemania  y  Austria  se 
hallan  de  acuerdo  en  ese  asunto,  y  como  no  es  posible  que  lo  mismo  opinen 
las  demás  potencias  europeas  interesadas  en  la  cuestión,  surgirán  dificulta  • 
des  y  complicaciones  en  las  que  veremos  á  Bismark  una  vez  más  del  lado 
de  la  sinrazón  y  la  arbitrariedad. 

Las  importantes  declaraciones  hechas  por  el  príncipe  de  Bismark  ante  el 
Parlamento  germánico  acerca  de  su  resuelto  deseo  de  que  termine  toda 
lucha  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  merecen  fijar  la  atención.  El  príncipe  ha 
anunciado  que  apenas  se  reúna  el  Landtag  prusiano,  pedirá  los  fondos  nece- 
sarios para  el  establecimiento  de  una  representación  del  Imperio  cerca  del 
Yatieano.  En  Italia  se  considera  esto  por  algunos  diarios  como  un  deseo  del 
canciller  de  intervenir  en  la  poli  tica  exterior  de  aquel  país,  y  La  Época,  exa- 
minando con  su  criterio  conservador  la  cuestión,  dice: 

cPero  todavía  en  el  lenguaje,  actual  arbitro  de  los  destinos  de  Europa,  se 
descubre  algo  más  de  capital  importancia  para  España;  se  palpa  la  resolución 
de  hacer  patente  á  los  oj  )s  de  todos  para  que  todos  lo  entiendan,  que  no  ya 
sólo  la  cuestión  del  Pontificado  en  su  libertad  é  independencia  es  un  interés 
universal  y  europeo,  cosa  que  reconocen  los  hombres  de  Estado  de  Italia,  sino 
que  la  ley  de  garantías  pontificias  no  puede  ser  menos  que  una  ley  interna* 
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cional;  pues  de  otra  suerte  estaña  sujeta  al  cambio  y  á  la  oi¿oion  de  un  Ga- 
binete ó  Parlamento  itálicos,  y  no  ofrecería  ninguna  clase  de  seguridad  á  k» 
católicos  del  mundo.  En  esta  parte,  la  actitud  que  toma  el  primer  ministro  de 
un  imperio  protestante  debe  servir  de  enseñanza  para  los  Gobiernos  católicos, 
aunque  liberales,  de  España,  y  un  aviso  elocuente  para  hombres  del  talento 
de  Mancini  y  de  la  rectitud  de  De]Mret¡s,  que  no  pueden  llevar  su  interés  por 
la  patria  ó  su  pasión  de  italianos  hasta  el  punto  de  querer  privar  al  mundo 
católico  de  las  garantías  que  les  dio  el  rey  Víctor  Manuel. 

fállase  Italia,  añade,  en  estos  momentos  en  plena  época  política  y  los 
partidos  se  aprestan  en  la  Cámara  de  diputados  á  la  próxima  lucha  que  ha 
de  decidir  de  la  vida  del  Gabinete  Depretis.  Este  convocó  eldia  2  á  sus  parti- 
darios, que  en  número  de  IHO,  pocos  más  son  los  diputados  que  se  encuen- 
tran en  Roma,  sobre  los  500  que  constituyen  la  Gámara,  acudieron  á  la  cita 
del  presidente  del  Consejo.  Se  resolvió  en  la  reunión  juntarse  cada  diez  para 
estrechar  las  huestes  ministeriales,  activar,  hasta  donde  fuera  posible,  la  des- 
aparición del  curso  forzoso  del  papel -moneda  y  la  reforma  electoral  pendien- 
te del  Senado,  para  que  en  caso  de  un  voto  contrario  pudiera  quedar  espedi- 
ta  la  prerogativa  de  la  Corona  y  convocar  á  nuevas  elecciones  con  la  ley  que 
extiende  considerablemente  el  sufragio. 

No  asistió  Crispí,  contra  lo  que  se  esperaba,  á  esta  reunión,  lo  que  prue- 
ba estar  en  baja  sus  probabilidades  de  ocupar  la  embajada  de  París,  para  la 
que  al  mismo  tiempo  que  su  nombre,  siguen  designándose  los  de  Cairoli  y 
Minghetti,  que  representan  tendencias  políticas  tan  diferentes,  probando  esto 
mejor  que  nada  la  gran  confusión  reinante  en  la  política  italiana.  Cairoli  tie- 
ne en  la  situación  y  en  la  Cámara  más  amigos  que  Crispí;  y  Minghetti,  anti- 
guo jefe  de  la  derecha  conservadora,  se  ha  puesto  en  disidencia  con  Sella» 
mostrándose  opuesto  á  sus  planes  de  disolver  el  antiguo  partido  conservador» 
formando  una  nueva  falanje  llamada  nacional,  compuesta  de  los  centroa  y 
con  el  apoyo  de  Nicotera.  Lo  indicó  ya  en  sus  discursos  de  Legnano  y  de  Bo- 
lonia, revindicando  ante  los  planes  de  Sella  su  completa  libertad  de  acdon,  y 
negándose,  como  presidente  que  es  de  las  asociaciones  liberales-conservado- 
ras de  Bolonia  y  Roma,  á  dar  el  apoyo  que  otras  de  estas  sociedades  han 
concedido  á  los  proyectos  del  que  considera  como  su  rival. 

♦   ♦ 

La  excitación  de  los  ánimos  continúa  en  Irlanda:  cada  vez  es   allí  mús^ 
viva,  más  enconada  la  lucha.  Inglaterra  redobla  en  vano  sus  medios  de  re- 
prasion:  últimamente  ha  aumentado  el  cuerpo  de  policía,  y  según  dice  el  7f- 
meSy  un  millar  de  hombres  de  la  reserva  del  ejército  serán  destinados  á  es- 
tos  empleos.  Del  estado  de  la  guerra  á  muerte  declarada  entre  los  dos  ele- 
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mentos,  puede  dar  idea  la  fiigoiente  oiroular  re|>artida  oon  profoBion  por  Ir- 
landa: 

«Los  que  abajo  firman,  declaran  que  no  visitarán  la  Bzposioion  nacional 
irlandesa»  qoé  se  debe  abrir  en  1882,  si  cualquier  miembro  de  la  fítmiHa  real» 
ó  eoalqnier  delegado  del  OoUemo  que  ojnrime  á  Irlanda,  inaugura  la  Bxpo- 
sicioii»  6  interviene  en  ^a.  Declaramos  además  solemnemente,  que  no  oom- 
iviramoB  mercancías  úe  ningún  industrial  que  concurra  á  la  Expoñcion,  si 
ésta  se  celebra  bajo  alguna  de  las  condiciones  de  que  protestamos.» 

Inaugurada  en  el  Beichstag  alemán  la  campaña  parlamentaria,  el  interés 
que  aquel  país  inspira  siempre  á  quien  en  p  jlitica  extrai^era  se  ocupa,  crece 
en  estos  momentos. 

La  primera  batalla  se  ha  iniciado  hace  tres  dias  con  motivo  de  haber  co- 
mentado la  discusión  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  parte  que  al  Imperio 
corresponderá  soportar  de  los  gastos  que  ocasione  la  anexión  de  la  ciudad  de 
Hamburgo  y  de  su  territorio  á  la  liga  aduanera  alemana. 

El  proyecto  estableoe  que  de  cuenta  del  Imperio  correrán  la  mitad  de  los 
gastos,  á  condición  de  que  no  pasen  de  40  millones  de  marcos,  y  autoriaa  al 
canciller  para  levantar  un  empréstito  con  objeto  de  procurarse  .aquella  can> 
tidad. 

Los  diputados  de  oposición  y  el  Gobierno,  cada  uno  por  su  parte,  ha  re* 
petido  argumentos  que  en  pro  y  en  contra  se  han  dado  mil  veces  desde  que 
en  1864  se  suscitó  esta  cuestión,  hasta  que  en  la  última  legislatura  del  Beichs* 
tag  se  puso  de  nuevo  sobre  el  tapete. 

Los  periódicos  extranjeros  publican  un  extracto  del  que  se  deduce  que 
Bismarck  puso  una  vess  más  de  manifiesto  su  intransigencia  y  su  soberbia  y 
que  al  fin  consiguió  que  el  Parlamento  aprobase  los  artículos  del  !•'  al  9.^  del 
proyecto  de  ley.  Esto  no  es  todavía  una  victoria,  que  no  puede  asegurarse  de 
parte  de  quién  estará  hasta  tanto  que  se  vote  la  totalidad  del  proyecto  de 
ley,  y  entonces  sabremos  quién,  si  el  canciller  alemán  ó  la  opinión  pública 
del  país,  han  logrado  la  victoria  en  este  primer  combate  parlamentario. 

Si  el  derrotado  es  Herr-von  Bismarck,  de  su  actitud  tal  vea  podamos  de- 
ducir lo  que  hará  si  al  fin  se  encuentra  frente  á  un  Parlamento  que  le  sea 
francamente  hostil. 

¿Logrará  reunir  una  mayoría?  Y  si  no  lo  consigue,  ¿tendrá  el  valor  de 
cumplir  sus  amenazas,  de  suspender  simplemente  el  Parlamento?  Nada  no^ 
extrafiaria  en  él. 

El  emperador  Guillermo  continúa  mejorando  paulativamente,  pero  su  es- 
tado dista  mucho  de  haber  disipado  los  temores  de  la  familia  imperial  de 
Alemania. 

El  discurso  de  la  corona,  pronunciado  por  el  rey  de  Rumania,  es  objeto 
de  disensiones  muy  vivas  por  parte  de  la  prensa  austríaca.  La  mayoria  de  los 
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periódicos  aoonsejBD  al  Gobierno  que  obre  ooa  más  energia  y  hftga  aceptar 
á  la  Rumania  el  punto  de  vista  austríaco  en  la  cuestión  del  Danubio.  El  Ga- 
binete de  Yiena  parece  observar  una  actitud' más  fría  y  reserrada.  Hé  aquí 
su  manera  de  ver  la  cuestión,  ^gun  manifiesta  la  prensa  ministerial  el  día 
29  del  pasado  Noviembre:  puesto  que  d  aato-proyeoto  ^abosado  par  Alema- 
nia é  Italia,  y  aceptado  por  Austria,  ha  sido  deseoÉuuk),  el  Austaria  esperará 
á  que  las  otras  potencias  presenten  propoeicíones.  K  el  reglamento  propues- 
to responde  á  sus  intereses  políticos  y  comerciales,  el  Austria  loaoeptaráen 
el  acto;  si  asi  no  es,  lo  rechazará,  continuando  las  cosas  en  el  estado  actual. 
Se  espera,  no  obstante,  que  la  desconfianza  de  los  Estados  ribereños  cederá 
el  puesto  á  mejores  sentimiento «,  y  que  aceptarán  el  ante-proyecto,  que  atien- 
de ampliamente  á  sus  intereses  particulares. 

En  los  Estados  Unidos  preocupa  principalmente  el  proceso  del  asesino 
del  infortunado  presidente  G^rfield.  Todos  los  periódíoos  'de  aquel  país  co- 
mentan también  el  Mensaje  presidencial  de  M.  Arthur  á  la  Cámara.  Se 
nota  en  este  importante  documento  el  párrafo  en  el  cual  declara  quo  una  ga- 
rantía de  las  potencias  europea^,  estaría  en  oposición  absoluta  con  los  áate- 
chos  de  América,  que  es  por  sí  k)  garante  de  la  integridad  del  territorio 
colombiano  y  del  canal  de  Panamá.  El  actual  presidente  ha  propuesto  á  Ingla- 
terra una  modificación  del  tratado  Glayton  Balwer,  espedalmonte  en  la  abro- 
gación de  las  cláusulas  que  no  concuordan  con  las  obligaciones  de  los  Esta- 
dos-Unidos respecto  á  Colombia. 

6.  A. 
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Léjo3  de  iafluir  deafavorablemenfee  la  derrota  de  nuestra  es- 
cuadra en  la  conquista  de  Sicilia,  sirvió,  por  el  pronto,  para 
acelerarla;  porque,  no  sólo  las  milicias  sicilianas  tomaron  las 
armas,  sino  que  la  principal  nobleza  del  país  se  esforzó  en  le- 
vantar nuevas  tropas  á  sus  espensas,  y  hasta  el  estado  eclesiás- 
tico contribuyó  con  sus  donativos,  demostrando  prácticamente 
las  raíces  que  allí  tenia  el  dominio  español  (2).  En  30  de  Se- 
tiembre 33  rindió  la  cindadela  de  Mesina,  después  de  un  san- 
griento sitio;  noticia  que  llenó  á  los  españoles  de  alegría,  com- 
pensando en  parts  la  párdida  de  sus  fuerzas  marítimas.  Ani- 
móse Alberoni  á  enviar  más  reclutas,  metálico  y  municiones, 
que  remitia  de  Gánova,  Boma  y  Liorna.  Nunca  se  habia  visto 
salir  tanto  dinero  de  las  arcas  reales,  y  admiraba,  sobre  todo, 
que  no  hubiese  que  imponer  á  los  pueblos  nuevos  tributos. 


(1)  Véanse  los  cuadernos  correspondientes  al  13  y  28  de  Noviembre  y  15 
•de  Diciembre  de  la  Revista  de  España. 

(2)  Carutti,  refiriéndose  á  la  nobleza  siciliana,  escribe:  «Prefería  una 
monarquía  vasta,  capaz  de  dar  amplias  recompensas,  á  un  Estado  de  iQendr 
poder  y  riquezas.»  Pág.  359. 

28  Diciembre  1881.— tomo  Lxxxm.  28 
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Melazzo  y  Siracasa  eran  ya  laa  únicas  plazas  que  reatabau  á 
los  piamonteaes  ea  Sicilia,  la  una  sibaada  al  Norte,  la  otra  al 
Oriente  de  la  isla,  y  ambas  importantes.  Dudaba  el  marqaás  de 
Lede,  cuál  de  ellas  atacar;  pero  al  fin  se  resolvió  por  Melazzo, 
para  cayo  panto  despachó,  dos  dias  después  de  la  rendición  de 
la  ciudadela  de  Mesina,  al  regimiento  de  Castilla  con  las  briga- 
das de  Milán  y  Borgoña  y  alguna  caballería,  siguiendo  él  con 
el  resto  del  ejército* 

Ocupaban  á  Melazzo  tres  mil  alemanes  y  buen  número  de 
piamonteses,  habiendo  además  el  general  Carafa  desembarcado 
en  los  dias  13  y  14  de  Octubre  otros  mil  soldados  alemanes,  con 
los  que  formó  un  campo  atrincherado,  dando  la  derecha  al  mar 
y  la  izquierda  á  la  plaza,  y  apoyando  su  centro  en  un  convento 
fortificado,  desde  donde  dominaba  el  campo  español.   Apoya- 
do  por  los  buques  ingleses,   intentó  Carafa  desalojar  á  los  bor- 
bónicos, á  quienes  atacó  el   15   con  fortuna  al  principio,  tan 
desgraciadamente  después,  que  tuvo  que  retirarse  con  pérdida 
superior  á  tres  mil   hombres.  Esta  victoria  aumentó   en  gran 
manera  la  fama  de  las  excelentes  tropas  españolas.  Quejóse  el 
€onde  Daun  del  general   Carafa;  pero  éste  contestó  muy  opor- 
tunamente  que   no   eran  las  tropas  con  quienes  habia  peleado 
las  que  aquél  venciera  en  Qaeta.  Acabó  de  llegar  el  ejército  es- 
pañol ante  Melazzo,  cuya   toma^  hacian  cada  dia  más  diñcil 
los  muchos   socorros  que  enviaba  el  virey  Daun  desde  Nápo* 
les,  con  los  cuales  se  llegó  á  reunir  un  completo  ejército  alo- 
man que,   fuertemente  atrincherado  entre  la  plaza  y  el  mar, 
obligó  á  los  españoles  á  formar  línea  de  contravalacion.  En  ella 
se  gastaron  grandes  sumas  de  dinero,  ya  escaso,  pues  habiendo 
^e  ser  remitido  por  conducto  de  los  Bancos  italianos,   apenas 
podían  éstos  soportar  tan  considerables  remesas  en  metálico;  ra- 
:zon  por  la  que  se  aventuró  muchas  veces  Alberoni  á  remitirlo 
en  falúas  y  barcos  desarmados.  Bloqueaba  la'  caballería  españo- 
la las  plazas  de  Siracusa  y  Trápani,  únicas  que  restaban  á  los 
piamonteses;   mas  á  pesar  de  estas  ventajas,  bien  pudo  el  Car- 
bienal  conocer  que  la  guerra  de  SUicia  era  obra  de  mucho  tiem- 
po, porque  el  Emperador  reforzaba  su  ejército  y  el  español  dis- 
minuia,  y,  sobre  todo,  porque  siendo  la  mar  la  base  de  las  ope- 
raciones, la  pérdida  de  la  escuadra  era  irreparable.  El  marqués 


ALBIBONI.  435 

de  Lede  recibió  orden  de  no  esponer  maclio  sns  tropas  y  evitar 
toda  acción  general  qne  no  juzgase  indispensable. 

Desde  este  momento  empieza  la  vida  ministerial  de  Albero- 
ni  á  ser  más  azarosa  y  más  novelesca  sa  lucha  con  las  potencias 
aliadas.  La  base  de  sus  proyectos  fué  siempre  llevar  la  guerra  al 
seno  mismo  de  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  particularmente 
á  ésta,  lo  que  puso  en  planta  ahora  con  la  energía  propia  de  sa 
carácter,  si  bien  contando  con  la  fortuna  mucho  más  que  lo  que 
esta  ciega  deidad  consiente.  "Yeia  solamente  dificultades,  dice 
un  escritor  contemporáneo,  donde  hubiera  otro  visto  i/mpaai-- 
Hea.i»  En  el  Norte  fué  donde  lograron,  por  el  pronto,  mayores 
resultados'  sus  esfuerzos.  Durante  la  última  guerra,  habla  el  rey 
de  Dinamarca  conquistado  el  HolsteinSleáwik  y  Yerden;  mas 
habiendo  emprendido  el  bloqueo  de  Wismar ,  creyó  necesario, 
para  facilitar  la  toma  '^e  esta  plaza  y  acabar  de  aniquilar  á 
Carlos  XII,  concluir  i  o  tratado  con  Jorge  I  como  elector  de 
Hannover,  en  virtu  ^  del  cual  le  cedió  los  ducados  de  Bromen  y 
Yerden  á  condicio  de  unir  sus  tropas  con  las  danesas  para  el 
sitio  de  aqueya  plaza,  que  se  rindió  en  efecto  «n  19  de  Abril 
de  1716.  A  esta  pérdida  tuvo  que  agregar  Carlos  XII  las  de  Li- 
vonia  y  Carelia  que  le  arrebató  el  czar  Pedro  I,  quieUi  unido 
luego  con  el  rey  de  Dinamarca ,  y  auxiliado  por  una  escuadra 
británica,  amagó  terminar  de  un  solo  golpe  la  existencia  de 
Saecia.  Pero,  con  sorpresa  de  Europa,  el  mismo  Czar  se  opuso 
de  repente  á  la  expedición,  alegando  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción; en  realidad 'por  haberse  cerciorado  por  sus  ojos  de  que  no 
convenía  á  los  intereses  rusos  poner  en  manos  del  rey  de  Dina- 
marca Ja  Scania,  que,  haciéndole  dueño  de  las  dos  costas  del 
Sund,  le  entregaba  el  comercio  del  Báltico.  Este  acontecimiento, 
las  quejas  que  tenia  de  Inglaterra,  que  se  oponia  á  que  se  apo- 
derase del  Mecklemburgo,  y  el  odio  personal  que  profesaba  á 
Jorge  I  el  Czar,  movieron  á  Carlos  XII  á  pedirle  la  paz  por  me- 
dio del  barón  de  Oortz,  su  ministro  favorito.  Seguíase  esta 
negociación,  cuando  llegó  á  Rusia  el  duque  de  Ormond,  noble 
inglés,  desterrado  de  su  patria  por  jacobita,  enviado  por  Al* 
beroni  para  proponer  al  Czar  el  enlace  de  su  hija  Ana  con  el 
hijo  del  Pretendiente ,  cuya  petición  no  desechó  Pedro  el 
Grande.  Animado  entonces  Alberoni  por  el  resentimiento  que 
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los  royes  de  Suecía  y  Basia  manifestaban  contra  Inglaterra  y 
contra  el  rey  Jorge,  propuso  los  preliminares  de  nn  convenio 
entre  ambas  potencias,  y  fueron  aceptados.  Nada  más  extraor- 
dinario que  este  plan  de  pacificación.   El  Czar,  mediante  la   ce- 
sión que  le  hacia  la   Suecia  de  las  provincias  de   livonia,  Sto- 
nia,  Ingría  y  Carelia,  restituía  la  Finlandia.  Renovando  en  se- 
guida  la  renuncia  que  el  rey  Augusto  habia  hecho  en  el  tratado 
de  Alt-Bandztadt,  se  restablecia  á  Stanislao  en  el  trono  de  Po- 
lonia. El  Czar  se  obligaba  á  asistir  al  rey  de  Suecia  con  veinte 
mil  hombres  para  que  recobrase  de  Inglaterra  los   ducados  de 
Bremen  y  Verden;  consentía  que  Carlos  XII  apremiase  al  rey  de 
Dinamarca  á  devolver  aquella  parte  de  la  Pomerania  sueca  que 
habia  conquistado,  y  á  reponer  al  duque  de  Holstein-Gottorp; 
en  fin,  accedía  á  que  Suecia  se  apoderase  de  la  Noruega  en  com- 
pensación de  las  provincias  cedidas  á  la  Rusia.   Estas  eran  laa 
condiciones  generales  del  tratado;  pero  Alberoni  habia  formado 
otro   proyecto  con  las  dos  potencias,  por  el  cual    se  obliga- 
ban á  unir  sus  fuerzas  á  las  de  España  para  reponer  en  el  trono 
de  Inglaterra  á  la  familia  de  los  Estuardos.   Era,   como  se  yé^ 
todo  un  sistema  político  el  que  el  Cardenal  desenvolvía,  á  ejem- 
plo de  Richelieu,  pero  sin  tener  en  cuenta  que  ni  España  oca-* 
paba  una  posición  central  en   Europa,   ni  habia  recobrado  el 
rango  y  la  libertad  de  acción  de  una  potencia  marítima  de  pri- 
mer orden. 

La  situación  de  Francia  ofrecía  asimismo  oportunidad  para 
poner  en  planta  intrigas  análogas  á  las  que  el  duque  de  Or- 
leans  habia  iniciado  en  Madrid  diez  años  antes.  La  alianza 
entre  Francia  é  Inglaterra,  llevada  á  cabo  á  pesar  de  las  máxi- 
mas políticas  de  Luis  X[V;  el  descontento  de  los  príncipes  legi- 
timados, á  quienes  se  privara  del  rango  y  prerogativas  que  el 
difunto  monarca  les  concediera;  el  desprecio  en  que  se  tenia  & 
los  Parlamentos,  los  males  y  ruinas  que  habia  causado  el  sis  te- 
mía rentístico  de  Law,  las  discordias  religiosas  acerca  de  la  bula 
ühigenitus,  de  la  gracia  y  la  predestinación  entre  jesuítas  y 
jansenistas,  y  por  último,  los  desórdenes  á  que  se  entregaban 
el  Regente,  sus  hijas  y  su  ministro  Dubois,  hablan  suscitado 
contra  el  Gobierno  multitud  de  enemigos,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  la  duquesa  de  Maine,  la  valerosa  y  culta  hija  del  gran, 
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Cíondé.  Lod  derechoi  de  Felipe  V,  como  nieto  de  Luis  XIV 
y  tb  carnal  de  su  sucesor,  al  Gobierno  de  Francia,  eran  recono- 
«cidos  hasta  por  los  más  íntimos  amigos  del  Regente,  á  quien 
uno  de  ellos,  el  duque  de  Saint  Simón,  decia:  "que  si  el  rey  de 
España  entrase  en  Francia  desarmado,  seria  él  el  primero  que, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  le  reconociese.'»  (1) 

Bepresentaba  entonces  á  nuestra  nación  en  París  el  príncipe 
-de  Cellamare,  quien,  aunque  sobrino  del  Cardenal  Giudice,  go- 
maba la  confianza  de  Alberoni,  y  era,  por  su  habilidad,  muy 
«propósito  para  llevar  á  cabo  las  intrigas  más  dificultosas.  Por 
su  conducto  entabló  el  Cardenal-ministro  secretos  tratos  con  los 
príncipes  descontentos,  que  aceptaron  su^direccion.  Acertó  Albe- 
roni á  amalgamar  los  diversos  intereses  de  todas  estas  fraccio* 
nes;  cosa  no  fácil,  pues  aunque  estaban  conformes  con  derribar  al 
regente,  unas  querían  que  se  cumpliese  el  testamento  de  Luis  XIV, 
y  otras  no  tenian  más  objeto  que  el  de  satisfacer  sus  agrá* 
vios;  y  consigaió  que  adoptasen  el  plan  de  derribar  al  de  Or- 
leans  para  conferir  la  regencia  á  Felipe  V,  y  que  se  adhi- 
rieran no  pocos  militares  de  distinción ,  entre  ellos  el  táctico 
Follard,  y  mayor  número  de  oficiales  reformados  ó  sin  empleo,  á 
quienes  Alberoni  procuraba  alistar  para  reunir  al  otro  lado  de 
los  Pirineos  el  núcleo  de  un  cuerpo  de  ejército.  Al  mismo  tiem- 
po segaia  negociaciones  con  los  descontentos  de  Bretaña,  á  quie- 
nes prometió  considerables  socorros  en  armas  y  dinero.  Por 
último,  tomaban  parte  en  esta  conjuración  varios  jesuítas,  ene- 
migos acérrimos  del  de  Orleans,  á  cuyo  frente  estaba  el  célebre 
P.  Tournemine,  (2)  quien  mantenía  secreta  correspondencia  con 
la  corte  de  España  por  conducto  del  confesor  Daubenton. 

Mientras  que  se  tramaba  en  París  tan  vasta  conjura,  Albe- 
roni expedía,  en  9  de  Noviembre,  en  favor  de  los  negocian.- 
•tes  franceses,  dos  declaraciones  concebidas  en  los  términos  más 


(1)  Felipe  Y  habia  rennnoiado  formalmente  á  sos  derechos  á  la  corona 
xlc  franela  por  el  tratado  de  Utreoht,  pero  el  derecho  interno  francés  le  fa- 
vorecía, y,  sobre  todo,  el  gobierno  de  Madrid  consideraba  nula  la  renuncia 
mientras  no  hiciese  la  suya  Carlos  VI. 

(2)  Uno  de  los  cuatro  jesuítas  redactores  de  las  Memorias  de  TreuoHX^^ 
publicación  periódica  que  influyó  mucho,  por  su  crítica,  en  el  movimiento  li* 
terarío  del  siglo. 
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halagüeños,  propios  para  mortrar  afecto  á  esta  nacloaalidad; 
en  23  de  Diciembre  otra,  firmada  en  el  Pardo,  en  la  cual  ha- 
biaba  el  rey  tin  lenguaje  capaz  de  alentar  á  los  malcontentos^ 
De  acuerdp  ya  los  jefes  de  los  últimos  en  el  modo  con  ^ne 
era  preciso  reducir  á  prisión  al  duque  de  Orleans  en  una  de 
sus  giras  á  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  la  capital,  y  con* 
vocar  los  Estados  Qenerales,  que  debian  sancionar  el  nuevo 
Gobierno,  el  Cardenal  Folignac  y  otros  escritores  adictos  á  la 
pequeña  corte  de  Sceaux,  preparaban  las  alocuciones  que  de- 
bian presentar  al  rey,  al  Parlamento  y  á  los  Estados,  en  nom-» 
bre  de  Felipe  V,  cuando  la  conspiración  vino  á  descubrirse 
por  un  accidente,  no  raro  en  tales  sucesos.  El  misterio  con  que 
ocultaba  sus  pasos  el  principe  de  Gellamare  habia  excitado  laa 
sospechas  del  Regente,  cuya  policía,  dirigida  por  D' Argenson^ 
seguia  los  pasos  á  los  conspiradores.  Acaso  no  hubiera  descu^ 
bierto  la  intriga  principal,  si  D.  Fernando  Treviño,  secretario 
de  Cellamare,  que  tenia  por  querida  á  una  mujerzuela,  cuya 
madre,  llamada  La  Fülon,  era  conocida  del  Cardenal  Dabois^ 
no  hubiese  excusado  la  tardanza  en  acudir  á  una  cita,  protes- 
tando la  premura  con  que  se  le  habia  encargado  el  despacho  de 
algunos  pliegos  de  importancia,  que  debian  ser  entregados  & 
D.  Vicente  Portocarrero,  que  partia  al  dia  siguiente  para  Es- 
paña* 

En  efecto,  juzgando  Cellamare  oportuna  la  ocasión  de  ha- 
llarse en  París  el  joven  abate  Portocarrero,  sobrino  del  Cardo* 
nal  de  este  título,  quien,  juntamente  con  La  Calzada,  hijo  de 
nuestro  embajador  en  Londres,  trataba  de  regresar  á  España, 
habia  encargado  a  estos  jóvenes  la  conducción  de  pliegos  de  gran 
importancia,  pues  contenían,  aunque  escritas  en  cifra  (1),  las 
cartas  que  daban  la  última  mano  al  proyecto  y  la  lista  de  los 
jefes  de  la  conjuración,  con  otros  impoetantes  documentos.  Par* 
tieron  los  dos  jóvenes  de  París,  pero  al  llegar  á  Poitiers  fueron 
sorprendidos  en  su  posada  por  orden  del  Cardenal  Dubois,  á 
quien  sus  confidentes  hablan  repetido  las  palabras  de  Treviño,  y 
habiéndoles  registrado,   les  quitaron  todos  sus  papeles,  ios  que 


(1)  ^  El  mariscal  de  Yillars,  en  sus  Memorias^  censura,  no  bien  informa- 
do, la  imprudencia  de  Cellamare  en  no  servirse  de  cifra. 
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fueron  remitidoá  á  la  capital  con  la  mayor  diligencia.  Monie- 
leon,  á  quien  se  dajó  en  libertad,  logró  correr  mis  que  el  pro- 
pio, y  llegó  á  tiempo  de  dar  cuanta  á  C allamare,  quien  pudo 
quemar  algunos  documentos  qua  le  compromatiai  gravamente; 
pero  fuá  poco  después  arrestado  y  secuestrados  los  papales  de  la 
embajada.  El  paquete  arrebatado  á  Fortocarrero  fuápuasto  por 
Dubois  en  manos  del  Regente,  quien  halló  en  él  dos  cartas  para 
el  Cardenal  Alberoni,  la  lista  de  los  conjurados,  uaa  copia  de 
dos  documentos,  otro  escrito  que  cjntenia  el  plan  de  la  conju- 
ración, y  un  tratado  de  los  acontecimientos  de  las  minorías  pre 
cedentes,  firmado  todo  de  mano  de  Callamare.  Ea  vista  de  esto, 
mandó  el  Regente  poner  á  recaado  las  personas  de  los  jefes, 
y  principalmante  las  del  duque  de  Maine,  que  faá  conducido  al 
castillo  de  Dourleas,  en  Picardía;  las  de  la  dujuesa  su  esposa, 
qué  fué  al  castillo  da  Dijon;  de  su  hijo,  el  conde  de  Eu,  del 
príncipe  da  Dombes,  dal  Cardenal  Polignac,  el  duque  de  Riche- 
lieu,el  marqués  de  Pompadour,  el  académico  Malezieux  y  oliras 
de  diversas  clases  y  profesiones,  cuyos  papeles,  recogidos  con  cui- 
dado, dieron  pormenores  m^s  circunstanciados  acerca  de  la  cons- 
piración. Sometiéronse  todos  estos  documentos  á  un  Consejo^ 
creado  al  efecto,  y  el  Regente,  á  fin  de  justificar  su  conducta, 
publicó  una  extansa  relaciou,  acompañ.indola  con  los  datos  nece> 
sarios  y  la  remitió,  en  carta-circular,  &  todos  los  ministros  ex- 
tranjeros residentes  en  Madrid.  Imprimiéronse  también  extrac- 
tos de  la  carta  que  intensábanlos  conspiradores  presentar  al  rey 
y  del  Mensaje  dirigido  al  Parlamento  de  París,  en  cuyos  docu- 
mentos se  insertaban  las  protestas  más  fuertes  de  amor  y  vene- 
ración á  la  memoria  de  Luis  XIV,  juntas  con  las  mia  violentas 
declamaciones  contra  los  desórdenes  y  Gobierno  del  Regente,, 
con  una  petición  para  que  se  convocasen  los  Estados  Generales^ 
órganos  de  la  opinión,  y  único  medio  de  terminar  los  males  pre- 
sentes. En  el  Mensaje  á  los  Estados  exponían  con  viveza  los  des* 
contentos  sus  agravios,  se  quejaban  de  la  Cuádruple  alianza 
y  acusaban  al  duque  de  Orleans  de  haberse  unido  con  los  ene- 
migos seculares  de  la  Francia,  sin  consultar  siquiera  con  el  Con- 
sejo de  Regencia.  Pero  el  aiás  interesante  de  todos  estos  docu- 
mentos era,  sin  duda,  la  carta  al  rey  Felipe,  que  debía  ser  fir- 
mada y  aprobada  por  los  Estados,  de  la  cual  vamos  á  copiar 
algunos  párrafos : 
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cSeñpr,  decía,  todos  los  brazos  del  Estado  se  a,iTojan  á  vuestros  pies 
implorando  vuestra  protección  en  la  situación  cruel  á  que  los  tiene  reduci- 
dos el  actual  Gobierno.  Conocidas  son  á  Y.  M.  nuestras  dolencias;  pero  eá* 
imposible  que  sepa  hasta  dónde  llegan.  El  respeto  que  profesamos  á  la  auto  • 
ridad  real,  cualesquiera  que  sean  las  manos  en  que  se  halle,  y  de  cualquier 
modo  que  se  ejerza,  no  nos  permite  alimentar  más  esperanzas  que  las  que 
nos  otorgue  vuestra  protección.  Esta  corona,  señor,  es  el  patrimonio  de  vues- 
tros abuelos,  y  el  que  la  cifie  en  el  dia  está  unido  á  vos  por  Ips  vínculos  más 
fuertes;  la  nación  os  mira  como  heredero  presunto  del  trono,  y  cree  que  es- 
tais  animado  de  los  mismos  sentimientos  que  vuestro  augusto  padre,  el  sefior 
Delfin,  cuya  muerte  lamenta  sin  cesar.  En  esta  creencia  vamos  á  exponeros 
nuestras  desdichas  implorando  vuestro  auxilio. 

»La  religión  ha  sido  siempre  el  más  firme  apoyo  de  las  monarquías  cris- 
tianas. S.  M.  Babe  con  qué  ardiente  celo  la  conservó  en  su  mayor  pureza 
Lui^  el  Grande;  pues  el  principal  cuidado  del  duque  de  Orleans  ha  sido  e^ 
hacer  vanidad  de  la  irreligión,  de  donde  proceden  los  licenciosos  excesos  que 
haciéndole  digno  del  público  desprecio,  nos  obligan  á  temer  los  más  terri- 
bles castigos  de  la  divina  cólera.  Y  parece  justa  pena  de  su  conducta  la  ce- 
guedad con  que  compra  á  precio  de  la  sangre  de  sus  vasallos  la  alianza  con  los 
enemigos  de  la  monarquía.  No  hay  en  todo  el  reino  quien  no  conozca  que  se 
sacrifican  los  verdaderos  intereses  de  la  nación  á  una  vana  é  ilegítima  espe- 
ranza. (1)  No  obstante,  esta  es  el  alma  de  los  consejos  del  Eegente  y  el  primer 
móvil  de  sus  determinaciones.  Solamente  se  pagan  el  prest  do  los  soldados  y 
las  rentas  de  la  Ciudad  (2)  por  razones  que  se  dejan  concebir;  pero  las  pen- 
siones concedidas  por  los  más  señalados  servicios  y  los  sueldos  de  los  oficia- 
les son  olvidados,  y  el  pueblo  no  ha  esperimentado  el  menor  alivio,  ni  con 
las  tasas  ni  con  el  aumento  del  valor  de  la  moneda.  Hoy  dia  solo  los  extran- 
jeros que  adulan  la  pasión  dominante  del  Regente,  consumen  el  patrimonio 
de  los  vasallos.  El  único  cuerpo  del  reino  que  podría  poner  remedio  á  tanto 
daño,  ha  representado  respetuosamente  los  muchos  males  de  la  Francia,  pero 
el  que  recibió  de  sus  manos  la  Regencia^  y  prometió  con  juramento  no  hacer 
nada  sin  consultarlo  con  el  Consejo^  no  sólo  despreció  sus  representaeip- 
nes,  sino  que  excluyó  á  sus  más  dignos  individuos,  tratándolos  indignamente, 
de  lo  cual  darán  fé  los  registros  del  Parlamento.  Los  Estados  de  Bretaña  le- 
gítimamente convocados,  pidieron  licencia  para  tomar  cuentas  á  sus  terreros 


(1)  Esta  cilegítáma  esperanza»  así  como  «la  pasión  dominante»  de  que 
la  Exposición  habla  luego,  significaban,  en  boca  de  los  descontentos,  que  el 
Regente  aspiraba  á  suceder  en  la  corona  de  Francia  á  su  pupilo  y  sobrino 
Luis  XV,  y  que  preparaba  el  terreno  para  ello.  El  Regente  no  perdonó  estas 
y  otras  acusaciones  igualmente  graves  á  Alberoni. 

(2)  De  París. 
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de  cuya  administraoion  S03pechal>an,  y  esto  fué  bastante  para  que  se  les  acu- 
sase de  crimen  de  Estado,  y  se  hiciese  marchar  tropas  contra  aquel  país,  tra- 
tándolo como  á  rebelde.  En  fin,  señor,  ya  no  se  observan  las  leyes;  los  edictos 
de  vuestros  abuelos  en  favor  del  matrimonio,  han  sido  derogados  por  decreto 
del  Kegente.  Pero  en  medio  de  tantos  males  nos  sostiene  la  esperanza  de 
conseguir  la  protección  de  Y.  M.  de  cuya  boca  nos  parece  oir  estas  palabras: 
cSiento  vuestras  desgracias,  y  quiero  darlas  con  todas  mis  fuerzas,  re- 
medio.» 

«Esto,  sefior,  está  en  manos  de  Y.  M.  Aunque  cefiis  las  sienes  con  una 
corona,  no  por  eso  dejais  de  ser  hijo  de  la  Francia.  Como  tio  del  rey  menor, 
¿quién  podrá  negaros  el  derecho  de  convocar  los  Estados  para  remediar  los 
presentes  desórdenes?  La  tutela  y  regencia  pertenecen  exclusivamente  á 
Y.  M.  y  hay  muchos  ejemplares  de  que  un  Príncipe  extranjero,  y  Y.  M.  no 
lo  es  en  Francia,  haya  sido  tutor  de  un  Key  menor.  Y.  M.  tiene  sobrados 
derechos  para  disputar  la  regencia  al  duque  de  Orleans.  Toda  Francia  ha 
reconocido  que  Y.  M.  los  ha  olvidado  por  no  alterar  la  tranquilidad  de  la  na- 
ción, en  lo  cual  ha  manifestado  el  amor  de  padre  que  nos  profesa;  por  esta 
razón  volarán  todos  al  encuentro  de  Y.  M.  si  se  dignare  venir,  aunque  fuera 
sin  más  compañía  que  una  corta  comitiva,  pues  no  habrá  ciudadano  que  no  le 
quiera  servir  de  guarda;  pero  si  para  mayor  seguridad  quisiese  Y.  M.  venir 
al  ñ'ente  de  cien  hombres,  y  el  duque  de  Orleans  se  le  opusiese  con  un  ejór* 
citio  de  60.000,  debéis  creer  que  este  ejército  sólo  servirla  para  engañarle  y 
ponerse  al  punto  á  las  órdenes  de  Y.  M.,  pues  no  hay  oficial  que  no  lamente, 
ni  soldado  que  no  sienta  la  iniquidad  de  su  gobierno,  ni  un  sob  francés  que 
no  os  tenga  por  su  libertador.  Todos  compiten  en  gratitud  y  admiración  ha- 
cia el  nieto  de  aquel  soberano  que  reina  todavía  en  nuestros  corazones.  Na- 
da, señor,  tenéis  que  temer  del  pueblo  y  de  la  nobleza,  que  os  deberá  !a  se- 
guridad y  la  vida.  Toda  la  Francia  es  el  ejército  de  Y.  M.,  y  podéis  esperar 
que  llegareis  á  ser  no  menos  poderoso  que  Luis  XI Y.  Escojed:  seréis  recibi- 
do como  vencedor,  ó  como  Eegente,  ó  como  príncipe  que  restablece  con  ho- 
nor el  testamento  de  su  augusto  abuelo.» 

Un  capricho  de  la  suerte  poaia  esta  represenbacioa  en  ma- 
nos de  aquel  contra  quien  iba  dirigida.  Podiael  Regente  juzgar 
su  propia  causa^  y  tal  vez  las  acusaciones  de  los  descoatentos 
no  le  parecieraa  muy  mal  fundadas,  pues  desde  aquel  punto, 
aan  habiendo  triunfado  en  la  prueba,  no  le  abandonó  el  temor 
de  ver  á  Felipe  Y  dueño  del  gobierno  de  Francia  (1). 


(1)     Saint  Simón  califica,  á  nuestro  juido  sin  gran  fundamento,  de  apó- 
crifos estos  documentos^  sosteniendo  que  ninguno  de  los  sorprendidos  á  Ge- 
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Ea  tanto  qu3  esto  aucedia  ea  Paría,  sufria  el  rey  de  España 
un  nuevo  ataque  de  su  afección  hipocondriaca.  El  duque  de 
Saint  Aguan  aprovechó  la  ocasión  para  volver  á  esparcir  ru- 
mores acerca  del  testamento  que  nombraba  á  la  Reina  gober- 
nadora: Alberoni,  juzgando  ya  inátil  guardar  miramientos,  le 
comunicó  una  real  orden  en  que  se  le  mandaba  salir  de  Madrid 
en  el  término  de  veinticuatro  horas;  pero  á  la  mañana  siguiente 
le  pareció  mejor  enviar  un  exentio  de  guardias,  que  hizo  dejar 
el  lecho  al  duque  y  6  su  esposa  y  los  acompañó  hasta  las  puer- 
tas de  la  capital.  Despachó  luego  un  correo  á  Cellamare  par- 
ticipándole lo  ocurrido  y  mandándole  continuar  en  su  puesto. 
"Cualquiera  que  sea  la  noticia  que  se  reciba  de  lo  que  ha  pasa 
do,  respecto  del  duque  de  Saint  Aguan,  decia  el  Cardenal,  no 
debe  en  ninguna  manera  servir  de  ejemplo  para  que  se  haga 
otro  tanto  con  V.  E.  Ha  sido  necesario  tomar  este  par  ¿ido,  por- 
que el  duque  se  habia  ya  despedido,  porque  no  tenia  ya  carácter 
público  alguno,  y  por  su  conducta.  V.  E.  permanecerá  firme  en 
París,  y  no  saldrá  de  ahí  hasta  que  se  le  obligue  por  la  fuerza. 
En  este  caso  será  preciso  ceder,  pero  protestando  á  S.  M.  cris- 
tianísima, al  Parlamento  y  demás  que  convenga  de  la  violencia 
que  el  Gobierno  de  Francia  ejerce  con  la  persona  de  un  emba- 
jador del  Rey  Católico.  En  caso  de  que  os  veáis  obligado  á  par- 
tir, daréis  antea  fvjtgo  á  todas  las  minas,  m 

Esta  curiosa  carta  vino  también  á  dar  en  manos  del  duque 
de  Orleans,  suministrando  otra  prueba  de  la  participación  del 
Gabinete  de  Madrid  en  la  conspiración  descubierta;  paro  lejos 
de  negar  el  último  sus  planes  contra  el  Regente,  daba  nuevo 
impulso  á  sus  preparativos  de  guerra,  y  en  23  de  Diciembre  de 
1720  publicaba  una  declaración  dirigida  á  la  Francia. 

El  Rey,  en  este  documento,  fundándose  en  los  preparativos 
militares  en  la  frontera  y  en  la  detención  de  su  embajador,  acha- 
caba al  de  Orleans,  y  solo  á  él,  el  propósito  de  invadir  sus  Es- 
tados; protestaba  de  su  amor  áLuis  XV,  su  sobrino,  y  ala  nación 


lamarc  fué  públioo  y  atribuyendo  la  impresión  de  los  primeros  á  la  duquesa 
du  Maine. 
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francesa^  excitaba  á  los  subditos  de  esta  naciou  á  unírsele  y 
ofrecía  grados  y  empleos  á  los  sargentos  y  oficiales.  Doloroso 
es  haber  de  recoaocer  que  tal  conducta,  altamente  impolítica^ 
era  impropia  de  un  soberano  y  de  un  príncipe  francés  de  naci- 
miento^  y  que  Alberoni  hizo  representar  al  nieto  de  Luis  XIV 
el  papel  de  conspirador,  que  solamante  á  su  talla  se  acomodaba» 

A  esta  declaración  contestó  el  duque  de  Orleans,  publicando, 
por  su  parte,  un  Manifiesto,  en  el  qua  hacia  sencilla  relación  de 
su  conducta,  y  como  Alberoni  habia  protestado  su  adhesión  y 
cariño  á  la  persona  del  Rey  Cris bianísimo,  cargando  su  indigna- 
ción sobre  el  Begenbe,  ésto  solo  íaé  severo  con  el  ministro,  ha- 
blando del  monarca  en  términos  moderados  y  respetuosos.  £1 
marqués  de  Qrimaldo  replicó  con  obro  Manifiesto,  en  el  que  la 
corte  de,  España  trataba  de  justificarse  por  no  haber  aceptado  las 
condiciones  propuestas  para  un  convenio,  y  entre  otras  razones 
decia:  **E1  convenio  para  la  neutralidad  de  Italia  es  nulo,  por- 
que lo  ha  violado  muchas  veces  el  emperador;  la  proyectada  ce* 
sion  de  la  Sicilia  al  duque  de  Savoya  no  lo  es  menos,  puesto 
que  el  duque  no  ha  cumplido  con  las  condiciones  de  que  depen* 
dia.  La  aceptación  de  la  Cuádruple  Alianza,  ha  sido  propuesta 
por  las  ptftencias  aliadas  que  desean  avasallar  la  Europa,  de 
modo  tan  absoluto  y  despótico,  que  se  conducen  como  si  no 
tuviesen  mis  objeto  que  el  de  privar  á  los  reyes  de  los  dere- 
chos de  soberanía  emanados  de  Dios.n  Quejábase  también  de  la 
ingratitud  de  Inglaterra  para  con  España,  de  la  que  habia  sa- 
cado ventajas  coasiderables  para  su  comercio,  á  cuyos  servicios 
correspondió  con  el  pérfido  abaquQ  de  la  escuadra,  sin  haber  pre- 
cedido declaración  de  guerra;  añadiendo  vehementes  declama- 
ciones contra  la  ambición  de  la  casa  de  Austria,  y  haciendo  una 
recapitulación  de  cargos  [contra  el  Regente  (1). 

Era  ya  inevitable  la  guerra  entre  Francia  y  España^  y  el 
Regenbe  la  declaró  en  9  de  Enero  de  1719  (2).  Hizo  enseguida 
avanzar  sus  tropas  hacia  las  fronteras  de  Navarra  y  Cataluña; 
pero  halló  dificultad  para  encontrar  un  geueral  de  nombra- 


(1)    Tenemos  á  la  ybta  copia  de  todos  estos  y  de  otros  muchos  documen- 
tos; por  no  fatigar  á  nuestros  lectores  los  omitimos. 

^2)    Inglaterra  la  habia  declarado  en  17  de  Diciembre  de  1718  fvi^'o 
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día  á  quien  encomendar  el  mando  de  este  ejército.  Villars,  el 
más  distinguido  de  todos,  militaba  en  la  oposición,  y  por  al- 
gún tiempo  creyó  que  se  trataba  de  prenderle;  Bezons  se  negó, 
recordando,  acaso,  que  habia  recibido  de  Felipe  V  el  Toisón 
de  Oro,  enpremio  del  riesgo  en  que  pusiera  su  corona  en  1709. 
Además  de  los  oficiales  que  hablan  tomado  parte  en  la  cons- 
piración, otros  machos  abrigaban  los  mismos  sentimientos, 
y  las  provincias  fronteras  á  España  eran  las  más  desafectas  al 
Regente.  Eatre  las  tropas,  la  disciplina  suplia  á  la  a  Ihesion,  y 
sus  oficiales  supieron  mantener  en  ellas  el  mayor  orden,  á  lo 
cual  ayudó  el  cuidado  que  se  puso  en  pagarlas.  Los  parciales 
del  de  Orleans  esparcieron  el  rumor  de  que  el  Cardenal  Albe- 
roni  quería  mandar  ambas  monarquías,  apoderándose  de  la  ta- 
tela  de  Luis  XV  á  nombre  de  su  soberano,  y  este  temor,  no  mal 
fundado,  mantuvo  á  muchos  franceses  en  su  deber.  Halló,  por 
último,  el  Regente,  dos  generales  dignos  de  regir  el  ejército, 
y  fueron  Berwick  y  D' Asfeld;  el  primero,  aunque  estaba  que- 
joso del  de  Orleans,  era,  ante  todo,  soldado,  y  profesaba  la 
doctrina  de  la  extricta  obediencia;  el  segundo  fué  nombrado  in- 
tendente general  de  fortificaciones,  y  á  ambos  halagó  el  Regen- 
te con  promesas  y  gracias  para  sus  familias.  La  dificultad  con 
que  redujo  el  duque  de  Orleans  á  estos  dos  generales,  y  el  dea- 
contento  universal  que  advertía,  le  infundieron  muy  se'rios  te- 
mores. 

No  ignoraba  el  Gabinete  de  Madrid  estas  circunstancias, 
que  le  alentaban  á  perseverar  en  la  guerra.  Determinó  el  rey 
tomar  el  mando  de  las  tropas,  y  salió  en  efecto  de  Madrid  el  26 
de  Abril,  llegando  á  Pamplona  el  11  de  Jurdo.  Habíase  dividi- 
do el  ejército  en  tres  cuerpos,  de  los  cuales  mandaba  Felipe  el 
primero,  la  reina  iba  en  el  segundo  y  Alberoni  en  el  tercero. 
Pero  no  era  en  estas  fuerzas,  muy  inferiores  á  las  de  Francia, 
en  lo  que  principalmente  confiaban  los  reyes  y  su  ministró, 
sino  en  la  actitud  de  los  soldados  franceses,  la  cual  les  parecía 
tan  decidida,  que  ya  se  habían  señalado  los  regimientos  en  que 
debían  ingresar  los  desertores.  Entretanto,  llegado  á  Burdeos 
el  duque  de  Berwick,  después  de  haber  tomado  las  disposiciones 
necesarias  para  empezar  la  campaña,  dirigió  á  los  gobernadores 
y  jefes  de  las  provincias  confinantes  con  España  una  circular 
concebida  en  estos  términos: 
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«Sefior  inio:  Aunque  la  deolaraoíon  de  la  guerra  que  el  Rey  acaba  de 
pablicar  eontra  España  no  tiene  ni  puede  tener  otro  objeto  que  el  de  obligar 
á  la  corte  de  Madrid  i  mantenerse  en  paz,  según  los  tratados  de  Utrecht,  y 
como  S.  M.  conservará  siempre  á  la  nadon  espafiola  toda  la  estimación  que 
se  merece,  no  es  mi  intención  faltar  á  los  antiguos  tratados,  ni  á  la  perfecta 
unión  que  debe  reinar  entre  los  dos  pueblos. 

»Para  manifestar  que  á  pesar  de  los  motivos  de  queja  que  pueda  tener 
del  ministro  de  España,  no  quiere  que  padezcan  los  vasallos,  procurareis  que 
no  se  interrumpa  el  comercio  en  esa  frontera,  y  no  desperdiciareis  ocasión  de 
bacer  conocer  á  los  españoles  nuestras  amistosas  intenciones.  Cuando  las 
tropas  del  Rey  entren  en  España,  pueden  estar  seguros  los  españoles  de  que 
guardarán  la  misma  disciplina  que  si  estuviesen  en  Francia,  pues  no  desea- 
mos más  que  mantener  la  paz  sólida  y  duradera.» 

Dada  esta  circular,  púsose  Berwick  al  f reate  del  ejército,  y 
pasó  á  principios  de  Marzo  los  Pirineo?  por  Behovia,  conducien- 
do más  de  30.000  hombres,  con  los  que  se  apoderó  de  los  Pasa- 
jes^ cuyo  arsenal  destruyó,  no  obstante  las  promesas  de  su  alo- 
Gucion,  apresando  al  mismo  tiempo  seis  buques  de  guerra,  que 
estaban  én  construcción ,  y  enviando  á  Francia  toda  la  lona, 
jarcias  y  demás  pertrechos,  como  si  con  esto  no  hiciera  la  guer- 
ra á.  los  españoles  y¡en  favor  de  los  ingleses.  Dirigióse  en  seguida 
sobre  Fuenterrabía,  y  puso  sitio  á  esta  histórica  plaza ,  sin  que 
el  ejórcito  español,  muy  inferior  al  suyo,  intentase  socorrerla. 
Confiaba  la  corte  de  España  en  que  el  ejercito  francos  disminuiría 
por  la  deserción,  y  para  animarle  á  ello,  le  dirigió  una  procla- 
ma, en  la  que  después  de  hablar  de  las  reciprocas  ventajas  que 
debian  resultar  de  la  unión  entre  Francia  y  España ,  y  de  cen- 
surar al  afecto  del  Regente  á  Inglaterra,  incitaba  á  los  soldados 
firanceses  á  servir  en  las  filas  del  ejército  de  Felipe  V ,  prestán- 
dole el  apoyo  necesario  para  devolver  su  energía  á  la  nación;  y 
.terminaba  ofreciendo  concederles  las  honras  y  recompensas  á 
que  fuesen  acredores. 

Los  soldados  franceses  permanecieron  fieles  á  la  di3cij^lina; 
mas  no  degó  la  proclama  de  causar  algún  efecto  entre  los  pric- 
cipales  jefes,  uno  de  los  cuales,: .  el  principo  de  Conti,  general 
de  la  caballería,  que  mandaba  en  Fuenterrabía,  eafcuvo  á  punto 
de  alzar  el  sitio,  El  duque  de  Barwlck,  adverbido  á  tiempo, 
juntó  consejo  de  goerra,  en  el  cuel  se  resolvió  cojitinuarlo,  y 


446  SL  OA&DSNAL 

avisó  al  duque  de  Orleaus  de  las  disposiciones  del  de  Oontí, 
quiea  íaé  hoarosamenbe  llamado  á  París.  Prosiguió  el  sibio  de 
FueDterrabía^  eu  cuyos  muros  ae  habia  ya  abierto  brecha  el  5  de 
Junio;  el  rey  Felipe  queria  éi  toda  costa  socorrerla ,  y  ae  puso 
en  camino  con  el  ejército,  avanzando  hasta  Lesaca;  pero  el  Car- 
denal y  el  príncipe  Pió,  que  habia  llegado  de  Cataluña  para 
tomar  el  mando  de  las  tropas,  opusieron  tantas  dificultades  á 
la  marcha,  juzgáadola  inútil  y  peligrosa,  que  se  retardó  en  ex- 
tremo. Impaciente  Felipe  por  preseutarie  ante  las  tropas  fran- 
cesas, en  cuyo  amor  y. adhesión  confiaba,  determinó  adelantar- 
se acompañado  sólo  de  una  pequeña  escolta:  Alberoni  impidió 
que  llevase  á  cabo  su  aventurado  proyecto,  mandando  al  gober- 
nador del  castillo  que  se  rindiese,  como  en  efecto  lo  hizo  cuando 
ya  el  rey  se  hallaba  á  media  legua  de  distancia  de  la  plasa  (I). 
El  rey  concibió  tal  enojo  por  el  papel  poco  airoso  que  hizo  en 
esta  campaña,  que  se  lo  significó  á  Alberoni  con  palabras  que 
indicaban  habia  caido  de  su  gracia;  y  en  efecto,  este  verdadero 
servicio  que  prestó  el  Cardenal  procurando  evitar  una  batalla 
y,  lo  que  hubiese  aido  peor,  que  Felipe  se  presentase  sólo  ante 
las  filas  francesas,  influyó  decisivamente  en  su  caida.  La  reina 
le  sostuvo  por  entonces,  confiando  aun  en  su  habilidad  y  en  sas 
promesas. 

Inglaterra,  siempre  recelosa  del  poder  marítimo  de  las  otras 
naciones,  habia  convenido  con  el  Kegente  en  que  éste  ataca? ia 
á  España  por  las  Provincias  Vascongadas,  do  cuyos  puertos  se 
apoderarla,  mientras  que  ella  empleaba  sus  fuerzas  donde  mejor 
le  pareciese.  En  consecuencia,  presentóse  ante  Santoña  el  coronel 
Stanhope  con  tres  fragatas  y  ochocientos  hombres  de  tropas  fran- 
cesas de  desembarco,  y  después  de  una  débil  resistencia  se  apo« 
deró  déla  plaza  y  puerto,  en  el  que  quemó  tres  buques  de  guer* 
ra  que  estaban  en  construcción,  como  también  los  materiales  que 
habia  preparados  para  otros  siete,  y  volvió  á  embarcarse  llevan^ 
dose  cincuenta  cañones,  pues  su  único  objeto  era  el  de  poner  fue- 
go á  nuestros  buques.  Traia  este  jefe  la  comisión  especial  de  ob- 
servar de  cerca  si  se  hacia  la  guerra  con  calor  por  parte  de  los 


r  ' 
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(1)    Tomamos  este  heoho,  y  el  que  roferinios  con  re^ieeto  al  prboípe  da 
Oonti,  de  las  Memorias  de  Macanas  á  quien  signe  Balando. 
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franceses;  de  donde  se  infiere  la  dependencia'  en  qne  Inglaterra 
tenia  al  duqne  de  Oi*lean3,qnÍ3n  realmente  no  habia  comenzado 
esta  gaerras  ino  cediendo  á  las  exigencias  de  dicha  nación. 

Perdida  Faenterrabía  y  desvanecida  la  esperanza  de  la  de- 
serción de  los  soldados  francesds,  retrocedió  el  ejército  del  rey 
á  Asiain  y  Lizaso^  y  el  dnqne  de  Bsrwick  pnso  sitio  á  San  Se- 
bastian, que  se  rindió  el  2  de  Agosto,  aunque  la  cindadela  con- 
tinuó defendiéndose  por  espacio  de  quince  dias  de  horrorosso 
bombardeo.  Las  guarniciones  de  las  plazas  rendidas  pasaron  á 
Pamplona;  Berwick  se  mostraba  franco  y  galante  con  las  tro- 
pas españolas,  las  cuales,  por  su  parte^  tampoco  hacian  más 
resistencia  que  la  necesaria  para  poner  su  honor  á  cubierto.  La 
provincia  de  Guipúzcoa,  escribe  Belando,  ofreció  con  poco  de- 
coro someterse  á  la  dominación  francesa  con  tal  que  se  la  con* 
servasen  sus  fueros;  pero  Berw^ick  desechó  la  propuesta  res- 
pondiendo que  no  hacia  la  guerra  sino  para  obligar  á  la  paz;  y 
ni  aun  quiso  imponer  contribuciones. 

Tampoco  le  pareció  conveniente  poner  sitio  á  Pamplona, 
por  considerar  esta  plaza  demasiado  fuerte  y  bien  defendida, 
además  de  hallarse  resguardada  por  el  ejército  del  Bsy,  por  cu« 
ya  razón  decidió  trasladar  la  guerra  á  Cataluña ,  tan  propensa 
á  la  rebelión,  y  siguiendo  por  la  falda  de  los  Pirineos,  dirigióse 
hacia  XJrgel,  de  cuya  plaza  se  apoderó  el  11  de  Junio.  Mostróse 
en  esta  ocasión  la  animosidad  y  perversa  política  que  ya  empe- 
zaba á  seguir  Inglaterra,  en  cuyo  nombre  exigió  Stanhope  que 
se  cegase  el  puerto  de  Pasages,  y  se  hubiera  llevado  á  cabo  esta 
medida  si  los  de  Bayona ,  San  Juan  de  Luz  y  otros  de  aquella 
costa  no  se  hubiesen  opuesto,  alegando  que  los  Pasajes  eran  el 
único  abrigo  que  en  tiempo  tempestuoso  hallaban  sus  pesca-' 
dores  en  aquella  parte  del  Océano.  El  rey  Felipe  envió  al  prín- 
cipe Pío  con  el  ejército  á  Cataluña,  y  volvió  con  su  corte  á  Ma- 
drid, muy  disgustado  de  una  campaña  en  la  que  habia  perdido 
dos  provincias,  y  sus  pueblos  sufrido  daño  considerable. 

XV 

A  estos  reveses  dentro  de  España,  tuvo  Alberoni  que  añadir 
otros  no  menos  sensibles  fuera  de  ella.  Hallábase  Carlos  XII 
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sitiando  &  Frederikshall,  plaza  faerte  considerada  llave  de  No- 
ruega, caando  una  bala  de  falooaete  le  quitó  la  vida  en  11  de 
Diciembre  de  1718  (1),  á  los  treinta  y  seis  años  de  edad  y  diez  y 
ocho  de  reinado.  La  muerte  de  este  gran  general  destruyó  los 
planea  de  Alberoni,  pues  aun  cuando  el  Czar  Pedro  I  hubiese 
consentido  en  continuar  con  la  Suecia  la  liga  que  habia  firmado 
oon  3u  Bey  y  la  hermana  y  sucesora  de  éste,  qae  estaba  casada 
con  el  príncipe  de  He^se  Cassel ,  se  mostró  decididamente 
opuesta  á  la  alianza  coa  Ru^ia,  y  aun  c{istig5  severamente  á  los 
ministros  que  habian  tomado  parte  en  aquel  proyecto,  murien- 
do en  el  cadalso  el  conde  de  Gortz. 

No  poroso  perdió  Alberoni  la  esperanza  de  resistir  á  la 
Europa,  y  aun  de  dar  á  Inglaterra  un  golpe  que  le  fuese  fatal. 
Habia  llegado  á  Madrid  el  duque  de  Ormond,  enviado  por  el 
rey  Jacobo,  con  el  cual  queria  el  Cardenal  concertar  los  medios 
de  llevar  á  cabo  una  expedición  contra  Escocia,  en  cuyo  reino 
tenia  numerosos  partidarios  el  pretendiente.  Creia  aquál  que  el 
descontento  de  unos  cuantos  distritos  de  la  montaña  era  la  opi- 


(1)  Corrió,  por  aquel  tiempo  muy  válida,  la  toz  de  que  el  duque  de  Or- 
leans  era  quien  habia  hecho  dar  muerte  á  Carlos  XII,  cuya  alianza  coa  Es- 
paña le  habia  participado  el  barón  de  WalefP,  confidente  de  Alberoni;  díjose 
que  un  ingeni  epo  francés  fué  el  que  disparó  un  pistoletazo  al  rey  de  Suecia, 
cuando  éste  visitaba  en  su  compafiia  la  trinchera,  y  que  el  mismo  ingeniero 
á  su  vuelta  ¿  Francia  habia  sido  asesinado  en  el  camino  de  Strasburgo,  y 
llevados  sos  papeles  á  Mr.  Le  Blanc,  ministro  de  la  Guerra.  Para  demostrar 
la  falsedad  de  estos  rumores,  basta  insertar  la  relación  que  de  la  muerte  de 
Carlos  XII  hace  Voltaire  en  su  historia  de  aquel  héroe.  «El  11  de  Diciem- 
bre salió  á  las  nueve  de  la  noche  á  visitar  la  trinchera»  y  no  hallando  la 
paralela  suficientemente  adelantada,  mostró  gran  descontento.  Tenia  medio 
cuerpo  expuesto  al  fuego  de  una  batería  colocada  frente  á  ñrente  del  ángulo 
en  que  se  hallaba;  no  habia  al  lado  suyo  más  que  dos  franceses;  el  uno  era 
Mr.  Siquier,  su  ayudante  de  campo,  y  el  otro  el  ingeniero  Mr.  Maigret.  Dos 
pasos  detrás  se  hallaban  el  conde  de  Scheverin,  que  mandaba  la  trinchera» 
el  conde  Posse,  capitán  de  guardia,  y  su  ayudante.  En  este  momento  vieron 
Siquier  y  Maigret  que  el  Rey  de  Suecia  caía  sobre  el  parapeto  suspirando; 
se  acercaron;  habia  muerto.  Una  bala  de  media  libra  habia  penetrado  por  la 
sien  derecha,  agujereándole  la  cabeza  de  modo  que  cabian  tres  dedos  en  ia 
herida.  Su  cabeza  habia  caido  sobre  el  parapeto;  el  momento  de  su  herida 
habia  sido  el  de  su  muerte.  Tuvo  la  suficiente  fuerza  al  espirar  para  llevar 
naturalmente  la  mano  á  la  guarnición  de  su  espada,  y  conservaba  áuu  esta 
actitud.»  Pruébase  oou  esto  la  falsedad  de  la  acusación,  pues,  sin  otras  muchas 
circunstancias^  bastabalade  ser  causada  la herfda  por  una  bala  de  media  libra, 
la  cual  ciertamente  no  pudo  ser  disparada  por  Maigret. 
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nion  general  de  la  nación  iaglesa,  y  con  esta  idea  mandó  prepa- 
rar en  los  puertos  de  Galicia  y  en  Cádiz  un  coasiderable  arma- 
mento, deteniendo,  como  acosb  ambraba,  los  buques  de  traspor- 
te, y  enviando  armas  de  Vizcaya  y  Barcelona.  No  infundieron 
recelo  al  principio  estos  preparativos,  porque  Inglaterra  y  Fran- 
cia los  creian  destinado?  á  reforzar  el  ejército  de  Sicilia;  pero 
luego  que  supieron  la  llegada  del  duque  de  Ormond  á  Madrid 
Bntraron  en  sospecha,  y  aún  los  mismos  holandeses  se  quejaron 
fuerbemente  &  Alberoni.  Revelóse  e]   objeto  de  la  expedición, 
cuando  se  supo  que  el  pretendiente  habia  huido  de  Boma  y,  pe-> 
netrando  en  España  por  Bosas,  se  hallaba  en  Madrid  en  el  pala- 
cio del  Buen  Retiro,  muy  obsequiado  por  los  Reyes,  y  que  habia 
celebrado  frecuentes  conferencias  con  el  ministro.  Tenia  éste  á 
su  lado  al  barón  de  Waleff ,  natural  de  Lieja,  quien  después  de 
haber  servido  á  Inglaterra  en  la  guerra  de  Sucesión,  habia  sido 
enviado  por  el  príncipe  Eugenio  al  duque  de  Savoya,  recomen- 
dándole como  un  agente  diestro  y  seguro;  sirvió  algún  tiempo  á 
"este  príncipe,  y  luego  pasó  á  España  con  recomendación  del  Bey 
Jacobo,  y  ganado  en  secreto  por  el  Gabinete  de  París  para  ^ue 
averiguase  los  planes  de  Alberoni.  Dióse  Waleff  tan  buena  maña, 
que  logró  la  confianza  del  Cardenal,  quien  se  servia  de  él  en 
sus  negociaciones.  Por  este  conducbo  se  supo  en  Francia  é  Ingla- 
terra la  expedición  que  se  preparaba  contra  Escocia,  y  se  ordenó 
al  barón  que  procurase  dilatarla  cuanto  le  fuera  posible.  HÍ296- 
lo  así,  y  se  cree  que  por  su  consejo  detuvo  Alberoni  la  escuadra 
hasta  que,  llegado  el  tempestuoso  mes  de  Marzo,  dio  la  orden 
de  salir.  Opúsose  su  comandante  D.  Baltasar  de  Guevara,  pero 
fueron  vanas  sus  objeciones,  y  en  10  del  mi&mo  mes  partieron 
de  Cádiz  dos  navios  de  á  setenta  y  una  fragata,  que  se  reunieron 
en  la  Corana  con  los  buques  de  trasporte  que  llevaban  á  bordo 
cinco  mil  hombres,  treinta  mil  fusiles  y  gran  cantidad  de  muni- 
ciones. Tomó  el  mando  de  estas  fuerzas  el  duque  de  Ormond, 
por  cuya  cabeza  habia  ofrecido  Inglaterra  diez  mil  libras  ester- 
linas. Una  furiosa  tempestad,  aliada  tradicional  de  Inglaterra, 
sorprendió  á  esta  escuadrilla  en  el  cabo  de  Finisterre  y  la  com* 
batió  por  espacio  de  doce  dias,  echando  á  pique  muchas  naves  y 
obligando  á  otras  á  refcigiarse  en  los  puertos  de  Lisboa  y  Cádiz. 

Hubo  que  echar  al  mar  los  caballos  y  retirar  las  tropas  que  se 
Tomo  lxxxiil  29 


^   I 


450  EL  CABDINAL 

habían  salvado.  Solo  dos  fragatas,  ealas  que  iban  el  lord  Marshall 
el  conde  de  Seaforbh  y  el  marques  de  TuUibardine ,  llegaron  á 
Kintailly  en  el  RDss-shír.e,  punto  de  reunión,  y  desembarcaron 
en  este  y  otros  parajes  mil  hombres^  los  más  irlandeses,  tres  mil 
fasiles  y  varios  pertrechos.  Apoderáronse  de  algunos  castillos  y 
9e  les  agregaron  dos  mil  paisanos;  pero  las  tropas  inglesas  no 
tardaron  en  derrotarlos,  obligándoles  á  rendirse  ó  á  huir  á  las 
montanas.  Engañóse  Alberoni,  confiando  eu  la  oposición  de  los 
partidos  en  Inglaterra,  y  los  reunió  á  todos  en  contra  suya  al 
dar  apoyo  al  pretendiente,  cuya  causa  era  universalmente  de-* 
testada.  Aun  cuando  la  escuadrilla  reunida  hubiese  desembar» 
cado  todas  sus  fuerzas,  no  hubieran  sido  suficientes  para  produ* 
cir  nna  sedición  general;  mucho  más  habiendo  de  dirigirse  parte 
á  Escocia  y  parbe  á  Irlanda,  como  lo  hubieran  efectuado,  si  los 
elementos  no  hubieran  ec  hado  á  pique  nuestros  buques. 

Holanda,  Francia  y  el  Emperador,  prepararon  sus  fuerzas 
en  auxilio  de  Inglaterra;  el  almirante  Norris  salió  en  busca  de 
la  escuadra  española;  pero  ésta  habia  desaparecido  sin  haber 
logrado  otra  cosa  que  asustar  un  momento  á  la  nación  inglesa  y 
atraer  sobare  sí  el  rencor  de  esta  potencia  marítima,  suminis* 
trándola,  con  la  necesidad  de  impedir  análogas  expediciones,  uu 
pretexto  para  incendiar  nuestros  buques  y  nacientes  arsenales» 
No  obtuvieron  mejor  éxito  los  planes  de  Alberoai  en  las  costas 
de  Bretaña.  El  conde  de  Beaumanoir  y  otros  descontentos  de 
este  reino,  esperaban  la  llegada  de  las  fuerzas  navales  españo-* 
las  para  alzarse  contra  el  Regente,  cuyo  Gobierno  contaba  allí 
infinitos  desafectos.  Trabajó  mucho  el  Cardenal  para  ronnir  y 
eqnipar  de  nuevo  los  navios  que  se  habian  salvado  en  los  puer- 
tos de  Galicia  y  preparar  o  tros,  dos,  cargados  de  armas,  en  La- 
redo  y  Santander.  Estos  últimos  no  se  dieron  á  la  vela  por  la 
indecisión  ó  negligencia  de  D.  Blas  de  Loya  que  debia  man- 
darlos, y  antes  de  que  pudiesen  llegar  otras  fuerzas  españolas  á. 
Bretaña,  habian  ocupado  este  reino  veinte  mil  hombres  envia- 
dos por  el  Regente,  y  habian  sido  castigados  con  muerte  ó  pri« 
sion  los  jefes  de  los  descontentos. 

Pronto  se  vengó  Inglaterra  de  los  temores  que  la  habia  cau- 
sado Alberoni.  En  Setiembre  de  1719,  la  escuadra  del  vice-al- 
núrante  Michelles  desembarcó  en  la  bahía  de  Yigo  cuatro  mil 
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hombres,  mandados  por  lord  Cobham,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  ^ 

y  castillo,  saqueando  los  almacenes  que  estaban  llenos  de  per* 
trechos  que  hablan  dejado  las  naves  destinadas  á  la  expedición 
de  Escocia;  llevóse  seis  mil  mosquetes  y  gran  cantidad  de  muni- 
ciones, con  dos  navios  destinados  al  corso  y  otros  cuatro  mer«« 
cantes.  Recorrió  en  seguida  la  costa  de  Galicia,  saqueando  I05 
pueblos  abiertos,  y  se  retiró,  habiendo  mostrado  en  esta  expe- 
dición, como  en  cuantas  los  ingleses  practicaron  en  esta  guerra. 
más  espíritu  de  venganza  y  mayor  anhelo  en  quemar  puertos  y 
naves  para  impedir  la  resurrección  de  nuestra  marina,  qué  de- 
deos de  ayudar  á  su  aliado  el  Regente. 

Tampoco  era  ya  satisfactoria  la  situación  del  ejército  español 
en  Sicilia.  Manteníase  el  marques  de  Lede  delante  de  Melazzo, 
cuya  plaza  defendía  el  general  Zuminghen,  con  un  ejército  de 
veinticuatro  mil  hombres,  número  superior  al  de  las  tropas  es- 
pañolas, á  las  cuales,  sin  embargo,  no  se  atrevió  á  atacar  por  la 
fortaleza  de  sus  líneas.  Preparábase  en  Vado  un  gran  convoy 
de  quince  mil  alemanes  que,  mandados  por  el  general  Merci, 
debían  en  breve  acudir  al  socorro  de  la  plaza,  por  cuya  razón 
muchos  generales  españoles,  á  cuya  cabeza  estaba  el  conde  de 
Montemar,  eran  de  opinión  de  que  se  debia  atacar  á  Zuminghen 
antes  de  que  llegase   aquel  refuerzo.  Oponíase  el  marqués  de 
Lede,  ora  fuese  por  propia  decisión,   ora  por  conformarse  con 
las  órdenes  de  Alberoni,  empeñado  en  dirigirlo  y  mandarlo  todo 
desde  su  despacho,  y  entre  tanto  llegó  Merci  á  la  vista  de  Mesi* 
na,  á  cuya  sola  noticia  levantó   Lede  el  sitio  de  Melazzo,  para 
no  verse  cogido  entre  dos  fuegos,  y  se  retiró  á  Bodi  y  Casal, 
abandonando  enfermos,  cañones  y  pertrechos.  Desde  Bodi  pasó 
el  ejército  español  á  Francavila,  á  treinta  y  dos  millas  de  Me- 
lazzo, donde  ocupó  una  fuerte  posición  á  orillas  del  rio  Alean- 
•tara,  y  se  reforzó  con  los  destacamentos  esparcidos  por  varios 
puntos  A  pesar  de  estas  ventajas,  no  titubeó  Merci  en  atacar- 
le, como  lo  hizo  en  27  de  Junio,  con  tanto  valor  como  habilidad; 
[  pero  fué  rechazado  por  las  tropas  españolas,  no  menos  bien  di- 

rigidas y  esforzadas,  que  le  hicieron  perder  seis  mil  y  quinien* 
tos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  siendo  de  los  primeros  el 
príncipe  de  Holstein  y  de  los  últimos  el  mismo  Merci;  los  espa- 
ñoles perdieron  dos  mil  hombres  con  los  generales  Caracioli  y 
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Tancour.  No  sapo,  ó  no  pudo^  el  marqaás  de  Lede  aprovecharse 
de  la  victoria  ni  nsar  de  la  superioridad  que  le  daba  su  excelen* 
te  caballería  y  permaneció  en  el  campo  de  Franca vila  sin  querer 
atacar  á  los  alemanes,  como  ventajosamente  lo  pudo  hacer  en 
varias  ocasiones,  dando  lugar  á  que  el  general  Merci^  ya  resta- 
blecido de  sus  heridas,  pusiese  sitio  á  Mesina. 

Reinaba  en  el  campo  español  gran  variedad  de  dictámenes; 
el  conde  de  Montemar,  D.  Próspero  Berboon,  Espinóla  y  otros  de 
los  más  afamados  generales^  se  oponían  al  marqués  de  Lede^  cu- 
ya indecisión  criticaban;  mas  apoyado  el  marqués  por  Alberoni, 
cuyas  instrucciones  seguia,  consiguió  que  fuesen  llamados  á  Es- 
paña Montemar  y  Berboon.  El  Emperador,  libre  ya  de  la  guerra 
de  Turquía  por  la  paz  de  Pásarowitz,  enviaba  considerables  re* 
f  uerzos  á  Sicilia;  Alberoni,  metido  en  grandes  empresas  y  sin  es* 
cuadra,  no  podia  disponer  más  que  algunos  cortos  socorros,  que 
enviaba  en  barcos  aislados.  Cada  encuentro  del  ejército  español 
con  el  enemigo,  le  era  perjudicial  aunque  produjese  una  victo- 
ria, por  cuya  razón  aun  cuando  no  hubiese  otras,  se  explica  que 
el  marqués  de  Lede  desease  conservar  sus  fuerzas.  Salió^  por 
último,  de  su  inacción,  y  después  de  haber  celebrado  varios  con- 
sejos de  guerra,  determinó  socorrer  á  Mesina.  El  conde  de  Mon- 
temar, que  aun  no  habia  partido  para  España,  era  de  opinión  do 
que,  no  contando  el  ejército  alemán  más  de  diez  mil  soldados, 
debería  atacársele  por  el  frente,  mientras  que  las  milicias  esco- 
gidas del  país,  apoyadas  por  la  caballería  y  dragones,  lo  hacian 
por  la  marina,  y  el  general  Espinóla  salía  de  la  plaza  con  dos  mil 
hombres.  No  asintió  á  este  parecer  el  general  en  jefe ,  quien 
obraba  como  si  tratase  de  dilatar  la  guerra.  Entre  tanto  recibió 
Merci  un  refuerzo  de  nueve  mil  hombres  mandados  por  el  conde  de 
Bonneval,  con  los  que  acabó  de  estrechar  el  sitio  de  la  cindadela 
de  Mesina,  la  cual  se  rindió  en  18  de  Octubre,  después  de  tres 
meses  de  sitio,  en  el  que  la  guarnición,  á  las  órdenes  de  D.  Lú- 
eas Spínola,  hizo  prodigios  de  valor,  siendo  el  terror  de  los  ale- 
manes. Este  suceso  aceleró  la  pérdida  de  la  Isla,  pues  nuestras 
tropas  se  velan  obligadas   á   permanecer  á  la  defensiva,  y  el 
país,  no  obshante  su  inclinación  á  los  españoles,  claramente  de* 
mostrada,  tuvo  que  sufrir  el  yugo  alemán. 

Mejoró  algún  tanto  la  posición  de  Alberoni  con  los  reveses 
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snfridos  por  las  armas  francesas  en  Cataluña.  Después  de  haber 
tomado  á  Urgel^  había  pasado  el  duque  de  Berwick  á  sitiar  á 
Bosas:  á  su  abrigo  tomaroa  las  armas  dos  mil  migaeletes  cátala* 
nes  é  infestaron  los  caminos  y  el  país  abierto;  pero  las  conti- 
nas aguas  y  la  falta  de  víveres  y  forrajes  destruían  el  ejército 
invasor.  Una  flotilla  que  le  traía  provisiones  y  socorros  fué 
echada  á  pique  por  la  tempestad;  la  caballería  se  hallaba  casi 
toda  desmontada^  y  los  pocos  caballos  que  quedaban  eran  llevados 
de  la  brida  por  sus  ginetes.  Estas  circunstancias,  y  la  proximi- 
dad del  ejército  español,  obligaron  á  Berwick  á  levantar  el  sitio 
y  repasar  los  Pirineos,  muy  disminuido  su  ejército.  Al  comenzar 
el  año  1720,  no  sólo  habían  rechazado  nuestras  armas  á  las  del 
mariscal,  sino  que  ocupaban  la  Cerdeña  francesa  con  ocho  regi- 
mientos de  caballería,  pagando  exactamente  cuanto  consumían, 
y  siendo,  en  general >  muy  bien  miradas  y  acogidas  de  todo  aquel 
país,  que  algunos  lustros  antes  fué  español.  Por  tan  faustas  no- 
ticias cantóse  en  Madrid  un  Te  Deum,  y  pai*eció  que  se  animaba 
esta  corte  á  perseverar  en  sus  empresas  (1). 

XVI 

Era,  con  todo,  llegado  el  momento  de  la  caída  del  Cardenal 
Alberoní,  que  elevado  por  la  fortuna  al  albo  puesto  que  ocupa* 
ba,  solamente  á  la  fortuna  fiaba  ya  su  conservación.  Después  de 
los  propios  errores,  el  principal  instrumento  de  su  desgracia 
fué  el  jesuíta  Guillermo  Daubenton,  confesor  del  rey,  hombre 
intrigante,  sacerdote  que  no  titubeó  en  revelar  años  adelan-^ 
te  la  confesión  del  rea]  penitente.  Hacia  mucho  tiempo  que  exis- 
tía entre  el  confesor  francés  y  el  ministro  italiano  profunda  ene* 
mistad,  qve  aumentó  tan  luego  como  el  último  comprendió  que 
Daubenton  servia  de  instrumento  al  duque  de  Orleans,  ó  por  ser 
opuesto  á  la  guerra  con  Francia,  ó  por  otros  móviles,  de  que  ha- 
blaremos. Diestramente  se  iba  insinuando  el  Confesor  en  el  áni- 
mo de  la  reina,  á  quien  acabó  de  manifestar  sus  ideas,  cuando 
habiendo  dado  a  luz  doña  Isabel  á  la  infanta  Mariana  Victoria,, 
la  cumplimentó  dicíéndola,  que  había  parido  una    reina  de 


(1)    Macanas,  cMemorias,»  Belando,  Historia  Civil,  tomo  III. 
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Francia  que  habría  de  ser  el  íria  de  paz  y  unión  entre  las  dos 
naciones.  Conoció  Isabel  por  las  palabras  del  confesor  su  inteu- 
cion^  y  tal  vez  su  procedencia,  y  comenzó  desde  entonces  á  dar- 
le oidos  y  á  reflexionar  sobre  la  política  de  Alberoni;  reflexión, 
por  otra  parte,  q^ue  imponian  los  fracasos  y  los  desastres.  Proa- 
to  lo  echó  de  ver  el  Cardenal ,  y  trató  de  arrojar  á  Daubenton 
de  España,  sustituyéndole  con  el  P.  Castro ,  jesuíta  español 
ya  conocido  de  la  reina.  También  se  declaró  contra  Alberoni 
la  Laura  Piscatori,  nodriza  primero  y  azafata  luego  de  Isabel 
que  poseia  el  afecto  de  su  ama,  á  quien  servia  con  tan  poca 
discreción,  que  vino  á  ser  el  personaje  más  antipático  á  los  es- 
pañoles entre  los  muchos  extranjeros  que  rodeaban  á  los  mo- 
narcas.  Habia  nacido  en  la  misma  parroquia  que  Alberoni,  y  de 
padres  no  monos  oscuros  que  los  del  Cardenal,  y  hallábase  po- 
seída de  la  vanidad  propia  de  quienes  se  levantan  desde  el  polvo 
á  la  influencia.  Ofendido  su  amor  propio  con  el  fausto  y  la  al- 
tivez de  su  compatriota,  se  complacía  en  repetir  á  su  ama  las 
canciones  que  todos  los  dias  inventaban  los  españoles  contra  la 
administración  y  contra  la  persona  del  prelado. 

Además  del  barón  de  Waleff,  correspondían  con  el  duque  de 
Orleans  desde  Madrid,  la  Roche,  secretario  de  la  estampilla, 
ocioso  desde  que  el  Cardenal  se  la  habia  llevado  á  su  cuarto,  y 
el  marqués  de  Valuze,  caballerizo,  ambos  franceses,  que  estaban 
al  lado  del  Rey  desde  que  vino  de  Francia,  y  por  cuyo  conducto 
se  unió  el  Regente  con  Daubenton,  mediante  la  promesa  de  dar 
al  niño  rey  Luis  XV  un  confesor  jesuíta,  ofreciéndose  en  cambio 
el  primero  á  tratar  los  matrimonios  del  príncipe  de  Asturias 
con  la  duquesa  de  Montpensier,  y  de  la  infanta  Mariana  Victo- 
ria con  Luis  XV,  y  antes  que  todo  á  echar  de  España  á  Albero- 
ni. Cumplió  el  Regente  su  palabra,  quitando  la  plaza^de  confe- 
sor al  abad  Fleuiy  y  dándosela  al  jesuíta  P.  Deslignieres;  y 
Daubenton  cumplió  la  suya  diáponiendo  al  Rey  contra  su  mi- 
nistro, calificando  sus  planes  de  extravagantes  y  opuestos  al 
bien  de  la  nación,  en  lo  que  no  iba  descaminado,  y  haciendo  ver 
la  opresión  que  el  Cardenal  ejercía  y  el  aislamiento  en  que 
tenia  al  Rey,  con  el  fin  de  impedir  que  llegase  á  sus  oidos  al- 
guna queja  de  los  descontentos,  que  con  razón  lo  estaban  infini- 
tos. Secundaban  el  ataque   dos  canónigos  sicilianos  llamados 
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Platania  y  Carachioli^  con  quienes  el  rey  solía  consalbar  priva* 
damente  negocios  de  importancia,  particularmente  de  Sicilia  é 
Italia,  y  le  apoyaba  el  barón  Riperdá,  enviado  de  Holanda, 
quien  después  de  cambiar  de  religión  y  patria  para  establecerse 
aquí,  habia  logrado  harto  favor  para  que  no  excitase  los  celos 
del  Cardenal,  á  quien  al  principio  habia  con  gran  calor  servi- 
do cerca  de  los  Estados  Generales  y  aun  de  los  mismos  reyes 
de  España. 

Las  Cortes  de  Francia  é  Inglaterra,  juzgando  próxima  la 
caida  del  ministro,  se  esforzaban  en  acelerarla,  no  siendo  el  Papa 
«quien  tuvo  manos  participación  en  el  suceso,  al  que  contribuyó 
también  el  cardenal  del  Giudice,  remitiendo  al  rey  Felipe  el 
original  de  la  carta  en  que  Alberoni,  para  obtener  el  capelo, 
prometía  á  Su  Santidad  que  el  Concordato  se  haría  según  sus 
deseos.  Como  la  larga  enfermedad  que  habia  padecido  habia  teni* 
doá  Felipe  tanto  tiempo  alejado  délos  negocios,  muchas  de  estas 
•quejas  eran  nuevas  para  él,  y  le  causaban  profunda  impresión. 
Sin  embargo',  aun  no  estaba  resuelta  la  ruina  de  Alberoni,  cuan- 
do un  nuevo  resorte,  puesto  en  j  uego  por  el  duque  de  Orleans, 
<x>nsigui6  decidirla.  Hallábale  en  París  Carlos  Mordaunt,  lord 
Peterborough,  militar  y  diplomático,  siempre  en  movimiento  (1) 
de  cuyo  gánio  entrometido  decidió  aprovecharse  el  Regente 
para  entablar  negociaciones  con  el  duque  de  Parma,  con  objeto 
de  decidirle  á  ofrecer  á  su  sobrina  que  seria  nombrado  sucesor 
-en  los  Estados  de  Parma  y  Toscana  su  hijo  el  infante  D.  C&rlos, 
&  quien  se  daría  en  matrimonio  una  hija  del  propio  duque  de 
Orleans.  Pasó  lord  Peterborough  á  Noví,  y  trató  estas  proposi- 
<;ionés,  ya  enunciadas  por  Daubenton,  con  un  agente  del  duque 
Farnesio,  quien  accediendo  á  ellas,  despachó  á  París  al  marqués 
Aníbal  Scoti,  el  cual,  provisto  de  muchos  documentos,  y  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  Regente,  debía  trasladarse 
á  Madrid  para  dar  el  último  golpe.  Instruyó  el  duque  de  Or- 
leans  á  Scoti  de  todo  lo  que  debería  hacer  para  ayudar  á  Dan- 


(1)  El  Seoretario  de  Estado  de  Inglaterra,  lord  Bolingbroke,  dirigió  una 
vez  una  carta  al  vagabundo  general  oon  este  sobre:  —Al  Conde  Peterbo- 
rough.— ^En  Europa.— La  carta  llegó  á  su  destino;  tan  conooido  era  de  todos 
y  en  todas  partes  el  espngnador  de  Monjuich. 
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beDton,  y  le  regaló  una  magnífica  vajilla,  y  cien  mil  pesos  (1)^ 
para  que  pudiese  vencer  toda  clase  de  obsbáculos.  Costó  no  poco 
trabajo  á  Scoti  conseguir  una  audiencia  secreta  de  los  reyes» 
porque  Alberoni,  que  ya  recelaba  de  todo  el  mundo,  poma  el 
mayor  cuidado  en  apartar  de  Palacio  á  sus  enemigos.  No  hubie* 
ra  vacilado  en  retirarse;  pero  no  sabia  á  dónde,  porque  no  era 
obispo  de  Málaga  ni  arzobispo  de  Sevilla,  y  temia  la  cólera  del 
burlado  Pontífice.  Por  mediación  de  la  Laura,  al  cabo  logró 
Scoti  una  conferencia  particular  con  los  reyes,  en  la  que  ma- 
nifestó los  documentos  y  proposiciones  que  tenia  encargo  de 
presentar.  Apoyó  la  Reina  las  últimas,  y  quedó  desde  aquel 
punto  decidido  dar  satisfacción  á  Europa  y  paz  á  £spaña  con 
la  caída  del  Cardenal. 

Habría  motivo  para  dudar  de  la  sagacidad  de  Alberoni  y  de 
sa  profuudo  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de  su 
tiempo,  si,  previendo  [la  tempestad  que  sobre  su  cabeza  ae  cer- 
DÍa,  no  hubiese  discurrido  y  planteado  algún  medio  de  conju- 
rarla. No  fuá  habilidad  sino  fortuna  la  que  le  faltó  en  este  caso^ 
como  en  el  de  la  muerte  de  Carlos  XII,  monarca  sobre  el*cual 
fundaba  sus  esperanzas  de  suscitar  formidable  guerra  civil  y 
extranjera  en  Inglaterra,  ó  de  llamar  al  Norte  las  fuerzas  y  las 
escuadras  de  esta  nacion«  El  Cardenal  había  cultivado  cuidado- 
samente las  relaciones  con  Holanda,  en  cuyo  país  representaba 
á  España  el  más  hábil  de  nuestros  diplomáticos  en  esta  época,  el 
marqués  Beretti  Landí,  siendo  el  de  los  Estados  Generales  en 
Madrid  el  barón,  luego  duque,  de  Riperdá,  dominado,  ó  si  se 
quiere  compxado,  por  Alberoni,  á  quien  sirvió  largo  tiempo  coik 
no  menor  celo  y  no  menos  fruto  que  Monseñor  Aldrobandi.  Por 
medio  de  Beretti  y  Bíperdá,  Alberoni,  ora  fomentando  la  riva*- 
lidad  mercantil  entre  Holanda  é  Inglaterra,  ora  utilizando  el 
descontento  con  que  la  primera  veía  al  emperador  establecida 
en  la  que  fué  Flan  des  española  y  organizando  una  gran  compa- 
ñia  de  comercio  en  Ostende,  había  conseguido  dilatar  por  un 
año  la  adhesión  de  los  Estados  Generales  á  la  Cuádruple  Alian* 
za,  y  que  siempre  los  últimos  se  mostrasen  tibios  respecto  de  las 
potencias  iniciadoras  del  tratado,  y  con  inclinación  á  España.  El 


(1)    Lord  Mahon  aumenta  esta  suma  hasta  50.000  coronas. 
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pensamiento  de  Alberoni  era  servirse  de  la  mediación  de  Ho* 
landa  (1)  para  evitar  un  golpe  decisivo  en  caso  de  fracasar  sus 
planes*  Esa  mediación  salvadora   la  invocó  en  el  momento  más 
oportuno^  cuando  la  victoria  obtenida  por  las  armas  españolas 
en  Francavila  resonó  en  toda  Europa.  Alberoni  entonces^  por 
medio  de  Scoti,  que  se  hallaba  en  París^  significó  su  adhesión  á 
la  paz,   ofreciendo  que  España  devolverla  Cerdeña  ;   Sicilia, 
tan  luego  como  Francia  hiciese  lo  propio  con  las  plazas  que  habia 
conquistado  en  nuestra  frontera,  presentando  á  Holanda  como 
potencia  mediadora  y  reclamando,  conforme  alas  ofertas  hechas 
por  Stanhope,  la  devolución  de  Gibraltar.  El  Regente,  á  quien 
Scoti  sondeó  sobre  el  asunto,  no  se  mostró  del  todo  adverso  á  la 
negociación,  ni  tampoco  el  mismo  Dubois,  pues  anhelaban  la 
paz;  pero  manifestaron  que  necesitaban  consultar  con  el  empe- 
rador y  con  el  rey  Jorge;  y  en  efecto,  Dubois  escribió  al  conde 
Stanhope,  qtte  entonces  acompañaba  á  su  soberano  en  Hanno ver. 
£1  ministro  británico,  conociendo  por  experiencia  el  audaz  ca* 
rácter  yla  ambición  de  Alberoni  y  la  escasa  fe  que  merecían 
sus  *protestas  pacíficas,  hijas  de  la  necesidad,  juzgó  que  habia 
pasado  el  tiempo  de  las  negociaciones,  y  respondió  á  Dubois  con 
la  siguiente  carta,  verdadera  losa  sepulcral  del  Gobierno  y  de 
la  carrera  política  de  Alberoni  en  España:  » Juzgo  que  haremos 
mal  si  no  consolidamos  la  paz,  derribando  al  ministro  que  ha 
provocado  la  guerra;  y  como  no  es  posible  que  consienta  en  la 
paz  si  no  vé  inevitable  su  ruina,  debemos  hacer  de  su  despedida 
la  condición  absoluta  de  la  primera.    Porque  como  su  ilimitada 
ambición  ha  sido  la  causa  única  de  la  guerra  que  emprendió,, 
faltando  á  los  más  solemnes  juramentos  y  promesas,  el  asentir 
á  la  paz  indica  solamente  que  cede  á  la  necesidad,  con  ánimo  de 
aprovechar  la  primera  coyuntura  que  se  ofrezca  para  la  revan- 
cha. No  debemos  suponer  que  abandone  nunca  sus  vastos  pro- 
yectos, ni  que  prescinda  de  ponerlos  de  nuevo  en  planta  cuando 
recobre  fuerzas,  y  la  benignidad  de  las  potencias  aliadas  puede 


(1)  En  el  Archivo  General  de  Simancas,  Negociado  de  Estado,  legigos 
números  6.184  y  otros,  se  contiene  la  interesante  correspondencia  de  Albe- 
roni con  el  marqués  Beretti-Landi,  que  hemos  consultado  para  esta  parte  de 
la  presente  obra. 
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iaf a  adirle  esperanzas  de  mejor  éxibo.  Es  hlbil  en  procarar  ks 
alianzas  necesarias  para  la  realización  de  sas  planes;  cnltivazá 
cnidadosamente  esas  relaciones,  7  á  su  tiempo  las  empleará  del 
modo  más  peligroso  para  vuestra  nación  7  las  nuestras  (1);  ccm 
tanto  ma7or  motivo  cuanto  que  las  pasadas  imprudencias  le  ha- 
rán más  circunspecto  7  los  pasados  reveses  excitarán  su  ardor. 
El  mismo  nos  ha  prevenido  contra  los  peligros  de  mía  paz  enga* 
ñosa«  Es  incapaz  de  consentir  en  una  que  no  lo  sea:  7  debemos 
dar  gracias  á  Dios  de  que  no  ha7a  calculado  con  más  exactitud 
sus  fuerzas  y  sus  empresas.  Si  hoy  pide  la  paz  es  por  que  se  mira 
dábil  7  aniquilado,  7  pues  se  halla  reducido  á  ese  extremo,  no 
debemos  coasentir  que  se  reponga.  Exijamos  del  re7  Felipe  su 
destierro  de  España.  Ninguna  obra  condición  podemos  proponer 
á  S.  M.  que  sea  más  ventajosa  á  él  7  á  su  nación.  Demos  este 
ejemplo  á  Europa,  como  medio  de  contener  á  cualquier  ministro 
turbulento  que  intente  romper  los  más  solemnes  tratados  7  que 
ataque  las  personas  de  los  príncipes  de  tan  escandalosa  manera. 
Cuando  el  Cardenal  Alberoni  ha7a  salido  de  España,  los  espa- 
ñoles no  consentirán  jamás  que  vuelva  á  ponerse  al  frente  de  la 
Adminisbracion,  7  S.  M.  C.  ha  sufrido  demasiado  á  causa  de  sos 
perniciosos  consejos  para  que  permiba  su  regreso.  (2)  En  ana 
palabra:  cualquiera  paz  hecha  por  el  Cardenal  será  únicamenbe 
un  armisbicio  precario;  ni  podemos  fiarnos  de  tratado  alguno 
que  no  sea  concluido  con  un  ministro  español,  CU70  sistema  sea 
opuesto  al  del  Cardenal  Alberoni,  lo  mismo  en  lo  que  concierne 
á  Francia  en  particular,  que  en  lo  que  mira  en  general  á  Euro- 
pan  (3).    * 

La  resolución  del  Gobierno  inglés,  formulada. en  est^  car- 
ta 7  acepbada  por  el  Begente,  hacia  imposible  la  mediación  de 
Holanda  é  inevitable  la  caida  del  ministro;  pero  el  documento 
trascrito,  en  medio  de  su  jusba  severidad,  dá  una  idea  fiel  del 
verdadero  bemor  que  la  audacia,  habilidad  7  perseverancia  de 


(1)  Inglaterra  y  Hannover. 

(2)  Se  engañaba,  en  parte,  Stanhope,  pues  á  Alberoni  sucedió  Bípor- 
da,  que  fué  como  moneda  falsa  con  la  efigie  del  Cardenal;  pero  el  ministro 
inglés  no  podia  censurar  en  esta  carta  á  los  reyes  de  España. 

(3)  Lord  Mahon,  History  of  England.  Yol.  I,  páginas  518  y  519. 
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Alberoui  habían  llegado  á  inspirar  &  los  más  diestros  y  experi- 
mentados gobernantes  de  Francia  é  Inglaterra. 

El  14  de  Diciembre  de  1719,  por  la  nocke^  despachó  Alberoni 
con  el  monarca,  y  tnvo  una  larga  conferencia  con  Scoti:  á  la  ma* 
ñaña  siguiente,  salieron  los  reyes  con  el  príncipe  de  Asturias  para 
el  Pardo,  dejando  en  manos  de  D.  Mignel  Fernandez  Duran,  mar- 
que de  Toloaa  y  secretario  de  Estado,  un  real  decreto,  dirigido 
al  Cardenal,  concebido  en  estos  términos:  («Hallándome  obligado 
áprocurar  incesantemente  á  mis  vasallos  las  ventajas  de  una  paz 
general;  trabajando  desde  ahora  para  concluir  tratados  decoro* 
sos  que  afiancen  su  permanencia,  y  queriendo  con  este  intento 
desviar  caalquier  estorbo  que  pudiese  ocasionar  la  menor  dila- 
ción en  lo  que  tanto  importa  al  bien  público,  como  también  por 
otros  justos  motivos,  he  resuelto  apartar  al  Cardenal  Alberoni 
do  los  negocios  en  que  intervenía,  j  darle,  al  mismo  tiempo, 
como  lo  hago,  mis  reales  órdenes,  para  que  salga  de  Madrid 
dentro  de  ocho  dias,  y  de  tres  semanas  de  España;  con  prohibi* 
cion  de  mezclarse  en  adelante  en  cosa  alguna  del  Gobierno,  y 
de  comparecer  en  la  corte  ni  en  otro  lugar  donde  yo,  la  reina 
ó  cualquiera  príncipe  de  la  real  familia,  nos  hallemos,  h 

Tan  rudo  golpe  fué  muy  sensible  para  Alberoni,  quien,  á 
decir  verdad,  no  mostró  en  esta  ocasión  la  firmeza  que  en  otro 
tiempo  ostentara  la  princesa  de  los  Ursinos.  Creia  el  minia- 
tro  que  le  seria  permitido,  en  caso  de  desgracia,  retirarse  á  su 
obispado  de  Málaga;  pero  habiendo  sido  exigido  su  destierro  por 
las  naciones  victoriosas,  no  podia  el  rey  tolerar  su  permanen- 
cia en  Eipaña.  Tampoco  quiso  prenderle  y  enviarle  á  Boma  co- 
mo alguien  se  lo  aconsejaba,  por  no  poner  las  manos  en  la  púv- 
pura;  y  es  lástima  que  no  hnbiese  seguido  siempre  tan  prudente 
conducta  y  que  enconándose  con  el  ministro  caído,  diese  moti- 
vos para  que  se  le  tachara  de  rencoroso.  Suplicó  Albei'oni  se  le 
permitiese  hablar  por  última  vez  al  rey  ó  á  la.  reina;  negósele 
esta  gracia,  aunque  se  le  concedió  la  de  escribirles;  pero  es  creíble 
que  su  carta  no  (aé  leída,  pues  sin  responderle  se  le  intimó  que 
obedeciera.  Ordenósele  también  que  entregase  los  papeles  y  do- 
cumenboi  de  su  administración,  cayo  mandato  obedeció,  aunque 
reservándose  los  necesarios  para  justificar  su  conducta  en  caso  de 
ataque,  ó  para  aprovecharse  de  ellos  en  tiempos  más  prósperos,  y 
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entre  esos  documentos  figuraba,  dice  Saint  Simón,  el  testamento 
de  Carlos  II.  Con  tal  idea,  los  mandó  por  varias  partes  y  caminos 
extraviados,  y  pidió  al  rey  pasaporte  y  escolta,  lo  cual  le  fué 
concedido.  Al  salir  de  la  corte,  presentábaaele  sin  duda  el  por* 
venir  bajo  sombrío  aspecto,  pues  conmovido  en  extremo,  contes* 
tó  á  las  palabras  del  alcalde  de  corte,  Pinto  de  Lara,  que  proca- 
raba  alentarle:  i* ¡Infeliz  de  mí;  pues  perdí  la  gracia  del  rey,  y 
me  granjeé  la  enemiga  del  Fapaütt 

Tomó  Alberoni  el  camino  de  Barcelona  para  pasar  á  Geno- 
va. Al  llegar  á  Lérida  le  alcanzó  un  oficial  que  de  orden  del 
rey  le  pidió  las  llaves  de  sus  cofres  para  examinar  sus  papeles. 
Halláronse  algunos  de  los  documentos  que  S.  M.  pedia  (1),  pero 
no  los  más  interesantes;  también  se  le  halló  una  letra  de  veinte 
y  cinco  mil  doblones  que,  á  presencia  del  oficial,  hizo  pedazos. 
Prosiguió  su  viaje,  y  antes  de  llegar  á  Gerona  le  acometió  una 
partida  de  migueletes  que  mataron  á  uno  de  sus  criados  y  á  un 
soldado  de  la  escolta^  y  á  no  ser  esta  tan  fuerte,  él  mismo  hu- 
biera perecido,  pues  era  generalmente  odiado  de  los  catalanes, 
porque  durante  su  Gobierno  se  habia  reducido  á  la  obediencia 
aquel  país  con  pérdida  de  sus  fueros.  Logró  el  Cardenal  escapai, 
gracias  aun  disfraz,  con  el  cual  llegó  ápié  á  Gerona;  su  equipaje 
fué  saqueado  por  los  migueletes.  Entró,  por  fin,  en  Francia,  y 
cruzó  el  Langaedoc  y  la  Provenza  con  permiso  del  Gobierno 
francés,  si  bien  acompañado  y  vigilado  por  el  caballero  Massieu, 
coronel  del  regimiento  de  la  Marina,  con  quien  el  Cardenal  se 
mostró  muy  circunspecto.  En  lo  que  no  guardó  reserva  fué 
en  sus  quejas  contra  Felipe,  á  quien  acusaba  de  ser  el  motor  de 
la  guerra,  y  de  dejarse  gobernar  por  su  mujer ;  y  á  ambos  mo- 
narcas, de  la  mayor  ingratitud. 

Joaquín  Maldonado  Maoakaz. 
(Se  oontmuará.) 


(1)  uno  de  ellos  era  el  borrador  del  testamento  del  rey,  que  esorito  de 
su  mano  durante  la  enfermedad  que  acababa  de  padeoer  y  procedente  de  la 
Biblioteca  del  marqués  de  Qrimaldo,  pertenece  hoy  al  autor  de  este  E^Mo» 
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^^MAMMA^ 


Sos  grandezas  y  decadencias.  So  ioHfiencia  en  el  progreso. 


El  espectíícnlo  de  las  guerras  civiles,  y  de  las  venganzas  y 
ruinas  que  llevan  tras  sí,  hablan  producido,  como  es  natural, 
un  sentimiento  profundo  de  horror  á  las  conquistas  y  sus  cau- 
dillos, el  deseo  de  la  paz  y  hasba  el  desconocimiento,  más  de 
una  vez,  de  lo  que  á  aquellas  debia  la  civilización.  Como  aconte- 
cer suele,  de  un  abuso  se  pasaba  á  obro.  Buen  ejemplo  nos  su- 
ministra Lucano,  pariente  de  Sáneca,  que  no  era  en  el  fondo 
más  que  un  declamador  sin  profundidad;  pero  que,  iniciado  en 
la  filosofía  de  su  tio,  se  declaró  enemigo  irreconciliable  de  la 
guerra  y  de  los  conquistadores,  tratando  á  Alejandro  de  bandi- 
dido  afortunado,  monstruo,  plaga  y  astro  del  mal,  sin  cuidarse 
para  nada  de  lo  que  hablan  contribuido  á  la  civilización  griega, 
y  por  consiguiente  á  la  romana,  las  conquistas  del  héroe  mace- 
dónico. El  mismo  camino,  aunque  con  moralidad  más  levanta- 
da, siguió  Séneca  el  poeta,  cuyas  comedias  atribuyen  algunos 
fkl  filósofo  del  mismo  nombre.  Aparte  de  los  anacronismos  que 
se  notan  en  el  lenguaje  puesbo  en  boca  de  sus  inberlocubores,  no 
sólo  muestra  el  deseo  y  la  esperanza  de  una  paz  perpébua,  sino 
que,  separándose  de  la  escuela  estoica,  que  creia  que  la  huma- 
nidad, varias  veces  regenerada,  caerla  en  los  mismos  errores  y 


462  EL  IMPERIO 

vicios  que  anteriormente,  y  de  la  tradición  de  los  anteriores 
poetas  que,  como  Horacio,  sostenian  que  los  padres  eran  mejores 
que  los  hijos,  y  éstos,  á  su  vez,  mejor  que  sus  descendientes;. 
anuDcia  un  lisonjero  y  brillante  porvenir  y  una  humanidad  más 
feliz  y  regenerada.  Séneca  va  más  adelante:  sostiene  la  perfec- 
tibilidad humana,  como  lo  hicieron  á  fines  del  siglo  pasado  Di- 
derot  y  los  otros  enciclopedistas,  y  á  ella  se  debió,  sin  duda^ 
que  estos  se  mostraran  tan  partidarios  suyos.  Hacia  má^ :  anun- 
ciaba en  sus  obras  que  algún  dia  se  descubrirían  países  muy  le- 
janos, de  los  cuales  los  hombres  no  tenían  idea, 

Habia  en  esta  antipatía  á  la  guerra,  en  este  sentimiento  ge- 
neral, dos  factores  que  indicaban  cosas  bien  diversas:  el  uno, 
representado  por  la  mayor  dulzura  en  las  costumbres,  un  con* 
cepto  más  ó  menos  oscuro  de  fraternidad  entre  los  hombres,  y 
por  consiguiente  un  elemento  de  una  civilización  superior;  y  el 
otro  por  un  deseo  de  placeres,  de  reposo,  de  holganza,  de  afe« 
minamiento,  y  un  exagerado  sentimentalismo  que  tan  fatal  es¿ 
los  pueblos.  Como  quiera  que  ello  sea,  el  horror  á  la  guerra  y  & 
los  conquistadores  que  Cicerón  expresaba  tímidamente,  queján- 
dose, no  sin  egoísmo,  de  que  la  gloria  de  los  hombres  de  armaa 
fuera  mayor  que  la  de  los  civiles,  toma  la  forma  satírica  y  des-» 
preciativa  en  Juveoal,  como  se  pone  de  manifiesto  en  la  des- 
cripción que  hace  de  Anníbal,  del  cual  dice  que  no  pudienda 
contener  su  ambición  dentro  del  África,  subyugó  la  España,faal- 
vó  los  Pirineos  y  los  Alpes,  y  vencedor  en  Cannas,  intentó  lle- 
var sus  soldados  á  destruir  la  Ciudad  Eterna;  que,  rendido  al 
enemigo  más  tarde,  humildemente  esperó  á  la  puerta  del  pala» 
cío  que  el  tirano  de  Yithimia  le  diese  hospitalidad,  y  que,  por 
último,  vencido  en  su  propia  patria,  no  tuvo  ni  siquiera  el  coa- 
suelo de  morir  peleando.  Juvenal,  dirigiéndose  al  héroe  africa- 
no, le  pregunta:  ¿3uánto  pesan  tus  cenizas?  ^Qué  parte  de  la 
tierra  ocupa  tu  sarcófago?  £1  poeta,  llevado  por  su  antipatía  á 
los  conquistadores  y  á  la  tiranía  de  la  espada,  olvida  que  el  cé- 
lebre capitán  cartaginés  luchaba  por  lo  que  hasta  ahora  I03 
hombres  han  mirado  como  la  causa  más  noble:  la  defensa  de  la 
patria.  Sin  embargo,  en  medio  de  los  epigramas  no  olvidó  el 
poeta  sostener  que  la  mayor  gloria  no  se  alcanza  por  la  victoria^ 
sino  por  la  clemencia  usada  con  los  vencidos. 
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El  epiciirismo  no  era  ea  realidad  obra  cosa  que  la  manifes* 
tacion  por  medio  del  arte  divino  de  la  poesía  de  los  senbimien* 
tos  que  dominaban  el  pueblo  romano,  sus  deseos  de  placer  y  de 
refinamiento,  y  lo  que  no  es  mé  nos  digno  de  tenerse  en  cuenta^ 
el  completo  excepticismo  que  todo  lo  avasallaba.  Aquel  sistema 
filosófico  indicaba  claramente  que  en  Boma,  como  habla  acaeci- 
do en  Grecia  cuatro  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  y  como  ha 
sucedido  muchos  sig  los  después,  el  molde  de  las  antiguas  reli- 
giones era  estrecho  para  contener  aquel  estado  de  civilización. 
No  les  quedaba,  pues,  más  remedio  que  modificarse  grande- 
mente  6  ser  reemplazadas  por  otra  religión  superior  en  armonía 
con  una  civilización  más  adelantada,  hasta  que  un  dia  esta 
dejara  atrás  los  dogmas  religiosos»  En  este  caso  no  quedaba  más 
qne  uno  de  los  dos  términos  del  dilema:  ó  las  sociedades  se  es- 
tancaban, y  por  ende,  morían;  ó  la  nueva  creencia  sufriría  la 
suerte  de  todas  las  que  la  habian  precedido. 

£1  discípulo  del  epicurismo,  Lucrecio,  suplica  á  la  diosa 
Venus  que  se  valga  del  ascendiente  que  tiene  sobre  Marte  para 
que  deje  de  inspirar  á  lo?  hombres  los  sentimientos  de  vengan- 
zas, de  combates  y  de  violencias,  inducitíndoles  á  la  dulzura  de 
la  paz  y  del  amor,  y  á  que,  en  lugar  de  matarse  unos  á  otros, 
se  ayuden  para  gozar  lo  más  posible  de  los  beneficios  de  la  vida. 
Es  decir,  que  todos  ellos,  por  diferentes  caminos,  aspiraban  á 
reemplazar  las  costumbres  guerreras  por  otras  más  dulces  y 
fraternales.  Las  sátiras  de  Lucrecio  y  sus  epigramas  contra  las 
religiones  entonces  conocidas,  indujeron  á  algunos  á  creer  que 
era  un  materialista.  Con  arreglo  á  lo  que  la  ciencia  entiende  en 
la  actualidad  por  materialismo,  no  podía  en  rigor  dársele  aquel 
epíteto;  pero  no  es  este  el  lugar  ni  la  ocasión  oportuna  para 
entrar  en  un  análisis  profundo  del  materialismo  y  el  esplritua- 
lismo. Por  ahora,  baste  dejar  consignado  que  ninguna  de  las 
religiones  ^periores  que  mayor  influencia  ejercieron  en  la  fa- 
milia humana  ha  dejado  de  participar,  en  gran  manera,  de  uno 
y  otro.  De  todos  modos  no  puede  negarse  á  Lucrecio  que,  cual- 
quiera que  fuera  su  manera  de  pensar,  sustentaba  en  algunas 
de  sus  obras  una  moralidad  más  alta  y  más  severa  que  la  que 
liasta  entonces  habian  sostenido  las  religiones  conocidas:  bien 
lo  manifiesta  claramente  en  aquellas  palabras:  ¡Es  posible  que 
las  religiones  hc^yan  inspirado  al  hombre  tanta  barbarie! 
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La  impulsión  estaba  dada.  Todos  seguian  el  mismo  camino, 
pero  acentuando  cada  vez  más  el  deseo  de  la  paz  y  la  idea  de 
solidaridad  en  todos  los  hombres.  De  ello  son  buen  ejemplo 
Ovidio  y  Tibulo.  El  primero  sostiene  la  paz  á  toda  costa  para 
que  con  ella  vuelvan  á  la  vida  los  campos  de  Italia,  despoblados 
por  la  guerra.  Dirigiéndose  á  los  labradores,  por  quienes  mues- 
tra gran  interés,  les  dice  que  la  diosa  Céres,  su  protectora,  ama 
la  paz;  que  se  dirijan  á  ella  suplicándola  se  la  conserve  y  que 
tenga  en  cuenta  que  esto  no  puede  ser  más  que  con  el  imperio. 

El  segundo  anatematiza  con  dureza  la  guerra,  dice  que  la 
inspira  la  sed  de  oro  y  el  deseo  de  rapiña,  apostrofa  enérgica- 
mente al  inventor  de  la  espada  y  otras  armas,  pqesto  que  no 
ha  hecho  más  que  facilitar  el  camino  de  la  muerte,  asegura  que 
los'  tigres  y  leones  son  unos  destructores  inocentes  comparados 
con  el  hombre;  y  cree,  como  Ovidio,  que  sin  el  imperio  n»  hay 
más  que  el  caos  y  el  fin  del  mundo.  Esta  idea  habia  hecho  mu« 
cho  camino  en  Roma,  y  es  bueno  tenerlo  en  cuenta,  puesto  que, 
más  tarde,  fué  tomada  como  artículo  de  fé  por  una  secta  disi* 
dente  conocida  con  el  nombre  de  los  milenarios:  tan  cierto  es 
que  las  religiones  no  hacen,  en  gran  parte,  más  que  dar  forma 
dogmática  á  las  creencias  6  preocupaciones  de  los  pueblos. 

Admirable  es  en  todos  los  tiempos  el  furor  de  agradecimien* 
to  que  dá  los  pueblos  poco  viriles,  en  momentos  dados,  hacia 
el  amo  que  por  la  fuerza  les  ha  sido  impuesto,  y  que  no 
hace  otra  cosa,  cuando  mejor  se  porta,  que  seguir  el  camino 
que  las  circunstancias  y  la  opinión  pública  le  imponen,  y  cuya 
marcha  le  es  dictada  por  el  egoísmo,  6  por  otra  causa  que  al 
hombre  nada  ennoblece.  Los  pueblos,  en  su  ceguedad,  en  su  co- 
bardía 6  en  su  servilismo  heredado,  atribuyen  la  impulsión  que 
la  sociedad  se  dá  á  lo  que,  en  rigor,  no  sirve  más  que  para  con- 
tenerla ó  perturbarla. 

La  decadencia  material  partió  del  centro  á  las  provincias,  y 
la  inspiración  de  las  musas  siguió  el  mismo  camino.  Durante 
algún  tiempo  suplieron  la  falta  del  genio  romano  dos  poetas  es* 
pañoles,  que  si  bien  no  rayaban  á  la  altura  de  Horacio  y  Vir- 
gilio, llegaron  á  galvanizar  aquel  cadáver,  haciéndole  recordar 
mejores  épocas.  Pero  todo  fiíé  inútil:  la  decadencia  concluyó 
por  invadir  todas  las  partes  del  imperio   iQué  importa  que  Si* 
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Ilias  Itálico  cantase  las  gaerras  púaicas,  hacieado  sobresalir  la 
clemencia  de  Marcelas  al  tomar  á  Siracusa,  por  encima  del  he- 
roísmo del  soldado,  y  patentizando  que  las  guerras  de  los  bue- 
nos tiempos  de  la  república  eran  manos  destructoras  que  la  paz 
del  imperio! 

Si  el  hombre  abunda  siempre  en  contradiciones,  estas  son 
más  frecuentes  en  las  épocas  de  transacción  y  de  decadencia.  El 
mismo  poeta  que  con  tal  franqueza  y  valentía  criticaba  aquel 
estado  de  Roma,  sostiene  que  toda  la  tranquilidad  de  que  goza- 
ba el  imperio  era  debida  á  la  bondad  del  dios  que  ocupaba  la 
primera  magistratura,  que  por  su  gran  sabiduría  podia  6  habia 
sabido  contener  los  furores  y  pasiones  de  los  hombres.  El  dios  al 
que  tan  sin  mesura  el  vate  incensaba,  era  Domiciano.  Todo  está 
dicho;  no  se  necesitan  comentarios.  La  Italia,  que  habia  sido 
convertida  de  verjel  delicioso  en  campos  improdactivos,  fué 
también  abandonada  por  las  musas.  Los  siglos  iv  y  v  de  nuestra 
Era  no  produjeron  un  poeta  que  sea  digoo  de  mención:  una 
comprobación  más  de  que  cuando  las  naciones  decaen  lo  hacen 
en  todo3  los  ramos;  desde  los  que  significan  su  fuerza  y  poderío 
y  el  vigor  de  su  inteligencia,  hasta  los  que  parecen  con  ellos 
menos  relacionados. 

Si  importante  era,  para  explicar  los  hechos,  las  grandezas 
y  decadencias  del  imperio  ibérico,  conocer,  siquiera  fuera  so* 
meramente,  los  sentimientos,  creencias  y  moralidad  que  el  pue- 
blo-rey habia  de  legar  al  desaparecer  la  helénica  Península,  no 
lo  es  menos  echar  una  mirada,  siquiera  sea  muy  á  la  lijera,  sobre 
el  criterio  qu3  informaba  á  los  historiadores  de  la  república  y  del 
imperio:  así  lo  exigen  las  tradiciones  de  la  Iglesia  que  tanto  do- 
minó por  mucho  tiempo,  y  de  una  manera  exclusiva,  la  educa- 
ción literaria  de  la  juventud,  y  la  manera  con  que  hasta  ahora, 
y  aun  hoy  mismo,  en  todos  los  países  cultos  se  viene  escribiendo 
la  historia,  calcada  del  modelo  romano.  Algunas  palabras  nece- 
sitamos decir,  por  lo  tanto,  sobre  los  historiadores  de  más 
nombre. 

Entre  los  antiguos,  sobresalen  en  la  manera  de  escribir  dos 

puntos  principales,  sobre  los  que  debe  llamarse  la  atención,  con 

tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  la  moda  á  que   aludimos  está 

muy  lejos  de  haber  tocado  su  desaparición.    Son:   primero,   las 
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creaciones  retóricas»  admirables  por  su  galanura  y  buen  decir, 
que  los  historiadores  ponen  en  boca  de  los  héroes  y  caudillos  en 
los  momentos  de  mayor  peligro  ó  decisión,  en  contradicción  su- 
ma  con  el  estado  emocional  en  <jue  debia  encontrarse  el  perao- 
^^3^t  y  esto  sin  contar  con   la   anomalía  de  atribuir  sublimes 
máximas  ó  sentencias  á  un  bárbaro  que  escasamente  podría  ha- 
cerse entender  en  su  propio  idioma.  Tuvo  esta  moda  6  costum  • 
bre  por  origen  el  método  empleado  por  los  antiguos  de  expresar 
su  sentido  ó  sus  opiniones,  ya  atribuyéndolo  á  un  ser  sobrena- 
tural cuando  se  trataba  de  la  religión  que  uno  de  loá  grandes 
reformadores  queria  imponer,  ó  ya  colocando  en   boca  de   un 
caudillo  ó  héroe  afortunado  la  crítica  que   el  historiador  creía 
necesario  hacer  de  los  hechos  más  salientes  de  la  moralidad,  de 
los  sentimientos  6  de  la  conducta  de  un  pueblo.  El  otro   punió 
digno  de  consideración  que  hemos  señalado,  y  cuyo  análogo  he- 
mos visto,  tratando  de  la  bella  literatura,   consiste  en  que, 
cuanto  más  notables  eran  los  historiadores  romanos,  tanto  más 
grande,  pero  también  más  injusto,  era  su   patriotismo.   Esta 
cualidad  ó  defecto  continuado  por  el  orgullo  nacional  unas  ve- 
ces y  no  pocas  por  el  espíritu  de  secta,  es  lo  que  ha  contribuido 
grandemente,  no  sólo  á  alterar  la  verdad  histórica,  sino  á  que 
hoy  carezcamos  de  los  datos  y  antecedentes  necesarios  relativos 
á  la  civilización  y  manera  de  ser  de  los  pueblos  que  por  Broma 
han  sido  subyugados.  Por  la  misma  razón,  más  tarde  no  se  ha- 
llará nada  nuevo  que  corresponda  á  pueblos  ni  individuos  que 
hayan  sido  adversarios  ó  disidentes  de  la  ortodoxia  dominante. 
Y  hecho  digno  de  atención  es  que,  cuando  algún  historiador  la» 
tino  se  eleva  de  los  prejuicios  de  un  estrecho  patriotismo,  este 
historiador  no  pertenece  á  los  de  primera  línea:  Salustio,  Tito 
Libio,  Tácito,  Vellejus,   Paterculas,   Valero  Máximo,    Florus, 
Justino  y  otros,  buen  ejemplo  son  de  ello.   El  primero,    aquel 
notable  escritor,  valiéndose  de  una  supuesta  carta  de  Mithrida- 
tes,  modelo  de  buen  gusto  y  fina  crítÍQa  de  toda  la  política  ro- 
mana, después  de  atribuir  á  su  héroe  lo  que  cree  digno  de  cen- 
sura en  la  patria,  sostiene  que  Boma  ha  obrado  siempre  con  ar- 
reglo á  la  más  extricta  justicia,  que  jamás  usó  de  represalias, 
que  todos  los  conquistados  estaban  sumidos  en  la  mayor  barba- 
rte, hasta  que  por  ella  fueron  llevados  á  la  civilización;  •  que  en 
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la  tercera  gnerra  púnica,  Roma  obró  coa  entera  bnena  fá,  obe  - 
deciendo  solo  á  la  imperiosa  necesidad;  y  faltándole  poco  para 
mirar  como  una  acción  meritoria  la  destrucción  de  Oartago. 

Se  equivocaría  grandemente,  sin  embargo,  el  que ,  partien- 
do de  estas  afirmaciones  dictadas  por  un  patriotismo  esclusivo, 
dedujera  que  Salustio  era  un  hombre  cruel:  todo  era  menos  eso, 
como  lo  prueba  que,  siendo  amigo  de  Casar,  después  de  la  bata- 
lla de  Farselia  le  haya  escrito  una  elocuente  carta  recomendán- 
dole la  clemencia  y  el  olvido  de  las  injurias.  Pero  entonces  se 
trataba  de  romanos,  y  otro  era  su  criterio  cuando  se  referia  á 
las  guerras  de  estos  con  los  que  llamaban  bárbaros.  Son  más  fre» 
cuentes  de  lo  que  parecen  estas  contradicciones  en  individuos 
que,  siendo  de  sentimientos  humanitarios  y  por  naturaleza  in- 
clinados al  bien,  obran  bajo  un  fanatismo  cualquiera.  La  histo- 
ria nos  presenta  varios  casos  de  personas  que  se  enternecían 
ante  un  padecimiento  cualquiera  de  uno  de  sus  semejantes  y, 
sin  embargo,  condenaban  á  la  muerte ,  al  tormento  y  á  la  ho- 
guera, sin  remordimiento  de  ninguna  especie  y  con  completa 
conciencia  de  que  obran  bien.  Sigue  Tito  Livio  la  costumbre  de 
los  historiadores  griegos  de  poner  en  boca  de  sus  héroes  bellas 
máximas  de  generosidad  y  clemencia.  Así  atribuye  á  generales 
de  la  república  teorías  y  sentimientos  que  no  hablan  profesado 
ni  tenido,  y  que  estaban  muy  lejos  de  ser  conocidas  en  aquellos 
tiempos.  Pero,  tratándose  de  Roma.por  una  parte,  y  los  extran- 
jeros por  otra,  el  cuadro  de  imparcialidad  desaparecía,  y  aquella 
era  impecable:  tenia  siempre  razón,  y  si  alguna  vez  imponía  á 
los  segundos  durísimos  castigos,  no  eran  otra  posa  que  actos  de 
clemencia,  puesto  que  no  habla  hecho  más  que  usar  del  derecho 
que  la  victoria  le  daba.  Entre  otras  que  pudiera  citarse,  aduci- 
remos la  siguiente  prueba.  Se  declara  Capoa  por  Aníbal;  el  Se- 
nado  castiga  esta  pretendida  traición  haciendo  morir  70  sena- 
dores, el  resto  son  enviados  presos  á  diferentes  ciudades;  los  ha- 
bitantes son  todos  vendidos  como  esclavos;  pero  la  ciudad  no  ha 
sido  arrasada.  Y  Tito  Livio  se  extasía  ante  este  rasgo  de  cle- 
mencia y  generosidad  de  la  Ciudad  Eterna.  En  el  historiador 
que  nos  ocupa,  lleno  de  patriotismo  intransigente  y  esclusivo, 
todo  lo  que  no  fuera  romano  no  encontraba  en  él  gracia  ni  per*^ 
don.  Si  extrañas  pudieran  parecer  á  algunos  tales  contradiccio* 
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nes,  una  sencilla  observación  les  convencerá  de  que  tal  manera 
de  ver  las  cosas  á  través  de  la  pasión  no  ha  desaparecido.  En- 
cuéntranse  hoy  mismOi  y  en  todas  las  naciones  civilizabas,  no  es- 
caso número  de  hombres ,  para  los  cuales  las  acciones  más  dia- 
tingnidas  6  que  más  enaltecen  al  individuo,  son  siempre  repro* 
bables,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  que  las  ha  llevado  á  cabo 
pertenece  á  otra  secta  ó  partido.  Si  Tito  Livio  era  un  patriota 
exclusivo  é  intransigente,  no  le  cedia  sobre  el  particular  el  cé- 
lebre Tácibo,  que  es  aún  hoy  la  admiración  de  nuestros  erudi- 
tos, no  tanto  por  su  talento,  que  era  grande,  como  por  su  exce« 
lente  estilo.  Se  inclinarla  uno  á  creer  que  el  hombre  que  pone 
aquel  magnifico  discurso  en  boca  de  un  jefe  bretón,  obedece  an- 
tes que  todo  á  la  moral  y  á  la  imparcialidad,  y  que  estas  cuali- 
dades del  historiador  se  sobreponen  al  orgullo  romano.  Pero  no 
es  asi:  es  exterminada  una  tribu  germana  por  otra  del  mismo 
origen,  y  aplaude  sin  reserva  porque  son  enemigos  de  Roma, 
pidiendo  fervorosamente  á  los  dioses,  que  tan  justamente  les 
han  castigado,  que  conserven  siempre  la  rabia  entre  los  enemi- 
gos del  imperio  para  que  unos  á  otros  se  exterminen.  Persigue 
Nerón  á  judíos  y  cristianos  por  el  supuesto  incendio  de  Roma, 
7  el  ilustre  historiador  sólo  encuentra  vituperable  que  se  haya 
valido  de  aquel  medio  para  castigarlos;  si  bien  en  su  opinión 
merecieron  todas  las  penas  á  que  condenados  fueron.  Especial* 
mente  los  cristianos  eran,  según  él,  una  gente  abyecta  llena  de 
las  más  rebajadas  y  funestas  preocupaciones,  que  si  bien  con  el 
suplicio  merecido  de  Jesucristo  se  hablan  contenido  un  poco, 
hablan  vuelto  á  levantar  la  cabeza,  y  era  necesario  de  todo 
punto  exterminarlos.  ¡Cuánta  ceguedad  en  un  hombre  de  mé- 
rito! Lo  que  él  llamaba  abyectas  supersticiones  habia  de  domi- 
nar  la  parte  más  adelantada  de  la  humanidad,  y  de  ella  saldría 
más  tarde  la  civilización  moderna. 

¿Qué  importa  que  Patérculus  estuviera  muy  lejos  de  ocupar 
un  lugar  tan  distinguido  como  los  anteriores?  ¿Qaé  importa  que 
se  encontrase  muy  por  debajo  del  brillo  y  esplendor  de  aque- 
llos? Cierto  es  que  el  espíritu  de  cuerpo,  digámoslo  así,  pudo 
inducirle  á  adular  á  Tiberio;  pero,  ¿qué  importa  si,  en  cambio, 
el  buen  sentido  del  soldado  no  le  abandona  jamás?  La  energía 
del  hombre,  acostumbrado  á  correr  peligros,  en  él  nunca  es  des- 
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mentida;  jazga  coa  imparcialidad  la  condacta  de  Roma  coa  &113 
rivales,  y  may  especialmente  en  la  tercera  gaerra  púnica.  Con- 
fiesa con  viril  sinceridad  que  ñinga oa  razón  ni  motivo  hnbo  pa- 
ra que  hiciere  desaparecerla  capital  de  la  república  enemiga,  si 
se  exceptúa  el  deseo  de  venganza  que  siempre  abrigó  hacia  sa 
poderosa  adversaria.  Las  tradiciones  de  familia  y  el  respeto  á 
sus  antepasados,  no  bastan  á  aminorar  la  imparcial  y  enérgica 
franqueza  de  Patérculus.  Y,  ¡cosa  extra&al  á  aquel  hombre  que 
los  afectos  más  dulces  á  su  corazón  no  son  bastantes  á  separarle 
del  camino  leal  y  franco  de  decir  la  verdad,  tal  como  la  enten<^ 
día,  le  hacen  claudicar  el  orgullo  del  soldado,  y  el  sufrimien- 
to de  las  vergüenzas  sufridas  por  la  patria.   Fatérculus  es  in* 
Justo  cuando  trata  de  la  heroica  Numancia  y  sostiene  que  su  des» 
tracción  íaá  el  merecido  premio  de  las  derrotas  y  vergüenzas  que 
habia  hecho  sufrir  á  los  generales  de  Boma.    £s  decir,   que  el 
heroísmo  y  patriotismo  más  acendrados  merecían  tan  duro  cas* 
tigo,  según  él,  por  haber  hecho  una  y  otra  vez  morder  el  polvo 
Á  aquellos  generales  invasores  que  sólo  por  el  derecho  de  la  fuer- 
za querían  posesionarse  de  la  heroica  república.  Pero  ésta,  acu- 
diendo al  mismo  juez,  supo  patentizar  á  las  edades  futuras  que, 
en  igualdad  de  número,  los  hombres  de  la  Ciudad  Eterna  eran 
impotentes  para  hacer  cara  á  aquellos  héroes  y  mártires  de  la 
independencia  nacional. 

Floro  es  un  historiador  que,  mientras  juzga  la  política  de 
Boma  con  los  otros  países,  lo  hace  con  acierto,  previsión  y  viril 
franqueza.  "Ño  duda  en  afirmar,  por  lo  tanto,  que  la  primera 
{guerra púnica  fué  sostenida  bajo  el  protesto  de  ayudar  á  sus  alia* 
dos,  pero  obedeciendo  realmente  al  deseo  que  tenían  de  apode- 
rarse de  Sicilia,  calificando  con  igual  severidad  la  conducta  de 
Boma  en  las  otras  guerras.  Pone  de  manifiesto  á  todas  luces  que 
Corinto  faé  destruido  por  la  Ciudad  Eterna  antes  de  declararle 
enemigo.  Emplea  toda  la  imaginación  de  un  hijo  del  suelo  ibero 
para  describir  la  heroica  resistencia  de  los  cartagineses.  Al  ha- 
blar de  Numancia  no  olvida  que  por  sus  venas  corre  sangre  es- 
pañola y  patentiza  la  sinrazón  de  las  causas  que  determinaron 
la  agresión  y  felonías  empleadas  para  faltar  á  los  tratado3  que 
la  heroica  república  celtíbera  habia  impuesto  á  la  romana  á 
fuerza  de  armas. 
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De  Valerio  Máximo,  bajo  el  punfco  de  vista  del  estilo  y  de  la 
profundidad,  no  habla  gran  motivo  para  ocuparse.  Pero  hay 
algo  en  el  individuo,  como  en  las  sociedades ,  que  está  por  cima 
del  brillo  y  aun  de  la  inteligencia,  y  es  la  bondad  de  los  sentí- 
mientes.  Esto  ocurre  con  aquel  comentarista:  los  sentimientos 
humanitarios  encabezan  su3  trabajos.  Si  es  cierto  que  se  admira 
de  que  Anibal  haya  dado  sepultura  al  cadáver  de  un  general 
enemigo,  y  se  sorprende  al  pagar  el  Senado  romano  del  Tesoro 
público  los  funerales  de  reyes  á  lo¿  cuales  habia  hecho  morir  do 
hambre  en  la  prisión,  lo  que  prueba  es,  no  que  la  moralidad  del 
historiador  era  muy  baja,  sino  que  la  de  los  pueblos  progresan, 
cuando  avanza  su  civilización;  y  la  de  aquellos  tiempos  estaba 
muy  lájos  de  ser  la  de  los  actuales.  Prueba,  además,  que  el  sen- 
timiento humanitario  iba  abriéndose  camino  á  través  de  contra- 
dicciones, como  sucede  en  todas  las  épocas  de  transición  en  que 
lo  antiguo  que  se  va  lucha  con  lo  moderno  que  viene;  pero  no 
debemos  perder  de  vista  que  si  el  sentimiento  de  los  pueblos 
cambia,  como  absolutamente  todo,  lo  hace  con  mayor  lentitud 
que  ninguna  otra  cosa. 

Los  pocos  historiadores  de  que  se  ha  hablado  son  más  que 
suficientes  para  indicar  la  marcha  que  todos  seguirán.  A  medi- 
da que  la  decadencia  se  marcaba,  perdían  en  su  importancia, 
pero  en  ellos  se  acentuaban  mis  las  ideas  de  paz  universal  y  de 
solidaridad  entre  todos  los  hombres.  Así,  por  ejemplo,  apenas 
merecería  hablarse  de  Justino  cómo  historiador,  si  no  fuera  por 
que,  haciendo  más  práctica  la  idea  que  antes  no  habia  pasado 
de  ser  un  sueño  de  lo3  poetas,  describió  una  sociedad  imaginaria 
de  escitas  que  jamás  hacían  la  guerra  ni  entre  si  ni  á  los  extra- 
ños, y  sólo  se  cuidadan  de  ayudarse  unos  á  otros.  Seguramente, 
no  eran  los  escitas,  tal  como  nos  los  pinta  la  historia,  el  tipo 
que  debía  tomarse  como  sociedad  enemiga  de  la  guerra;  mas  no 
por  eso  puede  concluirse,  pues  existen  hoy  mismo,  que  no  haya 
habido  hordas  ó  tribus  que  ninguna  actitud  demostraron  para 
guerrear.  La  disposición  pacífica  siempre  está  determinada  por 
nna  cortísima  población  esparcida  por  una  gran  extensión  del 
terreno;  pero  precisamente,  las  hordas  salvajes  á  que  nos  refe- 
rimos, son  las  más  atrasadas  en  el  camino  de  la  civilización,  las 
que  se  hallan  en  un  estado  más  primitivo. 
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En  las  épocas  de  evolacion  y  es  difícil ,  si  no  imposible ,  que 
todos  los  ramos  del  saber ,  lo  mismo  que  los  sentimientos  mora- 
les^ avancen  paralelamente  ó  con  igual  rapidez.  En  el  caso  que 
estamos  tratando,  tanto  como  aventajaban  los  historiadores  de 
primera  línea  á  los  demás  en  la  profundidad  de  miras  y  bellezas 
en  la  forma,  eran  superiores  estos  á  aquellos  en  su  amor  á  la 
paz  y  en  sus  sentimientos  humanitarios.  Tenian  los  primeros  los 
defectos  anexos  á  un  exclusivo  y  exagerado  patriotismo,  pero 
también  la  virilidad  y  las  virtudes  que  producen  el  amor  á  la 
patria.  Los  segundos  abundaban  en  miras  más  universales,  y  en 
vez  de  limitar  su  fraternidad  á  los  ciudadanos  del  imperio  y 
predicar  respeto  á  todos  los  hombres  que  constituían  los  vastos 
dominios  por  su  cualidad  de  ciudadanos,  tan  inmensos  beneficios 
quieren  extenderlos  á  todos  los  hombres  por  la  cualidad  de  ta- 
les; pero,  en  cambio,  i  qué  flojedad  en  su  tímido  cosmopolitis* 
mo!  ¡Que  rebajamiento  en  el  carácter  I  y  {qué  flatjueza  en  el  áni 
mo  indicaba  este  deseo  de  la  paz  á  toda  costal 

La  paz  es,  sin  duda,  el  estado  normal  de  los  pueblos,  uno  de 
los  medios  más  poderosos  para  el  adelanto  y  el  progreso;  pero 
no  es  cierto  que  sea  el  primero  de  los  bienes.  Una  paz  vergon- 
zosa es  peor  que  la  guerra.  {Qué  es  la  paz  si  á  ella  ha  de  sacri- 
ficarse la  independencia,  la  dignidad,  la  amistad  y  el  amor?  En 
una  palabra,  {que  será  el  hombre  ó  la  nación  que  por  conservar 
la- paz  sacrifique  sus  creencias,  sus  derechos  y  las  personas  ama- 
das que  necesitan  su  protección?  Desgraciada  situación  la  de  los 
pueblos  que  todo  lo  sacrifiquen  á  la  paz.  Las  naciones  que  pien- 
san así,  no  están  muy  lejos  de  perder  su  independencia.  Y  los 
individuos  que  todo  lo  sacrifican  á  un  reposo  y  á  una  paz  afemi- 
nada, les  falta  la  primera  condición  de  hombres:  poco  hay  que 
esperar  de  ellos.  Sin  la  guerra,  sin  el  valor  para  la  lucha,  es 
menos  que  dudoso  que  este  ser,  llamado  rey  de  la  naturaleza, 
hubiera  constituido  familia,  ni  propiedad,  y,  por  ende,  civiliza- 
ción, ni  salido  siquiera  de  aquel  estado  precario  de  los  primeros 
hombres  escondidos  en  las  cavidades  de  la  tierra,  huyendo  de 
los  animales  feroces,  y  gigantescos  y  hediondos  reptiles  que 
corrían  por  la  superficie  del  globo. 

Roma,  sumergida  en  el  deseo  de  placeres,   debilitados  sus 
hombres  por  los  vicios  y  la  esclavitud,  era  incapaz  de  producir 
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hisfcoriadorei  de  otro  temple.  Si  alguno  llegó  á  comprender  que 
hay  algo  más  elevado  que  la  paz  á  toda  costa,  fué  ^Polibio,  de 
origen  griego,  muy  superior  á  aquellos  en  el  estilo,  en  su  alteza 
de  miras  y  en  la  profundidad  de  los  conceptos.  Habiendo  vivido 
en  Boma  largo  tiempo,  la  extensión  de  tan  vastos  dominios 
despertó  en  ól  la  idea  de  escribir  una  historia  universal,  ha- 
ciendo  observar  que  la  hasta  entonces  escrita  por  los  griegos, 
sólo  se  ocupaba  de  Grecia  y  de  las  naciones  bárbaras  á  ella  co* 
nocidas.  Creia  de  todo  punto  necesario  tratar  la  historia  de 
todos  los  pueb  los,  para  encontrar  enlace  entre  los  aconteci- 
mientos y  las  leyes  que  la  rigen.  Al  describir  á  Boma  lo  hace 
con  una  imparcialidad  y  una  severidad  al  nivel  de  su  entendi* 
miento.  Elevándose  por  encima  de  las  preocupaciones  de  sus 
compatriotas,  combate  rudamente  á  los  que  sostuvieron  que  el 
héroe  macedónico  habia  sido  tirano  de  la  Qrecia;  y  sostiene, 
por  el  contrario,  que  uniendo  &  todos  los  griegos,  fué  el  gran  li- 
bertador de  la  patria,  porque  los  puso  en  actitud  de  asegurar  su 
independencia,  base  fundamental  de  todas  las  libertades.  T  á 
propósito  exclama:  •'¿Qué  libertad  era  esa  que  consistía  en  que 
varios  griegos  estuvieran  subvencionados  para  combatir  á  sus 
compatriotas? if  Cita  varios  ejemplos  de  la  historia  patria  que 
comprueban  su  aserción,  haciendo  observar  de  paso  lo  vicioso 
de  la  organización  de  Esparta,  que  tan  claramente  se  manifestó 
cuando  los  espartanos  trataron  de  salvar  los  estrechos  límites  de 
la  frontera.  Sostiene  que  las  leyQs  de  Licurgo,  y  su  sistema  de 
educación,  eran  únicamente  útiles  para  la  defensa  del  territo* 
rio,  pero  que  no  podian  segair  rigiendo  á  las  múltiples  manifes- 
taciones de  la  sociedad  y  del  individuo.  Esta  libertad  de  juicio 
no  apaga  en  él  el  sentimiento  de  patriotismo,  y  trata  duramen- 
te á  sus  compatriotas  porque  habiendo  visto  formarse  la  nube 
del  Occidente  (Boma),  no  tuvieron  bastante  sensatez  y  abnega- 
ción para  unirse  y  conjurarla,  pudiendo  culpar  sólo  á  sí  miamos 
de  que  más  tarde  cayera  sobre  Grecia  y  la  aplastara.  Eleván- 
dose á  una  altura  de  que  estaban  muy  lejos  sus  antecesores,  se 
pregunta:  ¿Cuál  es  el  objeto  ó  fin  de  la  guerra?  ¿Cníl  es  sa 
derecho?  No  cree  en  religión  alguna,  porque  sostiene  que  ningu- 
na es  verdad,  y  que  únicamente  son  útiles  para  contener  y  sa- 
tisfacer la^  turbas  de  los  igaorantes. 
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Como  creencia,  sostiene  que  la  gaerra  sólo  puede  tener  por 
derecho  la  defensa  ó  la  utilidad;  y  como  esto  no  ba^ta  á  satisfa- 
cer su  poderosa  inteligencia,  dice  que  debe  estar  limitada  por 
lo  qne  sea  justo.  Hablando  de  los  ardides  de  que  se  vale,  sostie- 
ne que  solo  pueden  emplearse  aquellos  que  no  lastimen  la  dig- 
iiidad  y  el  honor.  Afirma  que  las  faltas  cometidas  á  la  fé  jurada 
tienen  fatales  consecuencias  para  el  vencedor,  y  como  ejemplo 
saliente  cita  la  heroica  resistencia  de  los  españoles.  La  antigüe- 
dad no  conocía  nada  semejante  á  su  teoría  sobre  el  derecho  de 
1%  guerra  y  la  victoria.  Para  encontrar  algo  análogo,  es  preciso 
avanzar  á  los  tiempos  de  Orocio  y  Piiffendorf.  Condena  enárgi- 
camente  la  costumbre  de  destruir  árboles,  raíces  y  ganados  que 
pertenecían  á  los  vencidos,  y  con  extrema  severidad  el  hábito 
de  apoderarse  de  lo?  ancianos  y  gente  inútil.  Dice  que  la  guerra 
S9  sosbiens  con  enemigos  armados,  pero  que  una  vez  vencidos, 
sólo  pueden  tomarse  con  ellos  las  medidas  que  la  seguridad 
exijan,  p3ro  de  niígun  modo  maltratarlos  ni  negarles  nada  de 
lo  que  ei  necesario  á  la  vida,  haciendo  observar  que  sobrada- 
mente castigados  quedan  al  pasar  por  el  dolor  de  entregar  las 
armas  á  sus  enemigos;  que  la  generosidad  y  la  clemencia  amor- 
tiguan el  deseo  de  la  lucha,  mientras  que  la  crueldad  puede  por 
el  momento  producir  espanto,  pero  que  engendra  un  odio  inex- 
tinguible. Con  qué  acento  de  verdad  exclama:  ¡los  conquistado- 
res que  despojan  las  ciudades  de  las  obras  de  arte  y  monumen- 
tos  para  trasportarlos  á  su  país  y  adornar  sus  capitales,  igno-*- 
ran,  no  ven  que  echan  la  base  de  una  coalición  de  todos  los 
vencidos  sostenida  por  el  constante  deseo  de  ir  á  bascar  á  la 
nación  enemiga  aquellos  objetos  queridos  que  les  han  sido  ro- 
bados. Privilegio  es  de  la  verdad  el  ser  comprobada  á  muchos 
siglos  de  distancia.  jCuánto  debió  pensar,  en  Santa  Elena, 
Napoleón,  en  lo  verídico  de  las  observaciones  de  Polivio!  Aun- 
que acérrimo  partidario  de  la  paz,  no  olvida  que  por  sus  venas 
corre  la  sangre  de  aquellos  héroes  griegos,  así  que  por  su  mente 
no  pasa  nada  que  sea  cobardía.  Lejos  de  predicarla,  á  toda  eos* 
ta,  exclama  lleno  de  viril  entusiasmo:  »Si  la  paz  está  por  enci- 
ma de  todo,  ¿qué  precio  damos  á  la  libertad  y  á  la  igualdad? 
Cuando  se  compara  á  Polivio  con  los  historiadores  de  edades  más 
próximas,  se  siente  el  ánimo  inclinado  á  dudar  de  la  ley  del  pro- 
greso. 
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Imitador  snyo  fué  Diodoro  de  Sicilia,  pero  sólo  en  lo  de  es- 
cribir sobre  historia  universal .  Por  lo  demás,  cuando  se  le  com- 
para al  primero  sólo  merece  el  nombre  de  un  copilador.  Polivio 
era  excéptico  ó  ateo;  el  segundo  un  alma  completamente  religio- 
sa. El  primero  le  aventaja  inmensamente  en  altura  de  miras  y 
en  el  vigor  del  razonamiento;  pero  Diodoro  tenia  su  superiori- 
dad en  el  gran  cariño  que  profesaba  á  los  hombres:  es  un  digno 
precursor  del  cristianismo,  y  pudiera  pasar  por  uno  de  sus  após- 
toles. 

Creemos  lo  dicho  suficiente  á  formarse  una  idea  de  lo  que 
eran  en  Roma  historiadores,  filósofos  y  poetas.  Entrar  en  mayo- 
res  detalles,  saldría  fuera  de  nuestro  cuadro.  Si  nos  hemos  es- 
tendido más  de  lo  que  eran  nuestros  deseos ,  es  porque,  más 
tarde,  para  discurrir  sobre  hechos,  ideas  y  sentimientos  que  de- 
cisiva influencia  han  tenido  en  la  marcha  del  pueblo  ibero,  ne- 
cesitaríamos tener  en  cuenta  estos  antecedentes. 

Si  hoy  es  difícil  separar  las  ideas  filosóficas  dominantes  de  la 
manera  de  escribir  la  historia  y  de  los  sentimientos  manifesta- 
dos por  poetas  y  literatos,  lo  era  mucho  más  en  la  época  á  que 
nos  referimos.  Mas  si  la  índole  del  presente  trabajo  exigiese 
hacer  una  reseña  de  la  historia  de  la  filosofía,  no  tendríamos 
apenas  que  ocuparnos  de  lo  que  fué  esta  manifestación  del  hu- 
mano entendimiento  en  la  época  romana.  La  historia  de  la 
ciencia  apenas  tiene  que  numerar  lo  que  se  debe  á  aquella  do-' 
minacion.  Una  cosa  análoga  sucede  con  la  filosofía  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  profundidad  del  pensamiento.  El  genio  griego  dio 
salida  á  su  gran  actividad  con  la  creación  de  variados  y  múlti- 
ples sistemas  filosóficos;  pero  los  caracteres  peculiares  á  la  inte- 
ligencia y  condiciones  de  los  dominadores  de  una  gran  parte  del 
mundo  antiguo,  hicieron  que  no  sólo  se  mirara  la  filosofía  con 
indiferencia,  sino  con  horror  y  manifiesta  repugnancia.  El  genio 
romano,  esencialmente  utilitario,  se  ocupaba  sólo  de  lo  que  te- 
nia más  inmediata  aplicación  á  las  necesidades  de  la  vida,  tal 
como  las  entendían,  y  á  su  sistema  militar  y  de  dominación. 
Nuestros  lectores  recordarán  que  Catón  sostenía  que  Sócrates 
no  habia  sido  más  que  un  charlatán.  Verdad  es  que  el  que  así  se 
expresaba,  á  su  pesar  y  sin  saberlo,  se  hallaba  impregnado  de 
máximas  tomadas  de  la  filosofía  griega.  Tampoco  habremos  ol* 
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vidado  que  Cicerón,  el  graa  orador,  tuvo  que  defenderse  de  la 
imputación  de  que  si  se  dedicaba  á  esta  clase  de  estudios  era  tan 
sólo  como  pasatiempo  ó  deleitación  intelectual  enlos  ocios  que 
le  dejaban  sus  ocupaciones  en  el  mantenimiento  de  la  república» 
Y  si  es  cierto  que,  precisamente  por  ser  orador  y  polibico,  se 
veia  precisado  á  ocultar  su  pensamiento  y  contemporizar  con. 
las  preocupaciones  del  pueblo  romanó  para  no  perder  su  popu» 
laridad  é  importancia;  si  procedía  en  este  particular  como  cuan- 
do hablaba  á  los  dioses  en  lo?  cuales  no  creia,  no  puede  negarse 
por  eso  que  ejerció  un  influjo  benéfico  en  la  propagación  de  los 
sistemas  filosóficos  de  la  Grecia  en  el  pueblo  romano.. 

De  todos  los  sistemas  á  que  nos  referimos,  los  que  hicieron 
mayor  fortuna,  como  natural  era,  fueron  aquellos  que  en  más^ 
armonía  estaban  con  el  carácter,  genio  y  demás  condiciones  del 
pueblo^rey.  T  aunque  el  epicurismo  tuvo  representantes  de  tal 
monta,  como  Lucrecio,  que  con  tal  elocuencia  man^ifestaba  su 
agradecimiento  á  la  escuela  y  al  fundador,  por  haberle  librado 
de  las  preocupaciones  religiosas  y  de  los  terrores  que  tales  ideas, 
influyen  en  el  ánimo;  se  comprende,  por  lo  anteriormente  di- 
cho, que  el  estoicismo  haya  sido  el  sistema  dominante  en  Boma, 
ó  mejor  dicho,  el  que  fuó  aceptado  con  preferencia  cenias  modi- 
ficaciones necesarias  al  ser  trasplantado  á  otro  país  diferente 
del  que  habia  nacido. 

El  sistema  de  Zenon  perdió  su  profundidad  y  limitó  sus  re- 
presentantes  de   tanta  importancia  como  Séneca,   Epitecto  y 
Marco  Aurelio,  al  tomar  de  él  su  aplicación  á  la  moral  y  el  de* 
recho,   dejando  á  un  lado  sus  trascendentales  elucubraciones* 
Pero,  precisamente,  por  esa  limitación  práctica  y  por  la  gene* 
ral  universalización,  ha  tenido  una  gran  influencia  en  la  civili- 
cion  moderna  y  en  el  hecho  más   trascendental  de  la  historia^ 
que  fué  la   aparición  primero,  y  más  tarde  el  dominio,   de  la 
religión  cristiana.  Como' suele   acontecer  en  todas  las  épocas,, 
faltó  poco  para  que  los  que  se  creían,  ó  asimismo  se  llamaban 
los  doctores  del  sistema,  no  lo  hicieran  completamente   estéril 
y  objeto  de  befa  y  escarnio  por  sus  exageraciones,  sus  pedan- 
terías y  una  ridicula  consecuencia.  Pero  entonces,  como  ahora, 
el  buen  sentido  de  la  generalidad,  el  claro  juicio   de  entendi- 
mientos más  flexibles,  los  epigramas  más  sangrientosi  los  absur> 
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dos  y  contradicciones  á  donde  les  condaciaa  sus  pretendidas  7 
rigurosas  consecuencias,  hubieron  de  remediar  atjuel  mal  y  ha* 
cer  que  el  sistema  se  generalizase.  En  todos  los  tiempos,  estos 
apóstoles  de  las  escuelas  prestan  escasos  servicios  á  las  socieda* 
des  en  que  viven  y  son,  con  frecuencia,  una  gran  calamidad  para 
las  parcialidades  políticas,  á  las  cuales  se  afilian.  Tienen  nada 
menos  que  la  pretensión  de  amoldar  la  sociedad  y  las  leyes  na- 
turales á  sus  fórmulas  ó  logomaquias,  siendo  así  que  las  que  va- 
rían diariamente  son  sus  ideas.  Lejos  de  amoldar  la  naturaleza 
á  sus  pretendidas  fórmulas,  son  ellas  las  que  tienen  que  hacer 
grandes  esfuerzos  para  que  éstas  correspondan  á  la  realidad. 
Sin  preparación  científica  suficiente,  su  soberbia  les  hace  creer 
que  es  lo  mismo  conocer  palabras  altisonantes  que  estar  en  po- 
sesión de  nuevas  y  lumiaoias  verdades.  Aquellas  exageraciones 
del  estoicismo  fueron  satirizadas  per  el  mismo  Cicerón,  y  suce- 
dió á  esta  escuela  lo  que  á  otras  muchas  de  nuestros  tiempos:  la 
sociedad  y  el  público  inteligente  de  Roma  concluyó  por  no  ha- 
cer caso  á  sus  partidarios,  dejándoles  reducidos  á  una  influen- 
cia casi  nula. 

Pudiera  asegurarse  que  si  Grecia  vino  á  dar  vigor  á  Roma 
en  la  manera  de  escribir  la  historia  por  medio  de  la  poderosa 
inteligencia  de  Polivio,  á  España  cúpole  otro  tanto  respecto  del 
sistema  filosófico  que  estamos  tratando,  por  mediación  de  Séne- 
ca, el  filósofo  cordobés.  £9  cierto  que  éste,  como  Cicerón,  redaje 
su  filosofía,  más  que  á  elucubraciones  de  inteligencia,  á  una 
predicación  de  moral;  pero,  ¡cuánto  mejor  representada  está 
España  por  el  ilustre  hijo  de  Córdoba,  que  Ronia  por  su  emi* 
nente  oradorl  Cicerón  recomienda  que  se  trate  bien  á  los  escla* 
vos;  Séneca  los  proclama  iguales  á  los  demás  honibres,  como 
siendo  todos  hijos  y  hechuras  de  los  dioses.  jQui  virilidad  en 
sus  consejos!  «No  olvides,  y  repite  constantemente  aquel  verso: 
hombre  soy,  y  todo  lo  que  al  hombre  se^refiere  no  puede  serme 
extraño.  El  esclavo  nació  libre  como  tú;  come  y  bebe  lo  que  tú 
comes  y  bebes,  respira  el  mismo  aire  que  tú  respiras;  nace  y 
muere  como  tú;  él  y  sus  antepasados  nacieron  como  tú,  libres, 
y  sólo  la  maldad  de  los  hombres  pudo  hacer  esclavo  al  que  es 
igual  que  los  demás,  n  El  hombre  es  noble  por  ser  hombre  y  ser 
hechura  de  los  dioses.  tHas  nacido  liberto  ó  esclavo?  Levanta  tu 


i 

I 


ibíbico.  477 

frente,  reclama  tn  derecho,  atrévete  á  dar  el  /arran  salto,  y  no 
sólo  quedarás  emancipado,  sino  que  serás  tan  noble  como  obro 
hombre,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  antepasados;  pues  sólo 
el  hombre  es  noble  por  serlo.  Tiende  tn  mano  al  desvalido,  rom- 
pe las  cadenas  del  esclavo,  salva  al  náufrago,  socorre  al  nece- 
sitado; no  des  la  humillante  limosna  que  algunos  le  arrojan  con 
desden  temiendo  su  contacto,  sino  como  un  hombre  que  reparte 
con  otro  algo  del  fondo  común.  Ampara  al  perseguido  y  al  des- 
tei^rado,  que  la  tierra  es  la  única  patria  del  hombre,  y  no  un 
rincón  particular  de  estos  que  hay  aquí  abajo.  Enjuga  las  lá- 
grimas del  afligido,  pero  no  mezcles  las  tuyas;  que  el  verdadero 
sabio  socorre  y  compadece  á  su  semejante,  pero  no  dá  nunca  lu< 
gar  á  que  le  compadezcan,  n  Cicerón  habia  proclamado  la  caridad 
7  la  clemencia.  Si^neca  va  más  lejos:  defiende  la  igualdad  y  la 
fraternidad.  Lo  vago  de  los  principios  y  el  estilo  declamatorio 
les  es  común;  pero  hay  en  Séneca  un  vigor  en  las  deducciones 
que  estaba  muy  distante  de  alcanzo  r  el  eclóptico  Cicerón.  Este 
compara  á  ios  hombres  de  guerra  con  los  de  la  paz.  Aquél  va 
más  adelante,  y  olvidando  lo  que  la  civilización  antigua  debió 
á  las  conquistas  de  Alejandro,  le  trata  de  insensato,  maniático, 
salteador,  asesino  y  de  plaga  del  género  humano,  más  perjudi- 
cial  á  la  sociedad  que  aquellos  diluvios  antiguos  que  cubrieron 
gran  número  de  valles. 

La  igualdad  y  la  fraternidad  están  en  Séneca  sostenidas  ,  si 
cabe,  con  mayor  energía  que,  más  tarde,  lo  fueron  por  el  Cris- 
tianismo. Existia,  sin  embargo,  esta  diferencia:  en  un  caso  ha- 
blaba el  filósofo,  y  sus  teorías  no  tenían  más  que  una  débil  in- 
fluencia sobre  la  ^generalidad;  mientras  que  en  el  otro  eran  la 
enseñanza  de  una  religión  predicada  por  los  humildes  y  desgra- 
ciados. Como  siempre  la  ley  del  número  ha  de  hacerse  sentir, 
habia  de  tener,  por  tanto,  el  Cristianismo  una  influencia  in- 
mensamente mayor  que  la  escuela  de  Séneca,  por  más  que  ni 
uno  ni  otro  hayan  conseguido  que  todos  los  hombres  obedezcan 
á  tales  sentimientos.  La  razón  es  sencilla:  por  mucho  qu^  atrai- 
gan y  arrebaten  á  las  almas  escogidas,  no  son  en  absoluto  exac- 
tos; las  acciones  humanas  obedecen  á  principios  muy  complejos 
y  hay,  consecuentemente,  que  tener  en  cuenta  muchos  factores 
que  son  otras  tantas  leyes  naturales.   Séneca,  predicando  la 
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igualdad  y  la  fraternidad,  estuvo  á  gran  altara;  pero,  como  no 
es  dado  al  hombre,  por  mucho  que  valga,  adelantarse  á  su  siglo 
en  todos  los  pantos  de  vista,  no  tuvo  en  cuenta  otro  factor,  por 
lo  menos  tan  importante  como  la  igualdad  y  la  fraternidad,  que 
es  la  libertad.  Tampoco  lo  hizo  el  Cristianismo  y  de  ello  no 
paede  formársele  un  cargo:  no  habia  llegado  aun  la  hora  en  que 
la  evolución  se  completase,  y  tal  gloria  reservada  estaba  á  los 
tiempos  modernos.  A  las  predicaciones  de  Séneca,  comparadas 
con  el  Cristianismo,  les  faltaba  la  unción  evangáUca  de  éste  y 
en  ellas  se  advertía  un  poco  de  la  rigidez  y  tiesura  del  estoicis* 
mo.  En  cambio,  jcuáata  mayor  virilidad  hay  ea  las  afirmaciones 
del  primero!  (cuánto  más  propias  eran  para  caracteres  bien  tem- 
plados que  las  de  los  partidarios  de  la  buena  nueva! 

El  paso  estaba  dado  y  los  conceptos  marchaban  obedeciendo 
al  impulso  de  la  velocidad  adquirida.  Asi  se  yé  que  Epitecto 
sigue  las  mismas  huellas  dé  Séneca,  pero  acentuándolas  más. 
Sostiene  que  maltratar  un  esclavo  es  maltratar  un  hermano, 
porque  todos  son  hechos  del  mismo  modo  por  Júpiter.  Consigna 
con  idénticas  palabras  la  sublime  máxima  del  Cristianismo:  <iNo 
hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  él  te  haga.n  El  sincretismo 
religioso  lo  eleva  hasta  el  monoteismo.  Alma  ardientemente  re- 
ligiosa, sostiene  que  hay  un  sólo  mundo,  que  es  la  patria  del  hom- 
bre;que  es  indiferente  haber  nacidoeaAtenas,enRomaóenana 
isla  salvaje;  que  el  hombre  debe  conformarse  con  la  voluntad 
de  Dios,  que  es  único,  por  cariño  hacia  El,  y  que  los  que  pare- 
cen como  distintos,  no  son  más  que  diferentes  nombres  de  uno 
mismo;  sosteniendo,  por  último,  qae  la  esclavitud  no  debe  exis- 
tir, porque  á  ella  se  opone  el  amor  del  prógimo.  Si  bien  la  mira 
como  un  mal,  lo  mismo  que  la  guerra,  no  llegó  á  pedir  por  eso 
su  abolición. 

Apoyándose  en  las  teorías  de  la  escuela  estoica,  á  sí  mismo  ae 
engaña  cuando  dice  que  los  males  exteriores  carecen  de  impor- 
tancia,  y  que,  como  lo  necesario  es  la  libertad  interior,  importa 
poco  ser  ó  no  esclavo.  Su  deseo  de  igualdad  le  lleva  á  hacer 
una  finísima  crítica,  que  aún  tendría  hoy  perfecta  aplicación,  de 
los  que  se  creen  superiores  á  los  demás  por  poseer  más  tierras, 
descender  de  esta  ó  de  aquella  familia  ó  haber  nacido  en  uno  ú 
otro  punto;  y  los  compara  á  los   caballos  qtie  quiaieían  darse 
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tono  con  los  de  sn  eipecie,  por  tener  un  establo  construido  de 
esta  ó  de  la  otra  manera  y  con  más  ó  menos  cantidad  de  pienso. 
Para  concluir,  diremos  que  si  sus  teorías  eran  las  mismas  que 
las  del  Cristiani:imo,  pudiéramos  aplicar  aquí  lo  que  se  ha  dicho 
de  Séneca. 

El  estoicismo  tenia  sólo  por  objetivo  el  perfeccionamiento 
individual,  y  de  ]a  sociedad  hacia  caso  omiso.  En  cambio,  el  Cris- 
tianismo tiene  por  principal  objeto  la  salvación  eterna;  es  decir, 
los  fines  de  ultra-tumba,  y  de  aquí  que  prescinde  hasta  cierto 
punto  de  la  sociedad  que  es  á  sus  ojos,  no  sólo  contingente,  sino 
un  peligro  de  perdición.  Por  consiguiente,  ninguno  de  ellos,  lle- 
vado ásus  últimas  consecuencias,  podia  regir  en  absoluto  los 
destinos  sociales  ni  ser  la  única  base  de  ulteriores  progresos.  La 
caridad  del  estoicismo  era  el  orgullo;  y  la  del  cristianismo,  en 
cierta  manera,  el  egoísmo  personal.  Los  fueros  de  la  verdad 
exigen  decir  qite  el  primero  era  más  propio  para  crear  los  gran- 
des caracteres  que  tanto  necesitan  las  agrupaciones,  las  nacio- 
nes y  la  sociedades  humanas.  El  dogma  ó  la  idea  de  la  caída  y 
la  necesidad  perentoria  de  dedicarse  con  exclusiva  preferencia 
á  la  redención  del  alma,  llevan  en  sí  tal  servilismo  y  rebaja- 
miento, que,  si  por  completo  llegase  á  dominar,  imposible  seria 
que  las  sociedades  humanas  dejaran  de  estancarse  y,  por  ende, 
perecer. 

Si  no  puede  negarse  á  Marco  Aurelio  un  lugar  distinguido 
entre  los  fílósofos;  si  llevó  sus  teorías  de  fraternidad,  igualdad 
y  amor  al  prójimo  más  adelante  que  los  anteriores,  dicho  queda, 
al  tratar  de  los  amos  del  imperio,  lo  que  fueron  aquellos  y  su 
conducta.  Todo  lo  que  eo  su  obsequio  puede  añáidirse  es,  que  ja« 
más  ni  unas  ni  otra  estuvieron  en  contradicción.    ^ 

En  rigor  hablando,  no  puede  colocarse  á  los  Plinios  éntrelos 
filósofos.  El  mayor  fué  más  bien  uno  de  los  pocos  sabios  que  tuvo 
Boma,  y  el  menor  un  filántropo  constante  amigo  de  Espaüa.  Sé< 
ñeca,  que  sostuvo  la  idea  de  la  perfectibilidad  humana,  tuvo 
sus  representantes  y  admiradores  en  los  enciclopedistas  france- 
ses del  siglo  pasado.  Plinio  el  mayor  tuvo  también  los  suyos  en 
la  misma  época:  por  lo  que  respecta  á  su  ateísmo,  en  el  barón  de 
Holbác  y  en  Rousseau,  en  su  creencia  de  que  el  hombre  de  na- 
turaleza era  bueno,  y  sólo  fué  pervertido  por  la  maldad  social; 
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y,  por  consiguiente,  la  preferencia  que  debia  darse  al  estado 
.salvage  sobre  el  de  civilización.  No  creia  en  el  progreso,  y  no 
estaba  muy  distante  de  desear,  como  los  nihilistus  modernos,  la 
destraccion  de  la  sociedad.  Pero,  por  una  sórie  de  contradiccio- 
nes, le  sncedia  lo  qae  á  otros  que  profesan  las  mismas  doctrinas: 
no  teniendo  ningana  clase  de  creencias  profesaba  la  caridad  por 
religión,  y  por  culto  la  mejora  social.  Era  amante  del  cosmopo- 
litismo, como  su  sucesor  y  compañero  Buffon.  Negaba  el  pro- 
greso y  se  entusiasmaba  ante  los  adelantos  hechos  por  la  cien* 
cía,  los  qvie  hacia  diariamente  y  de  lo  que  de  ella  podia  esperar- 
se para  el  porvenir,  quedando  arrobado  su  espíritu  ante  la  idea 
de  la  perfectibilidad.  Maldecía  á  los  que  hablan  descubierto  la 
ciencia,  y  era  el  precursor  de  Augusto  Comt,  indignándose  de  que 
pasaran  á  la  historia  los  nombres  de  caudillos  y  fundadores  de 
religiones,  quedando  al  olvido  relegados  los  de  esos  bienhechores 
de  la  humanidad  que,  con  sus  descubrimientos,  tanto  han  coa- 
tribuido al  bienestar  común.  Tenia  gran  empeño  en  hacerse 
el  indiferente  á  toda  extraña  dolencia,  y  se  conmovía  ante  el 
padecimiento  del  más  insignificante  de  sus  esclavos,  no  perdo- 
nando medio  para  aliviarle  en  sus  desdichas  ó  cuitas.  '¡Cuántos 
imitadores  ha  benido  y  tiene  en  la  sociedad!  {Cuántos  hombres, 
de  un  exterior  frió  y  al  parecer  indiferentes,  piensan  más  que 
en  si  mismos  en  el  bien  de  la  generalidad!  iCuántos  con  ana  ex- 
terioridad fria  y  tranquila,  sin  hacer  jamás  un  alarde  de  cariño 
ó  de  amistad,  se  hallan  siempre  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  á 
las  personas  á  quienes  quiexenl  Y  consiste  en  que,  todas  las  cla- 
ses de  sentimientos  sublimes  y  desinteresados  aman,  por  au  pro* 
pía  naturalezay'^en  el  secrel^o  y  en  la  reserva. 

Conocido  es  ya  lo  que  Plinio  el  menor  habla  hecho  en  defen- 
sa de  los  oprimidos,  fueran  individuos  ó  naciones,  asi  como  en 
obsequio  de  la  pública  enseñanza.  No  hay  para  qué  repetirlo,  y 
solo  diremos  en  conclusión  que,  lo  mismo  que  Marco  Aurelio, 
jamás  sus  acciones  desmintieron  sus  teorías. 

El  brevísimo  resumen  hecho  de  las  creencias  y  sentimientos 
que  Boma  trasmitió  á  la  civilización  posterior  del  imperio  Ibéri- 
co, y  que  influencia  tan  decisiva  han  tenido  por  razones  ya  ex- 
puestas, lo  creíamos  de  todo  punto  necesario,  si  han  de  tenerse 
en  cuenta  los  principales  factores  por  donde  han  de  explicarse  los 
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ulteriores  fenómenos  sociales.  Faltaba  solo  decir  algunas  pala* 
bras  acerca  de  la  aparición  del  Cristianismo,  que  'informa  toda 
la  civilización  moderna,  y  del  derecho  escrito  sobre  el  cual  es* 
tan  calcadas  todas  las  leyes  que  nos  han  regido  y  que  nos  rigen. 
Pero,  entendemos  que  estos  asuntos  de  tan  trascendental  impor- 
tancia, tendrán  su  colocación  natural  al  explicar  los  efectos  que 
ban  producido  en  la  civilización  española  cuando  éáta  tuvo  una 
vida  independiente.  Solo  diremos  respeto  á  aqu^l,  que  las  par- 
tes principales  del  primitivo  dogma,  la  fraternidad  humana^  la 
igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios,  la  solidaridad  entre 
ellos  como  hermanos,  el  premio  y  castigo  después  de  la  muerte, 
y  el  ser  la  verdad  absoluta  revelada  por  £l  mismo;  habian 
de  producir,  andando  los  tiempos,  efectos  muy  contrarios:  la 
sociabilidad  y  respeto  á  todos  los  hombres,  mal  puede  compagi- 
narse con  las  persecuciones  y  la  intolerancia.  Pero ,  en  suma, 
hemos  de  decir  solemnemeate  que  si  produjo  muchos  males,  in- 
menso mayor  numera  de  bienes  nos  ha  dado,  y  que,  cualquiera 
que  sea  el  porvenir  que  le  esté  reservado,  la  humanidad  sr^guira 
durante  muchos  siglos  informándose  en  sus  principios  moralei. 

Kespecto  al  segundo,  6  sea  el  derecho  escrito,  entendemoi' 
que  para  hacer  un  análisis  con  la  profundidad  que  el  asunto  1re- 
quiere,  será  más  á  propósito  verificarlo  cuando  se  le  compare 
oon  los  demás  elementos  traídos  por  o  tras ''civilizaciones  diferen- 
tes, y  que,  combinados  con  ¿1,  habian  de  producir  el  derecho 
patrio. 

En  resumen:  gran  ejemplo  dio  la  Pirenaica  península  al  la* 
char  tan  heróicaoiente  por  la  patria  independencia.  Bajo  el  do- 
minio de  la  Ciudad  Eterna,  llegó  á  alcanzar  un  grado  de  es- 
plendor y  civilización  con  el  que  pocas  de  las  naciones  coaquis* 
tadas,  caso  de  que  hubiera  alguna,  pudieron  competir,  si  bien 
seguido  de  una  decadencia  de  que  la  historia  tiene  pocos  ejem- 
plos. Los  rasgos  más  salientes  que  aparecen  desde  los  primeros 
habitantes  hasta  la  época  que  estamos  describiendo,  son:  una 
individualidad  valerosa  hasta  la  temeridad  y  escasas  condicio- 
nes de  armonía  ó  cooperación  general;  grandes  y  abundan te^i 
rasgos  de  heroísmo  en  los  peligros  extremos,  y  escasa  constancia 
y  actividad  en  todas  las  situaciones  intermedias;  períodos  de 
corta  duración  los  de  esplendor>^y  grandeza,  y  de  larga  porma- 
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nencia  los  de  declinacioa  y  rebajamiento;  pero  sin  llegar  jamáa 
á  perder  su  carácter  dominante  ni  á  desaparecer  de  la  escena, 
del  mundo,  y,  por  último^  dignidad  personal  elevada  á  grande 
altara,  pero  con  propensión  marcadísima  á  la  intolerancia. 

Desde  ahora  en  adelante,  España  pasará  por  difereates  vi^ 
cisitudes,  pero  sin  estar  sujeta  á  un  amo  extraño.  El  camino  que 
pisa  es  el  de  la  regeneración;  pero  sus  defectos,  que  como  vere« 
mo.4  aún  no  los  ha  desechado,  no  la  permiten  avanzar  con  menos 
lentitud.  Sin  embargo,  los  progresos  rápidos  verilScados  por  las 
naciones  ibéricas  desde  hace  apenas  uo  siglo,  las  condiciones 
peculiares  de  este  pueblo  español,  mezcla  de  tanta  raza;  la  vi- 
vacidad de  su  inteligencia  y  cierta  nobleza  de  carácter,  más 
vnlgar  aquí  que  en  naciones  más  adelantadas ,  hacen  esperar 
que  aún  queden  destinos  que  cumplir  á  esta  nación  y  que  loa 
cumplirá,  siendo  un  factor  importante  déla  civilización  europea 
si  se  emancipa  de  tantas  preocupaciones  como  la  han  legado  las 
generaciones  pasadas,  el  dominio,  durante  muchos  siglos  ejer-» 
GÍdo  por  una  teocracia  tan  ignorante  como  llena  de  avaricia  y 
de  intolerancia,  y  el  despotismo  ejercido  por  dinastías  extranje- 
ras en  mal  hora  venidas  á  este  suelo.  Las  generaciones  que  nos 
sigan  serán  más  afortunadas  que  nosotros ,  si  comprenden  que 
no  hay  más  elemento  de  riqueza  y  de  bienestar  moral  y  mate- 
rial  en  las  naciones,  que  el  trabajo,  la  libertad  y  el  derecho. 

Manuel  Becebba. 
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SOBBB  RL  PROYECTO  DR  LRY  PRESENTADO  AL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS 


eo  26  de  Enero  de  1881,  reformando  la  organización,  eompetenda  y  proce- 
dimíentc  de  los  Tribunales  Contencioso-administrativos. 

(CONCLUSIÓN.) 


El  artículo  22  que  queda  trascribo  en  uaa  de  las  notas  de 
este  artículo,  resuelve  una  cuestión  legal  (ludosa,  y  debatida, 
en  el  sentido  en  que  hubo  de  resolverla  una  Real  Orden  recien- 
te, expedida  en  vista  de  una  extensa  y  meditada  consulta  del 
Consejo  de  Estado,  y  de  conformidad  con  el  parecer  en  ella 
contenido.  Esta  cuestión  es  la  siguiente:  ¿Es  necesario  para  en- 
tablar  una  demanda  contencioso-administrativa  contra  un 
acuerdo  de  Ayuntamiento  de  carácter  ejecutorio  que  se  agote 
previamente  la  vía  gubernativa  ante  el  superior  gerárquico? 
El  art.  91  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  (1),  confirmado 
por  el  67  de  la  ley  Provincial  de  22  de  Octubre  de  1877  (2),  así 


(1)  Art.  91  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863.  No  podrá  entablarse 
ninguna  demanda  ante  los  Consejos  Provinciales  sin  qne  el  Gobernador  hu- 
biese dictado  providencia  en  el  asunto  que  so  ventile,  salvo  cuando  otra  cosa 
disponga  una  ley  especial. 

(2)  Art.  67  de  la  Ley  de  22  de  Octubre  de  1877.  Hasta  la  publioadon 
de  la  Ley  á  que  hace  refeiencia  el  art.  1.®  de  la  Ley  orgánica  del  Consejo 
de  Estado  de  7  de  Agosto  de  1860  al  procedimiento  en  los  negocios  conten- 
cioso administrativos  se  igustará  á  los  arts.  90  al  98  de  la  ley  de  25  de  Se- 
tiembre de  1863. 
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lo  previene;  pero  al  propio  tiempo  el  art,  172  de  la  ley  Muni- 
cipal de  la  propia  fecha,  tedbual  y  acaso  al  descuido  copiado  in* 
tegro  del  162  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  que  respondía  á 
sistemas  y  principios  un  tanto  diversos  de  las  leyes  en  primer 
lugar  citadas,  podría  ser  interpretado  en  sentido  contrarío  de 
lo  que  el  referido  art.  91  preceptúa,  y  deducirse  de  su  contesto 
que  contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientoif  suceptibles  de  ser 
impugnados  por  la  vía  contencioso  administrativa,  procede  sin 
más  preparación  ni  trámite,  la  demanda  ante  el  Tribunal  admi- 
nistrativo de  provincia,  interpuesta  dentro  del  plazo  de  treinta 
días  que  el  propio  art.  172  señala  para  atacar  en  juicio  los 
acuerdos  de  aquellas  Corporaciones,  que  lesionan  derechos  ci« 
viles.  «» 

Y  como  esta  duda,  nacida  de  la  coexistencia  de  disposiciones 
legales,  no  del  todo  armónicas,  existia.  Como  en  el  seno  de  la 
Administración  misma  sustentábanse  en  consultas  y  documentos 
oficiales  los  dos  diversos  pareceres,  resultaba  que  no  habia  se  ■ 
guro  criterio  que  sirviese  de  regla  fija  á  que  los  reclamantes 
pudiesen  ajustar  su  conducta,  viéndose  estos  unas  veces  envia- 
dos de  las  Comisiones  Provinciales  á  los  Gk)b3rnadorea  para  que 
resolviesen  6u  grado  de  alzada  la  cuestión,  objeto  de  la  deman- 
da, y  otras  veces  dirigidos  por  los  Gobernadores",  ante  quienes  se 
había  interpuesto  recurso  gubernativo,  y  aun  por  el  mismo  Go- 
bierno, si  por  ventura  se  habia  llevado  hasta  el  ministerio  del 
ramo,  á  las  Comisiones,  para  que  conociesen  directamente  en 
forma  contenciosa;  dándose  más  de  una  vez  el  caso  de  que  dichas 
Comisiones  se  negasen  á  abrir  el  juicio  por  haberse  consumida 
con  exceso  en  estas  idas  y  venidas  el  plazo  ya  expresado  de  los 
30  días,  computando  como  punto  de  partida  la  fecha  del  acuerdo 
municipal.  Ya  hemos  dicho  que  á  semejante  irregularidad  puso 
término  la  real  orden  antes  citada,  declarando  en  vigor  y  de 
aplicación  el  art.  91  de  la  Ley  do   25  de  Setiembre   de  1863. 

'  El  proyecto  confirma  en  términos  enérgicos  y  comprensi- 
vos de  las  diversas  autoridades  y  corporaciones  dependientes 
del  Gobernador  de  la  provincia,  la  solución  que  aquella  contie- 
ne, y  al  adoptarla  ha  tenido  en  cuenta:  Pimero.  Que  tal  ha  sido 
el  sistema  seguido  desde  que  se  introdiyo  en  España  la  jurisdic- 
ción administrativa.  Segundo.  Que  ninguna  razón  valedera  se 
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opone  á  que  la  autoridad,  que  asi  debe  considerarse  guardado- 
ra del  interés  colectivo  que  representan  los  Ayuntamientos  y 
demás  Corporaciones  sometidas  á  su  acción  superior^  como  pro- 
tectora de  los  derechos  privados,  tercie  en  la  contienda  á  modo 
de  juez  administrativo  de  primer  grado ,  antes  de  que  aquella 
tome  el  carácter  de  verdadero  litigio,  y  dicte  una  resolución 
imparcial  y  desinteresada  que  aoiaso  evite  que  el  asunto  se 
eleve  á  las  proporciones  siempre  deplorables  de  un  pleito.  Ter  • 
cero.  Que  si  biea  en  el  caso  de  ser  la  decisión  que  el  Qoberna* 
dor  dicte  contraria  al  acuerdo  de  la  Corporación ,  convierte  & 
^ta,  si  el  litigio  se  suscita,  de  demandada  en  demandante,  el 
favor  que  por  efecto  de  semejante  cambio  obtiene  el  agraviado 
no  es  injusto  ni  irracional;  que  harta  desventaja  tieae  el  par- 
ticular, por  regla  gen'3ral,  cuando  lucha  con  una  Corporación 
administrativa,  para  que  el  deseo  de  eludir  aquel  beneficio  sea 
motivo  suficiente  para  desatender  las  consideración^?  apun-» 
tadas. 

El  precepto  del  art.  22  no  comprende  á  las  Diputaciones 
provinciales,  contra  cuyos  acuerdos  podrá  y  deberá  acadirse  di- 
rectamente á  la  vía  contencioso  administrativa,  cuando  ¿sta 
proceda.  Sepárase  en  esto  el  proyecto  de  la  disposición  del  ar- 
tículo 91  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863,  cuyo  sentido 
abarcaba  toda  resolución  y  acuerdo  de  la  Administraeion^ro- 
vincial,  cualquiera  que  fuese  la  autoridad  ó  corporación  de^quien 
emanase.  Pero  esta  diferencia  se  explica  con  sólo  recordar  que 
las  Diputaciones  Provinciales  son,  con  arreglo  á  ley  vigente, 
autoridades  superiores  provinciales  en  muchos  asuntos,  y  colo- 
cadas por  aquella,  no  bajo  el  mando  y  dependencia  del  Gober- 
nador de  la  provincia,  sino  meramente  bajo  su  inspección  y  vi» 
gilancia. 

Es  otra  de  las  reformas  que  introduce  el  proyecto,  la  de  uni> 
formar  los  diversos  plazos  establecidos  por  la  legislación  ac* 
tual  para  la  interposicioa  por  los  particulares  y  corporaciones 
de  la  demanda  contencioso-administrativa,  así  ante  los  Tribu- 
nales de  provincia  como  ante  el  Consejo  de  Estado  (1).  No  ob^- 


(n    Art.  34.  Bl  término  para  recarrír  por  la  vía  eonteadosa  ante  los  Tri- 
bunales de  provinda  será,  en  toda  clase  de  asuntos,  de  dos  mases»  contadoa 
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tanbe  ejfcar  fijado  dicho  plazo  en  un  mes,  &  contar  de  lá  notifi- 
cación administrativa  por  la  ley  orgánica  qne  rige  el  procedi. 
miento  de  los  primeros,  y  en  seis  meses  por  la  legblacion  que 
regula  el  del  alto  Cuerpo,  han  venido  diferentes  leyes  espe- 
ciales, entre  ellas  las  de  Minas,  Aguas,  Glasés  pasávas,  Conta- 
bilidad y  Caducidad  de  créditos  contra  el  Estado,  á  modificar 
estos  plazo?,  con  perjuicio  de  los  particulares»  cuyos  intereses 
quedan  comprometidos  por  la  confusión  que  nace  de  la  diversi- 
dad de  preceptos  en  materias  análogas.  Los  autores  del  proyec- 
to han  creido  que  se  satisface  una  aspiración  general  fijando  dos 
solos  plazos  invariables,  que  son;  el  de  dos  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  la  notificación  administrativa,  para  recurrir  por  la 
vía  contenciosa  anieles  Tribunales  de  provincia,  y  el  de  tres  me- 
ses, contados  desde  la  propia  fecha  de  la  notificación,  para  acu- 
dir en  aquella  forma  ante  ia  Sala  de  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado. 

Por  este  señalamiento  de  plazos,  como  la  exposición  de  mo- 
tivos antes  citada  hace  notar,  se  duplica  el  que  la  menciona- 
das legislación  vigente  establece  para  interponer  las  demandas 
ante  la  jurisdicción  provincial,  y  se  reduce  á  la  mitad  el  fijado 
para  las  que  se  deduzcan  ante  la  Superior,  ó  del  Consejo  de  Es* 
tado.  Términos,  á  no  dudarlo,  suficientes  para  que  los  interesa* 
dos.puedan  refiexionarjsobre  la  conveniencia  de  litigar,  iostruir- 
se  y  consultar  personas  competentes,  no  mantienen,  por  lo  lar- 
gos, la  resolución  administrativa  en  una  situación  interina  y  de 
espectativa  desfavorable  al  interés  público,  y  también  con  fre- 
cuencia al  interés  privado,  que  á  veces  va  con  éste  enlazado.  La 
<liferencia  del  plazo  fijado,  en  la  primera  instancia  y  en  la  úni- 
ca, sobre  respetar  en  principio  lo  que  hoy  se  halla  establecido 
ea  Oáte  punto,  responde  á  la  diferencia  que,  por  punto  general, 
encierra  la  gravedad  de  los  asuntos  que  en  una  y  obra  jurisdic- 


desde  la  fecha  de  la  notificación  administrativa  de  la  proTidencia  reolamable. 
Pero  si  la  notificación  se  hiciese  en  las  Antillas  ó  en  oudquier  otro  panto  de 
América,  ó  en  Filipinas,  dicho  término  será  de  sois  y  ocho  meses  respectiva* 
mente. 

Art.  59.  La  demanda  ante  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Es- 
tado se  presentará  en  toda  clase  de  asuntos  dentro  de  los  tres  meses  siguien- 
tes á  la  fecha  de  la  notificación  administrativa,  hecha  en  debida  f(ráia,  de  la 
resolndon  contra  la  cual  se  interponga  el  recurso. 


X87UDI0.  487 

cionreapecbivamaD  be  36  ventilan,  y,  por  consecuencia,  el  va- 
tio detenimiento  y  estudio  právio  que  requiere,  según  su  caso» 
la  resolución  de  lanzarse  á  los  azares  y  dispendios  de  la  discu- 
sión judicial  (1). 

No  es  de  escasa  entidad  la  reforma  que  el  proyecto  introdu- 
<ie  en  el  plazo  dentro  del  cual  la  Administración  puede  acudir 
por  la  vía  contenciosa  á  pedir  la  revocación  de  sus  propias  reso* 
luciónos  anterior33,  que  habiendo  causado  estado,  estime  perjudi- 
ciales al  interés  público.  En  la  actualidad  este  plazo,  según  el 
real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1853  (2)  es  deseis  meses  cuando  ae 
trata  de  las  resoluciones  del  Gobierno  ó  de  las  Direcciones  gene- 
rales, contados  desde  el  dia  en  que  la  Administración  activa  en- 
tienda que  la  providencia  de  que  se  trata  causó  perjuicio,  y  or— 
fiene  en  su  consecuencia  que  se  provoque  su  revocación  por  la 
expresada  via. 

Gomo  fácilmente  se  advierte,  la  Administración  no  tieneim-^ 
puesto  plazo  alguno  para  declarar  que  el  tal  perjuicio  existe. 
3u  derecho  á  hacer  semejante  declaración  no  prescribe  nunca; 
•de  donde  se  origina  que  en  cualquier  oiempo  puede  el  particular 
favorecido  por  ana  providencia  administrativa,  verso  perturbada 
en  el  goce  de  los  derechos  que  de  ella  emanan,  por  una  declara* 
t3Íon  gubernativa  de  lesión  ó  perjuicio,  seguida  de  la  correspon- 
diente demanda. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  el  período  para  entablar 
•el  recurso  no  se  cuenta  desde  la  expresada  declaración,  sino 
desde  la  fecha  de  la  orden  expedida  para  que  se  entable.  Son, 
pues,  necesarios,  para  que  el  tármino  de  la  demanda  empiece  & 
correr,  dos  actos  entre  los  cuales  puede  mediar,  y  ha  mediado 
en  ocasiones,  un  largo  período  de  tiempo,  á  saber  :  el  anuncio 
de  que  una  providencia  administrativa  determinada  encierra 


(1)  Estos  términos  se  refieren  á  las  notíficaciones  que  se  hagan  en  la  Pe- 
nínsula. Si  la  notificación  se  hubiese  de  efectuar  en  las  Antillas  6  Fihpinaa, 
el  término  para  acudir  á  la  vía  contenciosa,  será  de  seis  y  ocho  meses  respeo- 
tivamente,  lo  mismo  en  la  primera  instonoia  que  en  la  única.— (Art.  34  y  59 

del  Proyecto.)  ,    .  ,.  ^  j  i 

(2)  Este  Real  Decreto  sólo  comprende  las  resoluciones  dictadas  por  ei 
Ministerio  de  Hacienda;  pero  el  de  20  de  Junio  de  1858,  hiao  extensivas  sus 
disposiciones  á  las  resoluciones  de  los  demás  ministerios. 
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lesión  y  la  expedición  de  la  orden  para  qae  ae  inteniie  su  revo*^ 
cacion  por  la  vía  solemne  ya  dicha.  Y  iio  es  esto  todo,  pues  al- 
gunos casos  de  jurisprudencia  han  establecido  que  cuando  ¿  la 
demanda  de  la  Adminisbracion  han  precedido  instrucciones  á 
su  representante  en  el  Consejo  de  Estado,  el  plazo  de  los  seis 
meses  no  empieza  á  correr  sino  desde  la  fecha  en  que  se  han  co- 
tnunicado  aquéllas  instrucciones  al  referido  funcionario.  Este 
e.ítado  de  cosas ,  si  favorable  al  interés  administrativc,  deja 
en  suspenso  para  los  particulares  la  posesión  y  la  consolida* 
clon  de  los  derechos  que  de  los  actos  emanados  de  la  Admiuis* 
tracion  Central  pueden  nacer,  y  con  frecuencia  nacen,  con  arre- 
glo á  las  leyes,  por  un  periodo  indeterminado,  pudiendo  decirse 
que  el  interés  privado  que  con  el  Gobierno  y  sus  dependencias 
centrales  ha  estado  en  r^acion,  tiene  por  tiempo  indefinido 
pendiente  sobre  sí  la  espada  de  Damocles. 

En  cambio,  el  perjuicio  causado  al  interés  público  por  las 
providencias  déla  Administración  provincial  y  municipal  no  pue- 
de aspirar  á  ser  subsanado  por  acto  de  la  propia  Administración, 
que,  una.  vez  conocido  aquel,  lo  declare  y  sirva  de  punto  de  par- 
tida para  entablar  la  demanda  contenciosa,  en  defensa  de  loa  de- 
rechos de  la  colectividad  ofendida.  Está  tan  mal  parado  el  inte- 
rés de  la  provincia  y  del  Municipio  en  la  legislación  actual,  que 
hasta  aquellos  ramos  de  la  Administración  que  representa  el 
Gobernador,  no  tienen  otra  ventaja  sobre  los^particulares  que 
la  ampliación  hasta  un  año  del  término  para  entablar  el  recurso, 
á  coatar  de  la  fecha  de  la  comunicación  al  interesado  de  la  reso-- 
lucion  administrativa.  En  cuanto  á  la  Administración  repre- 
sentada por  la  Diputación  provincial  y  por  el  Ayuntamiento,  ni 
de  este  beneficio  gozan,  estando  de  todo  punto  equiparados  con 
loa  particulares.  Así,  lo  que  es  lujo  y  exceso,  cuando  se  trata  de 
las  providencias  de  la  Administración  Central,  es  deficiencia  y 
escasez  cuando  se  trata  de  las  resoluciones  de  la  Administra- 
ción provincial  y  municipal,  tal  vez  más  ocasionada  á  inferir 
perjuicios  al  público  interés,  por  lo  mismo  que  es  su  esfera  más 
restringida  y  menos  susceptible  de  publicidad  y  censura.  A  re« 
mediar,  por  una  parte,  el  primer  mal,  dando  al  interés  privado 
la  seguridad  y  reposo  de  que  hoy  carece,  y  á  paliar  el  segundo, 
concediendo  á  la  Administración,  en  la  esfera  provincial  y  mu* 
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nicipal,  el  derecho  que  lee^bá  récoaocido  en  la  superior,  se  diri- 
gen la  segunda  parte  del  artículo  S4í,  y  la  segunda  igualmente 
del  arb.  59  (1).  Para  lograrlo  se  fija  en  diez  y  cinco  años  respec- 
tivamente los  plazos  dentro  de  los  cuales  puede  declarar  la  Ad- 
ministración Central  y  la  provincial  ó  municipal,  la  existencia 
del  perjuicio,  causadopor  providencias  ó  acuerdos  anteriores,  exi- 
giéndose, respecto  de  la  primera,  á  fin  de  evitar  la  incertidum- 
bre  y  la  negligencia,  que  la  declaracioa  se  publique  en  la  Oaee^ 
ta,  y  computándose  desde  su  fecha  el  término  para  la  presenta- 
ción de  la  demanda,  igual  en  duración  al  señalado  para  los  par- 
ticulares. Por  último,  al  conceder  expresamente  á  las  Dipu- 
taciones y  Ayuntamientos  la  facultad  de  declarar  la  existencia 
del  perjuicio,  con  respecto  &  los  acuerdos  anteriores  de  las  mis- 
mas Corporaciones,  impónese  á  los  Ayuntamientos  la  obligación 
de  consultar  el  acuerdo  al  Gobernador,  quien  resolverá,  previa 
consulta  á  la  Comisión  provincial,  concediéndoseles  el  derecho 
de  apelar  al  Gobierno  de  la  decbion  de  aquél,  si  fuese  contra- 
ria á  la  apreciación  del  Cuerpo  mmicipal.  Precaución  que  ha 
parecido  justa  para  evitar  los  efectos  del  rencor  política,  que 


(1)  Art.  34.  El  térmiao  de  que  trata  el  párrafo  anterior  solo  oorrerá  para 
la  Administración  desde  el  dia  que  declare  que  una  resoluoion  anterior  le 
causó  peijnicio;  pero  pasados  oinoo  años  desde  la  fecha  de  la  resolución  á 
que  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  interponerse  el  recnrso. 

I)e  igual  beneficio  disfrutarán  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos,  con  res* 
pecto  á  los  acuerdos  anteriores  de  dichas  Corporaciones  que  consideren 
lecivos  á  sus  derechos:  al  efecto,  los  Ayuntamientos,  después  de  deliberar 
sobre  este  punto,  consultarán  su  determinación  con  el  Oobemador,  y  si  éste, 
previa  audiencia  de  la  Comisión  provincial,  la  aprobare,  se  tendrá  por  de  • 
^clarado  el  perjuicio  para  los  efectos  déla  redamación  contenciosa.  Cuando  el 
Gobernador  no  estimare  las  razones  en  que  se  funde  el  a^^ucrdo  municipal, 
podrán  los  Ayuntamientos  acudir  al  Cobierno,  que  decidirá  sin  ulterior 
recurso;  en  el  concepto  de  que.  si  su  resolución  ñlese  favorable  á  la  interposi* 
cion  de  la  demanda,  el  Tribunal  competente  para  conocer  de  ella  será  siem- 
pre el  de  la  provincia  á  que  la  Municipalidad  corresponda. 

Art.  59 El  término  de  tres  meses  de  que  habla  el  párrafo  primero  em- 
pezará á  correr  para  la  Administración  desde  el  dia  en  que  el  Ministro  del 
ramo  declare  por  medio  de  una  resolución  publicada  en  la  Gaceta  en  los  ocho 
dias  siguientes  á  su  fecha,  que  otra  decisión  anterior  emanada  de  su  departa- 
mento causó  perjuicio  al  Estado;  pero  trascurridos  diez  afios  desde  la  fecha 
de  la  disposición  á  que  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  utilizarse,  á  nombre 
del  Estado,  el  mencionado  recnrso. 
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suele  en  nuestro  país  animar  á  las  Corporaciones  locales,  contra 
las  que  les  precedieron  en  la  gestión  administrativa. 

En  lo  que  al  procedimiento  se  refiere,  son  de  notar  las  pre- 
cauciones que  se  adoptan  para  evitar  las  düaciones  á  que  hoy  se 
presta,  por  una  parte,  la  lentitud  con  que  en  virtud  de  prácticas 
inveteradas,  suele  proceder  la  Administración  activa  en  la  re- 
misión del  expediente  gubernativo,  sin  cuyo  examen  no  puedo 
dar  un  paso  la  tramitación  del  pleito  desde  la  presentación  de 
la  demanda,  y  por  otra  parte,  ciertas  complicaciones,  hijas  de 
la  imperfección  natural  en  toda  obra  humana,  de  los  Reglamen- 
tos de  procedimientos,  en  los  cuales  no  se  ha  puesto  mano  desde 
su  formación,  en  fecha  relativamente  remota- 

En  cuanto  á  lo  primero,  fíjase  que  la  reclamación  del  expe- 
diente se  acuerde  enel  primer  diade  despacho  del  Tribunal, pos- 
terior á  la  presentación  del  recurso,  y  que  la  autoridad  ó  corpo- 
ración  administrativa ,  ó  bien  el  Ministerio ,  en  su  caso,  que 
haya  dictado  la  providencia  reclamada,  remitan  aquél  dentro 
de  términos  breves  y.  computados  desde  fecha  cierta  ó  ineludi- 
ble, estableciéndose  medios  eficaces  para  corregir  la  demora 
cuando  no  se  fundase  en  causa  justificada. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  en  vez  de  sujetarse  al  actor ,  como 
hoy  sucede,  á  formular  ordenadamente  la  demanda,  en  el  pe- 
ríodo de  la  iniciación  del  pleito,  para  lo  que  carece  aquel  de  un 
guía  cierto,  á  saber  el  expediente  gubernativo,  cuya  falta  le 
fuerza  más  tarde  á  presentar  una  nueva  demanda,  se  reduce 
esta  á  un  simple  escrito  de  alzada  contra  la  resolución  que  se 
impugna,  reservando  su  formalizacion  para  cuando  haya  tenido 
lugar  el  examen  del  referido  expediente,  que  al  efecto  se  le 
habrá  de  poner  de  manifiesto  por  un  término  prudente,  una 
vez  remitido  por  la  Administración,  obligándole  entonces  á 
tratar  separadamente  la  cuestión  previa,  ó  sea  la  relativa  á  la 
procedencia  de  la  demanda  y  la  cuestión  de  fondo,  ó  sea  la  des- 
tinada á  ventilarse  en  el  debate  (1). 

(1)  Art.  33.  La  demanda  se  iniciará  por  medio  de  un  breve  escrito  de 
abada  contra  la  resolución,  que  se  aoompafiará  original  ó  en  copia,  s^goa 
haya  sido  la  forma  de  la  notificación  administrativa. 

El  escrito,  estendido  en  el  papel  sellado  que  corresponda,  irá  firmado 
por  el  interesado  6  por  letrado  en  ejercicio  ó  procurador,  con  poder  bastante 
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Dando  el  proyecto  al  expresado  iacidente  de  admisión  en 
los  Tribunales  de  Provincia  la  propia  importancia  que  la  ley 
vigente  del  Consejo  de  Estado  le  concede  cuando  se  trata  de  los 
recursos  producidos  en  única  instancia  ante  su  Sala  de  lo  Coa«- 
tencioso,  establece  la  audiencia  in  voce  del  fiscal  y  del  deman- 
dante, así  ante  los  referidos  Tribunales  coma  ante  la  expresada 
Sala,  siempre  que  el  fiscal  respectivo  se  opusiese  á  la  admisión, 
ó  el  Tribunal  estimase  necesitado  el  punto  de  mayor  examen;  y 
al  facultar  al  último  para  resolver  por  medio  de  auto  motivado 
acerca  de  la  procedencia  de  la  vía  contenciosa  dentro  de  los 
cinco  dias  siguientes  al  de  la  vista,  en  sustitución  de  la  consulta 
que  hoy  se  eleva  al  Gobernador  ó  al  Ministro,  según  su  caso,  se 
declara  apelable  dicho  auto,  si  emana  del  Tribunal  de  Pro- 
vincia, para  ante  la  Sala  de  lo  Contencioso,  cuya  decisión  ter- 


en  estos  dos  últimos  casos.   La  intervención  de  letrado  solo  será  necesaria 
cuando  el  interés  del  litigio,  siendo  valnable,  llegue  á  2.500  pesetas. 

Los  abogados  podrán  defender  sus  negocios  propios  aunque  no  ejerzan 
la  profesión. 

En  todos  los  casos,  el  demandante  ó  quien  le  represente  deberá  designar 
su  domicilio  en  la  capital  de  la  provincia,  para  oir  las  notificaciones.  Esta 
designación  se  hará  por  medio  de  otrosí. 

Art.  35.  Presentada  una  demanda,  la  Secretaría  del  Tribunal  pondrá 
nota  á  continuación  de  ella  del  dia  y  hora  de  su  presentación,  y  dará  recibo 
firmado  por  el  secretario,  en  que  se  acrediten  estas  circunstancias. 

Dada  cuenta  al  Tribunal  en  el  primer  dia  de  despacho,  acordará  que  se 
redame  el  expediente  gubernativo  deia  autoridad  ó  Corporación  adminis- 
trativa que  hubiere  dictado  la  providencia  que  motive  la  reclamación. 

Art.  36.  La  remisión  del  expediente  se  hará  dentro  de  los  treinta  dias 
posteriores  á  la  reclamación,  y  no  podrá  demorarse  sin  causa  justificada,  que 
apreciará  el  Tribunal,  bajo  la  responsabilidad  legal  á  que  pueda  dar  lugar 
por  su  morosidad  ó  desobediencia  la  autoridad  ó  Corporación  á  quien  la  re- 
damación se  hubiese  dirigido. 

£1  plazo  do  treinta  dias  de  que  habla  el  párrafo  anterior  empezará  á  con- 
tarse desde  la  entrega  en  la  respectiva  dependenda  de  la  comunicación  de[ 
Tribunal,  de  que  so  recogerá  resguardo. 

Art.  37.  Remitido  que  sea  el  expediente  gubernativo,  se  pondrá  de 
manifiesto  al  actor  por  término  de  diez  dias,  prorogable  si  lo  pidiere  por 
otros  cinco,  á  juicio  del  Tribunal,  para  que  formalice  su  demanda. 

Art.  38.  Al  formalizar  la  demanda,  el  actor  tratará  previamente,  y 
por  separado  de  la  cuestión  de  fondo,  la  de  procedencia  de  la  vía  contendosa, 
dfiéndose  á  determinar  estos  tres  puntos: 

1.^    Ser  el  asunto  de  la  competencia  del  Tribunal. 

2,^    Haber  providencia  administrativa  que  haya  causado  estado. 

3.0    Haberse  propuesto  la  demanda  on  tiempo  hábil. 
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mina  ejecatoriamente  el  incidente  en  ambas  esferas  de  la  juris- 
dicción, sin  que  después  de  sa  fallo,  feívorable  á  la  admisión  de 
la  demanda,  pueda  volver  á  suscitarse,  por  regla  general,  en  el 
curso  del  pleito,  la  cuestión  de  competencia  del  Tribunal,  por 
tazón  de  la  materia.  Decimos  por  regla  general.  Porque  el  mis- 
mo proyecto  opone  6  admite  excepciones,  primero,  en  favor 
del  fiscal  dd  Consejo ,  ai  se  hubiese  opuesto  á  la  admisión  por 
estimar  el  conocimiento  del  asunto  ageno  á  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa, ya  por  su  naturaleza,  ya  por  exclusión  expresa  de 
la  ley.  En  tal  caso,  podrá  el  fiscal  formular  la  oportuna  protes- 
ta, dejando  así  preparada  la  introducción  en  su  dia  dsl  recurso 
extraordinario  de  revisión  que,  como  hemos  dicho,   no  es  otra 


La  demanda  contendrá  adornas  en  puntos  de  hecho  y  de  derecho  numera- 
dos, todo  lo  que  tenga  relación  oon  la  cuestión  del  pleito,  é  irá  aoompafiada 
de  las  escrituras  y  documentos  que  el  actor  juzgue  conveniente  á  la  defensa 
de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el  archivo,  oficina  ó  pcotooolo  en  que 
se  encuentren. 

Cuando  las  escrituras  ó  documentos  los  hubiese  presentado  en  apoyo  ó 
eomo  comprobante  de  alguna  otra  reclamación  en  vía  gubernativa  ó  conten- 
ciosa, podrá  referirse  á  ellos,  designando  la  dependencia  en  que  se  hallen,  ó 
el  expediente  á  que  estuvieren  unidos,  para  que  se  tengan  á  'a  vista  en  sa 
caso  y  se  mande  librar  á  su  obsta,  si  lo  pidiere,  certificación  de  lo  que  re* 
suhare. 

Art.  63.  Presentada  una  demanda,  que  en  su  forma  se  reducirá  á  un 
breve  escrito  de  alzada  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  33,  la  Sala  del 
Consejo  de  Estado  acordará,  por  primera  providencia,  que  se  reclame  el  ex. 
podiente  gubernativo  del  Ministerio  que  corresponda. 

La  remisión  del  expediente  no  podrá  demorarse,  sin  causa  justificada, 
más  de  cuarenta  dias,  contados  desde  el  recibo  en  el  Ministerio- de  la  comuni- 
oaoion  del  presidente  de  la  Sala. 

Se  entiende  por  recibo  para  los  efeotos  del  párrafo  anterior,  el  que  deberá 
darse  por  el  jefe  del  registro  del  Ministerio  correspondiente  al  portador  ó 
encargado  de  llevar  el  pliego,  expresivo  de  la  fecha  de  su  entrega.  El  redbo 
se  unirá  á  los  autos. 

Cuando  trascurra  el  placo  señalado  en  este  articulo  sin  que  el  Miusteño 
respectivo  haya  remitido  el  expediente  ó  motivado  la  demora,  se  dirigirá 
recordatorio  al  Ministerio,  y  si  tampoco  diere  resultado,  la  Sala  podrá  diri- 
girse en  queja  de  la  demora  ó  desobediencia,  al  Consejo  de  Ministros,  por 
conducto  del  Presidente  del  mismo. 

Art.  64.  Bemitido  el  expediente,  se  pondrá  de  manifiesto  al  actor  por 
termino  de  veinte  dias,  para  que  formalice  su  demanda  en  los  términos  que 
establece  el  art.  38. 

Dicho  término  podrá  prorogarse  por  otros  diez  dias,  á  juicio  de  la  Sala, 
según  el  volumen  del  expediente  ó  de  los  antecedentes  remitidos,  si  el  de- 
mandante lo  pidiere. 
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cosa  que  un  remedio  exbi'aordinario  por  razón  de  incompeten- 
cia. Segundo,  en  favor  del  demandado  cuando  por  no  afectar 
la  demanda  al  interés  general  de  la  Administración,  sino  al  de 
una  corporación  6  particular  cuyos  derechos  haya  favorecido  la 
resolución  administrativa  impugnada,  sea  éste  emplazado,  en 
cuyo  caso  al  comparecer  enjuicio  podrá  proponer  la  excepción 
de  incompetencia,  y  á  su  tiempo  el  recurso  de  nulidad,  fundado 
en  la  misma  razón,  dejando  preparado,  si  mantuviese  este  recut« 
so  en  la  segunda  instancia,  el  extraordinario  ya  explicado.  Este 
derecho  no  se  concede  á  los  coadyuvantes  ordinarios  de  la  Ad* 
ministracion,  6  sea  á  aquellos  que  se  muestran  parte  en  el  pleito 
y  lo  siguen  al  propio  tiempo  que  el  fiscal,  por  afectar  la  de- 
manda á  sus  intereses  ó  derechos.  En  cambio  se  Ojorga  al 
demandado  por  el  fiscal  á  nombre  de  la  Administración,  con  la 
misma  extensión  y  bajo  las  mismas  condicionen  indicadaí  en  el 
caso  anterior. 

Así  se  regulariza  la  introducción  d^  la  excepción  de  incom- 
petencia, que  hoy  presenta  cierta  confusión,  nacida  de  los  tér- 
minos abiolntos  de  los  i*eglamentos  de  lo  contencioso,  anterio- 
res, como  es  sabido,  á  las  reformas  de  1860,  que  dieron  á  la  insl 
truccion  del  incidente  de  admisión  de  la  demanda  ante  e- 
Consejo  de  Estado  y  en  los  Consejos  de  Administoacion  de  Ultra- 
mar, una  forma  contenciosa  que  no  habia  tenido  hasta  entoo* 
ees,  surgiendo  con  esbe  motivo  la  duda  de  si  es  licito  volver  á 
suscitar  en  el  pleito  la  cuestión  de  competencia  de  la  jurisdic- 
ción adminisbi'ativa,  por  medio  de  la  antedicha  excepción,  no 
obstante  haber  sido  discutida  y  resuelta  en  sentido  afirmativo  en 
el  referido  incidente.  Sostiéneae  por  algunos  que  semejante  fa- 
cultad envolverla  una  superfetacion  inexplicable,  al  paso  que 
otros  entienden  lo  contrario,  fundándose  en  que  la  cuestión  de 
competencia,  como  de  orden  público,  puede  suscitarse,  y  debe 
ventilarse  en  cualquier  estado  de  litigio.  La  solución  que  el  pro- 
yecto dá  á  esta  duda,  es,  por  decirlo  asi,  media  y  conciliadora. 
Deja  á  la  Administración  cuando  sa  hubiese  opuesto  á  la  admi* 
sioñde  la  demanda,  por  msdio  de  su  mis  elevada  representa- 
ción, el  fiscal  del  Consejo  de  Estado,  fundindose  en  la  incom- 
petencia de  la  jurisdicción  administrativa  para  conocer  del 
asunto,  por  una  ú  otra  razón,  la  facultad  de  promover  más  tar- 
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de  la  dÍ9ca4Íoa  amalla  de  aq;iel  extr^my,  negándole  ese  derecho 
si  por  medio  de  su  allanamiento  hnbiese  aceptado  y  reconoci- 
do la  competencia  de  la  propia  jurisdicción.  Respecto  de  lo8 
particulares  y  Corporacionei,  les  concede  el  darecho  de  promo- 
ver el  incidente  cuando  litigan  con  independencia  de  la  Admi- 
nistración, 7  también  cuando  son  demandados  por  esta.  En 
el  primer  caso,  porque,  nj  compareciendo  en  el  juicio  hasta 
después  do  admitida  la  demanda,  no  han  podido  ser  oidos  en 
aquel  iacidente.  En  el  segando,  porqua  el  incidente  no  existe 
propiamente,  cuando  la  Administración  es  la  demandante. 

Acaso  sorprenda  qua  la  facultad*  concedida  al  demandado ^  en 
el  caso  que  queda  apuatado,  se  haya  negado  al  mero  coadyu- 
vante de  la  Administración, 'thiando  ésta  es  la  demandada.  Al 
establecer  esta  diferencia  entre  uno  y  otro,  se  ha  Mebido  te« 
ner  presente  que  lo  <)ne  parece  reclamar  la  personalidad  de  un 
demandado,  eu  un  asutito  eaque  litiga  solo,  porque  la  Adminis* 
tracion  carece  de  verdadero  interés  en  él,  no  tiene  razón  de  ser 
cuando  dicha  personalidad  está  subordinada  á  la  del  fiscal,  re- 
presentante de  la  Administración,  directa  é  inmediatamente  in- 
teresada en  el  juicio,  y  natural  defensor  de  sus  fueros  y  preemi- 
neacias,  y  por  lo  tanto  agente  suficientemente  eficaz  para  pro- 
mover ante  el  Tribunal  naa  cuestión  que,  antee  que  á  nadie, 
afecta  é  importa  al  Estado,  de  cuyos  intereses  es  órgano. 

Es  otra  de  las  novedades  que  se  introducen,  como  el  lector 
habrá  podido  inferir  de  los  últimos  párrafos,  el  regularizar  y 
ordenar,  la  representación  y  comparecencia  en  el  juicio,  de  las 
personas  interesadas  en  que  se  sostenga  la  resolución  adminis- 
trativa impugnada  en  la  demanda.  La  importancia  de  su  inter- 
vención en  el  juicio  es  tal,  que  en  muchos  casos  su  interés  es  el 
único  real  que  existe  ea  el  litigio,  no  teniendo  el  Gobierno  y 
sus  delegados,  en  sostener  sus  actos,  otro,  que  su  mero  decoro,  ó 
sea  el  de  la  legítima  defensa  de  una  providencia  que  creen  justa 
y  procedente.  Por  esta  razón,  si  bien  la  admisión  de  tales  coad- 
yuvantes de  la  Administración  en  el  juicio  contencioso-admi- 
nistrativo,  más  que  á  disposiciones  legales  expresas,  es  debida  á 
la  práctica  constante  (1),  se  ha  impuesto,  hasta  el  punto  de  ha- 


(1)    Sólo  hallamos  consignada  expresamente  la  acción  del  coadyuvante  de 
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berse  declarado  ineficaz,  á  consulta  de  la  Sala  de  la  Coabencio* 
so  del  Consejo  de  Estado,  una  vidba  pública  ante  la  propia  Sala 
y  todas  las  actuaciones  snceñvas,  por  haberse  acreditado  que  dejd 
de  citarse  á  dicho  acto  al  que,  cómo  coadyuvante^  habla  inter* 
venido  en  el  litigio,  mandándose  repatir  aquella  solemnidad  con 
su  asistencia  y  audiencia. 

Con  presencia  de  estos  antecedentes,  los  autores  del  proyecto 
han  creído  que  era  de  todo  punto  necesario  poner  fin  á  la  va- 
guedad de  la  legislación  en  la  materia,  fijando  reglas  claras  y 
precisas  concernientes  á  la:ixiterveiicioa  de  dichas  personas^  ¿ 
las  que  se  dan  los  derechos  en  el  juicio  de  verdaderos  demanda* 
dos,  si  bien  sujetando  su  comparecencia  á  trámites  en  los  que 
se  concede  al  actor  la  facultad  de  oponerse,   como  es  natural, 
dada  la  importancia  é  iníluencia  en  elde  bate  que  aquella  nove- 
dad confiere  á  los  primeros.   Dase,  pues,  la  potestad  de  persór 
narse  en  el  juicio  y  el  derecho  de  sar  tenido  por  parte,  previa 
resolución  del  tribunal,  á  la  que  precederá  la  audiencia  del  fis~ 
cal  y  del  demandante,  así  en  la  primera  instancia  como  en  la 
única,  á  cualquier  interesado  que  haya  sido  parte  en  el  expe-> 
diente  gabernativx>,  ó  que,  aun  sin  este  requisito,  tenga  interés 
en  la  resolución  del  litigio;  debiendo  además  el  propio  tribunal 
dé  oficio,  ó  á  petición  fiscal,  hacer  saber  la  existencia  del  pleito 
á  todo  el  que  se  halle  en  aquel  caso,  si  bien  la  providencia  que 
se  dictase  podrá  ser  impugnada  por  la  parte  á  quien  perjudique 
por  medio  de  los  recursos  de  apelación  y  reposición  respectiva- 
méate.  Y  si  la  demania  no  afectase  al  interés  general,  ó  propia- 
mente dicho  de  la  Administración,  sino  al  de  una  corporación 
6  persona  cuyos  derechos  haya  favorecido  la  resolución  admi* 
nistrativa,  entonces  deberá  desde  luego  ser  la  última  citada   y 


la  AdminÍBiradon  on  el  reglamento  do  24  de  Junio  de  1868,  parjt  la  ejecu* 
don  de  la  ley  de  minas,  cuyo  articulo  86  dioe  así: 

«Caando  sean  demandantes  los  interesados  á  quienes  después  de  demar- 
car no  se  les  otorgó  la  concesión,  para  la  validez  de  los  juicios  respecto  de 
los  terceros  opositores  será  también  precisa  la  citación  de  estos,  mas  no  su 
comparecencia,  entendiéndose  que  renuncian  su  derecho  á  ser  oídos  del  mis- 
mo modo  que  se  establece  para  los  concesionarios. 

Así  estas  c<nno  los  terceros  opositores,  en  los  casos  de  que  tratan  los  dos 
parremos  precedentes^  no  tendrán  otro  carácter  ai  mostrarse  parte  en  los  jui- 
cios que  el  de  coadyuvantes  de  la  Administración.* 
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emplazada,  pudiebdo  el  fiscal,  si  el  pleito  se  aiguieae  en  el  Con- 
sejo de  Esfcado,  así  que  la  personalidad  referida  compareciese, 
retirarse  del  juicio,  absteniéndose  de  contestar  á  la  demanda;  ó 
bien  concretar  la  defensa  de  la  AdministriM^ion  al  extremo  ó 
extremos  que  á  la  misma  interesen. 

Solución  es  esta  á  que  la  práctica  va  ya  acomodándose,  sien- 
do común  ea  el  caso  indicado,  que¡el  defensor  déla  Administra- 
ción limite  sus  escritos  á  breves  frases  y  hasta  exonse  su  asis- 
tencia á  la  vista,  dejando  al  particular  la  entera  defensa  de  su 
dereíjho.  Nada  impide  que  la  práctica  se  convierta  «n  precepto, 
y  antes  bien  recomienda  este  proceder  la  necesidad  de  dejar  al 
fiscal  del  Consejo  y  á  sus  auxiliares,  el  tiempo^  que  reclama  im- 
periosamente el  estudio  de  aquellos  asuntos,  cada  dia  en  m&yor 
número,  en  que  la  Administración  tiene  un  inmediato  y  positi- 
vo interés  en  la  subsistencia  de  sus  actos  (1)^ 


(1)  Art.  39.  La  demanda  se  pasará  al  fiscal  por  término  de  diez  días 
para  el  solo  efecto  de  que  informe  acerca  de  la  procedencia  6  imprcoedencia 
de  la  vía  contenciosa. 

Art.  40.  Si  el  fiscal  Se  allanase  á  su  admisión  y  el  Tribunal  se  confor- 
mare con  este  parecer,  dictará  auto  mandando  dar  curso  á  la  demanda,  ha- 
biendo por  parte  al  que  la  produzca  por  sí  ó  en  la  representación  que  lleve, 
y  disponiendo  que  vuelva  de  nuevo  al  fiscal  por  término  de  otros  diez  dias 
para  qne  la  conteste.  Este  plazo  podrá  prorogarse^  si  lo  pidiere  el  fiscal,  por 
otros  cinco  dias. 

Art.  41.  Si  el  fiscal  se  opusiere  á  la  admisión  de  la  demanda,  6  el  Tribu- 
nal estimare  que  el  punto  exige  mayor  examen,  señalará  dia  para  la  vista  del 
incidente,  en  cuyo  acto  serán  oídos  el  interesado  ó  su  representante  y  el  fis- 
cal, de  cuyo  escrito  impugnando  la  admisión,  se  entregará  siempre  copia  á  la 
parte  actora. 

Art.  42.  Celebrada  la  vista,  el  Tribunal  dictará  auto  motivado,  denüo 
de  los  cinco  dias  siguiente£>,  declarando  ó  no  procedente  la  vía  oontenoiosa 
para  la  demanda  propuesta^  con  los  pronunciamientos,  en  su  caso,  que  ex- 
presa el  art.  40. 

Ai-t.  43.  '  El  auto  en  que  se  declare  procedente  ó  improcedente  la  vía 
contenciosa  será  apelable  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  su  notifieacion, 
así  por  el  demandante  como  por  el  demandado,  para  ante  la  Sala  de  lo  Con* 
tendoso  del  Consejo  de  Estado,  cuyo  fallo  será  ejecutorio. 

Art.  44.  Admitida  la  demanda  por  auto  motivado  de  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso, que  se  publicará  en  la  Gaceta,  no  podrá  proponerse  la  exeepoiDa 
de  incompetencia  por  razón  de  la  materia  en  el  curso  del  pleito. 

Tampoco  podrá  proponerse  dicba  excepción  cuando  el  fiscal  del  Consejo 
se  hubiere  allanado  á  la  admisión  de  la  demanda;  pero  si  se  hubiere  opueS'- 
to,  fundado  en  las  causas  que  expresa  el  art.  24,  y  contra  su  dictamen  fue- 
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(Hri*  de  Im  relbrin»)  mis  importoubea  ^u»  el  proyecbo  iubro«» 
doce  en  el  acbnal  esbado  de  coias,  ei  la  qaa  ooncierae  á  la  sos* 
pensioa  da  la^  providdaelaa  admiuisbrabiaas  qud  han  sido  recla- 
madas en  la  vía  coabeacioaa.  Reiaahoy,  en  la  maberia,  ima  ver- 
dadera confusión»  hija  de  lo3  eambioa  de  legislaciotí,  qae  por  lo 
mismo  qne  nagnardan  rdlacion  enbre  sí,  iabrodacea  en  el  bodo 
inarmonfa,  caando  no  conbradiccion.  Así  se  ve  que,  mientras 
lo3  acuerdos  de  los  Ayanbamienbos  y  Dipubacionas  pueden  ser 
suspendidos  por  el  Tribunal  conbanoioiio  admiaisbratívo  que  co- 
noce  de  la  demanda  dirijfida  á  obbener  su  revocación,  según  el 
arbículo  172  de  la  ley  Municipal  y  51  de  la  Provincial,  los  ema- 
nados del  Gobernador  y  del  Gobierno,  sólo  por  resolución  de  la 
Adminisbracion  acbiva,  en  una  ú  obra  esfera,  puedensar  dejados 


«e  admitida,  podrá  formalar  la  oportuna  protesta  para  ios  efectos  del  ar- 
tículo 78. 

Ari.  47.  Sin  enibargo  de  lo  establecido  en  d  último  pirr&fo  del  artículo 
anterior,  cuando  la  demanda  no  afecte  al  interés  general  de  la  Administra- 
don,  sino  al  de  una  Oorporadon  6  particular  cuyos  derechos  haya  favoreci  • 
do  ú  resolución  adminbtratira  que  en  la  misma  se  impugne,  al  comparecer 
el  demandado  en  yirtud  del  emplasamiento,  podrá  proponer  la  excepción  di- 
latoria de  incompetencia  que  permite  el  art.  33  del  reglamento  de  l.^*  de  Oc- 
tubre de  1845,  y  á  su  tiempo  podrá  interponer  igualmente  recurso  de  nuli- 
dad, dejando  preparado,  si  mantuviere  este  recurso  en  segunda  instancia,  el 
extraordinario  de  que  trata  el  art  78  de  esta  ley. 

Art.  65.  Formalizada  la  demanda,  se  pasará  al  fiscal  por  término  de  dios 
días,  prorogable  á  instancia  suya  por  otros  cinco,  para  los  fines  que  expresa . 
el  articulo  39,  observándose  en  su  caso  lo  dispuesto  eá  los  artícaloi  40  y  41, 
sin  más  diferencia  que  la  de  concedei%e  al  fiscal  el  plazo  do  veinte  dias,  pro* 
regable  por  otros  diez  si  lo  pidiere,  para  contestar  la  demanda,  y  ser  de  diez 
dias  también  el  término  para  dictar  el  auto  motivado  de  admisión  ó  no  admi- 
sión de  la  misma. 

Dicho  auto,  en  el  caso  de  recaer  después  de  celebrada  vista  del  incidente, 
se  publicará  en  la  Gaceta,  ^ 

Art.  66.  Desestimada  la  oposición  del  ministerio  fiscal  á  la  admisión  de 
la  demanda,  si  la  oposición  se  fundase  en  las  causas  que  expresa  el  art.  24, 
podrá  él  mismo  contestarla  bajo  protesta,  para  los  efectos  del  articulo  78,  ^ 

observándose  en  lo  demás  lo  establecido  en  el  art.  44. 

Art.  67.    Si,  como  en  el  caso  del  art.  47,  la  demanda  no  afecta  al  interés  ^ 

general  de  la  Administración,  sino  al  de  una  corporación  ó  particular  cuyos 
dereéhos  haya  favorecido  la  resolución  del  Gh)biemo  impugnada  en  la  misma,  ^ 

deberá  ser  citada  y  emplazada  la  persona  contra  quien  se  dirga,  y  una  vea 
comparecida,  el  fiscal  podrá  abstenerse  de  contestar  la  demanda,  ó  concreta- 
rá la  ddensa  de  la  Administración  al  extremo  ó  extremos  que  á  la  misma  ^ 
interesen,  dejando  á  aquella  la  defensa  de  su  derecho. 

ToHO  Lxzzm.  32  > 
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en  snspeaso,  cuando  contra  ellos  ae  hnbieie  saaciiado  la  doman- 
da.  Rinde  este  último  sistema  tributo  á  la  teoría,  segan  la- 
coal  caalesqniera  que  sean  lo3  perjnictei  cansados  por  el  acto 
de  la  Administración  á  un  interesado,  aqnelloi  deben  ceder  al 
interés  público  cuando  la  conveniencia  general  aconseje  qae  sus 
efectos  no  se  paralicen;  siendo  la  propia  Administración  la  qae 
pnede  apreciar  si  dicha  conyeniencia  existe  6  no.  Ciertamente. 
Los  autores  del  proyecto  distaban  mucho  de  negar  en  absoluto 
esta  teoría.  Pero  creyeron,  por  una  parte,  que  su  exajeraeion 
produce  en  la  práctica,  á  veces,  perjuicios  que  es  preciso  evitar, 
y  por  otra  parte,  que  la  dignidad  de  los  Tribunales  llamados  & 
ejercer  la  jurisdicción  administrativa,  aconseja,  deáde  el  mo- 
mento en  que  entran  en  la  plenitud  de  su  ejercicio,  que  se  les 

La  corporación  ó  partionlar  demandados  podrán  proponer  la  excepción 
dilatoria  de  inoompetencia  que  permite  el  art.  86  del  reglamento  de  30  de 
Diciembre  de  1846;  y  si  la  desestimare  la  Sala,  previa  audiencia  del  deman- 
dante y  del  fiscal,  y  se  contestare  la  demanda  bajo  protesta,  quedará  prepa- 
rado el  recurso  de  que  trata  el  art.  78. 

Art.  68.  Las  excepciones  dilatorias  se  propondrán  todas  á  un  ticmpoi 
como  dispone  el  art.  88  del  citado  reglamento,  y  no  suspenderán  el  curso  de 
la  demanda  las  que  se  presenten  después. 

Las  perentorias  se  propondrán  al  contestarla  y  se  resolverán  en  la  defini- 
tiva que  ponga  término  al  juicio. 

Art.  69.  En  el  caso  del  art.  45  se  observará  lo  que  dispone  su  párrafo 
primero. 

Del  auto  de  la  Sala  habiendo  por  parte  ó  negando  la  intervención  en  el 
juicio  al  que  se  presente  como  coadyuvante  de  la  Administración,  podrá  pe- 
dirse reposición  dentro  de  tercero  dia.  Sustanciado  el  articulo  con  audiencia 
de  las  partes,  la  Sala  resolverá  lo  que  estime,  sin  ulterior  recnrso. 

La  Sala,  de  oficio  ó  á  petición  fiscal,  observará  lo  que  dispone  el  art.  46, 
guardándose  todo  lo  que  en  el  mismo  se  establece,  menos  lo  prescrito  en  su 
último  párrafo. 

El  admitido  como  coadyuvante  no  podrá  impugnar  la  admisión  de  la  de- 
manda conforme  á  los  artículos  44  y  47. 

Art.  70.     Si  el  fiscal  fuere  demandante,  se  observará  lo  prevenido  el  ar- 
ticulo 48,  y  en  el  caso  del  49  podrá  pedir  reposición  del  auto  en  que  se  de- 
I  niegue  la  admisión  de  la  demanda. 

Celebrada  vista  del  incidente,  la  Sala  dictará  auto  motivado  que  se  publi- 
cará en  la  Gaceta^  resolviendo  lo  que  proceda. 

El  demandado  podrá  proponer,  después  de  comparecido,  la  excepción  di- 
latoria de  incompetencia,  fnndada  únicamente  en  corresponder  el  asunto  al 
orden  civil  6  penal. 

Si  la  Sala  desestimare  esta  excepción,  podrá  el  demandado  contestar  ba- 
jo protesta  la  demanda,  dejando  preparado  el  recurso  de  que  trata  el  ar* 
Ibfeulo  78. 
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reconozca,  dentro  de  los  límites  que  la  prudeacia  ^ñüla,  U^  fa- 
caltad  de  apreciar  aquel  panto  y  de  acordar,  en  su  conüecnen- 
eia,  la  anspension  en  ciertos  casos.  DJLnae  ^)to^,  á  sn  entender, 
cuando  el  perjuicio  privado  es  inevitable  coaaecuencia  de  la 
ejecución  del  acuerdo  administrativo,  y  no  parece  que  el  inter^ 
público  sufra  por  la  sa3;>en4Íon.  En  eáte  sentido  se  explica  el 
proyecto,  siendo  tal  el  respeto  qu3  su?  disposiciones  en  esta 
parte  guardan  al  público  interés  y  á  los  fneros  de  la  Admitus* 
tiaeion  activa,  que  más  inmediatamante  lo  i^epresenta,  que  lo 
mismo  cuando  á  juicio  del  Tribunal  da  provincia  6  d3  la  Sala  de 
lo  Contencioso,  del  Consejo  de  Estado,  pueda  irrogar  menos- 
cabo al  servicio  público  la  suspensión  de  la  resolución  recla- 
mada, que  cuando  el  fiscal,  cuya  audiencia  es  forzosa,  S3  opu- 
siere &  aquella,  f nadado  en  la  misma  razón,  la  cuestioa  se  reser- 
va á  la  decisión  de  la  Admiaistracioa  activa,  á  la  cual  remitirá 
eL Tribunal  las  pretensiones  de  su^pansion,  coa  su  autorizado 
informe.  Casi  innecesario  e^  decir  que  la  prestación  de  fianza 
por  el  que  hubiere  pedido  la  suspensión,  es  requisito  indispen* 
sable  para  acordar  ésta  (1). 

Obro  punto  que  en  la  práctica  actual  es  objeto  de  ataque  ó 
censura  de  parte  de  algunos,  ha  sido  resuelto  en  el  proyecto  en 
sentido  contrario  al  que  en  aquella  viene  observándose.  Nos  re- 
ferimos al  modo  de  fallar  los  pleitos  contencioso-administrativos 
la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado.  Dicha  Sala 
desde  su  creación  viene  discutiendo  y  votando  sus  sentencias, 


(1)  Art.  85.  La  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  y  los 
Tribunales  de  provincia  podrán  acordar,  oido  el  fiscal,  la  suspensión •  de  las 
resoluciones  reclamadas  en  la  vía  contenoiosa,  cuando  no  afecten  al  servicio 
público  y  la  ejecución  pueda  ocasionar  daños  irreparables,  exigiendo  fianza  de 
estar  á  las  resultas  al  que  hubiere  pedido  la  suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á  la  suspensión  fundado  en  que  de  ésta  puede  se- 
guirse perjuicio  al  servicio  público,  no  podrá  llevarse  á  efecto  sin  acuerdo  del 
Gobierno,  al  que  expondrán  la  Sala  de  lo  Contencioso  ó  los  Tribunales  de 
provincia  las  razones  que  aconsejen  tal  medida. 

Cuando  de  la  suspensión  de  las  resol  nciones  de  que  trata  el  párrafo  an« 
terior  pueda  seguirse,  á  juicio  de  la  Sala  de  lo  Contencioso  ó  de  los  Tribu- 
nales de  provincia,  menoscabo  al  servicio  público,  se  limitarán  á  dar  curso  á 
las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas  con  su  informe  al  Ministerio  6 
autoridad  á  quien  incumba  resolverlas. 
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previa  lectura  que  ae  dá,  deapues  deU  vista  pública,  del  prójec^ 
to  de  fallo  que  ha  acordado  de  anbemauo  la  Secoioa  de  lo  Con* 
teucioso,  con  presencia  deladiscu^ioxi  eiicribay  oido  el  Oonséjero 
ponente.  Tiene  este  método  ciertas  yetitajaá  que  no  pueden 
ocultarse.  Un  grapo  de  Consejeros,  á  quienes  la  pr&ctíea  diaria 
de  esta  clase  de  asuntos,  da  competencia  indudable,  presenta  i 
la  Sala  un  dictamen  formulado  después  de  maduro  y  detenido 
examen  de  loa  escrito)  y  doonm3ntos  qu^  encierran  los  expe- 
pedienbes  contencioso  y  gubernativo  que  tiene  á  su  vbta,  y  cu- 
yos fundamento?  y  razones  ni  son  innovadas  ni  ampliados,  por 
lo  general  en  la  discusión  solemne  de  la  vista  pública.  Si  en  esta 
se  exponen  nuevos  datos  6  fundamentos  nuevos,  la  Sección  ex- 
presada retira  su  proyecto,  para  meditarlo  y  reformarlo  en  su 
caso. 

Pero  se  alega  por  varios  de  los  que  de  esta  clasd  de  asuntos 
se  ocupan,  y  con  particularidad  por  los  abogados,  que  compro- 
metida la  opinión  de  la  Sección  de  lo  C^njencioso  p3r  un  acuer- 
do anterior,  6  influyendo  eñcazm^nte  esta  opinión  en  la  de  los 
demás  Consejeros,  por  lo  mismo  giie  no  han  estudiado  el  pleito, 
valiéndonos  de  una  expresión  vulgar  pero  exacta,  por  dentro,  la 
vista  pública  es  ineficaz;  añadiéndose  que  la?  mejores  rasones 
de  los  defensores,  expuestas,  se  dice,  con  desconfianza,  vana  es- 
trellarse  contta  un  juicio  preconcebido  y  un  dictamen  for- 
mulado. 

Los  autores  del  proyecto  se  han  rendido  ante  esta  razón,  no 
tanto  por  su  fuerza  i^trin3eca  como  por  cau?a  d3  su  brillo  6 
apariencia.  No  basta  que  loa  elementos  de  preparación  de  un 
fallo  sean  bueaos,  es  preciso  que  inspiren  confianza.  Si  por  una 
ú  otra  cansa  no  sa  logra  eite  objebo,  pierde  en  reipeto  y  autori- 
dad. No  puede  además  dejar  de  tenerse  presente,  que  si  el  mé- 
todo á  que  el  proyecto  procura  poner  término  ha  sido  objeto  de 
^baque,  cuando  el  número  de  concejeros  que  forman  el  grupo 
ponente  constituye  minoría  en  la  Sala,  seria  la  censura  de  ma- 
yor fuerza  desde  que,  según  la  reforma  en  la  organización  de  la 
Sala  que  en  su  lugar  hemos  expuesto,  dicho  grupo  ha  de  formar 
mayoría,  siquiera  esta  no  pase  de  uno.  A^í,  pues,  el  art.  86  del 
proyecto  establee^  expresamente  la  discusión  y  votación  del 
fallo  después  de  la  vista,  por  todos  los  llamados  á  suscribirlo, 
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sia  oirá  preparación  que  la  audíeiipiA  del  ponente»  en  los  bérmi- 
nos  que  sigaent 

"Al  terminar^  la  mta  de  un  pleito,  ó  al  ooncloirsa  la  aar> 
dieneia  pública  del  dii^  en  qus  habiire  tenido  lagar»  la  Sala  de 
la  OontaaciosQ  del  Ooo^o  de  Botado  y  lo»  Tribunales  de  pro* 
▼inoiai  oídos  I09  respecliros  poneabesi  determinarán  si  lia  de 
procederae  á  su  &II0  ea  el  mismo  dia  ú  obro  qna  se  designe.  Es- 
to último  se  verificará  siempre  que  algan.  oonsejero  ó  vocal  de- 
see examinar  los  autos. 

El  ponente»  a  ates  de  lejr  su  proyds^jo  de  sentencia,  hari  un 
resumen  de  los  hechos  y  de  las  cuestiones  discutidas  en  el  pleito. 
Leido  el  proyecto  de  sentencia  y  disoutido»  se  procederá  á  la 
votación,  comenzando  por  el  consejero  ó  vocal  mii  modjrnOi  y 
el  secretario  hará  mención  en  el  acta  de  la  parte  dispositiva  del 
fallo  que  se  aprobare. 

Guando  fuese  desechado  el  proyecto  de  sentencia  ddl  ponen- 
te, el  presidente  designará  otro  que  redacte  uno  nuevo»  acornó* 
dado  á  la  opinión  que  hubiere  prevalecido,  á  no  ser  que  el  po-- 
nente  tome  voluntiariamenta  á  su  cargo  dicha  obligación,  tt 

No  debemos  dejar  de  hacer  mención  de  dos  novedades  del 
orden  económico,  en  relación  á  los  litigantes,  que  presenta  el 
proyecto.  La  primera  es  la  autorización  que  se  concede  á  las 
Diputaciones  provinciales  para  crear  un  sello  especial,  cuyo  va 
lor  no  exceda  de  25  pesetas,  que  se  fijará,  salvo  el  caso  de  info.*» 
macion  de  pobreza,  y  con  excepción  del  ministerio  fiscal,  en  el 
primer  pliego  de  toda  demanda  que  se  presente  ante  loa  Tribu- 
nales Oontencioso-admiuistrativos  de  provincia ,  y  en  el  prime- 
ro, también,  del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  de  ape^ 
lacion  ó  nulidad. 

La  segunda  [es  la  obligación  del  depósito  de  1.000  pesetas, 
que  habrá  de  consignar  todo  aquel  que  entable  el  recurso  de 
revisión,  con  excepción  del  fiscal,  y  qae  perderá  en  favor  del 
.  Tesoro  si  no  se  estimare  dicho  recurso  (1). 


(1)  Art  3.*  LosvDoalesletrzdosDOgoMráasaeldo,  siDOuaagratiftoaeioa 
que  será  oempatiUe  00a  el  haber  de  aetíyo,  oesanie  ó  ezoedeoie  que  disfra- 
tflo,  y  que  no  pasará  de  la  mitad  de  la  seftalada  á  los  de  la  Comisión  pro- 
idneial,  siéiidoles  de  abono  el  tíempo  de  servicio  para  cesantía  y  jaUlaoion. 

Art.  4.^    Se  aatorísa  á  las  Dipataeionas  pro^riacialei  para  qao  teniendo 
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Dibdie  la  ptimera  de  «3fca»  noTadades  á  la  necasidad  dd  do* 
tar  á  la3  Diputocioaed  proviacialej  de  recargos  para  atender  al 
pago  de  la»  gratificaciooes  que  el  art.  3.^  asigna  á  lo3  doa  voca- 
les letrados  de  los  Tribunales  de  prOTiociai  qae  introdaoe  el  ar« 
tícalo  3«*  Qaraabia  como  ei,  asta  remnaeracioa,  hasta  cierto 
punto,  del  celo  y  aplicación  de  dichos  letrrdos  en  el  cumplimiea« 
to  de.  su  deber,  no  es  de  esperar  que  se  mire  como  carga  ineficaz 
y  enojosa,  por  los  litigantes. 

Y  en  punto  de  la  segunda  de  estas  novedades,  nada  podría* 
inos  decir  más  concreto  ni  elocuente  que  lo  que  en  su  abono  dice 
el  preámbulo  del  proyecto.  Son  estas  sus  palabras: 

'iPero  ni  el  recurso  extraordinario  de  que  se  trata,  ni  el  or« 
dinario  de  revisión,  podrán  entablarse  sin  que  el  recurrente,  á 
excepción  del  fiscal,  deposite  la  cantidad  de  1.000  p3setas,  que 
perderá  si  no  fuese  e3timado,  en  beneficio  del  Tdioro.  De  esta  ma- 
ñera,  sin  coartar  el  derecho  de  los  litigantes,  se  poie  freno  al 
abuso  que  pudiera  cometerse  con  desprestigio  de  la  cosa  juzgada, 
interponiendo  recursos  temerarios,  y  se  facilita  el  medio  de  que 
el  Estado  se  indemnice  de  cualquier  gasto  que  la  extensión  que 
se  dá  á  lavíacontencioso-administrativa,  en  provecho  principal- 
mente de  los  parbicularesi  y  aun  sin  esto,  el  aumento  de  nego- 
cios que  traen  conágo  las  relaciones,  cada  vez  más  frecuente), 
entre  el  ciudadano  y  la  Administración,  pueda  ocasionar  al  Te- 
soro público.  II 

No  queremos  hacer  más  extenso  este  trabajo.  Por  eso  no  nos 
ocupamos  de  otras  reformas  que  el  proyecto  introduce  en  el 
procedimiento  ac&ual,  y  entre  las  cuales  podríamos  citar  la  lla« 


en  onenta  el  número  de  negocios  contencioso  administrativos  que  por  tármino 
medio  se  sustancien  anualmente  en  la  proyincta  respectiva,  creen  un  sello  es- 
pecial cuyo  valor  no  exceda  de  25  pesetas,  con  exclusiva  aplicación,  en 
cuanto  alcance,  á  satisfacer  las  gratificaciones  de  que  trata  e!  párrafo  primero 
del  artículo  anterior,  fiste  sello,  salvo  el  caso  de  información  de  pobreza,  se 
fijará  en  el  primer  pliego  de  toda  demanda  que  se  presente  ante  loe  Tribus 
nales  Oontencíoso-administrativos  de  provincias,  y  en  el  primero  también  del 
escrito  en  que  se  interponga  recurso  do  apelación  ó  nulidad. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  e^te  artículo  al  ministerio  fiscal. 
Art.  80.    El  que  interpusiere  cualquiera  de  los  recursos  de  reVision,  con 
exoepciou  del  fiscal,  deberá  consignar  en  el  establecimiento  destinado  al  efee- 
to  1.000  pesetas.  I>ieliO  depósito  se  perderá,  ingresando  su  importe  en  el 
Tesoro,  si  no  se  estimare  el  recurso. 


mada  á  establecer  aquellos  eicribos  en  qae  las  partes,  despaes,  de 
terminada  la  prueba,  hacen,  si  lo  estiman  ,útU  á  su  interés,  a/i 
resumen  concreto  de  la  que  hubiesen  practicado;  sistema  racha* 
zbAo  del  procedimiento  administrativo,  al  formarse  los  reglar 
mentes  actuales,  por  temor  al  aboso  de  la  pluma  y  por  deseo  de 
economizar  gastos  á  los  litigantes;  pero  que  encerrado  en  limir 
tes  ordenados,  trae  al  pon3nte  prim9ro,  y  mu  tarde  al  Tribu  - 
nal,  la  ventaja  de  darle  ea  muchos  casos  un  guía  en  el  labarin- 
to  de  una  probanza  complicada  (1). 

IV 

No  tenemos  el  dsrecho  de  abusar  más  tiempo  de  la  atención, 
cansada  pot  este  largo  artículo,  de  aquel  que  haya  tenido  la  no 
escasa  paciencia  de  leerlo. 

Sólo,  para  terminar,  expondremos  una  dada  que  nos  asalta» 
(Estará  el  proyecto  que  le  sirve  de  tema  desbinado  á  ser  objeto 
de  la  discusión  parlameataria,  6  le  estará  reservada  la  suerte 
de  tantos  otros  plands  de  raforma  y  m3Jora  de  nuestro  derecho, 
que  no  es  otra  que  la  de  dormir  el  sueño  de  la  muerte  en  los  le- 
gajos  del  archivo  ds  las  Cámaras?  Parece  que  no  debiera  ser  así, 
y  ahora  menos  que  nunca,  y  sin  embargo,  mucho  lo  tememos; 
Y  decimos  que  parece  que  no  debiera  ser  así,  porque  el  proyectd 
es  una  transacción,  como  hasta  la  saciedad  hemos  demostrado,  y 
i  una  transacción  lleva  en  esta  materia  com3  en  tantas  otras, 
«discurriendo  lógica  y  racionalmente,  la  coexistencia  en  el  ac-* 
tual  Ministerio  de  los  Sre?.  Sagasta,  Alvareda  y  Alonso  ICarti* 
nez,  cada  cual  con  sus  compromisos  di  versos  enel  asunto.  Porque 
los  dos  primeros  pertenecen,  de  más  ó  m^nos  tiempo  atrás,  á  uñ 
partido  político  que  diversas  veces  ha  clamado  teórica  y  prácti* 
icamente  contra  la  existencia  de  lo  contencioso  administrativa, 
suponiéndole  una  rama  malament-e  desprendida  de  la  jurisdie* 
cion  común,  á  cuyo  tronco  debiera  volver  á  unirse;  y  si  el  pri~ 
mero  modificó  lo  absoluto  da  sus  ideas  hasta  el  punto  de  haber 


(!)  Art.  52.  8t  el  pleito  se  reoiMere  á  prueba,  podrán  las  partes,  des- 
pués de  termtttftda  hacer  un  resumen  breve  y  netódieo  de  la  soya  respeotim, 
seguido  de  la  apreotaoiottj  per  pirrafos  separados  y  núnecalos  de  la  oou'' 
traria. 
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coatribnido  al  acaerdo  adoptado  por  el  Qabinete  que  presidid 
eü  la  última  knioad  de  1874,  de  restablecer  aqaella  jnrisdiccioa^ 
suprimida  hasta  cierto  panto  ea  Octtibre  de  1868  (1),  el  segan- 
do se  ha  hecho  6rgnno,  como  escritor,  en  la  RfivlSTA  de  EspaSá, 
de  la  opinión  radical,  6  mejor  diremos,  progreiista.  Ea  cilanto 
al  Sr.  Alonso  Martínez,  no  es  an  misterio  para  nadie  qoe  es  par* 
tidario  declarado  de  la  esdstencia  de  los  Tribunales  administra* 
tivos. 

Tiene,  pues,  el  país,  al  frente  de  sos  destinos,  an  partidario 
de  lo  contencioso  administrativo,  otro  qa3  es  sn  adversario  de- 
clarado, y  otro  qne  si  en  su  tiempo  coatribayó  como  Gobierno  á 
su  cuasi  supresión,  á  punto  estuvo  de  autorizar  su  restableci- 
miento, debiendo  por  lo  mismo  suponérsele  su  amigo,  si  no  de 
corazón,  de  circunstancias.  Si  esto  es  asi,  nunca  se  habrá  presen- 
tado un  caso  en  que  con  mayor  razón  pueda  esperarse  que  un 
Gobierno  deba  bascar  con  diligencia  y  aceptar,  si  se  le  presenta 
á  mano,  una  fórmula  de  fusión  de  opiniones  distintas  en  una  ma- 
teria dada. 

Pero  por  desgracia,  esta  clase  de  tareas,  por  útiles,  por  con* 
venientes,  por  prácticas  que  sean,  raras  veces  salen  en  nuestro 
país  de  la  esfera  de  la  especulación  y  del  estudio.  Necesario  es, 
para  que  se  eleve  a  á  las  regiones  de  la  discusión  parlamentaria 
y  más  tarde  á  la  solemnidad  de  la  ley,  que  un  individuo  del  Ga* 
binete  las  proteja  con  amor  da  padre.  Como  la  de  que  se  trata 
no  tiene  esta  fortana ,  parece  de  las'  destinadas  á  no  salir  del 
estado  de  embrión.  0om3  quiera  que  sea,  siempre  quedará  á  sus 
autores  el  honor  ds  haber  intentado  resolver,  por  medio  de  una 
concordia  honrosa,  una  de  las  cuestiones  mis  graves  y  trascen- 
dentales que  existen  en  el  terreno  de  la  política  y  de  la  Admi- 
nistración. (2)  No  es  ciertamente  esta  apreciación,  (nos  referimos 


(2)  Asi  lo  indica  claramente  el  Sr.  GaOostra  en  su  fibro,  con  la  antoridad 
que  le  da  el  haber  desempefiado  en  la  época  á  qne  nos  reteximos  el  oargo  de 
teeretarío  general  del  Consejo  de  Estado. 

(1)  Fié  el  ponente  en  este  proyecte  el  Sr.  D.  Emilio  Cánovas  del  Cas- 
tillo, coyo  celo  en  el  desempefio  de  su  cometido  corrió  parejas  oon  sn  ilustra- 
ei  on  y  con  su  eaperiencia  como  Consejero  de  Estado  de  la  Secoion  de  lo  Coi^ 
tendoso. 


H 
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ala  gravedad  que  el  asunto  de  la  exis^eacia  de  esta  jariadiccion 
entrailai)  opinión  exclusiva  del  que  firma  este  artículo.  Es  la  de 
uno  de  los  publicistas  y  hombres  políticos  más  ilustres  de  la 
actual  situación^  del  Sr.  D.  Jos6  Posada  Herrera,  que  por  cierto 
en  el  prólogo  con  que  ha  favorecido  la  obra,  antes  citada  del 
Sr.  Qallostra,  se  proclama  partidario  acérrimo,  consecaeote 
y  valeroso  de  la  jurisdicción  administrativa. 

El  Condk  db  Tjejada. 


V 
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PARTE  ORIENTAL 


OKL  BUAláTO  DI  TETOAR.  BAJO  KL  POITO  DI!  VISTA  DI  LA  GOLUCIOI* 


^^WV^^MA 


De  fcoda<)  las  ciudades  de  Marraacoa,  la  que  m&i  abracbivo 
ejerce  sobre  la  imaginacioQi  y  la  que  mayores  recuerdos  trae  á 
la  memoria  de  todo  buen  español,  es,  sia  dispuba,  Tebuan,  capi- 
tal del  bajalabo  de  su  nombre,  y  lagar  de  peregrinación  de  al- 
gunas kabilas  del  inberior,  que  á  ella  acuden  abraidas  por  el  ca- 
rácber  de  sanbidad  que  le  abribnyen  los  buenos  creyenbes  mu  • 
sulmanes  del  Mogreb. 

Para  España,  sobre  bodo,  biene  esba  ciudad  un  inberés  gran- 
de, no  solo  por  el  renombre  que  en  ella  alcanzó  nuesbro  ejército 
con  la  heroica  campaña  de  1839-60,  sino  que  también  por  la  in- 
fluencia moral  que  desde  entonces  ha  ejercido  allí  nuesbro  pa* 
belloa,  en  ninguna  obra  parbe  del  imperio  ban  respebado  ni  te* 
mido. 

£sbas  especiales  condiciones,  y  otras  de  no  menor  interés  de 
que  nos  hemos  de  ocupar  en  el  curso  de  esbe  modesbo  brabajo,  no 
han  fe»ido  basbanbes,  sin  embargo,  para  abráer  sobre  ella  la  aten- 
ción de  los  gobernantes,  iniciados  6  inberesados  en  los  secretos 
de  nuestra  política  internacional,  ni  tampoco  la  de  los  econo- 
mistas y  demás  hombres  de  ciencia  de  todas  clases,  que  se  afa« 
nan,  ora  para  hacer  progresar  el  conocimiento  general  en  los  di- 


■^ 
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versos  ramos  del  estadio  hamanOy  ora  ^ra  eaeoai^rar  aolaoioa  á 
algano  de  los  problemas  que  más  iatimamenbe  ligados  están  eon 
el  desarrollo  de  nuestra  población  y  con  los  medios  de  su  sab- 
sistencia. 

Algo  hemos  de  decir  ea  los  artículos  sigiiientoi  que  d^  á  co* 
noeer  lo  que  pudiera  hacerse  en  provecho  de  la  madre  patria, 
peuetrando  un  poco  más  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  hacho  en  el 
desenvolvimiento  de  lo4  elementos  que  ofrece  aquella  parte  del 
imperio  marroquí  en  el  eoncepto  indicado. 


l>e  Oeutci  é,  Xetuan»  por  el  m^r. 

La  distancia  enbre  Tarifa  y  Tánger  es,  sin  disputa,  la  más 
corta  de  cuantas  separan  nuestro  territorio  del  de  Marruecos, 
cuando  se  trata  de  poblaciones  de  alguna  importancia;  pero  si 
el  objeto  es  llegar  á  la  ciudad  del  Guad-eUJelú,  el  camino  más 
corto  entonces  es  la  travesía  de  Algeciras  á  Ceuta  y  de  esta 
ciudad  á  Tetuan,  qae  dista  de  aquella  plaza  española  bastante 
menos  que  de  Tánger.  Tiene  además  esta  rata  la  ventaja  de  po- 
derse utilizar  con  más  provecho  la  vía  marítima  cuando  soplan 
los  Ponientes,  en  cuyo  caso  la  travesía  de  Ceuta  á  Tebuan  pue " 
de  hacerse  cómodamente  en  una  simple  barquilla  de  vela,  en 
cuatro  y  tres  horas,  mientras  que  desde  Tánger  se  necesitarla, 
seguramente,  doble  tiempo,  aun  con  los  vientos  más  favorables. 
Por  lo  demás,  la  navegación  de  Ceuta  á  Tetuan  se  hace  siempre 
á  la  vista  de  la  costa  y  ofrece  tanta  seguridad  como  distracción 
al  viajero  que  á  ella  se  arroja,  siempre  que  no  reine  el  Levante, 
verdadero  azote  del  Estrecho  y  de  aquella  parte  del  Mediter- 
ráneo. Dominando  este  viento,  la  travesía  es  muy  molesta  y  se 
corre  siempre  el  riesgo  de  dar  en  la  costa  y  de  no  poder  en 
modo  alguno  pasar  la  barra  que  el  rio  Martin  (1)  forma  en  s\\ 
desembocadura  en  el  mar. 


(1)  En  alganos  esoritot  del  pasado  siglo  y  en  algunas  eartas  alemana* 
de  hoy,  se  le  designa  con  el  nombre,  tal  vec  más  propio  de  MarHl.  También 
se  le  da  á  conocer oon  los  de  Basen,  Bksféka  ó  Kus  en  varios  mapas  ingle- 
ses. Adoptamos  aquí  el  de  Martin  6  &iuid'ü^Jt^,  mgoieado  á  naestroe  mo  ' 


508  VAETB 

Casi  toda  acanfeilada  y  obstruida  por  uamelrosos  fiuralloaei 
que  sobresalen  macho  en  la  baja  marea,  no  ofrece  la  coafea  refa* 
gio  serio  á  las  embarcaciones  ni  perinibe  desembarco  algono  fá- 
cil ni  cómodo,  desde  la  playa  de  la  Sardina,  en  la  parbe  S.  de 
la  ciadad  de  Ceata,  donde  tiene  asiento  el  depisibo  de  la  p33ca 
de  la  almadraba,  hasta  los  mismos  Oasbülejos,  un  poco  mis  allá 
d3l  límibe  del  territorio  español  por  esta  parte,  comprendionde 
en  esbe  bro^o  la  ensenada  del  Principe  Alfonso,  donde  desemboca 
el  riachuelo  que  los  árabes  llaman  Arziab,  á  corba  disbancia  del 
edificio  que  se  conoce  coa  el  nombre  de  la  Mezquiba.  Eite  tra- 
yecbo  biene  unos  ocho  kilómebrod  de  extensión. 

Ya  desde  los  Casbillejos  se  dibuja  la  bierra  firme  por  ana  ex* 
bensa  liaea  de  playa,  muy  cargada  de  arena  y  conchas,  que  ape- 
nas si  se  inberrumpe  un  poco  en  el  pe  ¿ueño  promonborio  del 
Moksibak,  donde  exisbe  una  borre  que  sirve  de  habibacion  á  un 
guardia  moro  encargado  de  vigilar  la  costa  por  aquel  lado,  y 
donde  ievanban  sus  escarpados  picoi  algunos  farallones  irregu- 
Jarmente  diseminados  alrededor  del  promonborio.  Unos  siebe  y 
medio  kilómebros  es  la  distancia  que  separa  la  desembocadura 
del  rio  de  los  Casbillejos  de  la  borre  mencionada. 

Después  de  esbe  punto  conbináa  la  playa  marchando  al  S.  en 
las  mismas  condiciones  que  el  brozo  anberior,  hasba  llegar  á  los 
cace  kilómetros  de  brayecbo,  á  la  enhenada  N.  de  Cabo-Negro 
6  Negrebe ,  donde  se  Ievanban  de  nuevo  grandes  acanbilados, 
enbre  cuyos  bancos  hay  varios  cárcabos  y  cuevas ,  refugio  de  las 
aves  marinas  y  de  muchas  berresbres.  El  conborno  general  de 
esbe  promonborio  mide  unos  seis  kilómetros,  de  los  cualei  cuabro 
corresponden  á  la  ensenada  del  N.,  y  los  dos  resbanbes  á  la  me- 
nos profunda  del  S.  El  seno  del  primero  penebra  basbanbe  en 
la  bierra  firme,  y  no  sería  difícil  ni  cosboso  habilibar  ó  consbruir 
allí  un  embarcadero  con  un  muelle  de  defensa  conbra  los  levan- 
bes,  facilibando  así  el  anclaje  de  las  embarcaciones,  las  cuales 
eabarian  á  su  vez  perfecbam3nbe  resguardadas  del  Ponienbe  por 
la  cordillera  general  de  Sierra*Bulloaes  y  por  la  inmediaba  del 


demos  geógrafos,  entre  los  oaales  figura,  en  uno  de  los  principales  paeslos, 
el  Ezmo.  Sr.  D.  Franciaoo  Ooello,  antor  de  la  mejor  earta  de  Espalla  y  fus 
poeesiones,  paUioada  en  nuestro  país. 


mismo  Cabo  N.Qgrete,  qae  remaba  en  el  promontorio  de  aa  nom- 
bre. 

Qoe  esta  eiidenada,  á  pesar  de  las  agrestes  y.  totalmente  na  • 
tárales  condiciones  que  hoy  tiene,  es  el  punto  más  accesible  de 
la  costa  deide  los  Castillejos  al  Martin,  lo  dicen  bien  claro  los 
dos  puestos  de  vigilancia  que,  en  sn^  extremos  de  Poniente  y 
Levante,  tienen  establecidos  los  moros  para  evitar  y  perseguir 
Iqí  alijos  y  embarques  de  toda  clase  de  géneros  de  contrabando» 

Pasado  Cabo  Negrete  reaparece  la  playa  arenosa  y  cubierta 
de  toda  clase  de  despojos  de  moluscos  y  zoófitos,  siguiendo  asi 
hasta  más  allá  de  la  barra  del  Martin,  ó  sea  hasta  el  promonto- 
rio ó  Cabo  Mazarí,  que  está  unos  ocho  kilómetros  al  3.  de  la 
desembocadura  del  rio.  Desde  la  ensenada  S.  de  Cabo  Negrete 
hasta  esta  misma  desembocadura,  la  distancia  no  es  más  que  de 
seis  kilómetros,  á  saber:  doi  hasta  la  boca  del  rio  Ei-LU,  que 
lleva  muy  poca  agua,  y  cuatro  hasta  la  barra  del  Martin.  * 

Los  barcos  de  poco  calado,  7  siempre  que  no  reinan  los  Le- 
vantes  fuertes,  franquean  con  facilidad  la  movible  barra  da  di*, 
cho  rio,  cuya  corriente  remontan  con  escaso  esfuerzo  hasta  lle- 
gar á  la  vista  de  la  Aduana,  donde  se  descargan  las  mercancías. 
Esta  distancia  no  es  mayor  de  dos  kilómetros,  contados  sobre  el 
eje  del  rio,  ó  lo  que  ei  lo  mismo,  tomando  en  cuenta  las  sinuo- 
sidades de  su  curso.  A  madio  kilómetro  de  la  desembocadura,  y 
á^  la  distancia  de  un  tiro  de  bala  de  la  orilla  izquierda,  se  levan* 
ta  el  fuerte  Martin,  que  defiende  la  costa  marroquí  por  este 
lado. 

Ta  desde  la  Aduana  deja  de  ser  navegable  el  Martin,  á  pesar 
de  que  en  todo  tiempo  lleva  bastante  caudal  de  aguas.  Su  escasa 
pendiente,  la  anchura  de  su  álveo  y  las  muchas  arenas  que  ar- 
rastra en  su  curso,  spn  causas  que  se  oponen  á  la  navegación, 
aun  cuando  se  asegura  que  en  tiempos  remotos  llegaban  los  bar- 
cos mucho  más  arriba,  cuando  no  al  pié  mismo  de  la  ciudad  de 
Tetuan. 

'Él  derrotero  descrito,  contando  siempre  con  seguir  un  rum«^ 
bo  paralelo  á  la  costa,  es  de  unos  31  kilómetros  y  medio  desde 
la  playa  de  la  Sardina  en  Ceuta,  hasta  la  desembocadura  del 
Martin,  y  de  dos  kilómetros  desde  este  punto  á  la  Aduana.  Aquí 
hay  que  tomar  la  vía  terrestre  para  llegar  á  la  Ciudad  Santa, 
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recorriéadose  al  efecto  cma  distancia  de  siete  kilómetros  y  medio. 
Resulta,  pueá,  que  el  trayecto  total  que  hay  que  recorrer  desde 
Oeuta  á  Tetuaii,  utilisando  la  vía  marítima  y  la  parte  indis- 
pensable de  la  terrestre,  es  de  41  kilómetros. 

El  camino  directo  por  tierra  es  más  corto,  pueito  que  no  pa- 
sa de  uno?  39  kilómetros;  pero  la  ventaja  se  pronuncia  del  lado 
de  la  navegación,  por  la  mayor  i*apidez  del  viaje  y  menor  inco- 
modidad para  el  viajero,  siempre  que  se  dbfirute  de  buen  tiem* 
po  y  reiüe  el  viento  del  Poniente.  Oo  i  tiempo  de  borrasca  y  Le- 
vante fuerte,  esta  vía  es,  por  el  contrario,  mucho  mib  incómoda 
y  larga  que  la  de  tierra,  sucediendo  á  veces  que  las  embarca- 
ciones no  pueden  cruzar  la  barra   en  tanto  que  no  amaina  el 
temporal,  ó  bien  que  tienen  que  acudir  al  auxilio  de  los  remos, 
si  se  declaran  caimas  pertinaces,  haciéndose  asi  muy  incierta  la 
travesía.  Por  uno  ú  otro  accidenbe  sucede  en  ocasioneá  que  las 
barquillas  tardan  diez,  quince  y  mis  horas  en  recorrer  la  distan- 
cia que  separa  á  Ceuta  de  la  Aduana  del  Martin.  Las  mayores 
dificultades  y  obstáculos,   hijos  de  los  temporales^   calmas  y 
vientos  conttarios,  se  encuentran  al  llegar  á  las  altaras  de  Oabo 
Negrete,  muy  difícil  siempre  de  doblar.  Si  en  la  ensenada  del 
Norte  de  este  promontorio  existiese  un  pequeño  puerto,  enton* 
ees  la  navegación  seria  mucho  más  segura,  evidentemente  más 
corta  y  más  fijo  también  el  tiempo  que  en  ella  se  emplease  des- 
de Ceuta,  cualquiera  que  fuese  el  estado  del  cielo  y  del  mar. 
En  este  caso,  y  supuesto  el  desembarque  en  dicha  ensenada,  la 
distancia  que  habría  que  recorrer  por  tierra  hasta  Tetuan,  se* 
ria  de  unos  13  kilómetros;  esto  es,  cinco  kilómetros  y  medio 
más  que  desde  la  Aduana;  pero  el  camino,  atravesada  la  sierra 
Busarlat,  que  remata  en  Cabo  Negrete,  es  todo  él  muy  llano  y 
no  ofrecería  dificultades  mayores  de  las  que  hoy  ofrece  el  de 
Tetuan  á  Martin,  para  el  movimiento  de  personas,  ganados  y 
mercancías. 

n 

De  Oeuta  d  rretuan^  por  tierra. 

El  camino  que  se  toma  al  salir  de  Ceuta  para  Tetuan,  es 
bastante  bueno,  como  abierto  que  ha  sido  para  facilitar  las  co- 
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mauicaciones  de  la  piaza  con  Io3  faei^fíes  dQ  la  líaea  divisoria 
cpu  ÜArruecodj  y  tieuubien  para  el  servicio  rural  de  las  diversas 
'  fiacas  agrícolas  que  se  eacneutcan  enclavadas  en  el  terreno  que 
es  propiedad  de  España,  Pueden,  transitar  por  ¿1  con.  toda  co* 
laodidad  lof.  carruajes  de  toda  clase,  y  se  encuentra  de  ordina- 
rio en  buen  estado  de  conservación.  Se  sale  de  la  ciudad  y  de 
sustristds  y  pesadas  murallas  por  el  lado  del  Poniente,  y  de- 
jando á  la  derecha  Ceuta  la  Vieja,  i;evuelve  luego  el  camino  ha- 
cia el  Sur  en  busca  de  la  costa,  por  encima  de  cuyos  acantila* 
dps  está  abierto  casi  en  roca  viva  en  algunos  trayectos.  Las  pi- 
zarras arcillosas,  y  en  menos  extensión  las  areniscas  calizas^  & 
la:  vez  que  algunos  conglomerados  de  cuarzo,  son  las  rocas  que 
Ips  desmontes  han  puesto  al  descubierto,  y  que  parecen  perte- 
necer al  terreno  siluriano. 

Desctlbrese  el  pobre  edificio  de  la  Mezquita,  como  á  la  dis* 
tancia  de  un  kilómetro,  hacia  el  lado  del  camino  de  Tánger,,  á 
poco  de  dejur  atrás  Ceuta  la  Vieja,  y  continuando  el  camino  en- 
tre terrenos  bastantes  accidentados,  á  la  vez  que  sujetos  á  un 
cultivo  inteligente  y  esmerado  de  cereales  y  vinas,  se  llega,  á 
los  cuatro  kilómetroi,  al  tortuoso,  encajonado  y  abrupto  bar  - 
raneo  de  Anghera,  que  viene  del  nácleo  montañoso,  conocido 
con  el  nombre  de  BoqxMte  de  A'iighera,  territorio  perteneciente 
á  una  de  las  kabilas  más  osadas,  fuertes  y  atrevidas  que  ocu- 
pan el  imperio  marroquí  por  aquel  lado. 

Los  hitos  de  piedra  labrada  y  el  casetón  donde  se  aloja  la 
guardia  española,  encargada  de  visar  los  patees  de  salida  de  to* 
dos  los  viajeros  que  vienen  de  Ceuta  y  se  dirigen  al  interior  del 
imperio,  revela  bien  á  las  claras  al  viajero  que  vá  á  entrar  de 
lleno  en  los  dominios  del  sultán  de  Fez.  Al  otro  lado  del  valle* 
jo  que  determina  la  línea  divisoria  natural  de  los  límites  de  las 
dos  naciones,  se  levanta  el  cuartel  de  la  guardia  mora,  que, 
aunque  humilde  y  constituido  tan  solo  al  exterior  por  senci- 
llos muros  de  piedra,  convenientemente  blanqueados,  á  la  usan- 
za árabe,  y  formando  en  su  planta  una  sencilla  figura  rectan- 
gular, es,  sin  embargo,  de  msjores  condiciones  y  apariencia  que 
el  albergue  de  nuestros  soldados  (1)« 


(1)    £d  Mayo  de  1880  la  guardia  española  estaba  alojada  en  un  tosco 
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Desde  este  panto  el  caiAino  deTeiaan  va  angostándose  y  cra- 
za varios  barrancos  de  fuertes  y  escabrosas  vertientes,  cnya  roea 
pizarrosa  asoma  á  la  superficie.  Sobre  su  color  pardo-rogizo  té- 
salta  el  de  algunos  arbus  tilles,  matizando  el  suelo  en  la  primave- 
ra  abundantes  caléndulas,  cuyo  color  amarillo  se  destaca  con 
fuerza  del  tinte  más  oscuro  del  suelo  que  los  alimenta.  Por  la 
izquierda  aparece  el  mar  al  piá  de  unos  fuertes  acantilados,  y 
por  la  derecha  cierra  el  horizonte  la  irregular  cordillera  de 
Sierra-Bullones,  que  marcha  de  N.  á  S.,  lo  mismo  que  la  costa, 
salvas  la?  naturales  inflexiones  desús  variados  y  numerosos  senos. 
Todo  el  camino,  hasta  llegar  al  valle  del  rio  Martin,  signe  siem* 
pre  á  cortísima  distancia  de  la  playa  cuando  no  pasa  por  ella, 
asi  como  sigue  también  cerrado  el  horizonte  del  lado  opuesto 
por  caprichosas  montañas,  cuya  distancia,  contada  desdólas 
crestas,  no  pasará  de  unos  cinco  á  seis  kilómetros  en  los  puntos 
más  lejanos. 

Sobre  el  cerrillo  Auyez,  que  dista  siete  kilómetros  de  Oeuta, 
se  asienta  humilde  la  ooaa  del  Morabito,  que  nada  ofrece  de  par- 
ticular, tocando  el  camino  á  un  sencillo  cementerio  de  la  kabila 
de  Anghera,  entre  cuyas  losas  se  descubre  uaa  fosa  cercada  de 
toscos  adoquines  y  adornada  con  un  varal,  del  que  penden,  á 
modo  de  banderines,  algunas  telas  sucias  y  rotas  que  sólo  mere- 
cen el  nombre  de  harapos.  E?  la  tumba  de  un  santón  de  la  ka- 
bila. Las  telas  que  del  asta  cuelgan  son  ofrendas  de  algunos 
árabes  piadosos,  con  las  que  honran  las  virtudes  del  muerto.  No 
puede  darse  nada  más  primitivo  ni  miserable. 

A  unos  cuantos  centenares  de  metros  más  adelante  se  en- 
cuentran las  ruinas  de  un  fondak  y  se  cruza  en  seguida  el  rio 
de  los  Castillejos,  que  si  bien  tiene  muy  poca  importancia  en 
cuanto  á  su  exiguo  caudal  de  aguas,  será  siempre  de  imperece« 
dera  memoria  para  los  españoles,  á  quienes  recuerda  una  de  las 
victorias  más  importantes   alcanzadas  por  el  ejército  español 


casetón  de  madera,  sin  pintar,  con  todas  las  señales  de  haber  sido  levantado 
proyÍBÍonalmeúte.  En  Setiembre  de  1881,  al  casetón  habia  sustítoido  noa 
barraca  do  estacas  y  ramas  de  árboles,  de  poco  más  abrigo  del  qae  propor- 
cionan los  sombrajos  de  Andalucía. 

No  parece  bien  que  en  sitio  como  aqnél,  los  soldados  marroquíes  estén 
mejor  alojados  que  los  nuestros. 
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conbra  el  marroquí  eu  la  guerra  de  1859  7  ano  de  los  acbos  más 
heroicos  del  valiente  general  Prim,  que  en  dicha  campaña  tomó 
una  parte  tan  activa. 

Ta  desde  este  punto  la  vegetación  comienza  á  espoiarse,  si 
bien  se  ve  desde  luego  que  I03  montes,  hoy  casi  reducidos  á  uuos 
humildes  matorrales,  han  sido  talados  sin  previsión  ni  conoci- 
miento alguno,  desde  tiempo  inmemorial,  contribuyendo  no 
poco  &  esta  devastación  el  normal  consumo  de  maderas,  leñas  j 
carbones  de  la  plaza  de  Ceuta,  á  donde  llevan  los  moros  todavía 
el  combustible  que  libremente  explotan  de  sus  montes,  sirvien*- 
do  esta  humilde  industria  como  medio  de  subsistencia  á  muchos 
de  ellos. 

El  aspecto  general  de  estos  eriales  y  malezas  trae  á  la  me- 
moria el  de  muchos  montes  de  la  zona  marítima  del  S.  de  An» 
dalucía.  En  el  fondo  de  los  barrancos  lucen  las  adelfas  sus  rojas 
flores  y  lustroso  follaje,  y  en  los  cuetos  y  cerrillos  aparecen 
mezclados,  destacándose  s^bre  una  verde  alfombra  de  fresca 
yerba  y  pintadas  florecillas  de  matices  varios,  el  lentisco,  el 
palmito,  la  sabina  y  el  arrayan  (1).  En  algunos  marjales  se  vea 
tarajes  de  verdadero  porte  arbóreo. 

Cruzado  el  riachuelo  de  los  Castillejos,  dejando  atrás  Pozo- 
negro  y  á  la  derecha  un  castillo  insignificante,  se  llega  á  las 
alturas  de  la  Condesa,  lugar  de  otra  de  las' heroicas  acciones  ds 
la  guerra  de  1859,  penetrándose  luego  en  los  embalses  que  la 
barra  de  la  desembocadura  del  rio  M^nud  6  UaANefsú  forma  en 
su  desembocadura  en  el  mar.  Desde  Ceuta  secueatanáestepun* 
to  trece  kilómetros.  Es  el  cauce  de  este  rio  tan  poco  profundo,  es 
tanta  la  cantidad  de  arena  que  con  el  trascurso  del  tieinpo  se  h» 
acumulado  en  ól,  y  son  tan  bajas  sus  orillas,  que  casi  puede  de- 
cirse que  está  formado  en  esta  parte  inferior  de  su  curso  de  un 
conjunto  de  charcos  y  lagunas  que  no  se  secan  en  ninguna  época 
del  año.  Aquí  fuó  donde  el  valor,  el  sufrimiento  y  la  constancia 
de  nuestro  ejército  se  puso  á  prueba,  cuando  en  su  movimiento 
de  avance,  y  en  el  rigor  del  invierno,  luchando  con  lluvias  tor» 
renciales  y  con  los  miasmas  pestilentes  de  la  localidad,  cruzó 


(1)    Myrtm  commums.  Lina.  var.  laUfolia. — lí.  BcBHca  AA. 
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por  estos  pantanos  con  toda  la  artillería  é  impedimenta  en  la 
guerra  antes  citada. 

Suelen  discurrir  tranquilas  y  sosegadas  por  estas  charcas 
distintas  aves  acuáticas  y  no  pocas  cigüeñas.  Su  quietud  y  sere- 
nidad llaman  la  atención  del  viajero,  indicando  desde  luego  que 
son  extraordinariamente  respetadas  por  los  naturales  del  país. 
Asi  es,  en  efecto,  y  este  profundo  respeto  está  sostenido  por  la 
tradición,  que  asegura  haber  sido  convertido  ab  miiio  un  mora 
pecador,  en  aquella  útil  ave,  para  purgar  sus  faltas.  Como  la  ci- 
güeña se  alimenta  de  reptiles  y  sabandijas,  lo  probable  es  que^ 
para  p/oteger  su  reproducción  y  utilizar  sus  benéficos  instintos, 
haya  creado  el  espíritu  religioso  esta  conseja,  por  lo  cual 
aquella  ave  ha  adquirido  entre  los  árabes  carácter  sagrado. 

A  miuy  corto  trecho  del  rio  Nefaú  desemboca  también  en  el 
mar  el  jnás  humilde  de  Moksibak,  junto  á  un  cerrillo  que  se  le- 
vanta á  la  orilla  misma  del  mar,  y  donde  se  halla  una  torre  cua- 
drada, miserable  y  ruinosa,  que  sirve  de  albergue  á  un  guarda 
moro  encargado  de  la  vigilancia  de  la  costa  por  aquel  lado, 
como  ya  hemos  dicho  más  adelante.  Por  el  Poniente  se  destaca 
el  monte  Haus  (1),  lleno  de  matorrales  y  bastante  quebrado, 
llegándose,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  camino  al  pozo  Se- 
Tiiadotorres,  que  está  la  mitad  déla  distancia  próximamente  en- 
tre Ceuta  y  Tetuan,  ó  sea  á  unos  veinte  kilómetros  de  una  y 
otra  ciudad.  Es  este  el  punto  de  parada  de  todos  los  viandantes. 
El  pozo  es  cuadrado,  pequeño,  y  su  brocal  no  levanla  un  palmo 
del  suelo.  El  agua  se  alcanza  fácilmente  con  la  mano. 

Loa  arrayanes  de  los  barrancos  y  los  tarajes  de  los  cuetos 
son  por  aquí  de  un  porte  grande  y  majestuoso.  Está  separado  el 
pozo  de  la  costa  por  una  loma  pequeña  en  la  que  hay  muchas 
sabinas  gruesas  y  ramosas,  lentiscos  y  palmitos.  En  las  llanadas 
próximas,  y  entre  otras  plantas  herbáceas  de  aspecto  vario,  sal- 
pican el  suelo,  durante  el  otoño,  la  altabaca  (2)  y  xmpolygo^ 
Tiiim  (3)  de  florecitas  pequeñas  y  blancas,  que  dan  mucha  va- 
riedad á  los  tonos  de  la  campiña. 


fl^    Eq  los  mapas  militares  españoles  se  le  llama  Monte  Negron. 

(2)    Cupularia  viscosa.  Gren  Qodr.— En  Andalucía,  Áttahaca^  y  en  Ara- 
jgon  y  Castilla,  Olivarda. 
^    (3)    I\>lygonum  equi&eiifólium.  Sibrh. 
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I)esda  Seniadotorres  se  descubre  hacia  la  derecha  y  á  la  día* 
tancia  de  dos  kilómetros,  el  aduar  de  Haus,  que  ocupa  la  falda 
de  uno  de  los  cerros  que  se  desprendea  de  las  moatañas  de  este 
nombre.  El  aspecto  de  este  humilde  centro  de  población. es  po- 
bre. Las  casas  están  formadas  por  toscas  paredes  de  mamposte- 
ria  irregular  y  casi  todas  cubiertas  con  paja.  Xa  vida  de  sus 
moradores  corre  parejas  con  la  pobreza  de  sus  viviendas.  La  es- 
trechez y  la  miseria  teinan  allí  en  absoluto.  Infelices  criaturas 
abandonadas  á  la  suerte  de  un  mísero  destino,  y  que  sólo  viven 
en  el  mundo  satisfaciendo  malamente  las  necesidades  más  apre* 
miantes  de  la  vida  y  de  la  especie,  son  las  que  allí  se  refugian, 
entregadas,  más  que  á  los  recursos  y  medios  de  su  trabajo,  pro- 
tegido por  leyes  paternales,  á  los  azares  de  la  suerte  y  á  la  libre 
disposición  de  la  Providencia. 

Aun  no  se  ha  andado  un  kilómetro  desde  el  pozo,  cuando 
ya  se  cruza  la  desembocadura  del  rio  Asmir  ó  Esmir ,  que  toma 
el  nombre  de  los  Capitanes  en  los  mapas  españoles.  Este  rio 
de  igual  importancia  y  caudal  que  el  Nefsú,  forma  como  éste,  al 
llegar  al  mar,  muchos  embalses,  pantanos  y  lagunillas  que  en* 
charcan  el  terreno  en  una  gran  extensión.  La  cantidad  de  arena 
acumulada  en  la  boca  es  muy  grande,  tanto  que  por  este  sitio 
casi  puede  pasarse  en  seco.  Desde  este  punto,  y  extendiéndose  á 
un  lado  y  á  otro  del  valle  de  dicho  rio  en  dirección  á  las  mon- 
tañas del  Poniente,  se  encuentra  la  prinqipal  masa  de  la  tierra 
de  labor  del  aduar  Haus,  cuyo  suelo,  laborable,  está  formado  por 
los  detritus  de  la  roca  de  la  formación  cambriana  á.que  corres- 
ponden las  montañas  más  altas.  Los  campos  presentan  señales 
evidentes  de  la  imperfección  de  los  aperos  y  de  la  ignorancia 
de  los  que  los  manejan.  Las  malas  yerbas  comparten  el  terreno 
con  las  mieses,  abundando  entre  aquellas,  como  es  común  tam- 
bién en  muchos  campos  de  Andalucía,  el  conocido  jaramago. 

El  camino,  que  no  es  más  que  un  tortuoso  y  desigual  sende- 
ro en  todo  el  trayecto  de  Ceuta  á  Tetuan,  sigue  marchando 
siempre  á  la  vista  de  la  costa  hasta  llegar  á  las  inmediaciones 
del  humilde  aduar  Medik  y  torre  de  este  nombre,  en  todo  seme- 
jante á  la  de  Moksibak,  midiéndose  en  este  trayecto  una  dis- 
tas cia  de  cuatro  kilómetros  y  medio.  A  la  derecha  hay  otra 
laguna  infecta,  alimentada  en  invierno  por  los  arroyos  de  la 
próxima  Sierra. 
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Ya  desde  aquí  se  abandona  la  costa,  que  se  prolonga  en  el 
promontorio  de  Cabo  Negrete  ú  Ostor,  como  la  llaman  los  mo- 
ros; y  96  penetra  en  el  desfiladero  de  Dnmoloklleg  que  cnwa  de 
N.  á  S.  el  monte  6  sierra  Basarlat,  que  va  de  O.  «  E.  y  separa 
la  cuenca  del  Esmir  de  la  del  Martin.  ,    , ,   ., 

En  el  paso  de  esta  áspera  Sierra  sostuvo  él  ejercito  español 
en  1859  combates  muy  reñidos  y  sangrientos  con  los  soldados 
marroquíes,  logrando  por  fia,  no  sin  sufrir  pérdidas  de  conside- 
ración  desalojar  á  los  moros  de  las  posiciones  ventajosas  que 
ocupaban,  y  franquear  el  paso  al  valle  de  Tetuan.  teatro  de 
nuevas  luchas  y  nuevas  victorias.  ^ 

Cubren  el  suelo  espesos  matorrales  de  aliaga,  jara  y  lentis- 
co levantándose  entre  ellos  coscojas  de  porte  arbóreo,  sabinas 
y  muchos  alcornoques,  que  es  la  especie  dominante.  Este  arbo- 
lado es  todo  ál  muy  joven,  presentando  en  todas  partes  wfiales 
evidentes  de  talas  indiscretas.  La  corta  de  árboles  no  está  suje- 
ta á  ninguna  restricción,  pudiéndose  decir  que  son  estos  del 
primero  que,  llega.  Los  pastos  son  utüizados  por  numerosos  reba- 
ños de  ovejas  y  cabras  que  pertenecen  á  los  ganaderos  de  Te- 
tuan y  aduares  próximos.  Todo  el  repoblado  se  resiente  del  dar 
ño  que  las  cabras  ocasionan  despuntando  y  recomiendo  los  bro- 
tes más  tiernos,  de  donde  se  sigue  el  desmedro  y  mala  confor- 
mación de  los  arbolillos.  Los  incendios  son,  asimismo,  frecuen- 
tes en  el  verano,  y  así  no  es  de  extrañar  que  con  un  suelo  muy 
fórtü  para  la  vegetación  forestal,  un  clima  excelente  y  un  vi- 
gor vegetativo  extraordinario  desaparezcan  allí,  como  desapare- 
cen también  en  la  Argelia,  los  montes,  cuando  están  entregados 
al  libre  disfrute  de  los  indígenas. 

El  cruce  de  esta  sierra  no  abraza  más  que  una  distancia  de 
tres  kUómgtros  desde  la  falda  septentrional  á  la  merididional. 
La  mayor  altura  sobre  el  nivel  del   mar  de  la  garganta  por 
donda  pasa  el  camin?  es  de  300  metros,  y  la  de  los  cerros  que  í 
un  lado  y  otro  la  dominan,  500  próximamente.  Es  este  el  único 
naso  de  difícil  acceso  para  cualquiera  vía  de  comunicación  mo- 
derna, que  se  encuentra  desde  los  Castillejos  á  Tetuan;  pero  así 
y  todo,  puede  remontarse  y  bajarse  sin  gran  trabajo,  siempre 
que  al  camino  nuevo  que  se  proyectase  se  le  diese  el  desarrollo 
que  su  destino  exigiese  según  el  desnivel  de  las  pendientes. 
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Desde  la  parte  baja  de  la  falda  meridional  del  monte  Basar- 
lat,  se  presenta  ya  ala  vista  del  viajero  todo  el  valle  de  Tetnan 
formado  por  ana  llanura  triangular  que  ti^ne  por  base  la  parte 
de  la  costa^  y  cuyo  vértice  opuesto  es  la  ciudad.  Esta  extensión 
uo  ocupa  menos  de  4.000  hectáreas,  la  mayor  parte  de  ellas  in- 
cultas y  eriales,  destinadas  á  pastadero  del  ganado  vacuno.  El 
matorral  lo  forman,  casi  en  su  totalidad,  el  lentisco  y  el  palmi- 
to. Carece  de  arbolado  á  excepción  de  tal  cual  higuera  que, 
plantada  por  el  hombre  y  abandonada  6  la  naturaleza,  sirve  con 
sus  frutos  para  mitigar  el  hambre  del  infeliz  campesino  que  por 
aquellas  llanuras  algo  pantanosas  cruza  durante  la  ardiente 
estación  del  verano. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  SO.,  cuya  dirección  sigue 
el  camino  de  Tetuan,  el  panorama  se  embellece  y  ofrece  más 
variadas  perspectivas.  Hacia  la  izquierda,  y  sobre  un  otero  que 
se  levanta  á  muy  corta  distancia  de  la  costa,  se  descubre  la  ha- 
cienda rural  y  casa  de  campo  del  moro  Esguiri,  uno  de  los  más 
ricos  vecinos  de  Tetuan;  un  poco  más  adelante,  al  entrar  de  lleno 
en  la  planicie  del  valle,  el  espectador  divina  al  frente  y  por  el 
costado  derecho,  una  abrupta  y  recortada  cordillera  en  forma 
de  semicírculo,  de  la  cual  se  destaca  unmacizo  de  formas  redon- 
deadas que  se  llama  Djebd-Deraok,  y  al  cual  los  españoles  han 
tiado  el  nombre  de  sierra  Bermsja.  Ea  esta  cordillera  tienen  su 
nacimiento,  y  por  ella  discurren,  dos  riachuelos,  de  los  que  dire- 
mos algo  más  adelante. 

Hacia  la  terminación  meridional  del  valle  se  descubren  tanu 
bien  la  Aduana  y  FaerU- Martin,  y  por  el  SO.,  asentada  sobre 
la  falda  de  un  empinado  cerro,  la  aldea  6  aduar  de  Benisalem, 
pequeña  agrupación  de  chozas  blanqueadas  de  cal  que  parecen 
una  bandada  de  palomas  en  reposo. 

Todo  el  terreno  del  valle  de  Tetuan,  desde  la  ciudad  hasta  el 
mar,  corresponde  al  período  mioceno  marino,  encontrándose  á  lo 
largo  de  las  riberas  de  los  rios  grandes  depósitos  de  aluvión, 
constituidos  por  cantos  rodados,  silíceos  y  calizos  de  diversos 
tamaños. 

Después  de  dos  kilómetros  de  mcirrcha,  á  contar  desde  el  pió 
meridional  de  la  montaña  Busarlat,  se  encuentra  el  rio  Lil 
{Quad'á*Büa)f  que  nace  en  la  falda  septentrional  de  Sierra 
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Bermeja,  y  ea  dirección  de  O.  á  E.  desemboca  en  el  mar  dos 
kilómetros  más  abajo  de  Cabo  Negro,  formando  poco  antes  de 
su  desagüe  una  pequeña  laguna.  Por  este  sitio  desembarcó  la 
división  del  general  Rios  durante  la  guerra  de  1859.  Todo  el 
trayecto  que  este  rio  recorre  no  es  mayor  de  once  kilómetros 
desde  su  nacimiento  al  mar.  A  pesar  de  tan  exiguo  curso,  lleva 
agua  todo  el  año,  y  el  álveo  está  naturalmente  encajonado  á 
modo  de  acequia  ó  canal.  La  anchura  del  vado  por  el  camino 
de  Tetuan  tendrá  unos  cinco  metros. 

Camino  adelante  se  descubre,  sobre  la  izquierda,  la  casa  de 
Araach,  blanqueada  de  cal  y  rodeada  de  algunos  árboles,  y  so- 
bre la  dorecha,  algunas  chozas  del  aduar  QueUdium  y  Torre 
Gelelí,  asentadas  sobre  las  faldas  de  un  empinado  cerro  que  for- 
ma una  estribación  de  Sierra  Bermeja.  La  maja  oscura  de  las 
sencillas  paredes  de  aquella  cuadrada  torre  traen  á  la  memoria 
en  seguida  los  sangrientos  combates  de  la  gran  batalla  de  los 
Campamentos,  en  la  que  el  intrépido  general  Prim,  al  frente  de 
los  voluntarios  catalanes,  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  salvando 
los  fosos  y  penetrando  por  una  tronera  en  medio  de  las  huestes 
de  Muley  ei-Abbas.  La  sangre  española  corrió  aquel  dia  (4  de 
Febrero  de  1860)  en  abundancia.  Casi  una  mitad  de  los  volun- 
tarios catalanes  cayeron  allí  bajo  el  fuego  del  plomo  enemigo: 
la  torre  Gelelí  fué  uno  de  los  puntos  más  disputados,  y  donde 
la  pelea  se  trabó  con  más  encarnizamiento;  pero  el  ejército  es- 
pañol venció  en  toda  la  línea;  huyeron  despavoridos  los  moros  á 
Tas  montañas  del  otro  lado  de  la  ciudad;  cogióseles  gran  núme- 
ro de  cañones,  acémilas,  provisiones  y  tiendas,  y  determinóse 
con  esta  ruda  batalla  la  toma  de  la  ciudad,  en  la  cii»l  entró 
triunfante  y  pacíficamente  el  cr^neral  O^Donnell  á  la  cabeza  del 
ejército  español,  á  los  dos  dias  de  ganada  la  formidable  batalla 
de  los  Campamentos. 

Casi  al  frente  de  torre  Geleli,  el  camino  cruza  los  arroyos 
^or  donde  empieza  á  formarse  el  riachuelo  Alcántara  ó  Yirsech, 
de  poco  más  de  cinco  kilómetros  de  curso  y  que  va  á  aumentar 
las  aguas  del  Martin  por  su  orilla  izquierda,  un  poco  más  arriba 
déla  Aduana.  Ta  desde  aquí  se  penetra  en  la  zona  de  pleno 
cultivo  que  circunda  á  la  ciudad,  llegando  á  los  limites  del 
grupo  de  huertas  qne  se  estienden  por  el  N.  de  la  misma.  Serpea. 


OBIBSfTAL.  519 

el  camino  eatre  vallados  de  altos  cañaverales,  algarrobos  sil- 
vestres, lentiscos,  zarzamora?  y  madreselvas,  cuyas  plantas  le 
dan  sombra,  verdura  y  fresco.  En  los  dias  de  mercado,  ó  zoco 
como  dicen  los  moros,  se  encuentran  por  este  y  los  demás  cami- 
nos  que  conducen  á  Tetuan,  numerosos  grupos  de  moros  de  las 
aldeas  próximas,  que  á  pió  y  á  caballo,  conducen  provisiones  y 
otros  objetos  destinados  ala  venta  6  comprados  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida.  Véase  también  multitud  de  moras  man- 
tañeras  solas  ó  siguiendo  á  sus  maridos,  cargadas  con  sacos  de 
trigo  á  la  espalda,  y  caminando  encorvadas  y  valientes  á  pía 
descalzo,  tapado  el  rostro  con  el  pañuelo  blanco,  arropadas  coa 
su  manto  de  grosera  lana  blanca  y  cubierta  la  cabeza  con  un 
sombrero  de  paja  de  alas  anchísimas  cuyos  bordes  van  sujetos  á 
ia  copa  por  la  parte  exterior,  con  varios  cordones  azules.  Ma- 
chas de  ellas  llevan  consigo  á  sus  hijos,  á  quienes  acostumbran 
desde  pequeños  á  las  fatigas  del  campo  y  de  los  viajes,  lleván- 
dolos generalmente  desnudos  de  piá  y  pierna  y  con  la  cabeza  al 
aire  sin  ningún  género  de  abrigo. 

El  conjunto  de  la  ciudad  no  se  abarca  hasta  llegar  á  la 
distancia  de  unos  tres  kilómstros,  casi  desde  el  punto  en  que 
sobre  la  derecha  y  en  la  mdseta  de  un  alto  cerro,  se  halla  el 
cementerio  hebreo,  cuyas  losas  blanqueadas  se  distinguen  desde 
larga  distancia. 

Tetuan,  visto  desde  este  punto,  aparece  asentado  en  la 
parte  baja  y  meridional  de  Sierra  B3rmeja,  distando  poco  del 
fondo  del  valle  del  Martin,  cuya  vertiente  opuesta  la  formaa 
las  faldas  de  las  empinadas  montañas  de  Quitan.  Descuellan,  en 
primer  término,  los  altos  y  almenados  muros  que  la  circundan. 
Las  murallas  y  torreones  de  la  Alcazaba  que  la  domina  por  el 
N«,  y  los  alminares  de  las  mezquitas  con  sus  verdes,  rojos  y 
blancos  banderines,  la  gran  cúpula  de  la  iglesia  católica  de  Es- 
paña, rematada  por  el  signo  de  la  redención  humana,  y  los  pla- 
nos escalonados  que  forman  las  azoteas  con  que  terminan  las 
casas  todas.  Blanqueados  un"  y  otros  edificios  y  murallas,  el 
aspecto  general  imprime  cierto  carácter  de  monotonía  al  conjun- 
to, por  más  que,  de  otro  lado,  impresiona  agradablemeat3  al 
ánimo  este  indicio  de  atildada  pulcritud.  .    . 

Desde  aquí  el  camino  se  pronuncia  en  cuesta  algo fuarte  has* 
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ta  lleg&r  á  la  puerta  de  Ceuba,  por  donde  se  entra  en  la  ciudad, 
atravesando  dicha  vía,  y  partiéndolo  en  dos  mitades^  superior  é 
inferior^  el  cementerio  moro,  abierto  por  todos  lados,  separado 
sólo  del  viandante  ^or  nn  tosco  muro  que  no  tiene  un  metro  de 
alto,  y  sembrado  de  flores,  tumbas  y  mausoleos,  pobres  en  lo 
general,  y  bastante  deteriorados  por  la  intemperie  y  falta  de 
cuidado.  Los  alicatados,  festones  y  arcos  de  herradura ,  son  el 
adorno  obligado  de  los  más  suntuosos,  que  forman  una  especie 
de  muro  aislado  en  uno  de  los  extremos  de  las  tumbas,  seme- 
jando, por  sus  recortes  y  remates  á  grandes  respaldos  de  sillo-^ 
nes  góticos.  Los  espacios  que  quedan  entre  unos  y  otros  enter<-> 
ramientos  están  cubiertos  de  matorral  y  maleza,  sin  que  la  ma* 
no  cuidadosa  del  hombre  haya  trazado  allí  el  más  pequeño  ca- 
mino ni  el  más  imperfecto  jardin.  Las  tumbas  de  los  santones,, 
cortísimas  en  número,  están  cerradas  entre  cuatro  paredes  y 
terminadas  con  una  bóveda  semi-esfárica,  adornada  con  un  ban- 
deriu;  forma  peculiar  á  todas  las  tumbas  de  esta  clase  dQJuatoSy 
fiun  cuando  se  emplacen,  como  sucede  á  menudo,  en  pleno  cam- 
po, fuera  de  los  cementerios  ó  dentro  de  las  poblaciones.  Llá- 
manías  algnnos  marabouiBt  y  en  Argelia  son  muy  frecuentes» 
designándolas  los  árabes  con  el  nombre  de  K atibas  (1). 

m 

I>a  oliidad  de  Xetnanu 

La  superficie  que  ocupa  Tetuan  no  pasará  de  unas  cincuenta 
hectáreas.  De  N.  á  S.,  tomando  el  promedio  de  las  distancias 
correspondientes,  mide  medio  kilómetro,  y  de  E.  á  O.  poco  más 
de  uno.  En  su  conjunto  afecta  la  forma  triangular,  siendo  uno 
de  los  vórtices  de  este  triángulo  la  Alcazaba,  que  ocupa  la  parte 


(1)  En  Abril  de  este  año  visité  ana  de  estas  Koubas  en  el  ténmno  de 
Perregueuz  (Argelia).  Se  penetra  en  ella  por  una  abertura  en  fonna  de 
pserta  de  medio  metro  de  alttura.  Tuve  que  entrar  á  gatas,  y  no  eon  poco 
trabajo.  Por  el  interior  las  paredes  y  la  bóveda  eran  lisas,  y  en  el  centro  id 
suelo  estaba  maseada  la  dimensión  del  muerto,  á  lo  largo  y  anoho,  con  toeoas 
losas  de  piedra  puestas  de  canto,  que  levantaban  un  decímetro  del  suelo.  En 
un  extremo  Labia  una  oafia  plantada  en  el  piso,  de  la  que  colgaban  varita 
telas  «úmu  y  rotan,  presente  m  duda  de  los  fieles  más  f«voroMS. 


ORIBNTAL.  521 

más  Alta  y  más  avanzada  al  Poniente.  Todo  el  recinto  está 
amarailado  y  almenado*  La  fábrica  de  lod  muros  no  es  de  lo  más 
sólido  ni  mejor  coastraido.  La  altara  varía  con  el  desnivel  del 
terreno»  siendo  en  algunos  pnntoi  de  más  de  cuarenta  metros^ 
mientras  que  en  otroi  no  pasa  de  seis  ú  ocho.  Estas  fortificacio- 
nes carecen  de  fosos,  y  en  los  sitios  donde  se  abren  las  puer  - 
tas  de  la  ciudad  suele  haber  baluartes,  algunos  de  ellos,  como 
sucede  en  las  puertas  de  la  Reina  y  de  Tánger,  guarnecidos  con 
tres  ó  cuatro  cañones  antiguos,  deteriorados  y  casi  inservi- 
bles. El  número  de  los  habitantes  es  noticia  que  todavía  se  ig- 
nora, aun  por  las  mismas  autoridades  moras.  En  algunos  li- 
bros se  hace  subir  la  cifra  á  sesenta  mil;  en  otros  se  reduce  á 
una  cantidad  muy  pequeña.  La  extensión  de  la  ciudad,  el  modo 
de  vivir  de  los  habitantes,  el  movimiento  ordinario  de  la  pobla- 
ción y  otros  indicios  pertinentes  al  caso,  hacen  creer  que  no 
debe  pasar  aquella  de  unas  treinta  mil  almas,  de  las  cuales  una 
tercera  ó  cuarta  parte  son  hebreos,  que  ocupan  el  Melhaj,  6  sea 
el  barrio  de  la  judería,  separado  del  resto  de  la  ciudad,  si  bien 
intramuros,  y  cuya  única  puerta  de  entx'ada,  que  se  cierra  por 
la  noche  y  está  vigilada  por  una  guardia  mora,  cae  á  la  plaza 
principal  de  la  ciudad,  que  se  llama  Plaza  de  España. 

Las  mezquitas  son  muchas,  pero  todas  ellas  mezquinas  y  po- 
bres. La  más  grande  se  reduce  á  un  humilde  patio  donde  está 
la  fuente  destinada  á  las  abluciones  y  á  uñ  salón  bastante  ca- 
paz, cuyo  techo  está  sostenido  por  arcos  de  herradura  y  oolum«> 
ñas  que  no  ofrecen  cosa  notable.  Son  mucho  más  ricas,  grandio- 
sas y  artísticas  las  mezquitas  de  Argel.  Los  minaretes  más  so- 
berbios se  reducen  á  una  torre  cuadrada,  rematada  en  azotea  y 
revertida  en  los  entrepaños  que  dejan  los  almohadillados  de  la- 
drillo, de  azulejos  ordinarios,  cuyos  colores  casan  los  alarifes 
formando  dibujos  geométricos  que  no  carecen  de  ingenió.  El 
agua  es  abundante  en  la  ciudad,  y  son  muchas  las  fuentes  que 
hay  en  ella,  pero  todas  sencillas  y  desprovistas  de  buen  gusto 
en  su  ornamentación.  A  pesar  de  la  gran  abundancia  de  este 
líquido,  las  calles  están  llenas  de  barro,  inmundicia  y  escom- 
bros. La  costumbre  es  amontonar  en  la  vía  pública  toda  la  ba- 
sura que  procede  de  las  casas.  Esto  hoce  repugnante ,  y  por  lo 
tanto^  desagradable,  el  paseo  por  las  calles  de  Tetuan» 
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Lo3  edificios  más  notables  3oq  el  palacio  del  bajá  ó  goberna- 
dor, el  del  cadí,  la  aduana,  la  cárcel  y  el  fondak  del  comercio; 
pero  todos  ellos  no  pasan  de  ser  comunes  caserones,  sin  lujo  ni 
ornamentación  delicada  en  el  interior,  ni  más  apariencia  monu- 
mental en  el  exterior  que  sn?  grandes  paertas,  rematadas  en 
arcos  de  herradura.  Estos  mismos  arcos,  sencillamente  festo- 
nados y  sostenidos  por  columnas  lisas,  dividen  las  estancias  in- 
teriores* La  ostentación  de  la  riqueza  y  gusto  oriental ,  no  ha 
llegado  todavía  á  dejar  sentir  su  influencia  en  los  grandes  edifi- 
cios de  Tetuan,  y  están  muy  lejos  de  lo  cierto  los  que  piensen 
hallar  en  esta  afamada  ciudad  algo  de  lo  que  caracteriza  el  gus- 
to fino  y  delicado  del  Alcázar  de  Sevilla,  y  sobre  todo,  del 
Alhambra  de  Granada. 

La  civilización  árabe  en  ciencias,  artes  y  letras  de  los  moros 
españoles,  no  traspasó  el  estrocho  después  de  la  conquista  de 
Qranada  con  los  fugitivos  de  aquel  reine),  ó  por  lo  menos  no  fué 
á  refugiarse  á  esta  parte  del  África,  donde  si  es  verdad  que  exis- 
ten aún  familias  que  descienden  directamente  de  la  corte  del 
Rey  Chico,  como  algunos  aseguran,  no  lo  es  menos  que  al  aban- 
donar sus  hogares  andaluces  dejaron  en  ellos,  tal  vez  para 
siempre,  cuanto  sabian  y  hablan  aprendido  en  los  libros  y  en  el 
ejercicio  y  práctica  de  las  artes  de  mayor  inter<$s,  cuales  son  las 
del  cultivo  de  la  tierra,  las  de  la  construcción  y  las  de  las  in- 
dustrias má3  delicadas.  Marruecos,  á  juzgar  por  Tetuan,  se  en- 
cuentra en  un  lamentable  atraco  científico,  artístico,  y  me« 
cánico. 

Las  calles,  como  todas  las  de  las  ciudades  de  esta  parte  del 
África,  son  estrechas  y  tortuosas,  de  un  modo  tal,  que  forman  un 
inbrincado  laberinto,  muy  difícil  de  recorrer  para  el  que  no  se 
haya  criado  en  la  ciudad.  A  mayor  abundamiento  están  cruza** 
das  en  muchas  partes,  de  un  lado  á  otro,  por  contrafuertes,  ar- 
cos y  pasadizos,  lo  cual  las  hace  lóbregas  y  oscuras.  Como  ade^ 
más  no  tienen  las  fachadas  de  las  casas  más  que  sencillas  puertas 
de  pequeñas  dimensiones,  y  tal  cual  ventanillo  ó  tragaluz  ver- 
gonzante, al  discurrir  por  ellas  parece  como  que  se  anda  entre 
tapiales  y  pasadizos,  fneía  de  todo  centro  de  animada  población. 
El  alumbrado  público  no  se  conoce,  á  bien  que  no  es  de  gran  ne* 
cesidad,  porque  los  moros  son  gente  que  se  encierra  en  sn  casa 
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al  anochecer.  Eq  cambio  madragan  mucho,  levanbándose  casi 
todos  hacia  las  caatro  de  la  mañana ,  para  hacei  la  primei^a  ora- 
ción del  dia. 

La  animación  mayor  se  eaenentra  en  las  calles  que  dan  al 
Albaicin  6  plaza  del  comercio;  en  el  barrio  de  los  zapabilleros, 
tintoreros,  fabricantes  de  espingardas  y  gumías,  revendedores  y 
algunas  otras.  Aquí,  y  lo  mismo  en  el  ífoco  del  trigo,  pan  y  pea- 
cado,  hay  siempre,  sobre  todo  por  la  mañana,  mucho  moyimien* 
to  de  gentes,  tanto  de  la  cindad  como  del  campo. 

Son  las  tiendas  pequeñas,  y  de  albo  dintel;  tanto,  que  pare- 
cen simples  ventanas  abiertas  en  el  muro,  no  teniendo  de  fondo 
las  más  grandes  más  que  unos  dos  mebros.  Allí,  revueltos  en 
confasos  montones  de  telas,  vajilla  y  chnoherfas  de  escaso  valor, 
se  sientan  los  vendedores,  á  la  usanza  árabe,  hojeando  el  libro 
de  cuentas,  departiendo  reposadamente  con  los  clientes,  ó  le  • 
yendo  el  Corán  y  rezando  con  su  gran  rosario  de  noventa  y 
nueve  cuentas. 

'  A  jazgar  por  las  apariencias,  la  industria  y  arte  mecánica 
más  desarrollada  es  la  de  la  fabricación  de  zapatillas  6  babuchas 
que  á  su  vez  sostiene  la  de  curtidos  y  tinte.  El  color  casi  gene- 
ral de  esta  clase  de  calzado  es  el  rojo-carmin  muy  fino  y  vivo, 
y  el  amarillo  no  menos  intenso  y  puro.  Hay  calles  enteras  ocu- 
padas  por  los  que  se  dedican  á  este  oficio,  lo  cual  no  es  de  ex* 
trañar  por  ser  la  babucha  el  calzado  obligado  de  los  árabes 
marroquíes,  cualquiera  que  sea  su  condición  social.  Dícese 
también  que  de  Tetuan  se  envian  muchas  babuchas  al  interior, 
remesándose  hasta  Fez.  Las  pieles  se  curten  bien  y  se  adoban 
las  suelas  con  primor;  pero  el  cosido  y  la  forma  de  este  calzado 
es  rústico,  grosero  y  de  muy  mal  gusto.'  El  bordado  de  hilillo 
de  oro  y  plata  con  que  suelen  adornarse  las  zapatillas  de  lujo, 
es  tosco  y  carece  de  todo  sentido  artístico  en  el  dibujo.  En  este 
punto  los  bordadores  y  bordadoras  marroquíes  están  á  cien  le* 
guas  de  distancia  de  los  hábiles  pueblos  asiáticos. 

Igual  atraso  se  nota  en  la  fabricación  de  armas  blancas.  La 
mayor  perfección  se  encuentra  en  la  de  espingardas,  notable 
principalmente  por  la  división  del  trabajo,  puesto  que  hay  ar- 
tífices especiales' para  los  cañones,  llaves  y  cajas.  Las  incruáta-* 
cienes  de  marfil,  oácar  y  plata  de  algunas  cajas,  son  bellas  y 
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correctas.  Sólo  en  esta  parte  del  trabajo,  meo&nicoy  artístico  i\ 
la  yeZy  puedea  los  tetuanies  presentar  obras  que  seaa  dignas  de 
fígarar  al  lado  de  las  similares  europeas.  Se  sostiene  con  cierto 
vigor  esta  industria,  porque  todavía  considera  el  marroquí  como 
la  primera  de  sus  indiapensáUes  prendas,  la  tosca  y  pesada 
espingarda,  que  maneja  con  una  destrejsa  sin  igual,  y  aun  cuan- 
do los  moro?  más  ilustrados  reconocen  las  ventajas  de  las  armas 
de  fuego  modernas,  no  acaban  de  decidirse  á  abandonar  la  es- 
pingarda, la  peor  de  todas  por  su  fuego  de  chispa,  desmesurada 
longitud  del  cañón,  corto  alcance  y  dificil  puntería. 

Los  tejidos  de  lana  para  mantas  y  chilabas,  asi  como  los  de 
hilo  para  toallas  y  telas  de  ropa  interior,  suelen  ser  industrias 
caseras,  que  sólo  son  notables  por  la  bar atura^  á  causa  del  redu- 
cido coste  de  la  mano  de  obra. 

El  tejido  de  esterillas  y  petates  de  junco  y  paja,  ocupa  algu- 
nas familias,  empleándose  los  procedimientos  más  rústicos  y  pri« 
mitivos. 

Hay  bastantes  alfarerías,  situadas  en  los  bancos  arcillosos 
del  Poniente  de  la  ciudad,  fuera  de  la  puerta  de  Tánger.  Loá 
hornoi  de  cocer  son  pequeños  y  mal  acondicionados,  hacitíndose 
con  barro  y  mampostes  sin  pulcritud  ni  esmero.  Así  y  todo,  los 
ladrillos  y  baldosas  presentan  indicios  de  buena  cochura,  ofre- 
ciendo además  una  co asistencia  bastante  aceptable,  merced  al 
buen  material  en  su  fabricación  empleado.  Lo  más  no&able  de 
esto  arte  es  la  fabricación  de  balaosines  de  colores,  sujetos  á 
plantillas  varias,  cuyo  número  pasa  de  sesenta.  Son  más  bien 
piececitas  geomótricas,  bajo  la  forma  de  cruces,  rombos,  cuadra- 
dos, paralelógramos,  etc. ,  con  los  cuales  hacen  los  alarifes,  com- 
binándolos con  especial  destreza,  dibujos  simétricos  en  los  pisos 
de  las  habitaciones,  dinteles,  alféizares,  frisos  alizares,  zócalos, 
columnas  é  impostas  de  algunos  arcos.  Hay  azulejos  en  esta  cla« 
se  de  figuras  que  no  tienen  más  de  cuatro  centímetros  cuadra- 
dos; de  modo,  que  en  un  metro  superficial  entran  2.500  piezas. 
Eb  esta  una  de  las  particularidades  más  curiosas  de  la  alfai^ería 
marroquí:  los  colores  y  el  vidriado  son  de  gran  permanencia. 
Combinan  las  tintas  blancas,  azules,  ocre  y  morado  oscuro.  En 
cambio,  la  vajilla  es  de  lo  más  pobre  que  se  trabaja  en  cualquier 
parte  del  mundo.  Cazuelas,  jarros  y  cántaros,  que  no  suelen  ser 
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ixiá^  las  formas  adoptadas,  carecen  de  gracia  en  la  forma  y  de 
toda  ornamentación  y  solidez,  eomo  no  sea  la  que  necesaria- 
mente lea  dá  la  excelente  arcilla  de  qxie  están  hechos  estos  aten- 
silios. 

Los  objetos  de  cobre,  especialmente  las  bandejas  con  que  se 
sirve  el  té  y  el  café,  la  fabricación  de  aros  y  brazaletes  y  la 
montara  de  piedras  preciosas,  son  artes  á  que  se  dedican  casi 
exclusivamente  los  hebreos,  qne,  lo  mismo  que  los  árabes,  care- 
cen de  toda  idea  artística  y  bella,  produciendo  obras  estimables 
tan  solo  por  la  calidad  y  la  baratura  del  trabajo  en  ellas  em- 
pleado. 

Albarderos,  cerrajeros  y  carpinteros  no  dan  mayores  mués-* 
tras  de  adelanto  ni  ingenio;  de  manera  qae  por  todas  partes  se 
revela  un  gran  atraso  á  la  vez  que  un  gran  espíritu  de  resisten* 
cia  á  las  innovaciones,  lo  caal  ha  de  influir  mucho  en  el  ver- 
dadero progreso  de  aquel  país,  donde  no  faltan,  sin  embargo, 
hombres  de  ingenio  nataral,  y  caya  clase  obrera  demuestra  bas.* 
tante  aptitnd  para  todo  género  de  raanafacturas,  á  la  vez  que 
.  reúne  excelentes  condiciones  de  fuerza,  actividad,  constancia 
para  el  trabajo  y  sobriedad  á  toda  prueba. 

La  industria  minera,  en  lo  que  se  refiere  á  metales,  no  se  ha 
iniciado  todavía.  El  hierro  y  el  cobre  son  objeto  de  importación 
extranjera.  En  casi  todas  las  obras  en  que  se  trata  de  Marrue- 
cos, so  hace  constar  la  repugnancia  de  los  Sultanes  á  permitir 
la  explotación  de  mina^i,  sin  que  sea  cosa  averiguada,  6  por  lo 
menos  pública,  la  verdadera  causa  de  esta  obstinada  resolución. 
Creen  algunos  que  el  principal  motivo  de  esta  conducta  descan- 
()a  en  el  temor  del  Gobierno  marroquí  de  qne  se  estienda  de* 
masiado  la  influencia  extranjera,  supuesto  que,  por  el  atraso  en 
que  se  encuentra  el  pueblo  árabe,  tendrían  que  ser  forzosamen* 
te  Compañías  y  obreros  earopeos  los  que  á  esta  explotación  se 
dedicasen.  Esta  razón  no  es  de  bastante  faerza,  sin  embargo, 
porque  de  un  lado  pugna  con  la  codicia  de  los  Sultanes,  quepo- 
drian  crear,  con  el  laboreo  de  minas,  una  pingüe  renta  para  su 
Erario,  y  de  otro  aminora  el  movimiento  comercial,  que  podría 
contribuir  también  al  aumento  de  las  rentas  públicas,  y  al  des* 
arrollo  y  bienestar  de  la  población.  Hay  en  esto  alguna  causa 
oculta  que  interesa  conocer,  puesto  que,  si  la  explotación  de 
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minas  S9  abriorie  allí  á  la  iniciativa  particular,  podría  dar  an- 
cho campo  de  aplicación  al  capital  y  trabajo  europeos. 

En  las  faldas  septentrionales  de  las  altas  montañas  de  Be- 
nimadan,  qae  cierran  la  cuenca  del  Martin^  por  el  S.  hasta  ter* 
minar  en  la  misma  costa,  di  cese  que  existen  unas  cuevas  cega- 
das de  orden  del  Sultán  Abb-£rrahman,  á  mediados  del  presen- 
te siglo,  por  temor  de  que  cayesen  en  poder  de  industriales  ea« 
ropeos  (1).  La  naturaleza  geológica  de  aquellas  montañas,  cu* 
'yos  terrenos  parecen  corresponder  al  período  siluriano  ó  cam- 
briano, hace  muy  probable  la  existencia  de  depósitos  metalife 
ros  explotables  en  dichos  lugares.  No  es  inverosímil  tampoco 
que  puedan  existir  depósitos  de  lignito  en  la  Meara  de  Tetuan 
(cementerio  hebreo),  que  está  en  las  faldas  de  Sierra  Bermeja,  y 
cuyo  terreno  pertenece  al  período  mioceno  marino  (2). 

La3  minas  de  sal  que  explotan  algunos  moros  de  la  ciudad 
en  las  llanuras  del  Martin,  podrían  tener  mayor  ensanche  y  ser 
objeto  de  una  explotación  m&s  productiva. 

IV 

I^a.  oampifta.  die  rFetuan* 

La  campiña  á*i  Tetuan  es  alegre  y  risueña.  El  arbolado  re- 
vela en  todas  partes  la  fertilidad  del  suelo  y  la  benignidad  del 


(1)  No  hay  conformidad  en  las  noticias  de  algunos  escritores  aoeroa  de 
la  clase  de  mineral  explotable  en  dichas  minas.  El  Sr.  Urrestarazu,  en  sus 
Viajes  par  Marruecos^  dioe:  cEn  1846  el  Sultán  Muley  Abb-Errahman,  con- 
cedió al  argelino  Bu-Derba,  establecido  en  Tetuan,  una  mina  de  cobre  no 
lejos  de  ésta  ciudad,  pero  habiendo  llegado  á  oidos  de  aquél  que  Ba-Derba 
trataba  de  ceder  su  privilegio  á  una  Oompíafiía  francesa,  y  antes  que  permitír 
que  la  industria  europea  profanara  su  territorio,  prefirió  comprar  por  ocho 
mil  duros  la  concesión  de  Bu  -Derba.» 

A  BU  vez  D.  Pedro  A.  de  Alarcon,  en  su  conocida  obra  Diario  de  un  tes- 
tigo de  la  guerra  de  África^  dioe,  y  entendemos  que  se  trata  de  las  mismas 
minas,  lo  que  sigue:  cEn  los  cerros  de  Benimadan  (estribaciones  del  Atlas), 
me  ha  hecho  divisar  Santiago  sefiales  de  minas  que  alli  hubo  abiertas  por 
unos  franceses.  Eran  plomizas  y  muy  buenas;  pero,  cuando  empeaarou  á  pro< 
dudr,  el  difunto  emperador  de  Marruecos  les  dio  dinero  con  tal^ue  las  abao* 
donasen,  como  las  abandonaron,  y  entonces  las  mandó  cegar  completamente 
en  cuyo  estado  continúan.» 

(2)  tRt  rí9,U}  carbón  de  piedra  eñ  \k  Meara  de  Tetuan.* -^Recuerdos 
marroquíes  del  moro  vizcaíno^  José  María  de  Murga.-  Bilbao,  1868. 


clima^  desarrollándole  <k>ii  üuH  froidosidad  y.  lozanía  exbraor- 
diñarías*  El  agua  brota  abundante  y  copiosa  de  las  calizas  del 
terreno  mioceno  y  eoceno  marino  (jne  circunda  á  la  ciadadi  fa- 
cilitando el  riego  de  su  extenísa  vega.  El  rio  Martin  .  no  su&e 
derivaciones  de  importancia  con  este  objeto,  pero  casi  todos  sus 
tributarios  de  entrambas  márgenes  soo  aprovechados  con  aquel 
fin,  por  medio  de  toscas  presas.  No  de  otro  medio  se  riegan, 
mediante  las  oportunas  acequias  y  azarbes,  las  veguillas  de  Be- 
nimadan,  Kitan,  Meleliun,  Benisalem,  Samsa  y  otras  varias 
que  corresponden  á  los  aduares  respectivos  medio  ocultos  en  las 
^rgantas  de  las  caprichosas  monliañas  donde  tienen  asiento. 
Con  estas  mismas  aguas  se  ponen  en  movimiento  varios  molinos, 
donde  se  reducen  á  harina,  por  medios  verdaderamente  primi- 
tivos, el  trigo,  maíz  y  dóura. 

El  cultivo,  tanto  de  árboles  como  de  cereales,  legumbres  y 
hortalizas,  se  practica'  con  evidente  descuido  y  desconocimiento 
de  las  buenas  prácticas  agrícolas.  Otro  tanto  sucede  con  las  la- 
bores del  suelo  y  la  aplicación  de  los  abonos.  Parece  increible 
que  aquellos  pueblos  no  hayan  conssrvado  por  tradición,  ya  que 
carecen  de  toda  enseñanza,  los  conocimientos  -agrícolas  de  que 
dieron  tan  repetidas  maestras  sus  antscasores  los  árabes  espa- 
ñoles. 

La  tierra  se  remaeve  ligeramente^  que  no  se  labra,  con  un 
arado  mucho  más  tosco  y  primitivo,  casi  que  el  romano.  Eústicos 
azadones,  todos  de  una  misma  forma  y  tamaño  é  imperfectos  al- 
mocafres, constituyen  todo  el  arsenal  de  herramientas  de  un  la- 
brador tetuaní.  Una  ligera  labor,  siempre  superficial  y  rala  que 
apenas  basta  para  estirpar  las  malas  yerbas  y  las  raices  de  las 
plantas  cuya  cosecha  ha  tenido  lugar,  es  la  que  se  dá  tan  sólo 
para  arrojar  la  simiente  de  la  nueva  cosecha. 

El  estiércol,  oreado,  seco  y  pobre  en  sustancias  amoniacales, 
se  esparce  por  los  campos  sin  mezclarlo  debidamente  con  la  tier- 
ra, y  aun  eso,  en  reducidos  caso;,  porque  las  más  veces,  el  único 
abono  que  el  suelo  recibe  es  la  descomposición  natural  de  los 
rij^ti^ojos  y  las  cenizas  de  la  quema  de  estos  y  las  malas  yerbas. 

Las  vides  y  los  frutales  de  toda  clase,  no  reciben  mejor  cui- 
dado ni  beneficio.  Mal  guiados  los  troncos,  enmarañadas  y  pun- 
tisecas  las  ramas,  cargadas  las  copas  de  excesivo  follaje,  diríase 
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que,  más  qae  árboles  desbinados  á  la  producción  de  frnto,  son 
aquellos  vegetales  iadivíduos  silvestres  abandonados  completa- 
mente á  la  acción  de  la  naturaleza.  Por  este  motivo  causa  ma- 
yor y  más  profundo  asombro  el  observar  el  vigor  y  la  loaanfa 
con  que  crecen  y  se  desarrollan,  á  la  vez  que  la  enorme  canti- 
dad de  frutos  que  producen,  cuyo  exquisito  sabor  y  excelentes 
cualidades  no  pueden  manos  de  ser  reconocidas  y  admiradas  por 
todo  el  mundo. 

Los  naranjales  de  Tetuan  y  aduares  circunvacinos,  figuran 
como  uno  de  los  cultivos  de  primer  orden.  Extensos  y  frondo- 
sos, producen  todo^  los  añoi  una  gran  cantidad  de  naranja, 
mucho  más  fina  que  la  de  Argelia,  y  que  es  objeto  de  una  gran 
exportación.  No  son  pocos  los  cargamentos  que  se  llevan  á 
Oran. 

La  uva  de  postre  es  deliciosa.  Predominan  las  castas  alican- 
tinas, y  si  la  seca  de  los  racimos  se  hiciese  con  el  debido  cuida- 
do, la  pasa,  qué  también  se  exporta  en  gran  canliidad,  podria 
figurar  dignamente  al  lado  de  la  de  Málaga. 

Fina,  suave,  aromática  y  temprana  es  la  almandra,  á  pesar 
de  que  el  árbol  que  la  produce  se  encuentra  casi  asilvestrado. 
Este  frato  puede  muy  bien  sufrir  la  comparación  con  el  mejor 
de  su  clase  de  nuestras  provincias  de  Levante. 

Manzanas,  peras,  higos,  albirchigos,  melocotones,  azufai- 
fas  y  otras  muchas  frutas  se  cojen  asimismo  en  las  huertas  de 
aquella  localidad  en  gran  abundancia,  toda  ^  ellas  esquisitas  y 
dulcísimas.  La  higuera  y  el  graaado,  sobre  todo,  se  distinguen 
por  su  extraordinario  desarrollo  y  facilidad  de  crecimiento.  Son 
los  dos  árboles  frutales  que  se  encuentran  allí  en  el  pleno  goce 
de  las  condiciones  biológicas,  6  sea  en  el  paraiso  de  sii  región 
natural.  No  hay  que  hablar,  por  lo  tanto,  de  las  delicadas  va- 
riedades de  sus  frutos  y  d3  su  sorprendente  abundancia. 

En  los  campos  se  cultiva  el  trigo  duro,  que  dá  mucho  grano. 
La  cosecha  se  guarda  en  silos  ó  matamoros  abiertos  en  terrenos 
arcillosos.  Otra  de  las  cosechas  más  estimadas  es  la  del  sorgo 
blanco,  el  doiira,  de  los  árabes,  de  cuya  semilla  se  hace  harina, 
sirviendo  esta  para  elaborar  el  pan  moruno,  moreno  y  algo  pe- 
sado, con  el  que  se  alimenta  mucha  parte  de  la  población  rural. 
Es  esta  una  gramínea  que  se  hace  en  tres  meses.  Se  siembra  en 
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Junio  y  so  cosecha  en  Setiembre.  Las  moras  son  las  encargadas 
de  la  recolección^  que  se  reduce  á  la  corba  á  mano  de  las  panó* 
jas  que  llevan  el  fruto,  dejando  secar  en  el  campo  y  en  piá,  las 
cañas  que  tienen  más  de  metro  y  medio  de  alto.  El  maíz^  en 
buenos  terrenos  de  regadío,  comparte  con  el  daura  el  predomi- 
nio del  suelo.  Cultívase  la  variedad  roja  de  grano  grueso  y 
apretado  y  de  mazorcas  largas  y  cilindricas.  Es  allí  plania  muy 
precoz  que  dá  de  ordinario  dos  cosechas  y  algunos  años  tres 
dentro  del  año. 

En  más  pequeña  Qscala  se  cultivan  patatas,  boniatos ,  lino  y 
cáñamo.  Da  las  sumidades  tiernas  de  esta  última  planta,  secas 
y  molidas ,  se  obtiene  el  famoso  Kiff  de  los  marroquíes  y  la 
base  esencial  del  Haschiach  de  Oriente;  sustancia  notablemente 
narcótica  que  los  moros  fuman  en  pipas  muy  pequeñas,  y  comen 
á  veces,  mezclada  con  alguna  otra  materia  de  buenas  condicio* 
nes  alimenticias,  buscando  siempre  los  efectos  de  soñolencia  y 
desvarío  que  produce. 

Es  el  ICiff  uda  de  las  pasiones  más  fuertes  de  los  moros  de 
Marruecos,  como  lo  es  el  6p!o  de  los  chinés. 

El  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrio,  único  que  se  cria,  consti- 
tuye una  industria  agrícola  extensa  y  regularizada';  es  de  cons- 
titución robusta  y  fuerte,  como  lo  exige  el  mal  trato  que  recibe 
por  la  falta  de  abrigos  y  estabulación.  El  primero  tiene  todos 
los  caracteres  de  la  raza  oranesa,  y  aunque  engorda  poco,  es  de 
carne  sabrosa  y  bastante  precoz.  En  el  segundo  hay  tipos  de 
nuestras  razas  manchegas  y  merinas.  Los  carneros  de  esta  últi-- 
ma  clacse  adquieren  proporciones  extraordinarias  en  poco  tiem* 
po,  efecto  que  sólo  puede  atribuirse  á  las  buenas  cualidades  del 
pasto,  supuesto  que  nadie  se  cuida  allí  de  la  selección  ni  de  la 
cria  en  buenas  condiciones  zootécnicas.  Las  cabras  son  de  poca 
talla,  de  largo  pelo  y  de  abundante  leche,  cuyo  producto,  lo 
mi^mo  que  el  de  las  vacas,  lo  beben  con  avidez  y  delicia  los  ara* 
bes,  cuando  está  agrio,  constituyendo  lo  que  ellos  llaman  ¿e* 
hen  (1).  Se  hace  mucha  manteca  con  la  leche  de  vacas,  porque 


{!).  Uno  de  los^mayorefl  obseqoioB  que  poadeii  reoibirM  de  un  marroquí 
oamj^ao,  eselfe&en^-elcual,  una  vei  bebido,  establece  entre  los  quejo 
toman  un  lazo  de  amistad  fuerte  y  duradero. 
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es  este  uno  de  los  alimentos  que  más  agradan  &  los  moros.  Este 
alimento  se  prepara  con  poco  cuidado,  pero  casi  todo  es  ezce- 
lente  7  de  muy  buen  gusto.  La  cria  del  gusano  de  seda  es  in- 
dustria casera  muy  arraigada.  Las  moreras  se  dan  muy  bien  en 
las  huertas 

En  los  alrededores  de  Tetuan  apenas  si  se  conoce  la  indus* 
tria  forestal.  No  hay  monte  alguno  poblado  de  especies  arbó* 
reas  que  sea  susceptible  de  un  aprovechamiento  en  gran  es- 
cala. Sólo  en  la  sierra  de  Cabo  Negrete  se  encuentran  algunos 
alcornocales  que,  por  su  escasa  edad,  están  muy  lejos  todavía  de 
poder  ser  explotados.  En  todas  las  montañas  circunvecinas  no 
existen  más  que  vastos  eriales  y  mucho  matorral,  en  el  que  do- 
mina el  lentisco,  el  arrayan,  la  sabina  y  la  coscoja.  De  esta  úl- 
tima  especie  y  de  las  encinas  jóvenes  que  están  messcladas  con 
el  alcornoque,  se  haqe  carbón,  que  es  el  combustible  más  común 
en  Tetuan.  También  se  usan  estas  mismas  plantas  como  leña. 
Entrambos  productos  comienzan  á  escasear,  las  montañas  no 
ostentan  ya  más  que  malezas  y  yerbas,  y  esta  pobreza  forestal 
hace  más  cara  la  vida  de  la  ciudad,  y  dificulta  no  poco  las  cons- 
trucciones, en  las  que  se  emplean  maderas  del  Rifí,  que  vienen 
de  muy  l¿jos,  y  proceden  de  los  montes  de  iiroar  ó  alerce  afiri« 
cano,  que  aun  existen  en  aquelli^  accidentada  provincia  del  Mo- 
í?reb.  . 

En  la  parte  baja  de  la  región  forestal,  é  invadiendo  la  zona 
del  cultivo,  abunda  en  los  setos  y  vallados  naturales  el  algarro- 
bo, que  adquiere  grandes  proporciones.  La  mano  del  hombre  no 
ha  tocado  todavía  á  e^te  árbol  que,  bien  cultivado,  pudiera 
rendir  pingües  productos, .  como  los  dá  en  Cataluña  y  reino  de 
Valencia.  La  caña  coniiun  crece  con  un  vigor  sorprendente.  Lle- 
ga á  tener  cinco  y  seis  metros  de  altura,  y  los  moros,  utilizán- 
dola como  seto  para  la  separación  de  las  huertas,  la  aprove- 
chan además  para  techumbres  de  chozas,  cobertizos,  cesterías  y 
otros  usos  análogos. 

Es  muy  abundante  la  caza  de  conejos,  liebres,  perdices,  pa- 
lomas, codornices  y  otras  aves  campesinas.  No  son  los  árabes 
muy  aficionados  á  este  ejercicio,  y  esta  es  la  raion  por  qué 
abundan  tanto  dichos  animales,  que  se  vnaden  á  iañwo  precio 
en  el  zoco  de  Tetuan.  Los  moros  del  campo  criam  en  cambio  mu« 
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chas  gallinas.  Sou  estas  de  raza  espafiola,  pequeftas  y  mny  fe* 
candas.  Los  hnevos  y  la  carne  de  esta  ave  son  también  alimen- 
tos favoritos  del  marroquí . 

En  las  monterías  se  cazan  bastantes  jabalíes.  Las  piaras  de 
este  paquidermo  son  muchas.  Como  los  moros  no  comen  su  car** 
ne  lo  persiguen  poco^  y  si  alguno  matan  lo  venden  á  los 
europeos.  » 

]&  bien  extraño  que,  dado  el  gran  número  de  ganados  que 
se  encuentra  en  el  campo,  no  existan  alimaftas  de  faerza  y  vo« 
racidad  como  en  otros  países.  Son  desconocidos  los  lobos,  y  por 
esta  parte  del  imperio  tampoco  acuden  los  chacales;  de  manera, 
que  el  único  enemigo  temible  del  ganado  es  el  hombre  mismo, 
muy  dado  en  el  campo  á  hurtos  atrevidos  y  irecuentes,  á  lo  cual 
le  incita  el  desamparo  y  libertad  en  que  las  r eses  viven  durante 
todo  el  afto. 


Oondioionefli  a^rfcmlaai  clél  territorio* 

No  es  posible  apreciar,  m  aun  aproximadamente,  el  terreno 
que  está  en  cultivrr  lEi^el  que  de  tal  es  susceptible  en  la  vega  de 
Tetuan  y  en  las  de  los  rios  Asmir  y  Ne&ú,  pDrque  no  hay  noti* 
ciaa  bastantes  para  obtener  este  dato,  que,  por  otro  lado,  fuera 
muy  interesante  para  conocer  las  fuerzas  productivas  del  país* 

No  las  hay  tampoco  para  conocer  la  cantidad  de  agua  que  se 
utiliza  para  el  riego  y  la  que  se  deja  perder,  pudiendo  servir 
provechosamente  para  este  objeto.  Ouanto  se  diga,  pues,  acerca 
de  puntos  tan  interesantes,  debe  entenderse  como  fruto  de 
apreciaciones  ligeras,  sujetas  en  todo  tiempo  á  rectificación. 

Esto  sentado,  y  aun  cuando  no  se  trate  más  que  de  un  lige«- 
ro  reconocimiento,  jEtcilmente  descubre  el  que  por  primera  vez 
tiende  la  vista  por  la  cuenca  del  Martin,  que  las  tierras  de  cul- 
tivo forman  en  ella  cuatro  grupos  principales  que  se  encuentran  * 
en  los  sitios  siguientes:  , 
1/    Izquierda  del  rio,  aguas  arriba  del  puente  de  Buceja,  cor-  i 
respondiente  á  los  aduares  de  Sadina  y  Oued«Ras.                                         ( 

2/    Entrambas  orillaa  del  rio,  teniendo  por  centro  la  con-  ^ 


fluencia  4^1  rio  Bticej^..  CorrespcmdB  á  los  adoBires  de  Harciad^ 
Beaider,  Am^at,  Suyat  y  Busenbal. 

S.""  Derecha  del  Martin^  desde  el  arroyo  de  Quitaa  hasta 
los  llanos  de  Benimadan,  correspondiendo  á  los  aduares  de  este 
nombre. 

4.^  Izquierda  del  n^isino  rio  y  faldas  de  Sierra  Bermeja^ 
basta  la  región  alba  de  los  rios  Alcántara  y  Lil^  en  cuyo  térmi-, 
no  se  e^cjerraa  toda^  las  huertas  y  tierras  de  la  ciudad  de 
Tetuan  y.  las  de  los  aduares  de  Samsa^  Qnellelium,  Benisalen 
y  Mellelium. 

Desde  el  limite  inferior  de  esj^e  gru,po  basta  la  costa,  el 
terreno  es;  todo  erial,  á  excepción  de  las  pequeñas  tierras  de  la 
hacienda  de  Esguiri,  y  alguna  otra  que  iaterrumpe  e^ta  vasta^ 
planicie. 

Las  superficies  de  cultivo  pueden  estimarse  en  las  cifraa 
siguientes: 

Primer  grupo 1 .  500  hectáreas. 

Segando  grupo • 1.200        > 

Tercer  £prapo.,.» ., 1.000.        i 

tlfíi'artó  grupo.  •'... '  1.400        » 

Supsanoic  total 6.100        a 

De  todo  este  terreno  goza  del  beneficio  del  riego  como  una 
mitad^  pero  las  aguas  que  se  desperdician,  tanto  de  las  ñientes 
naturales  como  de  los  rios^  son  tantas,  que  podría  regarse  otra 
superficie  igual  con  mucho  desabogo. 

En  la^  cuenca,  del  Asmir  el  terreno  cultivado 

por    los  habitaates  del  aduar  Medik,    no 

pasa  de 150   bectáreais. 

Y  en  la  del  Nefsu  el  de  los  de  Haus,  puede 

calcularse  ea  unas 100  n 

de  modo  que  todo  el  terreao  que  está  pifesto  ea  cultivo  ea  las 
tres  cueacas,  es  de  unas  5.350  hectáreas. 

iQaé  población  es  la  que  se  sostieae  con  el  producto  de  ^staa 
tierras?  No  hay  ea  Tetuan  aiagua  hebreo  qi|e  se  dedique  á.  la 
agricultura.  Este  trabajóos  tarea  exclusiva  de  losmooos^  niaa 
4;omo  quiera  que^má^  de  una  mitad  de  la  misma  poblacioa-ára- 
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be  se  ocupa  exclusivamente  en  el  comercio  é  indnsbrias  de  toda 
clase^  resulta  que  no  puede  calcularse  en  más  de  unos  ocho  mil 
habitantes  de  la  ciudad  los  g^ue  trabajan  y  cultivan  la  tierra. 

En  cuanto  í  los  aduares^  si  bien  hay  algunos  bastante  gran- 
deS|  como  el  de  Benider^  ea  cambio  los  mis  no  pasan  de  treinta 
ó  cuarenta  hogares;  de  modo  que^  pudiéndose  fijar  el  número  de 
e¿tod  centros  de  población  en  diez  y  ocho  dentro  de  la  zona  que 
ae  estudia^  y  suponiendo  cada  bogar  de  cinco  individuos,  resul- 
tará que  la  población  verdaderamente  rural  asciende  á  tres 
mil  seiscientas  personas,  prescindiendo  de  las  que  viven  ^t-* 
elusivamente  de  la  ganadería,  que  son  muy  poca^.  Tenemos, 
pues,  que  entre  la  ciudad  y  las  aldeas  prestan  un  contingenté 
de  11.600  personas,  cuya  existencia  depende  de.la  agricultura, 
6  sean,  á  razón  de  cinco  individuos  por  hogar,  2.320  familias 
que  cultivan  5.330  hectáreas,  lo  que  equivale  á  decir  qué  con 
las  malas  prácticas,  escasa  inteligencia  y  notoria  desidia  con  que 
se  aprovechan  las  tierras,  bastan,  para  la  subsistencia  de  cada 
familia,  dos.hectáreas  30  áreas,  superficie  en  veifdad  muy  exigua, 
lo  cual  solo  puede  explicarse  por  la  extraordinaria  sobriedad 
y  evidente  miseria  con  que  viven  las  clases  pobres  y  rurales  de 

aquel  pais. 

Pero  dejando  esta  consideración  á  un  lado,  ¿ea  la  superficie 

indicada  la  única  que  con  la  necesaria  ayuda  del  capital  é  inte- 
ligencia, puede  entregarse  en  aquella  localidad  al  domihio  de  la 
agricultura?  No  son  necesarios  grandes  estudios  ni  prolija»  reco- 
nocimientos para  conocer  al  primer  golpe  de  vista  que  con  Uge- 
ros  trabajos  de  saneamiento^  que  á  la  vez  servirían  para  dar 
riego  á  machas  de  la^  tierras  novales,  se  podrían  desmontar  oda 

destino  al  cultivo  las  extensiones  queá  continuacioii  seikidioan: 

En  la  región  biya  de  la  onenca  del  Martin,  hasta  cerca 
del  mar,  indoyendo  la  parte  oorrespondiente  de  la      * 
cuenca  del  Lil 3.060  hectáreas. 

Faldas  y  oafiadas  de  las  sierras  y  numtallaff  de  Bea^asa, 
QniteD,  Bermeja  y  Bosarlat ¿ 2.^0        » 

B^on  big'a  del  Asmir  y  parte  de  su  cuenca  compren - 
dada  entre  el  monte  Bnsarlat  y  el  Negtoñ Ü.iS^O        > 

BegioMs  bajas  de  los  rios  MoksibiJí  y  Nefsá  eon  iaohi* 
don  dé  la  patie  de  sas  cuonoas  respectivaí^  oompren- 
dida  entre  Monte  Negrony  Monte  Baos  hasta  la  di- 
visoria oon  el  rio  de  los  0¿stillejos S.ÍOO        > 

Supsaricn  total  susceptible  de  cultiyo. . .  11 .000  hectáreas. 
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Fiara  el  beneficio  del  riego  podriaiL  aprovecharse  las  agaa^ 
hoy  abandonadas  de  los  rios  principales  y  ana  aflneutes  que  pue- 
den aforarse  de  este  modo:   . 

Rio  Martin 4    Utroa  por  segundo. 

RioLil 0*5     >  > 


»  » 


Rio  Asmir , 3' 

RioMoksibak 0<3     »  >  ^ 

BíoNefsú 2*2     »  » 

En  Junto.  ...     10    litros  por  segando. 

con  cuya  cantidad  de  agua  ae  pueden  regar,  hasta  con  exceao> 
mas  de  diez  mil  hectáreas  de  terreno/ cualquiera  que  sea  el  cnU 
tivo  á  que  éste  m  destine. 

La  ganadería  podria  también  teu^r  más  desarrollo»  porque 
en  el  espacio  en  que  ae  apacenta  hoy  una  res,  podrian  vivir  muy 
bien  dos,  si  el  ganado  ae  cuidase  con  esmero  y  se  dirigiese  su  cria 
y  alimentación  en  mejores  condiciones  de  las  que  hoy  sirven  dé 
base  á  esta  provechosa  industria. 

Las  tierras  son  baratas  y  las  susceptibles  de  desmonte  ape- 
nas si  tienen  valor  digao  de  la  utilidad  que  pueden  reportar. 
Compradas  ó  acensadas,  nunca  entrarian  por  mucho  en  el  capi* 
tal  necesario  para  una  explotación  agrícola  dirigida  con  verda- 
dero conocimiento  de  la  materia. 

Podrian  introducirse  y  generalizarse  con  gran  éxito  los  ricos 
cultivos  de  arroz,  tabaco,  caña  de  azúcar  y  algodón,  obtenién- 
dose más  pingües  productos  que  en  la  Argelia,  porque  aquí  Ul 
temperatura  del  invierno  es  mucho  má^  benigna  que  en  el  Sa- 
bel,  y  en  cambio  el  verano  es  bastante  más  fresco,  de  modo  que 
la  temperatnra  general  del  año  muestra  tendencias  á  uoa  nive^ 
lacton  térmica  de  que  no  gozan  las  vegas  más  afamadas  de  la  co- 
lonia francesa. 

Si  la  mitad  de  los  capitales  que  los  franceses  han  empleado 
en  las  hoy  ricas  huertas  de  Sidi«bel-Abbés,  Saint  Denis  du  Zig, 
Milliana,  Blida  y  Bouñtrik,  desmontando  unas  tierras,  sanean- 
do otras,  y  haciendo  costosísimos  trabajos  de  alumbramiento  de 
aguas,  se  empleasen  en  las  tierras  de  Tetaan  y  sus  cercanías»' 
seria  esta  comarca  la  nnás  feraz  y  rica  del  mundo.  Bastarían  dos 
años  de  trabajo  para  entregar  al  cultivo  las  extensiones  de 
tierra  que  antes  hemos  indicado,  en  las  cuales,  aun  calculando 
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bajo  la  base  de  adjadicar  cinco  hectáreas  de  tierra  por  cada  fa- 
milia, podrian  vivir  desahogadamente,  labrando  una  pequeña 
fortuna,  más  de  diez  mil  personas,  auxiliadas  en  el  cultivo,  y 
para  los  trabajos  más  rudos,  por  los  mismos  indígenas,  cuyos  sa- 
larios son  sumamente  bajos. 

Buscan  muchos  de  nuestros  habitantes  de  las  provincias  de 
Levante  un  mediano  pasar  en  la  Argelia,  cuando  á  las  puertas 
de  España  podrian,  solos  6  asociados,  asegurar  su  porvenir  en 
menos  tiempo  y  con  mncho  mayor  provecho.  Cierto  es  que  para 
empresas  de  esta  clase  harian  falta  garantías  de  seguridad  en 
las  personas  y  en  las  haciendas,  como  también  libertad  de  trá- 
fico para  la  importación  de  ciertes  artículos  y  exportación  de 
los  frutos;  pero  no  son  estas  dificultades  insuperables. 

La  influencia  moral  que  ejerce  España  en  aquella  parte  del 
imperio  marroquí,  es  grande  todavía,  y  bien  dirigida  pudiera 
servir  para  obtener  del  Sultán  las  garantías  y  franquicias  nece- 
sarias, á  cuyo  respeto  contribuirla  siempre  el  superior  carácter 
que  los  mismos  tetuanies  atribuyen  al  consulado  español  de  la 
ciudad,  y  la  importancia  de  la  plaza  de  Ceuta  con  lo^  fuertes 
que  defienden  la  línea  fronteriza. 

Ea,  pues,  es&i  una  cuestión  que  .bien  pudiera  estudiarse  con 
detenimiento,  por  ser  tan  grande  su  trascendencia  como  fácile^) 
y  económicos  los  medios  de  allegar  cuantos  datos  son  necesarios 
para  formar  de  dila  cabal  juicio. 

José  Joedaka  y  Morera. 

Madrid  10  Diciembre  1881. 


) 


« 


^^A^W^^» 


Ora  ae  eatadien  lo8  hechos  máa  imporbantes  de  la  yida  de  an 
hombre  que,  como  Bacon,  él  gran  canciller  de  Inglaterra,  infla- 
ye  poderosamente  en  la  marcha  científica  de  los  pueblos;  ora  se 
analicen  por  partes  los  acontecimientos  qne  más  re»i>ltan  de  la 
historia;  ora  se  juzguen  detenidamente  los  actos  políticos  del 
estadista  que  tuvo  en  sus  manos  los  destinos *de  una  nación 
poderosa,  és  necesario  ante  todo  apartarnos^  á  faer  dé  impar- 
ciales y  justos,  de  toda  pasión  mezquina  que  pueda  empa- 
ñar por  un  momento  la  claridad  de  nucistros  juicios  más  6  menos 
acertados,  pero  siempre  próximos  á  la  realidad  de  los  hechos, 
al  objeto  que  nos  proponemos  llevar  á  cabo,  tal  y  como  nuestras 
escasas  fuerzas  lo  permitan,  pues  no  siempre  obedece  á  los  im- 
pulsos de  la  voluntad  la  mano  inexperta  que  pretende  dar  for- 
ma á  las  concepciones  de  nuestro  ingenio,  y  pocas  veces  respon- 
den nuestras  obras  al  ideal  que  en  muchas  ocasiones  perse- 
guimos. 

El  célebre  jurisconsulto  que,  después  de  Newton,  fué  el 
genio  más  grande  de  Inglaterra,  va  á  ocuparnos  en  un  detenido 
estudio,  si  bien  indigno  de  uno  de  los  filósofos  más  notables  que 
produjeron  los  siglos,  todo  lo  exacto  y  ameno  que  nuestros  co- 
nocimientos del  asunto  nos  permitan:  pues  que,  ni  entusiasmo 
ni  decisión  nos  faltará  para  dar  cima  á  i^na  empresa  arriesgada 
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y  ec^inoaa  qne,  por  iraesbra  poca  autoridad  en  la  ma^eriai  acaso 
tachen  alganos  de  temeraria  y  extravagante. 

A  3acon  se  deben  las  prijoaeraa  evoluciones  que  experimen- 
taron las  ciencias  morales  y  políticas  de  su  siglo^  puesto  que, 
reformando  el  plan  de  los  estudios  escolásticos  y  creando  uno 
■más  adecuado  para  conducir  á  los  hombres  por  la  senda  de  una 
sana  filosofía,  llevó  á  cabo  una  de  las  grandes  innovaciones  que 
más  adelante  sirvieron  de  norma  á  otros  genios,  amantes  tanx- 
bien  de  las  reformas  verificadas  durante  la  marcha  progresiva 
de»  los  pueblos.  Baoon,  como  se  ha  dicho ,  concibió  el  atore vido 
proyecto  de  reformar  completamente  el  sistema  científico  que 
hasta  entonces  se  conocía,  y  dirigiendo  á  este  objeto  todos  sus 
estudios,  abrazó  en  sus  miras  el  circulo  de  todos  los  conocimien- 
tos humanos;  observó  las  relaciones  que  los  unen  entre  sí,  yem* 
pesó  á  clasificarlos  según  las  diferentes  facultades  del  entendi- 
miento. De  aquí  provino  la  división  que  D' Alembert  y  Diderot 
han  aclarado  perfectamente  en  el  discurso  preliminar  de  la  J?7i- 
oíoíojTecíia.  Para  juzgar  las  grandes  obras  del  filósofo  que  nos 
ocupa,  no  basta  leerlas  solamente;  es  necesario  estudiarlas  con 
detenimiento,  y  entonces  se  podrá  seguir  al  autor  por  todas  las 
sendas  que  recorre  y  apreciar  hasta  qu^  punto  pudieron  ser  úti- 
les sus  intenciones,  y  si  pueden  serlo  todavía  al  adelanto  de  los 
estudios  de  este  género,  puesto  que,  habiendo  sido  el  padre  de 
la  filosofía  experimental,  ha  sentido  y  demostrado  con  perfec* 
cion  que  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  positivas,  sólo  hay 
un  medio  de  alcanzar  algunas  verdades;  siendo,  en  primer 
lugar,  fiel  observador  de  los  más  pequeños  fenómemos  que  nos 
presenta  la  naturaleza,  para  lo  cual  no  basta  la  práctica  que 
la  experiencia  nos  enseña,  sino  cierta  habilidad  innata  en  el  in- 
dividuo. 

Este  fué  el  grandioso  objeto  del  vasto  plan  que  el  célebre  es- 
tadista y  filósofo. llamaba  grande  instauración  de  loa  oienoias, 
plan  que  no  ejecutó  en  manera  alguna,  pero  del  que  cabe  formar 
concepto  por  las  dos  obras  que  le  servían  de  base,  UQa  titulada: 
Novum  organum  edentiammj  y  la  otra:.  De  dignitaie  et  aug- 
mentía  sdentiarumy  en  las  cuales  señalaba  las  falsas  direccio«- 
nes  seguidas  por  el  entendimiento  humano  en  su  marcha  y  el 

verdadero. método  que  podía  encaminarlo  por  las  sendas.de  la 
verdad. 
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HAse  creido  hallar  en  el  carácter  de  alganos  hombres  como 
el  que  en  estos  instantes  nos  ocupa,  las  naturales  inclinaciones 
al  sistema  filosófico,  cuyos  problemas  pretendieron  aclaxar,  pues 
acaso  se  encontraron  en  los  mismos  actos  de  su  vida  privada  las 
soluciones  verdaderas  de  las  muchas  cuestiones  que  á  cada  paso 
nos  presenta  la  ciencia  puramente  experimental  en  los  inás  ín- 
fimos detalles  de  la  naturaleza,  sabia  maestra  que  dirige  con 
acierto  nuestras  más  difíciles  investigaciones- 
Indudablemente,  el  carácter  influye  en  los  vastísimos  planes 
que,  durante  la  vida  pública  llevan  á  cabo  los  filósofos  más  emi- 
nentes, y  así  debemos  creer  que  para  analbear  con  exactitud  las 
obras  de  estos  hombres,  es  de  todo  punto  urgente  y  necesario, 
comprender  los  acontecimientos  que  más  influyeron  en  sus  actos 
particulares  ó  privados,  pues  de  seguro  encontraremos  en  éstos 
el  móvil  principal  de  la  marcha  que  siguieron  en  sus  estudios,  y 
más  cuando  se  trata  de  los  grandes  análisis  experimentales,  pre- 
cursores de  los  descubrimientos  de  Newton,  iniciados  anterior- 
mente por  el  ilustre  Bacon,  célebre  jurisconsulto  y  gran  canci- 
ller de  Inglaterra  en  tiempos  de  Jacobo  I. 

Admírase  en  la  vida  de  este  hombre  extraordinario  ciertas 
tendencias  positivistas  al  lucro  y  al  encumbramiento,  que  nos 
hacen  entrever  algún  tanto  las  particularidades  más  salientes 
de  su  espíritu  eminentemente  práctico,  y  por  lo  mismo,  las 
acertadas  soluciones  que  con  sus  continuos  experimentos  filosó- 
ficos daba  á  los  problemas  científicos  más  difíciles  de  resolver. 

Considerado  como  metafisico,  Bacon  es  tan  sagaz  como  pro- 
fundo en  sus  miras  sobre  la  asociación  de  ideas,  principio  fecun- 
do de  nuestros  sentimientos  y  opiniones,  y  las  preocupaciones 
que  nos  rodean  desde  la  infancia,  turbando  el  libre  ejercicio  de 
la  razón.  Sostiene  además  este  filósofo  las  observaciones  apun  • 
tadas  por  Aristóteles  y  tan  bien  analizadas  por  Loke;  aseguran- 
do, como  éstos,  que  todo  lo  que  concierne  al  entendimiento  hu- 
mano tiene  las  sensaciones  por  base;  lo  que  hasta  cierto  punto 
se  expliéa,  considerando  la  fuerza  que  ejercen  las  impresiones 
en  nuestro  ánimo,  por  lo  común  lijero  y  variable.  Una  vez  que 
admitimos  á  Bácon  como  precursor  de  Newton,  ateniéndonos  á 
los  grandes  descubrimientos  de  aquél,  puestos  en  práctica  por 
éste,  merced  á  sus  vastos  conocimientos  de  las  matemáticas,. de- 
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bemoá  admifeir  también,  sin  ningnn  ({enero  de  dada,  la  unión  de 
laftló9ofia  experimento!  con  las  ciencias  naUmles  y  físicas;  esto' 
es,  la  afinidad  que  exisie  entre  la  primera  y  las  sej^ndas. 

Los  conUnnos  estadio»  filosóficos,  estrechamente  enlazados  ¿ 
los  más  extraños  fenómenos  de  la  naturaleza,  forman  ese  sistema 
científico  del'que  sopo  Bacon  aprorecfaarse,  pndiendo  vislum- 
brar con  él  los  arcanos  misteriosos  que  otro  genio  logró  aclarar 
más  tarde^  cónrirtieíido  en  an  hecho  positivo  lo  que  sólo  hasta 
entonces  cooocián  los  sabios  teóricamente  por  las  obras  del  cé- 
lebre eanbiller  de  Inglaterra. 

"Es  menester,  ¿fice  Bacon,  ó  que  los  cuerpos  graves  sean 
impelidos  hacia  el  centro  de  la  tierra,  ó  que  sean  mutuamente 
atraídos  por  ella;  y  en  este  último  caso ,  es  evidente  que  los 
cuerpos  serán  atraídos  con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  más  se 
acerquen  á  la  tierra.  Seria  menester  probar  si  el  mismo  reloj 
de  péndola  irá  con  más  rapidez  en  la  cumbre  de  una  montaña 
que  en  el  fondo  de  una  mina.  Si  la  fuerza  de  los  pesos  disminu*- 
ya  sobre  la  montaña'  y  aumenta  en  la  mina,  habrá  certeza  en- 
tonces de  que  la  tierra  tiene  una  verdadera  atracción,  n 

Estos  razonamientos  claros  y  concisos  que  demuestran  hasta 
la  saciedad  el  espíritu  observador  de  este  hombre  extraordina- 
rio, asombró  á  los  que  en  aquellos  tiempos  se  dedicaban  á  los  es- 
tudios filosóficos,  pues  diñcil  seria  expresarse  con  mayor  sen- 
cillez  acerca  del  gran  fenómeno  de  la  gravitación  reciproca 
de  los  cuerposr.  Pero  lo  que  Bacon  vislumbró ,  gracias  á  su  ta* 
lento  perspicaz  y  extraordinario,  Newton  lo  fundó  después  en 
sus  más  acertadas  observaciones,  demostrando  sus  asertos  con 
ana  precisión  exacta  como  fundada  en  los  mái  difíciles  proble- 
mas matemáticos. 

'  De  cualqtáer  modo,  el  genio  es  tardé  ó  temprano  recompen- 
sado, y  asi  Bacon  pudo  ver  satisfecho  sus  afanes  viéndose  aca- 
riciado constantemente  por  la  suerte  que  le  cubrió  de  dones^ 
elevándolo  á  los  más  altos  puestos  de  la  nación,  admirado  de  \iO' 
do  bl  mundo  civilizado,  que  respetó  su  nombre  como  una  de  las 
glorías  legítimas  de  su  siglo. 

'  B^on  abrió  la  senda  á  descubrimientos  portentososí;  ideó 
una  máquina  neitmátlca,  por  cuyo  medio  creyó  haber  conjetura- 
do la  elasticidad  y  -gravedad  del  aire  que  Qalüeo  y  Torricelli 
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han  tenido  la  ¿loria  de  descubrir  después,  y  no  se  le  paede  dii* 
putar,  que  ha  iudicado  eon  bastante  acierto  la  atracdoii  neufeo* 
niana,  considerando  todas  las  partes  de  la  materia,  movidas 
por  una  fuera»  ooulta  que  las  hace  gravitar  las  unas  Meia  las 
otras, 

Bacon  tuvo  grandes  prosélitos  que  le  honraron  después  de 
su  muerte.  El  oélebre  islandés  Roberto  Boyle,  no  tardó  en 
abrazar  las  doctánas  propagadas  por  el.  ilustre  canciller, 
aunque  alzó  la  voz  contra  la  filosofía  de  Aristóteles,  persuadido 
de  que  sólo  la  esperiencia  podia  encaminar  al  descubrimiento 
de  .las  verdades,  7  no  leyó  las  obras  de  Descartes,  temiendo  en- 
contrar en  ellas  más  fantasía  que  observación,  más  hipótesii  que 
demostraciones  fundadas  en  los  hechos  palpables  y  ^reales.  La 
influencia  ejercida  por  Bacon,  el  verdadero  fundador.de  la  filo- 
sofía esperimenbal,  se  extendió  después  de  Boyle  en  Mayou, 
Cavendish,  Priitley  y  Hales. 

Roberto  Boyle,  á  semejanza  de  Bacon,  se  ocupó  por  espacio 
de  mucho  tiempo  en  perfeccionar  la  máquina  neumática  invenv 
tada  por  Oto  de  Qtteric]k:e,  con  la  cual  hizo  curiosos  experi* 
mentqs  sobre  el  aire.  Boyle,  á  pesar  de  todo,  tuvo  un  carácter 
algún  tanto  fantástico,  lo  que  no  se  comprende  conocidas  mu* 
chas  de  sus  obras  científicas,  como  las  Corifiider(WÍ(yiMa  aobTre  (a 
viüidad  de  lafüica  experimental,  y  otras  por  el  estilo,  en  las 
cuales  demuestra  sus  naturales  inclinaciones  al  estudio  práctico 
de  las  cosas.  Místico  y  poeta  por  excelencia,  se  extasiaba  ante 
los  sitios  agrestes  y  solitarios,  envidiando  la  vida  austera  y  a- 
lenciosa  de  los  ascetas,  rechazando  (no  pareciéndose  en  esco  á 
Bapon)  los  honores  que  pudieran  halagar  al  hombre  más  ambi- 
cioso. Esto  se  comprende;  el  célebre  canciller  era  escéptico,  y 
sólo  fundaba  sus  esperanzas  en  la  vida  práctica,  cuyps  beneficios 
anhelaba  disfrutar,  sin  curarse  para  nada  de  la  sociedad  que  lo 
encumbraba  á  trueque  de  los  más  grandes  sacrificios.  Kl  egois- 
mo  de  Bacon  era  natural,  es  cierto;  él  no  se  alimentaba  nunca 
de  ilusiones;  él  solamente  confiaba  en  las  lógicas  consec^ennias 
de  sus  experimentos  científicos.  Todo  lo  demás  era  un  suefto». 
pura  fajitasía  de  poeta,  misticismo  inútil  y  grosero,  bajo  o«ya 
capa  se  Qobijan  los  ignorantes  protegidos  por  el  fanatUma.reli-. 
gioso,ó  les  que  así  comprenden  la  existencia. por  nojbtitcer  lu^da», 
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Estod  raüOQamieitfcos,  qne  nosotros  dedaeimós  poFlws  actos 
púMieos  y  privados  de  Baoon,  acaso  estén  hasta  cierto  pimto 
éqpaivoeados^  pero-noeotros  únicamente  nos  limibaiDoa  á  emitir 
Une^tero  criterio  dentro  de  la  esfera  eientíñsa  en  qne  nos  halla* 
tikúBy  y  cada  cnal  est&,  por  consigniente,  libre  de  aceptarlo,  se-* 
gnn  tM»  opiniones  7. como  tenga  por  conveniente. 

Al  hacer  nn  estudio  sobre  el  ilustre  estadista  y  filósofo  que 
ocupa  nuestra  atención  por  algunos  momentos,  considerándolo 
j^recursor  de  Newton,  respecto  de  una  gran  parte  da  aquéllos 
importantes  descubrimientos  que  tienen  bastante  relación  con 
la^  leyéS  fisica»  de  la  naturaleza,  sólo  nos  permitimos,  lo  repe- 
tímos^ pot^  segunda  .res,  emitir  un  concepto^  erróneo '  quizás  7 
descabellado,  pero  de  todos  modos  hijo  de  nuestras  francas  cóp-» 
vicciones,  en  un  asunto  que  fué,  por  espacio  de  mocho  tiempo, 
objl>to  de  nuestros  trabajos*  7  vigilias. 

Boyle  dio  á  la  luz  pública,  obrando  siempre  bajo  la  inflúen-* 
cia  de  Bacon,  el  primer  conocimiento  eacacto  de  la  absorción  del 
aire  en  las  calcinaciones  y  combustiones,  lo  mismo  que  del  ao* 
mentotde  peso  de  las  sales  metálicas,  cújras  observaciones  vino 
después  á  perfeccionar  el  ilustre  Newton,  para  que  sirviera  de 
base  á  la  química  moderna.  Aunque  la  necesidad  de  vivir  apar- 
tado de  las  pasiones  humanas  era  para  Newton  una  de  las  más 
imperiosas,  sabia,  sin  embargo,  resistirla  y  vencerla,  cuando  la» 
citoui^tafneias  exigían  que  tomase  á  su  cargo  los  negocios  públi- 
eós:  £1,  realizando  las  obras  que  Bacon  dejara  á  la  posteridad^ 
ejerció  grande  influencia  en  las  ciencias  exactas,  sustentadas 
siempre  por  la  filosofía^  experimental  que  aquel  hombre  notable 
legara  después  de  su  muerte  á  Roberto  Boyle,  y  óste  á  su  vez  é 
los  que  abrazaron  sus  doctrinas. 

La  Francia  tuvo  á  Clairault  y  á  d'  Alémbert,  la  Italia  pro^ 
dujo  un  Lagrttnge,  la  Suiza  fué  cuna  de  los  Bemouille,  así  como 
del  laborioso  Eulero;  pero  todos  estos  hombres  fueron-  la  des- 
cendencia del  inmortal  inglés,  cuyas  obras  estudiaron  y  apren- 
dieron, pues  como  dijo  muy  bien  Condoroet,  discípulo  de  Alem» 
bert/ypor  consiguiente  de  Newton,  «los  verdaderos  ascendien- 
tea^deun  hombre  de  genio  son  los -maes  tros  que  le  han  precedi- 
do* en  la  ^carrera,  y  sus  descendientes  verdaderos  los  discípulos 
^u^' ha  formado,       <  :  .  ^ 
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Nefwton  realizaba  todos  sos  planes  científicos  bajo  nna  sana 
y  verdadera  filosofía;  sa  alma  excepcional  y  sublime  estovo 
exento  de  las  debilidades  humanas.  La  aolioridad  de  sn  nombre 
consagró  el  siguiente  pensamiento  que  tan  amonado  se  pierde 
de  vista:  "Si  consegoimos  la  perfección  completa  de  las  cien- 
cias, podemos  esperar  la  perfección  de  la  moral,  sin  la  coal  no 
os  el  saber  sino  nn  nombre  vano.it 

Bse  vago  presentimiento  qoe  alimentó  las  esperansas  de  los 
antiguos  alquimistas,  quienes  trabajaron  constantemente  persi- 
guiendo una  quimera  que  llamaban  póedra  filosofal,  fu^  el  pri- 
mer adelanto  de  las  ciencias  positivas  desarroUadsA  por  Bacon 
y  Boyle  primeramente,  después  por  Newton,  perfeccioo&ndolas 
y  dirigiéndolas  bien  por  medio  de  glandes  esperimentos* 

La  historia  de  la  alquimia  se  pierde  ^i  las  nebulosas  de  los 
tiempos  más  remotos.  Subyugados  por  un  sueño,  más  bien  que 
por- hechos  prácticos  y  reales,  estudiaron  este  asunto  los  teóso- 
fos y  cabalista«i  de  la  antigüedad,  arrastrados  por  supersticio- 
nes absurdas  y  extravagantes.  Lo3  judíos  y  siriacos,  entre>  los 
cuales  hemos  visto  brillar  I09  primeros  albores  de  la  alquimia 
y  aparecer  las  primeras  iniciaciones  místicas,  eran  todos  filó»- 
foa  d$l  fuego,  según  el  dictado  que  con  verdadera  justicia  se  les 
aplicaba.  La  fiaintasía  obraba  por  sí  sola,  dando  forma  al  ob^to 
que  los  alquimistas  .perseguían.  Consideraban  el  fuego  como  el 
pi^imer  emblema  flsico  de  la  divinidad,  como  el  primer  elemen- 
tó de  la  naturaleza,  como  el  primero  y  principal  motor  d^  la 
vida  universal,  en  una  palabra;  lo  miraban  esencial  del  mondo 
todo,  y  á  imitación  de  las  sectas  y  pueblos  del  Oriente,  ti^^s 
como  los  sábeos,  persas,  hindos,  árabes  y  fenicios,  tributaban  al 
fuego  verdadero  culto,  veneración  estática  y  salvaje. 

Estos  ligeros  detalles  históricos  sobre  la  alquimia,  no  huel- 
gan en  modo  alguno  de  nuestro  asunto,  pues  debemos  tener  eai 
cuenta  la  relación  que  existe  entre  aquella  ci^icia  y  el  sistema 
filosófico  que  Bacon  y  otros  hombres  notables  en  la  materia, 
llamaron  experimental. 

Ese  anhelo  ó  prurito  irresistible  por  llegar  á  lo  infinito,..que 
agita  al  hombre  y  que  es  la  mayor  prueba  de  eu  condicio&  aca- 
bada y  perfecta,  que  le  hace  amigo^  de  lo  maravilloso  y  le  ar- 
rastra á  lo  sobrenatural  en  los  siglos  de  ignorancia,  le  luio  al* 
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qnimisfea  7  aafcrólogOi  agoardañdo  á  que  coa  el  tiempo  y  la  insí* 
tracción  de  la9  generaciones,  la  astrología  prodcgese  la  a^ro* 
nomia»  de  la  alquimia  resaltase  la  qaímica,  la  cieooia  saoediese 
á  la  cabala  y  los  mágicos  y  hechiceros  se  convirtiesen  en  sabios. 

A  fines  del  siglo  xvi,  de  aquel  siglo  de  análisis^  raciocinio  y 
eximen,  en  que  la  experiencia  llegó  á  ocapar  el  lagar  de  la 
tradición,  la  lógica  el  del  misticismo,  en  que  la  brújala  dio  nue- 
va extensión  al  mando,  que  vio  nacer  &  Imtero,  Copérnico  y 
Bacon,  precursor  de  muchos  descubrimientos  de  Newton,  que 
vio  triunfante  en  su  empresa  gigantesca  al  gran  Cristóbal  Co. 
Ion,  el  último  alquimista  que  descubrió  la  verdadera  piedra  filo- 
sofal, la  América  con  sus  minas  de  oro;  á  fines  de  aquel  siglo, 
decimos,  en  qUe  se  verificó  en  parte,  á  lo  monos,  la  conversión 
de  las  ciencias  sobrenaturales  en  ciencias  positivas,  del  idealis- 
mo en  realidad,  la  alquimia  quedó  también  á  su  vez  trasforma* 
da  por  completo.  Porque,  en  efecto,  ¿después  de  descubierto  el 
Perú,  para  qué  se  necesitaba  la  piedra  filosofal?    . 

Para  nada,  es  cierto;  pero  de  esta  ciencia  mágica  y  sobrena- 
tural, nacieron  grandes  sistemas  filosóficos,  nuevas  doctrinas 
fundadas  en  experimentos  y  análisis  acertados. 

El  restablecimiento  de  la  alquimia ,  como  ciencia  especial  6 
independiente,  debióse  en  gran  parte  á  los  escritos  de  los  judíos 
cabalistas  y  del  filósofo  Geber,  que  en  el  siglo  vif  fué  el  más  in- 
cansable propagador  de  este  sistema;  Los  doctores  árabes  dieron 
también  grande  publicidad  á  la  obra  que  se  atribuye  á  Hermes 
Trismejista,  la  cual  encierra  lo  más  esencial  de  la  ciencia  que 
nos  ocupa. 

Esta  sirvió  de  fundamento  y  base  á  las  diferentes  doctrinas 
filosóficas  que  más  tarde  se  estendieron  por  el  mundo  culto  y 
civilisado.  Gebes,  Escoto,  Erijenes,  Baban  Mauro  y  Alarino, 
fueron,  por  decirlo  asi,  precursores  de  Bacon  y  Boyle,  7  éstos 
de  Newton,  quien  acabó  de  perfeccionar  los  descubrimientos 
que  sus  antecesores  vislumbraron.  Los  primeros  persiguieron 
ana  quimera,  un  sueño^irrealizable;  loi  segundos  lograron  vis- 
lumbrar al  fin,  los  misteriosos  enigmas  de  la  naturaleza .  Las 
obras  legadas  en  embrión  á  la  posteridad  por  aq^péllos,  fueron 
totalmente  perfeccionadas  por  éstos. 

Para  llevar  á  cabo  nuestro,  intento,  esto  es,   la  tesis  que 
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s asteábamos  ea  el  preieat^  trabajo,  bastábaaoa  qae  escogiera- 
mos  dos  hombres  de  ginio  poderoso  como  Bacon  j  Néirton,  no 
ya  para  hacer  un  detenido  estadio  de  su  vida  y  de  sus  obras, 
sino  para  dar  á  conocer  al  primero  como  precursor  d  3  alganos 
importantes  descubrimientos  del  segando,  sin  qae  en  nuestro 
pechó  abrigáramos  la  soberbia  de  los  que  se  creen  superiores 
por  sus  vastos  conocimientos  &  los  filósofos  más  eminentes  y  la 
pretensión  absurda  de  los  que  se  consideran  infalibles. 


José  Alcázab  Hcbkakdbz. 


EPÍSTOLA  FILOSÓFICA 

al  limo.  Sr.  Dr.  D.  latías  Wíeto  y  Serrano ,  á  propósito  de  su  Pregrun 

de  Rttciclopefii  filosófica. 


i  disbins^aido  y  estimado  amigo:  Ea  ana  de  las  cartas  qu9 
del  inolvidable  tríbaao  Rios  y  Rosas  conservo  como  oro  en  paño, 
y  en  la  cual  desde  París  me  participaba  la  impresión  qne  en  sti 
ánimo  habia  cansado  mi  ««Discnrso  sobre  la  naturaleza  y  el  orí  * 
gen  del  hombre,  it  qne  á  la  sazón  (LS67)  acababa  de  salir  á  Ins, 
láese  este  concepto:  "En  lo  qne  va  de  siglo^  no  ha  tenido  aán 
Espafta  ningún  filósofo. ..n 

Confieso  &  Yd.  sinceramente,  mi  querido  amigo,  que  tamaño 
aserto,  por  tal  pluma  escrito,  produjo  en  mí  una  especie  d^ 
vahido  intelectual:  las  figuras  de  todos  nuestros  pensadores  coa- 
temporáneos  empezáronme  á  dar  vueltas  por  los  ámbitos  d3  mi 
desconcertada  memoria,  j  yo,  desconcertado  á  mi  vez,  más  aún 
que  esta,  veíame  en  el  conflicto  de  no  saber  ni  dónde  colocar 
á  Balmes,  á  Donoso  Cortés,  á  Sanz  del  Rio  y  á  otros  que,  por 
gozar  de  vida,  me  abstengo  de  nombrar,  ni  qué  hacer  del  misma 
Ríos  y  Rosas. 

Reírme  de  la  frase  era  imposible,  porque  era  frase  de  un 
hombre  esencialmente  profundo  y  sório;  olvidarla  era  mejor  para 
dicho  que  para  logradOi  pues  que  la  idea  en  ella  emitida  había- 
«eme  ahincado  en  el  alma  como  saeta.  Mucho  me  dio  que  pea-» 
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sar^  sin  atreverme  ni  á  aceptar,  ni  á  desechar  tan  atrevida 
, especie...  hasta  que  más  tarde,  leyendo  la  introdnccion  ala 
Kritiache^Otschichte  der  Phüoaophie  de  Diihring  (1),  aparecida^ 
en  el  mando  de  las  letras  en  1869,  es  decir,  al  ano  de  escrita  la^ 
aludida  carta,  no  pnde  menos  que  exclamar,  con  el  desahoga 
propio  de  qnien  descifra  un  enigma:  »i  Ahora  entiendo  del  todo- 
•lio  que  D.  Antonio  quiso  decir,  y  dijo  claro,  para  entendederas 
nm&s  expeditas  que  las  miasin 

Y  en  efecto;  Diihring,  como  Rios  Rosas,  no  reconoce  por  filó* 
8ofo  más  que  á  quien  trae  algo  suyo  y  nuevo  al  acerbo  común 
del  desenvolvimiento  de  la  razón  humana.  Para  Diihring,  como 
para  Rios  Rosas,  quien  no  concibe  no  es  pensador;  no  es  más 
que  uñ  sincretista,  6  un  propagandista,  y  no  vale,  por  tanto^ 
la  pena,  ni  merece  de  ley  ser  siquiera  mentado  en  la  Historia. 
A^f ,  entrambos  hacian  buenos  sus  dichos  con  su  conducta ;  pue» 
mientras  Rios  Rosas  en  su  carta  no  se  acuerda ,  por  ejemplo,  de 
Balmes,  Diihring  en  su  Kritiaehe  Oesckiohte no  mienta  ni  á  Erau- 
se  ni  á  Consin,  ni  á  otros  muchos  de  su  categoría.  {Cuan  dis* 
tinto  pensar  es  este  del  que  nuestro  Marcelino  Menendez  y  Pe* 
layo,  ya  insigne  crítico  apenas  echado  el  bozo,  expresó  en  el 
prólogo  de  su  Horacio  en  Sspaiía ,  donde  dice ,  «egun  susian^ 
tcialmente  recuerdo,  que  todos  los  comentaristas  y  propagadores 
de  cualquier  grado  y  condición,  deben  ser  cuidadosamente  redi*" 
midos  del  cautiverio  de  oscuras  é  ignoradas  librerías  y  con  gran*^ 
de  aplicación  estudiados,  como  datos  preciosos  para  la  historia 
del  pensamiento  en  sus  diversas  formasl 

T  esto  no  obstiinte,  Diihring  y  Menendez  Pelayo  coinciden» 
tiiuto  como  concuerdan  Rios  Rosas  y  Dühring;  puesto  que,  sien* 
do  muy  distintas  evoluciones  en  la  humanidad  la  del  desarrolla 
del  g^nio  creador  en  sud  eminencias  y  la  del  espíritu  asimila* 
dor  y  realizador  en  las  muchedumbres,  puede  el  mismo  Dühring 
«firmar  (como  realmente  en  otra  parte  ^de  la  misma  introdue* 
eion  afirma)  (|ue  las  inteligencias  dedicadas  al  comentario  y  á  la 
difusión,  determinan  por  sí,  independientemente  de  la  creación 
de  las  ideas,  un  sistema*  de  evolución  de  éstas  en  la  masa  sodaL 

•  « 

(1)    Berlinr  1.*  edícido. — ^Binleitung,  n.«^KiftÍ8cli's  B^andhmf,  §  tí^ 
Anede'lapáf.  7  y  primerodela  sigmoats.      :         '  j 
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De  suerte  que,  tomando  por  panto  de  comnn  referencia  á  Düh* 
ring,  resalta  que  Bios  Rosas  y  Marcelino  Menendes  tienen  am* 
bos  á  dos  razson,  y  que  si  pueden  tenerla  es  porque  razonan  bajo 
pié  distinto,  y  así,  mientras  para  el  primero  el  marqués  de  Val- 
degamas  no  llega  á  fílósofoi  fdrma  éste,  á  buen  seguro,  en  con* 
cepto  del  segundo,  una  gran  figura  entre  los  representantes  del 
movimiento  filosófico  nacional. 

Más  breve,  y  concentrando  la  idea  en  un  simil:  para  disol** 
ver  bien  y  pronto  una  sal  en  agua,  dada  el  agua,  se  necesita, 
además  de  la  sal,  un  instrumento  que  la  triture  y  diluya;  y  así 
mientras  Bios  Rosas  echa  de  menos  la  sal,  y  Menendez  encomia 
la  utilidad  de  la  mano  de  almirez,  Dnhring,  que  se  dedica  á  es* 
tudiar  las  propiedades  de  las  sales,  excluye  de  su  tratado  los 
auxiliares  de  su  disolución,  reconociendo,  no  obstante,  su  utili* 
dad  práctica. 

En  vaporoso  tropel,  como  las  legiones  de  almas  guerreras  del 
cuadro  de  los  Huuos  de  Eaulbach,  asaltaron  mi  fantasía,  amigo 
mió,  todos  esos  ¿Btntasmas  de  pasadas  impresiones,  al  leer  aten- 
tamente, camino  de  Madrid  á  Benicarló,  el  ejemplar  del  Pro^ 
grwma  de  Sncielopédia  JUomSfioaf  que  me  hizo  merced  de  pres- 
tarme nuestro  común  amigo  y  nada  común  colega  Dr.  D.  Ju* 
lian  Calleja,  y  que  faé,  por  dieha  mia,  la  ocasión  del  conoci- 
miento personal  que  de  Yd.  hice  y  la  data  del  cariño  con  que 
me  distingue. 

Porque,  en  verdad,  lo  primero  que  al  comenzar  la  lectura 
del  prólogo  de  dieha  obra  (que  por  cierto  corre  fluido  y  tran- 
quilo como  el  agua  por  suave  pendiente)  me  llamó  la  atención, 
ftaé  la  originalidad  de  la  actitud  filosófica  de  Yd.  y  de  su  con- 
cepto de  la  Filosofia  misma;  actitud  decisiva,  con  todo  y  ser 
meramente  preliminar,  porque  trasciende,  en  el  propio  sentido 
de  novedad,  á  la  contextura  de  toda  la  sustancia  de  la  doctrina, 
en  tanto  que  materia  inmediata  de  su  construcción. 

Por  de  pronto,  ya  en  eUa  eché  de  ver  que  Yd.  empieza  em- 
pezando, cosa  rara  entre  filósofos;  rareza  lamentable  por  cier* 
to,  precisamente  por  ser  el  espíritu  filosófico  quien  más  obligado 
está,  por  su  naturaleza,  á  principiar  por  el  verdadero  principio, 
es  decir,  por  la  condición  subjetiva,  personalísima,  histórica  y 
psicológica  del  mismo  pensador,  en  frente  de  los  problemas  del 
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ser,  de  su  exisbencia  y  su  traacendencia,  qae  integran  la  parto 
objetiva  del  empeña  filosófico. 

No  hay  para  qné  decir  si  me  interesó  el  comienzo,  siendo» 
como  soy,  exigente  en  este  pnnto  hasta  la  intolerancia,  y  ha- 
biendo trascurrido  ya  16  años  desde  que  en  mi  «Discurso  de 
los  elementos  generales  dd  ciencia,  con  aplicación  al  método  en 
Medicina,  n  estampó  por  vez  primera  las  más  vehementes  quejas 
contra  la  arbitraria  manera  como  los  cultivadores  de  la  Filosofía 
profana,  ya  antiguos,  ya  modernos,  suelen  iniciar  la  exposición 
de  sus  doctrinas.  Únicamente  de  Descartes  se  puede  decir  que 
acertó  á  arrancar,  bien  ó  mal,  de  un  genuino  y  formal  punto  de 
partida.  Y  la  verdad  es  que  en  Filosofía  profana  no  hay  obro 
modo  propio  de  empezar,  y  que  en  la  naturaleza  misma  escóp* 
tica  de  la  investigación  meramente  humana  viene  implicada  la 
necesidad  de  este  punto  de  partida  de  sí  mismo,  ora  sea  para 
protestar  de  la  filosofía  dogm&tim,  ora  sea  para  dirigirse  por 
una  marcha  ascendente  á  empalmar  ó  identificarse  con  ésta. 

Leido  lu^o  el  contexto  del  Programa  de  Enciclopedia  jüo^ 
eófica,  consolidó  mi  opinión  acerca  del  carácter  de  originalidad 
de  la  doctrina  a  oaptíe  ad  cálcem,  como  solía  decirse  cuando  se 
pensaba  en  latin. 

Aunque  no  sea  mi  propósito  entrar  por  la  presente  en  el 
juicio  crítico  del  sistema  de  ideasque  constituye  dicha  doctrina, 
ni  me  tenga  por  bastante  autorizado  para  ello,  debo,  sin  em- 
bargo, consignar  que,  independientemente  de  la  disconformidad 
^que  entre  las  ideas  de  Vd.  y  las  poco  valiosas  mias  existe  en 
puntos  de  trascendencia  (disenso  que  quizá  no  es  tan  grande 
por  el  ángulo  de  desviación  en  grados,  como  por  su  seno  en  me- 
tros, tratándose  de  espíritus  influidos  por  el  impulso  común 
del  amor  á  la  verdad) ,  felicitóme  de  ver  en  mi  patria  muestras 
tales  de  pensamiento  indígena,  tanto  más  oportunas  cuanto 
que,  derivando  el  de  Vd.,  en  sus  elementos  extrínsecos,  del 
realismo  hegeliano,  y  emparentado  por  lo  mismo  con  el  pensa- 
miento aun  hoy  europeo,  tienen  de  original  de  Vd.  y  honroso 
para  España,  lo  que  es  de  Yd.,  y  tienen  de  oportuno  lo  que 
tienen  de  relacionado  con  el  movimiento  general  del  mundo.  Y 
como  quiera  que  entre  hombres  de  espíritu  uu  tanto  artístico, 
el  ajeno  pensamiento  no  solo  se  juzga  en  relación  con  el  propio 
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interés,  por  alto  que  este  sea,  sino  aate  iiodo  como  labor,  como 
obra  de  arte,  ea  el  amplio  seatido  ea  que,   precisameabe  de 
coman  exactísimo  concierto,  entendemos  Yd.  y  yo  esta  palabra, 
puedo  y  debo  felicitar  á  Vd.  por  su  producción,  por  su  artefac- 
to. Y  sin  juramento  me  podrá  creer  que,  si  como  se  trata  de 
una  doctrina  se  tratara  de  una  daga,  modelo  de  labor  y  temple, 
así  se  la  había  de  alabar,  aunque  de  ella  lae  constara  que  había 
sido  hecha  de  encargo  para  atentar  á  mi  existencia.  Cuenta  mía 
luego  habia  de  ser,  y  do  de   Yd.   ni  de  su  arma,   tanto  eludir 
el  daño,  "cuanto  forjar   otra  arma  y  con  ella  defenderme,   ó  á 
mi  vez  optar  por  el  ataque,  no  sin  haberla  antes  sujetado  cor- 
tas é  hidalgamente  á  su  examen  y  juicio,  como  obra  de  armería, 
seguro  de   hallar  en  usted  la  más  serena  imparcialidad  en 
aplaudirla,  si  tal  mereciese. 

Con  este  proceder,  léjoi  de  caer  en  una  tolerancia  derivada 
de  indiferencia  en  el  corazón  y  vacío  en  el  entendimiento,  reali- 
zase por  el  contrario,  en  el  oampo  de  las  ideas,  aquella  Oura  to- 
lerancia que  no  vacilo  en  apellidar  activa  ^  por  ser  nacida,  no 
de  negaciones,  sino  de  la  plenitud  misma  del  entusiasmo  que 
rebosa  del  pecho,  y  del  viril  convencimiento  arraigado  en  la  ra* 
zon,  y  cuyo  precedente  histórico  más  escelso  dejaron  sentado, 
con  emulación  increíble  durante  las  Cruzadas,  por  virtud  y  no 
á  despecho  de  la  respectiva  exaltada  fé,  así  los  poseedores  como 
los  conquistadores  del  Santo  Sepulcro.  Erta  tolerancia  que  con* 
diente  por  caridad  la  mutua  estima,  sin  detrimento  de  la  leal* 
tad  y  la  perseverancia  en  la  defensa  del  respectivo  ideal ,  es, 
mi  querido  doctor,  la  que  me  proporciona  hoy  el  placer  de  feli- 
citarle cordíalmente  por  su  trabajo. 

Y  bien  mirado,  á  los  escritores  que ,  bien  sea  por  idíosíncra- 
cía  moral,  bien  por  rígida  apreciación  de  los  fines  de  la  huma- 
na palabra,  antes  que  transigir  con  el  plagio,  sabemos  optar  por 
el  silencio,  no  nos  queda  más  recurso  que  unirnos  y  apreciar- 
nos, y  hasta  en  determinables  extremos  defendernos  de  un  co* 
mun  enemigo.  De  cualquier  obra  original  siempre  podremos  de- 
cir^ recordando  una  tremenda  réplica  de  Castaños  á  otro  re- 
nombrado general,  más  joven  que  éi  y  de  fementida  cabellera, 
que  en  mal  hora  afectó  menosprecio  de  sus  canas:  "ellas  serán 
canas;  pero  al  fin  son  mias.n  Y  esta  fórmula  de  común  defensa. 
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es  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  el  menosprecio  de  la  origi* 
nalidtid,  por  parte  de  los  confeccionadores  de  libros,  tiene  el 
valor  de  una  constante  en  el  cálculo  del  éxito  total  de  quien  ae 
esfuerza  en  producir  a!^o  nuevo. 

Por  otra  parte,  la  falange  de  los  confeccionadores  de  obras 
de  toda  suerte,  científicas  ó  estéticas,  literarias  ó  filosóficas,  no 
sólo  es  numerosísima,  sino  que  además  se  hace  temible,— por  la 
propia  razón  que  lo  es  en  el  ejército  la  clase  de  sarfcentos, — por 
su  influjo,  por  su  contacto  con  los  pensadores  rasos  que  compo- 
nen el  vulgo,  y  esta  cuna  de  interposición  entre  el  verdadero 
vulgo  y  el  verdadero  autor,  suele  dar  que  entender  á  un  escri- 
tor de  la  importancia  de  Yd.,  y  más  hoy  que  ayer,  y  más  aún  en 
España  que  en  el  resto  del  orbe  culto.  El.público  moderno,  par- 
ticularmente el  español,  no  puede  ya  con  lo  profundo,  sobre  todo 
si  es  claro:  con  decir  que  el  periodismo  político  se  va  viendo  ya 
obligado  á  sustituir  por  livianos  y  variados  sueltos  sus  tradicio- 
nales artículos  de  fondo,  sólo  porque  llamando  á  discurrir  re- 
traen á  la  mayoría  de  sus  lectores,  ya  no  hay  para  qué  me  es* 
fuerce  en  probar,  por  demostración  directa,  mi  aserto. 

Por  este  concepto  le  compadezco  á  Yd.,  amigo  mió,  tanto  ai 
menos  cuanto  le  felicité  por  el  otro.  La  construcción  de  Yd.  re- 
sulta tan  ajustada,  la  expresión  tan  precisa  y  tan  sustancioso  el 
pensamiento  que,  no  dando  ocasión  al  lector  frivolo  para  echar- 
la á  perder  con  su  intervención  sofisticadora,  de  fijo  por  muchos 
habrá  sido  su  obra  de  Yd.  calificada  de  oscura,  vaga  y  difusa, 
justamente  porque  ella  en  sí  es  clara,  precisa  y  concisa.  ¡Ni 
cómo  esperar,-  mi  amigo,  otra  cosa  de  un  público  inscrito,  seten- 
ta y  pico  de  años  há,  en  las  cátedras  de  la  política  de  partido, 
donde  en  lugar  de  aprender  á  llamar  al  pan  pan  y  al  vino  vino, 
se  ha  ejercitado  en  el  arte  de  entender  por  pan  el  vino,  y  á  to- 
mar por  vino  el  pan! 

Y  no  es  esta,  á  fe,  la  única  contrariedad  moral  que  supongo 
habrá  Yd.  experimentado  en  su  empresa,  por  efecto  de  la  falta 
de  pública  cultura,  y  conste  de  antemano  que  el  achaque  en  que 
voy  á  ocuparme  es  exclusivamente  español. 

Segura  puede  Yd.  estar  de  que  antes  que  saliera  á  luz  su 
Programa  de  enciclovediajilosófica,  ya  estaban  afiladas  las  pun- 
tas del  dilema  con  que  habia  de  ser  intentado  el  desprestigio  de 


BU  origioalidad*  Este  especioaa  dilema  dice^  á  la  letra,  aáí:  «La 
fioriginalidad  ea  na  español  ed  imponible,  pueato  que  si  la  cosa 
19 vale  la  pena,  ya  la  habria  pensado  antes  algaa  extranjero^  y 
tt3i  realmente  no  es  plagio,  sino  propiedad  de  qaíen  se  dá'  por 
tfsu  antor,  con  ser  su  autor  español,  no  puede  valer  la  pena.tt  A 
este  propósito,  que  no  tiene  gran  cosa  que  ver  con  aquello  de 
que  "nadie  es  profeta  en  su  patria, n  pues  lo  de  ser  profeta  trae 
otros  retintines  que  lo  de  ser  humanamente  original,  recuerdo 
un  paso  queme  pasó  con  un  bendito  colega,  antiguo  condiscípulo 
mió,  quien,  al  oir  de  los  labios  indiscretos  de  una  pobre  mujer  que 
(acababa  de  sanar  por  mi  intervención  de  un  panadizo  de  ocho 
meses  de  data,  gracias  á  la  instantánea  extracción  de  media  fia- 
lange  necrosada  que  allí  se  habia  quedado  como  los  ingleses  ea 
Oibraltar)  que  yo  era  un  médico  Í9í,n retesábio  (de),  interrumpió- 
la con  verdadero  despecho,  exclamando:  <>¿C¿u¿  estás  diciendo? 
II  ¡Cómo  puede  ser  nn  sabio  si  hemos  estudiado  juntos?!  n 

Y  dispense  yd.,mi  buen  amigo,  tanto  la  cita  del  paso  de  las 
canas  como  estotra  del  paso*  del  panadizo,  y  no  le  duela  que  se 
los  haya  referido,  pues  que  sobre  ser  históricos,-  se  prestan  ami- 
bos á  muchas  más  aplicaciones  que  el  binomio  de  Newton. 

En  resumen;  -muy  lejos  de  reconocer  motivo  de  que   usted 
se  crea  obligado  á  mí  por  estas  justa?  alabanzas  que  de  su  Pro^ 
grama  de  Enciclopedia  filoaó/iea  me  permito  dirigirle,  antes  me 
considero  yo  deudor  á  éste  por  haberme  sido  ocasión  de  contraer 
con  Yd.  personal  conocimiento,  y  á  Yd.   por  el  sincero  afecto 
con  que,  desde  nuestra  primera  conversación,  se  ha  servido 
honrarme.  En  cuanto  á  la  obra  en  si,  reiteróle  mis  plácemes  por 
lo  original  y  bien  organizada,  salvas  las  disconformidades  que 
en  lo  sustancial  nos  puedan  dividir,  y  por  lo  que  dice  á  la  tri- 
nidad, (Yd.,  su  libro  y  el  público)  en  sus  mutuas  relaciones,  no 
vacilo  en  suplicarle  que  apresure  la  edición  de  los  tres  tomos 
de  su  cuerpo  de  doctrina  in  extenso,  escritos  ya,  y  á  que  en  el 
Prólogo  se  refiere,  no  sólo  por  tal  de  ver  impreso  un  trabajo  de 
tanto  aliento,  que  tiene  mucho  que  esperar  de  la  luz  de  la  pu- 
blicidad y  mucho  que  temer  de  las  tinieblas  del  retraimiento 
(donde  á  personas  y  cosas  se  les  pasan  los  años  y  la  oportuni* 
dad,  mientras  que  en  la  calle  solo  se  nos  pasan  los  años),  sino 
porque,  además  de  todo,  es  el  vulgo  de  tan  afeminada  condi* 
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cion^  qae  al  paso  que  la  más  leve  conbrariedad^  saa veniente  pro«^ 
paesta^  lo  engríe  y  solivianta^  declarase  subyugado  luego  al  pun-^ 
to  que  se  le^  impone  una  contradicción  imperativa;  y  creáoie 
Yd.,  que  para  algo  está  la  cantidad  en  las  cosas:  en  igualdad  de 
asunto^  si  un  opúsculo  propone,  tres  tomosi  á  no  dudarlo,  se 
imponen. 

T  en  esto  vea  Yd.,  mi  estimado  amigOi  en  qué  puedo  serle^ 
útil;  pues  aunque  mi  pluma  suspende  la  grata  ocupación  de  re*> 
cordarle  mi  afecto,  no  por  ello  cesa  de  sentirlo,  muy  dispuea-^ 
io  en  toda  ecasion  á  probárselo,  éste  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

José  de  Lbtamsndi. 


En  Madrid  á  15  de  Setiembre  de  1881. 
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(Continuación .) 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

La  segunda  noche  de  Carnaval  del  año  de  gracia  de  1819, 
la  condesa  de  T...  dio  un  baile  de  máscaras,  á  qae  asisbió  lo  más 
selecbo  y  notable  de  Barcelona. 

No  habia  conclaido  todavía  el  luto  de  los  condes  de  Alba 
Rosa,  pero  frieron  tan  repetidas  y  expresivas  las  instancias  que 
los  de  T... — con  quienes  tenían  estrechas  relaciones  de  amistad, 
— les  hicieron  para  que  llevasen  á  María  Carolina,  que,  acce- 
diendo á  sus  deseos,  se  decidieron  á  complacerles. 

Aquella  noche  recibió  la  condesa  á  primera  hora,  y  los  dia- 
rios concurrentes  á  sui  salones  se  retiraron  temprano,  citando* 
se  para  los  de  los  condes  de  T...  El  señor  y  la  señora  de  Ferrer 
habian  sido  invitados,  lo  mismo  que  Aguilar,  Sureda,  y  la  ma-- 
yor  parte  de  los  contertulios. 

lias  señoras  abandonaron  el  salón  para  entregarse  al  cuida- 
do de  su  tocador:  el  coronel  del  Rey  y  algunos  otros  jefes,  per- 
manecieron con  el  conde  algún  tiempo  más,  y  luego  se  marcha- 
ron, disponiéndose  cada  cual  á  gozar  las  horas  de  placer  con  que 
el  baile  les  brindaba.  Cada  una  de  aquellas  cabezas  encerraba 
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en  si  un  mundo  de  ilusiones;  la  del  coronel,  ademán  de  ese  mun- 
do de  oro,  el  mundo  de  perlas  de  la  esperanza. 

Desde  la  caida  del  caballo,  María  Carolina  se  encontraba 
delicada,  á  lo  que  se  debia  un  aumento  de  cuidados  en  su  aya, 
de  caricias  en  su  padre  y  de  atenciones  delicadísimas  en  el  co- 
ronel, que»  acercándose  á  ella  resueltamente,  utilizando  el  pre- 
texto que  le  daba  el  suceso  y  sus  especiales  circunstancias,  le 
mostraba  un  interés  ardiente  y  extremoso. 

Boto  con  su  potente  voluntad  el  círculo  de  hierro  donde  Ha- 
ría Carolina  se  encerraba,  AguiUr  pudo  al  fin  acercarse  á  ella, 
pudo  consagrarle  mil  atenciones,  mil  cuidados,  que  constituían 
el  culto  de  adoración  más  respetuoso  que  es  posible  rendir  al 
objeto  que  se  diviniza,  sin  permitirse,  ni  aun  velada,  una  alu- 
sión á  su  amor,  que  sus  acciones  siempre,  y  sus  ojos  en  momea* 
tos,  revelaban  con  elocuencia. 

Por  su  parte,  la  joven  castellana  de  Bosenvik,  aparentaba 
no  ver  en  todo  aquello  sino  la  expresión  de  la  galantería  en 
sus  más  exquisitas  formas;  pero  su  timidez  y  su  rubor  la  delata- 
ban, y  el  coronel,  respetando  su  reserva,  sin  apartarse  un  pun- 
to de  la  linea  que  se  habia  trazado,  i|)a  recto  á  su  fin:  vencer  su 
prevención,  ganar  su  confianza  y  establecer  firme  é  incontrasta- 
ble su  ascendiente  sobre  ella. 

Su  amor,  pues,  tomando  nueva  faz,  hallábase  á  esa  altura  en 
la  cual  la  esperanza  abre  sus  últimas  flores  para  trasformaise  en 
realidad;  en  la  que  una  sola  palabra  basta  para  poner  en  dulce 
acuerdo  la  voluntad  y  el  corazón  de  dos  sores  y  unirles  coa 
fuerte  y  delicioso  vínculo;  y  en  su  deseo  de  oiría,  Aguilar  hu- 
biera dado,  porque  María  Carolina  la  profiriese,  terminando  su 
palpitante  espectativa,  la  mitad  del  mundo,  á  poseerle;  la  mitad 
de  la  vida  que  poseía. 

Demasiado  hábil  para  dejar  pasar  la  ocasión  de  pronunciar* 
la,  cerrando  el  período  de  las  ansiedades,  antes  de  que  María  Ca* 
rolina  abandonase  el  salón,  la  pres^untó,  dejando  que  entreviese 
la  intención  de  la  pregunta  y  el  interés  que  la  impulsaba: 

— i  Va  Vd.  disfrazada  1 

— ¡Áh,  sí! — contestó  la  joven. 

— ^iQué  traje  lleva  Vd.í 

*— Uno,  creo  que  de  mi  quinta  abuela. 
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— jOraciad!-— la  dijo  Agiülar  con  expresión. 
El  aya  vinio  á  preguntarle  una  trivialidad»  y  el  diálogo  que^ 
dó  cortado.  Momentos'  después  Blanca-Flor  pasó  por  su  lado 
para  retirarse. 

Saludóla  el  coronel,  y  como  si  jugaran  al  juego  de  los  des- 
propósitos, á  lo  galante,  "á  los  pies  de  Yd.^it  de  aquél,  le  con< 
testó  sonriéndose: 

— iColor? 

— ¿De  qué?— se  apresuró  á  preguntarle  Aguilar,  que  compren* 
dio  el  aviso. 

— I  De  celos! 
Y  saludándole,  añadió,  completando  el  sentido  de  la  frase 
con  su  malicia: 

— Ya  nos  veremos  en  el  baile,  coronel. 

— Es  una  de  mis  gratas  esperanzas. 
De  todas  maneras  que  María  Carolina  se  disfrazara,  Aguilar 
estaba  seguro  de  conocerla,  y  con  el  traje  de  antigua,  mucho 
m&s;  entró,  pues,  en  el  salón  de  baile  confiado  en  descubrirla  al 
primer  golpe  de  vista;  pero  lejos  de  ser  asi,  no  encontró  nada 
que  se  le  pareciese  ni  sintió  en  sí,  abandouáadose  al  instinto 
casi  infalible  que  poseía,  nada  que  se  la  revelase. 

A  aquella  hora  loi  salones  presentaban  un  aspecto  deslum- 
brante, formando  un  cuadro  de  loa  mil  y  una  noches,  algo  abi- 
garrado y  de  colorido  un  poco  fuerte;  pero  de  esos  que  se  vienen 
á  los  ojos,  que  los  halagan,  que  los  seducen  y  se  quedan  impre- 
sos  en  la  imaginación. 

Torrentes  de  luz  los  inundaban  y  millares  de  destellos  se 
desprendían  de  los  diamantes,  heridos  en  sus  múltiples  facetas 
por  aquella.  La  música  llenaba  sus  ámbitos  de  aimonía,  las  flo« 
res  exhalaban  de  sus  cálices  su  aroma  suavísimo,  uniéndose  á  los 
penetrantes  perfumes  que  se  escapaban  de  entre  los  pliegues  de 
la  recamada  seda  de  los  trajes;  la  risa  respondía  á  los  melodio* 
sos  ecos  de  la  orquesta,  y  la  voz  dulce  y  argentina  que  se  desli- 
zaba de  los  labios  de  carmín  de  una  beldad  mal  cubierta  por  el 
raso  y  el  encaje  de  la  máscara,  venían  á  formar  en  conjunto,  uno 
de  esos  espectáculos  que  tienen  algo  de  fascinadores. 

El  coronel  dio  una  vuelta  por  los  salones,  buscaba  su  objeto 
y  no  le  descubría  bajo  la  careta  y  el  disfraz;  en  cambio  veinte- 
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lindas  y  elegantes  máscaras  le  detuvieron^  dirigiéndole  frases 
harto  lisonjeras  para  su  amor  propio. 

La  bnena  sociedad  de  Barcelona  se  habia  ocnpado  mncho  de 
él,  y  se  lo  demostraban  cumplidamente. 

Sin  excepción,  en  todas  las  ligeras  bromas  que  le  daban  se 
le  preguntaba  por  el  estado  de  sn  corazón,  aludiendo  á  sns  amo* 
res,  y  no  habia  una  de  aquellas  malicias  femeninas  que  no  vi* 
nieran  á  indicarse  con  un  título:  el  de  la  condesa. 

Galante  con  las  amables  maliciosas,  Agailar  se  desentendia 
de  las  alusiones  por  más  trasparentes  que  fuesen ,  y  salndaba 
lo?  nombres  propios  con  respeto;  entre  tanto  habia  perdido  su 
primer  hora  y  no  acertaba  á  descubrir  á  su  antign^  de  tez  na- 
carada y  cabellos  de  oro,  entre  las  muchas  que  discurrían  por 
los  salones. 

Una  sombra  empezó  á  extenderse  por  su  frente;  en  su  impa- 
ciencia la  hora  tra  zurrida  se  le  habia  triplicado  en  duración. 

Descubrióle  al  fin   Oésar  Sureda,  y   se  reunió  al  instante 
con  él. 
— iHas  visto  á  las  de  Alba-Bosa? — fuJ  su  primar  pregunta. 
— No; — le  contestó  el  exento; — p3ro  están  aquí,   porque  he 
hablado  con  el  conde  y  me  lo  ha  dicho. 
— ¿Con  quién  esiá! 
— Con  el  de  T.,,  y  sn  ayudante. 

Aquí  llegaban  cuando  una  mano  larga,  delgada  y  que  tenia 
más  de  un  punto  de  semejanza  ees  la  de  nn  mico,  se  posó  fami-* 
liarmente  en  el  hombro  de  César  Sureda. 

Volvióse  éste  y  hubo  de  encontrarse  n  mirada  con  el  pro- 
pietario de  la  mano;  un  esqueleto  calvo  y  cetrino,  que  vestía 
con  elegancia  el  frac  y  lucia  una  gruesa  perla  en  la  chorrera  de 
la  camisa;  con  el  intendente  Ferrer. 

El  coronel  y  el  exento  le  saludaron,  y  le  cedieron  sitio  entre 
ambos. 

— ¿Cómo,  sin  ser  embromados? — les  dijo  con  la  familiaridad 
nn  tanto  petulante  del  hombre  qne  en  edad  dudosa  re:3haza 
todo  lo  que  caracteriza  la  vejez,  y  singularmente  la  gravedad  y 
la  mesura. 

Entre  el  intendente  y  el  exento  mediaban  estrechas  reía* 
cienes.  T^Aías  las  noches  j::gaban  juntos,  y  juntos  también  co-- 
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miau  con  frecuencia.  Blanca  Flor  le  concedía  grandes  preferen- 
cias, y  Ferrar  era  un  marido  amable,  que  no  negaba  á  su  eapoaa 
nada  de  lo  que  no  se  negaba  á  si  mismo,  y  él  no  se  negaba  nada. 
Sureda  adoptó  su  miámo  tono  y  le  contestó: 
— Acabamos  de  entrar. 
El  plural  fuó  aceptado  por  el  coronel. 

— ¿Y  la  seüoraT^-añadió  el  exento,  ocupándose  en  su  pregan* 
ta,  no  de  sí,  como  parecía,  sino  esclusivamente  de  su  amigo. 

— Por  ahí  anda  embromando. 

— jCon  la  condesa? 

—Sí. 

— ^Y  la  lin»la  María  Carolina... — dijo  Sureda,  dándolo  por  su- 
puesto. 

— ¡Oh,  nol — contestó  el  inteadente  con  acento  un  tanto  burr 
Ion; — ^la  Castellana  de  Rosenvik,  segan  la  etiqueta  establecida 
en  la  cam  de  Alba  Rosa,  va  con  su  aya. 

La  noticia  fué  la  primer  verdadera  satisfacción  que  el  coro- 
nel recibía.  Fi^ó  ligeramente  al  exento,  y  éste  continuó  su  in* 
terrogatorio,  respondiendo  á  su  deseo  con  la  sencillez  que  cubría 
su  intención : 

— ¿Sarán  estas,  entonces,  dos  máscaras  que  he  visto  al  entrar 
vestidas  de  pálatinasl 

— No  por  cierto, — dijo  el  intendente  sonriéndose. 

— ¿Pues  cómo  van? 

— Como  la  condesa  y  Flor.    * 

— Y  estas  ¿qué  disfraz  llevan  ? 

— ^Uno  exactamente  igual  á  el  de  María  Carolina  y  su  aya. 

— ¿Pero  cuál  es? 

— No  puedo  permitirme  traición  tan  criminal,  entregando  su 
incógnito;  pero  diré  á  Yd.,  y  es  todo  lo  que  debo  confiarle,  y 
marco  la  frase,  que  van  tan  iguales,  que  se  confunden. 

— No  las  confundirá  yo  como  me  dejen  ver  media  docena  de 
sus  cabellos, — replicó  Sareda. 

— Verdad  es, — dijo  el  intendente;— porque  la  condesa  es  pe- 
linegra, María  Carolina  pelirrubia,  Flor  pelicastaña  y  doña 
Clara  pelicana.  Las  cuatro  reunidas  forman  la  colección  com* 
pleta  de  matices. 

El  coronel  se  sonreia  y  en  silencio  recorría  el  salón  expío- 
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rando  con  sa  mirada  los  grupos  qtie  lo  henchian  y  las  parejas 
que  se  deslizaban  entre  ellos. 

Apareciendo  sin  saber  de  dónde,  llegaban  cinco  beatas^  lea 
rodearon  instantáneamente,  y  una  que  se  disting^iia  de  sus  com* 
pañeras  por  lo  diminuto  de  su  talla  y  la  gracia  de  sus  movi- 
mientos, haciendo  unft  profunda  genuflexión, 

— Sea  por  siempre  admirada  y  celebrada  la  trinidad  que  ado- 
ran ángelei),  arcángeles  y  querubines, — dijo  con  voz  que  atipló 
horriblemente  fingiéndola. 

Y  alzando  su  mano  de  niña  les  bendijo. 
Por  un  momento  las  cinco  máscaras,  hablando  á  la  vez,  dije- 
ron todas  esas  generalidades  que  dicen  las  máscaras,  entre  las 
que  se  escapaban  alusiones  tan  directas  y  comparacú>nes  tan 
gráficas,  que  Sureda  y  el  intendente,  á  quien  todas  iban  enca- 
minadas, no  podían  parar  los  agudos  y  certeros  dardos  que  en- 
tre risas  los  disparaban. 

De  repente  la  pequeña  beata  dejó  á  sus  dos  victimas ,  y  diri- 
giéndose al  coronel  le  dijo  con  acento  de  interés,  y  haciendo  ba- 
jar su  agudo  tono  al  natural  de  la  voz  delgada  y  dulce  de  la' 
mujer. 

— iQué  tienes  Aguilar} 

-^Nada  más  que  el  placer  de  oirte. 

— Pues  sientes  un  placer  de  género  distinto  al  placer  común, 
porque  bajo  su  impresión  estás  distraído  y  te  diría  que  impa* 
ciento,  y  triste...  y... 

— |0h!  no. 

— ¿Pierdes  el  tiempo  en  negar?  Te  -conozco,  te  comprendo,  y 
en  este  momento  te  adivino . 

La  atención  del  coronel  se  fijó  en  la  beata,  desde  la  movi- 
ble cabeza  cubierta  por  toca  y  manto,  hasta  el  pequeñísimo  pié 
encerrado  en  su  zapatito  de  raso  negro,  pero  no  pudo  conocerla. 
Dejóse  examinar  la  discreta  y  graciosa  máscara,  y  luego  le 
dijo: 

—Lo  mismo  quedo  para  tí;  no  me  conoces. 

— ^No  te  conozco,  en  efecto, — contestó  el  coronel  sin  cesar  de 
examinarla,  evocando  al  mismo  tiempo  sus  recuerdos,  que  nada 
le  decían. 

— ^Ni  me  comprendes,  ni  me  adivinas. 
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— ^Eso  ya  es  demasiado. 

— ^Eiso  es  lo  justo,  porque  si  me  comprendieras,  me  ternarias 
por  lo  qne  soy:  una  amiga  tuya,  adivinarías  que  rengo  á  hablar- 
te de  eUoB. 

El  coronel,  qne  se  sentia  vivamente  excitado  en  su  interés, 
volvió  &  mirarla  y  á  consultar  su  memoria,  pero  inútil  fa¿:  no 
la  conocía. 

—Te  creo,— la  dijo  al  fin  envolviéndola  por  completo  en  su 
mirada; — porque  tengo  el  corazón  leal  y  me  has  sido  simpática 
desde  tu  gracioso  é  intencionado  saludo. 

— ¿Ves? — replicó  la  beata  recargando  fuertemente  la  frase; — 
el  corazón  tiene  la  infalibilidad  que  le  falta  al  entendimiento, 
y  sns  impulsos  valen  masque  los  cál&uloa  mejor  hechos. 

— Lo  sé:  pero,  ¿por  qué  me  lo  previenes? 

— Porque  tengo  una  duda. 

— íTú? 

— Yo.  ¿Quieres  desvanecérmela? 

—Sí. 

— Pues  con  la  mano  en  el  corazón:  t tienes  dos  amores  ó  uno? 
porque  le  tienes... 

— Uno:  siempre  que  set  dé  por  supuesto  como  le  das. 

— Aguilar...  Aguilar...  Agailar. 

—Es  mi  único  modo  de  comprenderlo,  de  sentirlo  y  de  acep- 
tarlo: uno. 

— íT  á  cuál  de  las  dos  amas? 

— Máscara... 

— Soy  tu  amiga  y  te  adivino,  vivo  en  tu  sociedad  y veo, 

tocj  y  asisto  á  la  batalla  que  se  riñe  en  salones  de  cierto  pala- 
cio. Si  vieras  lo  que  sé... 

— ^Una  prueba,  —le  dijo  Agailar  inclinándose  hacia  la  beata: 
—¿puedes  dármela? 

—Sí. 

— |Ohl  puej  dámela... 

-^Baja  la  cabeza  y  escucha. 
El  coronel,  cuyo  interés  habia  crecido  hasta  adquirir  in- 
mensas proporciones,  dio  un  paso,  la  separó  del  grupo,  y  apro- 
ximando su  cabeza  á  la  de  la  máscara  todo  cuanto  era  posible 
en  su  disparidad  de  estaturas,  la  dijo: 
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— Habla  ahora;  na  lie  te  oye:  ¡prueba! 
La  beaba  poso  su  bien  enguantada  y  chiquitína  mano  en  el 
brazo  del  coronel^  y  le  dijo: 

—Sé  franco  para  que  yo  lo  sea.  jLo  serás? 

—Sí. 

— ¿Amas  á  María  Carolina? 

— Yo  no  niego  jamás  mis  sentimientos,— contestó  Aguilar  re* 
sueltamente, — aunque  comprometan  mi  amor  propio.  La  amo. 

— lY  ellaá  tí,  mucho,  mucho,  niucho!... 
Aguilar  lo  sospechaba,  es  más;  lo  creía,  pero  lo  negó. 

— Es  tan  cierto, — replicó  la  &^to,— como  que  esta  noche,  an« 
tes  de  venir  al  baile,  ha  llorado. 

—¿Ella? 

—Ella. 

— ^¡Sabes  por  qué? 

— Yo  lo  sé  todo.  - 
El  coronel  empeasaba  á  creerlo. 

— ¿Y  no  me  lo  dirás? 

— ¿Cómo  he  de  ocultártelo,  si  te  interesa  saberlo?  Estaba  mny 
hermosa  vestida  de  antigua,  y  la  han  hecho  variar  de  traje. 

— ¿Y  con  cuál  le  han  sustituido? 

— Con  un  dominó. 

— ¿De  qué  color? 

— Negro. 

— ¿Tiene  alguna  seña  particular? 

— Sí;  es  de  raso,  y  está  guarnecido  de  blonda;  lazo  blanco. 

— ^¿Estás  segura? 

— Tanto  como  lo  estoy  de  mí  misma.  Mira,  yo  lo  he  visto;  ea 
el  más  lindo  de  todos. 

Saliendo  del  grupo  de  las  beatas,  el  intendente  se  acercó  al 
coronel,  preguntándole: 

— ¿Quó  le  está  á  Yd.  diciendo  ese  diablillo  con  hábitos?... 

— ^Todo  lo  que  una  máscara  encantadoramente  amable  y  dis- 
creta sabe  decir  para  interesar, — ^le  contestó  el  coronel,  que  la 
vio  con  disgusto  soltar  su  brazo  y  reunirse  con  aus  compañeras. 

— ¿Me  dejas,  máscara? — le  dijo  viéndola  dispuesta  á  hacerlo. 

—Ya  lo  ves;  pero  para  que  creas  en  mis  revelaciones,  te  Iwré 
una,  que  es  el  complemento  de  todas. 
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T  acercándose  Áél, 

— ¡Helas  ahí! — le  dijo. 
Con  efecfcOy  cuatro  máscaras,  cubiertas  con  negros  dóminos , 
avanzaban  con  paso  lento  por  el  salón.  Quante  j  máscara  eran 
negros  y  la  capucha,  guarnecida  de  blonda,  ocultaba  la  frente  y 
velaba  los  ojos,  cuyas  miradas  parecían  perderse  entre  sus  plie- 
gues. 

En  tanto  que  el  coronel  se  fijaba  en  ellas,  las  cinco  beatas 
se  alejaron,  perdiéndose  al  instante  entre  los  infinitos  grupos 
que  se  estrechaban  para  dejar  sitio  á  todas  las  parejas  que,  de 
todos  los  ángulos,  venían  al  centro  del  salón. 

Se  iba  á  bailar.  T  sucedió  que,  en  el  movimiento  general 
que  se  estaba  efectuando,  hubieron  de  quedar  las  dos  parejas  de 
los  dóminos  separadas,  y  una  desapareció  en  breve,  retirándose 
á  la  sala  de  descanso.  En  ella  iba  la  del  dominó  de  raso.  El  co- 
ronel, quiso  y  pretendió  seguirla,  pero  no  pudo,  porque  la  otra 
pareja  se  interpuso,  y  una  de  las  dos  máscaras  le  dijo  con  cierta 
severidad  y  acritud  en  el  acento. 

— jAguilar,  guarda  la  forma! 

Mal  preparado  Aguilar  por  las  confidencias  de  las  beatas,  le 
contestó  deteniéndose: 

— Dispensa,  máscara;  pero  no  creí  faltar  á  ella  abandonando 
el  salón. 

— Cierto,  muy  cierto, — repuso  la  máscara  del  dominó  suavi- 
zando su  tono; — es  derecho  tuyo  irte  ó  quedarte,  y  yo  no  he  de- 
bido impedirte  el  paso.  A  los  torrentes  no  se  les  detiene  nunca. 
La  voz,  al  fingirse,  resonaba  oscura,  pero  vibrante,  retum- 
bando en  la  careta  de  cera  al  natural  que  llevaba;  el  acento  era 
enérgico,  levemente  duro,  como  suele  serlo  el  castellano,  acen- 
to que  se  marcaba  en  la  condesa,  sobre,  todo  en  sus  exaltacio* 
nes;  asi  fué  que  en  sus  antecedentes  túvola  por  ella  y  replicó: 

— Te  ddbo  una  comparación  que  no  me  lisonjea  y  con  ella  me 
obligas  á  que  la  conteste  con  una  protesta. 

Y  sonriendo  y  acentuando,  añadió ,  inclinándose  para  que 
sus  palabras  tuvieran  algo  muy  directo,  muy  personal: 

— Aun  8in  diqxMSy  no  tengo  desbordamientos...   Nadie  como 
tú  lo  sabes. 

— lAh,  sí! 

Toxo  Lxzxm.  36 
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— Te  repito  que  no,  máscara,  y  cuando  afirmo  puedo  demos- 
trar con  pruebas. 

— {Aguilar! 

— No  exclames,  máscara,  á  quien  la  severidad  no  sienta  bien; 
no  me  acuses  de  lo  que  no  hago,  y  déjale  á  los  hechos,  como  á 
los  sentimientos,  sus  proporciones  naturales. 
•    — ¡Aguilar! 

— ^En  el  fondo  de  mi  conciencia  estoy  absuelto,  en  el  fondo 
de  la  tuya  también,  porque  el  torrente  no  ha  hecho  más  que  re« 
posar  en  su  blando  lechó  de  arena.  Tá  lo  sabes. 

La  máscara  le  miraba  fija,  muy  fijamente,  más  fijamente  aun 
la  miraba  Aguilar;  pero  sin  poder  traspasar  el  plegado  encaje  en 
que  se  embotaba  su  mirada. 

— Jamás  he  ido  más  lejos  del  punto  señalado,-— prosiguió  el 
coronel  aprovechando  la  ocasión  de  deslindar  posiciones; — ja- 
más, por  mi  mano,  he  pasado  una  perla  de  las  del  hilo  de  toa 
favores...  Tú  lo  sabes,  máscara,  mejor  que  nadie. 

— i  Aguilar! — dijo  la  del  dominó  con  acento  de  amarga  recon- 
vención,— ique  no  soy  ella! 

— Sin  duda,  s¿  que  tú  eres  tú,  y  no  necesito  hacer  otra  prue- 
ba que  la  de  este  final  razonamiento. 

Aguilar,  que  estaba  desempeñando  la.  más  ingrata  de  las  ta- 
reas para  un  hombre  de  noble  y  generoso  corazón,  la  de  no  de- 
jar á  la  corona  de  ilusiones  de  la  condesa  más  que  el  cerco  roto 
y  ennegrecido,  se  detuvo,  la  miró  con  interés  y  comenzó  el  ra- 
zonamiento postrer,  diciendo: 

— Mira.  Hay  un  afecto  que  domina  en  el  alma  sobre  todos  los 
afectos,  que  loa  vence  aunque  se  le  opongan  en  haz.  No  le 
nombro^. 

— No,  no, — dijo  la  máscara  extendiendo  la  mano  como  para 
contener  la  palabra  en  sus  labios. 

— Ese  afecto  que  al  brotar,  como  la  planta  rompe  la  tierra 
que  cubre  su  tallo,  rompe  los  velos  con  que  se  envuelve  casta  y 
delicadamente,  viene  á  ser,  por  la  fuerza  misma  que  entraña  des- 
de el  momento  que  se  descubre,  una  refiractacion,  el  rayo  de  luz 
que  se  devuelve.  ¿Quién,  pues,  acusará  al  diamante  porque  he- 
rido despida  vividos  reflejos?  ¿Quién  le  dirá  no  pases  de  ahí...  no 
brilles,  no  resplandezcas?...  No  hay  adoración  sin  culto,  débame 
que  rinda  el  mió. 


NEGRA.  563 

— -Vamo5, — dijo  la  máscara   llevándose  á   su  compañera;— 
Aguilar  va  muy  lejos. 

— ¿Me  permiten? — añadió  aquella  muy  quedo  pidiendo   el 
paso. 

—Yo  te  lo  permito,  esto  y  todo, — respondió  el   coronel  son- 
riéndose; — hasba  tus  peligrosas  caldas. 

— jAhl — exclamó  la  del  dominó.  Y  sin  mirarle  cogióse  del 
brazo  de  su  compañera,  y  ambas  se  perdieron  entre  la  multitud. 
Momentos  después  el  coronel  vio  aparecer  ante  sus  ojos  la 
pareja  que  no  habia  podido  seguir;  el  elegante  y  expléndido  do- 
minó de  raso,  entre  cuyos  pliegues  se  quebraban  los  rayos  de  la 
luz.  Le  sujetaba  un  lazo  de  moaré  blanco. 

Ambas  máscaras  llevaban  una  rosa ,  cuyo  tronco  oprimían 
«ntre  sus  dedos. 

— lOh!  tienes  ceño^  estás  de  mal  humor — le  dijo  una  de  ellas, 

— iPor  qué? — ^le  preguntó  ]a  otra  con  exijéncia. 
Y  ambas,  fingiendo  la  voz,  le  dieron  una  de  esas  bromas  li- 
jeras,  insinuantes,  juego  agradable,  de  agradables  palabras,  que 
en  una  eran  más  espontáneas,  más  oportunas,  y  en  la  otra  lle- 
vaban un  sello  de  sentimiento  que  algunas  veces  rayaba  en 
pasión. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch 
{Continuará). 
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Es  la  lacha  ley  constante  y  general  de  la  vida,  y  así  como  es  imposible 
hallar  nna  primayera  eterna  ni  gozar  de  las  delicias  de  una  juyentud  impe* 
recedera^  seria  un  sueño  pretender  desarrollar  un  plan  sin  encontrar  las  difi- 
cultades que  es  preciso  vencer  para  obtener  el  triunfo.  No  están,  por  desdicha» 
sembrados  de  rosas  los  caminos  que  conducen  al  perfeccionamiento;  la  reali- 
dad oculta  sus  espinas  entre  las  flores  de  la  ilusión,  haciendo  triste  la  rea> 
lidad  y  dolorosa  la  experiencia.  Por  esto  no  puede  sorprendemos  que 
baile  el  Gobierno  algunos  obstáculos  al  desarrollar  sus  planes;  consecuen- 
te con  su  programa,  continúa  su  obra  de  traducir  en  leyes  los  principios  fun- 
damentales de  la  escuela  liberal  y  en  dar  forma  legal  también  á  las  medidas 
necesarias  para  el  desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  del  país. 
Impacienciart  generosas,  pero  irreflexivas,  dicen  es  poco;  temores  prudentes» 
pero  infundados,  gritan  es  mucho,  y  en  uno  y  otro  campo  el  pesimismo  veU 
para  fundar  censuras,  la  mala  intención  no  descansa  en  su  funesta  obra  de 
sembrar  la  simiente  perniciosa  de  la  zizafia;  donde  ve  una  impaciencia  traba- 
ja por  convertirla  en  odio;  si  vislumbra  un  obstáculo  procura  agigantarle,  y 
como  el  tubo  que  convierte  en  fuerte  ruido  el  débil  soplo,  aumenta  los  rumo- 
res, los  propaga,  flnge  quejas,  supone  agravios,  inventa  lo  que  no  existe  y  na 
fie  da  un  solé  punto  de  reposo. 

La  oposición  no  es  aquí  para  los  partidos  la  expiación  de  los  errores  co- 
metidos en  el  poder,  y  la  madurez  de  las  ideas  que  han  de  plantearse 
cuando  las  exigencias  de  la  opinión  pública  vuelvan  á  reclamar  el  concurso  de 
principios  que  dejaron  de  ser  en  un  determinado  período  convenientes  y  opor- 
tunos, es  el  lugar  de  batalla  desde  donde  hay  que  combatir  á  toda  costa  y  cott 
lodas  armas  al  Qt>biemo.  Una  crisis,  aunque  no  tenga  razón  ni  fundamento; 
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una  crisis,  aunque  no  sea  benefioíosa  para  los  intereses  generales  del  país,  es 
lo  que  constituye  el  ideal  supremo.  En  vano  la  experiencia  ensefia  que  loi 
periodos  más  fecundos  y  provechosos  para  los  pueblos,  son  aquellos  en  que  se 
hace  callar  la  voz  ensordecedora  de  la  pa^on  para  unir  todos  los  esfuerzos 
en  una  obra  de  patriotismo;  en  vano  dice  que  la  justicia  eidge  y  que  la  nece- 
sidad reclama  que  cesen  los  odios  y  que  las  ideas  intransigentes  se  acomoden 
á  las  modificaciones  imprescindibles.  Nunca  ha  gozado  de  mayor  paz  y  pros- 
peridad Inglaterra  que  cuando  ha  conseguido  que  no  se  marque  apenas  nin- 
guna  diferencia  entre  las  opiniones  de  un  tory  y  las  de  un  vigh;  la  mayor 
parte  de  los  conservadores  se  han  convencido  de  que  es  una  necesidad  social 
oonservar  las  reformas  que  no  han  tenido  fuerza  para  impedir,  y  los  libera- 
les han  podido  ir  favoreciendo  el  desarrollo  de  cuantas  libertades  son  compa- 
tibles con  el  orden  público,  naciendo  de  esta  armonía  que  la  opinión  pública 
impone  un  campo  ordenado  y  tranquilo,  que  una  y  otra  fuerza  ocupa  sin  tras- 
tomos. 

Conveniente  es  y  necesaria  para  la  vida  del  régimen  parlamentario  la 
existencia  de  distintos  partidos;  mas  para  que  estas  asociaciones  sean  útiles 
á  la  patria,  es  preciso  que  estén  dotados  de  cualidades  que  les  hagan  despre- 
ciar las  pequeneces  y  reconocer  todo  lo  que  sea  conveniente,  por  más  que 
proceda  del  adversario.  No  sucede  esto,  por  desgracia,  hoy,  y  olvidando  que 
hay  planteados  grandes  problemas,  se  quiere  desviar  la  atención  de  los  pla- 
nea serios  para  emprender  guerra  de  rencillas,  para  buscar  disgustos,  para 
dar  gran  importancia  á  las  cuestiones  personales,  para  anunciar  disidendaB 
y  crisis,  y  para  fundar  toda  la  política  en  las  cualidades  de  este  6  del  otro 
funcionario,  ó  en  la  urgencia  de  modificaciones  que  sean  de  personas  aunque 
no  de  principios. 

En  tanto  que  la  prensa  conservadora  se  complace  en  estos  alfilerazos,  las 
Cortes  continúan  sin  tregua  ni  descanso  la  obra  de  convertir  en  leyes,  des- 
pués de  haberlas  aquilatado  por  medio  de  la  discusión,  importantej  proyectos. 
La  obra  de  estudio,  de  meditación  y  prudencia  del  Sr.  Camacho,  defendida 
en  muchos  do  sus  puntos  principales  por  voces  tan  autorizadas  dentro  de  la 
escuela  democrática,  como  la  del  Sr.  Moret  y  el  Sr.  Puigcerver,  se  consolida. 
¿Qué  importa  que  los  conservadores  opongan  dificultades?  Con  energía  y  pru- 
dencia podrán  vencerse.  Así  venció  Turgot  la  oposición  de  los  privilegiados 
y  mereció  que  Andrés  Chernier  le  tributase  uu  justo  elogio  en  su  HimtiO  á 
Francia^  y  que  Yoltaire  le  dirigiese  su  Epístola  i  un  hombre.  Con  energía 
consolidó  Necker  sus  reformas  de  1781,  y  Sir  Roberto  Peel,  las  de  18l6. 
Digan  lo  que  quieran  los  conservadores,  mientras  ellos  van  á  caza  de  disgus- 
tos de  subsecretarios  y  directores,  y  á  explotar  inesperiencias  parlamenta* 
rias,  en  las  Cámaras  se  aprueban  los  presupuestos,  y  las  Cámaras  no  suspen- 
derán sus  tareas  sin  haber  legalizado  la  situación  económica  del  país,  y  sia 
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haber  estudiado  nn  plan  financiero  que  permite  conocer  los  rumbos  de  la 
Hacienda  espafiola  bajo  la  dominación  de  los  liberales. 


♦% 


Cuando  se  yió  que  á  pesar  de  denunciar  los  planos  rentísticos  del  señor 
Camacho  como  causantes  de  excisiones  entre  la  mayoría,  los  planes  se  apro- 
baban; cuando  conyencieron  los  hechos  de  que,  á  pesar  de  los  ardides  pues- 
tos en  juego  para  desacreditar  esos  proyectos,  la  Bolsa  los  saludaba  con  una 
alza  constante  y  halagüeña,  se  buscó  otro  punto  para  explotar  las  disidencias 
y  ensayarla  cosecha  de  zizafías:  los  proyectos  del  señor  ministro  de  Orada 
y  Justicia.  Como  en  las  situaciones  liberales  todo  se  discute;  como  en  el  actual 
Gobierno  no  hay  una  voluntad  y  un  pensamiento  que  lo  absorba  todo  y  que 
á  todo  imponga  el  sello  del  personalismo;  como  los  diputados  que  son  elegi- 
dos por  los  comicios  conservan  aunque  vengan  por  sus  principios  á  las  filas 
de  la  mayoría,  la  convicción  que  nace  de  las  creencias  arraigadas,  los  conser-^ 
vadores  sacan  partido  de  todo  lo  que  son  lógicas  consecuencias  del  sistema, 
piara  hablar  de  rupturas  y  desmoronamientos.  Esto  ha  acontecido  con  loa 
proyectos  del  Sr.  Alonso  Martines.  Se  siente  entre  nosotros,  como  ha  dicho 
muy  bien  un  órgano  autorizado  de  la  situación,  varios  vacíos;  la  legislación 
española,  que  en  muchos  puntos  ha  caminado  casi  á  la  par  de  las  más  civili- 
Eadas  de  Europa,  no  sólo  se  ha  detenido  en  cuanto  se  refiere  á  los  procedí- 
mientos,  sino  que  mezclándose  el  abuso  de  la  práctica  con  disposiciones  en 
parto  derogadas  y  subsistentes  también  en  parte,  han  llevado  una  lamenta* 
ble  y  dolorosa  confusión  á  nuestros  tribunales. 

Así  es  que  no  hay  reforma  que  no  sea  un  remedio;  pero  remedio  que  ea 
preciso  aplicar  con  gran  prudencia,  si  no  ha  de  ser  origen  de  nuevas  pertur- 
baciones. La  práctica  imperfecta  del  ideal  le  profana,  y  una  reforma,  por  útil 
y  provechosa  que  sea,  pierde  mucho  en  el  concepto  de   la  opinión   pública, 
si  no  se  plantea  en  condiciones  que  hagan  valer  todas  sus  ventajas.  En  mate- 
ria de  reformas  del  juicio  criminal,  no  hay  quien  no  desee  un  procedimiento 
que  corrija  las  lastimosas  imperfecciones  de  lo  que  por  muchos  años  ha  exis- 
tído,  é  implante  aquellas  ideas  que  se  acomodan  con  el  espíritu  del  siglo  y 
que  armonizan  con  los  principios  de  intervención  popular  en  los  poderes    que 
forman  todas  las  leyes  políticas  y  administrativas,  desde  la  Constitución  del 
Estado  hasta  la  ley  municipal.  Conformes  todos  en  la  esencia,  la  única  diver- 
gencia que  podía  existir  era  la  de  apreciar' el  momento  ó  la  apoca  más  opor- 
una  para  el  planteamiento  del  Jurado,  y  ni  aún  esta  ha  existido. 

Interpretaban,  indudablemente,  los  sentimientos  del  partido  fusionísta, 
los  diputados  que,  al  emitir  dictamen  acerca  del  juicio  oral  y  público,  dgeron 
que  el  Jurado  es  la  verdadera  garantía  de  los  poderes  políticos,  escudo  á  un 
tiempo  mismo  contra  la  omnipotencia  judicial  y  contra  las  intrusiones  del 
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poder  politáoo  en  la  esfera  de  los  tribunales;  medio  seguro  de  propagar  la 
enseñanza  del  derecho,  popularizar  la  justicia  y  enaltecer  la  dignidad  del  ciu- 
dadano: es  ya  una  necesidad  apremiante,  si  se  quiere  que  España  siga  las 
corrientes  del  mundo  civilizado.  Ni  nuestro  carácter  meridional  es  más  im  - 
presionable  que  el  de  los  italianos,  ni  tenemos  menos  educación  política  que 
los  subditos  del  imperio  ruso,  donde  ya  cuenta  esta  institución  cerca  de  vein- 
te años  de  existencia.  Por  eso  la  comisión  hacia  bien  en  depositar  toda  su 
confianza  en  las  promesas  solemnes  del  Gobierno,  y  fiar  á  ellas  el  iiimediato 
planteamiento  del  Jurado,  respetando  las  razones  en  que  se  ha  fundado  el 
aplazamiento  de  la  reforma.  No  ha  habido,  pues,  disidencias,  y  todos  se  han 
unido  en  el  mismo  espíritu;  esto  es,  obtener  un  éxito  seguro  en  el  esta- 
blecimiento definitivo  del  Jurado;  y  como  este  es  el  propósito  de  la  escue- 
la liberal,  claro  es  que  todos,  sea  cualquiera  la  fracción  en  que  militen, 
han  de  convenir  en  la  esencia  de  la  cuestión  con  el  pensamiento  del  Go- 
bierno. 

* 

Continúa  preocupando,  como  asunto  de  actualidad,  á  la  prensa,  la  cues- 
tión de  las  excomuniones  del  obispo  de  Santander  á  tres  periódicos  liberales 
de  aquella  localidad. 2^a  J^oca,  en  un  artículo  últimamente  publicado,  se  pone 
decididamente  al  lado  de  los  periódicos  ultramontanos,  hallando  en  la  con- 
ducta délos  periódicos  santanderinos  fundamento  del  anatema;  y  El  Olobo, 
en  otra  notable  correspondencia  que  de  aquella  población  publica,  estudia  los 
antecedentes  do  la  cuestión,  fijándose  en  los  antecedentes  liberales  de  San- 
tander, en  su  engrandecimiento,  que  data  de  la  guerra  de  los  siete  años,  y  en 
su  posición  geográfica  que  le  da  por  baluarte  exterior  á  Ramales.  El  Gobier- 
no y  sus  órganos  autorizados  en  la  prensa  han  permanecido  en  la  actitud 
prudente  que  adoptaron  cuando  la  famosa  circular  del  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  con  motivo  de  los  lamentables  sucesos  de  Boma,  y  cuando  ciertas 
predicaciones  en  la  Basílica  de  Atocha^  que  fueren  muy  comentadas.  Son 
verdaderamente  lamentables  todos  los  sucesos  que  traen  al  campo  agitado  de 
la  política,  la  religión,  que  es  consuelo  de  las  penalidades  y  amarguras  de 
este  valle  de  lágrimas. 

Un  historiador  ilustre,  al  consignar  las  causas  que  contribuyeron  á  la  caí- 
da definitiva  de  los  Estuardos  y  á  qu*)  el  catolicismo  perdiese  en  Inglaterra 
la  infiuencia  legítima  que  había  tenido,  dice  que  las  dudas  comenzaron  en  el 
ánimo  del  pueblo  por  la  exageración  y  la  intransigencia^ de  que  se  hacia  alar- 
de en  libros  y  sermones  contrarios  al  espíritu  de  caridad  y  tolerancia.  Y  en 
efecto;  mezclar  la  religión  con  la  política,  es  engrandecer  el  arte  dé  gobernar 
á  los  pueblos  y  rebajar  la  doctrina  revelada  por  el  Divino  Redentor.  El  cris- 
tianismo es  más  grande  que  todas  las  políticas;  una  religión  cuyas  luces  y  be* 
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neficios  no  han  sufiído  menoscabo  en  dios  y  ocho  siglos  de  oontroversia,  debe 
merecer  el  respeto  de  no  mezclarla  en  las  contiendas  diarias.  Los  que  esto 
hicieron  en  otros  tiempos  son  ante  la  híatoría  responsables  de  los  crímenes  de 
la  San  Barthelemy  y  de  la  serie  de  rebeliones  que  fueron  en  Francia  desde 
esta  triste  noche,  desde  los  Hugonotes  á  la  Liga,  de  la  Liga  á  la  Fronda  y  de 
la  Fronda  á  la  revolución;  como  en  España  la  misma  lucha  se  mantiene  en 
un  sentido  opuesto  desde  la  expulsión  de  los  judíos  á  la  revolución  de  1834, 
pasando  por  la  expulsión  de  los  moriscos,  por  las  hogueras  inquisitoriales,  por 
la  noche  de  San  Antonio  en  Sevilla  y  por  las  bárbaras  ejecuciones  y  horribles 
atentados  de  las  reacciones  de  1814  y  1824. 

Cuantos  quieran^unir  á  la  política  con  la  religión,  hacen  á  ésta  responsa- 
ble  de  aquellos  acontecimientos  y  la  consideran  como  parte  beligerante  en 
estas  luchas  eternas  en  que  la  humanidad  vive;  pues  la  historia  de  la  drili- 
zacion  es  un  libro  escrito  á  la  par  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

De  desear  es  que  la  paz  vuelva  á  los  espíritus  y  que  el  conflicto  que  aflije 
á  Santander  termino  sin  salir  de  los  muros  de  aquella  culta  y  próspera  ciu- 
dad, donde  tanto  convendria  al  elemento  ultramontano  tener  un  prestigio  de 
que  hasta  ahora  ha  carecido,  y  de  que  puede  asegurarse,  sin  temor  de  engaño 
carecerá  siempre. 

Las  medidas  adoptadas  por  el  actual  Qabinete  en  los  primeros  meses  de 
su  constitución;  los  proyectos  de  ley  sometidos  al  examen  y  aprobación  de  las 
Cámaras,  en  número  tal  que  pueden  ocupar  la  atención  de  los  representantes 
del  país  en  una  legislatura;  las  reformas  que  se  han  introducido  en  la  Penín- 
sula y  en  Ultramar;  el  éxito  que,  en  orden  más  secundario,  se  ha  obtenido  en 
cuestiones  como  la  del  juego,  los  petardos  y  el  descubrimiento  del  complot 
que  perturbaba  con  el  robo  de  la  correspondencia  pública  al  comercio  y  á  los 
particulares,  todo  habla  en  elogio  de  la  situación  que  ocupa  el  poder  en  el 
breve  espacio  que  media  desde  Febrero  último. 

La  importancia  que  los  intereses  morales  y  materiales  adquieren  de  dia^ 
en  dia  justiñca  el  aumento  de  doce  millones  de  pesetas  que  el  presupuesto 
de  gastos  del  ministerio  de  Fomento  ha  obtenido.  Encontróse  el  ministerio 
del  ramo  delante  de  su  atención,  decia  en  el  Senado  el  Sr.  Albareda  al  resu- 
mir los  debates  del  presupuesto  del  departamento  de  su  cargo,  en  todas  las 
necesidades  públicas  que  existen  ó  que  están  afectas  al  ministerio  de  Fo* 
monto,  obras  públicas  de  carácter  diferente,  necesidades  de  la  instrucción;  va- 
rias, y  distintas  también,  aspiraciones  artísticas  del  país,  desenvolvimiento  de 
industrias  mineras  do  gran  importancia,  y  que,  á  juicio  mio¿  han  de  tenerla 
pronto  aun  mucho  más  grande  que  la  que  tienen  hoy;  caminos  de  hierro  de 
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reoonodda  necesidad,  proyectados,  automados  por  las  Cortes,  subastados, 
8ÍQ  que  hubiera  postor  durante  largo  tiempo,  en  que  las  subastas  se  repetían 
por  necesidades  perentorias  de  aquella  época,  y  pensó  y  estudió  y  pesó  todas 
estas  necesidades  antes  de  decidirse,  ya  fuera  á  distribuir  aquella  cantidad, 
Uen  á  aplicarla  alas  necesidades  que  consideró  más  absolutamente  precisas. 

El  siguiente  resumen,  que  el  mismo  sefior  ministro  hacia  de  las  reformas 
introducidas  en  un  ramo  tan  importante  como  el  de  Instrucción  pública, 
constituye,  además  de  la  devolución  de  las  cátedras  y  de  la  firme  é  inque- 
brantable resolución,  de  dar  el  puesto  al  que  ocupa  el  primero  en  la  terna, 
son  motivo  bastante  poderoso  para  no  censurar  por  inactiva  á  una  situación. 

Hemos,  deda  el  sefior  ministro  de  Fomento,  hemos  podido  crear  cuatro 
cátedras  superiores  en  la  Universidad  de  Madrid.  Hemos  podido  conseguir  ya 
que  algunas  provincias  de  las  que  debian  á  los  maestros  de  primeras  letras 
les  hayan  pagado,  y  estamos  esperando  ver  si  la  real  orden  del  ministro  de  la 
Gobernación  produce  resultados,  para  insistir,  si  n^  los  produce,  en  otras  re- 
formas, y  obligar  á  las  corpuraciones  populares  á  que  paguen  á  los  profesores; 
yo,  por  mi  parte,  sé  decir  que  no  me  ha  escrito  ninguno  dándome  alguna  que- 
ja, que  no  haya  empezado  por  contestarle  enseguida  á  la  carta  y  después  di- 
rigirme hasta  por  medio  de  súplicas  á  los  alcaldes  y  á  los  gobernadores  para 
que  hicieran  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  satisfacer  esta  sacrosanta  obli- 
gación, y  en  algunos  he  encontrado  bastante  buena  acogida:  Sevilla,  que  de- 
bia,  ya  no  debe  nada;  lo  mismo  sucede  en  Ciudad  Real,  Córdoba,  Salamanca 
y  algunas  otras  provincias;  á  todas  las  veo  con  verdadero  movimiento  y  ver- 
dadero deseo  de  pagar. 

Hemos  dado  todos  los  libros  que  nos  han  pedido  á  cuantas  corporaciones 
de  cualquier  carácter  docente  lo  han  solicitado  del  ministerio  de  Fomento. 
Hemos  aumentado  el  premio  á  las  Sociedades  Fomento  de  las  Artes,  Insti- 
trutices.  Artes  y  Oficios  de  Béjar.  Hemos  establecido  seis  pensiones  para  los 
que  se  distingan  en  el  Conservatorio  de  Música.  Hemos  aumentado  un  afio 
en  los  estudios  de  la  Central  de  maestras  y  varias  asignaturas  en  la  de  maes- 
tros, donde  preparamos  un  Museo  de  instrucción  primaria.  Se  funda  una  es- 
cuela ecfpecial  de  industrias  artísticas  que  no  existia  aquí,  en  San  Juan  de  los 
Reyes,  con  un  doble  objeto,  no  solo  para  abrir  nuevos  caminos  á  los  obreros, 
sino  además  para  salvar  esa  joya  de  su  ruina,  persuadidos  de  que  no  bastaba 
reedificarla,  porque  la  reedificación  que  se  abandona  es  ruina  segura  después 
de  algún  tiempo;  y  hemos  estudiado  cómo  al  reedificar  San  Juan  de  los  Re 
yes  colocábamos  allí  algo  que  respondiese  á  aquellos  intereses  y  al  propio 
tiempo  preservase  al  monumento. 

En  el  Jardín  del  Botánico  va  á  construirse  una  nueva  Escuela  de  artes  y 
oficios;  se  ha  mejorado  la  consignación  de  la  Academia  de  San  Femando,  y 
ae  han  reparado  U  catedral  de  Sevilla,  la  iglesia  de  San  Jerónimo  de  Grana- 
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da,  los  ioBÍgnes  moDasterios  de  Poblet  y  de  RipoU,  y  se  contíeiieii  loa  destro- 
zos del  histórico  alcázar  de  Segovia. 

Además,  afiadia  el  ministro,  hemos  creado  tres  estaciones  antifilozédcas; 
hemos  creado  cuatro  estaciones  agrícolas  semejantes  á  la  de  Madrid;  la  de  Za-  . 
ragoza  está  ya  en  un  gran  período  de  desarrollo,  y  las  de  Yálladolid,  Se?illa» 
Granada  y  Jerez  están  preparando  sa  desenvolvimiento.  Ya  tienen  allí  las 
máquinas,  compradas  por  ingenieros  agrómono's  del  ministerio  de  Fomento, 
traídas  de  París;  pero  sin  que  esto  pueda  oaúsarles  ofensa,  dadas,  por  decir- 
lo así,  á  beneficio  de  inventario,  colocadas,  depositadas  y  guardadas  bijo  ^ 
inspección  de  un  delegado  del  ministro,  para  que  si  en  el  plazo  de  seis  meses 
Ifts  Diputaciones  provinciales  no  entran  resueltamente  en  la  preparación  de 
los  terrenos,  casas  y  demás  útiles  que  son  indispensables  para  que  las  gran- 
jas comiencen  á  tener  vida  real,  el  ministro,  sintiéndolo  mucho^  retirará  esas 
máquinas  y  las  dará  á  otras  provincias  que  sean  más  activas,  porque  sería 
gran  responsabilidad  que  so  perdieran,  y  que  al  cabo  de  derto  tiempo  no  pu- 
diera recuperar  aquellas  máquinas  el  Estado,  sin  que  estuvieran  organizadas 
las  granjas  agrícolas,  á  cuyo  uso  se  destinaron;  en  una  palabra,  dentro  de  las 
f^ierzas  intelectuales,  que  son  pequeñas,  del  ministro  de  Fomento,  y  de  los 
medios  de  que  dispone,  procura  contribuir  al  desarrollo  de  los  grandes  inte- 
reses que  le  están  encomendados. 

Cuando  antes  de  llevar  un  afio  en  el  Ministerio,  y  antes  de  que  haiga 
medio  que  se  reunieron  las  Cámaras,  se  puede  dedr  esto:  cuando  como  el 
señor  ministro  de  Ultramar  ha  hecho,  se  ha  dado  la  riqueza  y  el  bienestar  á 
Filipinas,  y  se  ha  llevado  la  Constitución  de  la  madre  patria  á  la  Isla  de  Cu- 
ba; cuando  se  ha  consolidado  desde  el  ministerio  de  la  Gobernación  las  líber-  - 
tades  públicas  con  proyectos  como  el  de  asociaciones;  cuando  se  deja  en  com- 
pleta libertad  á  la  prensa  y  se  tienen  sin  soldados  los  cuarteles;  cuando  en 
el  breve  espacio  de  once  meses  se  ha  cambiado  el  modo  de  ser  el  país,  se  ha 
despertado  la  actividad,  se  ven  en  alza  los  fondos  públicos,  nacer  y  deaarro- 
llarse  nuevas  empresas,  trazarse 'líneas  farreas  por  toda  España;  á  Aragón, 
realizando  sus  sueños  de  abrir  el  paso  de  Canfranc;  á  Barcelona,  inaugurar 
nuevas  vías  á  Soria,  y  á  otras  provincias  olvidadas  entrar  en  el  concurso  de 
la  civilización  de  que  las  apartaba  su  aislamiento;  cuando  los  capitales  ex- 
tranjeros llegan  con  confianza  á  nuestra:  patria,  y  se  nota  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  vida  la  actividad  del  ca|ñtal;  cuando  todo  esto  acontece,  se  pueden 
edcuchar  con  perfecta  calma  los  chismes  que  hablen  de  tal  ó  cual  funciona* 
rio  público,  y  los  cabildeos  que  tienden  á  señalar  disensiones. 

Cuando  dentro  de  muy  pocos  dias  las  Cámaras  terminen  sus  primeras 
tareas  y  entremos  en  el  interregno  parlamentario,  el  Gobierno,  al  preseptar 
el  resumen  de  sus  trabigos,  podrá  dedr  parodiando  al  emperador  romano: 
No  he  perdido  el  tiempo.  Y  con  el  Gobierno  lo  dirá  el  país,  que  no  puede 
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menos  de  tocar  las  yentajas  de  un  sistema  que  por  tanto  tiempo  ha  deseado» 
y  qne  á  costa  de  tantos  sacrificios  ha  conseguido. 

¿Qué  importa  ante  esto,  que  es  lo  esencial,  los  defectos  que  pueda  haber 
en  las  cuestiones  de  detalle?  Podrá  haber,  y  los  hay  indudablemente,  algunos 
periódicos  ministeriales  que  en  algunos  asuntos  difieren  de  la  opinión  de  los 
ministros,  y  se  lo  dicen  lealmente  en  cumplimiento  de  su  deber  y  de  su  oon- 
oienoia,  que  los  Gabinetes  que  practican  las  máximas  de  la  libertad,  y  los 
periódicos  que  las  defienden,  no  patrocinan  ni  se  prestan  á  la  adulación  cor- 
tesana, que  mantiene  siempre  el  humo  perfumado  de  la  adulación  en  el  in- 
censario. 

Podrá  haber  y  los  hay  indudablemente  ¿para  qué  negarlo?  algunos  di- 
putados que  difieran  en  determinadas  cuestiones  de  la  opinión  de  algún  mi- 
nistro, y  no  lo  ocultan;  porque  en  las  situaciones  liberales  todos  tienen  el  va- 
lor de  sus  oonyicciones.  ¿Pero  á.quc  no  hay  ninguno,  diputado  ni  periódico, 
que  no  acepte  con  entusiasmo  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta?  ¿A  que'no  hay 
ninguno  que  en  las  cuestiones  esenciales  no  coincida  con  el  partido?  ¿T  cómo 
no  ha  de  suceder  así,  si  su  historia,  su  vida,  sus  actos  todos  están  intima- 
mente unidos  á  la  causa  de  la  libertad  y  á  la  oposición  constante  y  tenaz  á 
los  conservadores  y  á  la  escuela  ultramontana? 

Las  crisis,  las  modificaciones  parciales  del  Gabinete  vendrán  cuando  ló- 
gica y  racionalmente  deban  venir,  y  el  dia  en  que  esto  suceda,  los  ministros 
que  salgan  del  Gabinete  irán  á  ocupar  en  los  bancos  de  la  mayoría  sus  pues- 
tos, dispuestos  á  defender  sus  actos  y  á  apoyar  los  de  los  hombres  de  su  par- 
tido que  los  sucedan  en  la  gestión  de  los  negodos  públicos. 

♦  ■ 

Las  sesiones  celebradas  por  el  Senado  en  el  último  teroio  de  la  quincena 
que  va  á  trascurrir,  han  tenido  gran  importancia  por  la  altura  que  ha  dado  á 
los  debates  del  ferro-carril  de  Canfranc  la  intervención  de  algunos  de  los  ilus- 
tres generales  que  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara.  Puede  decirse  que  ha 
llevado  en  ella  todo  el  peso  de  la  oposición  el  general  San  Román,  uno  de  los 
hombres  más  ilustrados  que  ciñen  espada  en  nuestro  país,  y  que  á  sus  gran- 
des conocimientos  militares  une  las  cualidades  de  notable  orador.  Cumplía  el 
general  marqués  de  San  Boman  un  deber  de  partido  al  oomibatir  el  proyecto 
de  que  ñié  siempre  declarado  enemigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  pronun- 
ció un  notable  y  erudito  discurso  para  mostrar  los  inconvenientes  que,  biyo 
el  punto  de  vista  militar,  podía  traer  la  apertura  de  los  Pirineos;  le  secundó 
eu  fus  tareas  el  general  Pavía,  y  fué  brillantemente  refutada  la  parte  técnica' 
del  ataque  por  los  discursos  notables,  en  más  de  un  concepto,  de  los  genera- 
les Martínez  Campos  y  Jovellar. 
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El  ministro  de  Fomento  reasumió  estos  debates,  y  en  la  última  parte  de 
su  discurso  está  la  defensa  elocuentísima  de  ese  proyecto  de  tan  benefioíosoa 
resultados. 

Yo  comprendo,  dijo,  que  uniendo  á  Francia  con  España,  y  Iiaciendo  oon 
ellas  lo  que  hizo  otro  grande  hombre  oon  Francia  ¿  Inglaterra  (y  perdonadme 
que  siendo  yo  tan  pequeño  me  compare  á  éX),  haciendo  tratados  de  comercio 
se  evitarán  las  guerras  y  se  harán  punto  menos  que  imposibles  esos  combates 
con  que  sueña  triste  mi  querido  amigo  el  señor  marqués  de  San  Ronuin;  y 
creo  que  será  unánimemente  grato  para  Aragón  y  para  toda  España  que  se 
ofrezca  á  los  pobres  que  van  á  encontrar  mejor  y  más  barato  alimento,  que 
nuestros  caldos  han  de  producir  grandes  riquezas  al  país,  y  por  último  que  el 
Estaco  no  va  á  perder  nada,  toda  vez  que  los  nuevos  impuestos  han  de  valer 
mucho  más  que  la  subvención  que  haya  de  darse  al  ferro-carril  de  que  tra- 
tamos. 

La  Francia  estará  unida  con  nosotros  por  la  comunidad  de  intereses,  ix>r- 
que  tienen  necesidad  de  que  vayan  allí  nuestros  caldos  á  consecuencia  de  la 
pérdida  de  sus  vinos,  y  así  habremos  contribuido  á  que  no  haya  guerra. 
Créanme  sus  señorías;  al  sostener  nosotros  este  ferro-carril  lo  hacemos  en 
nombre  de  la  civilización  moderna,  también  en  nombre  de  la  religión  cristiana 
que  está  aquí  representada  ix>r  un  venerable  prelado,  el  señor  obispo  de 
Huesca,  que  por  cierto  he  tenido  el  honor  de  que  me  felicite  por  haber  trúdo 
este  proyecto  á  las  Cámaras;  y  esto  prueba  que  hacemos  lo  que  es  conve- 
niente, sin  asustamos  de  esas  conquistas,  porque  ya  nadie  piensa  en  ellas, 
puesto  que  para  Francia  y  España  no  hay  nada  más  fuerte  que  el  espirita  de 
amistad  entre  los  dos  pueblos. 


4> 


El  Jurado  acaba  de  absolverme,  telegrafiaba  Bochefort  á  un  amigo  para 
darle  cuenta  del  resaltado  del  famoso  proceso.  Boustan  ha  sido  condenado 
eon  las  costas,  es  la  condenación  del  asunto  tanedao.  Eáte  telegrama  indica 
claramente»  en  concepto  de  un  periódico  conservador.  La  Epoca^  el  objeto  de 
la  campaña  emprendida  contra  M.  Boostaa  y  el  sentido  que  se  dará,  por  ma- 
cho que  quiera  atenuarse,  el  veredicto  del  Jurado.  M.  Roustan  salo  ileso,  biyo 
el  punto  de  vista  de  la  probidad  profesional,  de  las  acusaciones  y  de  las  oa* 
lumnias  de  que  ha  sido  objeto.  Sos  adversarios  no  han  podido  establecer  con- 
tra él  la  prueba  de  ningún  hecho,  y  el  abogado  de  M.  Rochefort  no  ha  ale- 
gado en  favor  de  su  cliente  más  que  el  haber  éste  procedido  de  buena    fé; 
pero  se  ha  removido  tanto  fango  en  derredor  de  AI.  Roustan,  que  no   ha  po  - 
dido  librarse  de  las  salpicadaras  de  ciertas  revelaciones  referentes  á  sa  vida 
privada.  De  ahí  ha  resultado  que  no  podia  continuar  en  su  puesto    y  qoe 
haya  de  mirarse  mucho  en  ello  si  no  quiere  arriesgar  su  reputación  y  su  car' 
rera  el  que  vaya  á  reemplazarle. 

Lo  que  ha  venido  á  resultar  de  este  deplorable  asunto,  es  que  todo  lo  que 
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la  diplomacia  y  las  armas  francesas  habían  hecho  en  Túnez  ha  vuelto  á  que* 
dar  en  tela  de  juicio.  Por  de  pronto,  el  antiguo  ministro  del  Bey  que  tanto 
llamó  la  atención  en  París,  Mohammed-ben-Said,  ha  vuelto  al  lado  de  su  amo 
y  sefior,  quien  le  recibía  en  los  momentos  mismos  en  que  se  desenlazaba  la 
ouestion  Boustan-Boohefori. 

ün  despacho  de  Yiena  dice  que  allí  había  causado  mala  impresión  la  ab- 
soludon  de  Rochefort.  «Ese  veredicto,  observa  el  Frendenblait,  tendrá  des- 
agradables consecuencias  para  el  Gobierno,  que  no  deberia  confiar  nunca  el 
honor  de  sus  representantes  al  Jurado,  dispuesto  siempre  d  absolví*  á  los 
acusados  en  los  procesos  de  imprenta.» 

Ahora  le  tocará  salir  á  luz  al  antiguo  adversario  de  M.  Boustán,  el  que 
fué  cónsul  italiano  en  Túnez,  Sr.  Macdo,  y  ya  vemos  que  la  Agencia  Sltfani 
de  Roma  anuncia  que  tan  pronto  como  el  ministro  de  Negocios  extranjeros 
ha  sabido  el  nombramiento  de  arbitros  encargados  de  examinar  si  convenia » 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  entre  Francia  ó  Italia^  publicar  los 
documentos  del  expediente  Bokhos  que  se  suponen  comprometedores  para 
el  Sr.  Maccio  y  para  la  Italia  en  París,  que  tanto  el  Sr.  Maccio  como  el  Go- 
bierno del  Bey,  deseaban  predsamcnte  la  publicación  más  completa  de  cada 
uno  de  esos  documentos. 

Según  La  Liberté,  el  Ministerio  ha  terminado  el  proyecto  de  ley  sobre 
la  revisión,  el  cual  no  se  limita  á  la  reunión  del  Congreso,  sino  que  indica 
los  principales  puntos  sobre  que  habrá  de  versar  dicha  revisión,  la  extensión 
del  cuerpo  electoral  del  Senado  en  los  departamentos,  la  reforma  en  la  elec- 
don  de  los  inamovibles  y  la  restricción  de  las  atribuciones  financieras  de  la 
alta  (lámara. 

Las  últimas  noticias  de  Túnez  dicen  que  la  columna  del  general  Logerot^ 
que  salió  el  1 2  de  Gabés  para  castigar  á  la  gran  tribu  de  los  Beni  zid,  sos- 
tuvo un  combate  con  estos,  derrotándoles,  matándoles  treinta  hombres  y  ob- 
teniendo nuevamente  su  sumisión. 

El  JParlementt  diario  por  lo  general  muy  bien  informado  en  los  asuntos 
de  las  Cámaras,  asegura  que  se  trata  seriamente  de  elevar  de  nueve  á  doce 
mil  francos  la  indemnización  que  cobran  los  senadores  y  diputados.  El  perió- 
dico del  centro  izquierdo  protesta  contra  este  proyecto,  que  recargaría  el  pre- 
supuesto en  unos  tres  millones  de  francos. 

El  haber  de  9.000  iranoos  viene  sefialad  j  á  los  representantes  franceses 
desde  1848. 

SI  Gobierno  es  favorable  á  ese  proyecto,  pero  no  quiere  tomar  la  iniciati- 
va de  él  por  temor  de  que  parezca  sospechosa;  pero  so  reserva  apoyar  ol  pro- 
yecto si  emana  de  la  iniciativa  parlamentaria. 

Ocurre»  no  obstanto,  que  ningún  senador  ni  diputado  quiere  presentar  el 
primexo  el  proyecto,  por  tomor  de  ser  acusado  de  hacerlo  por  interés  per- 
0(maL 
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Ea  vista  de  esto,  se  trata  de  organizar  en  cada  Cámara  ana  reunión  pie* 
na  de  la  mayoría  repul)licana,  á  la  que  se  pediria  que  tomase  esa  iniciatiya  á 
titulo  colectivo,  con  lo  cual  nadie  en  particular  quedaría  comprometido,  y 
todos  podrian  manifestar  su  adhesión  al  proyecto. 


La  minoría  de  95  votos  que  reunió  en  la  Cámara  italiana  el  preeupuesto 
de  Negocios  Extranjeros  al  ser  aprobado,  llamó  la  atención,  porque  nunca 
habia  acontecido  que  un  presupuesto  ministeríal  reuniese  en  Italia  oposidon 
tan  numerosa,  y  la  sorpresa  ha  crecido  de  punto  al  ver  aumentarse  el  nú- 
mero de  la  oposición  en  la  votación  del  presapuesto  de  Instrucción  pd- 
blica. 

En  la  sesión  que  celebró  el  Senado,  y  con  motivo  de  discutirse  el  presu- 
puesto de  Negocios  extranjeros,  pidió  el  Sr.  Caracciolo  la  presentadon  de 
^os  documentos  relativos  á  la  cuestión  de  Túnez,  y  añadió  que  deseaba  tam- 
bién explicaciones  sobre  la  cuestión  danubiana. 

El  Sr.  Mancini  declaró  que  habia  hecho  en  tiempo  oportuno  reclamaoio- 
nes  en  París  i)or  los  sucesos  especiales  ocurrídos  en  Túnez.  Italia— añadió — 
se  ha  abstenido  cuidadosamente  de  todo  acto  que  implicase  el  reoonodmiento 
explícito  ó  implícito  del  tratado  el  Bardo;  Inglaterra,  después  de  haber  hecho 
sus  reservas,  tomó  una  actitud  que  ha  podido  dejar  suponer  una  aceptadon 
tácita  del  tratado.  No  habrá  habido  dificultad  en  tratar  con  M.  Boustan.  si 
^te  no  hubiera  sido  más  que  ministro  del  Bey;  pero  eso  no  era  posible,  aten- 
dido su  doble  carácter  de  ministro  del  Bey  y  de  representante  de  Francia. 

Continúan  las  negociaciones  respecto  de  la  indemnización  que  haya  de 
darse  á  los  italianos  de  Sfáx,  y  la  publicación  de  los  documentos  sería  inopor- 
tuna. 


La  prensa  italiana  y  la  opinión  pública  se  muestran  cada  vez  más  alarma- 
das del  lenguaje  que  los  periódicos  oficiosos  de  Berlin  que  sostienen  la  neoe  - 
sidad  de  que  se  le  don  al  Papa  garantías  de  libertad  dentro  de  Boma.  Este 
lenguaje  de  la  prensa  alemana  coincide  con  el  precipitado  viaje  que  el  prín  - 
dpe  Hohenloe  ha  hecho  desde  Berlin  para  asistir  á  la  recepción  de  cárdena*-^ 
les  que  tuvo  lugar  el  dia  24  en  el  Vaticano  con  motivo  de  las  Pascuas. 

Sean  los  que  quieran  los  proyectos  de  Alemania,  tengan  los  conflictos  de 
Túnez  en  Francia,  los  de  la  cuestión  agraria  en  Inglaterra,  y  todos  los  que 
se  ven  pendientes  el  desenlace  que  quieran,  es  lo  cierto  que  el  estado  actual 
de  todos  los  puebles  de  Europa  indica  claramente  la  aseguración  del  tríuDÍb 
de  las  libertades  políticas;  las  antiguas  formas  de  Gobiernp,  adecuadas  al  es- 
tado social  de  otros  tiempos,  desaparecieron  como  estos  han  desaparecido: 
la  ilustración  se  ha  difundido  lo  bastante  para  que  los  ciudadanos  no  vivan 
bajo  la  tutela  permanente  de  un  poder  tiránico,  y  todo  encamina  al  triunfo 

de  la  justicia  y  á  la  realización  del  derecho. 

G.  A. 
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